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	Libro original

	 

	VOLUMEN TRES.

	FORTALECIMIENTO DEL PODER SOVIÉTICO.

	INICIO SOBRE INTERVENCIÓN MILITAR EXTRANJERA

	 Y LA GUERRA CIVIL.

	 

	(NOVIEMBRE 1917 - MARZO 1919)

	 

	*

	 

	EDITORIAL DEL ESTADO DE LA LICENCIATURA POLÍTICA.

	 

	MOSCÚ – 1958

	 

	 

	DEL INSTITUTO DEL MARXISMO-LENINISMO

	bajo el Comité Central del PCUS.

	 

	El Instituto de Marxismo-Leninismo está encargado de completar la publicación de la Historia de la Guerra Civil en la URSS. En la actualidad, el Instituto ha preparado tres volúmenes regulares.

	Este tercer volumen examina la lucha de los trabajadores de la Rusia soviética contra los intervencionistas y las Guardias Blancas en el período comprendido entre noviembre de 1917 y marzo de 1919.

	El cuarto volumen destaca la derrota de los ejércitos de Kolchak y Denikin, los principales protegidos de las fuerzas combinadas de la contrarrevolución interna e internacional en 1919.

	El quinto (último) volumen examina la lucha de los trabajadores y campesinos del país soviético contra las tropas invasoras de la Polonia burguesa-terrateniente y el ejército de Wrangel, así como la liquidación de los últimos centros de la contrarrevolución en Transcaucasia, Asia Central y el Lejano Oriente (1920-1922).

	El Instituto expresa su profundo agradecimiento a todas las instituciones, organizaciones y personas que participaron en la discusión y revisión del volumen, así como a los participantes en la guerra civil que enviaron sus memorias.

	 

	 

	 

	Nunca derrotarán al pueblo en el que los trabajadores y campesinos en su mayoría reconocen, sienten y ven que defienden su propio poder soviético, el poder del pueblo trabajador, que defienden la causa, cuya victoria será asegurarles a ellos ya sus hijos la oportunidad de disfrutar de todos los beneficios de la cultura, de todas las creaciones del trabajo humano.

	V. I. LENÍN.
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	CAPÍTULO PRIMERO.

	MANIFESTACION TRIUNFAL DEL PODER SOVIÉTICO.

	 

	1

	ESTABLECIMIENTO DEL PODER SOVIÉTICO EN LAS REGIONES CENTRALES DEL PAÍS.

	 

	El 25 de octubre (7 de noviembre) de 1917, el levantamiento armado en Petrogrado fue victorioso. A las 2:35 a.m., se abrió una reunión de emergencia del Soviet de Diputados de Obreros y Soldados de Petrogrado. Vladimir Ilyich Lenin habló a los trabajadores y soldados victoriosos de la capital, saludados con aplausos entusiastas.

	"¡Camaradas! -dijo Vladimir Ilyich- La revolución obrera y campesina I, de la que siempre hablaron los bolcheviques, ha tenido lugar ...

	De ahora en adelante, una nueva página en la historia de Rusia está llegando,

	esta tercera revolución rusa debe conducir en última instancia a la victoria del socialismo"1.

	A última hora de la tarde, el Segundo Congreso Panruso de los Soviets, expresando la voluntad del pueblo trabajador de Rusia, decidió transferir todo el poder a los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos. A partir de ese momento, el poder soviético se convirtió en el único poder arraigado en el país.

	10

	El llamamiento del II Congreso Panruso de los Soviets "¡A los obreros, soldados y campesinos!", en el que se informó de que el poder se estaba transfiriendo en todas partes a los Soviets, se transmitió a todas las grandes ciudades. Fue un llamado a los obreros, soldados y campesinos revolucionarios a liquidar los órganos de poder del Gobierno Provisional burgués y establecer el poder de los Soviets. Durante siglos, el odio acumulado del pueblo hacia el régimen de opresión, hambre y pobreza encontró una salida en un entusiasmo revolucionario sin precedentes. Como V. I. Lenin lo expresó figurativamente, comenzó la marcha triunfal del poder soviético.

	La victoria del levantamiento armado de octubre en Petrogrado, y luego en Moscú, predeterminó en gran medida el rápido establecimiento del poder soviético en el país.

	"En general, las capitales o los centros comerciales e industriales más grandes (aquí en Rusia estos conceptos coincidieron, pero siempre coinciden)", escribió V. I. Lenin, "deciden en gran medida el destino político de la gente, siempre que los centros sean apoyados por suficientes fuerzas locales, aldeanas, incluso si no fue un apoyo inmediato"2.

	La victoria completa y decisiva de los soviets en Petrogrado y Moscú fue posible porque fue aquí, en los puntos decisivos de la revolución socialista, donde los bolcheviques tenían de su lado una abrumadora preponderancia de fuerzas, un poderoso "puño de choque". Confiando en los obreros curtidos de clase de estos principales centros proletarios, el Comité Central del Partido Comunista y el gobierno soviético dirigieron la lucha de los trabajadores en toda Rusia por el poder de los Soviets.

	A su vez, el proletariado de Moscú y Petrogrado recibió el apoyo de las amplias masas trabajadoras de Rusia. De su lado estaban la gran mayoría de los trabajadores y amplias capas de los campesinos pobres de todo el país, la gran mayoría de los soldados más cercanos a Moscú y Petrogrado del Frente Norte y Occidental, casi la mitad de los soldados de todo el ejército.

	Grandes dificultades también se interpusieron en el camino de la revolución. Surgieron del atraso de la economía de la vieja Rusia. La clase obrera, numéricamente relativamente pequeña, operaba en un país donde las clases burguesa y pequeñoburguesa representaban una fuerza significativa. En 1913, el 16,3 por ciento de la población total de Rusia consistía en terratenientes, grandes y pequeños burgueses urbanos, comerciantes y kulaks; El 66,7% eran campesinos de clase media y pobres, así como artesanos y artesanos. Los trabajadores eran menos del 17 por ciento. Aunque los estratos no proletarios de los trabajadores, especialmente los campesinos y soldados, eran revolucionarios, una parte significativa de ellos todavía estaba bajo la influencia de los partidos pequeñoburgueses. La tarea de la clase obrera y del Partido Comunista era ganar a estos estratos de los trabajadores para que se pusieran del lado del poder soviético o neutralizar la parte vacilante de ellos.
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	La correlación de fuerzas de clase en octubre-noviembre de 1917 fue mostrada más tarde por V. I. Lenin en el artículo "Elecciones a la Asamblea Constituyente y la dictadura del proletariado". En las elecciones a la Asamblea Constituyente, los dos partidos recibieron el mayor número de votos: los bolcheviques y los socialistas-revolucionarios. Los bolcheviques tenían una ventaja de votos sobre otros partidos en todas las ciudades y regiones industriales, así como en los frentes norte y oeste y en la Flota Báltica. El Partido Bolchevique recibió 9,02 millones contra el 25 por ciento de todos los votos. Los bolcheviques tenían, como señaló V. I. Lenin, una gran mayoría del proletariado en todo el país, y en él.

	"La parte más consciente, enérgica, revolucionaria, la verdadera vanguardia de esta clase avanzada" 3.

	Los mencheviques, que también se llamaban a sí mismos el Partido de los Trabajadores, fueron seguidos por una pequeña fracción de los trabajadores. V. I. Lenin señaló que el Partido Menchevique, que pretendía dirigir a los trabajadores, fue completamente derrotado en octubre de 1917. Los mencheviques y sus grupos adyacentes recogieron sólo 1,7 millones de votos, de los cuales 700.000-800.000 estaban en Transcaucasia.

	Los SR, en los que la burguesía rusa e internacional tenían grandes esperanzas, recibieron la mayoría de los votos en las regiones campesinas, así como en los frentes sudoccidental, rumano y caucásico, y en la Flota del Mar Negro. Los SR obtuvieron 16,5 millones de votos en las elecciones a la Asamblea Constituyente, y junto con sus partidos y organizaciones hermanas, 20,9 millones de votos. Pero los SR (socialrevolucionarios, Ed.) en este momento no representaban a un solo partido. Se dividieron en SR de derecha e "izquierda". Este último, bajo la presión de la parte trabajadora de los campesinos y una masa significativa de soldados, se paró en la plataforma del poder soviético.

	Los partidos de los terratenientes y la burguesía (kadetes, la "unión de terratenientes", etc.) obtuvieron 4,62 millones de votos, o el 13 por ciento, en las elecciones.

	A pesar de este equilibrio de poder, los bolcheviques, confiando en la abrumadora mayoría del proletariado, la clase más revolucionaria y cohesionada, en el apoyo de casi la mitad del ejército multimillonario y de amplios estratos de los pobres rurales, crearon en octubre de 1917 una enorme preponderancia de fuerzas en los puntos decisivos del país y aseguraron así la victoria de la revolución socialista.
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	La clase obrera, habiendo tomado el poder en sus propias manos, inmediatamente demostró con hechos que estaba luchando por los intereses de todos los trabajadores. Utilizando el aparato estatal, llevó a cabo audazmente transformaciones revolucionarias del yo, conquistando paso a paso de los SR y otros partidos pequeñoburgueses a los estratos de los trabajadores de la ciudad y el campo que todavía dudaban.

	Los primeros decretos históricos del poder soviético —el decreto sobre la paz y el decreto sobre la tierra, adoptados por el Segundo Congreso Panruso de los Soviets— atrajeron a millones de trabajadores de la ciudad y del pueblo al lado del proletariado victorioso. El Decreto de Paz, que pedía a los gobiernos y pueblos de los países beligerantes que iniciaran inmediatamente negociaciones para una paz democrática justa, resolvió la cuestión más candente y dolorosa que preocupaba a las masas. Los trabajadores sentían que sólo el poder soviético podía arrebatar al país de la guerra imperialista y dar a la parodia la tan esperada paz. Reconocieron el poder soviético como su autoridad y con determinación desinteresada se levantaron para defenderlo.

	El Decreto sobre la Tierra cumplió el sueño eterno del campesinado trabajador. Habiendo expropiado completamente la tierra de los terratenientes sin redención, el proletariado victorioso satisfizo así las necesidades económicas más urgentes del campesinado trabajador. Los campesinos vieron de primera mano que recibirían la tierra no con la ayuda de los eseristas, que se llamaban a sí mismos el Partido Campesino, sino con la ayuda de los bolcheviques, y que sólo en alianza con los trabajadores serían capaces de asegurar la tierra para sí mismos.

	Tras los decretos sobre la paz y la tierra, el poder soviético adoptó una serie de otros actos legislativos destinados a destruir el viejo y crear un nuevo estado y sistema social.

	El acto estatal de mayor importancia histórica fue la "Declaración de los Derechos de los Pueblos de Rusia", publicada el 3 (16) de noviembre de 1917. El poder soviético proclamó en la declaración la igualdad y la soberanía de los pueblos de Rusia, su derecho a la libre autodeterminación, hasta la separación y formación de estados independientes.

	La vocación del proletariado, que había tomado el poder en sus propias manos, de la igualdad nacional y la soberanía de los pueblos de Rusia, de su derecho a la libre autodeterminación, hasta e incluyendo la secesión y la formación de estados independientes, aseguró la solidaridad y el acercamiento cercano de los trabajadores de diferentes naciones para la lucha conjunta contra los terratenientes y la burguesía, por la victoria del poder soviético.

	Desde los primeros días de su existencia, el Estado soviético hizo todo lo posible para mejorar las condiciones de vida de los trabajadores. El 29 de octubre (y noviembre), el Consejo de Comisarios del Pueblo introdujo una jornada laboral de ocho horas. Al mismo tiempo, se prohibió el trabajo infantil en las empresas. A los órganos locales del poder soviético se les dio el derecho de reasentar a los trabajadores en casas que anteriormente eran propiedad de capitalistas y terratenientes. Cientos de miles de familias trabajadoras, apiñadas en sótanos y barrios marginales, se mudaron a cómodos apartamentos. El 22 de diciembre de 1917 (4 de enero de 1918), el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto sobre el seguro de los trabajadores, trabajadores agrícolas y empleados en caso de enfermedad y discapacidad. Los beneficios en efectivo comenzaron a recibir mujeres embarazadas y mujeres en trabajo de parto.
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	El gobierno soviético de la manera más decisiva comenzó a limpiar el país de los restos de la servidumbre, la Edad Media y la barbarie. Por un decreto del 10 de noviembre (23), el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia abolió la división de la población en clases altas y bajas, abolió los rangos y títulos civiles y liquidó las instituciones inmobiliarias.

	La Revolución de Octubre eliminó la desigualdad de las mujeres.

	"No tenemos en Rusia", escribió V. I. Lenin en la víspera del cuarto aniversario de Octubre, "tal humildad, vileza y mezquindad como la privación de derechos o la incompletitud de las mujeres, esta reliquia escandalosa de la servidumbre y la Edad Media, renovada por la burguesía egoísta y la pequeña burguesía estúpida y asustada en todos, sin una sola excepción, los países del mundo" 4.

	El apoyo más importante de los terratenientes y la burguesía en Rusia era la iglesia. Solo la Iglesia Ortodoxa poseía casi tres millones de acres de tierra. El decreto de tierras privó a los monasterios e iglesias de tierras y de todas las demás fuentes de ingresos no ganados. Sobre la base de la resolución del Consejo de Comisarios del Pueblo del 11 de diciembre (24), las escuelas del departamento espiritual fueron transferidas a la jurisdicción de los cuerpos educativos soviéticos. Por decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo del 18 de diciembre (31), el registro de matrimonios, nacimientos y defunciones fue retirado de la jurisdicción de la iglesia y transferido a departamentos especiales de la ciudad, condado y consejos volost. El 20 de enero (2 de febrero) de 1918, a sugerencia de V. I. Lenin, Sovnarkom aprobó un decreto sobre la separación de la iglesia del estado y la escuela de la iglesia. La realización de ritos religiosos fue declarada un asunto privado de los creyentes de la ciudad.

	Los primeros actos legislativos del poder soviético socavaron las fuerzas de la burguesía, los terratenientes, la burocracia reaccionaria y los partidos contrarrevolucionarios, y contribuyeron a la reunión de las masas trabajadoras en torno a la clase obrera y su vanguardia, el Partido Comunista.

	Con cada mes que pasaba, el equilibrio de fuerzas de clase en el país a favor del Partido Comunista crecía más y más. En enero de 1918, cuando se reunió la Asamblea Constituyente, la abrumadora mayoría de los trabajadores ya estaban detrás de la clase obrera y su partido, los bolcheviques, y no reconocían ningún poder que no fuera el de los soviets.

	14

	La victoria de la Revolución Socialista de Octubre fue preparada por la excepcional profundidad y alcance del trabajo organizativo, agitacional y propagandístico del Partido Bolchevique. Armado con la teoría del marxismo-leninismo, teniendo la experiencia de dos revoluciones, el partido de la clase obrera dirigió la lucha de los trabajadores por la capa de los Soviets. Esta fue la condición más importante para la victoria de la revolución socialista.

	Bajo la dirección de V. I. Lenin, el Partido Bolchevique pasó de ser un pequeño puñado de revolucionarios en octubre de 1917 a una vanguardia de la clase obrera, asaltando el viejo sistema. El Partido Comunista creado por V. I. Lenin se convirtió en el líder reconocido de las masas trabajadoras.

	V. I. Lenin era el corazón de la revolución, un brillante comandante en la gran batalla de los trabajadores que había comenzado. Él, como nadie, fue capaz de ver tanto lo grande como lo pequeño, predecir los puntos de inflexión históricos más enormes y, al mismo tiempo, tener en cuenta y utilizar cada pequeño detalle; era capaz, cuando era necesario, de atacar decisivamente cuando era necesario, de retirarse para preparar una ofensiva. No conocía fórmulas fijas; nada cerró sus ojos sabios que todo lo ven. VI Lenin fue un líder nato del ejército proletario, un genio de la clase obrera.

	Fuertes hilos de comprensión mutua, amor y devoción conectaron a V. I. Lenin con los trabajadores. Pi por un momento no se olvidó de las necesidades de las masas trabajadoras, de las nimiedades de la vida de los trabajadores. Para el gran Lenin no había cosas pequeñas.

	La conexión de sangre de V. I. Lenin con el pueblo, la fe en las fuerzas creativas de las masas y el estudio incesante de la experiencia de su lucha le permitieron encontrar los caminos correctos en las condiciones históricas más difíciles y difíciles.

	Bajo la dirección de V. I. Lenin, el Comité Central del Partido desarrolló un plan para el levantamiento. En Petrogrado, el trabajo fue llevado a cabo por F. E. Dzerzhinsky, M. I. Kalinin, V. M. Molotov, I. I. Podvoyski, Y. M. Sverdlo, I. V. Stalin, M. S. Uritsky y otros. El levantamiento del proletariado de la capital debía servir de señal para la lucha por el poder en todo el país. En las ciudades y distritos más importantes: Ivapovo-Vozpesepsk (Ivapovo), Tula, Nizhny Novgorod (Gorki), la región del Volga Medio, los Urales y Siberia, el Donbass y el Cáucaso, los frentes norte, oeste, suroeste y rumano, el Comité Central envió a sus comisionados. A. A. Andreev, Artem (F. A. Sergeev), V. Volodarsky, K. E. Voroshilov, V. E. Kingisepp, S. M. Kirov, V. V. Kuibyshev, V. S. Mickevicius-Kapsukas, L. F. Myasnikov (Myaspikyap), G. K. Ordzhonikidze, G. I. Petrovsky, M. V. Frunze, G. I. Chudnovsky, S. G. Shahumyan, E. M. Yaroslavsky y muchos otros trabajadores experimentados del Partido Bolchevique recibieron tareas especiales del Comité Central para dirigir el levantamiento sobre el terreno. Los comités bolcheviques locales, apoyándose en la vieja Guardia Bolchevique, crearon comités militares revolucionarios, prepararon a los trabajadores, soldados y campesinos más pobres para la lucha por la dictadura del proletariado, y cuando las noticias de la victoria llegaron de Petrogrado, se convirtieron en la cabeza del levantamiento revolucionario de las masas.
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	El cuartel general de combate de la revolución socialista fue Smolny. Aquí estaban el Comité Central del Partido Comunista, el Consejo de Comisarios del Pueblo y el Comité Militar Revolucionario de Petrogrado. V. I. Lenin trabajó aquí.

	Desde Smolny hasta todos los confines de Rusia, destacamentos armados de Guardias Rojos, soldados y marineros, cientos de ardientes agitadores y organizadores del poder soviético fueron enviados para ayudar a las organizaciones bolcheviques locales y comités revolucionarios. Sólo un departamento de agitación del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado para el mes - del 25 de octubre (7 de noviembre) al 25 de noviembre (8 de diciembre), 1917 - envió alrededor de 650 agitadores a las provincias y distritos. Alrededor de 120 personas fueron enviadas a las provincias de Petrogrado, Pskov, Novgorod y Smolep; en las provincias centrales - Moscú, Tver, Ryazan, Tambov, Oryol, Kaluga, Vladimir, Kursk, Voronezh - alrededor de 160 personas; a Belarús, más de 70 personas; a Ucrania, unas 50 personas; en la región del Volga, más de 40 personas; a los Urales y Siberia - más de 30 personas; en las provincias del norte - Vologda, Vyatka y otros - 35 personas k.

	Desde Smolny, decretos, órdenes de batalla, apelaciones y apelaciones del Comité Central del Partido Comunista y el gobierno soviético fueron enviados a los lugares. Llamaron a los trabajadores a la acción revolucionaria inmediata, a construir una nueva vida.

	"¡Compañeros de trabajo! - dijo en el llamamiento del Consejo de Comisarios del Pueblo "A la población", publicado en "Pravda" el 7 (20) de noviembre de 1917 bajo la firma de V. I. Lenin, - Recuerda que tú mismo ahora diriges Nadie lo ayudará si usted mismo no se une y toma todos los asuntos del estado en sus propias manos. En adelante, vuestros soviets son órganos del poder estatal, órganos autorizados, de decisión.

	Reúnanse en torno a sus Consejos. Fortalezca. Ponte manos a la obra desde abajo, sin esperar a nadie"5.
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	Y como en respuesta a esto, los informes de la transferencia del poder a manos de los Soviets, saludos calurosos al proletariado revolucionario de Petrogrado, que fue el primero en levantar el signo de un levantamiento armado, acudieron a Petrogrado desde toda Rusia.

	"Nosotros, los trabajadores de la planta", dijo uno de estos saludos, adoptados en un mitin de 5.000 trabajadores de la planta de Nevyansk en los Urales, "damos una calurosa bienvenida al proletariado de Petrogrado en la persona del Consejo de Diputados de Obreros y Soldados para un paso audaz y decisivo, para tomar el poder en nuestras propias manos y, por nuestra parte, prometemos pleno apoyo por todos los medios, sin detenernos ante nada, incluso si nos quitó la vida.  para la preservación del poder y la preciosidad de nuestra libertad"6.

	Tales resoluciones fueron adoptadas por cientos y miles de mítines, reuniones, congresos y asambleas de aldeas de trabajadores y soldados.

	El Comité Central del Partido Comunista y el gobierno soviético recibieron una corriente de telegramas y cartas pidiendo consejo y orientación sobre temas que preocupaban a millones de trabajadores y campesinos. Responder a estas solicitudes. El Comité Central del Partido enviaba de dos a tres mil cartas, telegramas, paquetes con literatura, etc. al campo cada mes.

	El Comité Central del Partido buscó conocer con mayor precisión la situación sobre el terreno, la correlación de fuerzas de clase, escuchó con sensibilidad los consejos y deseos de las organizaciones locales. El Comité Central escribió el 7 (20) de noviembre de 1917 al Comité Vyatka del POSDR (bolchevique):

	"Muchas gracias por su carta minuciosa y detallada. Esperamos que en el futuro continúe escribiendo en detalle y, en primer lugar, informe sobre cómo han ido los acontecimientos recientes y cuál es el equilibrio de poder"7.

	Representantes de los soviéticos locales, miles de caminantes de ciudades y pueblos, delegados del ejército y la marina llegaron a Petrogrado todos los días para transmitir solicitudes y contar sus éxitos, para obtener una explicación de cómo construir una vida diferente. V. I. Lenin, los comisarios del pueblo, los miembros del Comité Central del Partido y del Comité Militar Revolucionario los escucharon con gran atención, apoyaron ardientemente las audaces empresas revolucionarias, revelaron a los enviados del pueblo las majestuosas perspectivas del nuevo sistema soviético, nacido de la revolución.
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	Los obreros y soldados revolucionarios de Nenov saludan la victoria del poder soviético. Noviembre 1917 / Foto)

	 

	N. K. Krupskaya recordó esos días:

	“Ilich trabajaba arriba en Smolny. Frente a su oficina había una pequeña habitación, una sala de recepción. Delegación tras delegación venía a él. Recuerdo una vez que Ilich habló allí con soldados que habían venido del frente. Ilich estaba de pie, apoyado contra la pared cerca de la ventana, explicando algo, discutiendo. Acurrucados hombro con hombro, los soldados se pusieron de pie y todos se quedaron helados, escuchando a Ilich. Hubo muchas delegaciones así en un día” 8.

	El pueblo trabajador creía profundamente en cada palabra de V. I. Lenin, cada palabra de su verdad respirada, sabiduría, fe ardiente en la victoria de la causa del socialismo.

	El Comité Ejecutivo Central Panruso de la segunda convocatoria proporcionó una gran ayuda a los consejos locales y comités revolucionarios militares.

	"Para establecer vínculos con lugares que al principio eran inusualmente débiles", dijo Y. M. Sverdlov más tarde, "enviamos varios miles de emisarios a los lugares, cuyas actividades en el centro estaban unidas por un departamento no residente. Estos emisarios nos han prestado grandes servicios explicando el verdadero estado de cosas, que, como saben, ha sido cubierto por la prensa burguesa en su forma más fantástica, ayudando a superar el sabotaje de los funcionarios telegráficos y postales que retrasaron nuestros telegramas y nuestras comunicaciones, y al mismo tiempo instruyeron a los órganos locales del poder soviético para hacer frente a las dificultades encontradas en el gobierno del país".9

	La exitosa difusión del poder soviético fue facilitada por los delegados del Congreso Panruso de los Soviets. Testigos presenciales, y a menudo participantes en el levantamiento armado en Petrogrado, difundieron por toda Rusia la noticia de la revolución socialista, la gran verdad sobre los primeros decretos del poder soviético. Ayudaron a las organizaciones bolcheviques locales a levantar a los trabajadores para luchar por el poder de los Soviets.

	El proceso de establecer el poder soviético sobre el terreno estaba determinado por la correlación de fuerzas de clase. En todos los casos, el proletariado de la ciudad actuó como la fuerza dirigente. El establecimiento del poder soviético en una ciudad o región industrial en particular llevó a la victoria de los Sonetos en el área rural circundante. En esto, señaló Lenin, el papel dirigente de la clase obrera en relación con el campesinado se manifestó claramente.

	El poder soviético ganó más rápidamente en las provincias industriales de Rusia Central. Esta parte del país era la más desarrollada económica y culturalmente. Había un gran desapego del proletariado. Sólo en las plantas y fábricas de las provincias de Moscú y Petrogrado un tercio de los trabajadores de la Rusia europea estaban empleados. De los más de dos millones de trabajadores en la Rusia europea al 1 de enero de 1917, las Empresas de la Inspección de Fábrica subordinadas a la supervisión de la inspección de fábrica tenían alrededor de 1,3 millones de trabajadores en el Distrito Industrial Central (Moscú, Yaroslavl, Tver, Kostroma, Vladimir, Voronezh, Smolensk, Nizhny Novgorod, Tula, Ryazan, Tambov, Kaluga y las provincias de Oryol) y la Gobernación de Petrogrado representaban alrededor de 1,3 millones de trabajadores, es decir, significativamente más de la mitad de todos los trabajadores.
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	El alto grado de concentración de trabajadores en las empresas de la Región Industrial Central era un requisito previo objetivo para una consolidación particularmente rápida de la clase obrera de Rusia bajo la bandera del Partido Comunista. Las ciudades industriales de Rusia Central eran la fortaleza del bolchevismo. Los obreros rusos, y sobre todo los proletarios de Petrogrado, Moscú y otras ciudades de Rusia Central, pasaron por una gran escuela de lucha revolucionaria. Eran la parte más consciente y revolucionaria de la clase obrera del país. En Rusia Central, los bolcheviques gozaban de una enorme influencia entre una parte significativa de los soldados. En el período de preparación para el levantamiento, el proletariado de las ciudades industriales ayudó a los soldados a crear intercambios de organizaciones bolcheviques cohesivas. Los obreros de la Región Industrial Central, así como los soldados de las unidades de retaguardia, ayudaron al Partido Bolchevique a preparar para la revolución a las masas de soldados de los frentes norte y occidental, que cubrían los accesos al centro del país.

	Las organizaciones bolcheviques de las ciudades industriales enviaron un gran número de agitadores-trabajadores al campo, que criaron a los pobres para luchar contra los terratenientes y kulaks. Décadas de acción conjunta de los trabajadores y campesinos trabajadores del centro del país contra la autocracia, los terratenientes y la burguesía prepararon las condiciones para su alianza duradera. En las elecciones a la Asamblea Constituyente, los bolcheviques recibieron el 56 por ciento de todos los votos en las provincias de Moscú y Vladimir, el 55 por ciento en las provincias de Smolensk, el 54 por ciento en las provincias de Tver, el 50 por ciento en las provincias de Petrogrado, el 46 por ciento en las provincias de Tula y el 40 por ciento en las provincias de Kostromá. En la gobernación de Moscú, los bolcheviques recibieron el doble de votos que los SR y 13 veces más que los mencheviques.

	Rusia Central era étnicamente homogénea. Por lo tanto, para la burguesía, no había motivos para incitar a la lucha nacional. La lucha de clases aquí no se complicó por la lucha nacional.

	Todo esto aseguró una abrumadora preponderancia de fuerzas revolucionarias en las provincias centrales de Rusia. Es por eso que en la primera semana después de la victoria del levantamiento armado en Petrogrado, el poder soviético triunfó en 16 centros provinciales de la Rusia europea, a mediados de noviembre, en 20. Los acontecimientos se desarrollaron tan rápidamente que a finales de noviembre de 1917, el poder soviético se había establecido en casi toda Rusia Central. A veces los órganos de los gobiernos provisionales burgueses todavía estaban a cargo del centro provincial, y el establecimiento del orden soviético ya estaba en pleno apogeo en los condados.
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	Rusia Central, con sus dos capitales, era la base principal del poder soviético, sobre la base de la cual el Partido Comunista y el gobierno soviético proporcionaron asistencia a los trabajadores de las afueras y regiones étnicas en su lucha por el poder soviético.

	Hubo una rápida transferencia de poder a los soviéticos en la gobernación de Moscú. El levantamiento armado de los obreros y soldados de Moscú fue inmediatamente apoyado por los trabajadores de toda la provincia, donde el ejército del proletariado de casi 300.000 efectivos se concentró en numerosas fábricas y plantas, preservando sagradamente las gloriosas tradiciones de las batallas de clase de 1905.

	En vísperas del levantamiento armado de octubre, los soviets de Podolsk, Kolomna, Serpukhov, Bogorodsk (Noginsk) y otras ciudades industriales cercanas a Moscú, dirigidos por los bolcheviques, se preparaban activamente para tomar el poder. Aquí se crearon fuertes destacamentos de los Guardias Rojos. La mayoría de los soldados de las guarniciones de Kolomna, Serpukhov, Pokrov, Mozhaisk y otras ciudades de la región de Moscú se pusieron del lado de los soviéticos. Los trabajadores de las fábricas y plantas de la provincia de Moscú estaban en la mitad de la preparación para la movilización. Evaluando el trabajo realizado por los bolcheviques de Moscú en vísperas del levantamiento, V. I. Lenin escribió:

	«... tenemos la capacidad técnica para tomar el poder en Moscú (que incluso podría comenzar a golpear al enemigo con sorpresa)..."10

	Y tan pronto como las descargas de aurora tronaron en Petrogrado, casi todos los soviéticos de la provincia de Moscú tomaron el poder en sus propias manos en dos o tres.

	En todas las rutas que conducían a Moscú, donde todavía se producían combates calientes, aparecieron barreras de destacamentos de la Guardia Roja. Los soviéticos establecieron el control sobre las estaciones ferroviarias, telegráficas y telefónicas. Destacamentos armados de soldados obreros y revolucionarios detuvieron y desarmaron los escalones de las tropas contrarrevolucionarias que se dirigían a Moscú.

	Cuando Kolomna recibió un telegrama alarmante de que escalones de cosacos se movían hacia Moscú desde Riazán, el Consejo anunció una alerta de combate. Destacamentos de guardias rojos y soldados de la guarnición local tomaron posiciones en la ciudad y en el puesto avanzado de Riazán, bloquearon el camino de los cosacos a Moscú.
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	El Soviet de Serpukhov, al enterarse de que la parte inferior de un tren de tropas serbias dirigidas por oficiales de la Guardia Blanca había llegado a la estación Tarusskaya (cerca de Serpukhov), notificó urgentemente a Moscú sobre esto. El Comité Voonio-Revolucionario de Moscú, no confiando en la neutralidad declarada por el comando de las tropas serbias, ordenó retrasar los trenes el mayor tiempo posible en el camino. Durante mucho tiempo, los trabajadores ferroviarios de Serpukhov condujeron automóviles a lo largo de vías de repuesto. Lo mismo sucedió en Podolsk. Un destacamento de tropas serbias blancas nunca llegó a Moscú. Bajo la atenta supervisión del Comité Militar Revolucionario de Moscú, se le permitió pasar por la carretera de circunvalación hacia el norte. Varias veces, en alerta, guardias rojos y trabajadores desmantelaron la vía férrea en Mozhaisk.

	Los caminos a Moscú estaban cerrados a las tropas contrarrevolucionarias de todos lados.

	Durante los días de lucha en Moscú, los soviéticos de la región de Moscú lanzaron un grito a las masas: "¡Ayuda a Moscú!" Miles de voluntarios respondieron a este llamado. En Podolsk, el 29 de octubre (11 de noviembre), con el silbato de alarma de la fábrica Singer, unos 10.000 trabajadores se reunieron frente al edificio soviético. La manifestación fue inaugurada por el bolchevique N. G. Chizhov, presidente del Comité Militar Revolucionario, un viejo revolucionario clandestino. Anunció a la audiencia que el proletariado de Moscú estaba pidiendo ayuda militar urgente. Los discursos de los trabajadores de las fábricas de cemento, Zemgor y Singer fueron breves. Todos entendieron que había llegado la hora de la batalla decisiva. La inscripción de voluntarios comenzó de inmediato. Todos querían obtener un arma, pero se la entregaron solo a los más merecedores. Los preparativos duraron poco y pronto el primer destacamento de trabajadores de Podolsk partió hacia Moscú. El mismo día, por la tarde, partió el segundo destacamento, y por la mañana del 30 de octubre (12 de noviembre), el tercero.

	Miles de trabajadores, mujeres y niños fueron escoltados a Moscú por un destacamento de Guardias Rojos de la planta de Lyuberets. Cuando se escuchó la orden para la actuación, la vieja canción revolucionaria "Audazmente, camaradas, al paso ..."

	Desde toda la provincia, destacamentos armados se movieron para ayudar a los heroicos trabajadores de Moscú. Dos destacamentos de trabajo y unos 200 soldados fueron enviados a luchar contra los Serpukhov Junkors, un destacamento - Orekhovo-Zuyevo, 500 soldados - la guarnición de Myza Raevskaya, 600 Guardias Rojos - Mytishchi, más de 100 trabajadores armados - la planta "Provodnik" (Tushino), dos vehículos blindados - Garnisop Kimr. En total, según estimaciones aproximadas, más de cuatro mil trabajadores y soldados de Moscú y otras provincias llegaron a las barricadas de Moscú. Estos destacamentos de armamento proporcionaron una gran ayuda a los trabajadores de Moscú.
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	La lucha revolucionaria de los trabajadores de Moscú fue apoyada activamente por la mayor parte del campesinado trabajador de la Gobernación de Moscú. Los campesinos trabajadores, siguiendo el ejemplo de los trabajadores, crearon un consejo, comenzaron a dividir las tierras de los terratenientes y exigieron el fin de las guerras.

	"Nosotros", escribieron los campesinos de la aldea de Yadrovo, distrito de Volokolamsk, al Consejo de Moscú, "ahora nos hemos dado cuenta de que solo nosotros mismos, junto con ustedes, compañeros trabajadores y soldados, llevaremos a cabo el intercambio de los derechos a la tierra y la voluntad y a un futuro brillante"11.

	Los trabajadores del distrito industrial de Ivanovo-Voznesensky fueron apoyados activamente por los proletarios de Petrogrado y Moscú. El 21 de octubre (3 de noviembre), 114 empresas de Ivanovo o-Vosissepska, Shuya, Kineshma, Kovrov, Vichuga y otras ciudades dejaron de funcionar. 300.000 trabajadores textiles se declararon en huelga. Bajo el vellón de los soviets y los comités de fábrica, los trabajadores eliminaron la antigua administración de las empresas y tomaron el control de las fábricas. Los destacamentos de la Guardia Roja mantuvieron el orden revolucionario. De hecho, el poder en el distrito pasó a la organización obrera m.

	El 25 de octubre (7 de noviembre), una reunión del Consejo de Diputados Obreros Ivanovo-Voznesensky se reunió por la noche. Los líderes del Consejo intentaron varias veces ponerse en contacto con Moscú por teléfono para conocer los acontecimientos en las capitales. Pero Moscú no respondió durante mucho tiempo. Finalmente, logré llamar a la oficina editorial de uno de los periódicos de Moscú. A partir de ahí, se transmitió la noticia, que fue esperada con impaciencia por las masas trabajadoras. Los diputados recibieron la noticia del derrocamiento del Gobierno Provisional en Petrogrado con una tormenta de alegría. Inmediatamente, se organizó un Cuartel General Revolucionario temporal, que incluía un participante activo en el movimiento revolucionario, el presidente del Consejo F. I. Samoilov, D. A. Furmanov y otros. La sede, junto con el comité ejecutivo del Consejo, desarrolló moras para mantener el orden revolucionario en la ciudad. Por la noche, los comisionados de la sede tomaron el control de la estación de tren, el telégrafo y el teléfono. En él, los finales del distrito de Ivanovo O-Voznesensky volaron noticias alegres sobre la victoria de la revolución.

	"El teléfono funcionaba continuamente", recordó el presidente de la sede D. A. Furmanov, "este paso perturbó cada minuto Rodniki, Teykovo, Shuya, Vichuga, Kineshma - todos los principales centros de trabajo: no nos dieron descanso, al igual que hicimos con Moscú, lo que aprendimos - ahora pasaron y, como resultado, toda la vasta área casi al mismo tiempo se enteró de las últimas noticias ... Había literalmente colas colgando en los teléfonos, y a cada centro de trabajo individual se le asignaban sus propias horas".12
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	En la mañana del 26 de octubre (8 de noviembre), la calle Ivanovo-Voznesepska fue bloqueada por un flujo de personas. Los tejedores salieron a celebrar la victoria. En todas partes había cantos de lucha, un kumach de pancartas estaba ardiendo. Los rostros de los trabajadores, agotados por el hambre y el trabajo duro, se iluminaron de alegría. El 199º Regimiento de Infantería, ubicado en la ciudad, llegó en formación al edificio del Consejo. Los soldados declararon que estaban listos para llevar a cabo cualquier orden del Cuartel General Revolucionario.

	Los mítines surgieron espontáneamente en las fábricas. La gente escuchaba ansiosamente los discursos de los diputados de la A soviética. Todos estaban preocupados por una cosa, ¿como en Petrogrado y Moscú? Todos entendieron que, en primer lugar, el destino de la revolución proletaria que había comenzado estaba decidido allí.

	Los partidarios del derrocado poder terrateniente burgués decidieron tomar una acción seria contra los trabajadores y soldados. Las fuerzas eran demasiado desiguales. El intento aún se hizo. El 27 de octubre (9 de noviembre), los empleados de correos y telégrafos, provocados por la élite burocrática, se negaron a trabajar bajo el control del Cuartel General Revolucionario y se declararon en huelga. Ivapovo-Voznesepsk quedó aislado de Moscú y de todos los centros de trabajo de la región. La sede seleccionó urgentemente especialistas de los tejedores en el ferrocarril; Reemplazaron a los saboteadores. La comunicación se restableció parcialmente. El 28 de octubre (10 de noviembre), el Cuartel General Revolucionario se vio obligado a arrestar a los empleados que se negaron a reanudar el trabajo. Al día siguiente, los saboteadores, sintiéndose impotentes, acordaron comenzar a trabajar bajo la supervisión del Consejo.

	El Comité Ejecutivo Menchevique Panruso del Sindicato Ferroviario (Vikzhel) hizo un intento de llevar a los trabajadores ferroviarios de Ivanovo-Voznesenskpkh a la huelga. Poe del pájaro tampoco salió nada.

	En Shuya, las noticias del levantamiento en Petrogrado fueron recibidas en la noche del 25 al 26 de octubre (7-8 de noviembre) simultáneamente de Ivanovo-Voznesensk y de Petrogrado de su delegado al II Congreso Panruso de los Soviets, el bolchevique E. II. Anisimov. Inmediatamente, el comité ejecutivo del Consejo de A. P. decidió tomar el control de los puntos más importantes de la ciudad y convocar el 26 de octubre (8 de noviembre) una reunión del Consejo A. A la hora señalada, se abrió una reunión conjunta del Consejo, la Duma de la Ciudad, la Asamblea de Zemstvo, los comités de fábrica, regimiento y compañía. En un ambiente solemne, con una gran reunión de soldados trabajadores, se leyeron telegramas sobre los últimos eventos en el centro. Uno por uno, obreros y soldados hablaron, dando la bienvenida al levantamiento del proletariado de Petrogrado. Se decidió formar un Comité Revolucionario, al que se le confió todo el poder en la ciudad de Shuya y en el condado. M. V. Frunze, que había llegado recientemente por orden del Comité Central del Partido de Belarús, fue elegido presidente del comité. Los soldados de la guarnición de 20.000 efectivos se pusieron del lado del poder soviético, destituyendo del mando a los oficiales contrarrevolucionarios. Los depósitos militares pasaron a manos del Comité Revolucionario.
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	En toda la región textil, se formaron destacamentos armados de Guardias Rojos y soldados revolucionarios e inmediatamente se enviaron para ayudar a los trabajadores de Moscú.

	El 26 de octubre (8 de noviembre), el poder soviético ganó en Alexandrov y Kovrov; 27 de octubre (9 de noviembre) - en Vladimir y Yaroslavl. Una poderosa corriente revolucionaria se derramó más y más, aplastando todos los obstáculos en su camino.

	Para la victoria de la revolución, el resultado de la lucha en Smolensk, Pskov, Vyazma, Novgorod y otras ciudades ubicadas en el frente y ambas capitales rebeldes fue de gran importancia. El Comité Central del Partido Comunista hizo todo lo necesario para convertir estos puntos nodales en una barrera insuperable para las tropas contrarrevolucionarias que podrían ser arrojadas desde el frente hacia el centro del país. En estas ciudades había relativamente pocos destacamentos de trabajadores. Pero las organizaciones bolcheviques lograron reunir a su alrededor a miles de soldados de guarniciones locales. Confiando en las fuerzas combinadas de trabajadores y soldados, los bolcheviques lograron impedir que las tropas contrarrevolucionarias llegaran a Petrogrado y Moscú.

	En Smolensk, los comunistas poseían una mayoría en el Soviet a principios de octubre de 1917. Pero en la ciudad había fuerzas contrarrevolucionarias, principalmente unidades cosacas, que se agruparon alrededor de la sede del Distrito Militar de Minsk.

	El 26 de octubre (8 de noviembre), el Soviet de Smolensk formó el Comité Militar Revolucionario. Destacamentos armados del Consejo ocuparon el arsenal. Pero unos días más tarde, el 30 de octubre (12 de noviembre), el "comité de salvación" creado por la Duma de la ciudad, confiando en los cosacos, exigió que el Consejo se rindiera. En respuesta, los bolcheviques levantaron a los soldados obreros y revolucionarios para luchar contra los rebeldes. El mismo día, las unidades contrarrevolucionarias comenzaron a bombardear el Soviet. Se produjeron vínculos obstinados. El 31 de octubre (13 de noviembre), las tropas contrarrevolucionarias fueron derrotadas. El poder soviético se estableció en la ciudad.

	Los enemigos del poder soviético depositaron grandes esperanzas en la parte contrarrevolucionaria de las tropas del Frente Norte, cuyo cuartel general se encontraba en Pskov. Los bolcheviques de Pskov y del Frente Norte se enfrentaron a la tarea de impedir el envío de estas tropas contra el Petrogrado revolucionario. Los bolcheviques tenían organizaciones fuertes en las empresas y la guarnición de Pskov, así como en el frente. Fueron seguidos por la gran mayoría de los trabajadores y soldados. El 25 de octubre (7 de noviembre), a sugerencia de los bolcheviques, se estableció un Comité Militar Revolucionario en la ciudad de representantes del Soviet de Pskov y organizaciones de soldados del Frente Norte. El Comité tomó inmediatamente el control de las actividades del Cuartel General del Frente Norte. La facción bolchevique del Soviet de Pskov el 26 de octubre (8 de noviembre) obtuvo la decisión del Consejo de retrasar los escalones militares enviados a Petrogrado. La lucha por el cruce ferroviario de Pskov, que era de gran importancia estratégica, se convirtió en un enfrentamiento armado. La estación cambió de manos varias veces. La victoria en esta batalla fue ganada por los trabajadores y soldados de mentalidad revolucionaria. Sólo unos pocos escalones de los cosacos del general Krasnov lograron salir de Petrogrado, que más tarde fueron derrotados por las tropas revolucionarias cerca de Gatchina.
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	El 1 (14) de noviembre, el Soviet de Pskov, con la ayuda de trabajadores y soldados revolucionarios, finalmente tomó el poder en sus propias manos. El Tercer Congreso de los Soviets de la Región Norte (Pskov, Petrogrado, Novgorod y Vologda), que se inauguró el 21 de noviembre (4 de diciembre) en Pskov, junto con representantes del Frente Norte, decidió la transferencia del poder a los Soviets en toda la Provincia y Región de Pskov y reeligió el Comité del Frente. El 3 de diciembre (16), en el congreso provincial de los Soviets, el poder soviético se consolidó en Novgorod y en toda la gobernación de Novgorod.

	El 28 de octubre (10 de noviembre), el poder soviético en Tver (Kalinin) ganó. Destacamentos del Comité Revolucionario desarmaron a los kadetes de la escuela de alférez, que se preparaban para ir a Moscú, y ocuparon la estación de ferrocarril. El ferrocarril Nikolaev (Oktyabrskaya) a Moscú, así como las carreteras a través de Pskov y Smolensk, se cerró a los Guardias Blancos. Esto permitió al gobierno soviético, durante la lucha armada en el centro del país, transferir libremente sus destacamentos armados a áreas decisivas, derrotar y desarmar a las fuerzas de la contrarrevolución. Así, cuando Kerensky intentó enviar un tren blindado de oficiales desde cerca de Gatchina para ayudar a los junkers de Moscú, fue capturado por un destacamento combinado de trabajadores, marineros y soldados enviados por el Comité Central del Partido y el Consejo de Comisarios del Pueblo de Petrogrado a lo largo de la ruta. Camino de Nikolaev.

	Tan pronto como en el centro, el poder soviético se estableció en la región del Volga, a pesar de la fuerte influencia de los SR entre los campesinos y una parte significativa de los soldados. La presencia en esta área de ciudades industriales tan grandes como Nizhny Novgorod, Kazan, Samara (Kuibyshev), Tsaritsyn (Stalingrado), así como la influencia en las masas campesinas de la región del Volga de los centros proletarios de los Urales, condujo a una victoria relativamente fácil del poder soviético. Fuertes organizaciones comunistas lideraron la lucha por el establecimiento del poder soviético en la región del Volga.

	25

	Un etano importante en esta lucha fue el congreso regional de soviets de diputados obreros y soldados de la región del Volga, convocado por iniciativa del Comité Central del POSDR (bolchevique). El congreso se inauguró en Saratov el 15 (28) de octubre de 1917. Asistieron representantes de casi todas las principales ciudades de la región del Volga. El congreso adoptó una resolución propuesta por los bolcheviques, que establecía que el congreso regional ofrecía a todos los soviets de la región del Volga. 

	"estar preparados para repeler la contrarrevolución que se está organizando y, en caso de necesidad, estar con todas sus fuerzas para ganar el poder"13.

	En el gran centro industrial de la región del Volga, Nizhni Nóvgorod, el golpe se complicó por el hecho de que el consejo, que no había sido reelegido durante mucho tiempo, seguía estando en manos de los mencheviques y socialrevolucionarios. Esto estaba en contradicción con los campos de la gran mayoría de los trabajadores de la ciudad y los soldados de la guarnición. A petición del comité provincial de los bolcheviques, se lanzó una campaña para la reelección del Soviet, pero al comienzo del golpe no se completó hasta el final. Cuando la ciudad se dio cuenta de la victoria del levantamiento armado en Petrogrado, los bolcheviques inmediatamente pusieron en alerta a las unidades de la Guardia Roja. El 26 de octubre (8 de noviembre), la cuestión del poder se planteó en una reunión del Soviet de Diputados de Trabajadores y Soldados de Nizhny Novgorod. Desde las plantas y fábricas de Sormov a, Kanavip a, Molitovka, Manor, de unidades militares, numerosas delegaciones llegaron a la reunión con la instrucción: "¡Todo el poder a los soviéticos!". La facción bolchevique propuso declarar el poder soviético en Nizhni Nóvgorod. La mayoría SR-menchevique del Consejo rechazó la propuesta. Los trabajadores y soldados recibieron los resultados de la votación con airada protesta y exigieron unánimemente la reelección del Consejo por no cumplir con la voluntad del pueblo.

	El 27 de octubre (9 de noviembre), el Comité Bolchevique Provincial de Nizhni Nóvgorod formó el Comité Militar Revolucionario. Miembro del movimiento revolucionario desde 1898, miembro del Soviet de San Petersburgo en 1905 II. R. Romanov fue elegido su presidente; llegó a Nizhni Nóvgorod en septiembre de 1917 siguiendo instrucciones del Comité Central del POSDR (b). El comité revolucionario incluía a Y. 3. Vorobyov, delegado al VI Congreso de la RSDRII (b), participante en la revolución de 1905, L. D. Kostin - un tornero obrero, un organizador activo de los trabajadores kanavipskhn y otros.
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	Al día siguiente, por orden del Comité Militar Revolucionario, destacamentos de la Guardia Roja fueron enviados al Consejo. Las tropas de la guarnición también llegaron aquí con armadura completa, bajo banderas rojas, acompañadas por una orquesta. Tuvo lugar una manifestación revolucionaria. Los Guardias Rojos luego ocuparon el arsenal, las imprentas, la oficina de correos, el telégrafo, rompieron el sabotaje de los conspiradores en el ferrocarril, restauraron la comunicación con Moscú. El Revkom anunció a los trabajadores la transferencia del poder a los Soviets. La burguesía, los socialistas revolucionarios y los mencheviques, unidos alrededor de la Duma de la ciudad, comenzaron a formar destacamentos armados de junkers, oficiales contrarrevolucionarios y todo tipo de elementos desclasados, y con medidas resueltas suprimieron este intento.

	Después de esto, el Revkom celebró elecciones al Concejo Municipal. El 2 (15) de noviembre, el Consejo reelegido se reunió para su primera reunión y adoptó una resolución por 157 votos contra 52, que decía:

	"Según la resolución del II Congreso de los Soviets, el poder en Nizhny Novgorod y la provincia pasa a los Soviets de Diputados Obreros y Soldados"14.

	La organización de los bolcheviques de Nizhni Nóvgorod envió a sus representantes a los distritos, donde estallaba la lucha por el poder soviético. El 31 de octubre (13 de noviembre), el Consejo Kulak tomó el poder, en noviembre - Pavlovsky, en diciembre - Vyksunsky. A finales de 1917 y principios de 1918, el poder soviético se estableció en la mayor parte de la provincia.

	En Kazán, en un esfuerzo por superar la acción de los obreros y soldados revolucionarios, los elementos contrarrevolucionarios dirigidos por los kadetes fueron los primeros en pasar a la ofensiva. El liderazgo militar de estas fuerzas fue asumido por el cuartel general del Distrito Militar de Kazán.

	El 24 de octubre (6 de noviembre), un destacamento de junkers, apoyado por vehículos blindados, se opuso a los soldados-artilleros revolucionarios estacionados en Arsk . Los artilleros se encontraron con los atacantes con fuego. En las afueras de la ciudad, las sirenas de fábricas y plantas sonaron alarmantemente. El cuartel general de los Guardias Rojos de Kazán, encabezado por el bolchevique I. Volkov, anunció una movilización de combate en las fábricas. Respondió especialmente amistosamente a la llamada de los trabajadores de la sede de las fábricas de Alafuz, donde los Guardias Rojos fueron dirigidos por el trabajador bolchevique I. Y. Gladilov. Junto con los Guardias Rojos de la planta L, 40 soldados de Alafuz formaron un destacamento de 500 personas k. De los almacenes de la planta Nº  40 sacaron rifles y dos cañones de tres pulgadas, desde donde inmediatamente abrieron fuego contra el enemigo. Los Guardias Rojos y los destacamentos de soldados revolucionarios de los regimientos 94, 95, 104 y 240 entraron en la batalla. Nuevos destacamentos de trabajadores, los rusos, acudieron en su ayuda con armas en sus manos.  Tatars. Las acciones de los tártaros trabajadores fueron dirigidas por los miembros de la Organización Bolchevique de Kazán K. Yakubov e Y. Chanyshov. La dirección general de los soldados obreros y revolucionarios fue llevada a cabo por el cuartel general operativo central creado en el 240º regimiento, encabezado por el alférez bolchevique I. I. Ershov.
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	En la noche del 24 de octubre (0 de noviembre), trabajadores armados y unidades de las tropas revolucionarias rodearon el centro de la ciudad, donde para entonces se habían concentrado las principales fuerzas del enemigo. El 25 de octubre (7 de noviembre), las tropas revolucionarias pasaron a la ofensiva. Por la noche entraron en el centro de la ciudad con batallas y rodearon el Kremlin, donde se refugiaron los rebeldes. En este momento llegó la alegre noticia de la victoria del levantamiento armado en Petrogrado, que causó una nueva oleada de energía revolucionaria de trabajadores y soldados. Un fuerte ataque de rebeldes obligó a los enemigos a deponer las armas. El 26 de octubre (8 de noviembre), en una reunión del Soviet de Kazán de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos, a sugerencia de los bolcheviques, se formó el Cuartel General Revolucionario (Comité), que incluía a Bolsheviki N. Ershov, G. Olkepitskpi, J. Chany shei, K. Yakubov y otros. La sede asumió todo el poder en la ciudad de la provincia. En octubre-noviembre de 1917, el poder soviético, con el apoyo activo de los trabajadores revolucionarios de Kazán, se estableció en Kazán, Sviyazhsky, Cheboksary, Spassky, Chistopolsky y otros distritos de la provincia.

	Los obreros y soldados de Samara actuaron con audacia y decisión. Los bolcheviques de Samara, que tenían 4.000 miembros en sus filas en el Sexto Congreso del Partido, inmediatamente después de la derrota de la conspiración de Kornilov ganaron la mayoría en el Consejo de Diputados de Trabajadores y Soldados. Las consignas del Partido Comunista fueron apoyadas calurosamente por las masas proletarias, especialmente los trabajadores de la ciudad más grande de la Fábrica de Tuberías, que empleaba a 23.000 personas. El presidente del presídium del jefe del comité era II. M. Shvernik. En la víspera de octubre, la guarnición de Samara, de 60.000 efectivos, estaba firmemente bajo la bandera de la revolución. Este fue el gran mérito de la Oficina de Organizaciones Militares bajo el Comité de Samara del POSDR (Bolchevique) y el jefe de la oficina A. A. Maslen Pikov, miembro del POSDR (Bolchevique) desde 1909, que había trabajado durante mucho tiempo en la Organización de los Bolcheviques de San Petersburgo. Los mencheviques y los socialistas revolucionarios continuaron siendo seguidos sólo por una cierta parte de la imprenta, empleados de la oficina de correos, telégrafos y algunas otras instituciones.

	Los trabajadores de Samara celebraron el levantamiento en Petrogrado el 25 de octubre (7 de noviembre). Los bolcheviques convocaron una reunión de emergencia de los comités ejecutivos del Soviet de Diputados Obreros y Soldados y del Consejo de Diputados Campesinos. Según los mencheviques y los eseristas, que tenían el comité ejecutivo del Consejo de Diputados Campesinos bajo su volpyappem, era posible rechazar la propuesta bolchevique de tomar el poder.

	28

	El Comité Bolchevique provincial llamó a los trabajadores y soldados a tomar inmediatamente el poder en manos intercambiadas. Se celebraron reuniones multitudinarias en las empresas y en la guarnición, en las que los trabajadores y soldados exigieron la transferencia del poder a los Soviets. Los guardias rojos y los soldados revolucionarios de la guarnición fueron puestos en alerta. En la tarde del 26 de octubre (8 de noviembre), se inauguró una reunión conjunta del Consejo de Diputados Obreros y Soldados y el Consejo de Diputados Campesino junto con numerosos representantes de trabajadores y soldados. Los participantes de la reunión escucharon con intensa atención el informe sobre la lucha revolucionaria en Petrogrado y Moscú. Uno por uno, representantes de fábricas, fábricas, regimientos subieron a la tribuna con la demanda "¡Todo el poder a los Soviets!". Se emitieron 441 votos a favor de la resolución de los bolcheviques sobre la proclamación del poder soviético. La resolución de los mencheviques y socialrevolucionarios reunió sólo 140 votos.

	En la mañana del 27 de octubre (9 de noviembre), todo el poder pasó al Consejo en la persona de su Comité Revolucionario, cuyo presidente fue elegido V. V. Kuibyshev. El Revkom comenzó a establecer un orden revolucionario en la ciudad. Sus representantes fueron a los condados para ayudar a la victoria del poder soviético en toda la provincia.

	Una feroz lucha estalló en Saratov. Las posiciones del campo contrarrevolucionario aquí eran más fuertes que en Samara. La ciudad no tenía grandes fábricas y plantas, la guarnición de Saratov contaba con la mitad de soldados que la de Samara.

	Los bolcheviques de Saratov, al enterarse del levantamiento en Petrogrado, el 25 de octubre (7 de noviembre) pasaron por el Presídium del Comité Ejecutivo del Consejo la decisión de convocar una sesión plenaria del Consejo. La reunión se abrió tarde en la noche del 2 de octubre (5 de octubre (8 de noviembre). Una enorme sala estaba llena de trabajadores y soldados. Miles de trabajadores se reunieron en la calle. El presidente del Comité de la ciudad de los bolcheviques, M. I. Vasiliev, un antiguo miembro del POSDR (bolchevique), uno de los organizadores del levantamiento armado de Moscú en 1905, informó sobre el levantamiento en Petrogrado. Trabajadores y soldados recibieron esta noticia con aplausos y gritos de honor". Los mencheviques y los socialrevolucionarios trataron de interrumpir la reunión. Su representante leyó uno fabricado en Petrogrado. Trabajadores y soldados recibieron esta noticia con aplausos y gritos de tormenta". Los mencheviques y los socialrevolucionarios trataron de interrumpir la reunión. Su representante leyó uno inventado.  un telegrama falso sobre la "entrada" de Kerensky en Petrogrado. Nadie creyó esto, y el menchevique que habló fue expulsado de la tribuna. Una respuesta a la declaración provocadora de los mencheviques y socialrevolucionarios fue hecha por el Presidente del Consejo de Diputados de Obreros y Soldados, Bolchevique V. I. Antonov.
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	"¡Estás mintiendo!", les lanzó a la cara, "Quieres engañar a las masas trabajadoras y soldados de una manera cobarde. No puedes hacer eso. Trabajo... Soldadesca... ¿Quién de nosotros está en contra de los trabajadores y soldados rebeldes de Petrogrado? ¿Quién de ustedes también está en contra del consejo de poder? ¡¿Quién?! (Levante sus manos no más de una docena y bájelas rápidamente ante el ruido general y los gritos agudos de x). ¿Quién es el Consejo? ¿Quién está a favor del poder de los trabajadores y soldados? (El milésimo bosque de manos. Atronador "Hurra", aplausos atronadores.) ... He aquí la respuesta al Soviet a. ¡Viva el proletariado rebelde de Petrogrado!"15. 

	En la mañana del 27 de octubre (9 de noviembre), el Comité Ejecutivo del Consejo adoptó un llamamiento a la población de la ciudad y un decreto sobre la transferencia de todos los terratenientes, iglesias y tierras específicas a los campesinos. Al mismo tiempo, el comité ejecutivo destituyó a los comisarios provinciales y de condado del Gobierno Provisional y sustituyó a sus comisionados en su lugar. Destacamentos de Guardias Rojos desarmaron a la milicia burguesa. Se celebraron manifestaciones en fábricas y plantas. Los trabajadores crearon nuevos destacamentos armados, los soldados entrenaron a los trabajadores para manejar armas.

	Mientras tanto, la Duma y el "Comité para la Salvación de la Revolución" menchevique creado bajo él llevaron a cabo una movilización febril. De kadetes, oficiales, oficiales, estudiantes de gimnasio, lograron formar varios destacamentos armados. Se levantaron barricadas alrededor del edificio de la Duma. El cuartel general soviético ordenó rodear y eliminar el nido de contrarrevolucionarios. La batalla duró aproximadamente un día. El enemigo fue completamente derrotado.

	El 29 de octubre (11 de noviembre), se supo que el molki de la 2ª División de Orenburg, causado por los rebeldes, se acercaba a Saratov. La ciudad se encontró con los cosacos en el mundo. Los trabajadores y soldados crearon una línea de defensa en las afueras de Saratov, colocaron armas y una ametralladora. Los cosacos no se atrevieron a entrar en la batalla y después de unos pocos dpeys se retiraron de la ciudad.

	A finales de noviembre, con la ayuda de los trabajadores de Saratov y Tsaritsyn, en los que los soviéticos habían ganado el 4 de noviembre (17), el poder soviético se había establecido en toda la provincia.

	Durante trece días hubo batallas por el poder soviético en Astracán. La contrarrevolución tenía a su disposición tres regimientos cosacos y varios destacamentos de oficiales, cosacos ricos y calmucos. La columna vertebral de las fuerzas revolucionarias consistía en los Guardias Rojos de trabajadores y el 156º Regimiento, que estaba bajo la influencia de los bolcheviques. Para ayudarlos de los distritos vinieron destacamentos de trabajadores: rusos, tártaros, kirguises, Kal Myks. Las fuerzas contrarrevolucionarias fueron derrotadas, y el 25 de enero (7 de febrero) de 1918, el poder soviético finalmente ganó en la ciudad. Después de esto, el poder de los trabajadores comenzó a establecerse en los distritos de la provincia de Astracán. El 20 de febrero de 1918, los delegados de tres ulus (distritos), reunidos en Astracán, eligieron a sus representantes para la sección de Kalmyk en el comité ejecutivo. La sección encabezó la organización del poder soviético entre la población trabajadora calmuca.
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	En un solo impulso, los trabajadores de los Urales, el centro industrial más antiguo de Rusia, se levantaron para luchar por el poder de los soviéticos.

	La organización bolchevique de los Urales, la tercera más grande después de Petrogrado y Moscú, en la preparación de un levantamiento armado, llevó a cabo una gran cantidad de trabajo en fábricas y plantas, entre campesinos y soldados, bajo la dirección del Comité Central del Partido. En octubre de 1917, los soviets de los Urales, con algunas excepciones, estaban encabezados por bolcheviques.

	El centro de los acontecimientos políticos en los Urales era Ekaterimburgo (Sverdlovsk), entonces una ciudad del distrito de la provincia de Perm. En Ekaterimburgo había un comité regional de organizaciones bolcheviques de los Urales, en el que había unos 30 mil miembros del partido. También había un Consejo regional de Diputados de Trabajadores y Soldados, que reunió a más de 450.000 trabajadores organizados de las provincias de Perm, Ufa, Vyatka y Orenburg, así como soldados de las guarniciones de los Urales. Los bolcheviques de Ekaterimburgo en julio de 1917 alcanzaron una posición de liderazgo en la Unión Soviética.

	En vísperas del levantamiento armado, el Comité Central del Partido, dando especial importancia a los Urales industriales, envió allí a sus representantes. En varias grandes organizaciones bolcheviques de los Urales, en nombre del Comité Central, un miembro del Comité Central, M. K. Muranov, visitó. Un marinero de la flota báltica, Bolshevik II. D. Khokhryakov, llegó a Ekaterimburgo en nombre del Comité Central. En Ekaterimburgo, I. M. Malyshev, a quien los obreros y soldados de los Urales conocían como un luchador inflexible por la causa proletaria. En los años oscuros de la reacción de Stolypin, se unió al grupo bolchevique cuando era joven y desde entonces ha vinculado para siempre su destino con Pei.

	En la noche del 26 de octubre (8 de noviembre) en Ekaterimburgo se supo que en la capital había comenzado la lucha decisiva con el Gobierno Provisional. Por la mañana, los trabajadores llenaron las calles y plazas de la ciudad. Hubo manifestaciones violentas por todas partes. Los oradores bolcheviques llamaron a unirse en torno a los soviets y apoyar a los trabajadores y soldados de Petrogrado. En una de las plazas de la ciudad, con una gran reunión de personas, el enviado del Comité Central del Partido Bolchevique, P. D. Khokhryakov, dio la noticia de la victoria del levantamiento en Petrogrado y la transferencia de todo el poder a los Soviets. Sus últimas palabras fueron ahogadas en una tormenta de exclamaciones entusiastas y aplausos.
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	El 26 de octubre (8 de noviembre), el comité ejecutivo del Soviet de Ekaterimburgo anunció que estaba tomando el poder en sus manos. Por su orden, los Guardias Rojos ocuparon inmediatamente las instituciones administrativas. Por la noche, se abrió la sesión plenaria del Consejo de Diputados de Trabajadores y Soldados. El teatro donde se celebró la reunión estaba lleno de trabajadores y soldados. El Consejo ha aprobado la decisión del Comité Ejecutivo. El mismo día, el Consejo Regional envió a todas las partes de los Urales una instrucción a los consejos locales para que tomaran el poder, destituyeran de sus cargos a todos los protegidos del Gobierno Provisional y arrestaran a los que se resistieran.

	Los kadetes, con el apoyo de los mencheviques y socialistas revolucionarios, trataron de permitir el establecimiento del poder soviético en los Urales. Los periódicos locales de los kadetes, mencheviques y socialrevolucionarios emprendieron una vil campaña de desprestigio contra los soviéticos. En la oficina de correos y el telégrafo, comenzó el sabotaje de los empleados. Los provocadores difundieron el rumor de que los cosacos se estaban moviendo hacia Ekaterimburgo para tratar con todos los que apoyaban al Consejo. El 30 de octubre (12 de noviembre), los SR hicieron una propuesta en el Consejo para crear un "gobierno socialista homogéneo" en la ciudad. Bajo la presión de los mencheviques y los eseristas, que aprovecharon el hecho de que algunos trabajadores del partido de los Urales mostraron vacilación, se formó una coalición "revkom".

	Era necesario exponer rápidamente la maniobra de los mencheviques, los eseristas y sus partidarios. El Comité de Ekaterimburgo del POSDR (bolchevique) envió las mejores fuerzas a fábricas, fábricas y cuarteles de soldados. En mítines y reuniones, los representantes del Comité Bolchevique de Ekaterimburgo I. M. Malyshev, P. D. Khokhryakov, L. I. Vainer, delegado al II Congreso Panruso de los Soviets, miembro del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia II. M. Bykov y otros hablaron con discursos acalorados. Los trabajadores de las fábricas de Ekaterimburgo y los soldados de la guarnición en sus reuniones declararon su fuerte apoyo al poder soviético y exigieron el fin inmediato de la coalición.

	A la convocatoria del Comité de Ekaterimburgo de los bolcheviques, el 21 de noviembre (4 de diciembre), una manifestación de trabajadores y soldados armados tuvo lugar en la ciudad bajo las consignas: "¡No a las coaliciones!", "¡Todo el poder de la Unión Soviética!". Al día siguiente, la coalición "revkom" se vio obligada a anunciar un ske. Bajo el liderazgo de los comunistas, el Soviet de Ekaterimburgo libró una lucha resuelta para consolidar el poder soviético en todos los Urales.

	La lucha en Perm, un importante centro administrativo y económico de los Urales, se volvió obstinada. Los mencheviques y los socialrevolucionarios consideraban a Perm su bastión en los Urales. A diferencia de la mayoría de las ciudades y regiones industriales de los Urales, la dirección en los soviets pertenecía a los bolcheviques, en el distrito de Perm y en los consejos municipales, así como en el Consejo provincial de diputados campesinos, los mencheviques y los socialistas revolucionarios continuaron gobernando. Recibieron grandes donaciones en efectivo de mineros y comerciantes; Fueron apoyados por los estratos pequeñoburgueses de la ciudad, así como por una parte significativa de los oficiales de la guarnición.
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	Los bolcheviques confiaron en los trabajadores de Motovilikha, un gran suburbio fabril de Perm, los trabajadores del cruce ferroviario y muchas áreas industriales del Distrito de Montaña de Perm: Lysva, Kizel, Chusova y otros. Con el apoyo de los trabajadores, los bolcheviques, que fueron dirigidos por el organizador del levantamiento armado de Motovilikhinsky en 1905, L. L. Borchapinov, el enviado de la Organización Bolchevique de Petrogrado 11. G. Tolmachev, V. I. Reshetnikov y otros, lograron la fusión del Ayuntamiento de Perm con los soviéticos de Motovilikhinsky y Balashov. El 23 de noviembre (6 de diciembre), en una reunión conjunta de los soviéticos de Perm, Motovilikhinsky y Balashov, se adoptó una resolución sobre el pleno apoyo del Consejo de Comisarios del Pueblo y sobre la implementación de sus decretos.

	Los mencheviques y los socialrevolucionarios abandonaron el Soviet y comenzaron a organizar provocaciones y pogromos en la ciudad. Pero eran impotentes para impedir el establecimiento del poder soviético. A mediados de diciembre, por iniciativa de los bolcheviques, el congreso provincial de los Soviets se reunió en Perm, que finalmente consolidó la victoria del poder soviético en la provincia de Perm.

	En Ufa, el poder soviético fue proclamado el 26 de octubre (8 de noviembre). Kadetes, Mepyneviki, SRs y nacionalistas burgueses Bashkir trataron de resistir a los trabajadores, y sufrieron una derrota completa, e. En nombre del Comité Central del POSDR (bolchevique), el Comité Provincial de Ufa, que incluía a N. II. Bryukhano, A. K. Evlampie, E. S. Kadomtsev, A. P. Kuchkin, A. I. Svpdersk, A. D. Tsyurup, A. M. Chsvstrev y otros, organizaron el envío de trenes de pan para los trabajadores y soldados de Petrogrado. Sólo del 10 (2.3) al 12 (25) de noviembre de 1917 se enviaron unos 150 vagones de pan de Ufa a Petrogrado, desde la estación de Demy - 75 coches, desde la estación de Chishmy - 98 coches. A petición del Soviet de Ufa, a través del representante del Consejo Bolchevique T. S. Krivov, la Revolución Militar de Petrogrado envió un lote de armas a Ufa, que pronto fueron armadas con destacamentos para la preparación y envío de pan al centro y a los Guardias Rojos de la provincia.

	"Algunos trenes", escribió el periódico bolchevique "Ural Worker" el 18 de noviembre (1 de diciembre de 1917), "pasaron bajo la cobertura de nuestros camaradas, quienes, de esta manera, podrán transmitir personalmente tanto el pan como sus saludos revolucionarios a los héroes de Moscú y Petrogrado"16.
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	La victoria de los soviets en los centros industriales más importantes del país aseguró el éxito de la lucha por el poder de los soviets en las provincias agrarias adyacentes de Rusia Central: Oryol, Tula, Kursk, Kaluga, Tambov, Penza, Voronezh, etc. Aquí, especialmente en las provincias de la tierra negra, los trabajadores eran pocos. Entonces, en 1917 en la provincia de Voronezh solo había 15,5 mil trabajadores, es decir, menos que en una ciudad de distrito de la provincia de Moscú Podolsk, donde se empleaban unos 20 mil trabajadores. En la provincia de Kursk, había un poco más de trabajadores que en la ciudad del distrito de Serpukhov, cerca de Moscú. Además, una parte significativa de los trabajadores de estas provincias estaba empleada en pequeñas empresas semiartesanales de agricultura. En las provincias agrarias, especialmente en Tambov, Voronezh y Kursk, hubo una fuerte influencia de los SR. Todo esto no podía sino crear dificultades en la lucha por el poder soviético en estas provincias.

	Al mismo tiempo, en las provincias agrícolas de la Rusia europea había una fuerza revolucionaria seria: proletarios de aldea y semiproletarios. Los datos del censo agrícola de 1917 muestran que, por ejemplo, en la provincia de Oriol, el 26 por ciento de todas las granjas campesinas no tenían ganado de trabajo y el 15,2 por ciento de las granjas no tenían cultivos, en la provincia de Kursk el 27,7 por ciento de las granjas no tenían ganado de trabajo y el 7,7 por ciento no tenían semillas, en Penza respectivamente - 35,8 por ciento y 16,9 por ciento, en Riazán - 39,8 por ciento y 10,5 por ciento,  en Tambov: 38.1 por ciento y 12.9 por ciento. Junto con esta parte proletarizada de la aldea, había millones de campesinos que tenían miserables pedazos de tierra de uno o dos diezmos y un caballo cada uno. Juntos, estos dos grupos de granjas campesinas constituían la mayoría en el campo prerrevolucionario. La vida misma empujó a las masas de pobres rurales a una alianza con los trabajadores de la ciudad para derrocar el poder que durante siglos los condenó a una severa privación y una necesidad desesperada.

	El Comité Central del Partido, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Consejo de Comisarios del Pueblo, los comités bolcheviques provinciales y municipales y los Consejos de Regiones Industriales enviaron miles de agitadores y organizadores a las ciudades y pueblos de las provincias agrarias. Los enviados del poder soviético ayudaron a las organizaciones bolcheviques locales y a los obreros, soldados y campesinos revolucionarios a aislar a los socialistas revolucionarios, fortalecer la alianza de los trabajadores y los campesinos pobres, y ganarse al campesinado trabajador y a los soldados de las guarniciones locales al lado del poder soviético.

	Un papel particularmente importante en la lucha por el poder soviético en el pueblo fue desempeñado por los soldados de primera línea. Muchos de ellos pasaron por una seria escuela de lucha política en el frente bajo la dirección de organizaciones militares bolcheviques y recibieron endurecimiento revolucionario. Al regresar a casa con mandatos de comités de soldados y organizaciones militares-bolcheviques, y a menudo con los mandatos del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Consejo de Comisarios del Pueblo, se convirtieron en la cabeza de la lucha de los campesinos trabajadores por la tierra. Al evaluar este papel de los soldados desmovilizados, V. I. "Peniye señaló en marzo de 1918:
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	«... el pueblo logró deshacerse del gobierno zarista y del gobierno burgués y crear organizaciones soviéticas, que solo ahora, cuando los soldados regresaron del frente, llegaron al último remanso de la aldea"17. 

	Los campesinos, se liberaron de la influencia de los eseristas, se apoderaron de tierras terratenientes y monásticas, las dividieron y se pusieron cada vez más del lado del poder soviético.

	La lucha por el poder de los Soviets tuvo lugar con mayor éxito y de manera organizada en aquellas áreas de las provincias agrarias donde había centros industriales y había fuertes organizaciones bolcheviques. Así, por ejemplo, en la provincia de Oriol, los obreros y soldados de Bryansk y Bezhitsa fueron los primeros en levantar la bandera de la revolución proletaria. Las organizaciones bolcheviques Bryansk y Bezhitskaya, dirigidas por el experimentado obrero del partido I. I. Fokin, que había llegado a Bryansk en nombre del Comité Central del POSDR (bolchevique), habían logrado una mayoría en los Soviets en vísperas del Levantamiento Armado de Octubre en Petrogrado. El 20 de octubre (2 de noviembre), el Soviet de Bryansk creó el Comité Militar Revolucionario. Confiando en el apoyo de la guarnición de Bryansk de 40.000 efectivos, el comité se convirtió en la autoridad de los trabajadores y soldados de la ciudad. Al recibir la noticia de la victoria del levantamiento en Petrogrado, los Guardias Rojos, por orden del Comité Revolucionario, cubrieron todos los puntos principales de la ciudad.

	En el centro muy provincial, Oryol, la lucha fue más difícil. Los mencheviques, teniendo una mayoría en la ciudad de Oriol y los consejos provinciales, crearon a partir de representantes de la Duma, el Consejo y el "Comité de Seguridad Pública" la llamada "comisión ejecutiva", que decidió transferir el poder de la ciudad a la provincia. Sin embargo, esta comisión tuvo que ponerse manos a la obra. El 1 de noviembre (14), los bolcheviques, con el apoyo de los soldados revolucionarios de la guarnición y los trabajadores de Bryansk y Bezhitsa, lograron la decisión del ayuntamiento de tomar el poder y crearon el Comité Militar Revolucionario. El Comité Ejecutivo Menchevique-SR del Consejo renunció a sus poderes. A mediados de noviembre, las reelecciones fueron celebradas por el Soviet A. El soviet bolchevique recién elegido finalmente aseguró la victoria del poder soviético en el centro provincial.

	Después del Águila, el poder de los soviéticos ganó en Sevsky, Mtsensk, Yelets y otros distritos de la provincia.
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	En Voronezh, el resultado del golpe fue decidido por una lucha armada. La organización bolchevique logró ganarse a la mayoría de los trabajadores de las empresas de la ciudad, el nudo ferroviario, la guarnición de soldados a. Y aunque el regimiento de octubre del comité ejecutivo del Consejo local todavía permanecía en manos de los SR y los mencheviques, esto no reflejaba el equilibrio real de fuerzas. El 27 de octubre (9 de noviembre), los bolcheviques, junto con los socialrevolucionarios de "izquierda", crearon un "cuerpo de acción", que luego se transformó en el Comité Militar-Revolucionario. Incluía a los bolcheviques V. I. Gubanov, N. N. Kardapiev, V. I. Lublin, A. S. Moiseev y otros. El "Comité de Seguridad Pública" organizado por los socialistas revolucionarios de derecha, con el apoyo del comando de la guarnición, trató de evitar la transferencia del poder a la Unión Soviética. Entonces, pero a la llamada de los bolcheviques, los soldados del 5º Regimiento de Ametralladoras, apoyados por los trabajadores de las fábricas de los talleres ferroviarios de Richard-Pole, Stoyal, Voronezh y Otrozh, por la mañana rodearon el cuartel general contrarrevolucionario de la 8ª Brigada y comieron una breve batalla con un destacamento de oficiales que obligaron al enemigo a deponer las armas. El Comité Revolucionario de Guerra tomó el poder en la ciudad en sus propias manos. En noviembre, los obreros y soldados reeligieron el Consejo, expulsando a los cómplices de la burguesía. Consejo; que ahora estaba dominado por los bolcheviques, procedió a llevar a cabo los decretos del gobierno soviético, tomando tierras de los terratenientes y transfiriéndolas a los campesinos trabajadores.

	Una lucha obstinada por el establecimiento del poder soviético se desarrolló en Tula. En el momento de la Revolución Socialista de Octubre, el Soviet de Tula estaba en manos de los transigentes. Su influencia en Tula fue más significativa que en otras ciudades industriales del país. Esto se explicaba principalmente por el hecho de que en las fábricas militares de Tula había especialmente muchos hijos de comerciantes y kulaks que se escondían de la movilización hacia el frente. Además, entre los trabajadores de cuadros de las fábricas estatales de Tula había un gran estrato de la aristocracia trabajadora. El gobierno zarista eliminó diligentemente a los trabajadores de mentalidad revolucionaria de las fábricas militares. Todo esto hizo posible que los mencheviques y los eseristas se afianzaran firmemente en el Soviet de Tula. Intentaron por cualquier medio mantener la posición de intercambio para utilizar la industria militar de Tula en la lucha contra el poder soviético. Pero estos planes colapsaron.

	Habiendo aprendido el 2 de octubre (8 de noviembre) sobre la victoria de la revolución en Petrogrado, los bolcheviques de Tula convocaron al día siguiente una reunión de emergencia de los activistas del partido, en la que se eligió el Comité Militar Revolucionario. Incluía a F. M. Vupduria, M. F. Shkiryatov, enviados por el Comité del Partido de Moscú, así como a los bolcheviques locales G. N. Kaminsky, D. G. Prokudin y otros. Por orden del comité, destacamentos de trabajadores y soldados del 77º Regimiento de Infantería ocuparon el arsenal de Tula, donde había grandes existencias de armas.
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	Había una creciente determinación entre los trabajadores de Tula de dar batalla a la burguesía, así como a los mencheviques y socialistas-revolucionarios. Los trabajadores de la Planta de Municiones Técnicas dijeron el 3 (16) de noviembre:

	"En los días de lucha real, cuando ya se ha establecido un nuevo poder popular en Petrogrado, creado por el Congreso Panruso de Soviets de Diputados Obreros y Soldados y Delegados Campesinos, y en Moscú hay una batalla de soldados y obreros revolucionarios contra las fuerzas armadas de la burguesía, en estos días nosotros, los trabajadores, abierta y honestamente del lado del nuevo Gobierno Provisional (Sovnarkom. – Ed.)  y consideramos que es nuestro deber revolucionario apoyar con todas nuestras fuerzas el movimiento de toda Rusia que consolida la victoria del pueblo en Petrogrado"18.

	Las mismas resoluciones fueron adoptadas en sus reuniones por trabajadores de otras empresas y soldados de la guarnición de Tula.

	Los mencheviques y los socialrevolucionarios, para mantenerse en el poder, trataron de interrumpir la reelección del Soviet, que había comenzado incluso antes del levantamiento armado en Petrogrado. El 30 de octubre (12 de noviembre), en el pleno del Consejo, los mencheviques y socialrevolucionarios, con el apoyo de una parte vacilante de la organización bolchevique local, lograron impulsar la decisión de crear un poder de coalición en Tula, un "comité de lucha popular". El 4 (17) de noviembre, en la reunión del Comité Militar Revolucionario, la mayoría de sus miembros decidieron no obedecer al "Comité de Lucha Popular" y tomar todas las medidas para cambiar inmediatamente la composición del Soviet de Tula, que no reflejaba el estado de ánimo de las masas trabajadoras.

	El Comité Militar Revolucionario organizó el envío de armas para los trabajadores y soldados rebeldes de Moscú, y estableció puestos armados en el ferrocarril, que detuvieron y desarmaron a los escalones militares que fueron a Moscú para ayudar a la contrarrevolución. El comité prestó especial atención a los esfuerzos de los Guardias Rojos, al trabajo entre los soldados de la guarnición de Tula. El Comité envió a sus representantes a las aldeas y aldeas de la provincia.

	A mediados de noviembre, como resultado de las reelecciones, los mencheviques y socialrevolucionarios del Soviet de Tula habían sido derrotados; la mayoría de los diputados recién elegidos apoyaron a los comunistas. El 7 (20) de diciembre, el pleno del Soviet de Diputados Obreros de Tula adoptó la propuesta de la facción bolchevique de aumentar la participación del "Comité de Lucha Popular" contrarrevolucionario y transferir la mitad del poder a la Unión Soviética.
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	La victoria del poder soviético en Tula, que era el arsenal militar del país, dio al proletariado la oportunidad de utilizar este arsenal en la lucha contra la contrarrevolución.

	La lucha en la provincia de Kursk fue prolongada. Aquí, al comienzo del golpe, no había una organización bolchevique fuerte. En Kursk, la primera reunión organizativa de un pequeño grupo de bolcheviques tuvo lugar solo el 1 (14) de octubre de 1917. La larga estancia de los bolcheviques y mencheviques en la misma organización no podía afectar negativamente la preparación de los trabajadores de la provincia para el levantamiento. Teniendo una mayoría en el soneto provincial, los mencheviques y socialrevolucionarios lograron retrasar la victoria final del poder de los obreros y campesinos en la provincia durante varios meses.

	Los trabajadores de Belgorod y Stary Oskol estuvieron entre los primeros en la gobernación de Kursk en levantarse en lucha, donde se sintió la fuerte influencia del proletariado de Kharkov. El Soviet de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos de Belgorod, que estaba dominado por bolcheviques, en realidad ejercía el poder en la ciudad y en una gran parte del condado incluso antes del levantamiento en Petrogrado. Un pilar sólido del Consejo era el Garnizo, incluido el Regimiento de Reserva Polaco, que contaba con 16.000 soldados. Establecido el 30 de octubre (12 de noviembre), el comité revolucionario implementó inmediatamente el decreto sobre la tierra, nacionalizó la minería de tiza y ayudó a los trabajadores a establecer el poder soviético en todas las aldeas del condado.

	En Stary Oskol, como en Belgorod, el Consejo para los días de octubre era bolchevique. Habiendo recibido un mensaje de Petrogrado sobre la victoria de la revolución socialista, los Guardias Rojos de Stary Oskol ocuparon la oficina de correos, el telégrafo, la bicicleta, el tesoro y la imprenta. En noviembre y diciembre, el poder soviético se estableció en los distritos de Starooskolsky, Belgorodsky y Sudzhspsky.

	En Kursk, el antiguo gobierno continuó gobernando. El "Comité de Salvación Pública" de Kursk confiscó periódicos bolcheviques con un mensaje sobre la victoria de la revolución, folletos y carteles con los textos de los decretos sobre la tierra y la paz. Los eseristas y los mencheviques no lograron ocultar la verdad. Se celebraron manifestaciones multitudinarias en la ciudad, en las que los trabajadores exigieron proporcionar pleno apoyo al Consejo de Comisarios del Pueblo. El 21 de noviembre (4 de diciembre), en una reunión de la sección de trabajo del Soviet de Kursk, después de un debate tormentoso, se decidió reconocer al Consejo de Comisarios del Pueblo como el poder supremo en el país. En una reunión conjunta de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos el 26 de noviembre (9 de diciembre), se formó el Consejo Revolucionario, al que pasó todo el poder en el guborpy de Kursk. Sin embargo, los eseristas y los mencheviques, aprovechando la mayoría temporal en los órganos de distrito, sabotearon obstinadamente los decretos del poder soviético. La lucha de la dominación de la RS en los soviéticos se prolongó hasta la primavera de 1918. Sólo en mayo de 1918, el Segundo Congreso Provincial de los Soviets, la mayoría de cuyos delegados eran bolcheviques, liquidó el SR "Sovnarkom", eligió un comité ejecutivo provincial encabezado por los bolcheviques, y así consolidó la victoria del poder soviético en la provincia de Kursk.
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	La resistencia obstinada fue opuesta por la contrarrevolución en la provincia de Penza. Aquí, a principios de 1917, solo había 11.500 trabajadores en toda la provincia, empleados principalmente en pequeñas empresas. El campo contrarrevolucionario se aprovechó hábilmente de esto y retrasó el establecimiento del poder soviético en la provincia durante tantos meses.

	En las Jornadas de Octubre en Penza, los kadetes, con el apoyo de los mencheviques y los SR, decidieron no reconocer la autoridad de los soviéticos. El "Comité para la Salvación de la Revolución", creado sobre la base de representantes de la Duma, zemstvos y otras organizaciones contrarrevolucionarias, se declaró un cuerpo de poder.

	La organización bolchevique de Penza provocó agitación en empresas, unidades de guarnición y campesinos, exponiendo las actividades hostiles de los partidos burgueses y pequeñoburgueses. A finales de noviembre, a petición de los trabajadores, se celebraron reelecciones del Consejo. Los bolcheviques recibieron una mayoría en las secciones obreras y soldados del Consejo. En la primera reunión, la nueva composición del Consejo decidió organizar la Guardia Roja. El 20 de diciembre de 1917 (2 de enero de 1918), el Soviet de Penza, a sugerencia de la facción bolchevique, decidió tomar el poder en sus propias manos. Trabajadores y soldados aprobaron unánimemente esta decisión. Destacamentos de los Guardias Rojos reprimieron el levantamiento armado de los destacamentos de los Cien Negros. En enero-febrero de 1918, el poder soviético se estableció en Sarap, Chembar, Moksha y otros distritos de la provincia de Penza.

	La lucha fue larga en las provincias del norte de Rusia: Arkhangelsk, Vyatka, Olopsko, Vologda. Esto se debió al pequeño número del proletariado aquí. En enero de 1917, menos de 10.000 trabajadores estaban empleados en las empresas de la provincia de Arkhangelsk, menos de mil en Olonets, un poco más de 6.000 en la provincia de Vologda y unos 14.000 en la provincia de Vyatka.

	En Arkhangelsk, hasta enero de 1918, el Consejo estaba dominado por mencheviques y SRs. La organización Arkhangelsk Bolypevpet expuso persistentemente su política hostil a las masas. En la reelección del Comité Ejecutivo del Soviet en enero, los comunistas ganaron la mayoría de los escaños y desataron decisivamente la lucha para establecer el poder de los soviets en la provincia. En muchos pueblos, aldeas y campos, el poder soviético se estableció en noviembre-diciembre de 1917. En febrero de 1918, el Primer Congreso Provincial de los Soviets, que se reunió en Arkhangelsk, consolidó la victoria del poder soviético en toda la provincia.
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	En la provincia de Vyatka, los bolcheviques tuvieron que superar la obstinada resistencia de los mencheviques y socialrevolucionarios, que estaban atrincherados en el Soviet, la Duma de la ciudad y el zemstvo. El 27 de octubre (9 de noviembre) de 1917, la Asamblea Guberp Zemstvo en Vyatka (Kirov) se declaró el poder supremo en la provincia y creó su propio órgano ejecutivo, el llamado "Consejo Supremo". Logró dominar solo durante aproximadamente un mes. El 25 de noviembre (8 de diciembre), los bolcheviques y bajo el trabajo de los obreros y obreros y los soldados revolucionarios de la guarnición lograron en el pleno del Soviet de Diputados Obreros y Soldados de Vyatka la decisión de transferir el poder en la ciudad y las provincias a los Soviets. El Comité Ejecutivo del Consejo declaró disuelto el "Consejo Supremo". En respuesta a esto, los mencheviques y los SR organizaron el sabotaje de elementos contrarrevolucionarios en la ciudad. Para detenerlo, los bolcheviques, confiando en los obreros y soldados del 106º regimiento, ocuparon todas las instituciones de la ciudad el 1 de diciembre (14) y desarmaron a la milicia burguesa. El poder del Consejo en Vyatka fue establecido sólo por la trinchera. El 5 (18) de enero de 1918, el Primer Congreso Provincial de los Soviets proclamó la victoria del poder soviético en toda la provincia.

	La lucha por el poder de los soviéticos en la provincia de Olonets (Karelia) adquirió el mismo carácter prolongado. Aprovechando la mayoría en el Consejo provincial, los mencheviques y los socialrevolucionarios se resistieron obstinadamente al establecimiento del poder soviético. Los bolcheviques y los soldados que regresaron del frente despertaron a los trabajadores para luchar por el poder soviético. El 4 (17) de enero de 1918, a petición de los trabajadores, la dirección menchevique-eserista del Consejo provincial fue reelegida. El nuevo comité ejecutivo provincial, encabezado por los bolcheviques, reconoció al gobierno soviético y comenzó a implementar sus decretos. Del 30 de enero al 5 de febrero (12-18 de febrero) de 1918, se celebró el III Congreso Provincial de los Soviets, que consolidó la organización del poder revolucionario en la provincia.

	En la provincia de Vólogda, el poder soviético ganó sólo en enero de 1918. Una gran ayuda a los trabajadores y campesinos más pobres de la provincia fue proporcionada por un destacamento de marineros armados que llegaron de Petrogrado.

	La victoria del poder soviético en Rusia Central, que se convirtió en la base de la revolución, fue crucial para la consolidación del primer estado mundial de obreros y campesinos. Confiando en la ayuda de los trabajadores del centro de Rusia, la revolución ganó rápidamente en las afueras y en las regiones nacionales.
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	En la lucha por la victoria y la consolidación del poder soviético, las masas trabajadoras, dirigidas por el Partido Comunista, mostraron un ataque de fuerza extraordinaria y el mayor heroísmo. Los obreros y campesinos se inspiraron en una idea: la idea de la liberación de la opresión de los explotadores. La alianza de la clase obrera y el campesinado más pobre creada por el Partido Bolchevique aseguró la marcha victoriosa del poder soviético.

	La heroica clase obrera rusa, que jugó un papel decisivo en la derrota del poder de la burguesía en Rusia Central en octubre de 1917, dirigió la lucha de los trabajadores de todas las afueras y regiones étnicas por la difusión y consolidación del sistema soviético. La República Soviética Rusa fue el centro organizador alrededor del cual los trabajadores de todas las nacionalidades y nacionalidades de Rusia se unieron en la lucha por el poder de los Soviets. Esto fue facilitado por la política nacional resuelta y consistente del Partido Comunista y el poder soviético, que proclamó la abolición de todas las formas de opresión nacional y desigualdad y el derecho de los Pueblos a la libre autodeterminación, hasta la separación de la formación de estados independientes. Esta política proporcionó al Partido Comunista la simpatía y el apoyo de los trabajadores de diversas nacionalidades.

	La burguesía, los terratenientes y sus lacayos mencheviques-SR, habiendo sufrido derrotas en Petrogrado, Moscú y otras regiones importantes del país, no consideraron que su causa se hubiera perdido por completo. El Partido Burgués de Kadetes asumió un papel dirigente en la organización de todas las fuerzas internas de la contrarrevolución y en el fomento de la guerra civil. V. I. Lenin lo llamó el cuartel general de toda Rusia de la contrarrevolución. En el llamamiento del gobierno soviético a todos los trabajadores el 28 de noviembre (11 de diciembre) de 1917, se enfatizó que

	"se abrió una guerra civil directa por iniciativa y bajo la dirección del Partido Cadete. El Comité Central de esta organización es ahora la sede política de todas las fuerzas contrarrevolucionarias del país".19

	Todos los partidos y organizaciones burguesas, así como los partidos pequeñoburgueses de los mencheviques, los socialistas revolucionarios, los anarquistas y los nacionalistas palistas burgueses, se agruparon alrededor de los kadetes. Los partidos pequeñoburgueses, que trataron de enmascarar sus acciones contrarrevolucionarias con la bandera "socialista" y desempeñar el papel de una tercera fuerza, de hecho actuaron en todas partes como cómplices de la terrible contrarrevolución misma, allanando el camino para que llegara al poder. Todos estos partidos y organizaciones contrarrevolucionarias, después de haber desatado una guerra civil contra los obreros y campesinos trabajadores en los primeros días del poder soviético, reunieron febrilmente fuerzas en las afueras de los paraísos nacionales, esperando, con la ayuda de imperialistas extranjeros, detener la marcha triunfal del poder soviético, formar tropas contrarrevolucionarias y moverlas contra los soviets de Rusia Central.
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	La situación de esos días parecía propicia para la aplicación de estos planes. En las afueras del país había tropas cosacas: Don, Kuban, Terek, Astracán, Ural, Oremburgo, Siberia, Amur, Transbaikal, Ussuri y Semirechei. Las élites cosacas privilegiadas, según los planes de los imperialistas extranjeros y la burguesía rusa, constituirían una de las principales fuerzas en la lucha contra la revolución socialista. Los líderes de la contrarrevolución asumieron que las revueltas cosacas en las afueras del país se fusionarían con los levantamientos kulak en Rusia Central.

	En las regiones nacionales contra el poder soviético, usted ha puesto un pie junto con la burguesía rusa y los terratenientes de los elementos burgueses o-nacionalistas más heterogéneos. Incluso antes de la victoria de la revolución socialista, la burguesía nacional, dirigida por partidos y grupos nacionalistas burgueses, creó los llamados "parlamentos" y "gobiernos" nacionales para proteger a sus intereses de clase: la Rada Central en Ucrania, la Rada bielorrusa en Bielorrusia, el Kurultai en Crimea y Bashkiria, los "consejos nacionales" en Estonia, Letonia, Lituania, Georgia, Armenia, Azerbaiyán, el Cáucaso Norte, la Horda Alash en Kazajstán, etc. Estos "parlamentos" y "gobiernos" inmediatamente se mostraron como los peores enemigos del poder soviético. Antipopulares, antinacionales por su propia naturaleza, eran agentes del imperialismo extranjero. Contando con el apoyo de los imperialistas de los EE.UU., Inglaterra, Francia, Alemania y otros países, estos recién acuñados "parlamentos" y "gobiernos" se esforzaron con todas sus fuerzas para preservar el sistema burgués. Después del Levantamiento de Octubre, declararon la guerra al poder soviético, convirtiéndose en un serio obstáculo para la victoria de los soviéticos en las afueras y en las regiones nacionales del país.

	El desarrollo de la revolución en las regiones étnicas y en las afueras también se complicó por el hecho de que estas áreas, con algunas excepciones (los Estados bálticos, la cuenca Donetsk-Krivoy Rog, Rostov-del-Donu, Bakú y otras), eran agrarias, campesinas y, además, multinacionales. El elemento pequeñoburgués ejerció una fuerte influencia sobre los trabajadores, dificultando la unificación de sus filas. Esto, a su vez, afectó a las organizaciones bolcheviques locales; algunos de ellos habían mantenido durante mucho tiempo lazos organizativos con los mencheviques. Los mencheviques y socialrevolucionarios de las afueras, que sentían un terreno más firme que sus compañeros partidos en el centro, junto con los nacionalistas burgueses, trataron de inculcar en los trabajadores una falta de fe en la victoria de la revolución proletaria, obstaculizaron el crecimiento de la conciencia de clase del campesinado trabajador, sembraron enemistad entre los trabajadores de diversas nacionalidades y, por supuesto, socavaron la alianza de los trabajadores y los campesinos pobres. Todas estas actividades hostiles a la gente en las afueras y en las regiones nacionales fueron apoyadas activamente, y en muchos aspectos organizadas directamente por imperialistas extranjeros.
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	Los imperialistas de la corriente de la Entente hicieron grandes esfuerzos para estrangular el poder soviético, restaurar el capitalismo en Rusia, desmembrarlo y convertirlo en una colonia. Apoyaron plenamente a las clases explotadoras derrocadas por el pueblo, fomentaron una guerra civil, organizaron rebeliones y sabotajes antisoviéticos, llevaron a cabo un bloqueo, etc. Todo esto no fue más que una intervención disfrazada por el momento contra la Rusia soviética. En cuanto a Alemania, a pesar de las propuestas de paz del gobierno soviético, continuó librando guerras con sus aliados, con la esperanza de derrotar rápidamente al poder soviético y apoderarse de los vastos recursos de Rusia. Fue una intervención militar abierta del imperialismo alemán contra la Unión Soviética.

	Los imperialistas hicieron todo lo posible para apoderarse de las afueras y las regiones nacionales de Rusia con la ayuda de sus agentes y usarlos para luchar contra el poder soviético. Los Okraips y las regiones nacionales de Rusia atrajeron la atención de la Entente también porque en las condiciones de la guerra mundial en curso eran más accesibles que otras regiones del país para los secundarios. Además, incluso bajo el Gobierno Provisional burgués, se formaron importantes fuerzas militares aquí a partir de antiguos prisioneros de guerra: el cuerpo checoslovaco en Ucrania, el cuerpo polaco en Bielorrusia, grandes destacamentos checoslovacos, polacos, serbios y otros en el norte, Siberia y Bostock. La Entente esperaba utilizar todas estas fuerzas como vanguardia de las tropas intervencionistas en Rusia.

	Ya en los primeros meses del poder soviético, los imperialistas de los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Japón crearon semilleros contrarrevolucionarios en las afueras y en las regiones étnicas de Rusia, buscando aislar a Rusia Central, privarla de alimentos vitales y recursos de materias primas, y luego destruir el poder soviético por un golpe combinado de todas las fuerzas contrarrevolucionarias.
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	Sin embargo, a pesar del apoyo imperialista, los "parlamentos" y "gobiernos" burgueses o-nacionalistas contrarrevolucionarios, atacados desde dentro por sus trabajadores y campesinos trabajadores desde el exterior por las fuerzas del gobierno central soviético, fueron derrotados. Nada pudo detener la marcha triunfal del Poder Soviético, pues fue preparada por todo el curso de la lucha revolucionaria de los obreros y campesinos trabajadores de Rusia contra los terratenientes y la burguesía, con toda la actividad exuberante del Partido Bolchevique para unir a las masas trabajadoras.

	La asistencia fraterna del gran pueblo ruso y, sobre todo, de la clase obrera rusa fue una de las condiciones decisivas para la victoria del poder soviético en las regiones y en las regiones nacionales del país.

	 

	
 

	2.

	LA VICTORIA DEL PODER SOVIÉTICO EN BIELORRUSIA Y LOS ESTADOS BÁLTICOS.

	 

	 

	En Bielorrusia, durante la preparación y conducción de la Revolución Socialista de Octubre, representantes del Comité Central del POSDR (Bolchevique) y de los Comités de San Petersburgo y Moscú del Partido Bolchevique proporcionaron gran ayuda a las organizaciones bolcheviques locales. Junto con los bolcheviques de Bielorrusia, lanzaron el trabajo revolucionario entre la población y los soldados del Frente Occidental.

	En septiembre y octubre de 1917, las I y II Conferencias Noroccidentales de los bolcheviques se celebraron en Bielorrusia.

	La primera conferencia del partido completó la creación de la organización bolchevique regional. En la Segunda Conferencia del Partido se decidió celebrar la reelección de los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos y Soldados y de los comités militares. La conferencia notó el rápido crecimiento del partido, que fue reabastecido por los trabajadores más devotos a la revolución, los campesinos y soldados más pobres. Solo en el período comprendido entre la Primera Conferencia del Partido (septiembre) y la Segunda Conferencia (octubre), el número de miembros del Partido en Bielorrusia y en las tropas del Frente Occidental aumentó de 7.132 a 28.591 personas.
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	La impotencia de la influencia del Partido Bolchevique sobre las masas también se evidenció por la confianza que depositaron en los bolcheviques durante la reelección de los comités de los Soviets y los Soldados en el otoño de 1917. Los trabajadores, los campesinos trabajadores y los soldados expulsaron a los mencheviques, a los socialistas revolucionarios de derecha y a los nacionalistas de los soviets y exigieron la transferencia del poder a los soviets. En vísperas de la Revolución de Octubre, muchos soviets de Bielorrusia —Minsk, Slutsk y otros— así como muchos de los comités de soldados del Frente Occidental eran bolcheviques. El comando del frente notó con alarma que los soldados en unidades y formaciones enteras se estaban cambiando al lado de los bolcheviques. Así, el comisario del Gobierno Provisional de las Tropas del Frente Occidental a finales de octubre de 1917 informó al gobierno que había comenzado una reelección masiva no autorizada de comités de soldados en las tropas del frente, en la que ahora solo caen los bolcheviques. El comandante del frente, el general Baluyev, también informó al Cuartel General del Alto Mando que unidades y formaciones enteras habían comenzado a desertar al lado bolchevique, que las tropas del frente estaban saliendo de la obediencia.

	La influencia de los bolcheviques en el ejército fue confirmada convincentemente por los resultados de las elecciones a la Asamblea Constituyente celebradas en las tropas del Frente Occidental en noviembre de 1917. Se emitieron 653,4 mil votos para los bolcheviques, 180,6 mil para los eseristas, 125,2 mil para los nacionalistas y otros grupos, y 16,7 mil votos para los kadetes.

	Los bolcheviques de Bielorrusia y el Frente Occidental llevaron a los destacamentos armados de los Guardias Rojos y las unidades y formaciones revolucionarias del Frente Occidental a una preparación para el combate. El 22 de octubre (4 de noviembre), el Consejo de Minsk, a propuesta del presidente del Comité Regional del Noroeste del POSDR (bolchevique), L. F. Myasnikov, decidió un levantamiento armado. El comité regional transmitió la instrucción de preparar el discurso a todas las organizaciones del partido y militares de los bolcheviques de Bielorrusia.

	En la tarde del 25 de octubre (7 de noviembre), el Soviet de Minsk recibió un radiograma del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado sobre el comienzo de un levantamiento armado en la capital. El soviet de Minsk anunció inmediatamente la transferencia al Soviet de todo el poder en la ciudad, tomó bajo protección almacenes militares, talleres, oficina de correos, estación de ferrocarril e hizo un llamamiento a los trabajadores, soldados y campesinos para establecer el poder revolucionario sobre el terreno. El cuartel general militar de la lucha de los trabajadores de Bielorrusia y los soldados del Frente Occidental por el poder de los Soviets fue el Comité Militar Revolucionario de la Región Occidental y el Frente, creado por el Comité Regional del Noroeste del POSDR (Bolchevique) el 26 de octubre (8 de noviembre de 1917). El comité incluía a A. Myasnikov, K. Lander, V. Knorin y otros bolcheviques.
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	Los enemigos de la revolución también se prepararon para la acción, reuniendo las fuerzas militares más "confiables". Kadetes y octubristas, mencheviques y socialrevolucionarios rusos, nacionalistas burgueses bielorrusos, lituanos, polacos, ucranianos y judíos: todos estos partidos y grupos contrarrevolucionarios se unieron en torno a Stanka, ubicada en Mogilev, y la sede del Frente Occidental en Minsk. Tanto la Stavka como el cuartel general del Frente Occidental atrajeron secretamente unidades contrarrevolucionarias a Minsk. Por orden del comandante del frente, la 2ª División de Caballería del Cáucaso, un batallón de tamborileros formado por voluntarios, y otras unidades fueron convocadas a Minsk el 26 de octubre (8 de noviembre). El 27 de octubre (9 de noviembre), las tropas contrarrevolucionarias entraron en Minsk e instalaron ametralladoras y cañones en las calles y plazas de la ciudad. El "Comité para la Salvación de la Patria y la Revolución", creado el 27 de octubre (9 de noviembre) por el Comité SR-Menchevique del Frente Occidental, exigió que el Soviet de Minsk le transfiriera el poder, amenazando con cambiar la fuerza armada.

	Del lado del "comité de salvación" había una ventaja temporal en las fuerzas. El Comité Ejecutivo Bolchevique del Soviet del Minsk, con la esperanza de ganar tiempo, entró en negociaciones con el "Comité de Salvación", movilizando al mismo tiempo unidades revolucionarias en el frente y en la retaguardia inmediata. Las organizaciones militares bolcheviques del Frente Occidental enviaron urgentemente un tren blindado con el nombre de Lenin y un batallón del 60º Regimiento de Infantería a Minsk. Esto permitió al Comité Militar Revolucionario el 4 (17) de noviembre disolver el "comité de salvación" menchevique-SR y arrestar a sus líderes. Después de eso, el comisario del frente fue arrestado y el comité del frente contrarrevolucionario fue disuelto. El 12 (25) de noviembre, el Comité Militar Revolucionario depuso y arrestó al comandante del frente, el general Baluyev, por sus actividades hostiles a la revolución. El comandante temporal de los ejércitos del Frente Occidental era el teniente coronel V. V. Kamenshchikov, miembro de la organización bolchevique. La transferencia del cuartel general del frente a las manos de los bolcheviques facilitó la derrota de los nidos de oficiales de los generales en el cuartel general de los ejércitos, cuerpos y divisiones.

	La sede intentó transferir unidades confiables de los frentes occidental, sudoccidental y rumano a Moscú y Petrogrado. Pero los trabajadores de los nudos ferroviarios más grandes de Bielorrusia bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques locales de las naciones y los Sonetos retrasaron el movimiento de estas tropas. El general Dukhonin, que dirigía el Cuartel General, se vio obligado a admitir que el Soviet de Minsk y los soldados revolucionarios no permitieron que el Cuartel General enviara tropas del Frente Occidental ni a Gatchina ni a Moscú. De acuerdo con el plan del antiguo comando del Frente Occidental, apoderarse del cruce ferroviario de Orsha para mover tropas contrarrevolucionarias a través de Orsha a Petrogrado y Moscú, también se dio para realizar. El 28 de octubre (10 de noviembre), el soviético, apoyado por soldados del 23º Regimiento de Infantería y guardias rojos, estableció su poder en Orsha y paralizó las acciones de la División de Cosacos de Kuban estacionada en el área de Orsha. Ni un solo escalón contrarrevolucionario pasó del frente por Orsha al centro del país. 
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	El 27 de octubre (9 de noviembre) la Asamblea General en Vitebsk decidió por unanimidad, en oposición al viejo soviet conciliador, establecer un soviet revolucionario de diputados de soldados y un comité militar revolucionario. Los guardias del comité revolucionario aparecieron en la estación de tren, telégrafo, en la sede del distrito militar y otras instituciones. Cada escolta sospechosa de tropas del frente se retrasó. Así, el 4º Regimiento de Cosacos del Don, la 3ª División de Automóviles Blindados y otras unidades que se movían hacia Petrogrado fueron detenidas.

	El 29 de octubre (y noviembre), se celebraron elecciones al Consejo de Diputados de Soldados. Sólo los soldados enviaron a sus adjuntos al Consejo, y los trabajadores del cruce ferroviario, la central eléctrica, la fábrica de hilado de lino y otras empresas de la Unión Soviética, y luego enviaron a sus representantes a toda la provincia para ayudar a los campesinos trabajadores en la creación de cuerpos de poder soviéticos.

	En los primeros días de la revolución, el poder soviético se estableció en Gomel, un nudo ferroviario estratégicamente importante de Bielorrusia. Esta victoria fue el resultado de una gran cantidad de trabajo realizado por el Comité Polesie del POSDR (Bolchevique). El comité unió las actividades de las organizaciones bolcheviques de la provincia de Mogilev y los distritos de panadería de la provincia de Chernihiv. Después de Minsk, el Comité Polessky fue el centro bolchevique más grande de Bielorrusia.

	Gomel albergaba grandes bases y talleres del Frente Occidental. Fueron atendidos por más de 10.000 soldados, la mayoría de ellos ex trabajadores calificados. La guarnición de Gomel no dudó en ponerse del lado del proletariado rebelde. La organización bolchevique de Gomel anunció la inscripción en los Guardias Rojos. En los primeros días, unas 400 personas, en su mayoría trabajadores bolcheviques, se unieron a ella. Los rifles fueron tomados de la base de armas del Frente Occidental.

	El 30 de octubre (12 de noviembre), habiendo recibido noticias de la derrota de Kerensky cerca de Petrogrado y la victoria completa del levantamiento en la capital, el Soneto de Gomel, junto con representantes del comité ejecutivo del Consejo de Diputados Campesinos del distrito, declaró el poder soviético en la ciudad y el distrito. Representantes del Soviet de Gomel y del Comité Polaco del POSDR (bolchevique) fueron a los puntos más importantes de la provincia de Mogilev. Sólo el Comité Polessky envió más de 50 agitadores bolcheviques a los condados.
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	En Mogilev, los mencheviques, los socialrevolucionarios y los bundistas se mantuvieron en el poder hasta mediados de noviembre. Bajo el ala del Cuartel General contrarrevolucionario, se sintieron dueños de la situación. El gobierno soviético y los Comités Militares Revolucionarios del Frente Occidental movilizaron tropas revolucionarias contra el Cuartel General. La liquidación del Cuartel General fue dirigida por el suboficial bolchevique N. V. Krylenko, quien fue nombrado el primer comandante en jefe supremo soviético. El 18 de noviembre (1 de diciembre), cuando se supo que el Stavka estaba rodeado, los bolcheviques de Mogilev formaron un Comité Revolucionario. Oi se declaró cuerpo de pleno derecho, y dos días después, el 20 de noviembre (3 de diciembre), los destacamentos revolucionarios, comandados por R. I. Berzin, miembro del Comité Militar Revolucionario del 2º Ejército del Frente Occidental, ocuparon el Cuartel General. El principal centro de la contrarrevolución en el frente fue eliminado. En el Cuartel General, se formó un Cuartel General de Campo Revolucionario para combatir la contrarrevolución, y el Alférez M. K. Ter-Arutyupyapts, miembro del Partido Bolchevique, fue nombrado jefe del mismo.

	A fines de noviembre, principios de diciembre de 1017, el poder soviético se estableció en todo el territorio de Bielorrusia, con la excepción de los distritos ocupados por las tropas del imperialismo alemán.

	Para unir las actividades de los soviets, fue necesario crear un centro líder del poder soviético en Bielorrusia. En la segunda quincena de noviembre de 1917, se celebraron tres congresos en Minsk: el Congreso de los Soviets de Diputados Obreros y Soldados de Bielorrusia, el Congreso de Organizaciones de Soldados de Primera Línea y el Congreso de los Soviets de Diputados Campesinos de Bielorrusia. Gobernaciones de Minsk y Vilna

	Nueva York. Los tres congresos mostraron la gran confianza que gozaba el Partido Bolchevique entre los trabajadores y campesinos trabajadores de Bielorrusia y la mayor parte de los soldados del Frente Occidental. Los delegados del congreso, expresando la voluntad de los obreros, campesinos y soldados revolucionarios, aprobaron todos los decretos del gobierno soviético y adoptaron una resolución sobre el fortalecimiento de los soviets, el reparto de la tierra de los terratenientes y la lucha contra la contrarrevolución.

	Los representantes del Comité Central del POSDR(b) V. Volodarsky y GK Ordzho-Pikdze participaron en los trabajos del Congreso de los Ejércitos del Frente Occidental. En este congreso, enviados de las masas de soldados eligieron a L. F. Myasnikov, presidente del Comité Regional del Noroeste de los bolcheviques, como comandante en jefe de los ejércitos del Frente Occidental. 
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	Los comités ejecutivos elegidos por los congresos se unieron y formaron el comité ejecutivo de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos de la Región Occidental y del Frente (Oblispolkomzap), que se convirtió en un organismo soberano en Minsk, Vitebsk, Mogilev, provincias de Vilna y en el Frente Occidental. El comité ejecutivo regional creó el Consejo regional de Comisarios del Pueblo para dirigir la vida económica y política. Un gran número de agitadores y organizadores partieron hacia las provincias, distritos, volosts y aldeas, con la ayuda de los cuales en noviembre-diciembre de 1917 muchos soviets fueron reelegidos en el territorio de Bielorrusia, condados y congresos provinciales de soviets de obreros y Se celebraron diputados de soldados y congresos de soviets de diputados campesinos. En muchos casos, los soviets se fusionaron, eligiendo soviets unidos de diputados obreros, soldados y campesinos. Todos los congresos saludaron la victoria del poder soviético, aprobaron sus primeras medidas y exigieron acciones coordinadas de los soviets locales con los órganos regionales y centrales del poder soviético.

	Las organizaciones nacionalistas burguesas de Bielorrusia ofrecieron una feroz resistencia al poder soviético. Su centro de gobierno era la Rada bielorrusa, establecida en julio de 1917. Claros militares operados en el frente. Los nacionalistas bielorrusos tenían conexiones con la burguesía imperialista rusa, con nacionalistas burgueses ucranianos, lituanos, polacos y otros, y actuaron con ellos como un frente único contra el creciente movimiento revolucionario. Incluso antes de la Revolución de Octubre, los nacionalistas burgueses bielorrusos consiguieron el apoyo de los imperialistas de la Entente y del bloque austro-alemán y cumplieron obedientemente sus instrucciones.

	Al no tener apoyo entre la gente, los nacionalistas bielorrusos trataron de hacerse pasar por partidarios del poder soviético. Al mismo tiempo, en connivencia con todas las fuerzas de la contrarrevolución, estaban preparando una revuelta antisoviética, para lo cual formaron unidades "bielorrusas" a partir de elementos kulak. Con el pretexto de crear una república "independiente", los nacionalistas bielorrusos intentaron separar a Bielorrusia de la Rusia soviética. Lanzaron agitación para la convocatoria del Congreso de toda Bielorrusia, con la intención de oponerlo a los órganos del poder soviético.

	Algunos de los campesinos y algunos de los sectores atrasados de los trabajadores todavía estaban delirando sobre la verdadera esencia de la Rada y la demanda presentada por ella para la convocatoria del Congreso de toda Bielorrusia. Exponer ante las masas el verdadero rostro contrarrevolucionario de los nacionalistas burgueses. El gobierno soviético acordó convocar el Congreso de toda Bielorrusia.
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	Destacamento de la Guardia Roja de la fábrica de pólvora Tambov. 1917
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	El congreso se inauguró el 15 de diciembre (28). Los zemstvos provinciales, distritales y de volost, las dumas de las ciudades y otras organizaciones encabezadas por nacionalistas burgueses, mencheviques y socialrevolucionarios estaban representadas en él. El congreso se pronunció en contra del establecimiento del poder soviético en Bielorrusia. Habiendo mostrado su naturaleza contrarrevolucionaria, firmó su propia sentencia de muerte. A petición de los obreros y campesinos de Bielorrusia, se dispersó la concentración de contrarrevolucionarios. Pero esto no tranquilizó a los nacionalistas burgueses. Establecieron contacto con el mando del cuerpo polaco y, junto con él, comenzaron a preparar un levantamiento armado contra los soviéticos.

	El Cuerpo Polaco se formó bajo el Gobierno Provisional a partir de soldados polacos de los ejércitos alemán y austrohúngaro y polacos que sirvieron en el ejército ruso. Tenía más de 25.000 legionarios. Komav acabó con el cuerpo del general Dovbor-Muspitsky, un protegido de Kornilov.

	El motín de los legionarios polacos comenzó en 1918. Los rebeldes lograron capturar a Rogachev y Bobruis k. Las masas trabajadoras de Bielorrusia se levantaron para defender el poder soviético. Muchos soldados polacos, en contra de su voluntad arrastrados a las aventuras contrarrevolucionarias de la U, comenzaron a abandonar el cuerpo. Las tropas revolucionarias infligieron varias derrotas pesadas al cuerpo de Dowbor-Musnicki. Se salvó de la derrota completa huyendo al territorio cargado de comas por los alemanes. La victoria del poder soviético en Bielorrusia y en el frente occidental privó a la contrarrevolución de la oportunidad de lanzar tropas desde los frentes occidental y en parte desde el suroeste a Petrogrado y Moscú, así como para usar la Stavka como el cuartel general de toda Rusia de la contrarrevolución.

	En una situación difícil, la lucha en los Estados bálticos se desarrolló. En el otoño de 1917, Lituania y la mayor parte de Letonia estaban bajo la bota de los ocupantes alemanes. En el resto de los países bálticos, los condados de Valka, Volmar y Vepden de Letonia y en Estonia, la burguesía hizo intentos desesperados para evitar la victoria de los soviéticos.

	Los nacionalistas burgueses de Letonia y Estonia habían formado sus organizaciones contrarrevolucionarias incluso antes de octubre. En Letonia, tal organización o-nacionalista burguesa era el "Consejo Nacional Provisional", que incluía a los kadetes letones del Pacífico, el partido kulak "Unión Campesina", los mencheviques, los SR y otros partidos y grupos hostiles al poder soviético. La contrarrevolución letona fue dirigida por Ulmanis, el líder del partido kulak "Unión Campesina". En Estonia, los nacionalistas burgueses se unieron en el llamado "Consejo Zemstvo", cuyos principales gobernantes eran Gioska, Pyate y otros representantes de los círculos burgueses. 
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	En un intento de debilitar las fuerzas de la revolución, los nacionalistas burgueses trataron de incitar a los pueblos de Letonia y Estonia contra el pueblo ruso. Sin embargo, las masas trabajadoras de Letonia y Estonia, que durante muchos años habían luchado mano a mano con los obreros y campesinos rusos contra el zarismo, los terratenientes y la burguesía, se habían dejado engañar. Los trabajadores, los trabajadores agrícolas y los campesinos más pobres de Letonia y Estonia se levantaron para luchar por el poder de los soviéticos tan pronto como se conoció el levantamiento en Petrogrado.

	La victoria de la revolución proletaria en Letonia fue facilitada por el hecho de que había cuadros significativos del proletariado industrial y agrícola. En 1944, 190.000 trabajadores estaban empleados en la industria letona. En el campo letón, en relación con el alto nivel de desarrollo de las relaciones capitalistas, creció un gran desapego del proletariado agrícola. Bajo la dirección de la socialdemocracia revolucionaria de la región letona, se fortalecieron los lazos con los trabajadores industriales y los soldados de los regimientos letones construidos por los bolcheviques. Los socialdemócratas de Letonia publicaron en letón los periódicos bolcheviques Cinja (Lucha), Brivais Strslišeks (Fusilero libre) y Lau Kstradnpeku Cinja (Lucha de los trabajadores agrícolas). La influencia de los bolcheviques sobre las masas trabajadoras de Letonia creció rápidamente. Incluso durante las elecciones a los consejos zemstvo del condado, el 70 por ciento de los votos fueron emitidos para los bolcheviques.

	Durante 13 días de lucha decisiva, las unidades revolucionarias del Frente Norte y los marineros de la Flota del Báltico acudieron en ayuda del proletariado báltico, y la influencia de los bolcheviques fue particularmente fuerte. En las elecciones a la Asamblea Constituyente en el Frente Norte, los bolcheviques recibieron 480.000 votos, y los SR 240.000. En la Flota del Báltico, se emitieron 120.000 votos para los bolcheviques y un número limitado de votos para los SR. A la cabeza de los marineros revolucionarios estaba el Comité Central Bolchevique de la Flota Báltica (Tsentrobalt), que incluía a F. S. Averichkin, II. E. Dybenko, N. F. Izmailov, N. L. Khovrip y otros. Gran trabajo entre los soldados del Frente Norte y los marineros de la Flota del Báltico fue llevado a cabo por las organizaciones bolcheviques de Petrogrado y Moscú.

	El 26 de octubre (8 de noviembre), se formó el Comité Militar Revolucionario del 12º Ejército del Frente Norte en Wenden (Zssis). Incluía representantes de las organizaciones bolcheviques del 12º Ejército, la socialdemocracia revolucionaria de Letonia, el Comité Ejecutivo de los Fusileros Letónicos (Iskol Astrel), los Soviets de Veiden, Volmar (Valmiera), Yuriev (Tartu) y otras organizaciones revolucionarias. Revkom e Iskolastrel convocaron a varios regimientos letones de sus posiciones avanzadas y les ordenaron peinar Wenden, Volmar y Valk (Valga). El 27 de octubre (9 de noviembre) dos regimientos de fusileros letones ocuparon Wenden, y el 29 de octubre (11 de noviembre) los otros dos regimientos letones entraron en Volmar.
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	En Valka, donde se encontraban el cuartel general del 12º Ejército y el comité ejecutivo SR-Menchevique del Consejo de Diputados de Soldados del Ejército, la contrarrevolución trató de luchar. El comandante del ejército exigió urgentemente unidades de caballería del frente, pero ellos, siendo propagandizados por los bolcheviques, se negaron a oponerse al poder soviético. El 7 (20) de noviembre, el 6º Regimiento Letón Tukums se unió a Valk.

	El 16 de diciembre (29) a 17(30), se celebró un congreso de soviets de diputados obreros, soldados y sin tierra de la parte no ocupada de Letonia; que proclamó solemnemente el poder soviético en Letonia, adoptó una ley sobre la confiscación de las tierras de los barones alemanes, estableció una jornada laboral de 8 horas para los trabajadores agrícolas. En el congreso, se eligió el Comité Ejecutivo de los Soviets de Letonia (Iskolot), encabezado por uno de los fundadores de la socialdemocracia revolucionaria de la región letona, F. A. Rozins (Azis).

	La revolución en la parte no ocupada de Letonia ha ganado.

	En Estonia, la organización bolchevique, que ya tenía 7.000 miembros en agosto de 1917, recuperó a las masas de trabajadores, campesinos y campesinos pobres de los mencheviques, socialrevolucionarios y nacionalistas burgueses estonios, reuniéndolos bajo el lema "¡Todo el poder a los soviets!" En Estonia, había más de 100.000 campesinos. El trabajo en el campo estonio fue llevado a cabo por la Oficina Central de los Sin Tierra, establecida en la Oficina del Norte-Báltico del POSDR (Bolchevique), que estaba dirigida por el bolchevique J. Sihver. La oficina publicó el periódico Maatamees («Sin tierra») para los campesinos; hasta octubre, los Comités de los Sin Tierra encabezaron las acciones de los campesinos pobres contra los barones y kulaks, y después de la victoria de la revolución se convirtió en el apoyo del poder soviético en el árbol. Los marineros de la base Revel de la Flota Báltica y los soldados del Frente Norte también participaron activamente en la lucha por los soviéticos en Estonia.

	A mediados de octubre de 1917, se reunió el Segundo Congreso de los Soviets de Estonia. Entre los delegados estaba el destacado revolucionario estonio V. Kingisepp. El congreso pidió la transferencia del poder al proletariado y eligió el Comité Ejecutivo Bolchevique de los Soviets de Estonia. El 22 de octubre (4 de noviembre), en una reunión conjunta del Comité Ejecutivo de los Soviets de Estonia y el Soviet Ruso, los bolcheviques formaron el Comité Militar Revolucionario del Territorio de Estonia. Recibió del Comité Revolucionario Vospyo de Petrogrado la tarea de permitir que los junkers y cosacos entraran en Petrogrado desde el frente.
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	Tan pronto como comenzó el levantamiento en la capital, el comité revolucionario ocupó todas las oficinas gubernamentales, el puerto, las estaciones de ferrocarril de Revel, y el 26 de octubre (8 de noviembre) proclamó el poder soviético en Estonia. Los comandantes de las unidades cosacas fueron advertidos de que cualquier escalón de tropas que intentaran actuar para salvar al gobierno derrocado sería sometido a bombardeos de barcos y cañones de fortaleza.

	Después de Revel, el poder soviético prevaleció en toda Estonia. Los soviéticos se comprometieron vigorosamente a implementar los decretos del poder soviético sobre la tierra, sobre la nacionalización de los bancos, sobre la introducción del control obrero, etc.

	Los nacionalistas burgueses estonios trataron de contrarrestar a los soviéticos con sus órganos contrarrevolucionarios. El 15 de noviembre (28), reunieron el llamado "Consejo Provincial del Condado", que se declaró la máxima autoridad en la región de Estonia. En respuesta a la arbitrariedad de los nacionalistas burgueses, decenas de miles de trabajadores de Revel se manifestaron. A los trabajadores se unieron soldados de unidades estonias. V. Kingisepp y J. Sihver se dirigieron a los manifestantes. Pidieron un rechazo a la invasión del poder por parte de la burguesía estonia. Los obreros y soldados exigieron unánimemente la disolución del autodenominado órgano de la contrarrevolución. El mismo día, el Comité Militar Revolucionario de la Región de Estonia llevó a cabo la voluntad de los trabajadores.

	El establecimiento del poder soviético en los Estados bálticos contribuyó en gran medida a la consolidación del poder soviético en las provincias centrales de Rusia. Los enemigos de los obreros y campesinos trabajadores fueron privados de la oportunidad de utilizar para luchar contra los soviéticos aquellas partes del Frente Norte que eran contrarrevolucionarias.

	 

	
 

	3.

	LA VICTORIA DEL PODER SOVIÉTICO EN UCRANIA Y MOLDAVIA.

	 

	 

	Los obreros y los campesinos más pobres de Ucrania, íntimamente ligados con sus hermanos rusos por un destino histórico común y una lucha revolucionaria de varios años contra la autocracia zarista, los terratenientes y los capitalistas, acogieron calurosamente la victoria del levantamiento armado de octubre en Petrogrado y las decisiones del Segundo Congreso Panruso de los Soviets. En mítines y reuniones, en reuniones de comités de fábrica y sindicatos, los trabajadores de muchas plantas y fábricas, minas y minas, depósitos ferroviarios y talleres expresaron su confianza en el Partido Bolchevique y el gobierno soviético y exigieron que los soviéticos tomaran el poder en sus propias manos. Estas demandas fueron apoyadas por capas significativas de proletarios agrícolas y campesinos pobres, la parte revolucionaria de los soldados de las guarniciones locales, así como los frentes del suroeste y rumano y los marineros de la Flota del Mar Negro.
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	Los soviets de diputados obreros y soldados de Kiev, Járkov, Ekaterinoslav (Dnepropetrovsk), Odessa, Yelpzavetgrad (Kirovograd) y varias otras ciudades, a pesar del predominio de representantes de los partidos conciliadores en ellas, bajo la presión de las masas obreras y de soldados, emitieron resoluciones en las que acogieron con satisfacción la victoria del levantamiento armado de octubre y las decisiones del Segundo Congreso Panruso de los Soviets.

	El apoyo de los bolcheviques de Ucrania en la lucha por la victoria de la revolución socialista fueron las organizaciones del partido de fábrica y los comités de fábrica que dirigían, las secciones de trabajadores y soldados de los soviets locales. Con la ayuda de los comités de fábrica, los bolcheviques de Ucrania, incluso antes de la Revolución de Octubre, crearon destacamentos de la Guardia Roja en las fábricas, que se convirtieron en la fuerza militar del proletariado en su lucha por el poder. En Járkov, solo en una planta "General Electric Company" había alrededor de mil guardias rojos armados. Fuertes destacamentos de los Guardias Rojos estaban en la planta de locomotoras, en las plantas "Gsrlach y Pulst", "Helferich-Sade" y muchas otras. La ciudad y el cuartel general de distrito de los Guardias Rojos operaban en la ciudad, que mantenían contacto con los soldados revolucionarios de la guarnición.

	La organización de la Guardia Roja en Járkov fue dirigida por Artem (F. A. Sergeev), quien desde julio de 1917 dirigió la organización del partido de Járkov y la cuenca Donetsk-Krivoy Rog. y N. A. Rudnev, jefe de la organización militar del POSDR (bolchevique) en Járkov. En septiembre de 1917, en Járkov, por iniciativa de Artem y Rudnev, se llevaron a cabo maniobras que mostraron un buen entrenamiento y disciplina de los Guardias Rojos. Desde el comienzo mismo de la organización de los Guardias Rojos, el Comité de Járkov de los bolcheviques se aseguró vigilantemente de que elementos aleatorios no llegaran a la dirección de los destacamentos de la Guardia Roja. Se prestó mucha atención al armamento de los Guardias Rojos; Un miembro del Comité de Járkov de los bolcheviques II. S. Danilevsky fue enviado a buscar armas en 'Gula. Se las arregló para entregar varios vagones de armas a Járkov, incluyendo 5.000 rifles y 300 ametralladoras.
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	Grandes destacamentos de la Guardia Roja se crearon en Kiev en la planta del Arsenal y el nodo ferroviario, en el Ekaterinoslav, en la planta de Bryansk, en Odessa, en la planta "Sociedad Rusa de Transporte y Comercio". A principios de septiembre, los destacamentos de la Guardia Roja en Odessa sumaban más de dos mil personas. Fuertes destacamentos de la Guardia Roja fueron desplegados en Luhansk (Voroshilovgrad) y otras ciudades y asentamientos de trabajo de la cuenca Donetsk-Krivoy Rog.

	En el otoño de 1917, los bolcheviques, durante la reelección de los Soviets, fortalecieron su influencia en ellos, especialmente en las grandes ciudades y regiones industriales de Ucrania. La posición más fuerte de los bolcheviques estaba en la cuenca Donetsk-Krivoy Rog. Aquí, incluso antes de octubre, los soviets de Lugansk, Horlivka, Nikitovka y otras ciudades y minas se convirtieron en verdaderos órganos del poder popular. Los consejos de la cuenca Donetsk-Krivoy Rog, así como los soviets de diputados obreros de Járkov y Kiev y el Comité de Oblast de los Soviets de la Región Sudoccidental desempeñaron un papel importante en el establecimiento del poder soviético en Ucrania.

	En vísperas del Levantamiento de Octubre, la influencia bolchevique cubrió muchas unidades militares en la cuenca Donetsk-Krivoy Rog y varias unidades de los frentes sudoccidental y rumano ubicados en Ucrania. Del lado de los bolcheviques estaban las guarniciones de Kiev, Vinnytsia, Proskurov (Khmelnitsky), Bar, Zhmerynka y otras ciudades. Los bolcheviques también fueron apoyados por una parte significativa de los marineros de la Flota del Mar Negro. En Járkov, los bolcheviques fueron seguidos por soldados del 30º Regimiento de Reserva, en Kiev, soldados del 3º y 5º Apiaparks, zapadores, artillería y otras unidades.

	En el otoño de 1917, los bolcheviques lanzaron un trabajo activo entre los campesinos trabajadores en varios distritos de la cuenca Donetsk-Krivoy Rog y en las áreas rurales adyacentes a Kharkov, Kiev, Konotop, Shostka y otras ciudades de Ucrania. En las aldeas ucranianas en este momento, la lucha de clases de los pobres rurales y los trabajadores agrícolas contra los terratenientes y los kulaks se estaba agudizando cada vez más. A la cabeza de los levantamientos de Krestyap había en su mayoría soldados, soldados de primera línea; muchos de ellos eran bolcheviques.

	Sin embargo, a pesar de la creciente influencia de los bolcheviques en las ciudades y pueblos de Ucrania, a pesar de la presencia de un gran destacamento de trabajadores de fábricas y ferrocarriles y el proletariado agrícola, se logró la victoria de la revolución socialista en Ucrania en octubre-noviembre de 1917. El partido nacionalista pequeñoburgués, especialmente los socialrevolucionarios ucranianos y los socialdemócratas (mencheviques), que en ese momento todavía disfrutaban de una influencia considerable entre el campesinado, los soldados y entre la parte atrasada de los trabajadores, logró dirigir a las masas. De los 7581 mil votos emitidos en Ucrania durante las elecciones a la Asamblea Constituyente (noviembre de 1917), los SR ucranianos recibieron alrededor de 3900 mil, los socialdemócratas ucranianos - alrededor de 100 mil votos. En el Frente Suroccidental, de 1007,4 mil votos, los bolcheviques recibieron 300,1 mil, los SR - 402,9 mil, los kadetes - 13,7 mil, los mencheviques, ucranianos y otros partidos y grupos nacionalistas - 290,6 mil votos. De los 1128.600 votos, los bolcheviques recibieron 167.000 votos, los SR 679.400, los kadetes 21.400, y los mencheviques de Ucrania y otros partidos y grupos nacionalistas recibieron 260.700 votos. En la Flota del Mar Negro, de 52,5 mil votos, los bolcheviques recibieron 10,8 mil, los partidos y grupos nacionalistas ucranianos - 19,5 mil.
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	La considerable influencia de los nacionalistas burgueses en Ucrania, donde había más de 650.000 trabajadores de fábrica, unos 200.000 trabajadores ferroviarios, donde había muchos proletariados agrícolas y campesinos, donde los campesinos pobres representaban alrededor del 61,5 por ciento de todas las granjas campesinas, se explicaba por varias razones.

	En Ucrania, después del derrocamiento de la autocracia, se desarrolló con gran fuerza un movimiento nacional, cuya dirección fue tomada por la burguesía ucraniana y sus partidos nacionalistas. En abril de 1917, crearon su propio centro totalmente ucraniano: la Rada Central. Los puestos de liderazgo fueron ocupados por los partidos de federalistas socialistas (kadetes ucranianos), socialdemócratas ucranianos (nacionalmencheviques) y SR ucranianos.

	El Partido Social Federalista se formó como resultado de la fusión de los partidos burgueses radicales y democráticos. Reflejaba los intereses de la creciente burguesía urbana y rural ucraniana y consistía principalmente en los escalones superiores de la intelectualidad burguesa. Los líderes del partido eran líderes de la contrarrevolución nacionalista ucraniana como Efremov, Nikovskp, Doroshenko y otros.

	El Partido de los Socialdemócratas Ucranianos (USDLP) representaba principalmente a los representantes de la pequeña burguesía ucraniana de la ciudad; era una organización menchevique típica con un tinte nacionalista. Todos los puestos prominentes en la Rada Central y su Secretaría General fueron ocupados por los líderes de este partido Vinnichenko, Petlyura, Porch y otros.

	Un papel importante en la Rada Central, y en consecuencia en la lucha contra la revolución socialista, fue desempeñado por los SR ucranianos. Organizativamente, este partido tomó forma en la primavera de 1917. Fue encabezado por Hrushevsky, Kovalevsky, Golubovich y otros. Con el propósito de la especulación política, este partido presentó una serie de demandas nacionales y sociales de actualidad y así logró un rápido crecimiento y una influencia significativa entre el campesinado ucraniano.
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	La Rada Central fue apoyada e incluida por autodenominados socialistas que representaban los intereses de los terratenientes ucranianos, la gran burguesía y los kulaks, judíos, polacos y algunos otros partidos y organizaciones nacionalistas.

	Preparándose para la toma del poder, los partidos nacionalistas burgueses ucranianos, junto con la Rada Central, incluso antes de la Revolución de Octubre, crearon una extensa red de organizaciones sociopolíticas ("Irosvits", "Selyanskie Spilki", sociedades cooperativas, etc.) y destacamentos armados de los llamados "cosacos libres". En junio de 1917, la Rada Central formó la Secretaría General, que representaba algo así como un gobierno regional. Se crearon consejos provinciales y distritales en las provincias y distritos. En el sudoeste, Rumania y otros frentes, así como en los distritos de retaguardia de Ucrania, las tropas ucranianas comenzaron a crearse bajo el liderazgo de la Rada Central. En ellos surgieron consejos militares, que desplegaron propaganda nacionalista entre los soldados ucranianos.

	Además, los nacionalistas burgueses ucranianos lograron infiltrarse en los órganos del Gobierno Provisional en Ucrania (dumas de la ciudad, zemstvo y consejos de alimentos, etc.), donde fueron bloqueados con representantes de la contrarrevolución de toda Rusia.

	En sus demandas al Gobierno Provisional, los partidos burgueses nacionalistas ucranianos no fueron más allá de las demandas de que Ucrania recibiera una autonomía burguesa restringida.

	Los partidos nacionalistas ucranianos se prepararon para la toma del poder con extrema cautela: por un lado, no se opusieron firmemente al Gobierno Provisional, buscando una alianza con él; por otro, coquetearon con los soviéticos. La Rada Central y sus partidos miembros, incitando al nacionalismo y repartiendo promesas demagógicas, lograron dirigir a masas significativas de la población ucraniana durante un tiempo.

	Las organizaciones bolcheviques en Ucrania eran mucho más débiles tanto numérica como ideológicamente que organizaciones como Petrogrado, Moscú y los Urales. Más débiles que en los frentes norte y oeste y en la flota báltica eran también las organizaciones militares de los bolcheviques en los frentes rumanos y en la Flota del Mar Negro.
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	La debilidad comparativa de las organizaciones bolcheviques de Ucrania y la fuerte oposición a su trabajo entre las masas por parte de los partidos nacionalistas burgueses y pequeñoburgueses afectaron el curso de la lucha por la victoria de la revolución socialista en Ucrania.

	La ausencia de un centro de partido único también tuvo un impacto negativo en las actividades de las organizaciones bolcheviques de Ucrania. Hasta diciembre de 1917, en realidad había tres asociaciones de partidos en Ucrania: la cuenca Donetsk-Krivoy Rog, el territorio sudoccidental y el sur de Ucrania. La más grande fue la Asociación del Partido Donetsk-Krivoy Rog con su centro en Kharkov, que incluía organizaciones bolcheviques de las provincias de Kharkiv, Ekaterinoslav y partes de la región del Don. El presidente del Comité Regional Donetsk-Krivoy Rog era miembro del Comité Central del POSDR (Bolcheviques) Artem (F. L. Sergeev). Para el Congreso del POSDR (bolcheviques), las organizaciones de la cuenca Donetsk-Krivoy Rog contaban con 15.300 comunistas, que representaban más del 67 por ciento de todos los miembros del partido en Ucrania. En estas organizaciones, V. Lvsrin, T. Bondarev, K. Voroshilov, Sh. Gruzmap, II. Danilevsky, E. Kvpring, A. Parkhomenko, G. Petrovsky y muchos otros bolcheviques hicieron una gran cantidad de trabajo en estas organizaciones. El Comité Donetsk-Krivoy Rog tuvo la oportunidad de asignar un número significativo de trabajadores para otras organizaciones del partido más débil de Ucrania, así como para los frentes sudoccidental y rumano y la Flota del Mar Negro. Esto no se hizo debido a la falta de un solo centro de partido.

	Mucho más débil fue la asociación regional Iogo-Zapadpos con el centro en Kiev. Incluía organizaciones de Kiev, Podolsk, Volyn, Chernihiv, Poltava y partes de las provincias de Kherson. El presidente del comité regional del POSDR (bolchevique) era E. B. Bosch. Mucho trabajo fue hecho aquí por J. Gamarnik, L. Horowitz, V. Zatopsky, L. Ivanov, L. Kartvelapivili (Lavrentiy), M. Petrov (Savelyev) y otros bolcheviques. Entre las organizaciones de la región en términos de número y capacidad de combate, Kiev se destacó significativamente. Las organizaciones bolcheviques Kopotop, Klintsov y Shostkip estaban activas en la gobernación de Chernihiv; Poltava y Kremenchuk —en la gobernación de Poltava, Vinnytsia— en la gobernación de Podolsk y en la gobernación de Elizavetgrad, en la gobernación de Kherson.

	En la organización del partido de la región sudoccidental por el VI Congreso del POSDR (bolchevique) había unos 5.000 miembros (incluyendo 4.000 en la organización de Kiev), que representaban alrededor del 22 por ciento de todos los miembros del partido en Ucrania.
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	Organizaciones bolcheviques de la mayor parte de las provincias de Kherson, de Besarabia, los distritos del norte de la provincia de Tauride gravitaron hacia Odessa. Aquí estaban las organizaciones delanteras y traseras del Frente Rumano y la Flota del Mar Negro, incluido el Comité Ejecutivo Central de los Soviets del Frente Rumano, la Flota del Mar Negro y la región de Odessa (Rumcherod). Las organizaciones bolcheviques de Tavria se asociaron principalmente con su centro provincial, Simferopol, y con Sebastopol, donde se llevó a cabo un trabajo revolucionario entre los marineros de la Flota del Mar Negro.

	Las organizaciones del distrito de Odessa y la provincia de Tauride estaban aún menos conectadas entre sí que las organizaciones del partido de la región sudoccidental. No tenían su propio centro y, en el mejor de los casos, coordinaban su trabajo. Esto hizo extremadamente difícil luchar tanto con las fuerzas de contrarrevolución de toda Rusia en Ucrania, Crimea y Moldavia, como con los nacionalistas burgueses ucranianos, tártaros y moldavos, que tenían centros de intercambio y a menudo actuaban juntos.

	Las dificultades objetivas de la lucha por el establecimiento del poder soviético se vieron agravadas por los graves errores cometidos por los dirigentes de las organizaciones bolcheviques en Ucrania en las cuestiones nacionales y campesinas. Estos errores fueron consecuencia del hecho de que algunos altos funcionarios, especialmente en la organización de Kiev, finalmente no rompieron con el menchevismo. Así, G. Pyatakov, presidente del Comité de Kiev del POSDR (bolchevique), argumentó que en Rusia, y aún más en Ucrania, había condiciones para la victoria de la revolución socialista. Op era partidario de la creación de una república parlamentaria burguesa ordinaria con un gobierno formado por representantes de todos los partidos. G. Pyatakov creía que el campesinado tenía más probabilidades de convertirse en un bastión de la reacción que en una fuerza revolucionaria. De ahí la subestimación del trabajo entre los campesinos. Esta posición fue compartida por otros empleados de la organización de Kiev.

	Un grupo de empleados prominentes de la organización de Kiev y el comité regional del POSDR (bolchevique) de la región sudoccidental subestimaron la importancia de la cuestión nacional en Ucrania.

	"El Comité de Kiev", escribió E. Bosch, "durante todo el período de kerenshchina, no descubrió por sí mismo el papel y la zpacepia de la Rada Central en el movimiento revolucionario en Ucrania, y la mayoría de los miembros del comité no tenían una opinión clara.

	 en este asunto"20.

	 Se sabe que la propia E. Bosch, antes de la Revolución Socialista de Octubre, se mantuvo en las posiciones de Luxemburgo según la guerra nacional.

	La dirección del Comité de Kyiv encontró posible apoyar a la Rada Central nacionalista burguesa. En los Días de Octubre, G. Pyatakov fue a la cooperación abierta con la Rada Central. Se convirtió en miembro de la Pequeña Rada (el órgano ejecutivo de la Rada Central), y luego del "comité regional para la protección de la revolución" encabezado por la Secretaría General de la Rada y llevó consigo a otros miembros de la organización de Kiev: V. Zatonsky e I. Kreisberg. La mayoría de los miembros del Comité de Kiev vieron en la Rada Central una organización que supuestamente representaba los intereses de la nación ucraniana. De ahí la línea del Comité de Kiev sobre el reconocimiento temporal de la Rada Central como el poder estatal en Ucrania y la inadmisibilidad de una lucha armada contra ella. Esta línea del Comité de Kyiv desorientó a los miembros de la organización bolchevique en Kyiv.
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	Algunos miembros del Comité de Kiev, reflejando el estado de ánimo de la abrumadora mayoría de los comunistas, consideraron inaceptable la cooperación con la Rada Central y exigieron una lucha decisiva por el poder de los Soviets. Bajo la presión de la mayoría de la organización del partido de Kiev, así como en vista de la posición obviamente hostil adoptada por la Rada Central en relación con el levantamiento armado de octubre en Petrogrado, G. Pyatakov, V. Zatopsky, I. Kreisberg pronto abandonaron la Pequeña Rada y el nacionalista "comité regional para la protección de la revolución y".

	Los errores en cuestiones nacionales y campesinas durante este período también fueron cometidos por los líderes de Kharkov, Ekaterinoslav, Odessa y otras grandes organizaciones bolcheviques de Ucrania. Algunos líderes del Comité Regional de Donetsk-Kryvyi Rih creían, por ejemplo, que la cuestión nacional no tiene necesidad de Ucrania. Un miembro de la organización Ekaterinoslav, S. I. Gopner, escribió al respecto:

	"Nosotros, los residentes de Ekaterinoslav, especialmente en las primeras semanas de la revolución (es decir, la Revolución de Febrero – Ed.), nunca recordamos que estábamos trabajando en Ucrania. Ekaterinoslav era para nosotros la ciudad más grande del sur de Rusia, y solo eso. Más tarde, en junio y julio, cuando los socialdemócratas y los socialistas revolucionarios ucranianos comenzaron a hacerse sentir, nos enfrentamos a la necesidad de tener en cuenta esta cuestión. Pero incluso entonces e incluso más tarde, más cerca de octubre, estábamos mal orientados en este asunto y cometimos muchos errores"21.

	El Comité del Partido de Ekaterinoslav, siguiendo el ejemplo del Comité de Kyiv, abogó por el reconocimiento de la Rada Central como gobierno regional de Ucrania. Parte de los trabajadores del Comité Regional Donetsk-Krivoy Rog abogó por la separación del Donbass del resto de Ucrania, sin darse cuenta de que la separación del centro industrial de Ucrania de las regiones agrícolas debilitaría seriamente las fuerzas de la revolución en el sur. del país. También se encontró separatismo en las actividades de la organización del partido de Odessa, que buscaba alejarse de participar en la lucha contra la contrarrevolución ucraniana declarando a Odessa una “ciudad libre” no sujeta a la Rada Central.
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	Todos estos errores fueron gradualmente superados por las organizaciones bolcheviques de Ucrania. La vida misma, la experiencia de la lucha de clases ayudó a encontrar la solución correcta a muchos problemas complejos de la revolución. En el desarrollo de la línea correcta, el Comité Central del Partido Bolchevique, encabezado por V. I. Lenin, proporcionó gran ayuda a los bolcheviques de Ucrania.

	La lucha por el establecimiento del poder soviético en la mayoría de las regiones de Ucrania adquirió el carácter de una feroz guerra civil y se prolongó hasta enero-febrero de 1918.

	En los primeros días después de la Revolución de Octubre, el poder soviético en Ucrania se estableció en Lugansk, Horlivka, Nikitovna, en noviembre, en Yuzovka (Stalino), Kramatorsk, Bakhmut (Artemovs k) y en otras ciudades y pueblos de la cuenca de Donetsk Krivorozh, así como en la retaguardia inmediata del Frente Suroccidental.

	En la lucha por el poder soviético en Ucrania, el proletariado de la capital de Ucrania, Kiev, fue llamado a desempeñar un papel importante. Tan pronto como se supo del golpe en Petrogrado, representantes de fábricas, plantas y unidades revolucionarias comenzaron a llegar al Comité Bolchevique de Kiev y al Consejo de Diputados Obreros con una demanda para establecer el poder de los Soviets en la ciudad. Pero el Comité de Kiev comenzó a prepararse seriamente para el levantamiento y perdió tiempo.

	Mientras tanto, los representantes de la sede del Distrito Militar de Kiev y la Rada Central desarrollaron un plan de acciones conjuntas en caso de un levantamiento armado en Kiev y convocaron a junkers, cosacos y regimientos nacionalistas ucranianos del frente.

	El 27 de octubre (9 de septiembre), una reunión conjunta del Consejo de Trabajadores y el Consejo de Diputados de Soldados formó el Comité Revolucionario de Bosnia. Odpako Revkom fue extremadamente lento en la movilización de las fuerzas revolucionarias. El 28 de octubre (10 de noviembre), la sede del distrito, en coordinación con la Rada Central, rodeó las instalaciones del Consejo con la ayuda de kadetes y arrestó a los miembros del comité revolucionario que estaban allí. Otros destacamentos de la sede comenzaron a destrozar los locales de los sindicatos, la imprenta del Consejo de Diputados Obreros y ocupar los puntos más importantes de la ciudad.

	Después del arresto del comité revolucionario, la preparación para el levantamiento fue emprendida por la organización bolchevique de la planta del Arsenal. Inmediatamente creó un nuevo comité revolucionario, cuyo presidente era el trabajador del Arsenal, el bolchevique A. V. Ivanov. Revkom en Marcó el plan del levantamiento, armó nuevos destacamentos de trabajadores, estableció contacto con unidades militares.
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	El 29 de octubre (y en octubre) estallaron combates en las calles de Kiev. Habiendo repelido los feroces ataques de los Junkers y Shock Troopers en el Arsenal, los trabajadores y soldados rebeldes pasaron a una ofensiva general y para la noche del 31 de octubre (13 de noviembre) habían ganado una victoria. Junkers y otras unidades contrarrevolucionarias fueron desarmadas. Los miembros del cuartel general del distrito militar, con la ayuda de la Rada Central, huyeron de Kiev.

	Pero mientras los rebeldes aplastaban las fuerzas del Gobierno Provisional, la Rada Central retiró sus unidades a Kiev y ocupó todos los puntos principales de la ciudad. El 1 de noviembre (14), se declaró la máxima autoridad en Ucrania. Los obreros y soldados revolucionarios de la guarnición de Kiev no estaban preparados para la lucha contra la Rada Central.

	Las fuerzas de la contrarrevolución de toda Rusia, habiendo sido derrotadas en Kiev y no sintiéndose firmemente en otros lugares de Ucrania, se apresuraron a pasar al lado de la Rada. Con el apoyo de los mencheviques y socialrevolucionarios rusos, que junto con los mencheviques ucranianos y los socialrevolucionarios formaron la mayoría en muchos soviets de Ucrania, con la ayuda de dumas de ciudades, consejos zemstvo y otros organismos locales, así como tropas del anterior Gobierno Provisional, la Rada Central tomó el poder en Kharkov, Ekaterinoslav, Poltava, Odessa, Kremenchuk, Kherson, Mykolaiv, Zhytomyr, Vinnitsa, Chernihiv y otras ciudades de Ucrania. Sólo una parte del Donbás y la retaguardia inmediata del Frente Suroeste, donde el poder soviético estaba firmemente establecido, permanecieron inexpugnables para la Rada.

	Así, la primera etapa de la lucha en Ucrania en octubre-noviembre de 1917 terminó en la mayoría de las áreas con la victoria temporal de la Rada Central.

	Los nacionalistas burgueses ucranianos, habiendo tomado el poder, se acercaron aún más con la contrarrevolución de toda Rusia y los imperialistas extranjeros. En noviembre, organizaron una recepción solemne para los generales y oficiales contrarrevolucionarios que habían huido de Mogilev a Kiev, así como para los representantes de las misiones militares de los países de la Entente. En noviembre, el ministro de Asuntos Exteriores del gobierno burgués ucraniano, Shulgin, escribió en un telegrama a los representantes extranjeros en Petrogrado:

	"Con mucho gusto aceptaremos todas las propuestas y cualquier consejo que los aliados de Pasha nos den para proteger los intereses comunes"22.

	Con conocimiento del Consejo Supremo de la Entente, el gobierno francés ofreció a la Rada Central un préstamo por valor de unos 180 millones de francos y nombró al jefe de su misión militar en el Frente Sudoeste, el general Tabui, representante oficial en Ucrania. Los gobiernos británico, estadounidense y otros de los estados de la Entente también designaron a sus representantes en la Rada.
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	La Rada Central dio la orden de retirar las unidades ucranianas de todos los frentes y comenzó a atraerlas a Ucrania. Esta orden traicionera fue diseñada para abrir el frente a los imperialistas alemanes y frustrar la lucha del poder soviético por la paz. Pero los soldados ucranianos se negaron a llevar a cabo la orden criminal de la Rada y permanecieron en el frente hasta la conclusión de la paz.

	La Rada Central se negó rotundamente a permitir que las tropas revolucionarias pasaran a través de Ucrania en el Don contra Kaledin a. Al mismo tiempo, permitió libremente que las unidades cosacas contrarrevolucionarias y los destacamentos de la Guardia Blanca entraran en el Don. Los líderes de la Rada Central dieron una orden criminal de dejar de enviar cargamentos de alimentos a Moscú, Petrogrado, Bielorrusia y otras regiones del país, así como a Severpy y Western Fropty. Los nacionalistas ucranianos provocaron enérgicamente una guerra fratricida entre los pueblos ucraniano y ruso.

	En connivencia con la Entente y el comando contrarrevolucionario de los frentes sudoccidental y rumano, la Rada Central, bajo el pretexto de defender Ucrania de las tropas austro-alemanas, declaró estos dos frentes un frente ucraniano unido y lo nombró comandante en jefe del general reaccionario, el general Tierbachev. A petición de la Rada, los comandantes de los frentes sudoccidental y rumano desmovilizaron a las unidades de mentalidad revolucionaria y desarmaron a los soldados que no querían obedecer la desmovilización. Los consejos militares lanzaron una agitación frenética para la creación de unidades ucranianas. Al mismo tiempo, la Rada comenzó a desarmar a los destacamentos de la Guardia Regional y las unidades revolucionarias de retaguardia subordinadas al gobierno soviético. En la noche del 30 de noviembre (13 de diciembre), las tropas burguesas o-nacionalistas (haydamaks), por orden de la Rada, atacaron a traición a los soldados de los regimientos aéreos 3 y 5, batallones de pontones y telégrafos, un batallón de artillería pesada y otras unidades ubicadas en Kiev, los desarmaron y, bajo la amenaza de disparar, los expulsaron de Ucrania. Las mismas incursiones de bandidos contra destacamentos de la Guardia Roja y guarniciones de mentalidad revolucionaria fueron llevadas a cabo por las tropas de la Rada en Odessa, Poltava, Kononon y otras ciudades de Ukraipa.

	Junto a las represiones, la Rada Central recurrió a la política demagógica de prometer reformas sociales. Para debilitar la influencia del decreto leninista sobre la tierra en la aldea ucraniana, la Rada prometió dar tierra al campesinado. A los trabajadores se les prometió una jornada laboral de 8 horas, el control de la producción y una pronta paz para toda la población de Ucrania. Al mismo tiempo, la Rada incitaba enérgicamente a la hostilidad hacia el pueblo ruso.
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	La política de los partidos nacionalistas ucranianos fue apoyada por las élites cosacas del Don y Kuban. La Rada también recibió el apoyo de la burguesía rusa y los terratenientes, que esperaban utilizar la Rada en la lucha contra el poder soviético en Rusia.

	La Rada Central se convirtió en uno de los principales centros contrarrevolucionarios que amenazaban la existencia del poder soviético en el país. Por lo tanto, el Consejo de Comisarios del Pueblo de la República Rusa, habiendo considerado las acciones criminales de la Rada, el 4 (17) de diciembre de 1917, entregó a su gobierno el "Manifiesto al Parod ucraniano con demandas de ultimátum a la rada ucraniana", escrito por V. I. Lenin. En el Manifiesto, el gobierno soviético afirmó una vez más el derecho de la República de Ucrania a separarse de Rusia o a entablar relaciones federativas con ella. Al mismo tiempo, el gobierno soviético en el Manifiesto expuso la política criminal de la Rada Central y su Secretaría General, que empujó a los dos pueblos hermanos a una guerra sangrienta. A la Rada Central se le presentaron demandas para detener la desorganización del frente común contra los imperialistas austro-alemanes, no permitir que las unidades militares contrarrevolucionarias entraran en el Don y otros lugares, para ayudar a las tropas revolucionarias en la lucha contra Kaledin, y para devolver las armas a las unidades desarmadas del antiguo ejército y destacamentos de la Guardia Roja. La Rada rechazó las demandas del gobierno soviético y se embarcó en el camino de la lucha armada contra el poder de los soviéticos.

	Los nacionalistas burgueses ucranianos no se sentían fuertes, especialmente en las grandes ciudades industriales, donde los trabajadores y soldados estaban bajo la influencia de los bolcheviques y no reconocían la autoridad de la Rada. La Rada Central también era impotente en el pueblo, donde la lucha de clases estallaba cada vez con más fuerza. Los campesinos trabajadores se apoderaron de las tierras y el equipo de los terratenientes, crearon sus propios soviets y se negaron abiertamente a reconocer la Rada Central.

	Los acontecimientos se desarrollaron rápidamente en el frente suroeste. Gracias a la intensificación de la agitación y el trabajo organizativo de los bolcheviques y las actividades de los representantes del gobierno soviético, comenzó una rápida transición de los soldados del frente al lado del poder soviético. Esto fue claramente demostrado por el Congreso del Frente Extraordinario del Frente Suroeste. El congreso se inauguró el 18 de noviembre (1 de diciembre) en Berdychiv, donde se encontraba la sede del frente. Informes de campo e instrucciones leídas en el congreso
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	Los soldados testificaron que la mayoría de los soldados del frente sólo reconocían el poder soviético.

	En el congreso, se formó el Comité Militar Revolucionario del Frente, que incluía representantes de los bolcheviques, mencheviques y socialrevolucionarios. Pero desde el principio, la dirección fue asumida por la fracción bolchevique. El bolchevique G. Razzhivip fue elegido presidente del comité. El 2 de noviembre (9 de diciembre), el Comité Militar-Revolucionario del Frente Sudoccidental emitió la Orden Nº 1, que declaró que la máxima autoridad en el país era el Consejo de Comisarios del Pueblo, y la máxima autoridad en el ejército era el Comandante en Jefe Supremo soviético N. V. Krylenko. En noviembre y diciembre, se crearon comités militar-revolucionarios de ejércitos, cuerpos, divisiones. El papel principal en estos comités fue desempeñado por los bolcheviques, que actuaron en un bloque con los SR de "izquierda". Los comités revolucionarios en realidad tomaron sus propias manos.  Dirección de los ejércitos del frente.

	Los soldados revolucionarios del Frente Suroeste, especialmente el 1º, 2º de la Guardia, 12º, 5º, 6º y otros cuerpos de ejército, ayudaron a los trabajadores y campesinos trabajadores de varios distritos de las provincias de Volyn y Podolsk a establecer el poder soviético a finales de 1917 y principios de 1918. Incluso antes, el poder soviético se estableció en el área de la ubicación de las unidades de reserva (Proskurov, Kameps-Podolsk, Mogilev-Podolsky, Zhmerynka, Lutsk, etc.), que se ubicaron por la influencia de los bolcheviques. Las unidades revolucionarias del frente desviaron las considerables fuerzas de la Rada Central y, por lo tanto, facilitaron la derrota de la contrarrevolución ucraniana por parte de los trabajadores.

	En toda Ucrania, se hicieron demandas para proscribir la Rada Central, convocar el Congreso Panucraniano de los Soviets y proclamar el poder de los trabajadores y campesinos. Los trabajadores de Kharkov, Kiev, la cuenca Donetsk-Krivoy Rog y muchas otras ciudades y distritos actuaron como activistas de la convocatoria del Congreso Panucraniano de los Soviets.

	De acuerdo con la voluntad del pueblo trabajador, los bolcheviques de Ucrania lanzaron vigorosos preparativos para la convocatoria del Congreso Panucraniano de los Soviets. A propuesta del comité regional del POSDR (bolchevique) de la Región Suroccidental, aprobado por el Comité Central del Partido, se decidió convocar el 1er Congreso Panucraniano de los Soviets a principios de diciembre de 1917.

	Los preparativos para la convocatoria del Primer Congreso Panucraniano de los Soviets fueron emprendidos por el comité ejecutivo regional de los Soviets de la Región Suroccidental, encabezado por los bolcheviques. En muchas ciudades y pueblos, a pesar de la oposición de la Rada Central, comenzaron las elecciones de delegados al congreso. Los trabajadores les ordenaron exigir el establecimiento del poder en Ucrania.
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	Los Soviets y la aplicación de los decretos del poder central soviético.

	Durante el período de aguda lucha por la convocatoria del Primer Congreso Panucraniano de los Soviets, el poder soviético se estableció en Kharkov, lo que tuvo un gran impacto en todo el curso de la revolución proletaria en Ucrania. El 26 de octubre (8 de noviembre), la Organización Bolchevique de Járkov planteó en una reunión conjunta de los comités ejecutivos de los Soviets locales la cuestión de transferir el poder a los Sonetos. Sin embargo, esta propuesta fue rechazada por un bloque de mencheviques y socialrevolucionarios rusos y ucranianos. Entonces los bolcheviques de Járkov apelaron a los trabajadores, soldados, a toda la población trabajadora de la ciudad con un llamamiento para reelegir a los Soviets.

	La conferencia de los comités de fábrica de Járkov, que se reunió a finales de octubre de 1917, exigió la transferencia del poder a los Soviets y la implementación inmediata del Congreso Panruso de los Soviets y el Consejo de Comisarios del Pueblo. Las mismas resoluciones fueron adoptadas por los trabajadores de las plantas "General Electric Company", "Gelferich-Sade" y otras empresas de la ciudad, así como por los trabajadores, soldados y campesinos trabajadores de muchas ciudades y pueblos del distrito de la provincia de Kharkov. A principios de noviembre, la reelección del Soneto, que fortaleció aún más la posición de la facción bolchevique. A petición de los bolcheviques, apoyados por obreros y soldados, el 10 de noviembre (23), el Soviet de Járkov emitió un decreto sobre la toma del poder en sus propias manos.

	Los trabajadores de Járkov, dirigidos por los bolcheviques, en su lucha por el establecimiento del poder soviético se basaron en destacamentos de guardias rojos y escuadrones de trabajadores de combate, en los soldados revolucionarios del 30º Regimiento de Infantería, el 1º Regimiento de Zapadores de Reserva, el 232º Regimiento de Infantería, el 4º Batallón de Artillería y otras unidades militares que se habían pasado al lado de la revolución.

	Gran ayuda a los trabajadores de Járkov en la lucha   contra la contrarrevolución fue proporcionada por destacamentos de la Guardia Roja y destacamentos de soldados y marineros revolucionarios de Petrogrado, Moscú y otras ciudades de Rusia Central, enviados por el Comité Central del Partido y el gobierno soviético para combatir la contrarrevolución en el sur del país. Estos destacamentos fueron comandados por un ex miembro del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado, V. A. Antonov-Ovseenko.

	Bajo la dirección del Comité de Jarkov de los bolcheviques, destacamentos de la Guardia Roja de Jarkov y soldados revolucionarios, con el apoyo de los destacamentos de la Guardia Roja que llegaron desde el centro, en la noche del 9 (22) de diciembre ocuparon instituciones administrativas, oficina de correos, telégrafo, teléfono, banco, estaciones de ferrocarril y otros puntos importantes de la ciudad. El 10 (23) de diciembre, se desarmó la bropedivisiop y, a fines de diciembre, se desarmaron los regimientos 2 de Ucrania y Chigirinsky, que apoyaban a la Rada. El poder en Kharkov pasó a manos de los soviéticos.
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	La victoria del poder soviético en Járkov y en la mayoría de las áreas del Donbás hizo posible convertir estas áreas en bastiones de la lucha por el establecimiento del poder soviético en todo el país.

	El fortalecimiento del movimiento revolucionario de los obreros y campesinos de Ucrania por el poder de los Soviets planteó urgentemente a los bolcheviques de Ucrania la tarea de crear un solo centro del partido Nseukrai. El primer intento de crear tal centro se hizo en el congreso regional (conferencia) del POSDR (bolchevique), convocado en Kiev del 3 al 5 de diciembre (16-18) de 1917, por iniciativa del comité regional del partido de la región suroeste. A la Conferepcia asistieron 47 delegados de 24 organizaciones bolcheviques de Kiev, Ekaterinoslav, Kherson, Chernihiv, Poltava, Volyn, Podolsk y el Frente Suroccidental. La conferencia se celebró de manera semilegal debido al peligro de arresto de sus participantes por parte de la Rada Central. En la conferencia, se escucharon informes de las localidades, que atestiguan el crecimiento entre los trabajadores del prestigio del gobierno soviético y del Partido Bolchevique, del odio de las masas populares por la Rada Central, de su disposición, a la primera llamada de los bolcheviques, a entrar en la lucha armada. La conferencia eligió el Comité Principal de Organizaciones Bolcheviques de Ucrania, que debía convocar el Congreso del Partido Panucraniano y así unir a las organizaciones bolcheviques ucranianas en un solo partido de los bolcheviques de Ucrania. Sin embargo, durante este período, aún no era posible crear un centro de partido único en Ucrania.

	De gran importancia para la difusión del poder de los Soviets en Ucrania fue la convocatoria del Congreso Panucraniano de los Soviets y la organización del poder central en Ucrania.

	El Congreso Panucraniano de Soviets de Diputados Obreros, Campesinos y Soldados se inauguró el 4 de diciembre (17). Habiendo demostrado ser impotentes para interrumpir la convocatoria del congreso, los burgueses y nacionalistas ucranianos convocaron a Kiev a más de mil de sus agentes del kulak "village spilki" y rados militares. Estos supuestos delegados se encontraron en el congreso en la mayoría de e. A través de la violencia brutal, los nacionalistas burgueses trataron de obligar al congreso a reconocer a la Rada Central como el gobierno legítimo de Ucrania.

	Los verdaderos delegados al congreso, representantes de los soviets locales, a sugerencia de los bolcheviques abandonaron el congreso y se trasladaron a Jarkov. Aquí, los delegados del Primer Congreso de los Soviets de Ucrania emitieron un aviso en nombre de los Soviets que los enviaron, en el que expusieron las intrigas de la Rada Central, que estaba tratando de interrumpir el trabajo del congreso. Por sugerencia de los bolcheviques, los delegados del Congreso de toda Ucrania se unieron a los delegados del III Congreso Regional de los Soviets de la cuenca Donetsk-Krivoy Rog, que se estaba celebrando en ese momento en Jarkov.
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	El 11 (24) de diciembre, el Congreso Unido se declaró el Primer Congreso Panucraniano de los Soviets y comenzó su trabajo. Al día siguiente, el congreso proclamó a Ucrania una república soviética y eligió a la CEC de toda Ucrania. En su decisión, el congreso declaró la necesidad de una estrecha alianza entre la Ucrania soviética y la Rusia soviética. El 17 de diciembre (30), la BU CEC creó el nervioso gobierno soviético de Ukrappa - la Secretaría del Pueblo. Estaba formado por: Artem (F. A. Sergeev), E. Bosch, V. Zatonsky, II. Skrynnik, V. Shakhrai y otros. El Comité Ejecutivo Central de toda Ucrania extendió los decretos del poder soviético a Ucrania, canceló todas las resoluciones de la Rada Central y llamó a los trabajadores y campesinos a luchar despiadadamente contra ella.

	La proclamación del poder soviético en Ucrania causó una nueva oleada de energía revolucionaria de las masas trabajadoras. En muchas áreas, los levantamientos de trabajadores y soldados comenzaron a prepararse. El movimiento campesino se derramó incontrolablemente. Los campesinos crearon destacamentos armados, expulsaron a los representantes de la Rada y agregaron tierras terratenientes. Destacamentos de la Guardia Roja y destacamentos de soldados y marineros revolucionarios de Járkov, Rusia Central y Bielorrusia se movilizaron para ayudar a los trabajadores que se habían levantado para luchar contra la Rada Central.

	En diciembre de 1917, el cuartel general de las tropas soviéticas en Jarkov para combatir la contrarrevolución en el sur del país desarrolló, con la participación de representantes del gobierno soviético de Ucrania, un plan de operaciones militares contra las tropas de Rada y Kaledin. Según este plan, las tropas soviéticas debían cortar todas las rutas que conducían desde Ucrania a Doi, para así interrumpir las comunicaciones de Kaledin con la Rada Central y con los frentes Sudoeste y Rumano. Se suponía que después de eso, un grupo de tropas soviéticas lanzaría una ofensiva a través del Donbass en el Don contra las bandas de Kaledin, el otro en Kiev contra las tropas de la Rada Central. Al mismo tiempo, se decidió lanzar una ofensiva contra los Petliurists (tropas de la Rada Central) desde Bielorrusia a través de Bakhmach y desde la región de Zhmerinka con las fuerzas del 2º Cuerpo de Guardias. Los bolcheviques también prepararon enérgicamente levantamientos en la retaguardia de la Rada.

	Los combates contra las tropas de Petliura comenzaron a mediados de diciembre. El 14 (27) de diciembre, un destacamento combinado, compuesto por Guardias Rojos y soldados del 30º Regimiento de Infantería, bajo el mando de N. A. Rudnev, expulsó a los Petliurists de Lozovaya, un destacamento de tropas soviéticas, que llegó desde el centro del país, entró Lyubotin, donde desarmaron dos escalones de Petliurists. Otro destacamento bajo el mando del marinero bolchevique báltico N.A. Khovrin ocupó Chuguev el 15 de diciembre (28). Los kadetes de la escuela Chuguev depusieron las armas. En el mismo humo, Zmiev, Balakleya y Kupyansk fueron eliminados de las tropas de la Rada.
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	Al llegar el 17 de diciembre (30) a Járkov, un gran destacamento de la Guardia Roja de Moscú con un tren blindado adjunto a él fue enviado a Lozova para conectarse con el destacamento de II. Desde aquí, los Guardias Rojos de Moscú el 18 de diciembre (31) liberaron Pavlograd de los petlyurians con un golpe repentino y comenzaron a desarrollar una ofensiva en Sipelppkovo y más adelante en Ekaterinoslav, donde miles de trabajadores de la ciudad se preparaban para un levantamiento.

	El 21 de diciembre de 1917 (3 de enero de 1918), las tropas soviéticas tomaron la estación de Sinelpikovo en las vías a Ekaterinoslav, y el 27 de diciembre (9 de enero), a petición del comité bolchevique de la ciudad, comenzó un levantamiento de trabajadores y soldados de Ekaterinoslav contra la Rada Central.

	Los Haydamaks presentaron a los trabajadores de Ekaterinoslav un ultimátum para que entregaran sus armas. Habiendo recibido una negativa categórica, abrieron fuego de artillería contra la planta de Bryansk, la fortaleza revolucionaria de Ekaterinoslav. En la planta de Bryansk, se formó un cuartel general para el liderazgo del levantamiento. En la tarde del 27 de diciembre (9 de enero), los Guardias Rojos pasaron a la ofensiva y, después de una breve batalla en la aldea de Kaidakn, obligaron al destacamento Gaidamatsky a rendirse. En la propia ciudad, los hombres de Petlyur intentaron varias veces asaltar los edificios del Consejo. Un pequeño grupo de Guardias Rojos, aislados de las fuerzas principales, repelió todos los ataques enemigos. Muchos defensores del Consejo murieron, pero no se retiraron.

	El 28 de diciembre (10 de enero), un destacamento de la Guardia Roja de Moscú irrumpió en la ciudad con un tren blindado. Los Guardias Rojos rodearon a los petlyurians y por la noche los obligaron a dejar de resistir. El 29 de diciembre (11 de enero), el poder soviético fue proclamado en Jēkaterpposlav.

	La victoria de los trabajadores de Ekaterinoslav aceleró la derrota de la Rada Central. Las fuerzas de Rada y Kaledin fueron separadas. Miles de trabajadores de Ekaterinoslav se unieron a las filas de las tropas soviéticas, que aplastaron a las bandas de Petlyur en otros distritos de Ucrania.

	A finales de diciembre de 1917 y en enero de 1918, los trabajadores y soldados de Mariupol (Zhdanov), Odessa, Nikolaev y otras ciudades también se rebelaron contra la Rada Central. El 30 de diciembre de 1917 (12 de enero de 1918) el poder soviético en Mariupol ganó, 18 de enero (31), 1Y18 - en Odessa, 23 de enero (5 de febrero) -en Nikolaev. En las provincias de Kherson, Tauride y Besarabia, los soldados revolucionarios del Frente Rumano y los marineros de la Flota del Mar Negro tomaron parte activa en la lucha por el poder soviético.
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	El 5 (18) de enero de 1918, las tropas soviéticas ucranianas, apoyadas por destacamentos revolucionarios que llegaban del centro del país, lanzaron una ofensiva general contra Kiev, donde la Rada concentró sus fuerzas principales. El golpe principal fue infligido por destacamentos soviéticos a través de Poltava, Romod y Grebepki. A mediados de enero, habían liberado estas ciudades, así como muchos otros puntos importantes. Las tropas soviéticas que avanzaban desde Gomel y Poltava se unieron en Bakhmach y el 15 (28) de enero participaron en batallas con grandes fuerzas de petlyurians cerca de la estación de Bruty (al este de Pezhin). En una batalla de dos días, los hombres de Petlyur fueron derrotados.

	La ofensiva de las tropas soviéticas con cada día fue cada vez más fuertemente apoyada por la guerra popular en la retaguardia de la Rada. En la noche del 16 (29) de enero, los obreros y soldados revolucionarios de Kiev levantaron un levantamiento bajo la dirección de los bolcheviques. La fuerza principal de los rebeldes estaba formada por los trabajadores del Arsenal y los talleres ferroviarios. Parte de la guarnición de Kiev de la Rada Central, bajo la influencia de los bolcheviques, se negó a oponerse a los trabajadores, y algunos soldados con armas en sus manos apoyaron los levantamientos. Para reprimir el levantamiento, la Rada Central convocó apresuradamente a unidades militares del frente y las lanzó contra los trabajadores revolucionarios. Los feroces petlyurianos inundaron las calles de Kiev con la sangre de los rebeldes.

	Poseyendo superioridad numérica, las tropas de la Rada separaron las fuerzas de los rebeldes y desataron el golpe principal en la gloriosa fortaleza revolucionaria: la planta del Arsenal. Durante seis días, los arsevalianos resistieron heroicamente el feroz ataque de la soga de las tropas de Rov. Fue solo cuando los trabajadores se quedaron sin municiones que los Gaydamaks lograron irrumpir en el Arsenal. Entre los muertos en las barricadas de "Arsepala" estaban el herrero A. Anischenko, los trabajadores del taller mecánico A. Ivanenko, P. Ignatiev, el anteojero Sagaidachny y muchos otros héroes. Cientos de valientes luchadores por el poder soviético fueron fusilados cerca de la estepa fabril. Los hombres de Petlyur mataron y torturaron hasta mil quinientos trabajadores. Destacamentos dispersos de los rebeldes lucharon con los notlyurians hasta la liberación de Kiev por las tropas soviéticas.

	El levantamiento de los trabajadores y soldados revolucionarios de Kiev facilitó que las tropas soviéticas lucharan por Kiev.

	El 22 de enero (4 de febrero) de 1918, destacamentos soviéticos que se apresuraron a ayudar a los rebeldes ocuparon la estación de Darnitsa y el puente sobre el Dneir. Al día siguiente, estalló la lucha en las calles de Kyiv. Los Guardias Rojos de Podil y los ferroviarios, que seguían luchando, se unieron a los destacamentos soviéticos. El 26 de enero (8 de febrero), tras los combates en la capital de Ucrania, se instauró el poder soviético. La Rada en bancarrota con los restos de sus tropas huyó a Zhytomyr.
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	En febrero de 1918, el poder soviético había ganado en casi toda Ucrania. El 30 de enero (12 de febrero), el gobierno soviético de Ucrania se trasladó de Járkov a Kiev. En febrero, las tropas soviéticas y los destacamentos partisanos lucharon contra los restos de las tropas nacionalistas burguesas en las provincias de Volyn y Podolsk.

	En la lucha por la victoria del poder soviético en Ucrania, un papel importante fue desempeñado por la amistad centenaria de los dos pueblos hermanos, ucraniano y ruso, y la enorme asistencia proporcionada a los trabajadores de Ucrania por el gobierno de la Rusia soviética. Esta asistencia hizo posible derrocar el poder de la Rada Central, establecer el poder soviético en Ucrania y proclamar la creación de la República Soviética de Ucrania.

	Los trabajadores y campesinos trabajadores de Ucrania comenzaron a construir su propio estado socialista soviético. Las plantas y fábricas fueron puestas en manos de los trabajadores; Los campesinos dividieron las tierras de los terratenientes y los aperos de labranza. Sólo la invasión de las tropas austro-alemanas en febrero de 1918 interrumpió temporalmente la construcción soviética en Ucrania.

	En Crimea, la lucha por el poder de los soviéticos comenzó con los trabajadores de Sebastopol, Simferopol y la parte avanzada de los marineros de la Flota del Mar Negro. Tan pronto como se conoció el levantamiento en Petrogrado en Sebastopol, muchos buques de guerra levantaron banderas rojas. El 6 de noviembre (19), en el Primer Congreso de todo el Mar Negro en Sebastopol, los marineros revolucionarios, después de batallas obstinadas con los mencheviques y los eseristas, lograron la adopción de una resolución bolchevique que reconocía al Consejo de Comisarios del Pueblo.

	Sebastopol y otros soviets de Crimea, cuya dirección estaba en manos de mencheviques y socialrevolucionarios, comenzaron a recibir numerosas demandas de trabajadores, marineros y soldados para establecer la autoridad de los soviets. Pero los mencheviques y los socialrevolucionarios, bajo todo tipo de pretextos, rechazaron las demandas de las masas, tramando, junto con los kadetes y otros enemigos de los obreros y campesinos, la represalia contra las fuerzas revolucionarias.

	Los kadetes, mencheviques y socialrevolucionarios, que encabezaban los cuerpos locales del antiguo gobierno, trataron de apoderarse de la Flota del Mar Negro con la ayuda de oficiales contrarrevolucionarios y utilizar Crimea como trampolín para las fuerzas contrarrevolucionarias. Los nacionalistas burgueses tártaros y los colonos alemanes que los apoyaron, así como los círculos burgueses pro-alemanes de terratenientes y oficiales que los apoyaron, soñaban con crear un kanato tártaro en Crimea bajo el protectorado de Turquía o Alemania.
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	A finales de noviembre de 1917, un congreso de representantes de los gobiernos locales de las ciudades y pueblos de Crimea, convocado por kadetes, eseristas y mencheviques, se reunió en Simferopol. Esta colección de enemigos de la revolución se negó a reconocer al gobierno soviético y eligió al llamado "consejo de representantes de parodia". Los nacionalistas burgueses tártaros, a su vez, convocaron un kurultai en Bakhchisarai el 10 de diciembre (23), que eligió al Directorio, un gobierno burgués o-nacionalista tártaro.

	En diciembre de 1917, los bolcheviques se retiraron del Soviet de Sebastopol y, confiando en los trabajadores y marineros revolucionarios, crearon el Comité Militar Revolucionario. El 16 (29) de diciembre, el comité proclamó el poder soviético en Sebastopol y organizó elecciones para un nuevo Consejo. El Presidente del Consejo fue elegido marinero báltico N. L. Pozharov, enviado por el Comité Central del POSDR (Bolchevique) en octubre de 1917 a Sebastopol para prepararse para el levantamiento.

	Los bolcheviques recibieron el apoyo de la abrumadora mayoría de los trabajadores, marineros y soldados.

	"El decreto sobre la paz, la tierra y el control de la producción", dijeron los marineros del acorazado "Juan Crisóstomo", "puede ser arrebatado de nosotros para derramarlo junto con nuestros corazones. Poder para los soviéticos y sólo para los soviéticos en todas partes y en todas partes, tanto en el centro como en el suelo. Abajo los vacilantes transigentes, adelante. ¡Por la paz, por la libertad, por el socialismo!"23

	El renovado Soviet de Sebastopol inmediatamente comenzó a reunir fuerzas revolucionarias para derrotar a los kadetes, mencheviques, socialistas-revolucionarios, tártaros y nacionalistas ucranianos. Esto era tanto más necesario cuanto que el Directorio o-nacionalista burgués tártaro había pasado a la ofensiva. Sus destacamentos montados comenzaron a desarmar a las guarniciones y trabajadores de Yevpatoria, Feodosia y Yalta. El Soviet de Sebastopol envió inmediatamente buques de guerra allí. Los marineros ayudaron a romper las bandas nacionalistas locales y establecer el poder soviético.

	A principios de enero de 1918, los nacionalistas burgueses tártaros, que controlaban Simferopol, lideraron una ofensiva hacia Sebastopol. El Comité Militar Revolucionario de Sebastopol puso a los barcos listos para el combate y movió destacamentos de marineros y trabajadores hacia el enemigo. En las batallas de Duvankoy y Alma, las tropas revolucionarias derrotaron completamente a las principales fuerzas de los nacionalistas burgueses tártaros. Los restos de las tropas enemigas comenzaron a retroceder a Simferopol. En la noche del 13 (26) de enero, un levantamiento revolucionario comenzó en Simferopol. Los trabajadores de la planta de Anatra y los trabajadores ferroviarios bajo la dirección del Comité Revolucionario Bolchevique comenzaron a desarmar a las tropas contrarrevolucionarias. Bajo golpes de frente y de retaguardia, las bandas del Directorio nacionalista se dispersaron. Pronto fueron completamente destruidos. El 14 (27) de enero, el Comité Revolucionario Militar Simfero-Polaco anunció a los trabajadores de Crimea la victoria del poder soviético en Crimea.
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	A finales de enero, en el Congreso Extraordinario de Representantes de los Comités Militares Revolucionarios, se eligió el organizador provincial del poder soviético, el Comité Ejecutivo Central Tauride de los Soviets, que creó un gobierno: el Consejo de Comisarios del Pueblo de Crimea.

	En Moldavia, como en Ucrania, la burguesía nacional, los terratenientes y los elementos pequeñoburgueses enmascararon sus objetivos contrarrevolucionarios con la bandera de la lucha por la autonomía nacional.

	El "búho regional" comenzó a formar unidades moldavas "Naziopalp". En esto fue asistido por el cuartel general contrarrevolucionario del Frente Rumano y la Rada Central.

	En Poyabra 1917, manifestaciones masivas tuvieron lugar en Kishinev bajo consignas bolcheviques. Los trabajadores exigieron la transferencia de todo el poder a manos de los Soviets y la implementación de los decretos de la Asamblea Panrusa de los Soviets sobre Tierra y Paz. El 22 de noviembre (5 de diciembre), el Consejo Kishinev de Diputados de Obreros y Soldados, a petición de los soldados obreros y de mentalidad revolucionaria de los Regimientos 5º y 6º de Zaamur, reconoció la Autoridad Suprema de los Comisarios del Pueblo.

	Burpo desarrolló eventos revolucionarios en el pueblo moldavo. Un papel importante en ellos fue desempeñado por los trabajadores agrícolas y los trabajadores agrícolas que trabajaban en los viñedos del kh. Los trabajadores de las ciudades y los soldados revolucionarios del Frente Rumano ayudaron a los campesinos trabajadores a establecer el poder soviético. En noviembre, los campesinos de muchas aldeas moldavas adoptaron resoluciones que reconocían el poder soviético y comenzaron a dividir las tierras y propiedades de los terratenientes. Los campesinos de las aldeas de Nikolaevka, Alexandrovka, Arsy, Borodino (distrito de Akkerman), al darse cuenta de la victoria del poder soviético, dividieron más de 17 mil acres de tierra de la finca de la princesa Gagarina. En noviembre, los campesinos de los condados de Colonia y Soroca dividieron 20.000 acres de tierra del príncipe Sturdza. En diciembre, los soldados, junto con los campesinos rebeldes de las aldeas de Shishkany, Marinici y Milepgti, condado de Kishinev, emitieron decretos sobre la confiscación de tierras de los terratenientes y comenzaron su división. Los soldados del 334º regimiento por etapas entregaron la propiedad del terrateniente a los campesinos del pueblo de Temelyutsy, distrito de Chisinau, y los ayudaron a dividir la propiedad del terrateniente. El destacamento armado enviado para custodiar a los terratenientes fue dispersado por los soldados. A fines de diciembre de 1917, la propiedad de la tierra en Besarabia fue liquidada.
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	Los sentimientos revolucionarios crecieron rápidamente en las tropas del Frente Rumano, cuya sede se encontraba en la ciudad rumana de Iaşi. El comando contrarrevolucionario del frente, los SR y los mencheviques trataron de ocultar a los soldados la verdad sobre la revolución socialista y los primeros decretos del poder soviético. Pero este intento fue en vano. Los soldados, al enterarse de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre, dieron la bienvenida a los obreros, soldados y marineros rebeldes de Petrogrado. Llevando a cabo las directivas del gobierno soviético, comenzaron a eliminar oficiales contrarrevolucionarios y elegir a sus comandantes.

	En la lucha por el establecimiento del poder soviético en Moldavia, la conferencia de organizaciones bolcheviques del Frente Rumano en Kishinev a fines de noviembre de 1917 fue de gran importancia. La conferencia, después de escuchar informes del campo, vengó el crecimiento de la influencia bolchevique entre los soldados. Exigía una exposición despiadada de las políticas y tácticas traicioneras de los mencheviques y socialrevolucionarios. En la conferencia, algunas organizaciones bolcheviques locales de la provincia de Besarabia fueron duramente criticadas, que, a pesar de la decisión del Comité Central del POSDR (bolchevique) de romper con los mencheviques, continuaron siendo organizaciones comunes con ellos, lo que obstaculizó la lucha por el poder soviético.

	En la segunda quincena de noviembre, se celebraron congresos divisionales, de cuerpo y del ejército de los comités de soldados del Frente Rumano. En casi todos los congresos, los soldados expulsaron a los mencheviques y SR de los comités, reconocieron el poder soviético y eligieron nuevos comités revolucionarios.

	El 10 (23) de diciembre, el Congreso de los Soviets de Diputados de Soldados y Marineros del Frente Rumano y la Flota del Mar Negro se inauguró en Odessa. Los Soviets de Diputados Obreros y Campesino de las provincias de Jersón, Tauride y Besarabia también estuvieron representados en el congreso. El Comité Central del Partido Bolchevique y el Sovnarkom enviaron al congreso a un miembro del Comité del Partido de Petrogrado V. Volodarsky con un grupo de agitadores, entre los que se encontraban marineros de Kronstadt, participantes en el levantamiento armado en Petrogrado.

	El Congreso reconoció al Consejo de Comisarios del Pueblo y eligió un nuevo Comité Ejecutivo Central de los Soviets del Frente Rumano, la Flota del Mar Negro y la Región de Odessa (Rumchorod). El nuevo comité ejecutivo de los Soviets estaba dominado por los bolcheviques y los partidarios del poder soviético que les siguieron.

	Para liderar a las tropas rusas, que comenzaron a retirarse de Rumania a Besarabia y Ucrania, Rumchorod formó un departamento de frente. El 28 de diciembre de 1917 (10 de enero de 1918), miembros del departamento llegaron a Chisinau.
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	El 29 de diciembre de 1917 (11 de enero de 1918), los nacionalistas burgueses moldavos, liderados por su "consejo regional" (sfatul tseriy), declararon Kiptipec bajo ley marcial. En un esfuerzo por capturar la ciudad, provocaron un enfrentamiento entre soldados revolucionarios y destacamentos burgueses o-fascistas. Sin embargo, el levantamiento nacionalista fue rápidamente reprimido.

	El departamento del frente de Rumcheroda 3 (16) Yapvarya se proclamó la autoridad suprema en Moldavia y en el frente rumano y marchitó todos los puntos importantes en Kishinev y otras áreas con sus tropas. El Frente bolchevique propuso elegir un nuevo mando revolucionario del 8º Ejército, encabezado por generales y oficiales reaccionarios, y envió a sus comisarios a las estaciones de ferrocarril. El poder soviético en Moldavia ganó.

	Sin embargo, los soviéticos no duraron mucho en Moldavia. La Rumania boyardo, confiando en el apoyo de la Entente, invadió las fronteras de la Moldavia soviética el 6 (19) de enero de 1918 y ocupó varios distritos. Las tropas revolucionarias del Frente rumano, librando fuertes batallas con las tropas rumanas, los destacamentos de oficiales de la Guardia Blanca del general Shcherbachev y los Haydamaks de la Rada ucraniana, se vieron obligados a retirarse. Durante la retirada, lograron transferir algunas de sus armas y municiones a los trabajadores y campesinos de Besarabia, quienes, bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques que permanecieron en la clandestinidad, lanzaron una lucha guerrillera contra los ocupantes y las bandas nacionalistas de la Guardia Blanca moldava.

	La ocupación de las regiones de Moldavia por la Rumania boyarda liquidó las conquistas revolucionarias del pueblo trabajador moldavo y condenó a los trabajadores y campesinos de Moldavia a muchos años de dolor y sufrimiento bajo el yugo de los terratenientes y capitalistas rumanos.

	 

	
 

	 

	4.

	LUCHA POR LA VICTORIA DEL PODER SOVIÉTICO SOBRE EL DON Y EL CÁUCASO.

	 

	 

	A los pies del país, el Don, Kuban y Terek se convirtieron en escenario de feroces batallas de clase. La contrarrevolución rusa, con el apoyo de la Entente, esperaba convertir las regiones cosacas del sur de Rusia en su principal bastión. El pilar de la contrarrevolución en estas áreas fueron principalmente los cosacos ricos. Los restos de la contrarrevolución derrotada en el centro del país se reunieron en el Don y Kuban bajo el ala de los generales zaristas Kornilov y Alekseev, que habían huido aquí. Sus líderes más destacados, Miliukov, Rodzianko, Savinkov y otros, huyeron aquí.
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	Cuando las noticias de la revolución proletaria llegaron al Don, el atamán cosaco Kaledin declaró las regiones más importantes de la región del Don bajo ley marcial y se rebeló contra el poder soviético. A fines de octubre, Kaledin ordenó al jefe de la 7.a División cosaca del Don que se preparara para un ataque contra Moscú y Petrogrado. A su vez, desde Petrogrado, el conocido Black Hundreds Purishkevich escribió a Kaledin:

	"Lo estamos esperando aquí, general, y para cuando se acerque, hablaremos con todas nuestras fuerzas"24.

	Preparándose para la marcha sobre Moscú y Petrogrado, Kaledin trató de crear una alianza de "gobiernos" cosacos contrarrevolucionarios del sureste de Rusia. Los representantes de Aptapty tomaron parte activa en esto: el cónsul estadounidense en Moscú D. Pul, que estuvo en el Don durante mucho tiempo, el cónsul estadounidense en Tiflis (Tbilisi) Smith, el jefe de la misión militar británica en el sur de Rusia, el general Shore, los representantes militares de Francia, los coroneles Ptardipy y Gushe. Se suponía que uniría las fuerzas contrarrevolucionarias del Don, Kuban, Terek, Astrakhan, los Urales y las regiones montañosas del norte del Cáucaso para luchar contra el poder soviético.

	El 28 de noviembre (11 de diciembre) de 1917 se celebró en Tiflis una reunión de representantes aliados a la que asistieron Smith, Shor y Chardiny. Los guardias blancos rusos estuvieron representados por el kadete Kharlamov. En la reunión, se llegó a un acuerdo sobre la necesidad de la rápida consolidación de las fuerzas cosacas contrarrevolucionarias del sudeste de Rusia mediante la creación de la llamada "federación del sudeste y". Según el plan de la Entente, en el futuro algunas administraciones militares cosacas de Siberia, así como los gobiernos nacionalistas burgueses de las repúblicas transcaucásicas de Crimea, Besarabia y la Rada ucraniana se unieron a esta "federación".

	En un informe al Secretario de Estado Lansing fechado el 28 de noviembre (11 de diciembre), Smith enfatizó que con la asistencia material apropiada, el ejército organizado por Kaledin y Alekseev,

	“Podría iniciar operaciones para apoderarme de Tambov, Saratov y Samara ahora mismo”25.

	 Esto serviría, según Smith, como un requisito previo importante para la creación exitosa de un frente bolchevique apto unido en el sur de Rusia.
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	El plan, adoptado el 28 de noviembre (11 de diciembre) en una reunión en Tiflis, encontró pleno apoyo de los gobiernos de los Estados Unidos, Inglaterra y Francia. El 5 (18) de diciembre, el General Shore le dijo a Smith que el Gobierno británico le había informado de su disposición a apoyar las decisiones de la Reunión de Tiflis. Unos días antes, Lansing escribió en un telegrama al presidente Wilson:

	"La creación de un gobierno ruso fuerte ahora se puede llevar a cabo estableciendo una dictadura militar..."26

	Con respecto a Kaledin, Lapspng informó a Wilson: 

	“La fuerza más organizada capaz de acabar con el bolchevismo y establecer un gobierno es el grupo del general Kaledin... Su derrota supondrá el paso de todo el país a manos de los bolcheviques...”27

	Debemos, concluyó Lansing,

	“fortalecer la esperanza entre los partidarios de Kaledin de que recibirán asistencia moral y material de nuestro gobierno si su movimiento se fortalece lo suficiente”28.

	 Pero bajo la dirección de Wilson, el banco de Nueva York permitió que Kaledip recibiera $ 500,000 a través de agentes británicos. El embajador de Estados Unidos en Rusia, Francisco, instruyó al jefe de la misión de la Cruz Roja Americana en Rumania, el teniente coronel Anderson, para transportar el equipo militar necesario al Don con la ayuda de la Guardia Blanca Koliashiikov. Esta operación criminal fue descubierta oportunamente por las autoridades soviéticas.

	Los gobiernos de Gran Bretaña y Francia se preparaban para proporcionar una amplia asistencia financiera al movimiento contrarrevolucionario en el sur. Los imperialistas, por ejemplo, asignaron más de 20 millones de libras esterlinas para estos fines, el gobierno francés ofreció solo a un general Alekseev un préstamo de 100 millones de rublos a fines de diciembre de 1917.

	Con el dinero de la Entente, Alekseev y Kornilov pudieron comenzar la formación del Ejército "Voluntario" de la Guardia Blanca en el Don.

	Sin embargo, a pesar de cualquier maniobra de la contrarrevolución, la influencia de los bolcheviques en la región creció. Fue especialmente fuerte en los centros proletarios de la región del Don: Rostov-del-Don y Taganrog. En octubre de 1917, los comunistas se habían convertido en la facción más grande en el Soviet de Rostov-Najicheván de Diputados de Trabajadores y Soldados. El 26 de octubre (8 de noviembre), el Consejo decidió tomar el poder en sus propias manos y estableció el Comité Militar. Pero la parte conciliadora del soviet, encabezada por los mencheviques y los socialrevolucionarios, consiguió disolver el Comité Militar Revolucionario. En cambio, se creó un "Comité de Democracia Unida" contrarrevolucionario, que inmediatamente entró en negociaciones con Kaledin. Kaledin entró voluntariamente en negociaciones, deseando ganar tiempo para formar tropas confiables contra los trabajadores de Rostov-del-Don.
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	Las tácticas traicioneras del "Comité de la Democracia Unida" provocaron una violenta protesta de trabajadores y soldados de mentalidad revolucionaria de Rostov-del-Don, Najicheván, Taganrog y otras ciudades de la región del Don. El 25 de noviembre (8 de diciembre), pero a petición de los obreros y soldados, el Consejo disolvió el Comité Menchevique SR y restableció el Comité Revolucionario. Pero se perdió tiempo. Kaledin logró reunir las fuerzas necesarias y dirigió una ofensiva contra Rostov-del-Don. Fuertes y sangrientas batallas estallaron entre los Guardias Rojos y los Kaledins.

	Para ayudar al proletariado de Rostov, llegaron los Guardias Rojos de la estación de Tikhoretskaya y un destacamento de marineros del Mar Negro. Durante siete días, los guardias rojos y los marineros repelieron los ataques de las tropas La estación de tren Kaledin a. Rostovsky cambió de manos varias veces. El 2 de diciembre (15), bajo la presión de fuerzas enemigas numéricamente superiores, Rostov-del-Dopu cayó. Pronto, unidades de oficiales y kadetes capturaron Taganrog. El enojado Kalsdiptsy fusiló sin juicio a todos aquellos sospechosos de simpatizar con los bolcheviques.

	Incluso antes del comienzo de la lucha en Rostov-del-Don, los trabajadores, cosacos y campesinos de la aldea del distrito de Uryupinskaya Khopersky se rebelaron contra Kaledin. El levantamiento fue dirigido por los comunistas L. G. Selivanov y A. M. Soliverstov. Los Kaledins trasladaron un regimiento cosaco contrarrevolucionario a la aldea y trataron brutalmente a los rebeldes.

	El punto de inflexión en el equilibrio de fuerzas que luchaban por el poder en la Dopa fue cuando el regreso masivo de los cosacos obreros comenzó desde el frente. Cansados de las dificultades de la guerra, muchos cosacos apoyaron activamente la lucha de los trabajadores, no residentes y pobres cosacos por el establecimiento del poder soviético en el Don, que proclamaba la paz. A menudo, regimientos cosacos enteros que regresaban del frente se negaron a obedecer al atamán Kaledin y al gobierno cosaco contrarrevolucionario. En noviembre, la mayoría de los cosacos del 35º, 39º, 41º, 44º, 46º y algunos otros regimientos cosacos se negaron a obedecer a las autoridades cosacas y declararon el reconocimiento del poder soviético.

	Kaledi, después de haber capturado Rostov-del-Don y Taganrog, lideró una ofensiva en el Donbass, esperando, si tenía éxito, moverse por el camino más corto a Moscú.

	El Donbass revolucionario respondió a la invasión de los caledpnianos movilizando todas las fuerzas. A petición de las organizaciones bolcheviques, miles de mineros se unieron a las filas de los Guardias Rojos.
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	El gobierno soviético tomó medidas urgentes para eliminar Kaledishtsyna. Se enviaron destacamentos de Guardias Rojos y soldados revolucionarios al Don desde Moscú, Petrogrado, desde los frentes norte y oeste. El 25 de noviembre (8 de diciembre), el Consejo de Comisarios del Pueblo, en un llamamiento a los cosacos obreros, expuso la política contrarrevolucionaria de los líderes cosacos. El 13º llamamiento enfatizó una vez más que todas las tierras de los terratenientes en las regiones cosacas pasaron a manos de la población cosaca y campesina trabajadora. El gobierno soviético llamó a los cosacos a unirse con toda la Rusia soviética en la lucha contra los enemigos de la revolución socialista, para arrestar y enjuiciar a Kaledin, Kornilov y sus cómplices.

	"¡Cosacos! - dijo en la apelación.- ¡Únanse en los Consejos de Diputados Cosacos! Tomad en vuestras manos la gestión de todos los asuntos de los cosacos. Quítate las tierras de tus propios nomeshchiks ricos. Transfieran su grano, sus cosechas para el cultivo de las tierras de los cosacos trabajadores, devastados por la guerra.

	¡Adelante, cosacos, a la lucha por la causa nacional!

	 ¡Vivan los cosacos trabajadores!"29

	El 10 (23) de diciembre, el Sovnarkom abolió el servicio militar obligatorio de los cosacos, que era especialmente pesado sobre los hombros de la parte trabajadora de la población cosaca.

	El Comité Central del Partido Bolchevique propuso la idea de convocar un congreso de cosacos de primera línea. Esta idea recibió el más amplio apoyo en Dopa. El congreso se reunió en enero de 1918 en el pueblo de Kamensko, donde se reunieron delegados de 46 regimientos cosacos. Representantes de los comités bolcheviques de Moscú y Rostov y enviados de los trabajadores de Donbass también llegaron al congreso.

	Kaledin decidió dispersar el congreso y envió el 10º Regimiento del Don a Kamensk para este propósito. Pero los cosacos del regimiento se pasaron al lado del congreso. El Congreso de cosacos de primera línea reconoció el poder soviético y formó el Comité Militar Revolucionario del Don (Doprevko m), encabezado por los soldados cosacos de primera línea F. G. Podtolkov y M. V. Krivoshlykov. Donrovka declaró la guerra a Kaledip. La lucha estaba entrando en una etapa nueva y decisiva. Los destacamentos de la Guardia Roja enviados desde el centro y las unidades revolucionarias cosacas del Comité Revolucionario del Don lanzaron una ofensiva contra Tagan Rog, Rostov-del-Don y Novocherkassk. Kaledin se apresuró a reemplazar las poco fiables unidades cosacas con destacamentos de oficiales y junkers voluntarios. Pero esto ya no podía salvar la situación.

	El 17 (30) de enero de 1918, los trabajadores de Taganrog se rebelaron en la retaguardia cerca de Kaledin. Durante tres días libraron sangrientas batallas. Una columna de la Guardia Roja bajo el mando de R. F. Sievers, un empleado de la organización militar bolchevique, avanzó desde Matveev Kurgan hasta Taganrog. El 19 de enero (1 de febrero), los Kaledint fueron derrotados. El poder en Taganrog pasó al Comité Militar Revolucionario. 
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	A finales de enero, los destacamentos caledonios, después de haber sufrido una derrota en todos los sectores del frente, se retiraron a Rostov-del-Don y Novocherkassk, el 29 de enero (11 de febrero), Kaledi, convencido de la inutilidad de seguir luchando, se disparó.

	Sin embargo, la liberación de Rostov del Don y Novocherkassk se retrasó. Los destacamentos voluntarios de los oficiales, tratando de ganar tiempo y poner sus fuerzas en orden, se defendieron ferozmente. Solo el 24 de febrero, las tropas revolucionarias lograron romper la resistencia del enemigo y liberar Rostov del Don. Al mismo tiempo, las tropas que avanzaban desde el norte infligieron una fuerte derrota a los guardias blancos en Novocherkassk y el 25 de febrero capturaron la ciudad. Los restos de los destacamentos de Kaledin huyeron hacia el Don. Algunos de ellos fueron destruidos por destacamentos partisanos cosacos, algunos fueron a las estepas de Sal.

	El poder soviético en la Dopa ganó. El 23 de marzo, el Comité Revolucionario del Don decidió formar la República Soviética del Don.

	En Kuban, la Rada Territorial de Kuban, formada por los líderes cosacos en abril de 1917, era el bastión de las fuerzas contrarrevolucionarias. Los Esors y Menypevik tuvieron una gran influencia en ella. Al enterarse del levantamiento en Petrogrado, la Rada el 26 de octubre (8 de noviembre) se declaró la autoridad suprema en Kuban e introdujo la ley marcial en la región. Por orden suya, el 31 de octubre (13 de noviembre), los kadetes desarmaron una división de artillería de mentalidad revolucionaria en Yekaterinodar (Krasnodar) y arrestaron a algunos miembros del comité ejecutivo del soviet de Yekaterinodar.

	El Comité Bolchevique de Yekaterinodar, que se había movido a una posición ilegal, lanzó la agitación entre los trabajadores para el derrocamiento del poder de la Rada Kuban y su gobierno. El llamado de los bolcheviques fue recibido con apoyo en todas partes. Los trabajadores, soldados y cosacos que llegaban del frente formaron destacamentos de la Guardia Roja. En las aldeas, los pobres comenzaron a dividir las tierras de los terratenientes y kulak.

	En enero de 1918, los soviéticos se convirtieron en amos soberanos en Armavir, Maykop, los pueblos de Tikhoretsk, Timoshevskaya, caucásicos, crimeos y otros lugares de la región.

	El Primer Congreso de los Soviets de la Región de Kuban desempeñó un papel importante en la organización de las fuerzas revolucionarias para derrotar a Kuban Rada. El congreso se inauguró a mediados de febrero de 1918 en Armavir. De los siete departamentos cosacos de la región, asistieron delegados de cinco departamentos. El congreso proclamó el poder soviético en Kuban y tomó una decisión sobre los preparativos inmediatos para la derrota de las fuerzas de Kuban Rada.
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	A finales de febrero, los preparativos eran completados, y a principios de marzo, destacamentos de la Guardia Roja, unidades revolucionarias de la 39ª División cosaca, lanzaron un ataque contra Ekateripodar. En la noche del 14 de marzo, las tropas soviéticas entraron en la ciudad. Pronto, el poder soviético se estableció en todas partes en el Kuban.

	Sin embargo, la lucha contra la contrarrevolución en el átomo no ha terminado. Las tropas de la Rada de Kuban, unidas con los kornilovitas, el 9 de abril, las palabras se acercaron a Ekateripodar. Al día siguiente, los regimientos Kornilov seleccionados se trasladaron al asalto. Por la noche, habían tomado posesión de algunas de las afueras de la ciudad. Una feroz batalla se desarrolló en la curtiduría, que fue defendida por unos tres mil combatientes soviéticos. Muchos de ellos murieron, pero no abandonaron sus cargos. Para los defensores de Yekaterinodar, se ha desarrollado una situación excepcionalmente difícil. La ciudad fue declarada sitiada. A la llamada del Comité Bolchevique, todos los trabajadores, dirigidos por diputados del II Congreso Regional de los Soviets de Kuban reunidos en Yekaterinodar, se levantaron para luchar. Para ayudar a los defensores de Ekatisripodar vinieron los trabajadores de Maykop, montañeses, campesinos y cosacos pobres. La resistencia de las tropas soviéticas y los destacamentos de trabajadores aumentó. El ejército "voluntario" sufrió grandes pérdidas.

	Kornilov convocó un consejo de guerra. La mayoría de los Gsperals de la Guardia Blanca se vieron obligados a admitir que no sería posible capturar Yekaterinodar. La situación era tan desesperada que ninguno de los presentes en el consejo militar, excepto el general Alekseev, apoyó la propuesta de Kornilov de asaltar Yekaterinodar una vez más. Pero Kornilov dio la orden de atacar la ciudad de nuevo con todas sus fuerzas. Los defensores de la ciudad repelieron este cruel ataque. Durante la batalla, Kornilov fue asesinado por un proyectil. Habiendo tomado el mando del ejército "Voluntario", Denikin con los restos de los regimientos maltrechos se retiró a las estepas de Sal.

	En condiciones particularmente difíciles, la revolución proletaria se desarrolló en el Terek. La composición étnica de la pastelepy de la región era extremadamente variada. Además de los cosacos y los campesinos rusos, varias parodias de montaña vivían aquí. Kpyazya, terratenientes, kulaks incitaron intensamente la discordia nacional. Las filas de la clase obrera en la región eran pequeñas. Además de Grozny con sus campos petrolíferos, había importantes centros industriales en el Terek.

	La organización bolchevique de la región de Terek, de pequeña composición, lanzó un amplio trabajo político entre la población. La organización estaba encabezada por S. M. Kirov. Los bolcheviques G. Andzhievsky, N. Anisimov, Samuil (Noy) Buachidze, I. Malygin y otros también desempeñaron un papel activo en sus actividades. La influencia de los bolcheviques en Terek creció rápidamente. A finales de septiembre de 1917 conquistaron el soviet de diputados obreros y soldados de Vladikavkaz, y después el soviet de Grozni. La guarnición de Vladikavkaz se puso del lado de la revolución.
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	El levantamiento de los trabajadores del "Arsenal" de Kiev Vavod contra la Rada Central contrarrevolucionaria 1918. (De la pintura A M Ermolaev)
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	Saludando a la bandera roja en honor a la proclamación del poder soviético en Tashkent 1917
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	La contrarrevolución cosaca y montañosa decidió a toda costa impedir el establecimiento del poder soviético en Tereks. Ella creó el llamado "gobierno Terek-Daguestani", que comenzó a buscar la separación de la región de Terek de la Rusia soviética, formó destacamentos de oficiales-junker, llamados desde las partes delanteras de la "división salvaje" y algunos regimientos cosacos.

	A finales de enero de 1918, los bolcheviques convocaron el 1er Congreso de los Pueblos Terek en Mozdok. Los elementos contrarrevolucionarios trataron de utilizar el congreso para sus propios fines. Pero la facción bolchevique logró frustrar sus planes. La mayoría de los delegados hablaron a favor del programa bolchevique de paz y amistad entre los pueblos de la región del Terek. Al ver el fracaso de sus planes, los contrarrevolucionarios abandonaron el congreso. A sugerencia de los bolcheviques, se eligió el Consejo Popular de Terek, que recibió instrucciones de convocar el II Congreso Regional de los Pueblos de la Región de Terek en Pyatigorsk.

	Durante el período comprendido entre el Primer y el II Congreso de los Pueblos Terek, la organización bolchevique hizo un gran trabajo entre los trabajadores. Los comunistas fueron a las fábricas, aldeas y aldeas, explicaron pacientemente a los obreros, campesinos y cosacos trabajadores la naturaleza contrarrevolucionaria del "gobierno Terek-Daguestán", y convencieron a los campesinos trabajadores y cosacos de la necesidad de una acción conjunta con la clase obrera.

	El 1 de marzo de 1918, el II Congreso de los Pueblos Terek se inauguró en Piatigorsk. A pesar de las provocaciones de los contrarrevolucionarios, representantes de los trabajadores de toda la región de Terek, incluidos representantes de Ingushetia y Chechenia, liderados por el conocido revolucionario pobre local Aslanbek Sheripov, se reunieron en Pyatigorsk. Se reunieron para fortalecer la paz entre las parodias de Terek, resolver el problema de la tierra y establecer un poder popular. El 17 de marzo, por mayoría de votos, el congreso, en nombre de los trabajadores osetios, chechenos, ingusetios, balkarios, cosacos y "no residentes", proclamó el poder soviético en el Terek.

	Con las armas en sus manos, los trabajadores de Daguestán tuvieron que afirmar el poder soviético. Su vanguardia revolucionaria eran los trabajadores de Port Petrovsk (Makhachkala), entre los cuales había muchos rusos. A finales de noviembre de 1917, en Port Petrovsk, los bolcheviques crearon el Comité Militar Revolucionario, que en realidad se convirtió en el amo de la ciudad. l comité incluía a: D. Ataev, U. Buyyaksky, N. Ermoshkin, A. Izmailov, I. Kotrov, D. Magomedov y otros El comité envió a sus representantes a las montañas para criar a los montañeros que trabajan para luchar por el poder soviético. 

	82

	Los nacionalistas burgueses de Daguestán, dirigidos por el agente de los señores feudales turcos, el Imam Gotsinsky, preocupados por la creciente influencia del Comité Militar Revolucionario Iort-Petrovsky sobre los montañeros trabajadores, decidieron convocar una sesión extraordinaria del Consejo Regional de Daguestán (un órgano del Gobierno Provisional) y tomar una decisión sobre el no reconocimiento del poder soviético. A la sesión asistieron principalmente representantes del clero, príncipes, beks y oficiales.

	La sesión del Consejo regional se inauguró el 10 (23) de enero de 1918 en Temir-Khan-Shura (Buynaksk). Los círculos más reaccionarios, con la esperanza de proclamar una monarquía en Daguestán con el Imam Gotsinsky a la cabeza, atrajeron sus tropas nacionalistas a la ciudad. Para frustrar los planes de la contrarrevolución, los bolcheviques daguestaníes organizaron destacamentos armados de trabajadores y soldados de Port-Petrovsk, de los pobres de las montañas y también los introdujeron en Temir-Khap-Shura.

	Bolcheviques U. Buynaksky, 3. Zakharochkin y otros, un representante del grupo socialista M. Dahadas, que estaba del lado del poder soviético, hablando en reuniones del Consejo y en mítines ante los trabajadores, expusieron los planes de los partidarios de Gotsypsky. Los bolcheviques lograron la desintegración de los destacamentos de Gotsineky, en los que había muchos montañeros trabajadores engañados. El propio Gotsipskpiy, con un pequeño séquito de su séquito, se vio obligado a ir a las montañas.

	La lucha por el poder en Daguestán se ha vuelto aún más intensa. En marzo de 1918, el Comité Ejecutivo Regional de Daguestán, junto con Gotsinsky, reunió nuevas fuerzas y organizó una campaña a Port Petrovsk. En una lucha desigual, el poder soviético en Port Petrovsk cayó temporalmente. Pero el dominio de las fuerzas contrarrevolucionarias no duró mucho. El poder soviético fue defendido por estratos cada vez más amplios de los montañeses trabajadores. U. Buipakskin fue a Astracán en busca de apoyo armado. En abril, un destacamento expedicionario de Bakú y un destacamento de trabajadores de Astracán, dirigidos por Buynaksky, Burov y Lyakhov, llegaron para ayudar a los montañeros trabajadores. A finales de abril, el poder soviético en Port Petrovsk fue restaurado. Después de esto, el poder soviético ganó casi todo Daguestán. En Tsmir-Khap-Piur, se creó el Comité Militar Regional Revolucionario compuesto por D. Korkmasov (presidente), U. Buynaksky, S. Gabiev, E. Gogolev, M. Dakhadaev, S. Kazbekov, G. Saidov y otros, que encabezaron el trabajo para consolidar el poder soviético en Daguestán.
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	En Transcaucasia, a pesar de su lejanía del centro del país, la noticia de la victoria de la revolución socialista en Rusia se extendió con gran velocidad. En los mítines y reuniones masivas que tuvieron lugar en muchas ciudades y partes del Frente Caucásico durante estos días, los soldados obreros y revolucionarios avanzados dieron una calurosa bienvenida al gobierno soviético y sus primeros decretos y exigieron la transferencia inmediata del poder a manos de los soviéticos. En varias ciudades y pueblos de Azerbaiyán, Armenia y Georgia, los trabajadores y campesinos trabajadores, guiados por los primeros decretos del poder soviético, comenzaron a introducir una jornada laboral de ocho horas, tomar el control de las empresas y dividir la tierra y el inventario de los terratenientes.

	Grandes centros políticos, como Tiflis y Bakú, fueron llamados a desempeñar un papel muy importante en el desarrollo de la revolución socialista en Transcaucasia.

	En Tiflis, se concentraron los órganos de administración administrativa, política y militar de la región. También albergaba el cuartel general del ejército caucásico. En Tiflis estaban el comité ejecutivo del Consejo regional de Diputados de Obreros y Soldados, el Comité Bolchevique regional y el Consejo del Ejército. En la ciudad había una organización bolchevique relativamente grande, que dependía principalmente de los trabajadores de Arcepal y ferroviarios, así como de una parte significativa de los soldados de la guarnición. La transición de la totalidad de los poderes al Soviet de Tiflis sin duda aceleraría y facilitaría la victoria del poder soviético en toda Transcaucasia.

	Para los trabajadores de Transcaucasia, el ejemplo revolucionario de los trabajadores de Bakú, que durante muchos años lucharon activamente en las primeras filas de la clase obrera de Rusia contra la autocracia y la burguesía, también fue importante.

	Sin embargo, la lucha por el poder de los soviets en Transcaucasia, con la excepción de Bakú y algunas otras regiones, no terminó en este período con la victoria de los trabajadores. Las razones de esto estaban arraigadas en las características socioeconómicas, políticas y nacionales de Transcaucasia. Un cierto papel en esto fue jugado por los errores cometidos por algunos comités bolcheviques, que fracasaron en una situación difícil para elevar a los trabajadores, campesinos trabajadores y soldados a una lucha audaz y resuelta por el establecimiento del poder soviético. El hecho de que los nacionalistas burgueses transcaucásicos, especialmente en Georgia, en el momento del Levantamiento de Octubre fueran una fuerza contrarrevolucionaria bien organizada basada en capas significativas de la pequeña burguesía y otros elementos no proletarios de la región también tuvo un impacto negativo.

	De todas las afueras de la Rusia zarista, Transcaucasia era uno de los distritos más multinacionales. Aquí, el legado colonial del zarismo se manifestó de manera especialmente aguda en forma de discordia y lucha nacional. Esto obstaculizó seriamente la movilización de los trabajadores de diferentes nacionalidades en su lucha por su emancipación. 
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	Transcaucasia, a excepción de la región de Bakú, era principalmente una región agraria con la presencia de restos de servidumbre. La clase obrera en Transcaucasia, excluyendo la región de Bakú, era pequeña. En enero de 1917, en las provincias de Batumi, Elizavetnol, Erivan, Kutaisi y Tiflis había un poco más de 15 mil trabajadores, empleados principalmente en pequeñas empresas. Y en una provincia de Bakú, principalmente en los campos petrolíferos de Bacup, más de 57 mil trabajadores estaban borrachos. Esto determinó básicamente el papel dirigente del Bakú proletario en el desarrollo de los acontecimientos revolucionarios en el Cáucaso.

	Durante la Primera Guerra Mundial, la mejor parte de la clase obrera de Transcaucasia estaba en el ejército y estaba dispersa a lo largo de los frentes, o languideció en las cárceles. Aprovechando el pequeño número y la falta de organización de los trabajadores de Transcaucasia, los nacionalistas burgueses -los mencheviques georgianos, los dashnaks armenios y los musavatistas azerbaiyanos- trataron de plantar un ideólogo burgués entre los trabajadores y envenenarlos con el veneno del nacionalismo y la enemistad nacional.

	En Georgia, todas estas dificultades, que se interpusieron en el camino de la victoria de los soviéticos, se vieron agravadas por el hecho de que, por culpa de un grupo de oportunistas que desempeñaron un papel destacado en los comités regionales y tiflis caucásicos del POSDR (bolcheviques), los bolcheviques estuvieron en la misma organización con los mencheviques hasta julio de 1917. Las organizaciones comunistas de Georgia no lograron aislar a los mencheviques de manera oportuna de las masas y ganarse a la abrumadora mayoría de los trabajadores. En octubre de 1917, la mayoría de los soviets estaban en manos de un bloque de nacionalistas burgueses, mencheviques rusos y socialrevolucionarios. Además, los bolcheviques de Transcaucasia no siempre implementaron consistente y correctamente la política nacional bolchevique.

	Los soldados del Frente Caucásico podrían desempeñar un papel importante en la lucha por el establecimiento del poder soviético en Transcaucasia. La extrema insatisfacción de los soldados con la política de prolongar la guerra creó un terreno fértil para la agitación revolucionaria en las unidades del frente. Pero los oportunistas ralentizaron el trabajo en las tropas, aunque el Congreso Regional de Organizaciones Bolcheviques de Transcaucasia en octubre de 1917, señalando la importancia del trabajo político entre los soldados del Frente Caucásico, creó una organización militar bajo el Comité Regional del POSDR (Bolchevique). El crecimiento de la conciencia política de las masas de soldados del Frente Caucásico fue más lento que en otros frentes.
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	Bakú se convirtió en el pilar de la revolución socialista en Transcaucasia. La organización bolchevique de Bakú gozaba de la confianza ilimitada de la mayoría del proletariado multinacional de Bakú. Los bolcheviques también fueron seguidos por muchos soldados de la guarnición local.

	La Organización Bolchevique de Bakú planteó la cuestión de la transferencia del poder al Soviet inmediatamente después de recibir noticias de la victoria de la revolución en Petrogrado. El 27 de octubre (9 de noviembre), se convocó una reunión del Soviet de Bakú, y en esta reunión, L. Japaridze y S.G. Shahumyan exigieron la transferencia de todo el poder al Consejo. Pero esta propuesta fue rechazada por el bloque de mencheviques, socialrevolucionarios y nacionalistas burgueses.

	Los obreros y soldados revolucionarios apoyaron unánimemente la demanda de los bolcheviques. El 31 de octubre (13 de noviembre), en una reunión ampliada del Consejo, se planteó nuevamente la cuestión del poder. A pesar de la feroz oposición de los mencheviques, socialrevolucionarios y dashnaks, el soviet de Bakú decidió tomar el poder en sus propias manos. El 2 (15) de noviembre, en una reunión del soviet, se eligió una nueva composición del comité ejecutivo, que incluía a los bolcheviques G1. A. Dzhaparidze, I. T. Fioletov, S. G. Shaumyan y otros.

	Sin embargo, el Consejo de Bakú no se convirtió inmediatamente en un cuerpo de pleno derecho en la ciudad y el distrito adyacente. Varias organizaciones e instituciones contrarrevolucionarias continuaron existiendo en Bakú durante mucho tiempo (los "consejos nacionales" musulmanes y armenios, la duma de la ciudad, la milicia burguesa, destacamentos armados de nacionalistas burgueses, la fiscalía, etc.). Mientras tanto, las fuerzas armadas del Consejo, los Guardias Rojos, se estaban formando muy lentamente.

	La posición del poder soviético en Bakú se fortaleció cuando los soldados de las unidades de mentalidad revolucionaria comenzaron a llegar desde el frente caucásico. El Consejo de Bakú adoptó una serie de decisiones importantes para mejorar la situación de la población trabajadora de la ciudad, más vigorosamente comenzó a suprimir el sabotaje de los industriales que cerraron empresas y comerciantes que interrumpieron el suministro de alimentos y bienes esenciales a la población. El Consejo comenzó a luchar con mayor insistencia contra los intentos de elementos contrarrevolucionarios de provocar enfrentamientos por motivos étnicos. A finales de diciembre de 1917, se creó un comité revolucionario y se intensificó el trabajo en la formación de la Guardia Roja.

	A mediados de marzo de 4918, el soviet de Bakú tenía a su disposición hasta seis mil trabajadores y soldados armados. Esto permitió al Consejo reprimir rápida y decisivamente la rebelión levantada el 30 de marzo por los musavatistas. Para dirigir la lucha contra los rebeldes, el Soviet creó el Comité de Defensa Revolucionario, que incluía a P. A. Dzhaparidze, G. N. Korganov, N. N. Narimanov, S. G. Shaumyan y otros regimientos y unidades militares revolucionarias. Desde el mar fueron apoyados por los barcos de la flotilla militar del Caspio. A fines del 1 de abril, la rebelión fue aplastada. Los restos de las fuerzas derrotadas de los musavatistas, en retirada, se unieron a las bandas del Imam Gotsinsky de Daguestán y destacamentos contrarrevolucionarios de Elizavetpol (Kirovabad). En abril, las tropas del soviet de Bakú sufrieron otra derrota contra los musavatistas y sus aliados cerca de Khurdalan y Adjikabul. Después de la represión de la rebelión de Musavat, el gobierno soviético ganó en Shamakhi, Salyan, Lankaran, Quba y algunas otras regiones de Azerbaiyán. 
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	La derrota de la rebelión musavatista a finales de marzo y principios de abril fortaleció el poder de los soviéticos. El 25 de abril de 1918, se formó el Bakip Sovparko, que incluía a los bolcheviques M. Azizbsko, P. Japaridze, N. Kolesnikova, G. Korganov, N. Narimanov, I. Fiolotov, S. Shahumyan y otros.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de Bakú, actuando de acuerdo con las directivas del gobierno central soviético, comenzó a llevar a cabo una serie de importantes medidas socialistas: la nacionalización de los bancos, los campos petrolíferos, la flota mercante, la confiscación de las tierras de los khans y beks.

	Los acontecimientos en Georgia y Armenia se desarrollaron de manera diferente.

	El comprometido Consejo Regional del Cáucaso se negó a reconocer al gobierno soviético y sus decretos. Con la ayuda de los representantes diplomáticos de los Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, se formó un bloque de kadetes, octubristas, mencheviques y socialrevolucionarios rusos, mencheviques georgianos, dashnaks armenios y musavatistas azerbaiyanos. Con el fin de unir los esfuerzos de todos los partidos y grupos contrarrevolucionarios y desarrollar un programa de acción inmediata contra las masas revolucionarias, en octubre de 1917, a propuesta del Comité Ejecutivo Menchevique-Socialista-Revolucionario del Soviet Regional, un “Regional Comité de Seguridad Pública” fue creado en Tiflis.

	A principios de noviembre, con la participación activa de representantes de la Entente, los nacionalistas burgueses de Transcaucasia, en alianza con los kadetes, mencheviques y socialrevolucionarios rusos, y con el apoyo más activo del mando del Frente Caucásico, se propusieron crear un gobierno contrarrevolucionario de Transcaucasia y la formación de unidades militares nacionalistas burguesas. El cónsul estadounidense en Tiflis Smith telegrafió a Lansing en esta ocasión:
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	"El sábado (11 de noviembre, O.S.—Rey.) Asistiré a una reunión sobre la organización de un gobierno transcaucásico, que se unirá con la Federación del Sur y rechazará un armisticio o una paz separada. Necesitamos proporcionarles asistencia financiera. Esta asistencia es solicitada tanto por representantes del Gobierno Provisional como por el Comandante del Ejército"30.

	La misma política de apoyo a todas las fuerzas contrarrevolucionarias de Transcaucasia fue seguida por los cónsules de Inglaterra y Francia.

	El 11 (24) de noviembre tuvo lugar la reunión programada. Los representantes de los partidos burgueses de Transcaucasia crearon un "poder regional independiente", el llamado Comisariado Transcaucásico, un cuerpo de coalición de nacionalistas burgueses georgianos, armenios y azerbaiyanos. El comisariado fue asistido por "consejos nacionales" burgueses de Georgia, Armenia y Azerbaiyán.

	La creación de un gobierno contrarrevolucionario de Transcaucasia fue bien recibida por los círculos gobernantes de la Entente. El 14 (27) de noviembre, se celebró una reunión en París entre Lloyd George, Clemenceau y Orlando, los jefes de gobierno de Gran Bretaña, Francia e Italia, en la que se decidió "de todas las maneras posibles" para apoyar el movimiento en Transcaucasia"31.

	 Según el testimonio del coronel House, el representante de los Estados Unidos en la reunión, Gran Bretaña y Francia decidieron enviar misiones militares especiales a Tiflis.

	El Comisariado Transcaucásico, encabezado por el menchevique E. Gegechkori, comenzó a aplastar las organizaciones proletarias e incitar a la discordia interétnica. El 29 de noviembre (12 de diciembre), la "Guardia Popular" mepshevique se apoderó del arsenal en Tiflis, que estaba en manos de los bolcheviques. Después de esto, los mencheviques derrotaron a los periódicos bolcheviques "Trabajador caucásico", "Banvori Kriv" ("Lucha del Obrero") y "Brdzola" ("Lucha"), desarmaron a las unidades de mentalidad revolucionaria del Tiflis Harppzop y enviaron varios miles de rifles a los árboles para armar a los kulaks. La comisaría comenzó a aplicar medidas represivas contra los campesinos que se apoderaban de las tierras de los terratenientes.

	El Comisariado Transcaucásico estableció estrechos vínculos con las fuerzas contrarrevolucionarias del sur de Rusia. Envió a sus representantes a negociar con la Rada Kuban, con Kaledin y los líderes de la contrarrevolución cosaca de Daguestán y Terek.

	Los imperialistas estadounidenses hicieron todo lo posible para ayudar a unir las fuerzas contrarrevolucionarias en el sur de Rusia. Poco después de la formación del Comisariado de Transcaucasia, Smith le propuso a Lansing que él (Smith) recibiera la autoridad para reconocer de facto a los gobiernos contrarrevolucionarios del Don, Kuban, Terek y Transcaucasia.
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	El Comité Central del Partido Bolchevique y el gobierno soviético siguieron de cerca los acontecimientos en el Cáucaso y ayudaron a las organizaciones bolcheviques de Transcaucasia a corregir sus errores. El 16 (29) de diciembre de 1917, el Sovnarkom decidió nombrar a un miembro del Comité Central del partido S. G. Shahumyan como Comisario Extraordinario para Asuntos del Cáucaso. Con la ayuda del Comité Central del Partido, los bolcheviques de Transcaucasia, corrigiendo sus errores, con nuevas energías asumieron la organización y consolidación de las fuerzas revolucionarias de la región. A principios de 1918, tuvieron lugar manifestaciones masivas de los trabajadores contra el Comisariado Transcaucásico y los "consejos nacionales". En todas partes, por iniciativa de los bolcheviques, se celebraron mítines y reuniones de obreros, campesinos y soldados, en las que se adoptaron resoluciones condenando la política del Comisariado Transcaucásico. En muchos lugares, los participantes de las asambleas exigieron la transferencia del poder a los Soviets. En enero de 1918, asambleas masivas de obreros y soldados en Kutaisi (Kutaisi), Chiatury (Chiatura) y Sachkhere adoptaron resoluciones bolcheviques.

	En Armenia, los trabajadores y empleados de las fábricas de Erivapsian, Alexandropolnec y Allaverdi exigieron la disolución del Comisariado del Cáucaso y el reconocimiento del Consejo de Comisarios del Pueblo. En Haghpat, la organización bolchevique comenzó a armar a los obreros y campesinos revolucionarios. Los voltios campesinos estallaron en las aldeas de Martsa, IPamuta, Atapa, Mgarta de la región de Dorian de Armenia. En Echmiadzip, Sevan y varios otros lugares en Armenia, los campesinos comenzaron a apoderarse de las tierras monásticas de los terratenientes.

	Gracias al trabajo de los bolcheviques entre los soldados desde diciembre de 1917, la situación en las tropas del Frente Caucásico cambió dramáticamente. Los soldados reeligieron los comités, expulsando a los mencheviques y socialrevolucionarios de ellos, se negaron a obedecer el mandato contrarrevolucionario y exigieron el establecimiento del poder soviético en Transcaucasia, la conclusión inmediata de la paz y la implementación de los decretos del gobierno soviético.

	«... Damos una calurosa bienvenida al Consejo de Comisarios del Pueblo y nos declaramos el Ejército Revolucionario Soviético, listo para actuar a la primera llamada del gobierno campesino obrero para defender nuestra Gran Revolución Rusa"32.

	Los saludos al Consejo de Comisarios del Pueblo fueron recibidos por unidades militares ubicadas en Erzurum, Jalal-Oglu (Stepanavan), Alexandropol (Leninakan) y otros lugares.
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	A principios de diciembre de 1917, los soldados del 18º Regimiento de Fusileros del Cáucaso del 6º Cuerpo declararon que ni el comando del ejército ni el Consejo Regional del Cáucaso reconocían al opp, sino que estaban subordinados solo al gobierno soviético, encabezado por V. I. Lenin. El comandante del ejército caucásico, el general Odishelidze, informó al comandante en jefe del frente, el general Przhevalsky, que la masa de soldados del 4º y 6º Cuerpo Caucásico, así como del área fortificada de Trebisonda, era bolchevique. La conciencia revolucionaria de los soldados del 6º Cuerpo de Turquestán creció rápidamente.

	Del 10 al 23 de diciembre de 1917 (23 de diciembre de 1917 - 5 de enero de 1918), se celebró en Tiflis el II Congreso Regional del Ejército del Cáucaso. El congreso dio la bienvenida a la victoria de la revolución socialista, reconoció los decretos del poder soviético sobre la paz, la tierra y el control obrero, y calificó al Comisariado Transcaucásico como un órgano de servidumbre a la burguesía. El congreso llamó a los soldados a apoyar el poder de los soviéticos en el centro y en las regiones. En el congreso, se creó el Consejo regional del Ejército del Cáucaso, la mayoría de los cuales eran comunistas.

	Poco después del final del congreso, la parte menchevique-eserista del Consejo del Ejército del Cáucaso se retiró de él y, junto con el Comisariado Transcaucásico, comenzó una lucha contra el Soviet. En esta situación, la mayoría revolucionaria del Soviet, en lugar de convocar inmediatamente tropas revolucionarias a Tiflis y rechazar al Comisariado Transcaucásico y a los cismáticos del Consejo, se trasladó a Bakú. Esto no podía sino debilitar la influencia de la parte bolchevique del Consejo del Ejército del Cáucaso en el desarrollo de los acontecimientos en el frente.

	Una lucha aguda se desarrolló en el II Congreso Regional de los Soviets de Diputados Obreros y Soldados del Cáucaso, que se inauguró el 19 de diciembre de 1917 (1 de enero de 1918) en Tiflis. Los obreros y soldados de Bakú enviaron 40 delegados al congreso, a quienes instruyeron para obtener una decisión sobre la transferencia del poder a los Soviets. Los delegados de muchos otros soviets llegaron al congreso con las mismas instrucciones. Al falsificar las elecciones, los mencheviques lograron asegurar que más de dos veces menos delegados de los 15 soviets bolcheviques del Cáucaso, que unían a más de 200.000 trabajadores, asistieran al congreso que los de los soviets de Tiflis, Yelizavetpol y otros lugares, que sumaban sólo unas pocas decenas de miles de trabajadores. Por iniciativa de los bolcheviques, la delegación de Bakú exigió cuatro votos para cada delegado de Bakú. Los residentes de Bakú fueron apoyados por delegados de Ekaterinodar y otros soviets revolucionarios de la región. Pero los mencheviques, socialrevolucionarios y nacionalistas, habiendo obtenido fraudulentamente la mayoría en el congreso, rechazaron esta propuesta.
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	Luego, los delegados de Bakú, Grozny y algunos otros soviéticos abandonaron el congreso y se declararon un congreso independiente de los soviets de Transcaucasia oriental y el Cáucaso Norte. Este congreso reconoció al Consejo de Comisarios del Pueblo como el único gobierno legítimo en el país y condenó al Comisariado Transcaucásico como un gobierno regional burgués del p. Sin embargo, los delegados del congreso cometieron un error. No eligieron el comité ejecutivo regional de los soviéticos y no proclamaron el poder soviético en Transcaucasia. Mientras tanto, el bloque contrarrevolucionario de Transcaucasia, actuando en pleno acuerdo con el mando del Frente Caucásico, comenzó a desmovilizar apresuradamente unidades de mentalidad revolucionaria, principalmente las guarniciones de Tiflis, Kutaisi y la sección Sarykamysh del frente. Los regimientos nacionalistas formados con la ayuda del cuartel general del frente se introdujeron prudentemente en las áreas donde se ubicaban estas unidades.

	Cuando las unidades de mentalidad bolchevique se trasladaron del Frente Caucásico al norte para luchar contra la contrarrevolución cosaca del Don, Kuban y Terek, el Comisariado Transcaucásico y los "consejos nacionales" trataron de desarmarlos. Según el decreto del líder de los mencheviques georgianos de Jordania, el "consejo nacional" musulmán de Elizavstrol envió sus tropas a la estación de Shamkhor a mediados de enero de 1918.

	El consejo regional del ejército caucásico y el comité regional del POSDR (bolchevique) no organizaron la protección de los escalones de las tropas revolucionarias, de la que se aprovecharon los enemigos. Los soldados que regresaban del frente fueron sometidos a fuego de artillería inesperado en la estación de Shamkhor y atacados por bandas armadas de nacionalistas transcaucásicos. Miles de soldados rusos murieron y quedaron lisiados, y se incautaron muchas armas. Los nacionalistas también llevaron a cabo una masacre similar a la de Shamkhor en las estaciones de Dollar y Khachmas.

	Los Dashnaks armenios también intentaron llevar a cabo la masacre del Pad por soldados revolucionarios. Con este fin, prepararon una emboscada en Alexandropol contra los soldados que regresaban del frente caucásico. Sólo la oportuna intervención de la Organización Bolchevique Alxandropol, que advirtió a los soldados del peligro, frustró el plan de los dashpaks.

	Desarmando y disparando a los soldados revolucionarios, la contrarrevolución transcaucásica permitió libremente que los regimientos cosacos "confiables" y las unidades nacionalistas burguesas ingresaran a la colección.

	La noticia de las brutales represalias contra los soldados despertó la airada indignación de los trabajadores de Transcaucasia. A la llamada de los bolcheviques, los trabajadores de muchas empresas en Tiflis declararon una huelga política. Los impresores, los trabajadores del cuero y otras empresas estaban en huelga. Durante más de un mes, los trabajadores de los caballos de carbón Tkvibulsky se declararon en huelga. La reunión de los trabajadores de los talleres principales del ferrocarril transcaucásico y el depósito de la estación Tiflis el 25 de enero (7 de febrero), condenando enérgicamente las actividades del Comisariado Transcaucásico, exigió el establecimiento del poder soviético. En Kutais, a fines de enero, comenzaron los disturbios entre los soldados de la guarnición local.
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	El Comisariado Transcaucásico intensificó el terror. El 26 de enero (8 de febrero) de 1918, la OP decidió arrestar al representante del gobierno soviético en el Cáucaso, S. G. Shahumyan. El 21 de febrero, los periódicos bolcheviques "Trabajador caucásico", "Brdzola", "Bapnori Kriv" fueron cerrados por segunda vez, y al día siguiente muchos empleados destacados del Comité regional de los bolcheviques fueron arrestados. El 23 de febrero, en Tiflis, los nacionalistas burgueses cometieron un nuevo crimen sangriento. Un destacamento de la "Guardia Popular" por orden de Jordapius y E. Gegechkori rodeó el Jardín Alexander, donde hubo una concurrida manifestación de protesta contra las acciones provocativas de Zakav del Comisariado de Kaz, y sin previo aviso abrió fuego con ametralladoras y rifles contra los trabajadores y soldados reunidos. Entre los participantes del mitipg fueron muertos y heridos. Los trabajadores de Tiflis respondieron a esta nueva atrocidad sangrienta con una huelga política general.

	Viendo que el terror quebraría la voluntad de las masas populares, los nacionalistas burgueses de Transcaucasia recurrieron al engaño. En febrero de 1918, el Opi creó el Sejm transcaucásico para ayudar al Comisariado Transcaucásico, que se había manchado de sangre.

	Los bolcheviques de Transcaucasia expusieron las maniobras de los nacionalistas burgueses. El Comité Regional Caucásico de los Bolcheviques en el día de la apertura del Sejm, el 23 de febrero de 1918, apeló a los trabajadores con un llamamiento, que decía:

	"El Sejm transcaucásico, como la encarnación de la misma coalición, tiene como objetivo finalmente estrangular la revolución en nuestra región.

	... ¡Camaradas obreros, soldados y campesinos!

	¿Qué se puede esperar de este Seim, de los beks musulmanes, los dashiaktsakans armenios y la intelectualidad nacionalista georgiana?"33.

	El comité regional del POSDR (bolchevique) llamó a los trabajadores de Transcaucasia a hacer esfuerzos heroicos para salvar la revolución, establecer el poder soviético en la región y establecer una estrecha alianza fraternal con los trabajadores de la Rusia soviética.
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	En febrero tuvo lugar en Kutais una conferencia clandestina de los bolcheviques de Georgia Occidental, en la que, a pesar de la resistencia de los oportunistas, se decidió iniciar un levantamiento armado. La conferencia creó la sede del levantamiento, que fue dirigido por uno de los organizadores de los destacamentos partisanos de los campesinos trabajadores de Georgia en 1905-1907, participante en los levantamientos revolucionarios del proletariado de Bakú, el bolchevique A. A. Gegechkori. En pocas semanas, el cuartel general formó varios destacamentos armados en Lechkhum, Zugdidi y otros condados, con un total de hasta mil personas. En Marcho, los rebeldes, habiendo expulsado a los mencheviques, establecieron el poder de los soviets en varios condados.

	El Sejm transcaucásico, asustado por el crecimiento del movimiento revolucionario en Georgia occidental, lanzó unidades nacionalistas burguesas a su supresión. Después de haber bombardeado varias aldeas con armas a principios de abril, las tropas mencheviques obligaron a los destacamentos campesinos a retirarse a las montañas. Pero la rebelión no fue aplastada. Los levantamientos armados de campesinos comenzaron en Rachinsky y otros condados. En total, a principios de mayo de 1918, había alrededor de 11.000 combatientes en las filas de los rebeldes. El ejército rebelde se estaba preparando para un ataque contra Kutais. Grandes levantamientos campesinos estallaron en Lhaltsykh, Gruchali, Dusheti y otros distritos de la provincia de Tiflis y en Osetia del Sur.

	La lucha por el poder de los soviets fue lanzada por los trabajadores de las plantaciones de tabaco y los campesinos de Abjasia; Los ex soldados de primera línea fueron particularmente activos. Esta lucha fue dirigida por la fuerte organización bolchevique clandestina Sukhum (Sujumi), encabezada por G. A. Atarbekov, miembro del Partido Bolchevique desde 1908, que había sufrido un endurecimiento revolucionario en las filas del proletariado de Moscú. El levantamiento en Abjasia comenzó a principios de abril de 1918 y pronto cubrió toda la región. Destacamentos armados creados por los bolcheviques liberaron Sukhum el 8 de abril. El poder soviético fue proclamado en Abjasia. Los mencheviques georgianos enviaron fuerzas militares significativas contra los rebeldes, y fueron detenidos en las fronteras del sur de Abjasia. Durante casi dos meses, los heroicos hijos del pueblo abjasio mantuvieron el frente aquí y sólo bajo la presión de las crecientes fuerzas del enemigo se vieron obligados a retirarse a las montañas a mediados de mayo. Los mencheviques georgianos lograron suprimir temporalmente el poder soviético en Abjasia.

	La intervención armada germano-turca y luego británica en Transcaucasia, que comenzó en abril de 1918, fortaleció temporalmente la posición del bloque contrarrevolucionario de nacionalistas. Pero la lucha de las masas trabajadoras por el poder de los soviets en Transcaucasia continuó.
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	5.

	VICTORIA DEL PODER SOVIÉTICO EN TURQUESTÁN Y KIRGUISTÁN.

	 

	Según la división administrativa de la Rusia prerrevolucionaria, Asia central, a excepción de Jiva y Bujará, que entonces eran estados vasallos, era parte del territorio de Turquestán. La región consistía en cinco regiones: Syr-Darya, Samarcanda, Trans-Caspio, Semirechensk y Fergana. En términos de territorio, Turquestán, junto con los kanatos de Bujara y Jiva, era igual a Alemania, Francia, Italia y Austria-Hungría combinados. Era una región enorme y escasamente poblada, la periferia colonial más atrasada de Rusia. En 1915, alrededor de 7 millones de personas vivían en Turquestán, principalmente pueblos indígenas: uzbekos, turcomanos, tayikos, kirguises, kazajos. La población rusa en la región era solo del 7,6 por ciento (un poco más de 500 mil personas).

	El gobierno zarista obstaculizó el desarrollo de la industria en la región. Baste decir que en esta importante región productora de algodón de Rusia no había ni una sola gran empresa textil. Para 7 millones de personas en la región había en 1914 alrededor de 40 mil trabajadores ferroviarios, básicamente rusos, y 20 mil trabajadores, principalmente de nacionalidades locales, comas en desmotado de algodón, molienda de aceite, cuero y otras pequeñas empresas.

	La cruel política colonial del zarismo condenó a los trabajadores de Turquestán a la pobreza y al atraso. En la región, por cada 100 personas, había 4-5 alfabetizados, mientras que en las provincias de la Rusia europea - 30-40. En las aldeas prevalecían las relaciones feudales, y entre las tribus nómadas y patriarcales. En una situación particularmente angustiada estaban los pobres Dehkan (Krestyap), que se vieron obligados a entrar en esclavitud a las bahías.

	La tarea de la clase obrera rusa frente a los millones de trabajadores en Turquestán era ayudarlos a tomar el poder en sus propias manos, liquidar su herencia y, a través de los soviets, pasar de las relaciones patriarcales y feudales al socialismo, evitando la etapa capitalista de desarrollo.

	En la lucha por establecer el poder de los soviets en Turkestán, las organizaciones bolcheviques tuvieron que vencer la resistencia de las fuerzas combinadas de los señores feudales locales, la burguesía rusa y local, los oficiales contrarrevolucionarios y los partidos nacionalistas. Este campo contrarrevolucionario fue inspirado y organizado por el Comité de Turkestán, el organismo regional del Gobierno Provisional.
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	Las organizaciones bolcheviques en Tashkept, Ashgabat y otras ciudades de la región en los días previos a octubre fortalecieron y repusieron sus filas organizativamente. Esto contribuyó al aislamiento de los eseristas y mencheviques de las masas. No había un centro regional del partido en Asia Central. Y las organizaciones bolcheviques de la región se unieron en torno a la organización bolchevique de Tashkent, en ese momento el centro político y administrativo de Asia Central. Bajo la dirección del Comité Central del Partido, lograron dirigir a las amplias masas del pueblo trabajador. Las consignas del Partido Comunista fueron ardientemente apoyadas por los trabajadores y soldados revolucionarios, trabajadores kirguisos, kazajos, uzbekos, turcomanos, tayikos, cosacos pobres y colonos campesinos rusos. En la víspera de octubre, varios soviets de la región estaban encabezados por bolcheviques.

	Los contrarrevolucionarios hicieron un intento de evitar el establecimiento del poder soviético en Tashkent e. En la ciudad en ese momento hubo una expedición punitiva bajo el partido comunista del general Korovichenko, que llegó en septiembre de 1917 para reprimir el movimiento revolucionario de los trabajadores de Tashkent. En la noche del 27 al 28 de octubre (9-10 de noviembre), un destacamento de junkers y cosacos, acompañados por dos vehículos blindados, rodearon la "Casa de la Libertad", donde se celebró una reunión conjunta del Consejo, los comités de regimiento y compañía, y arrestaron a algunos de los miembros del comité ejecutivo del Consejo A. Después de esto, el destacamento atacó inesperadamente a los soldados del 2º Regimiento Siberiano y los desarmó. Pero cuando los kadetes y cosacos se acercaron al cuartel del 1er Regimiento Siberiano, los soldados los recibieron con fuego. El levantamiento ha comenzado.

	Por iniciativa de los bolcheviques, el Comité Militar Revolucionario se estableció el 28 de octubre (10 de noviembre). Bajo su liderazgo, más de mil guardias rojos armados, soldados de los regimientos siberianos 1 y 2, así como miembros de la "ittifaka" (unión de musulmanes trabajadores) lucharon en las barricadas. Destacamentos armados de Kushka, Perovsk (Kzyl-Orda) y otros lugares acudieron en ayuda de los rebeldes. Kraspovodsky, Bayram-Aliysky, Ursatovsky, Chimkentsky, Katta-Kurgaisky y muchos otros soviéticos declararon la mitad de solidaridad con los trabajadores y soldados rebeldes de Tashkent.

	Durante cuatro días hubo intensos combates en Tashkent. Los Junkers, encerrados en la fortaleza, resistieron ferozmente. Su situación se volvió más desesperada cada hora, y se vieron obligados a rendirse. Al amanecer del 1 (14) de noviembre, los guardias rojos y los soldados entraron en la fortaleza. Los Junkers fueron desarmados, y los líderes del motín, dirigidos por el general Korovichepko, fueron arrestados.
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	Siguiendo el ejemplo de los trabajadores y soldados de Tashkent, en los días de octubre, los trabajadores de Kraspovodsk, Charjuya (Chardzhev), Nueva Bujara (Kagan) tomaron el poder en sus propias manos. Reconociendo el poder soviético como la única autoridad legítima, el congreso eligió el máximo órgano ejecutivo, el Consejo de Comisarios del Pueblo de Turquestán. En una instrucción al Consejo de Comisarios del Pueblo, el congreso propuso con toda su energía implementar los decretos y posteriores promulgaciones del poder soviético central. El bolchevique F. Koleso fue elegido presidente del Sovnarkom regional, el bolchevique II fue elegido comisario de trabajo y el bolchevique V. Lyapin fue elegido comisario de trabajo. Varios puestos en el Sovnarkom fueron recibidos por los SR "izquierdistas", que apoyaron formalmente la plataforma del poder soviético.

	El congreso regional decidió convocar inmediatamente congresos de los Soviets de todas las regiones del Turquestán para la reelección de los Soviets regionales, lo que no reflejaba la voluntad de las masas trabajadoras. El congreso invitó a los Soviets de diputados obreros, soldados y campesinos sobre el terreno a prestar toda la ayuda posible a las capas proletarias de la población indígena en la organización de sus soviets.

	El 21 de noviembre (4 de diciembre), el Consejo de Comisarios del Pueblo de Turkestán llamó a todos los estratos de los trabajadores a unirse en torno al nuevo gobierno. El Consejo de Comisarios del Pueblo decía la apelación,

	“Tomará todas las medidas para difundir la idea de libertad, igualdad y fraternidad entre la población trabajadora musulmana con el fin de acelerar la unificación de las masas trabajadoras”34.

	 Después del congreso regional, el Consejo de los Soviets en casi todas las ciudades y asentamientos urbanos de Turquestán pasó el poder a los Soviets. El 28 de diciembre (y diciembre) los soviéticos ganaron en Samarcanda, el 5 (18) de diciembre - en Ashgabat, el 7 de diciembre (20) - en Skobelev (Fergana).

	De acuerdo con la decisión del III Congreso Regional de los Soviets, los congresos regionales de los Soviets se celebraron a finales de 1917. A principios de diciembre, se celebró el IV Congreso de los Soviets de la región Transcaspia, que adoptó el 2 (15) de diciembre una resolución sobre la transferencia del poder a los Soviets en toda la región. En los elegidos en el congreso del Sovnarkom regional, tres escaños de siete fueron otorgados a diputados de los turcomanos trabajadores. En el Congreso Regional de los Soviets de Fergana a principios de diciembre de 1917, también hubo una propuesta de la facción bolchevique para transferir todo el poder de la región a los Soviets. En el recién elegido Consejo Regional de diez escaños, se otorgaron cinco escaños a los delegados de los trabajadores indígenas. Estos fueron los primeros pasos en el enorme trabajo de involucrar a la población indígena del Turquestán, oprimida por el zarismo, en la construcción soviética.
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	La contrarrevolución burguesía-terrateniente no quería soportar la derrota de M. En Tashkept, la llamada "organización militar del Turquestán I" comenzó a operar en la clandestinidad. Unió a la burguesía local, a los oficiales, a los funcionarios. La organización estaba encabezada por el ex asistente del Gobernador General de Turquestán, el general Dzhunkovsky. Desarrolló un plan para la rebelión y estableció contacto con Shuro Islamia (el partido de la burguesía local), Ulema (el partido del clero musulmán reaccionario) y el Comité Nacional Turcomano, con los señores feudales de Khiva y Bukhara.

	Para derrocar el poder soviético, la "organización militar de Turquestán" decidió utilizar los regimientos de tropas cosacas de Semirechsk y Oremburgo que regresaban de Irán y Jiva a través del Turquestán. La agitación provocadora se desplegó en los escalones. En enero de 1918, los rebeldes capturaron Chardzhui, Samarcanda y comenzaron a amenazar Tashkent, el Sovnarkom de Turkestán envió urgentemente destacamentos de los Guardias Rojos dirigidos por F. Kolesov, A. Pershin y II Poltoratsky para desarmar a los cosacos. En febrero, cerca de la estación de Rostovtsevo, así como en Samarcanda, los Guardias Rojos desarmaron a las unidades cosacas. En Samarcanda, 15 escalones cosacos entregaron sus armas. Algunos cosacos, bajo la influencia de la propaganda bolchevique, se unieron voluntariamente a las filas de las tropas soviéticas. Después de esto, el resto de las fuerzas de la "organización militar de Turquestán" y sus cómplices fueron liquidados.

	Un peligroso semillero de contrarrevolución en la región fue Kokand. A finales de noviembre de 1917, los nacionalistas burgueses convocaron un congreso de organizaciones nacionalistas en Kokand, proclamaron la autonomía del Turquestán, crearon el llamado "gobierno de Kokand" y reunieron destacamentos nacionalistas para atacar Tashkent. Sin embargo, el desarme de los regimientos cosacos frustró los planes de los nacionalistas burgueses. En febrero de 1918, los destacamentos de la Guardia Roja que vinieron de Samarcanda después del desarme de los cosacos blancos, así como los destacamentos de Skobelev y Shymkent, junto con los trabajadores y soldados de Kokand, dirigidos por el Comité Militar Revolucionario encabezado por el bolchevique E. P. Babushkin, derrotaron a los Bapds Basmachi y liberaron Kokand.

	La lucha por el poder soviético en Semirechye se prolongó. Los niveles superiores de los cosacos Semirechye formaron el llamado "gobierno regional" en Verny (Alma-Ata). Apoyándose en los regimientos de cosacos, la escuela de kadetes y los nacionalistas burgueses locales, este "gobierno" dispersó al soviet, desarmó a las unidades de soldados de mentalidad revolucionaria y arrestó a muchos comunistas. Pero las posiciones de la contrarrevolución no fueron diferentes. En febrero de 1918, se estableció el poder soviético en Iishiek (Frunze) y otras áreas de Semirechye. En febrero, el 1er Congreso de los Soviets de la uyezd de Pishlek confirmó la victoria del poder soviético en la uyezd.
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	En una lucha obstinada, el poder soviético se estableció en Kazajstán. Al igual que Turquestán, esta vasta región de la estepa, llamada Krai de Kirguistán, era la periferia colonial de Rusia. En el territorio de las cuatro regiones que formaban parte de él, los Urales, Turgai, Akmola y Semipalatinsk, casi no había centros significativos de industria. En 1908-1909, sólo había unos 13.000 trabajadores en la región, principalmente en pequeñas empresas para el procesamiento de productos agrícolas. Junto con los trabajadores ferroviarios del ferrocarril de Tashkent, formaron la vanguardia revolucionaria de los trabajadores de Kazajstán. Sus actividades fueron dirigidas por organizaciones y grupos bolcheviques que existían en el momento del Levantamiento de Octubre en Petropavlovsk, Nerovsk, Aktobe, Akmolinsk, Semipalatinsk y otras ciudades. Del lado de los trabajadores estaban los soldados revolucionarios de las guarniciones locales.

	Alrededor de los trabajadores y soldados de mentalidad revolucionaria se unieron los pobres kazajos, gimiendo bajo la opresión de los colonialistas y beys rusos. La parte más revolucionaria de los kazajos trabajadores fueron los CU, que visitaron el trabajo de retaguardia en Rusia. Al regresar a su patria, se unieron activamente a la lucha revolucionaria, arrastrando consigo amplias capas de kazajos trabajadores.

	En el camino de las fuerzas revolucionarias en Kazajstán estaban no solo los burócratas, oficiales y kulaks, los conductores directos de la política colonialista de la burguesía rusa, sino también la burguesía kazaja. Su partido "Alash" convocó a principios de diciembre de 1917 en Oremburgo el llamado congreso "todo kirguís", en el que se formó un gobierno burgués-nacionalista, se declaró la autonomía de Kazajstán y se tomó la decisión de formar el estado o-nacionalista burgués de Alash-Orda con sus propias fuerzas armadas.

	La Horda de Alash estableció un frente unido de lucha contra la revolución con las élites cosacas de Orenburg y Semirechy. Pero no pudieron evitar el poder soviético en Kazajstán.

	El 25 de diciembre de 1917 (7 de enero de 1918), se estableció el poder soviético en Kustanai. Un destacamento de alimentos de marineros que llegó de Kronstadt bajo el mando del bolchevique V. Chekmarev, trabajadores ferroviarios de la Guardia Roja y soldados del 246º Regimiento de Infantería estacionados en la ciudad desempeñó un papel importante en el golpe.
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	En enero-febrero de 1918, el poder soviético ganó en Semipalatinsk, Akmolinsk, Pavlodar, Ust-Kamepogorsk y otras ciudades. A continuación, bajo la dirección de los representantes de los trabajadores, un levantamiento revolucionario barrió los distritos y auls. A fines de febrero y en marzo, se tomó la decisión de transferir el poder a los soviets de los distritos de Akmola, Aktobe, Kokchetav, Semipalatinsk, Turgai y los congresos regionales de soviets de los Urales.

	Los comunistas de Semirechye y Kazajstán prepararon persistentemente a las masas trabajadoras para la destrucción del "gobierno" de los cosacos de Semirechensk y el poder "nacional" de la Horda de Alash. En Verny, una gran cantidad de trabajo fue llevado a cabo por el comité clandestino de los bolcheviques, encabezado por II. N. Vinogradov. El Comité logró atraer a su lado a muchos cosacos de las unidades estacionadas en Verny. En la noche del 3 de marzo de 1, 918, un levantamiento armado de trabajadores y soldados revolucionarios comenzó en la ciudad. El "gobierno" de Semirecheya fue derrocado, y el poder soviético ganó en Verpom. En la primavera de 1918, toda Asia Central y Kazajstán, con la excepción del Kanato de Jiva y el Emirato de Bujará, se habían convertido en soviéticos.

	En abril de 1918, el V Congreso de los Soviets del Territorio de Turquestán, sobre la base de los principios establecidos en la "Declaración de los Derechos de los parods de Rusia", proclamó a Turkestán la República Autónoma Soviética por el Sovnarkom de la RSFSR en un telegrama al congreso acogió calurosamente esta decisión.

	El poder soviético abrió a los pueblos de las antiguas periferias coloniales de Rusia un camino amplio y brillante de desarrollo social nacional 11.

	 

	
 

	6.

	VICTORIA DEL PODER SOVIÉTICO EN LOS URALES DEL SUR, SIBERIA Y EN EL LEJANO ORIENTE.

	 

	 

	La República Soviética tuvo que librar una lucha cuesta arriba contra las fuerzas contrarrevolucionarias en los Urales del Sur. Aquí, el principal centro antisoviético era el área habitada por los cosacos. ¡Ante la inminente revolución! El Gobierno provisional se apresuró a poner la zona en alerta. La movilización de oficiales y cosacos ricos fue confiada al coronel Dutov del Ejército cosaco de Oremburgo, un ardiente partidario de la monarquía.
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	En septiembre de 1917, un círculo militar cosaco se reunió urgentemente en Orenburg, compuesto casi en su totalidad por oficiales y kulaks cosacos. Siguiendo el ejemplo de los escalones superiores cosacos del Don, el círculo formó un gobernante militar encabezado por Dutov. El 1 de noviembre (14), Dutov emitió una orden para las tropas cosacas de Oremburgo, en la que declaró la guerra al poder soviético.

	El 14 (27) de noviembre, los bolcheviques de Oremburgo convocaron una reunión del Soviet de Diputados Obreros y Soldados, representantes de empresas, comités de regimiento y de empresa, que formaron el Comité Militar Revolucionario encabezado por el delegado de la II Federación Rusa Congreso de los Soviets S. M. Zwilliyg y declaró al Comité Revolucionario la única autoridad en la ciudad. Los partidarios de Dutov le informaron inmediatamente de la decisión. El edificio donde se llevó a cabo la reunión fue acordonado por kadetes y cosacos. Los líderes del Soviet y del Comité Revolucionario fueron arrestados y brutalmente golpeados.

	Habiendo establecido su dictadura en Oremburgo, Dutov capturó Troitsk y Verkhne-Uralsk. El poder soviético cayó en Chelyabinsk. La conexión de Rusia Central con Asia Central y Siberia, rica en cereales, se interrumpió casi por completo. La rebelión de Dutov fue apoyada por los vacionistas burgueses Bashkir y Kazakh. Para diciembre de 1917, Dutov logró formar varios destacamentos de junkers, oficiales, cosacos ricos, baskires y kazajos. Bandas de dutovitas comenzaron a amenazar las regiones industriales de la región del Volga y los Urales.

	Habiendo establecido su dictadura en Oremburgo, Dutov capturó Troitsk y Verkhpe-Uralsk. El poder soviético cayó en Chelyabinsk. La conexión de Rusia Central con Asia Central y Siberia, rica en pan, se interrumpió casi por completo. La rebelión de Dutov fue apoyada por Bashkir y los nacionalistas burgueses kazajos. En diciembre de 1917, Dutov logró formar varios destacamentos de junkers, oficiales, cosacos ricos, bashkires y kazajos. Los Bapds de los Dutovites comenzaron a amenazar las regiones industriales de la región del Volga y los Urales.

	La liquidación de la rebelión contrarrevolucionaria en los Urales del Sur se convirtió en una tarea urgente del gobierno soviético. Sovpar Kom envió destacamentos de Petrogrado, Samara, Ekaterimburgo, Ufa, Perm, Motovilikha, Kazán, Omsk y Kungur al frente de Dutov. P. A. Kobozev, miembro del Partido Bolchevique desde 1898, fue nombrado comisario extraordinario para la lucha contra los dutovits.

	Las hostilidades en la dirección de Orenburg comenzaron en la segunda quincena de diciembre de 1917. Las primeras batallas se desarrollaron con bastante éxito para las tropas soviéticas. La ofensiva se desarrolló lentamente, y resultó que las fuerzas formadas no fueron suficientes para derrotar a las pandillas de Dutov. Siguiendo instrucciones del Consejo de Comisarios del Pueblo, se enviaron nuevas reservas humanas, armas y equipo al frente.

	A principios de enero de 1918, las tropas soviéticas de hasta 3.500 combatientes, apoyadas por un tren blindado y artillería, pasaron a la ofensiva. Bon inmediatamente tomó un carácter obstinado. En los días de la ofensiva hubo fuertes heladas. Una tormenta de nieve rugía en las estepas de Oremburgo. Los Guardias Rojos soportaron heroicamente todas las privaciones. A pesar de la obstinada resistencia de los dutovitas, las tropas soviéticas los obligaron a retirarse. El 16 (29) de enero, las principales fuerzas de las tropas de Dutov cerca de la estación de Kargala sufrieron una gran derrota, y se retiraron rápidamente a Oremburgo. La decadencia comenzó entre los cosacos. Los cosacos movilizados por la fuerza se negaron a ir a la batalla.
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	Las tropas soviéticas se acercaron a Oremburgo el 17 (30) de enero. El mismo día, un levantamiento de trabajadores comenzó en la ciudad bajo la dirección de los bolcheviques. Un destacamento de Guardias Rojos capturó la estación con una incursión repentina. Los Dutovets, atacados por la retaguardia y la retaguardia, fueron completamente derrotados, y el propio Dutov con los restos de sus tropas huyó a las estepas. El 18 (31) de enero, las tropas soviéticas entraron en Oremburgo.

	Los grandes acontecimientos de Petrogrado y Moscú inspiraron la lucha por el poder de los soviets de los trabajadores de Siberia y el Lejano Oriente. Los obreros y soldados de Krasnoyarsk, Irkutsk, Omsk, Vladivostok, Khabarovsk, Blagoveshchensk, Chita y otras ciudades recibieron con gusto la noticia del levantamiento del proletariado en el centro del país.

	Pero la lucha por la victoria de la revolución socialista en Siberia y el Lejano Oriente se prolongó durante varios meses debido a las peculiaridades inherentes a esta región del país. En el vasto territorio de la región, que era varias veces más grande que el territorio de la Rusia europea, había pocos centros industriales y ciudades. La pequeña clase obrera de Siberia y el Lejano Oriente no había sido capaz al principio de dirigir la lucha del campesinado más pobre por la tierra, que los eseristas, que tenían una gran influencia entre el campesinado de Siberia y el Lejano Oriente, no dejaron de aprovechar.

	Las organizaciones bolcheviques de la región eran pocas en número. Además, algunos de ellos, como Omsk, Irkutsk, Chita y otros, hasta el otoño de 1917 formaron parte de organizaciones unidas a los mencheviques. Se esforzaron por mantener el bloque con los mencheviques y los eseristas. Fue necesaria la repetida intervención del Comité Central del Partido y la lucha activa de los comunistas de Siberia y el Lejano Oriente contra los oportunistas para convertir a las organizaciones bolcheviques locales en verdaderos líderes de las masas trabajadoras.

	En Siberia y el Lejano Oriente, el campo contrarrevolucionario, que unió a la burguesía local, los líderes cosacos y los nacionalistas burgueses, salió a la lucha contra los soviets bajo la consigna reaccionaria del regionalismo. Los socialrevolucionarios rusos y los mencheviques, en alianza con organizaciones nacionalistas locales, crearon la "Duma Regional de Siberia", los nacionalistas de Buriatia-Mongolia crearon un "gobierno" contrarrevolucionario: el "Comité Nacional de Buriatia-Mongolia", los nacionalistas de Oirot - la "Duma Minera de Altai", etc.
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	Estos pensamientos y gobiernos contrarrevolucionarios estaban estrechamente vinculados a agentes extranjeros, principalmente estadounidenses y japoneses. Durante la Primera Guerra Mundial, los Estados Unidos crearon muchas oficinas militares, ferroviarias, comerciales y otras oficinas de representación en el Lejano Oriente y Siberia. Las ramas de varias organizaciones de espionaje y sabotaje, como la Unión Cristiana de Jóvenes, etc., también se establecieron aquí. Creado por el comandante de la Flota Asiática de los Estados Unidos, el almirante Knight, junto con el comisario del Gobierno Provisional Rusanov, el Comité Ruso-Estadounidense se convirtió en uno de los cuarteles generales de la contrarrevolución en el Lejano Oriente. Los diplomáticos estadounidenses tomaron parte activa en la conspiración contra el poder soviético: el embajador de Estados Unidos en Japón, V. Morris, el cónsul en Vladivostok, Caldwell y otros.

	Japón, que tenía una amplia y bien oculta red de espionaje y organizaciones subversivas en el Lejano Oriente, buscó, con la ayuda de las fuerzas contrarrevolucionarias siberianas y del Lejano Oriente, realizar el sueño de extender su influencia sobre toda la parte asiática de Rusia hasta los Urales. Actuando a través de sus agentes, el cónsul general Kikuchi en Vladivostok, el representante diplomático en Rusia Marumo, el almirante Kato y otros, los imperialistas japoneses fortalecieron los lazos con las organizaciones contrarrevolucionarias de Siberia y el Lejano Oriente y se prepararon para la intervención militar en el este de Rusia.

	Una actividad contrarrevolucionaria no menos activa en Siberia y el Lejano Oriente fue llevada a cabo por agentes de los imperialistas franceses y británicos.

	Por todo esto, hizo poco para ayudar a los enemigos de la revolución. Obreros, campesinos obreros y cosacos, soldados revolucionarios y marineros de Siberia y el Lejano Oriente exigieron persistentemente la transferencia del poder a los soviets. Donde las organizaciones bolcheviques lograron cortar rápidamente los lazos organizativos con los mencheviques y dirigieron el levantamiento revolucionario de las masas, la victoria del poder soviético se logró rápidamente. Por el contrario, donde los comités bolcheviques eran débiles organizativamente y mostraban una determinación insuficiente, la victoria del poder soviético se prolongó y costó grandes sacrificios.

	En octubre de 1917, el 1er Congreso de los Soviets de Siberia, que se reunió en Irkutsk, creó un órgano de gobierno único para toda Siberia: el Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Siberia (Centrosibir), encabezado por los bolcheviques Ya. E. Bograd. , B. Z. Shumyatsky y otros Sin embargo, debido a la inmensidad de la región Debido a la falta de trabajadores experimentados, Centrosibir no pudo liderar y unir la lucha por el establecimiento del poder soviético en toda la región. Esta lucha se desarrolló localmente bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques locales.
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	Uno de los primeros en Siberia en levantar la bandera de los soviéticos fueron los trabajadores y soldados de Krasnoyarsk, el centro provincial de la provincia de Yenisei. La noticia de la victoria de la revolución socialista en el centro del país encontró a la organización bolchevique de Krasnoyarsk en plena preparación para el combate. En la noche del 28 al 29 de octubre (10 y 11 de noviembre), los guardias de los Guardias Rojos y los soldados de la 10ª compañía del 15º regimiento bajo el mando del presidente de la sección militar del Consejo de Alférez SG Lazo ocuparon el telégrafo, el kazpachey y la sucursal local del Banco del Estado. El Consejo ha nombrado a sus comisionados para todas las agencias. El comisario provincial del Gobierno Provisional fue arrestado, y todos los comisarios de condado fueron destituidos de su cargo. El 29 de octubre (y noviembre), el Soviet de Krasnoyarsk tomó el poder en manos intercambiadas. Mediante medidas decisivas, el comité ejecutivo eliminó la huelga de funcionarios del banco, correos, telégrafos y otras instituciones, organizada por los kadetes y sus cómplices. El gran trabajo llevado a cabo por los comunistas de Krasnoyarsk en el pueblo neutralizó la influencia de los SR sobre los campesinos de la provincia de Yenisei. Por iniciativa de los comunistas, se celebraron congresos de los Soviets de Diputados Campesinos en los condados, que adoptaron abrumadoramente decisiones sobre la transferencia del poder a los Soviets. A finales de 1917, el poder soviético se había establecido en todos los distritos de la gobernación de Yenisei, incluidos lugares remotos como Turukha iskus.

	En Omsk, el Consejo el 28 de octubre (10 de octubre) propuso al comité ejecutivo establecer el poder soviético en la ciudad. Pero la dirección menchevique del comité ejecutivo adoptó una actitud de esperar y ver. Mientras tanto, un motín de la Guardia Blanca se estaba librando en Omsk. El 1 (14) de noviembre, Junkers se apoderó de un almacén con armas y una fortaleza, y arrestó a muchos miembros de los comités de soldados del distrito y de la guarnición. Varias cajas de armas llegaron de Chelyabipsk para los rebeldes. Los guardias rojos, al enterarse de esto, ocuparon la estación de tren y se apoderaron de las armas que habían traído. Uniéndose con los soldados de la guarnición, los Guardias Rojos rodearon a los rebeldes y el mismo día los derrotaron. Sin embargo, la lucha por el poder soviético se prolongó en Omsk hasta noviembre. Sólo después de las reelecciones, cuando los mencheviques y los socialrevolucionarios fueron expulsados del comité ejecutivo, el Consejo de la Profecía llegó al poder.

	A principios de diciembre, se convocó en Omsk el Tercer Congreso Regional de Siberia Occidental de los Sóviets de Diputados de Trabajadores y Soldados, proclamando la transferencia del poder a los Sóviets en toda Siberia Occidental. El congreso formó el Comité Ejecutivo Regional de Siberia Occidental de los Soviets de Diputados de Trabajadores, Soldados y Campesinos, que comenzó a implementar los decretos del poder soviético.
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	En Tomsk, donde había muchos comerciantes, funcionarios e intelectuales kadetes, los regionalistas siberianos hicieron un nido para sí mismos. En octubre de 1917, convocaron el "Primer Congreso Regional de toda Siberia", que declaró la autonomía de Siberia. Bajo este signo, la contrarrevolución comenzó a preparar una conspiración contra el pueblo trabajador. Pero los planes de los regionalistas siberianos se vieron frustrados. A principios de diciembre, los trabajadores de Tomsk establecieron el poder soviético. Sin embargo, la burguesía no abandonó la esperanza de convertir a Tomsk en un bastión de todas las fuerzas contrarrevolucionarias en Siberia. Los regionalistas siberianos formaron la Duma Regional Siberiana en Tomsk, cuyas actividades fueron muy influenciadas por el agente militar francés Pishoi. El 26 de enero (8 de febrero) de 1918, el soviet de Tomsk arrestó a la mayoría de los miembros de la Duma. Los miembros restantes de la Duma formaron el llamado "gobierno siberiano" encabezado por SR Derber. Pronto este "gobierno", huyendo de la ira de los trabajadores, huyó a Manchuria.

	Las fuerzas contrarrevolucionarias estaban activas en Irkutsk, donde se encontraban tres escuelas de suboficiales y una escuela militar. Había muchos oficiales en la ciudad. Estas fuerzas estaban unidas por la sede del Distrito Militar de Irkutsk. Cuando el Soviet de Irkutsk tomó el poder en sus propias manos en la segunda quincena de noviembre, el cuartel general del distrito y el "Comité para la Defensa de la Revolución" SR-Menchevique comenzaron los preparativos para el motín. Al enterarse del complot, el Comité Revolucionario de Irkutsk ordenó a los oficiales y kadetes que entregaran sus armas. Pero los contrarrevolucionarios no obedecieron la orden y el 8 (21) de diciembre se rebelaron. Revkom no tenía suficientes fuerzas armadas, y la lucha se prolongó.

	Batallas particularmente acaloradas se desarrollaron cerca de la Casa Blanca, el antiguo palacio del Gobernador General. Este edificio albergaba el Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Siberia, el Comité Militar Revolucionario y la sede de los Guardias Rojos. Durante casi ocho días, los defensores mal armados de la Casa Blanca, encabezados por el revolucionario profesional R. exiliado por el gobierno zarista a Siberia, miembro del Comité Militar y Revolucionario de Irkutsk P. P. Postyshev, rechazaron los feroces ataques de los kadetes y cosacos que los rodeaban. A riesgo de sus vidas, el zhspa de los trabajadores entregó municiones, pan y material de vestir a los heroicos combatientes.

	Para ayudar a los trabajadores y soldados de Irkutsk llegaron los Guardias Rojos de Krasnoyarsk, dirigidos por S. G. Lazo, así como destacamentos de los Guardias Rojos de Omsk, Achinsk, Kapsk y Cheremkhovskkh kopey. Después de una lucha obstinada, los Guardias Blancos fueron derrotados. El poder soviético se consolidó en Irkutsk y en casi toda Siberia.
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	En Transbaikalia, el poder soviético se estableció sólo en febrero de 1918. Los mencheviques y los socialrevolucionarios lograron crear un "consejo popular regional" en el centro de Transbaikalia, Chita, que incluía representantes del Consejo, zemstvos y dumas de la ciudad. Esta coalición era una pantalla conveniente para los contrarrevolucionarios. El "Consejo Popular Regional" desarmó a los destacamentos de la Guardia Roja. Aprovechando esto, el atamán Semyonov, con el dinero recibido de los imperialistas japoneses, reunió a las bandas de la Guardia Blanca en la frontera de Manchuria y las trasladó a mediados de enero a Transbaikalia.

	Ssmenovtsy atacó a organizaciones obreras, arrestó, torturó y fusiló a trabajadores, campesinos y soldados. El "Consejo Popular", en lugar de enviar a las fuerzas armadas para destruir las bandas, se limitó a una solicitud telegráfica a Semyonov: ¿es válido pero fueron fusilados fulanos? Semenov, en respuesta al telegrama, envió un carro a Chita con los cadáveres de dovap izuro de los miembros del Consejo de la estación de Manchuria.

	Entre la población de Transbaikalia, la indignación contra el "consejo popular" creció. Los trabajadores exigieron el establecimiento del poder soviético y la derrota de las bandas de la Guardia Blanca. El 23 de enero (5 de febrero), el Consejo de Verkhneudinsk (Ulan-Ude) adoptó una resolución sobre la toma del poder. Las mismas decisiones fueron tomadas por trabajadores en otras ciudades y pueblos de Transbaikalia. Los regimientos cosacos que llegaron del frente apoyaron estas demandas. El Consejo Regional Trans-Baikal en Chita, confiando en destacamentos de los Guardias Rojos y cosacos revolucionarios, tomó el poder en sus propias manos el 16 de febrero. El "Consejo Popular" fue liquidado, y el recién creado Cuartel General Militar Revolucionario se encargó de organizar un rechazo a las bandas de Semyonov.

	En el Lejano Oriente, como en varias regiones de Siberia, estalló una lucha feroz en los soviets entre los bolcheviques, por un lado, y los mencheviques y los socialrevolucionarios, por el otro. A pesar del hecho de que los trabajadores de Khabarovsk y Vladivostok, los soldados de los arpadores locales y los marineros de las flotillas militares de Siberia y Amur tuvieron todas las oportunidades para romper rápidamente la resistencia de las fuerzas de la contrarrevolución, esto no sucedió. La lucha aquí se prolongó debido a los mencheviques y los eseristas durante varios meses. Los mencheviques y los socialrevolucionarios trataron de dirigir la energía revolucionaria de las masas para tomar el poder y hacia el camino de la lucha económica. Sólo a costa de grandes esfuerzos y con el apoyo activo, sobre todo, de los trabajadores de Vladivostok y Jabárovsk, lograron los bolcheviques conquistar la mayoría en los soviets. A. Ya. Neibut, K. A. Sukhanov y otros bolcheviques de Primorye pusieron mucho esfuerzo en esto. El 18 de noviembre (1 de diciembre), el Soviet de Vladivostok decidió reconocer al Consejo de Comisarios del Pueblo, y el 29 de noviembre (12 de diciembre) puso en práctica esta decisión, tomando todo el poder en sus propias manos. El 12 (25) de diciembre, el poder también pasó al soviet en Jabárovsk. A fines de 1917 y principios de 1918, se estableció el poder soviético en todo Primorie y en la región de Amur.
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	Al describir el período de la marcha triunfal del poder soviético, V. I. Lepin dijo en marzo de 1918:

	“Desde octubre nuestra revolución, que puso el poder en manos del proletariado revolucionario, instauró su dictadura, aseguró para ella el apoyo de la gran mayoría del proletariado y del campesinado más pobre, desde octubre nuestra revolución marcha victoriosa, triunfal. marcha. Una guerra civil estalló en todas partes de Rusia en forma de resistencia de los explotadores, terratenientes y burgueses, apoyados por parte de la burguesía imperialista.

	Estalló una guerra civil, y en esta guerra civil las fuerzas de los adversarios del poder soviético, las fuerzas de los enemigos de las masas trabajadoras y explotadas demostraron ser insignificantes; La guerra civil fue un triunfo total del poder soviético, porque sus oponentes, los explotadores, los terratenientes y la burguesía, no tenían apoyo político ni económico, y su ataque fracasó.»35.

	La lucha de los obreros y campesinos de Rusia terminó con su victoria. El poder soviético se estableció en casi todo el país.
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	CAPÍTULO SEGUNDO

	OTROS EXITOS DEL PODER SOVIETICO

	 

	1

	EL INICIO DE LA CONSTRUCCIÓN DEL ESTADO.

	 

	 

	La victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre en Rusia marcó el comienzo del proceso histórico mundial: la transformación de la sociedad capitalista en una sociedad socialista.  Antes de la clase obrera y el Partido Comunista

	Rusia se enfrentó a tareas extremadamente difíciles: defender y consolidar el poder de los Soviets, romper hasta el final la resistencia de las clases explotadoras derrocadas, organizar la defensa del primer estado proletario del mundo y desplegar, sobre la base de la iniciativa revolucionaria de los estratos más amplios de los trabajadores, la reorganización socialista de las sociedades. Estas tareas históricas la clase obrera sólo podía lograr estableciendo su propia dictadura.

	K. Marx y F. Engels probaron científicamente que entre la sociedad capitalista y la comunista hay un período de transformación revolucionaria de la primera en la segunda, y que el estado de este período no puede ser sino la dictadura revolucionaria del proletariado. K. Marx y F. Engels enseñaron al proletariado que sólo podía implementar con éxito su dictadura rompiendo el aparato estatal burgués y creando un nuevo estado socialista, un nuevo aparato de poder estatal.
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	Desarrollando en las nuevas condiciones las enseñanzas de K. Marx y F. Engels, resumiendo la experiencia de la creatividad revolucionaria de las masas, que crearon en el curso de la lucha una nueva forma de organización política, los Soviets, V. I. Lenin mostró que los Soviets eran la forma más conveniente de la dictadura del proletariado. Al mismo tiempo, V. I. Lenin previó brillantemente que la transición del capitalismo al comunismo "puede no dar una enorme abundancia y diversidad de formas políticas, pero la esencia será inevitablemente la misma: la dictadura del proletariado". 36

	V. I. Lenin estableció que la base de la dictadura del proletariado es la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador, con el papel dirigente de la clase obrera. La dictadura del proletariado, enseñó V. I. Lenin, es una forma especial de alianza de clases entre el proletariado, la sede de los trabajadores, y los numerosos estratos no proletarios de los trabajadores. La unión de estas clases fue dictada por la comunidad de sus intereses centrales.

	V. I. Lenin enfatizó especialmente el hecho de que la dictadura del proletariado es el tipo más alto de democracia en la sociedad de clases, ya que expresa y protege los intereses de millones de trabajadores, mientras que la democracia burguesa expresa y protege los intereses de un puñado de explotadores.

	"Los soviets de obreros y campesinos", —escribió V. I. Lenin en 1918 en su «Carta a los trabajadores americanos»—, son un nuevo tipo de Estado, un nuevo tipo superior de democracia, una forma de dictadura del proletariado, una forma de gobernar el Estado sin la burguesía   y contra la burguesía. Por primera vez, la democracia sirve aquí para las masas, para los trabajadores, habiendo dejado de ser una democracia para los ricos, que sigue siendo democracia en todas las repúblicas burguesas, incluso en las más democráticas".37

	 La dictadura del proletariado, señaló V. I. Lenin, es la lucha de clases del proletariado, que ha ganado y tomado el poder político en sus propias manos, contra la burguesía, que ha sido derrotada pero continúa ofreciendo una resistencia frenética.

	La fuerza organizada de las clases explotadoras de Rusia y del mundo entero debía ser opuesta por la clase obrera de Rusia con su propia fuerza, aún más poderosa en la persona del estado proletario, confiando en el apoyo y la simpatía de los trabajadores de todo el mundo. Sólo en la creación de un estado proletario móvil, sólo en el establecimiento de la dictadura del proletariado en relación con la minoría explotadora, hubo una garantía de que en la batalla de clases que se desarrollaba, la clase obrera, en alianza con el campesinado trabajador bajo la dirección del Partido Comunista, sobreviviría y ganaría.

	108

	El uso de la violencia por parte del Estado de la dictadura del proletariado contra elementos explotadores era una medida necesaria. Fue un rechazo de las masas trabajadoras contra la feroz resistencia de las clases derrocadas a la reorganización revolucionaria de la sociedad.

	V. I. Lenin señaló que la dictadura del proletariado es una lucha obstinada, desinteresada y despiadada de la clase obrera, sangrienta e incruenta, violenta y pacífica, militar y económica, pedagógica y administrativa, contra las fuerzas y tradiciones de la vieja sociedad. La esencia principal de la dictadura del proletariado es la organización y disciplina de la clase más avanzada de la sociedad, el proletariado, que se ha fijado el objetivo de construir el socialismo, destruyendo la división de la sociedad en clases, para hacer que todos los miembros de la sociedad trabajen, para eliminar el terreno para toda explotación del hombre por el hombre.

	El papel de la fuerza dirigente en el sistema de la dictadura del proletariado era del agrado del Partido Comunista, el líder político de la clase obrera. Las masas trabajadoras confiaron audazmente su destino al Partido Comunista, porque mediante una larga y desinteresada lucha contra la autocracia, los terratenientes y los capitalistas, demostró que no tenía más intereses que los de los trabajadores. La dirección de todo el sistema de dictadura del proletariado por el Partido Marxista, armado con la teoría científica, fue la condición más importante para el éxito del Estado socialista soviético. El Partido Comunista dirigió la lucha de las masas populares para construir un nuevo sistema social y estatal.

	Al mismo tiempo, el Partido Comunista tuvo que seguir caminos inexplorados, porque antes de los bolcheviques, ningún partido obrero marxista revolucionario estaba en el poder y no podía acumular experiencia en la creación de un nuevo sistema social y estatal. La complejidad y la dificultad radicaban en el hecho de que toda la actividad creativa del partido tuvo lugar en las condiciones de una difícil guerra civil y la intervención de los estados imperialistas que acudieron en ayuda de la burguesía y los terratenientes rusos.

	En la construcción de una nueva sociedad, el Estado, el partido y el poder soviético, como señaló V. I. Lenin, a menudo se equivocaban, tenían deficiencias en sus actividades y encontraban dificultades y privaciones increíbles en su camino. Sin embargo, nada podía debilitar el papel dirigente y orientador del Partido Comunista en la lucha de los trabajadores y campesinos por una nueva sociedad socialista.
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	La tarea más importante del partido y del gobierno obrero y campesino era la difusión y consolidación del poder soviético en el país. Era necesario romper completamente el viejo aparato estatal y en su lugar crear uno nuevo, proletario, sobre la base del cual sería posible fortalecer el poder soviético. El Partido Comunista debía fortalecer la dirección de las organizaciones de masas de los trabajadores y purgarlas de los elementos burgueses, mencheviques-eseristas y nacionalistas que buscaban utilizar estas organizaciones contra el poder soviético.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético debían llevar a cabo transformaciones socialistas en la ciudad y el campo, y finalmente eliminar todo vestigio de servidumbre. Junto con la confiscación y nacionalización de las islas burguesas, fue necesario organizar la gestión de la industria, el transporte y otras ramas de la economía nacional, y crear y fortalecer el sector socialista de la economía nacional. También hubo una tarea tan compleja y difícil como la desmovilización del viejo ejército y la marina y la creación de poderosas fuerzas armadas del estado proletario en las difíciles condiciones de la guerra.

	Desde los primeros días del poder soviético, el Partido Comunista envió a sus mejores cuadros para construir el aparato estatal soviético, crear las fuerzas armadas, dirigir las organizaciones políticas de masas de los trabajadores y dirigir la vida económica del país.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético exigieron al Partido local y a las organizaciones soviéticas una actitud creativa para la construcción de una nueva iniciativa integral apoyada por el pueblo. En una carta al Comité Bolchevique de Smolensk en enero de 1918, el Comité Central del Partido enfatizó:

	"Esta expectativa constante de un puntero mata la actividad amateur y no acostumbra en absoluto a la manifestación de la iniciativa. Las instrucciones precisas y las prescripciones continuarán acostumbrando todo a lo mismo: "el Señor vendrá, el Señor juzgará". Que haya estancamiento, inacabado e incluso perdido por algún tiempo en algunos lugares, y luego viendo que los punteros de mascota, la población comenzará a crear su propia vida" 38.

	La creación del aparato estatal soviético comenzó con la elección por el Segundo Congreso Panruso de Soviets del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia (VTsIK) y la formación del gobierno soviético, el Consejo de Comisarios del Pueblo encabezado por V. I. Lenin. El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia era el máximo órgano legislativo y de control de la República Soviética entre congresos, el Consejo de Comisarios del Pueblo era el órgano ejecutivo y administrativo más alto. El primer gobierno soviético incluyó a L. V. Lunacharsky, V. P. Milutip, V. I. Nogin, I. I. Skvortsov (Stepanov), I. V. Stalin, I. A. Teodorovich y otros bolcheviques. De los 101 miembros del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia elegidos por el Segundo Congreso Panruso de los Soviets, 62 eran bolcheviques. El predominio de los bolcheviques en el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia atestiguaba la enorme autoridad del Partido Bolchevique entre los trabajadores.
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	Las comisarías del pueblo se convirtieron en las organizaciones administrativas centrales del estado soviético, que estaban a cargo de las ramas individuales de la administración estatal y la economía nacional. Por decisión del II Congreso Panruso de los Soviets, se establecieron 13 comisariados populares: asuntos internos, agricultura, trabajo, asuntos militares y marítimos, comercio e industria, educación pública, finanzas, relaciones exteriores, justicia, alimentos, nacionalidades, correos y telégrafos, ferrocarril. En los primeros meses del poder soviético, también se formó el Comisariado del Pueblo para el Bienestar del Estado (rebautizado a principios de 1918 como Comisariado del Pueblo para el Bienestar Social), el Comisariado Popular de Propiedad de la República (pronto liquidado), el Comisariado Popular de Autogobierno Local (abolido a principios de 1918) y el Comisariado Popular de Salud (que reemplazó al Consejo de Colegiales Médicos).

	A los Comisariados del Pueblo se les confió la tarea de implementar los decretos y resoluciones de los congresos de los Soviets, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Consejo de Comisarios del Pueblo, ayudando a los órganos locales del poder soviético en sus actividades estatales, económicas y culturales, satisfaciendo las necesidades urgentes de los trabajadores y asegurando la protección del país. El control sobre las actividades de los comisarios del pueblo y el derecho a destituirlos pertenecía al Congreso Panruso de los Soviets, y entre congresos al Comité Ejecutivo Central de toda Rusia.

	El poder soviético puso al timón de la administración estatal a las mejores personas de la clase obrera y el campesinado trabajador. Millones de trabajadores rusos participaron en la gestión del Estado. Sólo los órganos locales del poder soviético, pero también todos los comisariados de parodia, fueron creados con la participación más activa de trabajadores, soldados, marineros y empleados inferiores. Por lo tanto, el Comisariado Popular de Asuntos Internos se formó con la ayuda de los trabajadores de la planta Putilov. El Comisariado Popular de Alimentos fue ayudado a organizarse por los Guardias Rojos y los marineros que estaban en los destacamentos de alimentos. Los trabajadores de Petrogrado de la planta de «Siemens-Shuckert» y los marineros de la Flota del Báltico participaron en la creación del Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores. El Comisariado Popular de Ferrocarriles fue creado con la participación más activa de los trabajadores de los cruces ferroviarios de Petrogrado y Moscú.
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	Un miembro del Comité Central bolchevique, L. M. Kollonta, nombrado Comisario del Pueblo del Estado, recordó aquellos días:

	"¿Cómo ocupar ministerios? ¿Fuerza? Ellos huirán, y tú te quedarás sin trabajadores.

	Decidimos convocar una reunión de delegados del sindicato de empleados subalternos (técnicos). El presidente es el mecánico I. G. Egorov. Y el sindicato es especial: la selección de diferentes profesiones, todos aquellos que trabajan como personal técnico en el departamento de danpom: mensajeros, hermanas de la misericordia, istoppics, contadores, censistas, mecánicos, trabajadores y trabajadores de la fábrica de tarjetas, vigilantes y paramédicos.

	Discutimos la regulación.  Lo discutimos como un negocio. Elegimos un consejo, y a la mañana siguiente enviamos a hacernos cargo de los ministerios.

	Entró. El portero de los galones no simpatizaba con los bolcheviques y no vino a la reunión. Con desaprobación, pero dejándonos entrar. Subimos las escaleras, y funcionarios, mecanógrafos, contadores, jefes fluyeron hacia nosotros en un río de gente ... Corren, se apresuran, no quieren mirarlo. Estamos subiendo las escaleras, ellos están subiendo las escaleras. El sabotaje de los funcionarios ha comenzado. Sólo quedaban unas pocas personas, diciendo que estaban dispuestas a trabajar con los Pami, con los bolcheviques. Casco en las oficinas ministeriales, en la cancillería. Vacío. Las máquinas de escribir están abandonadas, los trozos de papel están por ahí. Y se han eliminado los registros salientes y entrantes. Cerrado con llave. No hay llaves. No hay llaves de la caja registradora"39.

	En los primeros días después de la victoria del levantamiento armado de octubre en Petrogrado, surgió la cuestión de la lucha contra las fuerzas internas de la contrarrevolución. Inicialmente, estas funciones en la capital y sobre el terreno fueron llevadas a cabo por comités militares revolucionarios. Así, el Comité Militar Revolucionario de Petrogrado organizó la supresión del motín de los Junkers en Petrogrado y la derrota de la rebelión Kerensky-Kraspov. Pero, habiendo cumplido su tarea principal de organizar y llevar a cabo un levantamiento armado, el Comité Militar Revolucionario de Petrogrado transfirió gradualmente sus funciones al Comisariado del Pueblo y los comités militares revolucionarios locales a los Soviets y sus departamentos.

	A principios de diciembre de 1917, el Consejo de Comisarios del Pueblo discutió medidas para combatir la contrarrevolución y el sabotaje. V. I. Lenin redactó un decreto sobre la lucha contra los contrarrevolucionarios y saboteadores, que decía:
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	"La burguesía, los terratenientes y todas las clases ricas están haciendo esfuerzos desesperados para socavar la revolución que se supone que debe asegurar los intereses de los trabajadores, los trabajadores y las masas explotadas.

	La burguesía comete los peores crímenes, sobornando la escoria de la sociedad y los elementos oprimidos, salvándolos con el propósito de pogromos. Los partidarios de la burguesía, especialmente altos funcionarios, funcionarios bancarios, etc., sabotean el trabajo y organizan huelgas para socavar al gobierno en sus medidas destinadas a llevar a cabo transformaciones socialistas.

	Se necesitan medidas urgentes para combatir a los contrarrevolucionarios y saboteadores"40.

	El 7 (20) de diciembre, en una reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo, se adoptó una resolución sobre el establecimiento de la Comisión Extraordinaria Panrusa para Combatir la Contrarrevolución y el Sabotaje (Cheka). El partido recomendó a F. E. Dzerzhinsky, quien, por su alta integridad partidaria, su ilimitada devoción a la causa de la clase obrera, su honestidad cristalina, su valentía y su coraje, se ganó el amor y el respeto de todo el partido.

	En los primeros meses de su existencia, la Cheka descubrió y eliminó varias conspiraciones contrarrevolucionarias, cuyos participantes operaban bajo la bandera de la "Unión para la Protección de la Asamblea Constituyente". Varias organizaciones de oficiales secretos que transportaron a los Guardias Blancos a Dop y otros lugares donde las fuerzas de la contrarrevolución se estaban acumulando también fueron liquidadas. La Cheka arrestó a saboteadores maliciosos, agentes de inteligencia extranjeros y espías, agitadores e instigadores contrarrevolucionarios.

	El gobierno soviético también creó su propia milicia obrera y campesina, que vigilaba los intereses de los trabajadores. El gobierno soviético prestó gran atención a la organización de los tribunales populares. Sobre la energía creativa de las masas trabajadoras en la construcción del aparato europeo, V. I. Lenin escribió:

	«... las masas revolucionarias, después del 25 de octubre de 1917, emprendieron el camino correcto y demostraron la vitalidad de la revolución, comenzando a organizar sus propios tribunales obreros y campesinos, incluso antes de cualquier decreto sobre la disolución del aparato judicial burgués o-burocrático"41.

	El decreto sobre el tribunal, adoptado por el Consejo de Comisarios del Pueblo el 22 de noviembre (5 de diciembre) de 1917, estableció tribunales revolucionarios de trabajadores y campesinos. A estos tribunales se les confió la lucha contra las fuerzas contrarrevolucionarias y la protección de la revolución y sus conquistas. Las nuevas instituciones judiciales —los tribunales revolucionarios— al comienzo de su existencia no podían representar ninguna organización completa. En las primeras instituciones judiciales no había una institución formalizada de defensa y enjuiciamiento. Publicadas el 28 de noviembre (11 de diciembre), las Directrices para la Organización de los Tribunales Revolucionarios decían:
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	Nacionalización de la fábrica (pinturas por I. l. Daitz)
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	"Caminantes cerca de Lenin" de Vladimir Serov
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	"Los abogados y fiscales de los Tribunales Revolucionarios pueden ser todos ciudadanos imparables".

	 En la Guía se disponía que:

	"El Tribunal Revolucionario es libre de elegir sus medios.

	 y medidas para combatir a los violadores del orden revolucionario".42

	De acuerdo con esta elección, sin embargo, se limitó al hecho de que se le dio una lista de sanciones: una multa monetaria, censura pública, privación de la confianza pública, servicio comunitario forzado, encarcelamiento. La pena de muerte se excluye de la lista de castigos y la pena de muerte es prisión. La pena de muerte se impuso contra los enemigos del poder soviético sólo cuando la burguesía y los terratenientes comenzaron a llevar a cabo un terror sangriento contra los trabajadores y campesinos.

	Rompiendo el viejo aparato estatal, los bolcheviques no se negaron a usar en forma modificada las partes individuales de este aparato. Así, por ejemplo, órganos del viejo aparato como dumas y zemstvos de la ciudad, consejos de alimentos, etc., podrían ser utilizados, subordinándolos a las tareas de la dictadura del proletariado y colocándolos bajo el control de los Soviets. Es cierto que el uso de los antiguos órganos de autogobierno local sólo podía ser de naturaleza oportuna, antes de que los soviéticos crearan su propio aparato económico, administrativo y comunal. Con el fortalecimiento de los Soviets, la eliminación completa de los antiguos órganos del autogobierno local era inevitable.

	La liquidación de los antiguos órganos de autogobierno comenzó en diciembre de 1917 y se completó en gran medida en el verano de 1918. En diciembre de 1917 - enero de 1918, las dumas de la ciudad fueron liquidadas en Moscú, Saratov, Ufa, Samara, Nizhny Novgorod, Kharkov, Ekaterinoslav, Minsk y muchas otras ciudades. La liquidación de los ayuntamientos y zemstvos procedió especialmente rápido después de que el Consejo local se fortaleció en todas las principales regiones del país. El Comisariado del Pueblo de Asuntos Internos del 24 de enero (febrero) de 1918 explicó:

	"En la existencia de los Consejos, no debería haber lugar para zemstvo y los gobiernos autónomos de la ciudad.

	Donde los órganos de autogobierno no son nuestros, donde se oponen al poder soviético, deben ser disueltos, y donde trabajan con los Soviets, deben fusionarse con ellos, para que no haya dos cuerpos homogéneos encargados del mismo trabajo".43
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	En la lucha por la creación y defensa del Estado soviético, el Partido Comunista utilizó aliados directos e indirectos y compañeros de viaje en la revolución. En los primeros meses después de la victoria de la revolución proletaria, el partido consideró posible ir a un bloque con los SR de "izquierda", seguidos por parte del campesinado medio. El partido concedía gran importancia a este bloque. Al ir a este bloque, los bolcheviques lucharon por una participación más amplia de las masas trabajadoras en la lucha contra las clases explotadoras derrocadas, en la construcción de sus vidas. Los socialrevolucionarios de "izquierda", sin embargo, aunque se reconocían en palabras como partidarios del poder soviético, de hecho continuaron oscilando entre las masas revolucionarias y la burguesía. Posteriormente, a medida que el campesinado se alejaba de ellos, los SR de "izquierda" se deslizaron cada vez más en el campo de los enemigos abiertos del poder soviético.

	Gritando verbalmente a las principales consignas bolcheviques, los SR de "izquierda" hicieron todo lo posible para interrumpir la implementación de estas consignas. Por su vacilación, coqueteo con la contrarrevolución y resistencia a medidas resueltas para combatir a los elementos antisoviéticos, los SR de "izquierda" socavaron la causa de la revolución socialista.

	En la lucha contra los bolcheviques, los SR de "izquierda" trataron de utilizar el Congreso Campesino Extraordinario en los primeros días del poder soviético.

	El congreso campesino estaba programado para el 10 (23) de septiembre. Cuando, en el curso de su preparación, quedó claro que la mayoría de los delegados defenderían el poder soviético, los SR de derecha intentaron, con la ayuda del Comité Ejecutivo Panruso de los Soviets de Diputados Campesinos en sus manos, posponer el congreso hasta diciembre, con la esperanza de persuadir a los SR de "izquierda" a su lado y mantener decisiones contra los bolcheviques en el congreso. Para interrumpir la elección de delegados al congreso, el Comité Ejecutivo de los Soviets Campesinos, que estaba en ese momento en Mogilev en la sede del Alto Mando y encabezado por los SR Chernov y Avksentyev, pidió a los campesinos que se abstuvieran de elecciones y enviaran delegados a Petrogrado. Sin embargo, los SR de derecha no lograron interrumpir el congreso. El congreso fue inaugurado, como estaba previsto, en Petrogrado el 10 (23) de noviembre. De los 330 delegados que llegaron al congreso, los SR de "izquierda" fueron 195, la derecha - 65, los bolcheviques - 7 y otros - 33 delegados.

	El congreso tenía que decidir la cuestión principal: la actitud hacia el poder soviético. La solución de esta cuestión se complicó por la vacilación de los SR de "izquierda" entre los bolcheviques y sus hermanos de la derecha. Sin romper con los SR de derecha, los SR de "izquierda" al mismo tiempo, bajo la presión de los bolcheviques, fueron a privar al DERECHO de voto del SR CEC de los Soviets de Diputados Campesinos. Pero tan pronto como los SR de derecha protestaron y abandonaron el congreso, los SR de "izquierda" retiraron su decisión. Kolegaev, miembro del Comité Central del partido de los socialistas revolucionarios de "izquierda", se pronunció en el congreso en contra de escuchar el informe del Consejo de Comisarios del Pueblo, afirmando que si se le da la palabra al representante del Consejo de Comisarios del Pueblo, entonces la cuestión de la formación del poder sería una conclusión inevitable. En vista de esto, V. I. Lenin tuvo que hablar en el congreso no como representante del gobierno, sino como delegado enviado al congreso del Comité Central del Partido Bolchevique.
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	En el congreso, se anunciaron las instrucciones de 32 soldados de varias organizaciones del ejército. En sus instrucciones, los soldados exigieron la transferencia de todo el poder a los soviéticos. Todas las actividades del poder soviético, sus decretos sobre la tierra y la paz, el trabajo de los bolcheviques entre los delegados al congreso y el discurso de V. I. Lenin crearon tal situación que la mayoría de los delegados hablaron a favor de la participación de los socialistas revolucionarios de "izquierda" en el Consejo de Comisarios del Pueblo, es decir, para el bloque de gobierno con los bolcheviques. Esta fue una victoria seria para los bolcheviques, que les permitió lanzar una lucha aún más exitosa por la separación de los campesinos y soldados trabajadores de los socialistas-revolucionarios.

	El 14 (27) de noviembre, se llegó a un acuerdo entre los bolcheviques y los SR de "izquierda", que reconocían los decretos del poder soviético, sobre la expansión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia para incluir el Comité Ejecutivo de los Soviets de Diputados Campesinos.

	En una reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia el 17 (30) de noviembre, se decidió cambiar la composición del Consejo de Comisarios del Pueblo para incluir representantes de los SR "izquierdistas". El Comisariado Popular de Agricultura pasó a estar encabezado por el SR "izquierdista" Kolegaev. Pero los bolcheviques introdujeron a sus representantes en este estacionamiento, que se suponía que ocuparían una serie de posiciones de liderazgo. En todos los demás comisariados, los SR "izquierdistas", a su vez, enviaron a sus representantes. Esto, sin embargo, no satisfizo a los socialistas revolucionarios de "izquierda", y con la ayuda del Congreso Campesino Extraordinario, que siguió funcionando, intentaron repetidamente sin éxito lograr el liderazgo en comisariados populares tan importantes como el militar, asuntos intermedios, etc. .. en el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y los soviets obligaron a V. I. Lenin a hablar nuevamente el 18 de noviembre (1 de diciembre) en el Congreso de Campesinos con un informe sobre los términos del acuerdo con los socialistas revolucionarios de "izquierda". El punto central del discurso de V. I.  Lenin era la cuestión de la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador, y dado que los SR de "izquierda" fueron seguidos por una parte de este campesinado, también lo fue un bloque con ellos.  Lenin mostró una vez más a los delegados del congreso toda la ruina para la revolución de la política vacilante de los SR de "izquierda". Posteriormente, V. I. Lenin habló sobre este discurso y:
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	"En cuanto a la cuestión de la alianza de los obreros bolcheviques con los socialrevolucionarios de izquierda, en quienes muchos campesinos confían ahora, argumenté en mi discurso que esta unión puede ser una "coalición honesta", una unión honesta, porque no hay divergencia fundamental entre los intereses de los trabajadores contratados y los intereses de los trabajadores y los campesinos explotados. El socialismo bien puede satisfacer los intereses de ambos. El socialismo puede satisfacer sus intereses. De ahí la posibilidad y la necesidad de una "coalición honesta" entre los proletarios y los campesinos trabajadores y explotados. Por el contrario, una "coalición" (alianza) entre las clases trabajadora y explotada, por un lado, la burguesía, por otro lado, no   puede ser una "coalición honesta", debido a la divergencia fundamental de los intereses de estas clases"44.

	En respuesta a las declaraciones de los socialrevolucionarios de "izquierda", que negaban el carácter socialista de la revolución en Rusia, V. I. Lenin señaló en su discurso que una revolución socialista había tenido lugar en Rusia, que las masas populares querían controlar su propio destino y lo controlaban creando un soviet.

	"No prometemos a los campesinos y a los obreros", dijo V. I. Lenin, "ordeñar inmediatamente los ríos con bancos de gelatina, pero decimos: una estrecha alianza de obreros y cruzados explotados, una lucha firme y constante por el poder de los Soviets nos lleva al socialismo, y cualquier partido que de hecho quiera ser popular debe hablar y decir resueltamente que su revolución es socialista.

	Sólo cuando los socialrevolucionarios de izquierda declaren esto clara e inequívocamente nuestra alianza con ellos se fortalecerá y crecerá".45

	 Por lo tanto, V. I. Lenny enfatizó que un acuerdo con los SR "izquierdistas" solo es posible en la plataforma soviética.

	Las tácticas de Lenin dieron una victoria completa a los bolcheviques en los posteriores Congreso Campesino de los Sóviets celebrados a finales de 1917 y 1918. Los delegados ordinarios del congreso aprobaron plenamente la política del Partido Comunista y del gobierno soviético.  En el curso de la lucha por la paz y la tierra que se desarrolló en el país, el campesinado se convenció cada vez más de que los socialistas revolucionarios de "izquierda" solo se llamaban a sí mismos el Partido Soviético, pero en realidad iban contra los Soviets. El campesinado trabajador se alejaba cada vez más de los SR de "izquierda" y estaba en el camino de apoyar a la clase obrera y su Partido Comunista.
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	La destrucción del viejo aparato burgués y el establecimiento de un nuevo aparato soviético tuvieron lugar en una lucha feroz tanto con varios partidos y organizaciones burguesas (kadetes, Centurias Negras y otros) como con partidos pequeñoburgueses que reflejaban los intereses de la pequeña burguesía vacilante.

	La lucha de clases tomó muchas formas. Los enemigos del poder soviético, que buscaban perturbar la vida económica de la República, organizaron sabotajes, ocultaron dinero, diversos objetos de valor, materias primas y bienes, y dañaron el equipo de la fábrica. Junto con la resistencia abierta, las rebeliones y las conspiraciones, los enemigos también utilizaron formas de lucha como la organización de sabotajes y huelgas.

	Kadetes, mencheviques, socialrevolucionarios y otros partidos y organizaciones burguesas y pequeñoburguesas, aprovechando el hecho de que en los primeros meses del poder soviético no sólo no fueron perseguidos, sino que, existiendo legalmente, publicaron sus periódicos y revistas libremente, celebraron reuniones y mítines, comenzaron a calumniar a los bolcheviques y al poder soviético. Los Opi inventaron todo tipo de temores y cuentos sobre las acciones de los soviéticos, trabajadores, soldados revolucionarios y marineros, intimidando a la población, pidiéndole que derrocara el poder soviético.

	Los SR y los mencheviques, aprovechando el hecho de que los Opi hasta mediados de junio de 1918 (y los SR "izquierdistas" y más largos) formaban parte de los Soviets y del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, no dejaron de tratar de socavar el poder soviético desde dentro. Se aferraron obstinadamente a los restos del viejo aparato burgués, con la esperanza de usarlo para derrocar el poder de los trabajadores y campesinos. Pero todos sus intentos fueron frustrados por la vigilancia revolucionaria y la energía creativa de las masas trabajadoras.

	Los comités ejecutivos provinciales y de condado de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos desempeñaron un papel importante en la ruptura del aparato burgués local de poder y en la consolidación del poder soviético sobre el terreno. El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Consejo de Comisarios del Pueblo proporcionaron a los consejos locales una iniciativa completa de acciones en el marco de la legalidad revolucionaria, exigiéndoles una solución creativa a los problemas apremiantes de la vida local, la actividad y la perseverancia en la implementación de los decretos del gobierno central.

	A las preguntas del campo y las solicitudes para enviar directivas para la solución de problemas puramente locales, V. I. Lenin respondió repetidamente:

	"Tú eres la autoridad, actúa como mejor te parezca".

	En una directiva enviada por el Consejo de Comisarios del Pueblo al terreno en noviembre de 1917, esta idea fue particularmente enfatizada:

	««El poder pasó a los soviéticos», — informan brevemente los telegramas desde varias ciudades de nuestra gran Rusia.
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	Pero los camaradas sobre el terreno no se ponen manos a la obra o, si están haciendo algo, no es tan necesario por el gran momento histórico que estamos viviendo...

	El terrateniente y la clase capitalista han sido expulsados del gobierno, pero los funcionarios locales siguen siendo dominantes.

	Los trabajadores, soldados y campesinos deben entender que ahora todo el poder de arriba a abajo les pertenece.

	No esperen instrucciones de arriba, camaradas, no esperen recetas, sino ejerzan este poder en la práctica ustedes mismos ...

	Solo usted en el terreno podrá ayudarse a sí mismo, y las autoridades gubernamentales eliminarán los obstáculos y lo ayudarán a repeler los ataques de los partidarios de los terratenientes y capitalistas mediante la promulgación de leyes generales.

	Todas las resoluciones están escritas, es hora de actuar».46

	El Comisariado Popular de Asuntos Internos prestó gran ayuda a los consejos locales para dotarlos de una estructura homogénea y racionalizar su labor. Se estableció un departamento de gobierno local en el Comisariado del Pueblo para ayudar a los soviéticos. El departamento instructor del Comisariado del Pueblo envió agitadores a las provincias y distritos, dándoles amplios poderes. Los agitadores se vieron obligados no solo a explicar los decretos del poder soviético, sino también a dirigir la liquidación de los viejos cuerpos y la creación de soviets de medio poder.

	Haciendo hincapié en la necesidad de fortalecer el papel de los consejos locales, el Comisariado del Pueblo escribió en noviembre:

	"Sobre el terreno, los órganos de gobierno y autoridad local son los Consejos, que subyugarán todas las instituciones de importancia administrativa y económica, financiera y cultural".47

	 El Comisariado del Pueblo para los Derechos Humanos, señalando la necesidad de observar estrictamente el principio del centralismo democrático en la creación del aparato estatal, escribió al terreno:

	"Todo el país debería estar cubierto por toda una red de organizaciones soviéticas, que deberían estar en estrecha dependencia organizativa entre sí. Cada una de estas organizaciones, hasta la más pequeña, es bastante autónoma en asuntos de naturaleza local, de acuerdo con los decretos y resoluciones generales del gobierno central y con las resoluciones de las organizaciones soviéticas más grandes a las que pertenece. De esta manera, se crea un organismo coherente y homogéneo en todas sus partes: la República de los Soviets"48.
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	El Comisariado Popular de Ministros prestó especial atención a la organización de los Soviets de Diputados Campesinos, exigiendo la unificación de estos Soviets con los Soviets de Diputados Obreros y Soldados y su purga de elementos kulak.

	"Al organizar los Soviets de Diputados Campesinos, debe tenerse en cuenta que unen a los elementos verdaderamente democráticos, proletarios y semiproletarios de la aldea, de modo que no hay lugar para kulaks, comerciantes y otros partidarios y plantadores de relaciones de servidumbre en ellos" 49.

	A medida que se fortalecieron los consejos locales, la tarea de unir sus acciones, organizar correctamente su trabajo de acuerdo con un solo plan e implementar con precisión los decretos y resoluciones del gobierno central pasó a primer plano.

	El Partido Comunista, al crear el aparato estatal soviético sobre la base del centralismo democrático, ayudó a los trabajadores a superar las deficiencias locales y, a veces, las perversiones. En algunas provincias y condados se manifestaron el localismo y el separatismo, el deseo de descentralizar la administración del yo y la falta de voluntad para reconocer las decisiones de los órganos centrales del poder soviético. Las provincias y distritos individuales se declararon "repúblicas" o "comunas obreras", crearon sus propios "Cyc" y "sovnarkoms". V. I. Lenin consideraba que esto era el dolor del crecimiento del joven aparato estatal soviético como consecuencia de la experiencia de los líderes nombrados entre las masas populares.

	En muchos casos, las tendencias separatistas, el provincianismo y la falta de voluntad para someterse al centro surgieron bajo la influencia directa de los SR, mencheviques, anarquistas y otros partidos y organizaciones antisoviéticas que buscaban de esta manera debilitar el poder soviético.

	El Partido Bolchevique libró una lucha resuelta contra el localismo y el separatismo. Guiados por las instrucciones de V. I. Lenin, el partido y el gobierno eliminaron gradualmente el separatismo y el provincianismo y fortalecieron los principios del centralismo democrático en la organización y actividad del Estado soviético.

	El informe del Comisariado del Pueblo de Asuntos Internos para la primera mitad de 1918 señaló: 

	«... toda la autoridad del gobierno local corresponde a los Consejos en el ámbito del interés local, y los Consejos actuarán de acuerdo con y sobre las directrices de la autoridad central cuando se trate del interés nacional. Y esto tenía que hacerse, porque en el primer período de la revolución, toda la Rusia soviética se derrumbó en una serie de repúblicas provinciales, uyezd e incluso volost que parecían ser independientes entre sí. Era una enfermedad de crecimiento de un organismo joven. Sin embargo, el período espontáneo de independencia de provincias, condados y volosts ya ha pasado. La Rusia soviética se está uniendo lentamente. Y lo más saludable, lo más vital es que la ola inversa en sí misma viene directamente de los lugares, de los mismos fondos y de los propios Consejos de Ministros locales. Las "repúblicas" que surgieron gradualmente dejaron de llamarse así. Los "sovnarkom y" locales están desapareciendo gradualmente, siendo reemplazados por nombres más correctos de los Comités Ejecutivos"50.
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	En la primavera de 1918, los soviéticos cubrían todos los aspectos de la vida del país con sus actividades, convirtiéndose, en el verdadero sentido de la palabra, en órganos del poder popular.

	La creación y consolidación exitosa del sistema soviético del estado fue posible gracias a la correcta política nacional del Partido Comunista.

	Incluso antes de la victoria de la revolución proletaria, el Partido Bolchevique tenía una teoría desarrollada por V. I. Lenin sobre la cuestión nacional. Los bolcheviques, al resolver la cuestión nacional, partían de la suposición de que la cuestión nacional era parte de la cuestión general de la revolución proletaria, que en varias etapas del desarrollo de la revolución la cuestión nacional tendría inevitablemente varias tareas correspondientes a las tareas de la lucha revolucionaria de la clase obrera y sus aliados en el momento histórico actual.  que las formas y formas de resolver la cuestión nacional en diferentes condiciones y en diferentes momentos pueden ser muy diferentes. Es importante, enfatizaron los bolcheviques, que la solución de la cuestión nacional sirva a la victoria de la revolución socialista, fortalezca la amistad de los trabajadores que se unen en torno al proletariado y construya una nueva sociedad socialista.

	La Revolución Socialista de Octubre, que proclamó el derecho de los pueblos de Rusia a la autodeterminación, hasta e incluyendo la secesión, provocó un poderoso movimiento revolucionario de los pueblos oprimidos. Los nacionalistas burgueses trataron de utilizar este movimiento con fines contrarrevolucionarios. Tratando de debilitar la influencia de los bolcheviques sobre los trabajadores de diferentes nacionalidades, sembraron la discordia nacional, presentaron consignas nacionalistas, llamando a los pueblos a separarse de Rusia, y les prometieron demagógicamente todo tipo de derechos y beneficios en los estados burgueses nacionales.
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	La clase obrera y el campesinado pobre, que habían ganado el poder, se enfrentaron a la tarea de garantizar el derecho de todas las nacionalidades de Rusia a establecer sus propios estados soviéticos nacionales. Era necesario liquidar la enemistad nacional avivada por los terratenientes, la burguesía y los partidos nacionalistas pequeñoburgueses, fortalecer los lazos internacionales entre los pueblos, levantarlos para luchar contra la contrarrevolución, crear una poderosa federación de repúblicas soviéticas y organizar una economía nacional socialista única. Todo esto iba a conducir al renacimiento nacional de las naciones anteriormente oprimidas de Rusia, a la creación de una cultura nacional en forma y socialista en contenido, a la amistad indestructible de los pueblos, a la formación de nuevas naciones socialistas.

	Los fundamentos de la nueva política nacional soviética se establecieron en la "Declaración de los Derechos de los Parods de Rusia". La Declaración destruyó el régimen de opresión nacional y puso fin a la política burguesa-terrateniente de enfrentarse a otro. La Declaración se convirtió en un programa para la lucha de los trabajadores de la Rusia multinacional por la creación de una unión voluntaria y estrecha de los pueblos de Rusia.

	La "Declaración del carácter de los pueblos de Rusia" proclamó los siguientes principios de la política nacional soviética y:

	"1) Igualdad y soberanía de los pueblos de Rusia.

	2) El derecho de los pueblos de Rusia a la libre autodeterminación, hasta la secesión y formación de un estado independiente.

	3) Abolición de todos y cada uno de los privilegios y restricciones nacionales y nacional-religiosos.

	4) Libre desarrollo de las minorías nacionales y los grupos etnográficos que habitan el territorio de Rusia"51.

	Mediante este acto legislativo, el gobierno soviético concedió a todos los pueblos anteriormente oprimidos igualdad de derechos y libertad de desarrollo nacional. Un ejemplo sorprendente de la implementación de los principios de la política nacional soviética fue la actitud de la Rusia soviética hacia la Finlandia previamente oprimida a nivel nacional. El Consejo de Comisarios del Pueblo en una resolución del 18 de diciembre (31) y el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia en una reunión el 22 de diciembre de 1917 (4 de enero de 1918) reconocieron la independencia estatal de Finlandia. Hablando en una reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Comisario del Pueblo para Asuntos de Nacionalidades I. V. Stalin declaró:

	«... no hay tal gente que pueda afirmar que el Consejo de Comisarios del Pueblo no cumple sus promesas, porque no hay fuerza en el mundo que obligue al Consejo de Comisarios del Pueblo a abandonar sus promesas. Lo demostramos por el hecho de que fuimos completamente imparciales sobre las demandas de la burguesía finlandesa para la concesión de la independencia a Finlandia e inmediatamente procedimos a emitir un decreto sobre la independencia de Finlandia"52.
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	El gobierno soviético también reconoció la independencia nacional de Polonia y otros paises previamente oprimidos por la autocracia zarista, los terratenientes y los capitalistas, y liquidó los tratados desiguales concluidos por la autocracia zarista y el Gobierno Provisional con Irán, China, Afganistán y otros países.

	Todos estos actos del gobierno soviético, que otorgaron igualdad de derechos a los pueblos, contribuyeron a la reunión de los trabajadores de todas las nacionalidades de Rusia en torno al Partido Comunista y al desarrollo del movimiento de liberación nacional en los países capitalistas y colonias.

	Al proclamar el derecho de la nación a la autodeterminación, hasta e incluyendo la formación de estados autónomos, el poder soviético creó las condiciones para la unificación voluntaria y la cooperación fraternal de parodias iguales. V. I. Lenin escribió:

	"Queremos el estado más grande posible, la unión más cercana posible, tantas naciones como sea posible viviendo en el vecindario de los grandes rusos; Queremos esto en interés de la democracia y el socialismo, en interés de involucrar a tantos trabajadores de diferentes naciones como sea posible en la lucha del proletariado. Queremos la unidad proletaria revolucionaria, la unidad, no la división... Queremos la unificación libre y por lo tanto estamos obligados a reconocer la libertad de separación (sin libertad de separación, la unificación no puede llamarse libre)"53.

	El Partido Comunista en el sistema soviético encontró la clave para la solución correcta de la cuestión nacional y abrió el camino a la creación de un estado multinacional sólido sobre los principios de igualdad nacional y voluntariedad. Para todos los pueblos atrasados de Rusia, que se encontraban en diversas etapas de desarrollo, era posible, sobre la base del poder soviético y bajo la dirección de la clase obrera rusa, llegar al socialismo sin mayúsculas.

	"La idea de la organización soviética", dijo V. I. Lenin, "es simple, y puede aplicarse no sólo a las relaciones proletarias, sino también a las relaciones feudales y semifeudales campesinas"54.

	La Unión de Trabajadores de la Rusia Multinacional fue una expresión de la tendencia unificadora en el desarrollo de los pueblos que surgió de los lazos económicos y culturales históricamente formados entre los pueblos. La alianza fue preparada por una lucha revolucionaria conjunta contra el zarismo y el Gobierno Burgués Provisional por la liberación de la opresión social y nacional, una lucha dirigida y unida bajo la dirección del Partido Bolchevique por la clase obrera rusa.
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	El político perseguido desde los primeros días de la revolución por el Partido Comunista y el poder soviético recibió el apoyo de amplias capas de los trabajadores de un país multinacional, porque las masas populares sentían y estaban convencidas en la práctica de que sólo el Partido Bolchevique, sóloel estado de la dictadura del proletariado, reprimiendo sin piedad a los explotadores, les estaba permitiendo la liberación social y nacional-imperial.

	Al evaluar los primeros pasos del estado soviético, V. I. Lenin dijo más tarde que los bolcheviques inmediatamente dieron sus ideas sobre política al trabajador y campesino ordinario en forma de decretos, que los bolcheviques dijeron al campesino común, al trabajador común: así es como nos gustaría que se gobernara el estado, aquí está el decreto, inténtalo.

	“El resultado”, dijo V. I. Lenin, “fue ganar esa enorme confianza que teníamos y todavía tenemos entre las masas populares. Fue un tiempo, fue un período que era necesario al comienzo de la revolución, sin el cual no hubiésemos llegado a la cabeza de la ola revolucionaria, sino que nos hubiésemos quedado rezagados. Sin esto, no tendríamos la confianza de todos los trabajadores y campesinos que querían construir la vida sobre nuevos cimientos.".55

	En las áreas donde se estableció el poder soviético, se desarrolló un proceso de creatividad revolucionaria sin precedentes en la historia en el campo de la construcción del Estado y en la reestructuración de la vida sobre nuevos principios.

	 

	 

	
 

	2.

	LAS PRIMERAS TRANSFORMACIONES EN LA ECONOMÍA.

	 

	 

	La conquista del poder por el proletariado y la creación de un nuevo aparato estatal fue sólo el comienzo de la revolución socialista. Una sola victoria política sobre la burguesía y los terratenientes no fue suficiente para destruir el capitalismo. También era necesario derrotarlo económicamente. La clase obrera, habiendo tomado el control del país en sus propias manos, utilizó el poder estatal para reorganizar la vieja economía y organizar una nueva economía socialista, para reemplazar las viejas relaciones capitalistas de producción con nuevas relaciones socialistas de producción, para eliminar toda explotación del hombre por el hombre.
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	Sin la dirección estatal de toda la sociedad por parte de la clase obrera, es decir, sin el establecimiento de la dictadura del proletariado, era imposible llevar a cabo transformaciones económicas en el país. Sólo a través de la dictadura del proletariado fue posible expropiar a los capitalistas y terratenientes, socializar bancos, fábricas, plantas y transporte, transferirlos a la propiedad de la República Soviética y construir el socialismo. La importancia especial del Estado proletario en la reestructuración de la sociedad y la creación de una economía socialista se debió a la peculiaridad de la revolución proletaria. Si la revolución burguesa sólo reemplaza una forma de explotación por otra, la revolución proletaria destruye toda explotación y cambia toda la forma de vida social. Si la revolución burguesa generalmente comienza en presencia de formas más o menos prefabricadas del orden capitalista, entonces la revolución socialista no recibe formas prefabricadas de la economía socialista.

	"La diferencia entre la revolución socialista y la revolución burguesa", dijo V. I. Lenin en marzo de 1918, "radica precisamente en el hecho de que en el segundo caso hay formas prefabricadas de relaciones capitalistas, y el poder soviético -casi letárgico- no recibe estas relaciones ya hechas, excepto por tomar las formas más desarrolladas del capitalismo, que en realidad han engullido a las pequeñas cúpulas de la industria y han afectado muy poco a la agricultura".56

	Si las relaciones capitalistas de producción se establecen espontáneamente en las profundidades de la vieja sociedad, las relaciones socialistas de producción son creadas por la creatividad consciente de las masas trabajadoras después de la toma del poder por el proletariado. Esta creatividad es organizada y dirigida por el Estado proletario.

	La plataforma económica del Partido Bolchevique, desarrollada en su núcleo incluso antes de la victoria de la revolución socialista, preveía la confiscación de las tierras de los terratenientes y la nacionalización de toda la tierra, el control obrero sobre la producción y la distribución, la nacionalización de los bancos, la industria, el transporte, la organización de un intercambio adecuado entre la ciudad y el campo, etc. Este programa de las primeras transformaciones económicas en Rusia se desarrolló aún más en las decisiones del Partido Comunista, en los decretos y decretos del poder soviético, en las obras de V. I. Lenina.

	El Partido Comunista, en sus actividades para transformar el viejo sistema, procedió de las leyes objetivas del desarrollo económico de la sociedad, de las necesidades urgentes del desarrollo de Rusia y de los intereses del pueblo.
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	"No hay transformaciones que estén absolutamente atrasadas tanto en la realidad económica como en la mente de la abrumadora mayoría de la gente", escribió V. I.  Lenin en abril de 1917, - Comuna, t.  E.  Los consejos de diputados obreros y campesinos no "introducen", no pretenden "introducir" y no añaden"57.

	La clase obrera de Rusia se estaba embarcando en transformaciones económicas en condiciones increíblemente difíciles. El poder soviético heredó una economía devastada por el zarismo, la guerra imperialista y el dominio de la burguesía. Para evitar la catástrofe económica al borde del cual se encontraba el país, se requerían las medidas más resueltas y resueltas de la actividad económica en la industria y la agricultura. Estas medidas encontraron una resistencia frenética de los terratenientes y capitalistas, que fueron ayudados por los mencheviques y los socialrevolucionarios. Para romper la resistencia de los explotadores, el Partido y el gobierno, confiando en la actividad creativa de la clase obrera, utilizaron armas tales como el control obrero sobre la producción y distribución del trabajo.

	La introducción del control obrero sobre la producción y distribución de productos fue el primer paso del Estado soviético hacia la creación de una economía socialista. La tarea del control obrero era enseñar a los trabajadores cómo gestionar la producción y, por lo tanto, preparar la transición de las empresas a la propiedad pública. Al mismo tiempo, el control obrero perseguía el objetivo de suprimir el sabotaje de los capitalistas, organizar la protección de las empresas y todos los valores materiales de la destrucción y el robo por parte de la burguesía y sus agentes, mejorar el trabajo de las empresas y tener en cuenta los bienes, las materias primas y el combustible para su distribución adecuada.

	En algunas empresas, el control obrero comenzó a introducirse incluso antes de la Revolución de Octubre. Para ello, se crearon comisiones especiales de control. Sin embargo, mientras el poder permaneciera en manos de la burguesía, se podría hablar de control obrero total e integral. Después de la victoria de la revolución proletaria, los órganos de control obrero se convirtieron en los órganos de la clase dominante. La tarea del control obrero se ha convertido en una tarea estatal. Era necesario introducir inmediatamente el control obrero en todas las empresas.

	Los comités militares revolucionarios, así como los comités de fábrica, desempeñaron un papel importante en el establecimiento del control obrero.
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	El 14 (27) de noviembre de 1917, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia discutió y adoptó el "Reglamento sobre el control obrero", que se basó en el proyecto de Lenin. El primer párrafo del reglamento establecía que el control obrero era necesario para la regulación sistemática de la economía nacional. Se introdujo el control obrero sobre la producción, compra y venta, almacenamiento de productos y materias primas, así como sobre las transacciones financieras. Se instaló en todas las empresas   industriales, comerciales, bancarias, agrícolas y otras que habían contratado trabajadores.

	Los trabajadores y empleados ejercían el control a través de sus órganos electos: comités de fábrica y fábrica, consejos de jefes, etc. Los órganos de control obrero tenían el derecho de verificar toda la correspondencia comercial de empresas e instituciones, todos los libros e informes durante cualquier período de tiempo. Por ocultar a los representantes del control obrero de productos (bienes), materias primas, combustible, así como correspondencia comercial, los propietarios de empresas, almacenes e instituciones estaban sujetos a castigo por parte del tribunal.

	En las ciudades, grandes regiones industriales, condados y provincias, se establecieron consejos de control obrero, subordinados a los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos y Soldados. Los órganos de control obrero se convirtieron en un poderoso instrumento del Estado soviético para suprimir el sabotaje de la burguesía y prepararse para la construcción de una economía socialista.

	Los trabajadores acogieron con entusiasmo la Ley de Control Obrero. La conferencia de la ciudad de los comités de fábrica de Petrogrado en noviembre declaró que

	"acoge con satisfacción el decreto sobre el control obrero, adoptado por la CEC del Consejo de Diputados de Obreros y Soldados, que da un amplio alcance a la actividad creativa del proletariado para combatir el sabotaje de los capitalistas y el colapso económico que han creado"58.

	Los trabajadores de Moscú, Petrogrado y, siguiendo su ejemplo, los trabajadores de los Urales, Donbass, la región del Volga y otras regiones del país comenzaron a introducir decisivamente el control sobre todas las empresas.

	Las cámaras obreras estaban socavando el poder económico de la burguesía. Por lo tanto, los capitalistas, extranjeros y rusos, lo mantuvieron en hostilidad. Cuando los trabajadores de la planta mecánica de Moscú de la empresa Apgli White, Childe y Vinay decidieron introducir inmediatamente el control obrero en la empresa, los capitalistas apgliyskpe - los propietarios de la planta respondieron desde Lopdon con un telegrama que rechazaban categóricamente la demanda de control. En noviembre de 1917, el Comité Militar Revolucionario de Moscú fue protestado contra la introducción del control obrero por los cónsules del EE.UU. y Suecia. Los capitalistas rusos sabotearon abiertamente la introducción del control obrero. El 18 de septiembre (1 de diciembre), el Consejo de Congresos de Mineros de los Urales declaró que no reconocía el "Reglamento sobre Control Industrial" y se opondría resueltamente a cualquier intento de implementarlo. En diciembre, el congreso de la Unión Panrusa de Sociedades de Criadores y Fabricantes en Moscú no solo protestó contra la ley de control obrero, sino que también comenzó a preparar una lucha contra pego. Cada día los capitalistas intensificaban el sabotaje: retrasaban los salarios de los trabajadores, reducían la producción, detenían fábricas y plantas.
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	Los mencheviques y los socialrevolucionarios actuaron en interés de los capitalistas. Trataron de difamar la idea del control obrero, argumentando que su introducción inevitablemente causaría anarquía de arbitrariedad, porque los trabajadores no estaban preparados para este paso. Apoyándose en comités de fábrica y trabajadores avanzados, los bolcheviques, paso a paso, expusieron a los mencheviques y socialrevolucionarios atrincherados en las juntas directivas de algunos sindicatos, y fortalecieron los sindicatos con personas leales al poder soviético.

	Los comités bolcheviques locales y los soviets proporcionaron el apoyo más activo a los órganos de control obrero en la lucha contra el sabotaje de los capitalistas. El gobierno soviético emitió un decreto que afirmaba el derecho de los soviéticos a confiscar las empresas de los saboteadores. Las autoridades soviéticas en Moscú, Petrogrado y otras ciudades confiscaron en diciembre de 1917 y principios de 1918 algunas grandes empresas pertenecientes a saboteadores maliciosos. La confiscación de empresas obligó a los capitalistas a tener en cuenta la ley soviética sobre el control obrero. Esta fue una gran victoria para la clase obrera. El número de empresas en las que se estableció el control obrero creció rápidamente. En noviembre-diciembre de 1917, se estableció el control obrero en la mayoría de las grandes y medianas empresas en las principales regiones industriales del país.

	En la Conferencia Provincial de Nizhny Novgorod de Fabzavkoms en enero de 1918, un representante de la Planta Sormovsky informó:

	"Los trabajadores sacan materias primas, las distribuyen a las tiendas y controlan el negocio de producción. El negocio financiero también pasa a manos de los trabajadores. Todas las órdenes están bajo el control del comité".59

	 Este ha sido el caso en muchas otras empresas.

	Los órganos de control obrero eran asistentes activos de las organizaciones comunistas y los soviets en la lucha por aumentar la productividad laboral y fortalecer la disciplina en las empresas.

	El Comité de Fábrica de la Planta Putilov, habiendo discutido el 27 de noviembre (10 de diciembre) de 1917, el tema de la disciplina laboral y la crisis del combustible, invitó a los trabajadores a realizar temporalmente cualquier trabajo en la planta, especialmente en la adquisición de combustible. Todos aquellos que rechazaron estos trabajos, el comité decidió pagar solo un tercio del salario. Aquellos que repetidamente se negaron a trabajar, se decidió despedir de la fábrica como personas que desorganizaban la causa común.
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	En enero de 1918, la asamblea general de los trabajadores de la fábrica de Saratov ordenó a la comisión de control de la fábrica que impusiera sanciones a todos los que trabajaran de mala fe.

	El Consejo Regional de Comités de Fábrica de los Urales en su llamamiento a los órganos locales de control obrero y a todos los trabajadores publicado el 21 de diciembre de 1917 (3 de enero de 1918) escribió:

	"Los capitalistas quieren matarte de hambre. ¡No te rindas! No renuncies a las apuestas, esfuérzate por elevar la productividad laboral. Fábricas y plantas, minas y ferrocarriles son vuestras posiciones de combate".60

	 El primer congreso regional de sindicatos de trabajadores metalúrgicos y mineros de los Urales declaró en enero de 1918 que sólo la creación de la disciplina proletaria de la edad de hierro permitiría derrotar al capitalismo y la ruina económica impuesta por él.

	Con la ayuda de los órganos de control obrero, la clase obrera de Rusia frustró los intentos de la burguesía y sus secuaces de confundir, molestar, socavar la producción, fortalecer la devastación económica en el país y salvar las empresas más importantes de la destrucción por saboteadores. Miles de trabajadores avanzados empleados en los cuerpos de control obrero adquirieron experiencia en la gestión de la producción, convirtiéndose gradualmente en verdaderos gerentes soviéticos.

	Desde los primeros días de la revolución, el Estado soviético se enfrentó a la cuestión de crear el máximo órgano económico general para regular la economía nacional. Tal organismo fue el Consejo Supremo de la Economía Popular (ВСНХ), establecido a principios de diciembre de 1917 bajo el Consejo de Comisarios del Pueblo. El Consejo Supremo de Economía Nacional se estableció como el cuerpo de lucha del proletariado en el campo de la economía.

	"Del control obrero", dijo V. I. Lenin en enero de 1918, "pasamos a la creación del Consejo Supremo de la Economía Nacional. Sólo esta medida, junto con la nacionalización de los bancos y ferrocarriles, que se llevará a cabo en los próximos días, nos dará la oportunidad de embarcarnos en la construcción de una nueva economía socialista".61

	El decreto sobre la creación del Consejo Supremo de Economía Nacional declaró que su tarea era organizar la economía y las finanzas nacionales. Se concedió al ВСНХ el derecho de confiscar y sindicar por la fuerza diversas ramas de la industria y el comercio y de llevar a cabo otras actividades económicas. Todas las instituciones para la regulación de la economía nacional estaban subordinadas a él.
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	Las actividades del Consejo Supremo de Economía Nacional eran supervisadas diariamente por el Comité Central del Partido Comunista y el gobierno soviético. El primer ВСНХ consistió en Y. Larin, G. I. Lomov (Oshyukov), V. M. Molotov, M. A. Petrov (Savelier) y otros.

	Fue difícil para los primeros organismos económicos soviéticos trabajar. No había experiencia, ni aparato. Esto es lo que G. I. Lomov (Oppokov) contó sobre las actividades iniciales del Consejo Supremo de Economía Nacional:

	"Todavía no teníamos la organización existente, no teníamos ningún aparato. Lo que encontramos en el hermoso edificio del Ministerio de Comercio e Industria en el terraplén de Tuchkovaya fueron 6 autos con conductores que estaban llenos de entusiasmo y querían apoyar el golpe de todas las formas posibles, y una docena de mensajeros que estaban en sus lugares. Ni un solo empleado se podía encontrar en ninguna parte ...

	Trabajamos sin empleados, en una enorme cámara frigorífica, con el sabotaje de la intelectualidad".62

	Y solo a costa de enormes esfuerzos se creó gradualmente el dispositivo. ВСНХ lanzó una actividad exuberante y fructífera.

	A principios de 1918, comenzaron a crearse grandes asociaciones de producción en el sistema del Consejo Supremo de Economía Nacional: capítulos y centros. Los primeros de ellos fueron Glavkozh (Comité Principal de Asuntos del Cuero) y Centrotextil (Comité Central para la Industria Textil). Los capítulos y centros unieron las actividades de las empresas nacionalizadas y no nacionalizadas.

	Desde finales de 1917, los organismos locales de gestión de la economía nacional comenzaron a organizarse: consejos económicos de distrito (regional), provincial y de distrito (local). Los consejos económicos distritales (regionales) se crearon principalmente en áreas industriales y unieron territorialmente varias provincias. El 2 de diciembre de 1917 (5 de enero de 1918), el Consejo Supremo de Economía Nacional aprobó las regulaciones sobre el distrito (regional) y otros consejos locales. Los consejos locales recibieron instrucciones de establecer la vida económica en sus distritos, dirigir las actividades de los órganos de control obrero, administrar empresas nacionalizadas, llevar a cabo el control financiero, la contabilidad y la distribución de los medios de producción, materias primas, combustible, etc. Los consejos tenían el derecho de emitir resoluciones vinculantes para todas las organizaciones económicas y propietarios privados de empresas en un área determinada. La provisión de amplias disposiciones a los organismos económicos provinciales y de condado contribuyó al desarrollo de la iniciativa local.
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	Uno de los primeros en enero de 1918 se creó el Consejo de Economía Nacional del Distrito Norte, que incluía Petrogrado, así como las provincias de Petrogrado, Olonets, Pskov, Novgorod, Cherepovets, Arkhangelsk y Vologda. En un tiempo relativamente corto, el Consejo se convirtió en un verdadero organizador de la economía diversificada del Distrito Norte.

	En enero de 1918, se organizó el Consejo del Distrito Industrial de Moscú, que recibió el nombre de Comité Económico del Distrito Moskovsky. El alcance de sus actividades incluyó 14 provincias centrales de Rusia.

	El Consejo Supremo de Economía Nacional y los consejos locales desempeñaron un papel importante en la preparación de las condiciones para la nacionalización de la industria. El Partido Comunista concedía gran importancia a estos nuevos órganos de gestión económica.

	«... El Consejo Supremo de la Economía Nacional", dijo V. I. Lenin en la primavera de 1918, "ahora tenía una de las tareas difíciles y una de las más agradecidas".63

	V. I. Lenin enfatizó que con la consolidación del sistema socialista, el papel de los soviets de la economía nacional aumentaría de todas las maneras posibles, que

	"un aparato como el Consejo Supremo de la Economía Nacional está destinado a crecer, desarrollarse y fortalecerse, llenando toda la actividad principal de la sociedad organizada"64.

	Entre las primeras transformaciones socialistas, un lugar importante fue ocupado por la adquisición del Banco Estatal, la nacionalización de los bancos privados y su fusión en un solo Banco Estatal soviético. Sin estas medidas, era imposible llevar a cabo un control obrero efectivo sobre la producción y la distribución, nacionalizar la industria, dominar las alturas dominantes de la economía nacional y eliminar la dependencia financiera de Rusia del imperialismo internacional.

	El estado soviético se vio obligado a acelerar la nacionalización de los bancos, porque la burguesía rusa y extranjera comenzó a hacer un uso extensivo de los bancos para financiar la contrarrevolución interna. Desde Petrogrado, Moscú y otras ciudades, los bancos transfirieron dinero a las afueras del país, donde se crearon los centros más fuertes de la contrarrevolución, así como a bancos extranjeros. Los agentes bancarios sometidos a un bloqueo financiero a aquellas empresas donde se instaló una cámara de trabajo, sabotearon todas las medidas importantes del estado soviético. Se apresuraron a retirar depósitos en efectivo y otros objetos de valor de los bancos para transferir decenas de millones de rublos a generales contrarrevolucionarios. Las maquinaciones criminales de la burguesía sólo podían detenerse mediante medidas revolucionarias resueltas.
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	El 26 de octubre (8 de noviembre) de 1917, el proletariado se hizo cargo del Banco del Estado. Este banco era el único banco emisor en Rusia (es decir, un banco que tenía derecho a emitir billetes y otros medios de circulación monetaria). Todos los bancos privados reciben fondos del Banco del Estado. Teniendo a su disposición el Banco del Estado. Los soviéticos comenzaron a establecer el control sobre los bancos privados, muchos de los cuales dependían de los imperialistas extranjeros, principalmente franceses y británicos. En noviembre de 1917, los bancos privados, que carecían de efectivo, recurrieron al Banco del Estado en busca de ayuda. Pero el Banco Estatal acordó emitir dinero solo si se establecía el control soviético sobre las actividades de estos bancos. La situación innecesaria obligó a los banqueros a hacer concesiones. De 4 (17) En diciembre, los bancos privados comenzaron a trabajar en nuevos términos.

	Sin embargo, formalmente aceptando reconocer el control del poder soviético, los banqueros a la menor oportunidad lucharon contra la política financiera soviética. Los gobernadores bancarios estaban preparando intensamente una conspiración financiera contra el estado soviético. Organizaron una unión secreta de bancos privados. Esta unión comenzó a imprimir bonos especiales (billetes), que debían ser aceptados por todos los bancos privados. De esta manera, los banqueros pretendían eludir el control del Banco del Estado. Pero entre los empleados del banco había personas cercanas a los intereses de la gente. Advirtieron a los órganos del gobierno soviético sobre la inminente conspiración. Ya no era posible retrasar la nacionalización de los bancos privados. El 13 (26) de diciembre de 1917, el gobierno soviético apeló a las tropas revolucionarias de la capital y les encomendó la tarea de expulsar a los saboteadores de los bancos y darles la oportunidad de

	"control popular firme y honesto donde reinaba la depredación y el engaño”65.

	Destacamentos de Guardias Rojos, soldados revolucionarios y marineros ocuparon todos los bancos comerciales privados de Petrogrado en la mañana del 14 de diciembre (27). Por la noche, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, durante las feroces protestas de los mencheviques y los socialistas revolucionarios, adoptó un decreto sobre la nacionalización de los bancos, según el cual la banca fue declarada monopolio de dotación estatal, y todos los bancos privados y oficinas bancarias se fusionaron con el Banco Estatal. El decreto enfatizaba que el gobierno soviético garantizaría plenamente los intereses de los depositantes pertenecientes a las clases trabajadoras. Al mismo tiempo, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto sobre la revisión de las cajas fuertes en los bancos privados: el oro en monedas y barras estaba sujeto a confiscación, y el dinero debía depositarse en la cuenta corriente del Banco Estatal.
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	En poco tiempo, los órganos del poder soviético, pero todo el país tomó los bancos privados en sus propias manos. El Estado soviético le quitó enormes valores a la burguesía y, por lo tanto, la privó de sus poderosas armas.

	El 21 de enero (3 de febrero) de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia aprobó un decreto sobre la cancelación de préstamos estatales. Este decreto no sólo fue de gran importancia económica, sino también política. La deuda de Rusia en préstamos extranjeros y nacionales en vísperas de la Revolución de Octubre ascendió a 60 mil millones de rublos, incluidos 16 mil millones de rublos para préstamos extranjeros. Los trabajadores de Rusia se vieron obligados a pagar alrededor de 3 mil millones de rublos anuales a la burguesía rusa y extranjera solo el uno por ciento. Con la ayuda de préstamos, los imperialistas británicos, franceses, estadounidenses, belgas y otros saquearon Rusia. El uso por parte del gobierno soviético de todos los préstamos internos y externos eliminó una pesada carga fiscal de los hombros de los trabajadores y liberó al país de la esclavitud del capital extranjero.

	El 31 de enero (13 de febrero) de 1918, el cuerpo diplomático en Rusia apeló a Comisario del Pueblo de Relaciones Exteriores con un sudor de protesta, en el que declaró que los gobiernos representados por las embajadas no reconocían el decreto sobre la cancelación de deudas. El gobierno soviético rechazó resueltamente la nota de los imperialistas extranjeros.

	El Estado soviético, habiendo dominado los bancos, fue capaz de comenzar la creación de un nuevo sistema crediticio y financiero socialista. El aparato de emisión fue arrebatado de las manos de la burguesía. Por primera vez en la historia de la sociedad humana, la cuestión del dinero y el crédito monetario comenzó a servir a los intereses de las amplias masas trabajadoras. La nacionalización de los bancos permitió utilizar para la construcción socialista los enormes fondos que antes habían estado en manos de los capitalistas. La transición de los bancos al Estado soviético privó a la contrarrevolución burguesa de las principales fuentes internas de financiación. El gobierno soviético hizo una repetición del error cometido en 1871 por la Comuna de París, dejando los bancos a la burguesía.

	La nacionalización de los bancos facilitó la transición del control obrero a la nacionalización de la industria a gran escala.

	Incluso en los primeros días del poder soviético, todas las antiguas plantas estatales, minas, minas, fábricas, talleres y otras empresas industriales pasaron a manos del Estado proletario. Entre ellos había plantas tan grandes como Obukhovsky, Baltiysky, Izhorsky y muchas otras. Este fue el comienzo de la creación de una industria socialista.
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	Al embarcarse en la nacionalización de la industria privada, el estado soviético planeó tomar en sus propias manos, en primer lugar, aquellas plantas y fábricas que eran de suma importancia para la economía nacional -metalúrgicas, de construcción de maquinaria y otras-, así como aquellas empresas cuyos propietarios se negaron a reconocer el control obrero y detuvieron la producción. El sabotaje malicioso de los capitalistas obligó al gobierno soviético a acelerar la nacionalización de una serie de plantas, fábricas y minas.

	El 17 (30) de noviembre de 1917, el Consejo de Comisarios del Pueblo decidió nacionalizar la fábrica Likipa (cerca de Orekhovo-Zuyevo). Este fue el primer decreto del gobierno soviético sobre la expropiación de los grandes capitalistas, adoptado en respuesta al sabotaje de los empresarios.

	Con una solicitud para quitar las empresas de los fabricantes y criadores de los Urales, los trabajadores de los Urales apelaron al gobierno soviético. El sabotaje prolongado de los capitalistas llevó a la interrupción casi completa de las empresas de esta región industrial más importante del país. V. I. Lenin, habiéndose familiarizado con la situación en los Urales, dio instrucciones para comenzar inmediatamente los preparativos para la nacionalización de las empresas de los Urales. A principios de diciembre de 1917, el gobierno soviético nacionalizó la propiedad de varias sociedades anónimas en los Urales. Así, el 8 de diciembre (21), se publicó un decreto sobre la confiscación de empresas del Distrito de la Montaña Bogoslovsky, una de las regiones industriales más ricas de los Urales. Después de esto, el Sovnarkom nacionalizó las empresas de la Sociedad de Plantas Mineras Simsk, las empresas de los distritos montañosos Kyshtym y Serginskoufalssky de los Urales. La propiedad de las empresas de varios distritos fue nacionalizada por el Consejo regional de los Urales.

	El 27 de diciembre de 1917 (9 de enero de 1918), una de las plantas más grandes del país, la Planta Putilov en Petrogrado, se convirtió en propiedad del estado. Entre las primeras empresas nacionalizadas también se encontraban la planta de Nevsky y la planta "Rebar o-Electric Society" en Petrogrado, la planta de la sociedad anónima "Deka" en Alexandrovsk (Zaporozhye), la planta de Shimansky en Kharkov, las fábricas de la asociación "Konovalov" en la provincia de Kostroma y muchas otras grandes empresas.
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	En marzo de 1918, la mitad de las Minas de Donbass pasó a ser propiedad del Estado. Fue sólo la intervención de los imperialistas alemanes en la primavera de 1918 lo que frustró la finalización de la nacionalización de la industria a gran escala en Dopbass y sus alrededores. En marzo de 1918, el Consejo de Comisarios del Pueblo del Territorio de Turquestán declaró que las empresas de la industria del algodón, el petróleo y el carbón de camafeo de Turkestán eran propiedad del Estado. El número de empresas nacionalizadas creció de mes en mes. En Petrogrado, a finales de marzo, 10 fábricas habían sido nacionalizadas, y en mayo, alrededor de 40, sin contar las fábricas estatales. En abril de 1918, 58 grandes empresas habían sido nacionalizadas en Moscú y la región de Moscú. En total, según datos incompletos, al 1 de junio de 1918, se contabilizaron 513 grandes empresas nacionalizadas en el país, de las cuales más de 200 eran empresas de las industrias metalúrgica y de construcción de maquinaria.

	A petición del Partido Comunista, los trabajadores de las plantas y fábricas nacionalizadas se comprometieron a garantizar el funcionamiento normal de las empresas, a establecer un orden firme y una disciplina estricta sobre ellas. Los iniciadores en este caso fueron los trabajadores de Petrogrado, Moscú y los Urales.

	Al principio fue difícil para los trabajadores de las empresas nacionalizadas. La falta de dinero (fueron saqueados por los antiguos propietarios de plantas y fábricas), combustible y materias primas, hambre, sabotaje de empleados, trabajo corruptor de los mencheviques y socialrevolucionarios, todo esto obstaculizó el trabajo de las primeras fábricas y plantas estatales. Cuando la junta de trabajadores de la fábrica Likinsky vino a hacerse cargo de los asuntos, uno de los empleados del antiguo gobierno no apareció. Todos los libros y documentos importantes fueron retirados. En la caja del tablero había solo 42 rublos 60 kopeks. La junta anterior se llevó consigo a todos los delegados y les pagó el salario del saboteador. Las materias primas permanecieron en los almacenes durante solo dos o tres meses. Los propietarios cancelaron todas las transacciones de algodón con las empresas. No había combustible. La tienda de alimentos estaba vacía. Los capitalistas, a través de sus secuaces en varias instituciones, trataron de cerrar las fábricas.  Fueron ayudados activamente por los mencheviques, que intimidaron a los empleados y trabajadores inconscientes. El sindicato burgués de ingenieros del distrito de Orekhovo-Zuya exigió que su miembro, el director técnico de la fábrica Likipa, abandonara la empresa.  Por negarse a cumplir con esta demanda, el OP fue expulsado del sindicato de los ingenieros. Sin embargo, ninguna intriga de los enemigos podía impedir que los trabajadores pusieran las fábricas en acción. Los capitalistas y sus secuaces se encontraron invariablemente con la conciencia y la vigilancia revolucionaria de los trabajadores, que decidieron a toda costa establecer el funcionamiento normal de las fábricas.
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	El poder soviético acudió en ayuda de los trabajadores. El Consejo de Moscú liberó 200 mil rublos a la nueva junta. Además, los residentes del Likip recibieron 65 mil rublos del sindicato de trabajadores textiles de Moscú. Gracias a esta ayuda, la junta pudo dar a los trabajadores salarios que no habían recibido desde agosto de 1917. La energía, la perseverancia, el entusiasmo de los trabajadores, que se sentían maestros, hicieron su trabajo. Tres semanas después de la nacionalización, el 11 de diciembre (24), había una fábrica de pintura y acabado, y el 19 de diciembre (1 de enero de 1918), toda la fábrica de Likin, que estuvo inactiva debido al sabotaje de su antiguo propietario, el fabricante Smirnov, durante más de tres meses.

	Los trabajadores demostraron que podían manejar la producción sin los capitalistas. Delegaciones de muchas fábricas y plantas vinieron a los residentes de Lykin para estudiar. Los delegados se fueron con la firme convicción de que ellos también podrían tomar las empresas en sus propias manos.

	Entre las rápidas medidas económicas del poder soviético, un lugar importante fue ocupado por el dominio del transporte ferroviario y la flota mercante. Sin esto, era imposible establecer un suministro de industria con materias primas y combustible, la población de las ciudades con alimentos y el ejército con todo lo necesario para la defensa del país soviético.

	La mayoría de los ferrocarriles de Rusia antes de la Revolución de Octubre pertenecían al tesoro. Después de que el proletariado tomó el poder, estos caminos se convirtieron inmediatamente en propiedad del estado soviético. Se crearon comités militares en las carreteras, que comenzaron a restablecer el orden en ellas. Los trabajadores avanzados-ferroviarios libraron una lucha obstinada contra el sabotaje organizado en las carreteras por el menchevique-SR Vikzhel. Para romper finalmente el sabotaje, fue necesario reorganizar y fortalecer las organizaciones profesionales de la industria ferroviaria, que fueron fragmentadas por los mencheviques y los SR en muchos sindicatos estrechamente departamentales.

	El núcleo proletario de los trabajadores ferroviarios era el sindicato de obreros y artesanos, el sindicato más numeroso y verdaderamente productivo. Unió a unas 400.000 personas; fue dirigido por los bolcheviques. El 12 (25) de diciembre de 1917, el sindicato de trabajadores y artesanos convocó el Congreso Extraordinario de Trabajadores y Artesanos de Ferrocarriles. Al congreso asistieron 276 delegados, de los cuales 174 eran bolcheviques. En la reunión del congreso, V. I. Lenin habló.
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	"Usted sabe", dijo, "lo difícil que es la devastación ferroviaria para el país, exacerbada por el sabotaje de los altos funcionarios. Usted sabe que la devastación del ferrocarril hace imposible que la ciudad y el campo tengan el intercambio correcto, que es tan necesario para resolver el negocio de los alimentos. Y para regular el servicio ferroviario, necesitamos su ayuda, camaradas. Sólo trabajando juntos podremos romper el lío y fortalecer el poder de los obreros, soldados y campesinos".66

	 El congreso condenó la política del menchevique-socialista-revolucionario Vikzhel y apoyó plenamente todas las medidas del gobierno soviético.

	El 18 de diciembre (31), se reunió un congreso de trabajadores ferroviarios, al que asistieron 700 delegados que representaban a todas las profesiones de los trabajadores del transporte ferroviario. El bloque SR-Menchevique arrastró una resolución en el congreso apoyando la Asamblea Constituyente. Luego, algunos de los delegados liderados por los bolcheviques abandonaron el congreso, confiando en la mayor parte de la industria ferroviaria, y se declararon el Congreso Ferroviario Extraordinario de toda Rusia.

	El Congreso Extraordinario aprobó el reglamento sobre la gestión de los ferrocarriles de la República Soviética. La gestión de las carreteras fue confiada a los Consejos de Diputados Ferroviarios y sus comités ejecutivos. El congreso disolvió el menchevique-SR Vikzhel, eligió el Comité Ejecutivo Panruso de Trabajadores Ferroviarios (Vikzhedor) y le confió la gestión de todos los ferrocarriles de la República. De los 40 miembros del comité, 25 eran miembros del Partido Bolchevique. Vikzhedor formó un colegio del Comisariado Popular de Ferrocarriles. En el congreso, también se asignó una comisión para preparar la nacionalización de los ferrocarriles privados.

	Los trabajadores ferroviarios avanzados, dirigidos por los bolcheviques, intensificaron su ofensiva contra los saboteadores, contra cualquier desorganización en el transporte, y ya en los primeros meses de 1918 lograron cierto éxito. A principios de 1918, el trabajo en Nikolaev, Omsk y otros ferrocarriles mejoró. Los resultados generales del trabajo de los ferrocarriles durante los primeros tres meses de 1918 también hablaron sobre los cambios en el transporte ferroviario. Si en enero de 1918 la carga en todos los ferrocarriles de la RSFSR era de 7353 coches por día, entonces en marzo de 1918 aumentó a 8128 coches por día. Los trabajadores ferroviarios demostraron desde los primeros días de la gestión independiente del transporte que ellos mismos, sin la burguesía, podían organizar con éxito el trabajo de transporte de una manera nueva, en interés de la construcción socialista. Se han dado los primeros pasos en este camino. Sin embargo, había mucho trabajo por hacer, que requería los esfuerzos verdaderamente heroicos de los trabajadores, ya que el transporte era increíblemente destructivo, más que cualquier otra rama de la economía.
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	El gobierno soviético fortaleció el control sobre las actividades de los ferrocarriles privados, preparándose para su nacionalización. El Consejo de Comisarios del Pueblo, por decretos del 28 de junio y 4 de septiembre de 1918, declaró todas las carreteras privadas propiedad del estado soviético.

	El transporte acuático jugó un papel importante en la economía rusa. En 1913, representaba casi la mitad de todo el transporte bruto en el país. En el momento de la revolución proletaria, sólo la flota mercante fluvial y una pequeña parte de la flota de la marina mercante estaban en manos de propietarios privados. La mayor parte de la Marina estaba dirigida por el Departamento de la Marina.

	La Revolución Socialista en octubre de 1917 hizo de la Marina un tesoro nacional. Los gobiernos burgueses de muchos países comenzaron la incautación arbitraria de barcos rusos en puertos extranjeros. En las aguas del Océano Pacífico, los estadounidenses y los británicos capturaron 6 barcos rusos. En Finlandia, una flotilla de la Cruz Roja Rusa que consta de 7 hospitales y buques auxiliares fue capturada, en Noruega - 8 barcos de vapor de la Compañía Naviera del Norte de Rusia. Muchos barcos cayeron ante los Guardias Blancos. Un total de 275 barcos pertenecientes al estado soviético habían sido incautados en el verano de 1918, lo que representa más del 60 por ciento de la flota mercante de Rusia.

	En los primeros meses del poder soviético, se estableció el control obrero sobre el transporte fluvial y sobre la parte de la marina que todavía estaba en manos de propietarios privados.  Los armadores respondieron a la introducción del control con sabotaje. Para detenerlo, los trabajadores exigieron la nacionalización del transporte acuático. A finales de enero de 1918, el Sovnarkom adoptó un decreto sobre la nacionalización de la flota mercante.

	A mediados de febrero, se reunió el Congreso Panruso de Trabajadores del Transporte Acuático.  El Congreso aprobó un decreto nacionalizando la marina mercante. Los trabajadores del agua se unieron en un sindicato. El Congreso eligió el Comité Central de la Unión (Tseqvod), en el que la mitad de los escaños fueron ganados por los bolcheviques. Lanzaron una lucha por la expulsión de los mencheviques y socialrevolucionarios del sindicato de trabajadores del agua. El entusiasmo obrero y la conciencia revolucionaria de los trabajadores del agua ayudaron a romper el sabotaje de los armadores y salvar a una parte significativa de la flota de la destrucción.

	Las primeras medidas socialistas en la economía rusa -el establecimiento del control obrero, la pacificación de los bancos, el transporte y una parte significativa de la industria a gran escala- asestaron un golpe aplastante a las posiciones económicas de la burguesía y del país. El período comprendido entre octubre de 1917 y febrero de 1918, cuando la clase obrera llevó a cabo una rápida ofensiva contra la burguesía, que resistía ferozmente, V. I. Lenin llamó al período del "ataque de la Guardia Roja contra el capital". Durante este tiempo, el poder soviético concentró en sus manos las principales alturas dominantes de la economía nacional. Al romper el poder económico de la burguesía, el Estado soviético pudo liquidar victoriosamente los primeros intentos de la contrarrevolución para derrocar al gobierno obrero y campesino.
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	☆

	La Gran Revolución Socialista de Octubre, junto con las transformaciones socialistas, resolvió los problemas completados por la revolución burguesa y democrática, y el poder soviético abolió completamente el latifundismo, la base de todos los vestigios de servidumbre. Bajo las condiciones de la victoria del proletariado, la nacionalización de la tierra no sólo completó las transformaciones burguesas democráticas, sino que también despejó el camino para la reorganización socialista de la agricultura.

	Los campesinos trabajadores acogieron con gran alegría el decreto sobre la tierra adoptado en el Segundo Congreso Panruso de los Soviets. Expresaron plena confianza en el Partido Comunista y en el gobierno soviético establecido por el Segundo Congreso de los Soviets.

	Aquí hay un mensaje típico para esa época del distrito Rzhevsky de la provincia de Tver:

	"Los campesinos acogen calurosamente al nuevo gobierno y al Partido Bolchevique. Las resoluciones propuestas por los bolcheviques fueron hechas al son de aplausos y gritos: "¡Viva el nuevo gobierno dirigido por Lenin! ¡Muerte a los explotadores!" En las elecciones a la Asamblea Constituyente, los campesinos votaron sin excepción por los bolcheviques... Los estados, todo el inventario de vivos y muertos son tomados en cuenta por los comités de volost".67

	 Una reunión de campesinos en la aldea de Ivanovka, Voronezh Uyezd, Gobernación de Voronezh, declaró:

	"Habiendo reconocido que sólo el Partido Bolchevique luchaba por una paz rápida, por una transferencia libre inmediata de tierras al campesinado, se decidió votar sólo por la lista de socialdemócratas de los bolcheviques..."68

	Tales decretos fueron adoptados por campesinos en muchos lugares.

	Desde todo el país hasta Petrogrado hubo solicitudes de tierras. Los campesinos y los soldados querían obtener el texto de la ley de tierras soviética e instrucciones prácticas sobre cómo implementarla. En los primeros días después de la formación del gobierno soviético, los bautizadores comenzaron a venir a Smolny para aprender sobre la nueva ley de tierras personalmente "del propio Lenin". A pesar de que V. I. Lenin realizó los deberes más complejos y diversos del presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo, encontró tiempo para recibir personalmente a los caminantes campesinos. Un miembro del Partido Bolchevique, A. G. Schlichter, que en ese momento actuaba como Comisario del Pueblo de Agricultura, recordó:

	139

	"En el segundo o tercer día de mi reunión de estacionamiento, una delegación compuesta por tres cultivadores de granos de la provincia de Chernihiv vino a mi recepción. Entre ellos, se destacó un anciano representativo de barba gris, un verdadero campesino, que parecía haberse separado del arado. Se acercó a mí con preguntas sobre las necesidades individuales y específicas de su aldea en la cuestión de la tierra, recibió de mí todas las explicaciones e instrucciones, mientras que todas las demás delegaciones, habiendo recibido una respuesta, generalmente se fueron inmediatamente, me di cuenta de que mi viejo se iba a ir. Estoy esperando a ver qué pasa después... Después de arrugarse y arrugarse un poco, como suelen hacer los campesinos en casos difíciles, el anciano me pregunta:

	- Camarada, ¿cómo verías a Lenin?

	-"¿Por qué", le digo, "¿lo necesitas?"

	-"No puedo, —dice—, irme a casa sin ver a Lenin. Tengo que verlo y tengo que decirme a mí mismo más tarde que lo vi, y con tal instrucción mis compañeros aldeanos me enviaron aquí.  Ellos me dijeron: "Por supuesto, aprende del propio Lenin qué y cómo hacerlo".69

	Las explicaciones autorizadas del jefe del gobierno soviético fueron llevadas por caminantes a las aldeas más remotas. A los caminantes que regresaron de Petrogrado, los bautistas de las aldeas circundantes se reunieron para escuchar al hombre que estaba con V.  I. Lenin a. El sabio consejo de V. I. Lenin, quien resolvió cuestiones locales muy complejas e intrincadas sobre la tierra, causó una gran impresión en los campesinos trabajadores.

	Después de una conversación con tres delegados del Soviet de Serdobsk de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos de la Gobernación de Saratov, V. I. Lenin escribió el 5 (18) de noviembre de 1917, "Respuesta a las solicitudes de los campesinos", que dio instrucciones claras de que los trabajadores deberían hacer inmediatamente bautismos en la aldea. La respuesta fue enviada a los asientos bajo la firma del Presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo V. I. Lenin como documento oficial del gobierno soviético.

	El Comité Central del Partido Comunista y el gobierno soviético enviaron miles de agitadores y organizadores al campo: trabajadores avanzados de Moscú, Petrogrado, Ivanovo-Voznesensk, Nizhny Novgorod y otras ciudades. La clase obrera, confiando en una alianza con los pobres rurales, reunió a los campesinos trabajadores en torno a los Soviets y ayudó a llevar a cabo la confiscación de las tierras y propiedades de los terratenientes de manera organizada.
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	El Partido Comunista reconoció a los campesinos trabajadores para reelegir aquellos comités de tierras en los que se sentaban los kulaks y los SR, y para crear comités de campesinos trabajadores donde estos comités aún no existían. Necesario, escribió el periódico bolchevique "The Village Poor",

	"elegir inmediatamente comités campesinos de tierras, y no como lo dispuso el ministro Chernov, que en ellos se sienta un viejo terrateniente, sí zemsky, sí pop, y verdaderos comités de tierras campesinas, para que los campesinos pobres se sienten en ellos" 70.

	El trabajo organizativo y de agitación llevado a cabo en las aldeas y aldeas por los bolcheviques durante los días de la marcha triunfal del poder soviético agitó a millones de campesinos trabajadores. Los campesinos bajo el liderazgo de los consejos provinciales, de condado, locales y de aldea reeligieron comités. La influencia de los SR en los comités de tierras y los Soviets de Diputados Campesinos cayó.

	El 26 de septiembre (9 de diciembre) de 1917, se reunió el II Congreso Panruso de Diputados Campesinos. El Congreso aprobó por unanimidad una resolución sobre la cuestión agraria, que decía:

	"El Congreso acoge con satisfacción la abolición por decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo de la propiedad privada de la tierra y hace un llamamiento al campesinado trabajador para que tome todas las granjas de los terratenientes con todos los implementos y edificios vivos y muertos bajo la jurisdicción de los comités de tierras"71.

	El congreso aprobó un borrador de un nuevo reglamento sobre los comités de tierras y una instrucción sobre el arreglo de las relaciones con la tierra.

	En la mayoría de las provincias donde triunfó el poder soviético, la confiscación de las propiedades de los terratenientes se llevó a cabo de manera organizada, sobre la base de las leyes soviéticas sobre tierras. Todas las tierras de los terratenientes, monasterios, iglesias y apacentamiento, junto con el inventario de vivos y muertos, fueron tomadas en cuenta por los comités de tierras y luego transferidas al uso de los campesinos. Entonces, por ejemplo, la reunión de volost de Dorokhovskaya volost, distrito de Staritsky, provincia de Tver, decidió:
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	"(1) Requisar los bosques y tierras, tanto asignadas como propietarias, ubicadas dentro de los límites de la parroquia, y transferirlas al desorden del comité de tierras volost ...

	3) Prohibir a todos los propietarios forestales vender leña, cortar para leña, edificios, etc.

	(4) Realizar confiscaciones no autorizadas de tierras y bosques requisados, así como siegas y tierras cultivables, cultivadas y sembradas.

	(5) Todos los ciudadanos de la parroquia deben acudir en ayuda del comité de tierras en la correcta distribución de los bosques y tierras requisados; de lo contrario, el tribunal militar revolucionario será responsable de la incautación no autorizada".72

	La asamblea de campesinos de la aldea de Ostankino, Rostokino volost, distrito de Moscú, anunció en enero de 1918 al conde Sheremetev que había decidido transferir todas las tierras del conde con bosques y aguas, todo el equipo vivo y muerto con todos los edificios residenciales y no residenciales al propio patrimonio nacional de los habitantes del distrito de Ostankino.

	Tal naturaleza organizada fue la confiscación de tierras de terratenientes en la mayoría de los distritos de Moscú, Tver, Yaroslavl, Kostroma, Penza, Kursk, Oryol y otras provincias de Rusia Central.

	El gobierno soviético luchó resueltamente contra el saqueo por parte de los kulaks de los implementos domésticos de las propiedades confiscadas. Cuando el presidente del Consejo Ostrogozhsky de la Gobernación de Voronezh le preguntó a Sovnarko qué hacer con los rebaños de espuma de las fincas terratenientes que habían sido derrotadas por los campesinos a instigación de los kulaks, V. I. Lenin ordenó:

	"Para hacer un inventario preciso de los objetos de valor, para guardarlos en un lugar seguro, usted es responsable de la seguridad. Las fincas son propiedad de la parodia. Por robo, llevar ante la justicia. Infórmenos de los veredictos del tribunal"73.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético ayudaron a los campesinos trabajadores, a través de los soviéticos y los terratenientes, a lanzar una lucha de amplia base para la destrucción completa del latifundismo.

	A principios de 1918, el latifundismo y con él la clase terrateniente habían sido abolidos en gran medida, y más de 150 millones de hectáreas de tierras terratenientes, monásticas y otras pasaron a manos de los campesinos. Solo un inventario, tomado de los propietarios y transferido gratuitamente a los pobres y la clase media, se estimó en 300 millones de rublos. La Gran Revolución Proletaria liberó a los campesinos gobernantes de los pagos de alquiler a los terratenientes, así como de los costos de comprar tierras por un monto de más de 700 millones de rublos en quema de oro, de varios impuestos sobre las tierras campesinas, que ascendieron a casi 200 millones de rublos en 1913, de las deudas con el Banco de Tierras Campesinas, que el 1 de enero de 1914 alcanzó una enorme cantidad de 1326 millones de rublos. 

	142

	Habiendo completado con éxito la confiscación de las tierras de los terratenientes, el gobierno soviético comenzó a dividirlas entre los campesinos trabajadores en la primavera de 1918. Las tierras de los terratenientes tenían que distribuirse de tal manera que la parte trabajadora de la aldea y, sobre todo, millones de campesinos y campesinos pobres se beneficiaran de ello. La división de las tierras de los terratenientes conduciría inevitablemente en varios lugares, especialmente en las zonas de tierras pequeñas, a la redistribución de toda la tierra.  a la confiscación a favor de los campesinos sin tierra y sin tierra de una cantidad significativa de tierra de los kulaks.

	Para implementar la política agraria soviética sobre el nuevo etano, fue necesario crear un aparato de tierras local que defendiera consistentemente los intereses de los pobres. Los Comités de Tierras, aunque parcialmente renovados, eran adecuados para este propósito. Existían separados de los soviéticos. Muchos comités todavía estaban dominados por kulaks, SR "izquierdistas" y, en algunos lugares, SR de derecha. Por lo tanto, el Partido Comunista y el gobierno soviético decidieron transferir la gestión de la distribución de las tierras de los terratenientes enteramente a manos de los soviéticos. Esto está plasmado en la "Ley sobre la socialización de la tierra", aprobada por el III Congreso Panruso de los Soviets. En la primavera de 1918, los comités de tierras fueron disueltos o transformados en los departamentos de tierras de los soviéticos. Los SR picantes fueron finalmente expulsados de los órganos terrestres, y las posiciones de los SR "izquierdistas" fueron socavadas significativamente. La influencia de los bolcheviques en el gobierno local creció rápidamente.

	A partir de febrero de 1918, los congresos provinciales y distrales de los departamentos de tierras de los Soviets o los congresos de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos se celebraron en todas partes. En los congresos, se discutió el tema de la distribución de la tierra. La abrumadora mayoría de los congresos decidió la distribución equitativa de la tierra sobre la base de la "Ley de socialización de la tierra". Según esta excavación, la tierra se distribuía entre los campesinos trabajadores dependiendo de las condiciones locales, ya sea de acuerdo con el número de trabajadores en edad de trabajar o de acuerdo con la tasa de consumo (según el número de comedores).

	La demanda de un uso equitativo de la tierra era la demanda de la mayoría de los campesinos trabajadores, y aunque no cumplía con los objetivos de centavo de los comunistas en la transformación de la agricultura, el Partido Comunista la apoyó. Haciendo esta concesión, el gobierno soviético y el Partido Comunista buscaron llegar a un acuerdo con la clase media. Creían que en el futuro los campesinos estarían convencidos por su propia experiencia de la insuficiencia de este requisito.
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	Algunos congresos de departamentos de tierras y congresos de soviets decidieron no solo dividir la tierra de los terratenientes, sino también redistribuir la tierra de adjudicación, es decir, la tierra campesina, para cortar parte de la tierra de los kulaks a favor de los trabajadores agrícolas. campesinos pobres y campesinos medios. Tales decisiones, por ejemplo, se tomaron en el distrito de Karachevsky de la provincia de Oriol, en algunos distritos de las provincias de Ryazan, Tver y Vitebsk.

	Gracias al gran trabajo explicativo llevado a cabo por los bolcheviques entre los campesinos, la división igualitaria de la tierra en su mayor parte tuvo lugar de acuerdo con los comedores, y de acuerdo con el número de personas sanas y no por igual para cada corte, como propusieron los SR de "izquierda". En la provincia de Riazán, por ejemplo, en 62 volosts de 77, para los cuales se recopilan datos, la tierra se redistribuyó según los consumidores.

	En los distritos y volosts donde los soviets estaban encabezados por los bolcheviques, los campesinos trabajadores ya en la primavera de 1918 lograron quitarles a los kulaks las tierras que excedían la norma laboral. Bajo la dirección del Comisariado Popular de Agricultura, a los kulaks se les quitó el excedente, en primer lugar, los cultivos de invierno producidos en las tierras de los terratenientes arrendados. Por esto, el gobierno soviético proporcionó una gran ayuda alimentaria a los pobres rurales hambrientos.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético exigieron que los departamentos locales de tierras ayudaran por todos los medios a los campesinos pobres a sembrar la tierra que recibieron. Los departamentos de tierras recibieron instrucciones de confiscar los excedentes de semillas e implementos de los kulaks y entregarlos a los pobres.

	Sin embargo, en varios lugares donde la influencia de los SR "izquierdistas" todavía era fuerte en los soviéticos y sus departamentos de tierras, los kulaks no solo no perdieron nada en la distribución de la tierra, sino que también lograron apoderarse de parte de las tierras confiscadas de los terratenientes decomisados. En muchos lugares, los pobres tenían que hacer valer sus derechos por la fuerza de las armas. En el pueblo de Korniets, gobernación de Oryol, los kulaks insatisfechos con la división de la tierra trataron de dispersar a los soviéticos. Los pobres de las aldeas circundantes acudieron en ayuda del consejo. Pacificaron a los kulaks, arrestaron a muchos, luego organizaron una manifestación y llamaron a los campesinos trabajadores a unirse para una lucha despiadada contra los kulaks. La lucha de clases en el pueblo se intensificaba cada día.  Los campesinos pobres estaban convencidos por su propia experiencia de que para frenar a los kulaks, era necesario crear sus propias organizaciones.

	En la primavera de 1918, millones de campesinos pobres sembraron pan en sus tierras por primera vez. Así, sus antiguas aspiraciones se hicieron realidad. Los campesinos trabajadores, que durante siglos habían soñado con dividir la tierra de los terratenientes y otros explotadores, no la recibieron de manos de los socialrevolucionarios y mencheviques, que en palabras abogaban por la dotación de "tierras" de los campesinos, sino que de hecho servían fielmente a los terratenientes y kulaks, enviando expediciones punitivas a la aldea, pero daban tierras a los campesinos, que llegaron al poder y fueron dirigidas por el Partido Comunista. La dotación del campesinado trabajador con la tierra y su liberación de la servidumbre por deudas fortaleció el apoyo de los campesinos trabajadores al poder soviético y fortaleció la alianza de la clase obrera con los pobres rurales. Este fue el principal resultado político de las primeras transformaciones agrarias llevadas a cabo por el gobierno soviético.
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	☆

	 

	En la actividad creativa del estado soviético, un gran lugar fue ocupado por cuestiones de construcción cultural.

	Fue posible construir con éxito un estado socialista solo introduciendo a millones de trabajadores a todos los logros del pensamiento humano. La Revolución Socialista de Octubre dio a los trabajadores un amplio acceso a la cultura. El gobierno soviético se ocupó de la preservación de todos los valores culturales y su uso en interés del pueblo. Las escuelas, la prensa, los teatros, los cines, los museos, las bibliotecas, las galerías de arte y otras instituciones científicas, culturales y educativas se pusieron al servicio de los trabajadores. El poder soviético, tomando medidas para proteger las obras de arquitectura, arte y literatura, eliminó cualquier posibilidad de convertir la propiedad cultural en un medio de ganancia y especulación en manos de la burguesía y los terratenientes.

	Los palacios de Petrogrado, Moscú y otras ciudades fueron tomados bajo la protección de los soviéticos. Las comisiones artísticas e históricas fueron invitadas a realizar inspecciones de la propiedad, el inventario y la recepción del palacio. Por iniciativa de V. I. Lenin, se creó el Colegio para Museos y Protección de Monumentos de Arte y Antigüedades, que supervisó todo el trabajo sobre la recopilación y preservación de los valores culturales. Los famosos artistas rusos K. L. Korovin, los hermanos L. M. y V. M. Vasnetsov participaron en este trabajo.  V. D. Polenov y otros. El Hermitage, la Galería Tretyakov, la Colección de Pinturas Shchukin, las colecciones de Morozov y otros tesoros artísticos fueron declarados propiedad nacional. Fue en este momento que comenzaron a crearse hermosos museos de Petrogrado, Moscú y otros lugares, que son el orgullo nacional del pueblo soviético.

	Solo en las nuevas condiciones posteriores a octubre la protección de los monumentos históricos como reliquias nacionales se convirtió en un asunto de Estado. Así, antes de la Revolución Socialista de Octubre, el patrimonio del gran escritor ruso Leo Nikolaevich Tolstoy Yasnaya Polyana, un lugar de peregrinación nacional, se mantuvo solo a expensas de una pequeña pensión recibida por la viuda del escritor S. A. Tolstoy. El pueblo victorioso rindió homenaje a la memoria del gran escritor. Los campesinos de Yasnopolyan pastaron un decreto sobre la transferencia de la finca Yasnaya Polyana al uso vitalicio de S. A. Tolstoy. El 30 de marzo de 1918, el Consejo de Comisarios del Pueblo decidió:
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	Sesión conjunta del 111º Congreso Panruso de Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos en el Palacio Táuride. Petrogrado enero de 1918 (Foto)

	 

	145

	"Apelar en nombre del Consejo de Comisarios del Pueblo al Consejo local con una indicación de su deber estatal de proteger la finca de Yasnaya Polyana con todos los recuerdos históricos asociados con ella.

	El decreto de los campesinos locales de que la finca está en el uso vitalicio de Sofia Andreevna es aprobar"74.

	Para la revolución socialista, la protección de los monumentos históricos no era sólo una cuestión de museo y archivo. Sólo se deberían haber conservado monumentos de gran valor histórico y artístico. En abril de 1918, el Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto "Sobre la eliminación de monumentos erigidos en honor de los zares y sus sirvientes, y el desarrollo de proyectos para monumentos a la Revolución Socialista Rusa", que decía:

	"Los monumentos erigidos en honor de los reyes y sus sirvientes, y sin interés histórico o artístico, serán retirados de plazas y calles..."75

	En cumplimiento de este decreto, el monumento a Alejandro 111 en Moscú fue eliminado, mientras que al mismo tiempo los monumentos a Pedro I, Catalina II, monumentos a Suvorov, Kutuzov, Earclay de Tolly, Kruzenshtern y otras figuras prominentes de Rusia se conservaron en Petrogrado.

	Al mismo tiempo, el decreto planteó la tarea de crear obras de arte que reflejaran "las ideas y sentimientos de la Rusia obrera revolucionaria". Este decreto legisló el plan de Lenin para la propaganda monumental. El gobierno soviético planeó decorar las ciudades de la República Soviética, principalmente Moscú y Petrogrado, con monumentos, bajorrelieves e inscripciones en edificios que propagaban la idea del socialismo. Debían perpetuar la heroica lucha de liberación del pueblo trabajador contra el opresor y consolidar en la memoria del pueblo las imágenes de grandes figuras culturales.

	Mucho antes de la revolución, la nobleza y la burguesía rusas vendían los mayores valores artísticos en el extranjero sin arrepentimiento, sin pensar en el daño causado a la cultura nacional. Después de la revolución, tales ventas de valores artísticos en el extranjero se llevaron a cabo no solo por codicia, sino también por el deseo de que los valores culturales no fueran a parar victoriosamente. Los órganos del poder soviético se aseguraron de que las obras de arte, que por primera vez se convirtieron en un verdadero tesoro nacional, no fueran saqueadas o enviadas al extranjero. En la primavera de 1918, el Sovnarkom recibió información de que la ex princesa Meshcherskaya estaba vendiendo una pintura de Botticelli y otros valores artísticos en el extranjero.  Este tema fue particularmente considerado en una reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo el 30 de mayo de 1918.
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	«... en vista de la excepcional importancia artística de la pintura de Botticelli (Tondo), que ahora pertenece al ciudadano E. P. Meshcherskaya, quien supuestamente sacó la pintura de la grava, el Consejo de Comisarios del Pueblo decide: esta pintura debe ser requisada, reconocida como propiedad de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia y transferida a uno de los museos nacionales de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia".76 

	 En la misma resolución, Sovnarkom instruyó al Comisariado Popular de Educación

	"elaborar en un plazo de 3 días un proyecto de decreto que prohíba la exportación de pinturas y, en general, de todos los valores altamente artísticos..."77.

	El poder soviético se enfrentó a la enorme tarea de difundir la ilustración entre las masas de millones de personas. En la Rusia prerrevolucionaria, el 73 por ciento de la población era analfabeta.

	"Cuatro quintas partes de la generación más joven están condenadas al analfabetismo por la estructura estatal sierva de Rusia" 78.

	V. I. Lenin escribió en 1913.

	Para involucrar a los trabajadores en la vida política y en la construcción del estado soviético, era necesario, en primer lugar, eliminar el analfabetismo.

	"Una persona analfabeta está fuera de la política, primero se le debe enseñar el alfabeto"79,

	V. I. Lenin señaló. El departamento extraescolar creado en Narkompros, encabezado por N. K. Krupskaya, comenzó una gran cantidad de trabajo para eliminar el analfabetismo. La movilización de analfabetos alfabetizados para la enseñanza, la organización de una gran red de escuelas especiales, la introducción de la educación gratuita, todo esto creó una base sólida para la eliminación del analfabetismo.
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	En la primera quincena de noviembre de 1917, el Sovnarkom aprobó un decreto, pero al que los teatros más grandes del país fueron liberados de la asfixiante tutela de la llamada Oficina de los Teatros Imperiales. Los teatros fueron reconocidos como de gran importancia cultural, educativa y nacional. La gestión de los teatros fue confiada a los Narkompros.

	"No les exigimos ningún juramento, ninguna declaración de preapaciguamiento y obediencia", dijo en una carta a los artistas del Teatro Dramático Estatal (ex. Aleksapdrinsky) Comisario del Pueblo de Educación A. V. Lunacharsky.

	... Pero el país ahora tiene un nuevo amo: los trabajadores. La parodia laboral no puede apoyar a los teatros estatales a menos que tenga confianza en que existen para el entretenimiento del bar, sino para la satisfacción de la gran necesidad cultural de la población trabajadora".80

	 Los escalones superiores de la intelectualidad burguesa trataron de organizar el sabotaje en los órganos de la educación y alentar a los maestros, profesores, ingenieros y trabajadores del arte a luchar contra el poder soviético. Las huelgas de jóvenes maestros organizadas por el reaccionario "Sindicato de Maestros de toda Rusia", las huelgas de profesores, abogados e incluso médicos individuales, organizadas por kadetes, se suponía que, según los contrarrevolucionarios, desorganizarían la vida de las grandes ciudades, causarían ira entre la gente y mostrarían la impotencia de las autoridades.

	Sin embargo, estos planes enemigos fracasaron. Para la mejor parte revolucionaria de la intelectualidad, no se trataba de elegir un camino después de la Revolución Socialista de Octubre.

	“¿Aceptar o no aceptar? Tal pregunta para mí ... no lo fue, -escribió el poeta VV Mayakovsky- Mi revolución. Fui a Smolny. Trabajó. Todo lo que era necesario...”81

	Los mayores representantes de la cultura rusa: los escritores V. V. Mayakovsky y A. S. Serafimovich, los artistas I. E. Grabar e I. I. Brodsky, los artistas V. R. Gardin y A. I. Yuzhin, y muchos otros se pusieron a disposición del estado soviético.

	En los primeros meses de su existencia, el gobierno soviético llevó a cabo una serie de eventos culturales preparados por la comunidad científica progresista incluso antes de la revolución. Entonces, la Academia de Ciencias en 1909 desarrolló una nueva ortografía.  La introducción de una nueva ortografía que tuviera en cuenta el desarrollo de la lengua rusa viva facilitaría la difusión de la alfabetización entre las masas y el aumento general de la cultura. Ni el zarista ni el Gobierno Provisional llevaron a cabo este proyecto de la Academia de Ciencias. La prensa reaccionaria se opuso tajantemente a los dictados de la ortografía, escribió sobre la estética de la letra "ya", sobre el hábito, sobre las tradiciones sagradas, etc. Por el Decreto del Gobierno soviético, publicado el 23 de diciembre de 1917 (5 de enero de 1918), La ortografía se ha introducido con el propósito de
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	"facilitar la asimilación de la alfabetización rusa por las amplias masas populares y elevar la educación general..."82

	La reforma del calendario, que había sido preparada por la Academia de Ciencias durante más de diez años, fue obstaculizada de todas las maneras posibles por el clero reaccionario. Esta reforma también fue llevada a cabo por el gobierno soviético en febrero de 1918.

	En la Academia de Ciencias prerrevolucionaria, no había instituciones científicas especiales que se dedicaran al estudio y desarrollo de arañas sociales. Parkompros ha elaborado un proyecto de resolución sobre el establecimiento de la Academia Socialista de Arañas Públicas. Sovnarkom consideró este proyecto (25 de mayo de 1918), aprobó su idea y propuso reelaborar el proyecto sobre la siguiente viruela:

	"1) Poner en primer plano a la sociedad editorial de dirección marxista;

	(2) Involucrar a un número particularmente grande de fuerzas marxistas en el extranjero;

	3) Una de las tareas prioritarias es establecer una serie de investigaciones sociales;

	(4) Tomar inmediatamente medidas para aclarar, reclutar y utilizar las fuerzas de enseñanza rusas"83.

	El gobierno soviético apoyó activamente cada empresa de la intelectualidad progresista encaminada al desarrollo de la ciencia y la difusión del conocimiento entre las masas. Cuando en la primavera de 1918 la Sociedad de Amantes de las Ciencias Naturales, la Antropología y la Etnografía se dirigieron al Comisariado del Pueblo para la Educación con una solicitud de aprobación de la estimación de la Sociedad, el Consejo de Comisarios del Pueblo instruyó al Comisariado del Pueblo para la Educación para que tuviera en cuenta el trabajo creativo y vivo de la Sociedad al considerar la estimación, que abrió de par en par las puertas a todos aquellos para quienes la "ciencia kazeppaya" cerró estas puertas. El Consejo de Comisarios del Pueblo propuso al Comisariado del Pueblo de Educación, al considerar la estimación, aumentarla, con base en la necesidad de desarrollar al máximo las actividades de la Sociedad.

	La revolución soviética reveló a la ciencia las grandiosas perspectivas de una verdadera actividad creativa y servicio al pueblo en la gran obra de reorganizar la sociedad sobre principios socialistas.
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	3.

	DISOLUCIÓN DE LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE.

	 

	 

	La consolidación del poder soviético a principios de 1918 se vio facilitada por hechos como la disolución de la Asamblea Constituyente, la fusión de los Soviets de Campesinos con los Soviets de Diputados Obreros y Soldados, y las decisiones históricas de la Tercera Asamblea Nacional. Congreso Ruso de Sóviets de Diputados Obreros, Campesinos y Soldados. Los preparativos para la convocatoria de la Asamblea Constituyente, y luego el Congreso Campesino de toda Rusia y el III Congreso Panruso de los Soviets comenzaron a finales de 1917. Una lucha particularmente aguda se desarrolló en torno a la convocatoria de la Asamblea Constituyente. Los demócratas constitucionalistas, los mencheviques, los socialistas revolucionarios de derecha y de "izquierda" pretendían oponer la Asamblea Constituyente al poder soviético, para restaurar con su ayuda el sistema burgués-terrateniente.

	La idea de una Asamblea Constituyente fue una de las más populares entre el pueblo durante la lucha contra la autocracia zarista. II es natural. Bajo esta consigna, la propaganda revolucionaria de los socialdemócratas contra la autocracia se llevó a cabo durante casi dos décadas. Los partidos pequeñoburgueses también abogaron por la convocatoria del Partido Constituyente del Brapy. En ese momento, la demanda de la Asamblea Constituyente implicaba el derrocamiento revolucionario de la autocracia y el establecimiento de una república democrática. En otras palabras, la consigna de la Asamblea Constituyente estaba asociada a la resolución de las tareas básicas de la revolución democrático-burguesa.

	La victoria de la revolución socialista marcó el comienzo de una nueva era: la era de la democracia soviética. La república burguesa, encabezada por la Asamblea Constituyente, ya era una etapa pasajera. Ahora las fuerzas contrarrevolucionarias estaban unidas en torno a la consigna de la Asamblea Constituyente. Los socialrevolucionarios, mencheviques, kadetes y centurias negras vieron en la Asamblea Constituyente un instrumento de lucha contra el poder soviético y la dictadura del proletariado.

	Los bolcheviques creían que la parte de los trabajadores que, por inercia, vinculó ingenuamente ciertas cuestiones de la revolución con la Asamblea Constituyente debería haber visto de primera mano su propia naturaleza reaccionaria y que un retorno a la Asamblea Constituyente bajo el poder soviético era un paso atrás de las conquistas de la Revolución Socialista de Octubre. Era necesario llevar a los obreros, soldados y campesinos a los muros de la Asamblea Constituyente para finalmente mostrarles su naturaleza contrarrevolucionaria y la necesidad de su disolución.

	150

	El 27 de octubre (9 de noviembre) de 1917, el Sovnarkom emitió un decreto convocando elecciones a la Asamblea Constituyente para el 12 (25 de noviembre). Estaba previsto que la Asamblea Constituyente se reuniera el 28 de noviembre (11 de diciembre). El gobierno soviético tomó el control de las acciones del aparato para las elecciones a la Asamblea Constituyente, creada bajo el Gobierno Burgués Provisional.

	Las elecciones a la Asamblea Constituyente se celebraron en una situación en la que todavía había una lucha por el establecimiento y la consolidación del poder soviético en las afueras, cuando los partidos burgueses y pequeñoburgueses existían abiertamente en la correa, oponiéndose ferozmente al poder soviético.

	Los partidos y organizaciones terratenientes burgueses, así como los mencheviques, socialrevolucionarios, anarquistas y otros partidos pequeñoburgueses, desarrollaron una actividad frenética para lograr una mayoría en la Asamblea Constituyente. Hicieron cualquier trato entre sí, aunque sólo fuera en la futura Asamblea Constituyente para tener una ventaja sobre los bolcheviques.

	La contrarrevolución intentó utilizar el aparato central y local para las elecciones a la Asamblea Constituyente. La "Comisión Panrusa para las Elecciones a la Asamblea Constituyente", compuesta por kadetes, eseristas y mencheviques, saboteó las resoluciones del Consejo de Comisarios del Pueblo, negándose a reconocer a los representantes del gobierno soviético enviados a la comisión. Fueron ignorados por aquellas comisiones electorales locales donde los mencheviques y los socialrevolucionarios eran dominantes.

	Debido al sabotaje de comisiones electorales similares, el pueblo en muchos casos no estaba preparado para las elecciones. A los campesinos no se les explicó la técnica de las elecciones, la población estaba confundida por docenas de listas de varios partidos políticos. El número de listas llegó a 20, y en algunos lugares hasta 60. VCP K, Sovnarkom y los consejos locales recibieron miles de cartas pidiendo aclaraciones sobre cómo y por quién votar.

	En muchos distritos de Vologda, Olonets, Stavropol, Mogilev, Saratov, Tula y otras provincias, los votantes recibieron sólo listas de SR y kadetes. En varios distritos de Smolensk, Riazán, Nóvgorod, Vitebsk, Vilep y otras provincias, no había listas de bolcheviques en absoluto o se entregaron en cantidades insuficientes. Las comisiones electorales a menudo no incluían a grupos enteros de la población, principalmente trabajadores y campesinos de mentalidad bolchevique, en las listas de votantes.

	Como resultado de todo esto, la mayoría de los diputados en la Asamblea Constituyente resultaron ser contrarrevolucionarios.
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	Sin embargo, como muestra un análisis en profundidad de los resultados de las elecciones a la Asamblea Constituyente, los comunistas fueron seguidos por la gran mayoría de los trabajadores y amplias capas de los pobres rurales, la gran mayoría de los soldados de los frentes norte y oeste, y casi la mitad de los soldados de todo el ejército. Una parte significativa de los votos en el pueblo y entre los soldados estaban medio protegidos por los SR de "izquierda", que entonces estaban en la plataforma del poder soviético y estaban en un bloque con los bolcheviques. El poder soviético, por sus actividades en nombre de los intereses de los trabajadores, atrajo a su lado a círculos cada vez más amplios de las masas populares. En estas condiciones, no se podía hablar de ningún compromiso y concesión a los socialistas revolucionarios de derecha y mepypeviques, que arrastraron a los trabajadores y campesinos a un bloque con la burguesía.

	El 26 de noviembre (9 de diciembre), el Consejo de Comisarios del Pueblo decidió abrir la Asamblea Constituyente a tiempo si la mayoría de los diputados llegaban a Petrogrado antes del 28 de noviembre (y diciembre).

	Los enemigos del poder soviético, aprovechando las vacilaciones de los SR de "izquierda", a quienes pensaban arrastrar a su lado, intentaron frustrar la decisión del Consejo de Comisarios del Pueblo y abrir la Asamblea Constituyente frente a cualquier número de diputados. Para crear la apariencia de apoyo obrero a la Asamblea Constituyente, los mencheviques comenzaron a instarlos a declarar una huelga el día de apertura de la Asamblea Constituyente.  El gobierno soviético se enteró de que los kadetes, los socialrevolucionarios y los mencheviques estaban desarrollando planes para celebrar manifestaciones antisoviéticas. Bajo el disfraz de la consigna de la Asamblea Constituyente, se estaba preparando una conspiración contra el poder soviético.

	El 21 de noviembre (4 de diciembre), el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto redactado por V. I. Leninsobre el derecho a revocar a los diputados hostiles al poder soviético de la Asamblea Constituyente. Sobre la base de este decreto, varios soviets decidieron retirar de la Asamblea Constituyente diputados contrarrevolucionarios de entre los líderes eseristas-menypevistas: Avksentyeva, Argunov, Breshko-Breshkovskaya, Bulat, Gots y otros.

	Los enemigos, intensificando su lucha contra los bolcheviques, crearon en estos días la "Unión para la Defensa de la Asamblea Constituyente", que incluía socialistas parodia, representantes de los mepsheviques y socialrevolucionarios, así como diputados de la Duma de la ciudad de Petrogrado, comités de huelga de saboteadores y otras organizaciones contrarrevolucionarias. Se crearon "sindicatos" similares del pacelp sobre el terreno. Bajo el lema de "proteger la Asamblea Constituyente", todos los partidos contrarrevolucionarios se unieron, desde los SR y Mepsheviques hasta los Kadetes y las Centurias Negras. 

	Los kadetes de todas partes actuaron como organizadores de las fuerzas de la contrarrevolución. V. I. Lenin, caracterizando al Partido Kadete como el cuartel general principal de la contrarrevolución interna, señaló:

	"Cuando dicen que el partido de kadetes es un grupo fuerte, no están diciendo una mentira. El Comité Central de Kadetes es la sede política de la clase burguesa. Los kadetes absorbían todas las clases propietarias; con ellos se fusionaron los elementos que estaban a la derecha de los kadetes"84.
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	Los kadetes fortalecieron sus lazos con embajadas y misiones militares extranjeras y obtuvieron el apoyo de la Asamblea Constituyente de ellos. La prensa kadete pidió abiertamente la restauración del orden burgués en Rusia. La Duma de la ciudad de Moscú, a sugerencia de los kadetes, eligió al embajador británico Buchanan como ciudadano honorario de la ciudad. El embajador francés Nuline expresó públicamente su aprobación de las políticas antisoviéticas de los kadetes y les prometió su apoyo.

	Los socialistas revolucionarios de derecha, los mencheviques y los partidos y organizaciones cercanas a ellos trataron de mantenerse al día con los kadetes en sus políticas antipopulares.  Hablando en el llamado "Zemstvo Sobor", el menchevique Tsereteli declaró que la Asamblea Constituyente y una estrecha alianza con la Entente eran la plataforma sobre la cual se podía crear una "organización democrática nacional".

	El 17 (30) de septiembre, todos los periódicos antisoviéticos emitieron una proclamación de un grupo de ex ministros del Gobierno Burgués Provisional, que continuaron llamándose a sí mismos el "Gobierno Provisional del Partido". Este llamado "gobierno" llamó a todas las fuerzas antisoviéticas a unirse en torno a la Asamblea Constituyente.

	El 28 de noviembre (11 de diciembre), kadetes, socialistas-revolucionarios, mencheviques y sus partidarios organizaron una manifestación en Petrogrado con un intento de abrir la Asamblea Constituyente de manera espontánea. Se estaban preparando casi abiertamente para tomar el poder. El Partido Comunista y el gobierno soviético, actuando en interés de las masas populares, decidieron asestar un golpe contra el centro político de la contrarrevolución, el Partido Kadete. En la tarde del 28 de noviembre (11 de diciembre), el Consejo de Comisarios del Pueblo, a sugerencia de V. I. Lepil, adoptó el "Decreto sobre el arresto de los líderes de la Guerra Civil contra la Revolución y".

	"Los miembros de las principales instituciones del Partido Kadete, como partido de enemigos del pueblo, estarán sujetos a arresto y juicio por los tribunales revolucionarios", decía el decreto.

	A los sonetos locales se les confía la obligación de supervisión especial del Partido de Kadetes en vista de su conexión con la guerra civil Kornilov-Kaledin contra la revolución.

	El decreto entrará en vigor desde el momento de su firma"85. 

	Al día siguiente, se celebró una reunión del Comité Central del Partido Bolchevique. La mayoría de los miembros del Comité Central aprobaron un decreto sobre la detención de los dirigentes del Partido de los Kadetes y la declaración del Partido de los Kadetes como partido de los enemigos del pueblo.
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	El 1 (14) de diciembre, el decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo sobre el arresto de los líderes del partido de kadetes fue discutido en una reunión en la CEC. El decreto fue rechazado por los mencheviques, SR de derecha e "izquierda". Hablando en nombre de los SR de "izquierda", Steinberg no se atrevió a defender abiertamente a los kadetes, sino que, escondiéndose detrás de varias reservas, esencialmente los defendió. Aunque no se opuso a la supuesta lucha contra individuos del Partido de Kadetes, se opuso a la lucha contra el Partido de Kadetes en su conjunto. V. I. Lenin expuso los argumentos de los SR de "izquierda".

	"Se nos ofrece atrapar a los conmutadores", dijo V. I. Lenin en su discurso, "No ocultaremos una acusación política contra la sede de toda una clase por atrapar tilos individuales"86.

	Volviendo a Steinberg. V. I. Lenin lo invitó a analizar la acusación de los bolcheviques contra el Partido de Kadetes sobre los méritos y a probar que

	"El Partido de los Kadetes no es la sede de las guerras civiles, que obviamente no tienen esperanza, inundando el país de sangre. El camarada Steinberg no trató de probar esto".87

	 Los bolcheviques propusieron en la misma reunión una resolución que confirmaba plenamente el decreto del 28 de noviembre (11 de diciembre).

	"La CEC continúa brindando su apoyo al Consejo de Comisarios de Parodia en este camino y rechaza las protestas de los grupos políticos que socavan la dictadura del proletariado y los campesinos pobres con su vacilación".88

	Se emitieron 150 votos para la resolución de los bolcheviques y 98 votos para la resolución de los SR.

	La lucha por la Asamblea Constituyente también se reflejó dentro de su facción bolchevique. La mayoría de los miembros del buró provisional de la facción, contrariamente a la línea completamente confusa y firme del Comité Central, sostenían un punto de vista claramente erróneo, burgués o democrático sobre la Asamblea Constituyente.

	En una reunión del Comité Central el 11 (24) de diciembre, V. I. Lenin propuso a este respecto:

	"1) destituir la Mesa de la facción; 2) exponer a las facciones nuestra actitud hacia la Asamblea Constituyente en forma de tesis; 3) redactar un llamamiento a la facción, en el que recordar el estatuto del partido de la subordinación de todas las instituciones representativas al Comité Central; 4) nombrar un CC para dirigir la facción; 5) elaborar la carta de la facción"89.

	En esta reunión, el Comité Central aprobó las tesis de V. I. Lenin sobre la Asamblea Constituyente y decidió la reelección inmediata de la mesa de la facción.
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	El día después de una larga discusión, la facción bolchevique adoptó por unanimidad las tesis de V. I. Lenin sobre la Asamblea Constituyente. 

	En sus tesis, V. I. Lopip escribió que la demanda de la convocatoria de una Asamblea Constituyente era parte del programa de la socialdemocracia revolucionaria, ya que en la república burguesa la Asamblea Constituyente es la forma más alta de democracia. Pero desde el comienzo mismo de la revolución de 1917, los bolcheviques subrayaron repetidamente que la República de los Soviets era una forma más elevada de democracia que la república burguesa habitual con una Asamblea Constituyente. Ahora que se ha establecido el poder soviético, el lema "Todo el poder a la Asamblea Constituyente" se ha convertido en el lema de los kadetes, los Kaledniki y sus cómplices. En estas condiciones, V. I. Lenin escribió, para todo el pueblo.

	"queda claro que esta consigna en realidad significa una lucha por la eliminación del poder soviético, y que la Asamblea Constituyente, si se hubiera separado del poder soviético, habría sido condenada a muerte política"90. 

	V. I. Lenin llamó la atención sobre el hecho de que la escisión del partido SR que se produjo después de las elecciones llevó al hecho de que representantes de un partido inexistente aparecieron en la Asamblea Constituyente.

	"Debido a esto", señaló V. I. Lenin, "no puede haber ni siquiera una correspondencia formal entre la voluntad de los electores en su masa y la composición de los elegidos para la Asamblea Constituyente"91.

	El 13 (26) de diciembre, las tesis de V. I. Lenin fueron publicadas en Pravda y otros periódicos. Miles de agitadores llevaron las ideas de Lenin a las masas, explicándolas en fábricas, fábricas, aldeas y en las trincheras del frente.

	El 20 de diciembre de 1917 (2 de enero de 1918), el Consejo de Comisarios del Pueblo emitió una decisión sobre el nombramiento de una nueva fecha de apertura para la Asamblea Constituyente el 5 (18) de enero de 1918. Al enterarse de esto, la burguesía y sus cómplices intensificaron la formación de fuerzas contrarrevolucionarias. Se embarcaron en el camino del terror contra los líderes del Partido Comunista y el gobierno soviético, y se estaban preparando para llevar unidades contrarrevolucionarias a Petrogrado con el fin de apoyar al parlamento burgués con una mano armada.

	Con el dinero de las embajadas extranjeras en Petrogrado, los SR crearon una organización terrorista. El 1 (14) de enero de 1918, los terroristas atentaron contra V. I. Lenin, que regresaba de un mitin dedicado a la despedida al frente de los primeros destacamentos del ejército socialista. Zero, perforando la parte trasera del auto, voló sobre la cabeza de Vladimir Ilyich.

	La indignación de las masas trabajadoras fue grande cuando se enteraron del atentado contra la vida de V. I. Lenin. Desde todo el país, miles de telegramas llegaron a Petrogrado exigiendo un trato sin piedad con los enemigos. La investigación realizada por el BCHK mostró que los autores directos del atroz crimen eran SR de derecha. El 2 de enero (15), miembros del "escuadrón de combate" terrorista de toda Rusia de SR fueron arrestados en Petrogrado. Resultó que actuaron siguiendo instrucciones directas de embajadas extranjeras.
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	El 3 (16) de enero, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó la "Declaración de los Derechos de los Trabajadores y Explotados", escrita por V. I. Lenin. El día antes de la apertura de la Asamblea Constituyente, se publicó en Pravda. La Declaración fue el acto constitucional más importante del estado soviético, que resumió las victorias históricas mundiales ganadas por los trabajadores de Rusia bajo el liderazgo del Partido Comunista. Con respecto a la Asamblea Constituyente, la Declaración declaró:

	"Habiendo sido elegido sobre la base de listas de partidos elaboradas antes de la Revolución de Octubre, cuando el Parod aún no podía levantarse con toda la masa contra los explotadores, no conocía toda la fuerza de su resistencia en la defensa de sus privilegios de clase, aún no emprendía prácticamente la creación de sociedades socialistas y, la Asamblea Constituyente consideraría fundamentalmente erróneo, incluso desde un punto de vista formal, oponerse al poder soviético"92.

	La Asamblea Constituyente convocada el 5 (18) de enero debía adoptar la Declaración y, por lo tanto, autodestruirla o rechazarla y, por lo tanto, exponerse ante la parodia.

	Con el fin de garantizar la apertura normal de la Asamblea Constituyente y paralizar los planes de los rebeldes, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó el 3 (16) de enero una resolución declarando que

	"Cualquier intento de cualquier institución de arrogarse ciertas funciones del poder estatal será considerado como una acción contrarrevolucionaria. Cualquier intento de este tipo será reprimido por todos los medios a disposición del poder soviético, hasta e incluyendo el uso de la fuerza armada".93

	En el día de apertura de la Asamblea Constituyente, el 5 (18) de enero, los partidos y organizaciones contrarrevolucionarias decidieron realizar una manifestación de apoyo al parlamento burgués.  Según el plan elaborado por la comisión militar del Comité Central del Partido Socialista-Revolucionario de Derecha y el departamento militar de la Unión para la Defensa de la Asamblea Constituyente, los grupos de oficiales de combate creados en algunas partes de la guarnición de Petrogrado, así como los pequeños destacamentos convocados a Petrogrado desde las provincias, debían comenzar una rebelión armada contra el régimen soviético en el momento de la manifestación. Las mismas manifestaciones fueron preparadas por kadetes, eseristas de derecha y mencheviques en Moscú y otras ciudades. Por lo tanto, bajo la bandera de defender la Asamblea Constituyente, la contrarrevolución preparaba una rebelión con el objetivo de derrocar la dictadura del proletariado por la fuerza de las armas.
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	El Soviet de Petrogrado y la Comisión Extraordinaria para la Protección de Petrogrado llamaron a los trabajadores de la capital revolucionaria a no sucumbir a la provocación de los enemigos del poder soviético. Esta convocatoria fue organizada por los trabajadores, soldados y marineros de Petrogrado. El 5 (18) de enero, sólo vigilantes de la SR, estudiantes, funcionarios, miembros del Partido de Kadetes, Socialistas Revolucionarios, Mencheviques, todos aquellos que odiaban el poder soviético, se manifestaron. Los conspiradores abrieron fuego provocativo contra los guardias rojos y las patrullas de los soldados. Pero bajo cinco revueltas en Petrogrado fracasaron. Obreros, soldados y marineros se opusieron resueltamente a las fuerzas de la contrarrevolución. El intento de conspiración fue aplastado desde el principio. Contrarrevoluciones similares en Moscú y otras ciudades también fueron liquidadas.

	Mientras tanto, en la mañana del 5 (18) de enero, los diputados de la Asamblea Constituyente comenzaron a reunirse en el Palacio Táuride. Las reuniones entre facciones comenzaron por la tarde. La facción bolchevique instruyó a Y. M. Sverdlov, como presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, para abrir la Asamblea Constituyente y leer en voz alta la "Declaración de los Derechos de los Trabajadores". Se decidió que en caso de que la Asamblea Constituyente rechazara la Declaración, los bolcheviques abandonarían inmediatamente la reunión.

	Los SR decidieron abrir la Asamblea Constituyente por su cuenta. SR Shvetsov subió a la tribuna y trató en vano de calmar a los diputados simpatizantes de los bolcheviques, así como a los trabajadores, soldados y marineros que estaban en los coros de ia, que protestaron violentamente contra la arbitrariedad de los SR. En ese momento, Y. M. Sverdlov entró en la sala, tomó con confianza el asiento del presidente y anunció que, según el Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos, abrió una reunión de la Asamblea Constituyente. El pasillo se quedó en silencio al instante. Y. M. Sverdlov leyó la "Declaración de los Derechos de los Trabajadores y Explotados" y propuso a la Asamblea Constituyente que la aprobara.

	La mayoría contrarrevolucionaria de la Asamblea Constituyente se negó a discutir la Declaración. La facción bolchevique dirigida por V. I. Lenin, cumpliendo la decisión anterior, abandonó la sala de reuniones. El representante de la facción leyó la declaración", escrita por V. I. Lenin, que decía:

	"No deseando encubrir los crímenes de los enemigos del pueblo, declaramos que abandonamos la Asamblea Constituyente para transferir al poder soviético la decisión final sobre la cuestión de la actitud hacia la parte contrarrevolucionaria de la Asamblea Constituyente"94.

	Después de la partida de los bolcheviques, los SR de "izquierda" dudaron durante mucho tiempo. No fue sino hasta altas horas de la noche que también abandonaron la Asamblea Constituyente. El comportamiento de los SR "izquierdistas" mostró una vez más cuán poco confiables son sus compañeros de viaje. Sólo kadetes, socialrevolucionarios de derecha, mencheviques y sus aliados permanecieron en la sala del Palacio Táuride.

	Ya por la mañana, el jefe de la guardia que custodiaba el edificio de la Asamblea Constituyente, el marinero A. G. Zheleznyakov, exigió detener la reunión, ya que el "guardia estaba cansado" de esperar a los coptos de la charla Chernivsk-Tseretel. El marinero báltico expresó la voluntad de las masas trabajadoras en toda Rusia: el pueblo estaba cansado de la charla parlamentaria de los líderes burgueses, exigió que no interfirieran con la construcción del estado soviético y amenazó con aplastar a todos los que se interpusieran en su camino.

	En la noche del 6 al 7 de enero (del 19 al 20) de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, a sugerencia de V. I. Lenin, adoptó un decreto disolviendo la Asamblea Constituyente.

	Las masas trabajadoras, habiendo aprobado completamente la disolución. Las asambleas constituyentes emprendieron con renovado vigor el fortalecimiento de sus órganos de poder, los Soviets. En muchos lugares, los bolcheviques lograron fusionar los Soviets de Diputados Obreros y Soldados con los Soviets de Diputados Campesinos. Los soviéticos marcharon a su Congreso del PІ como cuerpos que unieron a un número creciente de trabajadores, soldados y campesinos trabajadores en una sola fuerza revolucionaria.

	 

	 

	
 

	4.

	TERCER CONGRESO DE LOS SOVIETS DE TODA RUSIA

	 

	 

	El Tercer Congreso de los Soviets se inauguró el 10 (23) de enero de 1918 en Petrogrado, en el mismo Palacio Táuride, donde la Asamblea Constituyente murió sin gloria. Al congreso asistieron delegados de 317 Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos y 110 comités de ejército, cuerpo y división. Tres días después, al congreso se unieron representantes de más de 250 Soviets de Diputados Campesinos, participantes en el Congreso Panruso de Soviets de Diputados Campesinos.
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	239 delegados eran miembros de los comités ejecutivos de los soviets locales, 226 eran presidentes de los soviets locales, 352 delegados llegaron al congreso de plantas, fábricas, minas, minas, 95 delegados directamente del frente. El núcleo del congreso estaba formado por los trabajadores de Moscú y Petrogrado, así como de las provincias industriales centrales, los Urales y la región del Volga. El congreso representó a toda la Rusia multinacional, que luchó bajo la dirección del proletariado ruso por su liberación nacional y social. El III Congreso Panruso de los Soviets envió sus delegados a los Soviets de Ucrania, Bielorrusia, los Estados bálticos, el Cáucaso Norte, Transcaucasia, Asia Central y el Lejano Oriente. En total, más de mil delegados llegaron al congreso, la abrumadora mayoría de ellos eran bolcheviques y SR de "izquierda", incluidos Mepyieviki, SR de derecha, anarquistas, comunistas y maximalistas. Los representantes de las dos últimas organizaciones, así como los SR de "izquierda", estaban en ese momento en la plataforma del poder soviético.

	El congreso fue inaugurado por el Presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, Y. M. Sverdlov. En un breve discurso introductorio, señaló que el congreso tendrá que resumir los resultados del enorme trabajo creativo que llevaron a cabo las autoridades soviéticas desde octubre de 1917 hasta enero de 1918, y esbozar nuevas formas de construcción soviética en la correa. V. I. Lenin fue elegido presidente honorario del congreso. Representantes de los trabajadores de Ajenjo, Rumania, Suiza, Noruega, Suecia, Estados Unidos y otros países saludaron en el congreso. El Congreso, a su vez, envió un telegrama de bienvenida a las organizaciones proletarias extranjeras, en el que las instó a apoyar unánimemente activamente la revolución socialista en Rusia.

	En nombre de los trabajadores de Petrogrado, el congreso fue recibido por M. I. Kalinin, alcalde de Petrogrado. Desde los destacamentos revolucionarios del ejército y la marina, A. G. Zheleznyakov hizo un saludo.

	El 11 (24) de enero, el congreso escuchó un informe de Y. M. Sverdlov sobre el trabajo del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia.

	El orador subrayó que la lucha resuelta de los bolcheviques contra los elementos mencheviques-socialistas-revolucionarios de derecha aisló a estos últimos de las masas y aseguró una estrecha alianza del proletariado con el campesinado trabajador. Y. M. Sverdlov propuso para la discusión del congreso la "Declaración de los Derechos de los Trabajadores y Explotados". En solemne silencio, comenzó la lectura de la Declaración:
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	"I. 1) Rusia es declarada República de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos. Todo el poder en el centro y a nivel local pertenece a estos Consejos.

	(2) La República Rusa Soviética se establecerá sobre la base de una unión libre de naciones libres como una federación de repúblicas nacionales soviéticas"95.

	De una sola prisa, como levantados por una poderosa descarga, los delegados se levantaron de sus asientos. Sólo un puñado de eseristas y mencheviques desafiantes continuaron sentados. Esto provocó la indignación de todo el congreso. "¡Kornilovtsy!", "¡Saboteadores!", lanzaron los indignados delegados a la cara de los defensores de la burguesía.

	Cuando hubo silencio, Y. M. Sverdlov continuó leyendo. La segunda sección de la Declaración declaró que, fijando como tarea principal la abolición de toda explotación del hombre por el hombre, la eliminación de la división de la sociedad en clases, la represión despiadada de los explotadores, el establecimiento de una organización socialista de la sociedad, el Tercer Congreso Panruso de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos decidió:

	"(1) En la implementación de la socialización de la tierra, la propiedad privada de la tierra será abolida y todo el fondo de tierras será declarado propiedad común del pueblo y transferido a los trabajadores sin redención alguna, sobre la base de un uso igual de la tierra.

	Todos los bosques, subsuelos y aguas de importancia nacional, así como todo el inventario vivos y muertos, fincas modelo y empresas agrícolas son declarados tesoros nacionales.

	(2) Como primer paso hacia la transferencia completa de fábricas, plantas, minas, ferrocarriles y otros medios de producción y transporte a la propiedad de la República Obrera y Campesina Soviética, se reafirma la ley soviética sobre el control obrero y sobre el Consejo Supremo de la Economía Nacional para garantizar el poder de los trabajadores sobre los explotadores.

	(3) Se confirma la transferencia de todos los bancos a la propiedad del Estado obrero y campesino como una de las condiciones para la liberación de las masas trabajadoras del yugo del capital.

	(4) Para exterminar a los estratos parasitarios de la sociedad y organizar la economía, se introducirá la responsabilidad laboral universal.

	"(5) En aras de asegurar el pleno poder sobre las masas trabajadoras y eliminar cualquier posibilidad de restaurar el poder de los explotadores, se decreta el armamento de los trabajadores, la formación de un Ejército Rojo socialista de obreros y campesinos, y el desarme completo de las clases propietarias".96
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	 Por una gran mayoría de votos, el Tercer Congreso Panruso de los Soviets el 12 (25) de enero de 1918, aprobó la primera Declaración de Obreros y Campesinos Victoriosos del mundo. El congreso decidió distribuir ampliamente el texto de la Declaración en fábricas y plantas, en aldeas, para leerlo en todas las partes del ejército y la marina.

	El 11 (24) de enero, en el congreso, V. I. L. Lenin hizo un informe sobre las actividades del Sovnarkom.

	V. I. Lenin comenzó su informe con la cuestión del poder.  Mostró la gran ventaja de la Gran Revolución Proletaria que Los trabajadores, soldados y campesinos rusos crearon su propio aparato de poder: el gobierno soviético. Este gobierno fue capaz de canalizar la energía revolucionaria de las masas en la consolidación del poder de los trabajadores.

	V. I.  Lenin expuso y ridiculizó a aquellos que a cada paso dañaban el poder soviético, lo arrastraban a un compromiso con los imperialistas, gritaban al mundo entero que en Rusia supuestamente existía el poder de un solo proletariado y, por lo tanto, el Papa perecería inevitablemente. Revelando a los delegados del congreso la naturaleza calumniosa de estas declaraciones, V. I. Lenin señaló que la base inviolable del poder soviético es la unión de los trabajadores y los campesinos trabajadores.

	"Nunca hemos dudado", dijo V. I. Lenin, "de que sólo la unión de los trabajadores y los campesinos pobres, el semiproletario en el que habla nuestro programa de partido, puede abrazar a la mayoría de la población en Rusia y asegurar un fuerte apoyo a las autoridades. Y logramos, después del 25 de octubre, inmediatamente, en pocas semanas, superar todas las dificultades y establecer el poder sobre la base de una unión tan fuerte"97.

	El líder del partido subrayó que la clase obrera tiene plena confianza en los campesinos trabajadores, viendo en ellos el aliado más leal y valioso. La tarea del Partido del Proletariado era ayudar al campesinado a hacer la transición al socialismo.

	V. I. Lenin expuso sin piedad a los enemigos del poder soviético —los socialistas revolucionarios de derecha, los mencheviques y otros contrarrevolucionarios— que acusaron al Partido Bolchevique de dictadura. La victoria de la revolución, señaló V. I. Lenin, sin reprimir a los explotadores, es un prejuicio utópico que se ha roto durante mucho tiempo en teoría y debe romperse finalmente en la práctica.

	"Ninguna otra cuestión de la lucha de clases", dijo V. I. Lenin, "ha sido resuelta en la historia excepto por la pasividad. ¡La violencia, cuando viene de los trabajadores, las masas explotadas contra los explotadores, sí, estamos a favor de esa violencia!"98.
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	Un aplauso atronador saludó a los delegados del congreso con estas palabras del jefe del gobierno soviético.

	V. I. Lenin sometió a una crítica devastadora la consigna de poner fin a la guerra civil presentada por los kadetes, mencheviques y socialrevolucionarios. El líder de los trabajadores mostró que detrás de esta consigna se encuentra el deseo de los enemigos del poder soviético de proteger a los Kornilovs, Kerepskys y Ryabushipskys, quienes ellos mismos, con el apoyo de imperialistas extranjeros, fomentan la guerra civil, organizan el sabotaje de funcionarios y apoyan a todos aquellos que socaban el poder de los trabajadores.  Lenin subrayó que una larga y difícil lucha con los intervencionistas y los Guardias Blancos era inevitable.

	El jefe del gobierno soviético llamó a los obreros y campesinos a emprender valientemente el trabajo de construir una sociedad socialista.  La tarea de hacer crecer organizadores y líderes talentosos de la economía socialista del estrato de las masas populares se convirtió en una tarea gigantesca para el estado proletario.

	En su informe al congreso, V. I. Lenin señaló que los trabajadores y campesinos de Rusia, que habían tomado las armas en sus manos para luchar contra el viejo mundo explotador, eran la vanguardia del ejército mundial de trabajadores. Subrayó que el proletariado de los países capitalistas sigue de cerca cada éxito de sus camaradas rusos y recibe con gusto la noticia de cada victoria de los trabajadores de Rusia. Un ejemplo vivo de la construcción del socialismo en la República Soviética tiene un tremendo efecto revolucionario en las masas de todos los países.

	El líder del Partido Bolchevique terminó el informe con palabras proféticas y:

	"Nuestra república socialista de los soviets se mantendrá firme como la antorcha del socialismo internacional y, de hecho, ante todas las masas trabajadoras. Hay luchas, guerras, derramamientos de sangre, víctimas de millones de personas, explotación del capital, aquí está la verdadera política de paz y la república socialista de los soviets."99.

	Comenzaron las declaraciones de los delegados. Los bolcheviques, al discutir todas las cuestiones, partieron de la teoría de Lenin de la posibilidad de la victoria del socialismo en un solo país. Dieron un rechazo resuelto a los mencheviques y eseristas. Hablando sobre el informe de V. I. Lenin de diferentes grupos de mencheviques Abramovich, Avilov, Martov, Sukhanov habló sobre la "ilegalidad" de la revolución socialista en Rusia y la imposibilidad de la victoria del socialismo en un solo país, opuso la consigna de la democracia burguesa a la dictadura del proletariado, predijo la muerte del poder soviético. Los SR "izquierdistas" Selivanov y Ryvkin, aunque reconocieron la necesidad del poder soviético en el congreso, al mismo tiempo estuvieron de acuerdo en gran medida con los mepsheviques y los SR de derecha, criticando las actividades del Sovnarkom, propusieron tales medidas que, pero en esencia, tenían como objetivo socavar el poder soviético.
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	El 12 (25) de enero, V. I. Lenin pronunció un discurso final en el congreso, y reveló a los delegados del congreso la esencia de la traición de los SR y mencheviques y mostró la miseria teórica de estos defensores de la burguesía, que buscaban detener el curso de la historia y mantener la revolución dentro de un marco burgués.

	Con un sentido del mayor orgullo, V. I. Lenin habló sobre la reorganización socialista de Rusia, sobre la escala sin precedentes del trabajo creativo iniciado por primera vez en la historia de la humanidad por los trabajadores y campesinos rusos bajo la dirección del Partido Comunista.

	A sugerencia de la facción bolchevique, el congreso aprobó la política del Comité Ejecutivo Central y del Consejo de Comisarios del Pueblo y expresó plena confianza en ellos.

	El 15 (28) de enero, en el congreso, el Comisario del Pueblo para las Nacionalidades, I. V. Stalin, presentó un informe sobre la cuestión nacional.

	La lucha victoriosa de las masas populares de las afueras y regiones étnicas por el establecimiento del poder obrero y campesino fortaleció su alianza con los trabajadores del centro del país. Era necesario resolver la cuestión de la estructura estatal de la Rusia soviética multinacional.

	El orador subrayó que para un Estado proletario que ejercía el poder en un país multinacional, la cuestión nacional era de extrema importancia. La política nacional de los gobiernos zaristas y burgueses provisionales fue una política de rusificación forzada y la brutal represión del movimiento patriótico de liberación. Sólo el poder soviético proclamó y ejerció el derecho de todas las naciones a la autodeterminación, hasta la separación completa de Rusia.

	Por mayoría de votos, el congreso decidió establecer la República Socialista Soviética Rusa sobre la base de una unión voluntaria de los pueblos de Rusia, como una federación de repúblicas soviéticas de estos pueblos. La resolución "Sobre las instituciones federales de la República Rusa" y la "Declaración de los derechos de los trabajadores" adoptadas por el Congreso formaron la base de la futura Constitución soviética.
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	Un acontecimiento político importante fue la unificación del Tercer Congreso Panruso de Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos con el Tercer Congreso Panruso de Soviets de Diputados Campesinos. El III Congreso Panruso de Soviets de Diputados Campesinos se inauguró el 13 (26) de enero en Smolny. De los 422 delegados campesinos, 163 pertenecían al Partido Bolchevique y 48 a bolcheviques simpatizantes. En la primera reunión, el congreso, a sugerencia de Y. M. Sverdlov, decidió fusionarse con el Tercer Congreso Panruso de Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos. En la tarde del 13 (26) de enero, los delegados campesinos de Smolny fueron al Palacio Táuride. Los delegados al Congreso de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesino dieron una calurosa bienvenida a los representantes del campesinado multimillonario. Durante mucho tiempo, los aplausos no cesaron. Una emocionante demostración de solidaridad fraternal de obreros, campesinos y soldados terminó con el canto de la "Internacional". A las 21 horas, Y. M. Sverdlov inauguró la primera reunión conjunta del Congreso de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos.  La fusión del Tercer Congreso Panruso de Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos con el Tercer Congreso Panruso de Soviets de Diputados Campesinos fortaleció aún más la alianza de la clase obrera y el campesinado trabajador.

	El 13 (26) de enero, el Tercer Congreso Panruso de Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos escuchó un informe sobre el progreso de las negociaciones de paz con Alemania.

	El 18 (31) de enero, el congreso consideró un proyecto de ley sobre la socialización de la tierra, desarrollado por los SR de "izquierda". Representantes de los mencheviques y de los eseristas de derecha exigieron la apertura de un debate sobre el proyecto. Durante el debate, intentaron destruir la unidad lograda en el congreso por el P. J. M. Sverdlo, quien presidió el congreso, propuso adoptar sin debate la primera sección del borrador -"Posición General"- y confiar la edición final de esta sección al presidium del congreso. Las secciones restantes del borrador Y. M. Sverdlov propuso adoptar básicamente y confiar a la sección campesina del congreso un mayor refinamiento del borrador, y luego presentarlo para su aprobación por el recién elegido Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. El congreso adoptó esta  propuesta.

	El proyecto de ley sobre la socialización de la tierra se discutió durante varios días en una reunión de unificación de la sección Krestyap del III Congreso de los Soviets y el Congreso Panruso de Comités de Tierras. El proyecto, por iniciativa de losbolcheviques, fue revisado radicalmente. Entre los numerosos cambios, de particular importancia fue la eliminación completa de las referencias a zemstvos y comités de tierras. El derecho a disponer de la tierra fue transferido exclusivamente a los departamentos de tierras de los soviéticos. Los zemstvos contrarrevolucionarios y los viejos comités de tierras tuvieron que dejar de existir.  Los trabajadores agrícolas (trabajadores agrícolas) fueron asignados a la primera etapa de la tierra en lugar de la tercera etapa, en la que cayeron a merced de los SR "izquierdistas". En varios artículos, se hicieron adiciones sobre la concesión de derechos preferenciales a las granjas colectivas en el uso de la tierra.
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	La ley sobre la socialización de la tierra en una forma revisada fue aprobada en una reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia el 27 de enero (9 de febrero) de 1918. Se convirtió en el segundo acto legislativo importante después del decreto sobre la tierra, sobre la base del cual en la primavera y el verano de 1918 hubo una nueva confiscación de tierras de los terratenientes y la redistribución de toda la tierra en interés de los campesinos trabajadores.

	En una reunión del 18 (31) de enero, el III Congreso de los Soviets, en relación con la unificación de los diputados obreros y soldados con los campesinos, votó sobre la "Declaración de los Derechos de los Trabajadores y Explotados" y la adoptó por una gran mayoría.

	Y. M. Sverdlov propuso al Congreso aprobar un proyecto de decreto sobre el nuevo nombre del poder estatal de la República Soviética Rusa. Como es sabido, en el Segundo Congreso de los Soviets, el gobierno soviético fue llamado el Gobierno Provisional de Obreros y Campesinos de la República Soviética. Ahora, dijo Y. M. Sverdlov, debemos descartar la palabra "temporal" y de ahora en adelante llamar a nuestro poder el Gobierno Obrero y Campesino de la República Soviética Rusa.

	El Congreso eligió el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia compuesto por 306 personas. El nuevo Comité Ejecutivo Central de toda Rusia incluía 160 bolcheviques, 125 SR de "izquierda", 7 SR de derecha, 7 maximalistas, 3 comunistas anarquistas, 2 defensores mencheviques y 2 internacionalistas mencheviques. Así, en el nuevo Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, la mayoría pertenecía al Partido Comunista.

	En la última reunión del congreso, el 18 de enero (31), el jefe del gobierno soviético, V. I. Lenin, determinando el significado del Tercer Congreso Panruso de los Soviets, declaró:

	"Es posible decir con motivos indiscutibles que el Tercer Congreso de los Soviets abrió una nueva era de la historia mundial..."100

	Los trabajadores y campesinos de Rusia, bajo la dirección del Partido Comunista endurecido por la batalla, no solo ganaron la libertad política, sino que fueron los primeros en la historia de la humanidad en destruir el aparato estatal explotador, ya sea organizando su propio estado obrero y bautismal y comenzaron a gobernar con éxito el país.
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	El Tercer Congreso Panruso de los Soviets, que se reunió después de la disolución de la Asamblea Constituyente, marcó la victoria final de la democracia soviética sobre la democracia burguesa. Junto con la Asamblea Constituyente, el parlamentarismo burgués, que significaba la cruel opresión del pueblo por parte de la burguesía, fue enterrado para siempre en Rusia.

	 

	☆

	 

	La victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre en todo el vasto territorio de Rusia se hizo posible porque los muchos millones de personas explotadas y oprimidas fueron conducidas al asalto del capitalismo por el Partido Comunista, probado en batallas de clase. Para octubre de 1917, bajo la dirección del líder de la revolución, V. I. Lenin, el Partido Bolchevique había recorrido tal camino, acumulando tal experiencia en la lucha revolucionaria que ningún otro partido político en Rusia tenía ni podía tener. Logró aislar de las masas a los partidos pequeñoburgueses comprometidos. Durante el período de las batallas decisivas por el poder, solo el Partido Comunista dirigió indivisamente a las masas.

	Esta fue la condición más importante para la victoria de la revolución proletaria en Rusia.

	La fuerza dirigente e impactante de la Revolución de Octubre fue la clase obrera. Estuvo a la cabeza de todo el pueblo como su vanguardia reconocida en la lucha por la paz, por la tierra, por la libertad, por el socialismo. Le dio a la revolución el mayor número de luchadores desinteresados y dedicados. Se unió en torno al imperio revolucionario de los trabajadores de todas las nacionalidades y, en una feroz batalla con los enemigos del partido obrero, construyó el primer estado mundial de la dictadura del proletariado.

	La pesada carga de la lucha por el poder soviético fue llevada sobre sus hombros por los trabajadores de Rusia Central. Al ser el primero en levantar la bandera de la revolución socialista, la clase obrera rusa prestó gran ayuda a los pueblos de toda Rusia en el establecimiento de la dictadura del proletariado.

	La clase obrera marchó hacia la conquista del poder en estrecha alianza con las masas multimillonarias del campesinado más pobre de Rusia. La vida ha demostrado a los campesinos de primera mano que ninguna clase, excepto el proletariado, ningún otro partido que no sea el Partido Comunista, les ayudará a obtener tierras, a librarse de los horrores de la guerra, de la terrible pobreza, de la opresión de los terratenientes y kulaks. La existencia de una alianza entre la clase obrera y los campesinos pobres también determinó el comportamiento del campesinado medio, que vaciló durante mucho tiempo y solo antes del Levantamiento de Octubre se volvió hacia la revolución, uniéndose a los campesinos pobres. La alianza de la clase obrera con el campesinado más pobre y el apoyo de esta alianza por parte de la clase media fueron la fuerza insuperable que derrocó la dictadura de la burguesía y los terratenientes y aseguró la marcha triunfal del poder soviético.
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	La victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre fue facilitada y acelerada por la lucha de las nacionalidades oprimidas por su igualdad. Habiéndose convertido en el partido gobernante, los bolcheviques comenzaron a implementar su programa sobre la cuestión nacional. Proclamaron solemnemente la plena igualdad de los pueblos de Rusia y su libre desarrollo. Por su propia experiencia, los pueblos estaban convencidos de que sólo bajo la bandera del Partido Comunista recibirían la paz, la tierra y la liberación nacional completa. Por lo tanto, ataron audazmente su destino a la victoria de la revolución socialista.

	El establecimiento del Estado soviético como federación de repúblicas socialistas soviéticas fue para los trabajadores de todo el mundo una prueba clara de que sólo bajo la dictadura del proletariado podría resolverse la cuestión nacional-alpina en interés de los trabajadores. La política nacional correcta permitió al Partido Comunista y al gobierno soviético unirse en una alianza inquebrantable de trabajadores de todas las nacionalidades alrededor de la clase obrera rusa y el campesinado más pobre.

	La marcha triunfal del poder soviético también fue asegurada por el hecho de que el Partido Comunista y el gobierno soviético, en medio de la masacre imperialista, levantaron la bandera de la paz. Llamaron a los pueblos de todos los países a poner fin inmediatamente al derramamiento de sangre sin sentido desatado para el enriquecimiento de los capitalistas. Millones de obreros y campesinos vieron que sólo el gobierno soviético los salvaría de las guerras, y le dieron todo el apoyo.

	El Partido Comunista explotó hábilmente las contradicciones entre las dos facciones principales de las potencias imperialistas en interés de la victoria de la Revolución de Octubre. La guerra imperialista dividió a los principales estados burgueses en dos campos hostiles que estaban en combate mortal entre sí, e hizo imposible que las potencias imperialistas concentraran sus fuerzas contra la Revolución de Octubre. Todo esto facilitó la victoria del poder soviético en Rusia.

	La victoria completa y decisiva del poder soviético en Rusia también se ganó porque la alianza de la clase obrera y los pobres rurales se opuso a una burguesía rusa comparativamente débil, mal organizada y políticamente inexperta. Opa no tuvo tiempo de poner sus manos en las combinaciones políticas y los engaños de los trabajadores, como, por ejemplo, el yo francés, la burguesía inglesa y estadounidense. La burguesía rusa ha estado durante mucho tiempo confabulada con la autocracia contra las masas de parodia. Una vez en el poder, continuó obstinadamente persiguiendo la política del zarismo odiada por los trabajadores. El Gobierno Provisional de la burguesía prometió continuar la guerra "hasta un final victorioso", se negó a dar tierras a los campesinos, organizó el hambre en el país y destruyó bárbaramente la economía del país. Por lo tanto, las masas trabajadoras transfirieron todo su odio hacia el zar al Gobierno Burgués Provisional.
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	Durante la marcha triunfal del poder soviético, la clase obrera, en alianza con el campesinado más pobre, con el apoyo de soldados y marineros, rompió la vieja máquina estatal y creó en su lugar un nuevo tipo de estado soviético, inconmensurablemente más democrático que cualquier república parlamentaria burguesa.  La formación del Estado soviético permitió consolidar las conquistas de la revolución socialista y sentar las bases de un nuevo modo de producción socialista.

	Gracias a la revolución socialista, la clase oprimida y explotada llegó al poder por primera vez en la historia. La Revolución de Octubre en Rusia fue un giro fundamental en la historia mundial de la humanidad del viejo mundo capitalista al nuevo mundo socialista.

	La Revolución Rusa arrojó chispas de fuego revolucionario en todos los países. Inspiró a los proletarios de todo el mundo a luchar contra la burguesía por su liberación, vertió fe en sus propias fuerzas y los explotó.

	Con la victoria de la Revolución Socialista de Octubre en Rusia, la era de serena explotación y opresión de las colonias y los países dependientes terminó, y llegó la era de las revoluciones de liberación en las colonias y los países dependientes. Los trabajadores y las masas más amplias de China, Irán, India, Afganistán, Egipto y otras colonias y semicolonias se levantaron en la lucha contra el imperialismo, inspirados por los primeros éxitos de los trabajadores y campesinos de la Rusia soviética.

	La revolución socialista en Rusia marcó el comienzo del colapso de todo el sistema del imperialismo y el desarrollo victorioso de las sociedades socialistas.

	"De las guerras imperialistas, del mundo imperialista, los primeros cien millones de personas en la tierra fueron arrancados por la primera revolución bolchevique.  Lo siguiente arrebatará a toda la humanidad de tales guerras y de tal mundo"101.

	B. I. Lenin escribió proféticamente en octubre de 1921.
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	Durante siglos, los obreros y campesinos de Rusia soñaron con la libertad, con ese tiempo preciado en el que no habría ni un zar chupador de sangre ni terratenientes con capitalistas, pi gendarmes con policías, sino su propia fuerza de trabajo popular. Miles, decenas y cientos de miles de luchadores por la felicidad del pueblo fueron a las cárceles, a trabajos forzados eternos, murieron a balazos de los guardias del zar y la burguesía. Pero la creencia de la parodia en la venida

	Victoria. El proletariado ruso estaba cerrando sus filas cada vez más bajo la bandera del Partido Bolchevique. Las palabras del himno proletario sonaron cada vez más fuertes en todo el país:

	"Destruiremos todo el mundo de la violencia.

	Al suelo, y luego...

	Somos nuestros, construiremos un mundo nuevo:

	¡Quien no era nada se convertirá en todo!"

	Y luego vino el trueno de la Revolución de Octubre. Los trabajadores y campesinos trabajadores de Rusia, destruyendo el viejo mundo de la violencia, comenzaron a construir un nuevo mundo bajo la dirección del Partido Comunista.
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	CAPITULO TERCERO

	SALIDA DE LA RUSIA SOVIETICA DE LA GUERRA IMPERIALISTA

	 

	 

	 

	 

	1.

	CONCLUSIÓN DEL TRATADO DE PAZ DE BREST. VII CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA

	 

	 

	 

	A los pocos meses de la "marcha triunfal", el gobierno soviético ganó casi todo el país. Los obreros y campesinos trabajadores del Partido Comunista consolidaron el poder que habían ganado y llevaron a cabo las primeras transformaciones socialistas. Pero, para consolidar la victoria, era necesario poner fin a la guerra imperialista. Las masas ansiaban la paz. Los soldados en el frente, agotados por más de tres años de guerra por intereses ajenos a ellos, no solo no querían, sino que ya no podían luchar.

	Llegaron noticias de todos los frentes sobre la caída de la disciplina, sobre la renuencia de los soldados a obedecer las órdenes de los oficiales. La escasez de suministros aumentó aún más el descontento de las masas de soldados. Los informes de los frentes hablaban de la fatiga de los soldados, su deseo de poner fin a la odiada guerra y regresar con sus familias, a la tierra, al trabajo pacífico.

	170

	El destino del primer estado socialista del mundo dependía de la solución de la cuestión de la retirada de la guerra imperialista. Sin poner fin a la guerra, fue posible preservar y consolidar la dictadura del proletariado, crear un orden socialista en la economía y organizar las fuerzas armadas de la República.

	El gobierno soviético, mediante un decreto histórico sobre la paz adoptado por el Segundo Congreso Panruso de los Soviets, proclamó una de sus principales tareas: el logro de una paz universal justa y democrática. El gobierno soviético ofreció la paz sin anexiones ni indemnizaciones, es decir, sin la confiscación de las tierras de otros pueblos, sin la anexión forzosa de nacionalidades extranjeras, sin la recuperación de ninguna reparación de los vencidos.

	El decreto causó una gran impresión en los pueblos de todos los países. Vieron que sólo el poder obrero y campesino en palabras, pero con hechos, buscaba poner fin rápidamente a la guerra. El decreto sobre la paz elevó la autoridad del poder soviético a los ojos de los trabajadores y fortaleció aún más su anhelo de paz.

	Expresando la voluntad de las masas, defendiendo sus intereses vitales, el Partido Comunista lanzó una lucha por el cese inmediato de la voppa.

	Sobre la base del decreto sobre la paz, el Consejo de Comisarios del Pueblo el 7 (20) de noviembre de 1917, exigió que el comandante en jefe supremo interino del ejército ruso, el general Dukhonin, ofreciera inmediatamente a todos los países beligerantes un armisticio. El 8 (21) de noviembre, el Comisariado del Pueblo, siguiendo instrucciones del Consejo de Comisarios del Pueblo, envió un sudor a los embajadores de Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia y otras correas que participaron en la guerra, en la que se propuso concluir un armisticio en todos los frentes y comenzar las negociaciones para la paz. Sin embargo, los gobiernos de los países de la Entente no dieron ninguna respuesta. Organizaron una conspiración de silencio en torno a la propuesta soviética.

	El general Duhonin se negó a cumplir con la demanda del gobierno soviético de concluir un armisticio. El Cuartel General contrarrevolucionario hizo todo lo posible para evitar que el poder soviético lograra un armisticio, y reunió fuerzas para luchar contra los perros. Luego, por orden del Consejo de Comisarios del Pueblo, se hizo un cambio del mando supremo del ejército activo. Duhonip fue destituido de su cargo el 7 de noviembre (20). El primer Comandante en Jefe Supremo soviético, N.V. Krylenko, y el nuevo Jefe de Estado Mayor del Cuartel General contrarrevolucionario, M.D. El 9 (22) de noviembre, el gobierno soviético hizo un llamamiento por radio a todos los comités de regimientos, divisiones, cuerpos y soldados del ejército, y a todos los soldados y marineros, directamente para entrar en negociaciones de paz.
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	"Que los regimientos estén en posición", decía la apelación, "seleccionen inmediatamente a los comisionados para entrar formalmente en negociaciones de armisticio con el enemigo.

	La Junta de Comisionados de Parodia le dará el derecho de hacerlo.

	Notificar al pase por todos los medios sobre cada paso de la negociación. Sólo el Consejo de Comisarios del Pueblo tiene derecho a firmar el tratado final de armisticio,

	¡Soldado y! ¡La causa de la paz está en tus manos! ¡El estado de alerta, la resistencia, la energía y la causa de la paz ganarán!" 102

	La noticia del llamado del gobierno soviético para poner fin inmediatamente a la odiada guerra se extendió rápidamente a todos los frentes y ejércitos. La alegría se apoderó de millones de soldados exhaustos por la sangrienta carnicería. Las masas de soldados y marineros tomaron la causa de la paz en sus propias manos. Bajo la dirección de las organizaciones militares bolcheviques, los comités de soldados o los comisionados de soldados especialmente elegidos entraron en negociaciones con soldados alemanes y austrohúngaros. 18 de noviembre (1 de diciembre) El 10º Comité del Ejército del Frente Occidental transmitió el siguiente telegrama a las estaciones de radio alemanas:

	"El Comité Militar-Revolucionario, que tiene plena autoridad en el 10º Ejército ruso, propone, en cumplimiento de la voluntad de los soldados del 10º Ejército y las instrucciones del gobierno de los Comisarios del Pueblo, entablar negociaciones sobre un armisticio con el ejército alemán opositor. Le pedimos que responda con una indicación del lugar y la hora de las negociaciones al Comité Militar Revolucionario del 10º Ejército".103

	 El comando del grupo de ejército alemán, temiendo las acciones revolucionarias de sus soldados, se vio obligado a responder aceptando la propuesta del Comité Militar Revolucionario.

	Los informes operativos que acudieron a la Stavka desde todos los frentes señalaron que en todas partes los soldados rusos y austroalemanes estaban organizando la confraternización y concluyendo un armisticio. Los intentos del comando austro-alemán y los oficiales contrarrevolucionarios del ejército ruso para evitar esto no tuvieron éxito. Después del anuncio del decreto sobre la paz, nada pudo extinguir el odio de los soldados por la vaporización, ninguna represalia podría ahogar su ansia de paz.

	Los enemigos del poder soviético recibieron con un aullido vicioso el llamado del Consejo de Comisarios del Pueblo al ejército para entrar inmediatamente en negociaciones sobre un armisticio. Representantes de la Entente y de todos los partidos y organizaciones contrarrevolucionarias dentro del país gritaron sobre la necesidad de continuar la guerra del lado de la Entente. Pero la voluntad del Partido Comunista y del gobierno soviético, que reflejaba el deseo de paz de las masas, era inquebrantable.

	172

	Al implementar el decreto de paz, el gobierno soviético ordenó al Narkomindel que publicara los tratados secretos concluidos por los gobiernos zarista y burgués provisional con los imperialistas extranjeros. Con la ayuda de algunos empleados del antiguo Ministerio de Asuntos Exteriores, los trabajadores y marineros revolucionarios enviados por el Partido Bolchevique y las autoridades soviéticas para trabajar en el Comisariado del Pueblo, bajo la dirección del marinero bolchevique N. G. Markin, llevaron a cabo las instrucciones del gobierno en el menor tiempo posible. Más de un centenar de tratados y otros documentos secretos fueron extraídos, descifrados y luego publicados de las cajas fuertes del antiguo Ministerio de Asuntos Exteriores. Al principio, aparecieron en los periódicos.  y posteriormente se publicaron en nueve colecciones separadas.

	Entre los tratados secretos de los gobiernos burgueses zarista y provisional estaban el tratado concluido en mayo de 1913 entre Austria-Hungría e Italia sobre la partición de Albania; el acuerdo entre Rusia y Japón del 3 de julio de 1916 sobre una lucha armada conjunta contra cualquier tercera potencia que intente establecer su dominio en China; el Acuerdo ruso-francés de 1917, pero al que el gobierno zarista acordó la anexión de Alsacia y Lorena a Francia y reconoció los "derechos especiales" de Francia en el Sarre y Renania, y el gobierno francés dio a la Rusia zarista completa libertad de acción para establecer su frontera occidental y apoderarse de Constantinopla; documentos sobre el acuerdo entre los gobiernos de Inglaterra, Francia y Rusia sobre la división de las posesiones asiáticas de Turquía y muchos otros documentos secretos.

	La publicación de tratados secretos causó una confusión extrema en el campo de los gobiernos imperialistas. Acusaron a los bolcheviques de falsificar documentos y renunciaron a su participación en tratados y acuerdos. La publicación de los documentos ayudó al Partido Bolchevique y al gobierno soviético a exponer la naturaleza depredadora y robadora de la Primera Guerra Mundial. Cientos de millones de personas comunes vieron claramente en los documentos publicados con qué propósitos la burguesía los estaba pudriendo en las trincheras y enviándolos a la muerte.

	V. I. Lenin, evaluando la importancia de la publicación de tratados secretos, dijo que

	"Es posible y necesario trabajar mano a mano con la clase revolucionaria de los trabajadores de todos los países. Y el gobierno soviético se embarcó en este camino cuando publicó tratados secretos y demostró que los gobernantes de todos los países eran ladrones. Esto no es propaganda de palabra sino de hecho"104.

	La conclusión de la paz de la Rusia soviética con Alemania y sus aliados destruyó los planes y planes de los imperialistas de la Entente, que esperaban ganar la guerra a costa de millones de vidas de soldados rusos y al mismo tiempo suprimir el movimiento revolucionario en sus países.
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	"Si Rusia no está involucrada en la guerra", escribió el primer ministro británico Lloyd George en los primeros días del poder soviético, "entonces la revolución se convertirá en uno de los mayores factores que determinarán el destino de las masas populares en todos los países..."105

	Los gobiernos de los países de la Entente intentaron por cualquier medio difamar la política exterior amante de la paz de la Rusia soviética, evitar la conclusión de la paz y ayudar a las fuerzas internas de la contrarrevolución a organizarse lo antes posible. Ocultaron su lucha contra la Rusia soviética de todas las formas posibles a las amplias masas de los pueblos de sus países. El 10 (23) de noviembre, los representantes militares de Gran Bretaña y Francia en la Stavka apelaron sobre la cabeza del gobierno soviético a Duhonin, que ya había sido destituido del cargo de comandante en jefe, con una propuesta para evitar el inicio de las negociaciones de paz. El jefe de la misión militar francesa, el general Vertelo, dijo a Duhonin que

	"Francia no reconoce al gobierno soviético... y espera que él (Duhonin. – Ed.)  impedir el inicio de las negociaciones y mantener al ejército ruso en el frente"106.

	El 14 (27 de noviembre), una declaración similar fue hecha por el representante militar estadounidense ante la Stavka, el teniente coronel Kert. Le escribió a Duhonin:

	"De conformidad con la instrucción muy específica de mi Gobierno que me transmitió el Embajador de los Estados Unidos en Petrogrado, tengo el honor de informarle ... que mi Gobierno está protestando definitiva y enérgicamente contra cualquier armisticio separado que pueda ser concluido por Rusia"107.

	Los imperialistas de la Entente esperaban provocar el avance de la guerra entre la Rusia soviética y el bloque austro-alemán, con la esperanza de poner al cansado ejército ruso bajo el ataque de las tropas austro-alemanas y así acelerar el derrocamiento del poder soviético. Soñaban con crear en Rusia un gobierno burgués títere que continuara la guerra con el bloque austro-alemán, beneficioso para las clases explotadoras. Los gobiernos de los Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia rechazaron categóricamente las propuestas del gobierno soviético para comenzar negociaciones generales de paz.

	En vista de la obstinada negativa de los EE.UU., Gran Bretaña, Francia y sus aliados a renegociar las negociaciones de paz, el gobierno soviético, que era la única voluntad de los trabajadores, decidió iniciar negociaciones separadas con Alemania y sus aliados sobre la conclusión de un armisticio. El 10 (23) de noviembre, se dirigió a los enviados de países neutrales: Noruega, los Países Bajos, España y Suiza. Dinamarca y Suecia, con la solicitud de señalar a la atención de los Gobiernos de Alemania, Austria-Hungría, Bulgaria y Turquía una propuesta para iniciar negociaciones sobre un armisticio inmediato en todos los frentes y sobre la conclusión de una paz democrática.
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	Hablando en una reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia ese día, V. I. Lenin advirtió que la lucha por la paz apenas comenzaba, que sería difícil y persistente. El imperialismo internacional, señaló V. I. Lenin, moviliza todas sus fuerzas contra el primer Estado proletario del mundo.

	La dificultad de la situación de la Rusia soviética se vio exacerbada por el hecho de que el país fue devastado por una larga guerra imperialista, con el poder soviético. tenía su propio ejército, y el viejo ejército no era adecuado para la defensa del país. En este momento, las unidades militares solo gracias a los esfuerzos de las organizaciones bolcheviques del ejército mantuvieron el frente.

	Sin embargo, también había una gran ventaja del lado del poder soviético en la lucha por la paz. Defendió no sólo los intereses de su propio pueblo, sino también los intereses de todos los pueblos que estaban agotados por la guerra y buscaban fervientemente la paz. Por lo tanto, la política soviética de paz contó con el apoyo de las masas populares de todos los países, incluida Alemania. 

	Para 1917, la Alemania imperialista y sus aliados —Austria-Hungría, Turquía y Bulgaria— se habían deteriorado. Aunque Alemania logró apoderarse de grandes áreas en el oeste y el este, sus recursos se estaban agotando. La industria alemana fue tensa hasta el extremo. El transporte apenas podía hacer frente al transporte. La comida era escasa. La gente se moría de hambre. La situación económica y alimentaria de los aliados de Alemania era aún peor. Los disturbios alimentarios estaban teniendo lugar en Austria-Hungría. El descontento barrió la retaguardia y penetró en el ejército y la marina. En estas condiciones, durante una larga guerra en dos frentes, el bloque austro-alemán carecía claramente de fuerza. Alemania. Sus aliados tuvieron que continuar con implacable tensión la lucha contra la Entente, cuya posición era incomparablemente mejor.  que la posición del bloque austro-alemán. Mientras tanto, una parte significativa de las fuerzas armadas de Alemania y sus aliados estaba encadenada al Frente Oriental. Es por eso que los círculos gobernantes de Alemania comenzaron a buscar una salida a la difícil situación para concluir la paz con Rusia.

	Dos grupos imperialistas lucharon en los círculos gobernantes de Alemania. Ambos querían una paz depredadora con Rusia. Pero un grupo, en su mayoría militar, todavía esperaba lograr esta paz por la fuerza. Esperaba mover rápidamente tropas a Petrogrado, derrocar el poder soviético, formar un gobierno burgués dependiente de Alemania en Rusia y dictarle sus términos de paz. Otro grupo, al darse cuenta de que la guerra con Rusia inevitablemente se convertiría en una larga y difícil lucha con el pueblo ruso, trató de concluir una paz negociada beneficiosa para Alemania con el gobierno soviético.
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	La difícil situación interna y externa de Alemania obligó a los militares alemanes a estar temporalmente de acuerdo con la opinión del segundo grupo. El 14 de noviembre (27), el gobierno alemán informó al gobierno soviético que había autorizado al comandante en jefe del Frente Oriental, Leopoldo de Baviera, a comenzar las negociaciones sobre la conclusión de un armisticio. Después de Alemania, sus aliados también acordaron negociar.

	El gobierno soviético, habiendo recibido una respuesta de Alemania, propuso posponer el inicio de las negociaciones de armisticio durante cinco días, hasta el 19 de noviembre (2 de diciembre), para invitar una vez más a los gobiernos de los países de la Entente a participar en ellas. La propuesta del gobierno soviético fue aceptada por Alemania.

	El 15 (28) de noviembre, el Consejo de Comisarios del Pueblo apeló a los pueblos de todos los países beligerantes con una propuesta para unirse a las negociaciones sobre un armisticio en todos los frentes y comenzar las negociaciones para la paz. El gobierno soviético declaró que la revolución victoriosa en Rusia, expresando la voluntad de las masas populares, planteó la cuestión de poner fin a la guerra con toda determinación. Todas las clases, todas las partes de los países beligerantes —decía el llamamiento—, deberían dar una respuesta precisa y clara si están de acuerdo en comenzar inmediatamente las negociaciones sobre un armisticio y una paz general.

	Ninguno de los gobiernos de los países de la Entente respondió a esta propuesta. Los imperialistas de la Entente no tenían intención de poner fin a las guerras, y el gobierno soviético se vio obligado a iniciar negociaciones de armisticio por separado con Alemania y sus aliados. Envió una delegación a Brest-Litovsk (Brest), donde se encontraba el Cuartel General del Comandante en Jefe alemán del Frente Oriental. El Comandante en Jefe confió las negociaciones al Jefe de Estado Mayor del Frente, General Hoffmann. Las negociaciones sobre un armisticio comenzaron el 20 de noviembre (3 de diciembre) en Brest-Litovsk.

	En la primera reunión, la delegación soviética hizo una declaración en la que esbozó los principios de una paz democrática universal sin anexiones ni indemnizaciones.  Hizo hincapié en que las negociaciones deberían basarse en las disposiciones del decreto soviético sobre la paz. La delegación soviética invitó a Alemania y sus aliados a apelar a los países de la Entente con una invitación para participar en las negociaciones sobre un armisticio y la conclusión de la paz. En respuesta, los representantes del bloque austro-alemán declararon que no estaban autorizados a resolver tales cuestiones. 

	En la siguiente reunión, el 21 de noviembre (4 de diciembre), la delegación soviética presentó un borrador del armisticio. Los principales fueron: se establece una tregua de seis meses en todos los frentes; no se permite la transferencia de tropas alemanas del Frente Oriental al Frente Occidental. Estas condiciones confirmaron que el gobierno soviético estaba luchando por la paz universal y estaba tratando de evitar la intensificación de las hostilidades en el frente occidental.
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	Los términos soviéticos del armisticio provocaron fuertes objeciones de la delegación alemana. El general Hoffmann declaró irritado que tales condiciones sólo podían presentarse a una banda derrotada. Sin embargo, la firme posición del gobierno soviético y la difícil situación en la retaguardia del bloque austro-alemán obligaron a Alemania y sus aliados a hacer concesiones. El 22 de noviembre (5 de diciembre), las partes concertaron un acuerdo preliminar para suspender las hostilidades durante 10 días. El 2 (15) de diciembre, después de nuevas negociaciones, este plazo se extendió por otros 28 días. Ambas partes se comprometieron a notificarse mutuamente sobre estos 7 días en caso de terminación del acuerdo celebrado.

	Los pueblos de todo el mundo, a pesar de los esfuerzos de la prensa burguesa para silenciar las negociaciones, pronto se enteraron de la tregua que se había concluido. Esta noticia fortaleció aún más el deseo de las masas populares, y sobre todo de los soldados y marineros de los países imperialistas beligerantes, de poner fin a la guerra.

	Las conversaciones de paz se iniciaron en Brest-Litovsk el 9 (22) de diciembre de 1917. La delegación soviética estaba encabezada por L. Ioffe. Los consultores militares de la delegación fueron el General L. Samoilo y el Contraalmirante W. Altvater. La delegación alemana esta vez estuvo encabezada por el Secretario de Estado (Ministro de Asuntos Exteriores) von Kühlmann. La delegación austro-húngara estuvo encabezada por el Ministro de Asuntos Exteriores el conde Chernin la delegación turca por Hakki Pasha, embajador turco en Berlín en los primeros días de la conferencia, y luego por el presidente del Consejo de Ministros, Talaat-Pasha, y el Delegación búlgara del Ministro de Justicia Popov.

	En la primera reunión de la conferencia, la delegación soviética, guiada por las instrucciones del gobierno y los principios del decreto de paz, propuso adoptar las siguientes condiciones como base para las negociaciones de paz: 1) pero permitir la anexión forzosa de los territorios tomados durante la guerra; las tropas que han arrasado estos territorios deben liberarlos lo antes posible; 2) restaurar la independencia política de los pueblos que la perdieron durante la guerra; 3) Garantizar a los grupos nacionales que no gozan de autonomía política la posibilidad, por referéndum, de ser miembros de un Estado determinado o de su independencia estatal; 4) Proteger los derechos de las minorías nacionales mediante una ley especial; 5) no permitir ninguna indemnización y devolver las indemnizaciones cobradas; compensar las pérdidas de los particulares con cargo a fondos especiales formados por contribuciones proporcionales de los Estados beligerantes; (6) Las cuestiones relativas a las colonias deberían resolverse de conformidad con los cuatro primeros párrafos de la propuesta presentada.
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	Confraternización de soldados rusos y alemanes en el frente diciembre de 1917 (Foto)
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	Los soldados en el frente dan la bienvenida al armisticio del gobierno soviético de diciembre de 1917.  (Foto)
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	Decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo "La patria socialista está en peligro" adoptado el 21 de febrero de 1918 (Fotocopia)
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	Registro de voluntarios en el Ejército Rojo. 1918 (Foto.)
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	Las propuestas soviéticas fueron formuladas breve y claramente. Los diplomáticos alemanes no podían rehuir una respuesta directa a ellos. Las delegaciones del bloque alemán se encontraron en una situación difícil, ya que ante la insistencia de la parte soviética, las actas de la conferencia se publicaron impresas. Negarse a aceptar las justas propuestas del gobierno soviético era exponer los objetivos agresivos de los soldados ante sus pueblos. Durante tres días, se preparó una respuesta a las propuestas soviéticas. El 12 de diciembre (25), se convocó una sesión plenaria de la conferencia, en la que Külmai anunció que los gobiernos del bloque austro-alemán acordaron unirse a la fórmula soviética para la paz y estaban listos para comenzar las negociaciones sobre la conclusión de la paz. Pero inmediatamente, Külmai hizo una reserva reduciendo este consentimiento a un momento. Afirmó que las condiciones soviéticas sólo podían aceptarse si todos los países de la Entente, sin excepción, se comprometían a cumplirlas de la manera más precisa. Külmai trató además de asegurar a la delegación soviética que los planes del gobierno alemán supuestamente no incluían la anexión forzosa de los territorios capturados durante la guerra, mientras que al mismo tiempo proponía dejar abierta la cuestión de ellos.

	Los acontecimientos posteriores revelaron plenamente la hipocresía y la perfidia de los círculos gobernantes de Alemania. En un futuro próximo, quedó claro que el gobierno alemán se niega a liberar los territorios ocupados -Polonia, Lituania, parte de Letonia y Estonia- y busca, con la ayuda de los nacionalistas burgueses, apoderarse de Ucrania, Bielorrusia, Transcaucasia y todos los Estados bálticos. La delegación alemana retrasó deliberadamente la resolución de una serie de cuestiones en previsión de la llegada a Brest-Litovsk de representantes de la Rada Central Ucraniana contrarrevolucionaria.

	El historiador alemán Norden, sobre la base de un gran número de documentos, testifica que los círculos gobernantes de Alemania durante las negociaciones de Brest-Litovsk presentaron un programa,

	"que proporcionó ni más ni menos que el desmembramiento de Rusia, la transformación del ajenjo en un protectorado de las Potencias Centrales, la separación de Rusia de parte de Bielorrusia, toda Ucrania y las provincias bálticas, privándola así de su granero y cuencas de carbón y aislándola del Mar Báltico"108.
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	Los días 14 (27) y 15 (28) de diciembre, se celebraron reuniones conjuntas de las delegaciones soviética, alemana y austrohúngara, llamada "comisión política". En una reunión el 14 (27) de diciembre, los representantes alemanes anunciaron su proyecto de tratado de paz. En los dos primeros artículos del tratado, los imperialistas alemanes exigieron la anexión a Alemania de los territorios occidentales de la antigua Rusia zarista, con una superficie de más de 150.000 kilómetros cuadrados. Se hizo bastante claro que el imperialismo alemán busca imponer términos de paz anexionistas e injustos a la Rusia soviética. La delegación soviética rompió las negociaciones y decidió partir hacia Petrogrado. Pero la ruptura de las negociaciones no era parte de los planes de los imperialistas alemanes. La delegación alemana propuso convocar una reunión al día siguiente. En él, el tratado ya se leyó sin los dos primeros artículos que trataban de cuestiones territoriales, aunque esto no significaba el abandono de las reclamaciones territoriales por parte de los imperialistas alemanes. Los 14 artículos restantes establecen todas las cuestiones acordadas entre las delegaciones: sobre el restablecimiento de las relaciones diplomáticas y cónsul, sobre la eliminación de las acciones hostiles en el ámbito económico, etc. Con el fin de proporcionar a los países de la Entente la última oportunidad de unirse a las negociaciones sobre la delegación soviética rompió las negociaciones durante 10 días y se fue a Petrogrado.

	El 17 de diciembre (30), el gobierno soviético volvió a apelar a los pueblos y gobiernos de los países de la Entente con una propuesta para participar en las negociaciones iniciadas en Brest-Litovsk. Pero esta vez los gobiernos de los países de la Entente no respondieron a la propuesta soviética.

	La primera etapa de las negociaciones de paz trajo serios éxitos al poder soviético. Durante tres años y medio, la guerra imperialista se prolongó.  Se ha cobrado millones de vidas y ha condenado a pueblos a inmensos sufrimientos y privaciones. Sin embargo, ningún gobierno burgués propuso el fin de la guerra. Sólo el gobierno soviético presentó un programa claro y preciso de paz. Todo esto elevó la autoridad internacional del país soviético. Las masas trabajadoras de todo el mundo estaban claramente convencidas de que el Estado soviético estaba defendiendo la causa común de los trabajadores y estaba luchando sinceramente para poner fin a la guerra y concluir una paz justa.

	Pero junto con los resultados positivos de la primera etapa de la conferencia de paz, hubo serias desventajas: los países de la Entente no se unieron a las negociaciones. También resultó que el imperialismo alemán estaba tratando por cualquier medio de imponer una paz depredadora en la Rusia soviética.

	En el contexto del colapso del frente, la devastación de la economía nacional del país y la fatiga extrema de las masas de parodia, la República Soviética no pudo continuar la guerra. El respiro pacífico tenía que ganarse a toda costa, era necesario fortalecer la posición interna de la República Soviética, crear el Ejército y la Armada Regionales, para la reactivación económica del país.
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	El 17 (30) de diciembre, a petición del Comité Central del Partido Comunista, los trabajadores de Petrogrado organizaron una poderosa manifestación que mostró el deseo inexorable de los trabajadores de lograr la paz inmediata.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético, confiando en el apoyo del pueblo, continuaron la difícil y obstinada lucha por la paz.

	La segunda etapa de las negociaciones de paz en Brest-Litovsk comenzó el 27 de diciembre de 1917 (9 de enero de 1918). En la apertura de la conferencia, Kuhlmann, recordando la historia de las negociaciones preliminares, declaró que unirse a la fórmula soviética para la paz iba acompañada de una condición: su aceptación también por los gobiernos de la Entente. Citando el hecho de que los países de la Entente no participaron en las negociaciones, Kuhlmann del bloque austro-alemán se negó a unirse a la fórmula soviética. La delegación alemana también se negó a transferir las negociaciones a un país neutral, como propuso el gobierno soviético.  El 28 de diciembre (10 de enero), un representante de la delegación contrarrevolucionaria de la Rada Central Ucraniana, uno de los líderes de los Socialistas Revolucionarios de Ucrania, Golubovych, que había llegado a Brest-Litovsk, fue liberado para un golpe de Estado. Leyó una nota sobre el no reconocimiento del gobierno soviético por parte de la Rada Central y su decisión de participar en las negociaciones en pie de igualdad con otras potencias. Por supuesto, esta "decisión" de la Rada Central fue dictada por los imperialistas alemanes. Ellos sabían que la Rada aceptaría cualquier propuesta dirigida contra las masas trabajadoras de Ucrania y la Rusia soviética. La Rada era necesaria para la Alemania del Kaiser como pantalla para encubrir la ocupación y el robo de Ucrania, convirtiéndola en una colonia y un trampolín para la lucha contra la República Soviética.

	Kühlmann le preguntó a Trotsky, quien esta vez encabezó la delegación soviética, si aceptaba reconocer la autoridad de la delegación de la Rada ucraniana para negociar por separado de la Rusia soviética. Trotsky sabía que los obreros ucranianos y los campesinos trabajadores que se habían rebelado contra la Rada habían expulsado a los nacionalistas burgueses de casi toda Ucrania y formado su propio gobierno soviético, que también envió una delegación a Brest-Litovsk. A pesar de ello, aceptó considerar a los representantes de la Rada Central como una delegación independiente. Afirmó que

	"Por su parte, no tiene ninguna objeción a la participación de la delegación ucraniana en las conversaciones de paz".109

	Así, Trotsky apoyó a los nacionalistas burgueses ucranianos y desató las manos de los imperialistas del bloque austro-alemán para continuar su lucha contra las condiciones soviéticas de paz. Ya este paso de Trotsky causó un enorme daño a la causa de la revolución socialista.
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	El 30 de diciembre de 1917 (12 de enero de 1918), en la sesión plenaria de la conferencia, el Ministro de Asuntos Exteriores de Austria-Hungría, Chernin, en nombre de Alemania, Austria-Hungría, Bulgaria y Turquía, anunció el reconocimiento de los representantes de la Rada Central como delegación independiente de Ucrania. Por la noche, se celebró una reunión de la "comisión política", en la que Hoffmann, en nombre del Alto Mando alemán, declaró categóricamente que no podía haber ninguna revisión de la situación en las áreas ocupadas por los alemanes. Las tropas alemanas, declaró amenazadoramente, estaban en territorio ruso. El discurso de Hoffmann mostró que los imperialistas alemanes, habiéndose quitado la máscara de la paz, habían cambiado a una política de amenazas y ultimátums. Los acontecimientos posteriores lo confirmaron.

	En una reunión de la "comisión política" el 5 de enero (18), Hoffmann presentó un mapa en el que se trazó una línea que determinaba los límites de los territorios capturados por las tropas alemanas, e invitó a la delegación soviética a reconocer estos territorios para Alemania.  Lituania marchó al norte de Brest-Litovsk a lo largo de las fronteras orientales de Lituania, diseccionando Letonia y Estonia. La frontera al sur de Brest-Litovsk, dijo Hoffmann, se discutirá solo con delegados de la Rada Central. Con ella en este momento, los imperialistas austro-alemanes estaban cantando intensamente las negociaciones sobre la ocupación de Ucrania.

	La frontera propuesta por la delegación alemana incluía Polonia, Lituania, parte de Letonia, Estonia y Bielorrusia como parte del Imperio del Kaiser. Hoffmann exigió que el gobierno soviético retirara sus tropas de Estonia y Letonia. Alemania tenía la intención de ocupar estas áreas en un futuro muy cercano. La propuesta de Hoffmann era en realidad un ultimátum.

	Los círculos militares de Alemania no ocultaron el hecho de que consideraban la ocupación de varias regiones de Rusia como una preparación para un trampolín para una nueva guerra. Von Kühlmann escribió que durante las negociaciones de Brest-Litovsk, el alto mando

	"Nos ofreció un programa bastante extenso de anexiones. Cuando le pregunté al General Mariscal de Campo cuáles eran los objetivos de esta propuesta, Hindenburg respondió: "Quiero proporcionar espacio para el movimiento del ala izquierda alemana en la próxima guerra con Rossmey".110

	En relación con la situación creada en la conferencia, el gobierno soviético invitó a su delegación a interrumpir las negociaciones por un tiempo e ir a Petrogrado para un informe.
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	Las negociaciones en Brest-Litovsk fueron seguidas de cerca por los círculos gobernantes de la Entente. El embajador de Estados Unidos en Rusia, Francisco, escribió al presidente Wilson:

	"En mi opinión, la única esperanza de que Rusia continúe la guerra depende de la ruptura de las negociaciones separadas que actualmente está llevando a cabo el gobierno soviético con los imperios centrales. Por lo tanto, no debemos escatimar esfuerzos para llevarlos al fracaso"111.

	El 3 (16) de enero de 1918, Francis informó al Secretario de Estado Lansing que las negociaciones de paz habían llegado a su fin. Esto agradó a los imperialistas de la Entente, cuyos planes incluían la continuación de la guerra. Pero entre las amplias masas populares de todos los países a los que llegó la verdad sobre el regimiento soviético de paz, el descontento con la guerra prolongada creció cada día, y el deseo de paz creció.

	Las demandas invasoras hechas a la República Soviética por los gobiernos del bloque austro-alemán fueron rechazadas por la clase obrera de Alemania y Austria-Hungría. Una huelga política comenzó en Viena el 1 de enero (14), que rápidamente se extendió a las regiones industriales de Austria. Se establecieron comités de trabajadores de distrito en la ciudad, cuyos representantes formaron el Consejo de Trabajadores de Viena. El 5 (18) de enero, comenzaron las huelgas en Budapest y en otras ciudades húngaras.

	En varias ciudades de Austria-Hungría, estallaron disturbios y manifestaciones armadas de soldados: slovenos en Judspburg, serbios en Filipfkirhen, checos en Rumburg, húngaros en Budapest. En el puerto de Cattaro, los trabajadores del arsenal de la Armada austro-húngara se declararon en huelga, y se les unieron marineros, levantando banderas rojas en varios barcos.

	En Praga, la bandera de la lucha por un mundo democrático justo fue levantada por los trabajadores metalúrgicos. Fueron apoyados por los trabajadores de otras ciudades.

	Los acontecimientos revolucionarios se estaban gestando en la propia Alemania. El 12 (25) de enero, hubo una huelga en la ciudad portuaria más grande de Alemania: Kiel. Los trabajadores en huelga formaron el Consejo de Diputados Obreros, el primer Soviet en Alemania, y, además, el Comité de Acción para guiar el movimiento huelguístico. El levantamiento de los trabajadores de Kiel se convirtió en una huelga grandiosa. Alrededor de 400.000 personas se declararon en huelga en Berlín.  Los huelguistas eligieron un comité de huelga, llamado Consejo de Diputados Obreros, que presentó una serie de demandas al gobierno. Los dos primeros fueron: concluir inmediatamente una paz sin anexiones ni indemnizaciones sobre la base de la autodeterminación de los países; involucrar a los representantes de los trabajadores de todos los países en conversaciones pacíficas. El movimiento huelguístico cubrió Colonia, Hamburgo, Munich, Leipzig, Magdeburgo y otras grandes ciudades industriales de Alemania. Incluso según los datos subestimados de la prensa burguesa, Hasta un millón de trabajadores participaron en las huelgas.

	182

	La lucha por la paz se ha desarrollado en otros países europeos. En Bulgaria, ya en noviembre de 1917, pero en todo el país, se celebraron mítines de trabajadores, en los que se presentó una demanda de una tregua inmediata en todos los frentes. Una manifestación de diez mil personas de los trabajadores de Sofía envió un telegrama de saludos al proletario revolucionario ruso, asegurando a sus hermanos de clase que los trabajadores de Bulgaria apoyarían su lucha por la paz con todas sus fuerzas.

	En Polonia, ocupada por las tropas alemanas, una huelga general de los trabajadores de Varsovia tuvo lugar en 1918 en protesta contra las demandas depredadoras de los imperialistas alemanes a la Rusia soviética.

	Una ola de mítines y manifestaciones se extendió por Francia, Italia, Suiza y otros países. Los trabajadores exigieron: "¡Ni un solo disparo!", "¡Paz inmediata!". En las principales ciudades británicas durante la Conferencia de Brest-Litovsk, se distribuyeron folletos que pedían la paz. Uno de los ellos dijo:

	"Hombres y mujeres de todos los países claman por la paz. Los soldados en las trincheras no esperan la paz. Y todavía nos dicen: "Vamos a luchar hasta la policía". ¿Debemos condenar a muerte en las trincheras a los jóvenes de todos los países? Hablemos de paz, pensemos en la paz, trabajemos por la paz».112

	El movimiento por la paz también está creciendo en los países neutrales. El Partido de los Trabajadores de Noruega y el Grupo Parlamentario Socialista hicieron un llamamiento a los socialistas de todo el mundo, en el que escribieron:

	"Seguimos con deleite y alegría el movimiento por la paz emprendido por los obreros y campesinos rusos, que se está desarrollando con increíble velocidad y fuerza"113. 

	Los círculos gobernantes de los países de la Entente no podían sino contar con el descontento de las masas populares. Trataron de maniobrar, fingiendo ser partidarios de una paz inmediata y justa. A principios de enero de 1918, el primer ministro británico Lloyd George hizo una declaración falsa e hipócrita sobre los objetivos de la guerra, y unos días más tarde, el presidente estadounidense Wilson publicó los "14 puntos" de los términos de paz. Al igual que Lloyd George, Wilson ocultó cuidadosamente los verdaderos objetivos de la guerra en curso. En los "14 puntos" no escatimó en palabras.  para anunciar la disposición supuestamente amistosa de los círculos gobernantes de los Estados Unidos a la Rusia soviética. Los "14 puntos" de Wilson se adelantaron para disfrazar la colusión agresiva de los imperialistas contra el estado soviético y calmar la vigilancia de los pueblos.
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	En estos días ansiosos, cuando un serio peligro se cernía sobre la República Soviética, todos sus enemigos se volvieron más activos. Contra las políticas del Partido Comunista y del gobierno soviético, que fueron enviadas a la conclusión de la paz, había un frente unido de fuerzas contrarrevolucionarias, desde los kadetes, octubristas y los Cientos Negros hasta los mencheviques, socialistas revolucionarios y arcontes. La conclusión de la paz también fue rechazada por los "comunistas de izquierda". Trotsky, de hecho, estaba en la misma posición, presentando la consigna "Paz, no guerra".

	Los "comunistas de izquierda" y los socialistas revolucionarios de "izquierda" proclamaron la consigna demagógica de "guerra revolucionaria" contra el bloque austro-alemán. Se ofrecieron a hacer la guerra con las fuerzas del antiguo ejército, aunque sabían que este ejército no podía continuar las hostilidades.

	En una reunión de delegados al congreso de todo el ejército sobre la desmovilización del ejército, celebrado el 18 (31) de diciembre de 1917, V. I. Lenin invitó a los presentes a completar un cuestionario especial sobre la situación en el ejército. La pregunta principal en el cuestionario era: ¿es capaz el ejército de resistir la ofensiva alemana si comienza el 1 de enero, y si es así, ¿cuánto tiempo podría resistir la ofensiva alemana? A esta pregunta, los delegados respondieron unánimemente: el ejército no puede luchar. Los cuestionarios completados se entregaron el mismo día a Sovnarko, donde se discutió la situación en el frente y el estado del ejército.  Lenin para continuar las negociaciones con Alemania y sus aliados, para intensificar la exposición de las aspiraciones agresivas de los imperialistas alemanes, para tomar medidas de emergencia para fortalecer el ejército y la marina, y para organizar la defensa de los accesos a Petrogrado. 

	En aquellos días, el gobierno soviético, en vista de la situación militar, no podía declarar abiertamente al pueblo que el ejército era incapaz de luchar y que solo había una manera de salvar el poder soviético: concluir la paz con Alemania. Los "comunistas de izquierda" se aprovecharon de esta circunstancia. Intentaron especular sobre los sentimientos patrióticos de las masas, instándolas a no aceptar los duros términos de la paz.

	El 8 (21) de enero de 1918, se celebró una reunión de miembros del Comité Central del Partido junto con los delegados comunistas del III Congreso Panruso de los Soviets. V. I. Lenin habló en una reunión con tesis sobre la conclusión inmediata de la paz con Alemania y sus aliados. V. I. Lenin señaló que la Rusia soviética se enfrentaba a una cuestión que requería una decisión urgente: aceptar inmediatamente las condiciones depredadoras de la paz o hacer la guerra inmediatamente contra el imperialismo alemán. La guerra civil en Rusia, señaló V. I.   Lenin se está fortaleciendo, exigiendo un gran esfuerzo al poder soviético. Además, la burguesía continúa ejerciendo una resistencia modelada a través del sabotaje, el soborno, la especulación, etc. Y finalmente, las tareas de la transformación socialista de Rusia, donde el grueso de la población es el campesinado pequeño, son tan grandes y difíciles que su resolución requiere mucho tiempo. Por lo tanto —dijo Lenin— para derrotar a la burguesía dentro del país y embarcarse en la construcción socialista, se necesita un respiro. Tal respiro podría ser proporcionado por una paz inmediata con Alemania y sus aliados.
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	La firma de la paz, enfatizó V. I. Lenin, tendrá un gran impacto en los pueblos de todos los países, especialmente en los pueblos de los países que participan en la guerra. El imperialismo agresivo de ambas facciones beligerantes quedará expuesto hasta el final a los ojos de las masas.

	"El ejemplo de una república socialista soviética en Rusia", señaló V. I. Lenin, "se erigirá como un modelo vivo ante las parodias de todos los países, y el efecto propagandístico y revolucionario de este modelo será gigantesco. Aquí está el sistema burgués y la guerra de dos grupos de depredadores, desnudos hasta el final. Hay paz y una república socialista de los Soviets"114.

	V. I. Lenin atacó los argumentos de los opositores a la conclusión de la paz, sin dejar piedra sin mover de sus fabricaciones demagógicas. La guerra, señaló, no se puede librar sin un ejército, mientras que el viejo ejército, cansado de una larga guerra, no es capaz de repeler la ofensiva alemana, no es capaz de proteger la costa de Riga a Revel, lo que permitirá a los alemanes eludir a las tropas soviéticas desde la retaguardia y tomar Petrogrado. Además, es imposible hacer la guerra contra la voluntad de la mayoría de los soldados. La creación de un nuevo ejército socialista, obrero y campesino lleva tiempo.

	La reunión reveló tres puntos de vista: 1) concluir una paz anexionista separada, 2) librar una guerra revolucionaria, y 3) declarar que la guerra cesó, desmovilizar al ejército, pero la paz no se firmará.  En la votación, el primer punto de vista obtuvo 15 votos, el segundo, 32, y el tercero, 16 votos.

	V. I. Lenin, permaneciendo en minoría, continuó con energía inagotable explicando la perniciosidad para la Rusia soviética de cualquier otra opción que no fuera la conclusión de una paz separada.

	Tres días después, el 11 (24) de enero, se celebró de nuevo una reunión del Comité Central del Partido. Al dirigirse a esta reunión, B. J. Lenin demostró una vez más irrefutablemente que sólo la firma de la paz con Alemania y los aliados podría salvar el poder soviético. V. I. Lenin afirmó que si estallaba la guerra, el gobierno soviético sería barrido, por ahora
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	"Confiamos, pero sólo en el proletariado y en el campesinado más pobre, que se apartará de nosotros si la guerra continúa".115

	Criticando a los partidarios de las guerras "revolucionarias", que afirmaban que despertaría la revolución en Alemania, V. I. Lenin dijo:

	«... Alemania sólo está todavía preñada de revolución, y el Pas ya ha tenido un niño perfectamente sano, una república socialista, a quien podemos matar luchando en una guerra".116

	V. I. Lenin apoyó a J. V. Stalin, que se oponía a los partidarios de la guerra "revolucionaria", y Trotsky, que propuso interrumpir las negociaciones, declarar el fin de la guerra y no firmar la paz.  La consigna de la guerra "revolucionaria", dijo J. V. Stalin, le hace el juego al imperialismo. J. V. Stalin, como se señala en las actas de la reunión del Comité Central, "propone aceptar la propuesta del camarada Lenin".117

	Votaron por continuación de la guerra 2 personas, votaron en contra 11, se abstuvo 1. Los opositores de la posición de Lenin fueron derrotados.

	La política de paz también se ganó en el Tercer Congreso Panruso de los Soviets. El Congreso otorgó al Consejo de Comisarios del Pueblo poderes ilimitados para concluir la paz.

	Sin embargo, los "comunistas de izquierda" no cedieron. Organizaron una serie de reuniones en Petrogrado, Moscú, los Urales y otros lugares, conspirando para nuevos ataques contra las políticas del Partido y el gobierno soviético.  Un grupo de "comunistas de izquierda" dirigido por Bujarin presentó una solicitud al Comité Central del partido con una protesta contra la resolución del Tercer Congreso de los Soviets y exigió la convocatoria de una conferencia del partido. Teniendo partidarios en algunas organizaciones locales del partido, esperaban obtener una mayoría en la conferencia y eliminar a la mayor parte de los miembros del partido de participar en la discusión de la conclusión de la paz.

	La propuesta de convocar una conferencia del partido fue discutida en una reunión del Comité Central el 19 de enero (1 de febrero). V. I. Lenin, oponiéndose a esta propuesta, exigió convocar no una conferencia, sino un congreso, ya que sólo el congreso tiene derecho a expresar la voluntad de todo el partido. El Comité Central decidió convocar el VII Congreso del Partido en marzo de 1918.

	La lucha contra los "comunistas de izquierda" mostró que el grueso de los miembros del partido, y junto con el canto y la mayoría absoluta de los trabajadores de la República Soviética, apoyan calurosamente la política de paz. Como en los días de octubre, numerosas manifestaciones se reunieron en todas partes, en las ciudades y en los pueblos y aldeas más remotas, en las que se discutió la cuestión de la guerra, que concierne a todos los trabajadores y campesinos. Todos los discursos se redujeron a una cosa:  La paz es necesaria.
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	Los trabajadores de la mayoría de las fábricas de Petrogrado, Moscú, los Urales y los mineros del Donbass hablaron a favor de apoyar la política leninista del Comité Central del Partido y del gobierno soviético sobre la cuestión de la paz.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético, antes de la reanudación de las negociaciones, dieron a la delegación soviética instrucciones firmes para negociar la paz, defendiendo hasta la última posibilidad las propuestas de intercambio, pero tan pronto como los poderes del bloque austro-alemán presentaran un ultimátum, escribirían lentamente la paz.

	Las sesiones de la conferencia de paz en Brest-Litovsk se reanudaron el 17 (30) de enero de 1918.

	El gobierno soviético, habiendo decidido continuar la lucha por la paz sobre la base de sus propuestas, esperaba que sería posible frustrar la colusión de los imperialistas germano-austriacos con los nacionalistas burgueses ucranianos. A finales de enero de 1918, representantes del gobierno soviético ucraniano llegaron a Brest-Litovsk para participar en las negociaciones de paz.

	Las delegaciones de Alemania y su aliado, que habían acordado con la Rada Central todos los puntos principales del tratado sobre la esclavitud de Ucrania, se encontraron en una situación difícil. Trotsky podía, pero no quería aprovecharse de esto. Al informar en la conferencia sobre la llegada de la delegación soviética ucraniana, no rechazó las pretensiones de la Rada de representar a Ucrania, y aceptó una mayor participación de su delegación en las negociaciones.

	El 21 de enero (3 de febrero), la delegación alemana interrumpió las negociaciones hasta el 25 de enero (7 de febrero). Cherniv y Kühlmann fueron a Berlín para determinar su curso de acción en la última etapa de la conferencia. Para entonces, los partidarios de la agresión, liderados por Hindenburg y Ludepdorf, habían ganado ventaja en Alemania, que esperaba derrotar y desmembrar a la Rusia soviética con un rápido ataque militar. En una reunión en Berlín, a petición de los círculos militares, se decidió concluir un tratado separado con la Rada Central, y luego presentar a la delegación soviética un ultimátum para firmar inmediatamente la paz anexionista.

	Bajo un acuerdo con la Rada Central, los imperialistas alemanes emprendieron la liquidación del poder soviético en Ucrania y la restauración de la dominación de la Rada. A su vez, la Rada se vio obligada a suministrar a Alemania y Austria-Hungría una gran cantidad de pan, azúcar, manteca de cerdo, huevos y diversas materias primas industriales. Todas sus actividades, de acuerdo con el tratado propuesto, debían llevarse a cabo bajo el control de las autoridades de ocupación.  De hecho, esto significaba la ocupación de Ucrania por tropas austro-alemanas. 
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	Volviendo a Brest-Litovsk, las delegaciones de Alemania y Austria-Hungría terminaron apresuradamente el acuerdo con representantes de la Rada Central y el 27 de enero (9 de febrero) firmaron un acuerdo con ella sobre la ocupación de Ucrania.

	"concluido con representantes de la República Popular de Ucrania reconocidos por ellos (es decir, con la Rada Central, – Ed.)  El tratado de paz. Está marcado con el número de hoy. Las consecuencias para las Potencias Centrales son claras".118

	 El mismo día, por la noche, en una reunión de la "comisión política", el jefe de la delegación alemana enumeró los principales requisitos de la coalición austro-alemana para la Rusia soviética y declaró que su aceptación era una condición absolutamente necesaria para la conclusión de la paz. Fue un ultimátum del bloque imperialista austro-alemán de las repúblicas soviéticas.

	De acuerdo con las directrices del Comité Central del Partido y del gobierno, la delegación soviética debía concluir la paz en los términos propuestos en forma de ultimátum por los imperialistas alemanes. Pero Trotsky no llevó a cabo las instrucciones del partido y del gobierno. El 28 de enero (10 de febrero), en una reunión de la "comisión política", declaró que la Rusia soviética no firmó la paz, detuvo la guerra y desmovilizó al ejército.

	Esto les hizo el juego a los imperialistas alemanes. El 28 de enero (10 de febrero), Alemania rompió las negociaciones medidas y comenzó los preparativos para una ofensiva en el frente ruso-alemán. El 16 de febrero, Hoffmann informó a la delegación soviética que el 18 de febrero a las 12 en punto terminó el armisticio y se reanudó el estado de guerra. El 17 de febrero, el gobierno soviético protestó ante Alemania y sus aliados por la violación de los términos del armisticio. Pero Alemania dejó la protesta sin respuesta. Tampoco hubo respuesta de Austria-Hungría.

	En la tarde del 17 de febrero, el Comité Central del Partido discutió el tema del ultimátum alemán. La mayoría de los miembros del Comité Central reconocieron que en caso de una ofensiva alemana, la paz debe ser concluida. Se decidió unánimemente: hasta que se concluyera la paz, resistir a las tropas alemanas. Los "comunistas de izquierda" en esta reunión no se atrevieron a oponerse abiertamente a la política del gobierno soviético.  Durante el debate, no participaron en la votación. A la mañana siguiente, 18 de febrero, se celebró de nuevo una reunión del Comité Central. Asistieron 13 miembros del Comité Central y un representante del Comité de Petrogrado con voz consultiva. A las 12 en punto debía comenzar la ofensiva alemana.  La situación era extremadamente tensa. El Comité Central tuvo que tomar rápidamente y sin vacilación una decisión firme. Pero los "comunistas de izquierda" trataron de interrumpir la adopción de tal decisión.  Decisiones y propuso aplazar el debate de la cuestión hasta que se aclarara la situación. Sin embargo, W. I. Lenny insistió en decidir inmediatamente si enviar o no un telegrama al gobierno alemán aceptando firmar un tratado de paz. Declaró:
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	"El juego ha llegado a tal punto muerto que el colapso de la revolución es inevitable si continuamos ocupando la política media"119.

	Y aunque la ofensiva aún no había comenzado, dijo V. I.  Lenin, la adopción de las propuestas alemanas habría salvado a la República Soviética de desastres adicionales. Por una mayoría de 7 votos contra 6, la propuesta de V. I. Lenin fue rechazada.

	El 18 de febrero, las tropas alemanas lanzaron una ofensiva e.  Por la noche, después de recibir noticias de la ofensiva alemana, el Comité Central del Partido se reunió nuevamente. Asistieron a la reunión 13 miembros del Comité Central. Trotsky propuso preguntar a Berlín y Viena qué demandas tenían sobre las repúblicas soviéticas.  De hecho, esto significaba dar tiempo a los invasores para avanzar en las profundidades de Rusia.

	V. I. Lenin insistió en la firma inmediata de la paz. Si los alemanes presentan condiciones nuevas y más difíciles, dijo, entonces ciertamente deben ser aceptadas. La propuesta de V. I.  Lenin de concluir la paz inmediatamente fue sometida a votación. Esta vez 7 miembros del Comité Central votaron a favor, 5 votaron en contra y se abstuvieron 1. El Comité Central decidió enviar un radiograma en nombre del gobierno soviético al gobierno alemán protestando contra las hostilidades y declarando que el gobierno soviético estaba obligado a firmar la paz en los términos presentados por el gobierno alemán. 

	En la mañana del 19 de febrero, el radiograma del gobierno soviético fue transmitido al comando alemán. Hoffmann, después de recibirlo, respondió en la radio que el documento del gobierno soviético sobre la conclusión inmediata de la paz debería firmarse, tener el sello apropiado y entregarse al comandante alemán de Dvinska (Daugavpils). Desde Petrogrado respondieron inmediatamente que el correo con el texto oficial de la propuesta soviética estaba en camino.

	Como resultado del ataque traicionero de los imperialistas alemanes, la República Soviética se encontró en una posición excepcionalmente difícil. V. I. Lenin llamó a este período uno de los períodos más críticos de la revolución, cuando el poder soviético estaba en peligro mortal.
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	La ofensiva de las tropas alemanas provocó un renacimiento en el campo de la contrarrevolución. La burguesía y sus secuaces, olvidando sus recientes maldiciones al Kaiser, comenzaron a bendecirlo como libertador de los bolcheviques. En Minsk, Rivne y otras ciudades capturadas por los alemanes, las organizaciones locales de kadetes, nacionalistas y otros partidos burgueses se encontraron con las tropas alemanas con pan y sal. Almirantes contrarrevolucionarios y oficiales de la Flota del Báltico se preparaban para entregar la flota a los alemanes con el fin de facilitar su captura de Petrogrado. Las insurgencias y conspiraciones de la Guardia Blanca y los kulaks se hicieron más frecuentes, y el sabotaje por parte de los funcionarios se intensificó. La contrarrevolución interna estaba levantando la cabeza.

	Según el Partido Comunista y el gobierno soviético, no tenían miedo de las dificultades. Todas las fuerzas y medios fueron movilizados para repeler el ataque de los imperialistas alemanes y derrotar a la contrarrevolución interna. Toda la población trabajadora de la República Soviética, principalmente los trabajadores de Petrogrado, Moscú, el Distrito Industrial Central, los Urales, Ucrania y Bielorrusia, a petición del Partido y del gobierno, se levantaron en una guerra santa contra los intervencionistas alemanes.

	El 20 de febrero, el Consejo de Comisarios del Pueblo eligió al Comité Ejecutivo de Time, encabezado por V. I. Lenin. El comité recibió instrucciones de llevar a cabo todo el trabajo en los intervalos entre las reuniones del Consejo de Comisarios del Pueblo. Era un cuerpo extraordinario autorizado para resolver rápidamente todos los asuntos más importantes de la defensa del estado soviético.

	A las 2 de la madrugada del 21 de febrero, el Sovnarkom aceptó el llamamiento "A la población trabajadora de toda Rusia". Por la mañana se publicó en los periódicos. Esbozando en él el curso de las negociaciones de paz, Sovnarkom informó que la respuesta del comando alemán sigue siendo una mascota. La oposición, según la proclamación, no tenía prisa por dar una respuesta, buscando apoderarse de la mayor cantidad de territorio soviético posible. El gobierno llamó a los trabajadores a mantener el orden más estricto en todas partes y obligó a los soviets locales a hacer todo lo posible para organizar el Ejército Rojo, racionalizar el transporte y el negocio de alimentos.

	Durante el 21 de febrero, el gobierno alemán no respondió a la propuesta soviética de firmar la paz. Las tropas alemanas continuaron tomando más y más nuevas áreas de los Estados bálticos, Bielorrusia y Ucrania. El mismo día, el Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto-proclamación "¡La patria socialista está en peligro!". Era un documento de una enorme fuerza movilizadora, que elevó al pueblo a la guerra patriótica contra los invasores austro-alemanes.
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	"La república socialista de los Soviets" -decía el decreto-, "está en el mayor peligro.  Hasta que el proletariado de Alemania se levante y gane, es el deber sagrado de los obreros y campesinos de Rusia defender la República de los Soviets contra las hordas de la Alemania imperialista burguesa. El Consejo de Comisarios del Pueblo decide: 1) Todas las fuerzas y medios del país están enteramente dedicados a la causa de la defensa revolucionaria. 2) Todos. El Consejo y las organizaciones revolucionarias tienen el deber de defender cada posición hasta la última gota de sangre.  (3) Las organizaciones ferroviarias y los consejos asociados con ellas estarán obligados por todos los medios a impedir que el enemigo utilice el aparato de los medios de comunicación; al retirarse, destruir vías, volar y quemar edificios ferroviarios; Todo el material rodante - vagones y locomotoras de vapor - fue enviado inmediatamente al este hacia el interior del país. 4) Todas las reservas de granos y alimentos en general, así como cualquier propiedad valiosa que esté en peligro de caer en manos del enemigo, deben ser sometidas a destrucción incondicional; esto es supervisado por los consejos locales bajo la responsabilidad personal de sus presidentes. (5) Los campesinos trabajadores de Petrogrado y Kiev y todas las ciudades, pueblos, aldeas y aldeas a lo largo de la línea del nuevo frente deben movilizar batallones para cavar trincheras bajo el liderazgo de especialistas militares. (6) Estos batallones incluirán a todos los miembros sanos de la clase burguesa, hombres y mujeres, bajo la supervisión de los Guardias Rojos; Los que se resisten deben ser fusilados. (7) Se cerrarán todas las publicaciones que se opongan a la causa de la defensa revolucionaria y se pongan del lado de la burguesía alemana, así como que busquen utilizar la invasión de hordas imperialistas para derrocar el poder soviético; Los editores sanos y el personal de estas publicaciones se movilizan para cavar trincheras y otros trabajos defensivos. 8) Agentes enemigos, especuladores, matones, hooligans, agitadores contrarrevolucionarios, espías alemanes son fusilados en la escena del crimen.

	¡La patria socialista está en peligro! ¡Viva la patria socialista!" 120

	 

	A las 10 p.m. del 21 de febrero, se celebró una reunión de emergencia del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. El Presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, Y. M. Sverdlov, hizo un informe sobre el momento actual. El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, a pesar de la resistencia de los mencheviques, los SR de derecha e "izquierda", que entonces formaban parte de él, y los "comunistas de izquierda", aprobaron abrumadoramente el decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo "¡La patria socialista está en peligro! ", expresó plena confianza en el Gobierno y apoyó todas sus actividades encaminadas a lograr la paz.
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	El llamado del Partido Comunista y del gobierno soviético para defender las conquistas de la Revolución de Octubre fue respondido por los trabajadores, los campesinos pobres, los soldados revolucionarios y los marineros uniéndose al Ejército Rojo. Los destacamentos formados del Ejército Rojo fueron enviados inmediatamente al frente y entraron en batalla con las tropas alemanas y austrohúngaras.

	Los gobiernos imperialistas de la Entente, bajo el pretexto de "desplegar el Frente Oriental contra Alemania", comenzaron a buscar el consentimiento oficial del gobierno soviético para la introducción de sus tropas en Rusia. Lo retrataron como un acto amistoso hacia el estado soviético. De hecho, fue un intento de lanzar una amplia intervención contra la Rusia soviética y activar a los enemigos internos ocultos y abiertos del poder soviético. Cuando el gobierno soviético rechazó categóricamente tal "ayuda", el embajador estadounidense en Rusia, Francisco, comenzó a insistir en la ocupación del territorio ruso por las tropas aliadas sin el consentimiento del poder soviético. Escribió a Lansing el 24 de febrero de 1918.  Año:

	"Recomiendo nuevamente la ocupación inmediata de Vladivostok, Murmansk, Arkhangelsk"121.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético frustraron los insidiosos designios de los imperialistas de la Entente. El gobierno soviético continuó luchando por una salida a la guerra. En la noche del 22 al 23 de febrero, la estación de radio Tsarskoye Selo recibió un radiograma de Hoffmann que a las 6 de la mañana el correo ruso recibió una respuesta del gobierno alemán. Casi simultáneamente, llegó un radiograma de Czernin, en el que se informó que Austria-Hungría y sus aliados estaban listos para llevar las negociaciones de paz hasta la conclusión definitiva.  El mensajero con la respuesta alemana, fechada el 21 de febrero, y entregada a él sólo a las 6 a.m. del 22 de febrero, llegó a Petrogrado el 23 de febrero a las 10:30 a.m.

	El nuevo ultimátum estableció condiciones aún más depredadoras para el estado soviético que el ultimátum de Brest-Litovsk. A favor de Alemania, la parte de los Estados bálticos que, en las condiciones anteriores, todavía seguía siendo parte de Rusia, también fue. La línea fronteriza en el oeste del país fue empujada hacia el este. Ahora pasaba al este de las islas de (Siuma), Ezel (Sarema) y Moon (Muhu) en el Mar Báltico, en los Estados bálticos - 60-70 kilómetros al este de Riga y en Belorussapp - a través del lago Drisvyaty, al oeste de la aldea de Oshmyany y al este de las ciudades de Lida y Volkovysk. La Rusia soviética estaba perdiendo todo el Báltico, parte de las provincias de Vitebsk y Minsk. En el nuevo ultimátum, además de las condiciones anteriores, se exigía el traslado de la ciudad de Kars, Batum (Batumi) y Ardagai a Turquía. El ultimátum obligó a la Rusia soviética a retirar las tropas de Finlandia y Ucrania y hacer las paces con la Rada Central ucraniana, desmovilizar el ejército y también restablecer el acuerdo comercial con Alemania de 1904, que era extremadamente desventajoso para Rusia.
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	El gobierno alemán ofreció aceptar los términos del ultimátum dentro de las 48 horas, enviar inmediatamente comisionados a Brest-Litovsk, que debían firmar un tratado de paz dentro de tres días. Mientras tanto, a pesar del acuerdo del gobierno soviético para firmar la paz, la ofensiva del ejército alemán cerca de Petrogrado, en los Estados bálticos y Bielorrusia continuó.

	Las embajadas de los Estados Unidos, Japón y otros países hicieron un intento de causar pánico en Petrogrado. Anunciaron que, según su información, las unidades avanzadas del ejército alemán estaban a punto de entrar en la ciudad, y por lo tanto el 23 de febrero a las 2 de la tarde las embajadas partieron en un tren de emergencia a Vologda.

	Los imperialistas estadounidenses, británicos y franceses en estos días han lanzado aún más intensamente los preparativos para la intervención militar. Sus agentes intensificaron las acciones subversivas en la retaguardia soviética. El 23 de febrero, la Comisión Extraordinaria de toda Rusia informó a todos los soviéticos mediante un telegrama especial sobre la revelación de conspiraciones contrarrevolucionarias en Petrogrado, Moscú y otras ciudades de Rusia. El mismo día, Pravda publicó un llamamiento de la Cheka, que indicaba que todos los elementos contrarrevolucionarios -espías, especuladores, matones, saboteadores, hooligans- serían destruidos sin piedad en la escena del crimen.

	En la edición vespertina de Pravda del 23 de febrero, V. I. Lenin publicó el artículo "¿Paz o guerra?". Alemania, escribió V. I. Lenin, impone condiciones a la Rusia soviética que son mucho más difíciles que las de Brest-Litovsk, pero sin embargo deben ser aceptadas, porque negarse a firmar un tratado de paz significaría la caída del poder soviético.

	"Que todos sepan: quien esté en contra de la paz inmediata, aunque sea dura, destruye el poder soviético"122, señaló V. I. Lenin.

	El 23 de febrero se celebró una reunión del Comité Central del Partido, a la que asistieron 15 miembros del Comité Central. Y. M. Sverdlov anunció los nuevos términos de paz alemanes. V. I. Lenin propuso firmar estas condiciones. Los "comunistas de izquierda" se opusieron de nuevo. La firma también fue rechazada, como en reuniones anteriores, por F. E. Dzerzhinsky, M. S. Uritsky y varios otros miembros del Comité Central. El ultimátum de los imperialistas alemanes fue tan pesado que incluso J. V. Stalin, que siempre había apoyado a V. I. Lenin, hizo una propuesta de paz para no firmar, sino para intentar de nuevo iniciar negociaciones con el gobierno alemán.
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	Para salvar al país, para salvar la revolución, V. I. Lenin se vio obligado a declarar finalmente que si la política de la frase revolucionaria continuaba, se estaba "retirando del gobierno y del Comité Central". Hablando en una reunión del Comité Central, V. I. Lenin dijo:

	"Algunos me reprocharon el ultimátum. Lo pongo como último recurso. Si nuestros miembros hablan de una guerra civil internacional, es una burla. Hay una guerra civil en Rusia, pero no en Alemania. Nuestra agitación permanece. Estamos agitando no con palabras, sino con una revolución.  Y sigue siendo. Stalin se equivoca cuando dice que no se puede firmar. Estas condiciones deben estar firmadas. Si no los firma, firmará la sentencia de muerte del gobierno soviético en 3 semanas. Estas condiciones del gobierno soviético tocan. No tengo la menor sombra de vacilación. No doy un ultimátum para eliminarlo. No quiero una frase revolucionaria"123.

	Por mayoría de votos de 7 miembros del Comité Central, entre los que se encontraban V. I. Lenin, Y. M. Sverdlov, I. V. Stalin, E. D. Stasova, contra 4 y con 4 abstenciones, fue necesario aceptar inmediatamente las propuestas alemanas. En respuesta a esta decisión, Bujarin, Bubnov, Pyatako, Lomov (Oishokov), Smirnov y sus partidarios declararon que dejaban todos los puestos del partido y soviéticos que ocupaban, conservando el derecho de librar tanto dentro como fuera del partido la lucha contra la decisión del Comité Central de firmar la paz con los alemanes.

	El Comité Central del partido no consideró necesario ocultar los graves desacuerdos que habían surgido sobre la cuestión de la guerra y la paz. El Buró Organizador del Comité Central publicó un llamamiento especial a los miembros del partido, en el que explicaba la posición del Comité Central sobre la cuestión de la paz. La dirección decía:

	"El Buró de Organización del Comité Central considera necesario dirigirse a usted con una explicación de los motivos que llevaron al Comité Central a aceptar los términos de paz propuestos por el gobierno alemán. El Buró de Organización considera necesario señalar que no hubo unanimidad en el Comité Central sobre la cuestión de la firma de los términos de paz. Pero una vez que se ha tomado la decisión, debe ser apoyada por todo el partido. En los próximos días, habrá un congreso del partido para resolver la cuestión de si el Comité Central expresó correctamente la posición real de todo el partido. Antes del congreso, todos los miembros del partido, en nombre del deber del partido, en nombre de mantener la unidad en sus propias filas, implementan las decisiones de su órgano central de gobierno, el Comité Central del Partido.

	La necesidad incondicional de firmar una paz cautivadora e increíblemente difícil con Alemania el 24 de febrero de 1918 se debe principalmente al hecho de que el ejército ha pasado, que no podemos defendernos ...

	Es inaceptable, desde el punto de vista de la defensa de la patria, permitirse involucrarse en una batalla militar cuando uno no tiene un ejército y cuando el enemigo está armado hasta los dientes y está perfectamente preparado"124.
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	El Comité Central subrayó que hacer la guerra ahora era sucumbir a la provocación de la burguesía. 

	"La defensa de la guerra revolucionaria", señaló el Comité Central, "en este momento se está desviando inevitablemente hacia una frase revolucionaria. Porque sin un ejército, la preparación económica más seria, es imposible que un ejército campesino arruinado emprenda una guerra moderna contra el imperialismo avanzado".125

	 La conclusión de la apelación declaró que, dado que la ofensiva de las tropas alemanas aún no se había detenido, todos los miembros del partido deberían organizarle un rechazo. La apelación se llenó con la apelación:

	"Confiamos en que todos los miembros del Partido cumplirán con su deber para con el Partido, para con la clase obrera de su país, para con el pueblo y el proletariado. Preservando el poder soviético, proporcionamos el mejor y más fuerte apoyo al proletariado de todos los países en su increíblemente difícil y ardua lucha contra su burguesía. Y no hay mayor golpe a la causa del socialismo ahora que el colapso del poder soviético en Rusia, y no puede haberlo".126

	En la noche del 23 al 24 de febrero, en una reunión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia se celebró una votación sobre el tema de la conclusión de la paz.  116 personas votaron a favor de la resolución propuesta por la facción comunista que aprueba la firma del tratado de paz. Los opositores a esta resolución -los mencheviques, los SR de derecha e "izquierda" y los "comunistas de izquierda"- obtuvieron 84 votos. 26 personas se abstuvieron.  Con el fin de demostrar una vez más a los opositores de la conclusión de la paz que iban en contra de la voluntad de las masas sedientas de paz, el Comité Central del Partido adoptó el 23 de febrero, a sugerencia de V. I. Lenin, una decisión: revelar inmediatamente la actitud de los trabajadores hacia las guerras.  Sobre la base de esta decisión, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia el 25 de febrero hizo una solicitud a los Consejos provinciales, de distrito y volost. La abrumadora mayoría de los soviets locales apoyaron al Comité Central del Partido y al Comité Ejecutivo Central de toda Rusia.
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	A las 7 de la mañana del 24 de febrero, la decisión de aceptar los términos de la paz fue transmitida por el Consejo de Comisarios del Pueblo a Berlín al gobierno alemán. En Berlín, fue recibido el mismo día a las 7:32 a.m. Después de esto, el comando soviético envió una declaración al Cuartel General del comando alemán, que indicaba que con la aceptación por parte del gobierno soviético de los términos de paz alemanes, no había razón para continuar las hostilidades. Pero el comando alemán no respondió, continuando llevando a cabo una ofensiva en todos los sectores del frente. Sólo por la noche llegó una respuesta de Hoffmann afirmando que el armisticio previamente concluido había perdido su fuerza y que el ejército alemán continuaría su ofensiva.

	En este momento difícil, cuando se requería una cohesión excepcional de las filas del partido, la Oficina Regional de Moscú del partido, que estaba dominada por los partidarios de Bujarin, se negó a obedecer la decisión del Comité Central de concluir la paz con Alemania y adoptó una resolución de no confianza en el Comité Central. La resolución afirmaba que, en vista de la situación actual, la oficina consideraba oportuno aceptar la posibilidad de perder el poder soviético, que supuestamente se estaba convirtiendo en puramente formal.

	V. I. Lenin, al enterarse de esta decisión de la Oficina Regional de Moscú, la calificó de "extraña y monstruosa".

	"Llamada ... a una guerra revolucionaria", escribió V. I. Lenin, "y al mismo tiempo en una resolución oficial decir "ir por la posibilidad de perder el poder soviético" es exponerse hasta el final"127.

	El poder soviético, V. I. Lenin enfatizó,

	" no se volverá puramente formal no solo cuando el conquistador se pare en Pskov y tome del tributo 10 mil millones en pan, mineral, dinero, sino también cuando el enemigo esté en Nizhny y Rostov-on-Don y tome del tributo 20 mil millones"128.

	El 25 de febrero, en la edición vespertina del periódico Pravda, V. I. Lenin publicó un artículo "Una lección difícil pero necesaria", en el que escribió que el pedal expirado del 18 al 24 de febrero pasará a la historia como una de las mayores fracturas, cuando el Partido Comunista apareció por primera vez ante todo el mundo como el partido más patriótico, dispuesto a hacer cualquier sacrificio en beneficio de su pueblo. Al exponer los llamamientos antipatrióticos y desastrosos de los "izquierdistas" a una guerra "revolucionaria", defendiendo firmemente la necesidad de concluir la paz, el Partido Comunista salvó al país de la esclavitud de los imperialistas extranjeros y ganó tiempo para prepararlo para futuras batallas decisivas.
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	"Es un crimen", escribió V. I. Lenin en este artículo, "desde el punto de vista de la defensa de la patria, "tomar una lucha militar con un enemigo infinitamente más fuerte y más listo, cuando obviamente no tienes un ejército. Estamos obligados a firmar, desde el punto de vista de la defensa de la patria, la paz más difícil, opresiva, brutal y vergonzosa, no para 'capitular' ante el imperialismo, sino para aprender y prepararnos para combatirlo de una manera seria y profesional".129

	Los cálculos de los imperialistas y sus agentes para la muerte inminente del poder soviético no estaban justificados. La resistencia de las tropas soviéticas en el frente estaba creciendo.

	Los círculos gobernantes de la Alemania del Kaiser vieron que una nueva ofensiva en el Frente Oriental, a pesar de sus éxitos, no solo limitaba a las fuerzas significativas de su ejército, sino que también podría involucrarse en una lucha prolongada en Rusia. Y esto no era de ninguna manera parte de los cálculos del gobierno y el mando alemanes, que buscaban ganar rápidamente una victoria en el oeste. Al darse cuenta de que no sería posible derrocar el poder soviético con un rayo, el gobierno del Kaiser Wilhelm N. decidió firmar la paz con la Rusia soviética.

	Habiendo recibido un mensaje del comando alemán sobre el acuerdo para reanudar las negociaciones, el gobierno soviético envió una delegación a Brest-Litovsk el 24 de febrero para firmar un tratado de paz. La conferencia de paz se inauguró el 1 de marzo. En nombre del gobierno, la delegación soviética protestó contra la ofensiva de las tropas alemanas. El representante de Alemania respondió descaradamente que la reanudación de las hostilidades sólo podría detenerse después de la firma de un tratado de paz.

	En la reunión de la conferencia, la delegación alemana propuso la creación de tres comisiones: política, económica y jurídica, que considerarían los términos del tratado de paz en un plazo de tres días. La delegación soviética se negó a participar en la negociación del tratado, diciendo que en las condiciones de la ofensiva en curso de las tropas alemanas, tendría sentido discutir el tratado, presentado como un ultimátum.  Ella se ofreció a firmarlo de inmediato. El 3 de marzo tuvo lugar la última reunión de la conferencia de paz. Se firmó el Tratado de Paz. A petición de la delegación alemana, debía ratificarse en un plazo de dos semanas.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, habiendo recibido la noticia de la firma de la paz, el mismo día (3 de marzo) hizo un llamamiento a todos los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos con una notificación de la firma del Tratado de Paz de Brest y la convocatoria del IV Congreso Extraordinario de Soviets de toda Rusia para ratificar este tratado.
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	Para resolver la cuestión de la paz, el VII Congreso del Partido Comunista se reunió en Petrogrado el 6 de marzo de 1918. Fue el primer congreso del partido convocado después de que el Partido Comunista se convirtiera en el partido gobernante. El partido en este momento tenía al menos 300.000 miembros. Sólo 170.000 comunistas estuvieron representados en el congreso. Esto se explicó por el hecho de que debido a la convocatoria de emergencia del congreso, una parte significativa de las organizaciones no tuvo tiempo de enviar delegados, y las organizaciones en el territorio ocupado por Alemania tuvieron la oportunidad de hacerlo. Al congreso asistieron 46 delegados con un voto decisivo, 58 con uno consultivo.

	Los intentos de los "comunistas de izquierda" de dividir el partido antes del VII Congreso fracasaron. En este momento difícil, el Partido se unió aún más en torno a la mayoría del Comité Central y su líder, el maestro V. I. Lenin. La posición de la mayoría del Comité Central fue apoyada por Petrogrado, Moscú, Bakú y otras organizaciones del partido.

	Así, en una reunión de comunistas en el distrito de Viborg de Petrogrado, el distrito obrero más grande, se adoptó una resolución que respaldaba plenamente el punto de vista de la mayoría del Comité Central del Partido.

	"La asamblea exige", decía la resolución, "que todos los delegados de la organización de San Petersburgo en el congreso del partido voten por la aprobación de la política de la mayoría del Comité Central y en ningún caso permitan la división del partido"130.

	Resoluciones similares fueron adoptadas en muchas, muchas organizaciones bolcheviques del país.

	En el congreso, después de un breve informe de Y. M. Sverdlov sobre las actividades organizativas del Comité Central, toda la atención se centró en la cuestión de la guerra y la paz.  Lenin.

	Él dijo:

	"Las masas son millones", y la política comienza donde hay millones; No donde hay miles, sino donde hay millones, la política seria apenas está comenzando allí: millones saben lo que es un ejército, han visto soldados regresar del frente. Ellos saben, si tomamos individuos, pero las masas reales, que podemos luchar, que cada persona en el frente ha soportado todo lo imaginable. Las masas entendieron la verdad de que si no hay ejército, y hay un depredador acostado al lado del vampiro, entonces tendrás que firmar un tratado de paz doloroso y humillante"131.

	En una situación en la que la República Soviética no tenía la fuerza y los medios para llevar a cabo el voto con los imperialistas alemanes, y el movimiento revolucionario en otros países era todavía débil y no podía facilitar significativamente la lucha del pueblo soviético, se requería que el partido pudiera retirarse, encontrar una salida a las guerras para salvar el poder soviético.
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	V. I. Lenin enfatizó que en el curso de la lucha contra los imperialistas alemanes era necesario experimentar una serie de graves derrotas, que podrían haberse evitado si los "comunistas de izquierda" y sus partidarios no hubieran interferido con la implementación de la política de paz.

	"Lo que predije", dijo V. I. Lenin, "vino en su totalidad: en lugar del Tratado de Brest-Litovsk, recibimos una paz mucho más humillante, por culpa de aquellos que no la tomaron"132. 

	V. I. Lenin señaló que por culpa de los "comunistas de izquierda", partidarios de la guerra, el poder soviético estaba bajo amenaza de muerte.  Por su culpa, el país perdió una riqueza incalculable, así como muchos cientos de millones de rublos de cañones, proyectiles y otros equipos militares que podrían usarse para defender la República. Por su culpa, el poder soviético fue aplastado en los Estados bálticos, en Bielorrusia, en Crimea y en Ucrania, y las masas trabajadoras de las áreas ocupadas se hundieron en la esclavitud alemana.

	V. I. Lenin propuso aprobar un tratado de paz, ya que sólo un respiro podría fortalecer la posición del poder soviético y hacer posible la creación de un ejército capaz de luchar contra cualquier enemigo. Sólo un respiro proporcionó una oportunidad para comenzar la gran obra de reestructuración socialista del país.

	Los "comunistas de izquierda" presentes en el congreso se opusieron nuevamente a la conclusión de la paz. Trataron de impulsar una resolución que justificara sus tácticas provocativas, y fueron derrotados nuevamente. Trotsky también fue derrotado, proponiendo nuevamente seguir una política de "no paz, no guerras". Por 30 votos contra 12 y 4 abstenciones, el congreso aprobó la resolución propuesta por V. I. Lenin. Y. M. Sverdlov, Artem (F. A. Sergeev) y varios delegados de Petrogrado, los Urales, Yaroslavl y otros lugares hablaron en defensa de la política de Lenin de hacer la paz en el congreso.

	Y. M. Sverdlov, incluso antes del congreso, hablando en la Conferencia del Partido de la Ciudad de Moscú el 4 de marzo de 1918, enfatizó que al decidir sobre la cuestión de la guerra y la paz, el partido debe escuchar ante todo la voz de las masas populares. Rusia, dijo, es un país campesino, y nuestro partido, haciendo una revolución, fue apoyado por el campesinado trabajador.

	"¿Es necesario descartar al campesinado ahora? No, porque solos, sin los campesinos, no podemos luchar contra el imperialismo alemán. Campesinos por la paz".133

	Rechazando en el congreso a los partidarios de las guerras "revolucionarias", que con su lucha en el Comité Central y en el congreso pusieron al partido frente a la posibilidad de una escisión, Y. M. Sverdlov declaró que

	"Los intereses del partido en su conjunto son superiores a los intereses de cada miembro del partido. Me permitiré expresar mi confianza en que la masa de las organizaciones del partido, la masa de los miembros del partido, nunca aprobará ningún paso hacia la división"134.
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	El Congreso reconoció la necesidad de aprobar el tratado de paz firmado por el gobierno soviético y de proponer al Congreso de los Soviets, que lo ratificaría en los próximos días.

	La resolución del congreso del partido declaró que en las condiciones modernas, con el extremo agravamiento de todas las relaciones internas, de clase e internacionales, una ofensiva imperialista contra la Rusia soviética podría comenzar en cualquier momento. Por lo tanto, el congreso señaló,

	"La primera y principal tarea de nuestro Partido, y de toda la vanguardia del proletariado consciente y del poder soviético, reconoce la adopción de las medidas más enérgicas, despiadadamente resueltas y draconianas para aumentar la autodisciplina y la disciplina de los obreros y campesinos de Rusia, para explicar la inevitabilidad  del enfoque histórico de Rusia hacia una guerra de liberación, patriótica y socialista, para crear en todas partes y en todas partes la voluntad unificada más estricta y férrea de aquellos que están unidos.  organizaciones de masas, organizaciones capaces de una acción cohesionada y desinteresada tanto en la vida cotidiana como especialmente en los momentos críticos de la vida del pueblo, finalmente, para la educación integral, sistemática y universal de la población adulta, sin distinción de sexo, de conocimientos militares y operaciones militares"135.

	El congreso decidió no publicar la resolución, ya que los círculos gobernantes de Alemania podrían usarla como pretexto para interferir en los asuntos de la Rusia soviética. Se decidió limitarse a un informe de prensa de que el congreso había aprobado el tratado de paz. La resolución sobre la guerra y la paz adoptada por el VII Congreso del Partido formó la base de todo el trabajo del Partido en la construcción del Ejército Rojo y la Armada y en la preparación del Estado soviético para una guerra difícil contra el imperialismo internacional.

	El congreso, confirmando la línea LSNPN para la conclusión del Tratado de Brest-Litovsk, condenó la posición antipartido de Bujarin y sus partidarios y condenó el intento de los derrotados "comunistas de izquierda" de continuar las acciones divisivas.

	Según el informe de V. I. Lenin "Sobre la revisión del programa y el cambio del nombre del partido", el congreso decidió llamar al Partido Obrero Socialdemócrata Ruso (Bolcheviques) el Partido Comunista Ruso con la adición de "bolcheviques" entre paréntesis. V. I. Lenin señaló que este nombre corresponde exactamente al objetivo establecido por el partido.
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	El congreso también decidió cambiar el programa del partido adoptado en 1903 en el Segundo Congreso del POSDR. Una comisión encabezada por V. I. Lenin fue elegida para elaborar el programa.

	El 8 de marzo, el congreso eligió una nueva composición del Comité Central. Entre los elegidos estuvieron: V. I. Lenin, Artem (F. A. Sergeev), M. F. Vladimirsky, F. 3. Dzerzhinsky, Y. M. Sverdlov, I. V. Stalin, E. D. Stasova, y otros.

	El VII Congreso del Partido Comunista cumplió así una enorme tarea histórica: logró la retirada de la Rusia soviética de las guerras imperialistas, dio paz al país, lo que permitió ganar tiempo para la organización del Ejército Rojo y comenzar la construcción socialista.

	Poco después del congreso, en la noche del 11 al 12 de marzo, el Comité Central del PCR (B) y el gobierno soviético se trasladaron de Petrogrado a Moscú. En su primera visita al Kremlin, el 12 de marzo, V. I. Lenin ordenó izar la bandera estatal de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia sobre el edificio del gobierno. A partir de ese día, Moscú se convirtió en la capital del primer estado mundial de trabajadores y campesinos.

	La reubicación del Comité Central y el gobierno a Moscú fue causada solo por el hecho de que Petrogrado estaba constantemente amenazada con un ataque militar. e.  Lo principal era acercar el aparato estatal central a las regiones más importantes del país, mejorar la comunicación con ellas, facilitar la dirección de la lucha de los trabajadores de la Rusia soviética contra la contrarrevolución externa e interna.

	Moscú, la antigua capital de Rusia, ha liderado repetidamente la lucha heroica de los paros rusos y fraternales contra los invasores extranjeros. Moscú tenía una gloriosa historia de lucha revolucionaria. El proletariado de Moscú estaba a la vanguardia del proletariado ruso en los acontecimientos políticos más importantes. Moscú fue un importante centro proletario que unió a toda la Región Industrial Central de Rusia.

	El 14 de marzo, el IV Congreso Extraordinario de los Soviets de toda Rusia, convocado para ratificar el Tratado de Paz de Brest, se inauguró en Moscú. 1232 delegados llegaron al congreso con un voto decisivo.

	Antes de la apertura del congreso, el 13 de marzo, se celebró una reunión de la fracción comunista. V. I. Lenin hizo un informe sobre el Tratado de Brest-Litovsk. Después del informe, se sometió a votación preliminar una resolución que aprobaba la conclusión del Tratado de Brest-Litovsk. Una abrumadora mayoría de la facción votó por ella.

	El Comité Central del PCR (bolchevique), que se reunió durante estos días, advirtió una vez más a los "comunistas de izquierda" sobre la inadmisibilidad de hablar en el Congreso de los Soviets contra la decisión del partido:
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	"Después de que el VII Congreso del Partido tomó una cierta decisión después de que la facción en el IV Congreso de los Soviets adoptara abrumadoramente la misma decisión (453 votaron contra 36), todos los miembros del partido en el Congreso de los Soviets están obligados a votar como el partido decidió. El Comité Central tendrá que considerar la lectura de la declaración separada en el Congreso de los Soviets como una violación de la disciplina del partido"136.

	Los imperialistas de la Entente intentaron frustrar la ratificación del Tratado de Brest-Litovsk. El presidente estadounidense Wilson envió un radiograma al Congreso expresando simpatía hipócrita por el parod ruso en relación con la ocupación alemana de los Estados bálticos, Bielorrusia y Ucrania, y prometió ayudar a Rusia a preservar su soberanía. El gobierno de Estados Unidos esperaba que este mensaje al congreso contribuyera a la negativa a ratificar el tratado. Esencialmente, fue un llamado a la reanudación de las hostilidades contra Alemania. En ese momento, cuando el presidente firmó el mensaje, los buques de guerra estadounidenses ya se dirigían a los puertos del norte y del Lejano Oriente de Rusia para lanzar una intervención militar abierta contra la Unión Soviética.

	En el congreso, V. I. Lenin hizo un informe sobre la ratificación del tratado de paz. Habiendo analizado el curso de la revolución en Rusia, mostró que la única solución correcta era la conclusión del Tratado de Brest-Litovsk. La línea del Partido Comunista en el congreso fue rechazada por los SR de "izquierda". El líder de los SR de "izquierda" Kamkov instó abiertamente a los delegados a no ratificar el tratado de paz. Pero el congreso rechazó el hostigamiento de los SR y sus cómplices. 784 delegados votaron a favor de la resolución sobre la ratificación del tratado de paz, 261 votaron en contra y 115 se abstuvieron. Entre los abstencionistas estaban los "comunistas de izquierda", quienes, contrariamente a la advertencia del Comité Central, violaron la carta del partido y la decisión del VII Congreso del PCR (bolchevique).

	El Tratado de Brest fue ratificado.

	El 15 de marzo, en protesta contra la ratificación del tratado de paz, los SR de "izquierda" decidieron retirarse del Consejo de Comisarios del Pueblo para desatar sus manos en la lucha contra el poder soviético.

	En estos días difíciles para la República Soviética, el Partido Comunista explicó con toda franqueza a los trabajadores por qué era necesario concluir un difícil tratado de paz de Brest y lo que la conclusión de esta paz da a la República. V. I. Lenin en su artículo "La tarea principal de nuestros días", publicado el 12 de marzo en Izvestia VTsIK, escribió:

	"Es autoengaño. Uno debe tener el coraje de mirar directamente a la amarga verdad sin adornos. Es necesario medir en su totalidad, hasta el fondo, todo el abismo de derrota, desmembramiento, esclavitud, humillación en el que ahora hemos sido empujados. Cuanto más claramente entendamos esto, más firme, endurecida y acerada será la voluntad pachá de liberar, nuestro deseo de levantarnos de nuevo de la esclavitud a la independencia, nuestra determinación inquebrantable de lograr por todos los medios que Rusia deje de ser miserable e impotente, para que el Papa llegue a ser, en el pleno sentido de la palabra, poderoso y abundante"137.
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	El líder de la revolución también señaló el camino que los trabajadores y campesinos de Rusia deben seguir para librar a su país de la vergüenza del mundo forzado lo antes posible. V. I. Lenin escribió que Rusia ahora viene

	"al levantamiento nacional, a la Gran Guerra Patriótica... Hemos estado a la defensiva desde el 25 de octubre de 1917, pero la guerra patriótica a la que vamos es una guerra por la patria socialista, por el socialismo como patria, por la República Soviética, como un destacamento del ejército mundial del socialismo"138.

	Las organizaciones bolcheviques y las masas populares aprobaron la política del Comité Central del Partido sobre la cuestión de la guerra y la paz. El 20 de marzo, la Conferencia del Partido en toda la ciudad de Petrogrado aprobó la conclusión de la paz, y el 24 de marzo, la VII Conferencia del Distrito de Moscú aprobó la conclusión de la paz. En Nizhny Novgorod, la organización del partido de la planta de Sormovsky en una reunión general el 22 de marzo condenó enérgicamente la posición contra la paz y la calificó como fundamentalmente errónea y perjudicial para la causa de la revolución.

	Una vívida expresión de confianza en la política del Partido Comunista y del gobierno soviético fueron las resoluciones de los congresos de distrito, provinciales y regionales de los Soviets, celebrados en marzo-abril de 1918. El 20 de marzo, el Congreso Provincial de los Soviets de Samara aprobó la ratificación del Tratado de Brest por mayoría de votos. El 5 de abril, la misma decisión fue tomada por el II Congreso Regional de los Soviets de Kuban, el 11 de abril por el Congreso de los Soviets del Don. Decisiones similares fueron tomadas por los Congresos de los Soviets de las regiones centrales del país, los Urales, Siberia y Asia Central. 

	En las fábricas de Petrogrado, Moscú y otras ciudades y distritos industriales, así como en muchos pueblos y aldeas, tuvo lugar el mitin, en el que trabajadores, campesinos y soldados, apoyando las políticas del Partido Comunista y el gobierno soviético, dieron un airado rechazo a los provocadores de las guerras.

	En una concurrida manifestación de trabajadores de la planta de Putilov en Petrogrado, un representante del Comité Central del Partido, V. Volodarsky, hizo un informe sobre el momento actual el 12 de abril. La resolución aprobada por unanimidad decía:
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	"La asamblea general de los trabajadores de la planta de Putilov, habiendo escuchado los informes sobre el momento actual, expresa plena confianza en la política del Consejo de Comisarios del Pueblo..."139

	El hecho de que el pueblo apoye al partido en la lucha por la paz fue evidenciado por miles de resoluciones similares adoptadas por reuniones multitudinarias y mítines de trabajadores, pero en todo el país.

	Los términos del Tratado de Brest-Litovsk fueron increíblemente difíciles para el estado soviético. Los Estados bálticos, Ucrania, parte de Bielorrusia y Transcaucasia fueron arrancados del país soviético. La República Soviética se comprometió a pagar una indemnización, a concluir tratados comerciales extremadamente poco rentables, etc. Al mismo tiempo, el Tratado de Brest-Litovsk dio al estado soviético un respiro vital para fortalecer el poder de los trabajadores y campesinos, permitió organizar la economía soviética y crear el Ejército Rojo. Y eso finalmente decidió todo. La conclusión del Tratado de Brest-Litovsk hizo posible que el proletariado de Rusia preservara y fortaleciera su alianza con el campesinado más pobre, ganara el apoyo de la clase media y se preparara para una larga y obstinada lucha contra los imperialistas extranjeros y la contrarrevolución interna.

	A pesar de la carga inconmensurable, el Tratado de Brest representó una gran ganancia para el joven estado soviético.

	"Brest es famoso por eso" —dijo V. I. Lenin más tarde— “que por primera vez en una escala gigantesca, en medio de inmensas dificultades, pudimos utilizar las contradicciones entre los imperialistas de tal manera que el socialismo finalmente ganó. Durante Brest-Litovsk hubo dos gigantescos y poderosos grupos de depredadores imperialistas: el germano-austríaco y el anglo-estadounidense-francés. Estaban en una lucha frenética, que se suponía que resolvería el destino del mundo para el futuro cercano. Si resistimos, siendo cero en el sentido militar, sin tener nada, y bajando hasta las profundidades del colapso con respecto a lo económico, si resistimos, entonces este milagro ocurrió solo porque usamos correctamente la discordia del imperialismo alemán y estadounidense. Hemos hecho una tremenda concesión al imperialismo alemán, y al hacer una concesión al imperialismo solamente, nos hemos protegido de inmediato de la persecución de ambos imperialismos".140

	El Tratado de Brest fue posible gracias a la política con visión de futuro y las tácticas flexibles del Partido Comunista, que reunió a todos los pueblos de Rusia bajo la bandera del patriotismo soviético. En la situación de aquellos días, la única táctica correcta para el joven poder soviético era que V. I. Lenin había desarrollado: la táctica de la retirada temporal para reunir y desplegar fuerzas y preservar y fortalecer el primer estado mundial de la dictadura del proletariado.
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	La firma del Tratado de Brest fue de gran importancia internacional. La Rusia soviética, habiendo logrado una salida de las guerras imperialistas a costa de enormes esfuerzos, dio un ejemplo para la lucha por la paz, mostró en la práctica que es posible poner fin a la guerra que era odiada por los pueblos. Esto contribuyó a una mayor intensificación de la lucha por la paz, al crecimiento de los sentimientos revolucionarios entre los soldados, los marineros y las amplias masas populares de todos los países beligerantes. Esto atrajo al lado del poder soviético las simpatías de nuevos millones de trabajadores en todo el mundo. 

	 

	 

	
 

	2.

	LA CREACIÓN DEL EJÉRCITO ROJO OBRERO Y CAMPESINO Y DE LA FLOTA ROJA.

	 

	 

	La Gran Revolución Socialista de Octubre, junto con un nuevo sistema social sin precedentes en la historia, también dio vida a un ejército de un tipo nuevo y sin precedentes: un ejército de trabajadores y campesinos liberados, un poderoso ejército del estado soviético. Nacido en el crisol de pruebas severas, pasó por un camino duro y heroico, cubriendo sus banderas de batalla con una gloria inmarcesible.

	La necesidad de crear las fuerzas armadas de la República Soviética surgió de la teoría de Lenin de la posibilida de la victoria del socialismo inicialmente en un solo país, un solo país. La victoria del proletariado en un país, señaló V. I. Lenin, inevitablemente despertaría el odio maligno de los estados capitalistas que lo rodeaban. Los imperialistas extranjeros tratarían de derrotar al Estado proletario utilizando sus ejércitos regulares. En la lucha contra el país del socialismo, los imperialistas confiarían.  V. I. Lenin señaló que las clases explotadoras que han sido derrocadas y no destruidas, que inevitablemente tomarán las armas contra los trabajadores para restaurar su poder. Para lograr este objetivo, las clases explotadoras derrocadas no se detendrán en la traición de los intereses nacionales, estarán dispuestas a entregar su país por saqueo a los imperialistas extranjeros.

	Toda la experiencia de la lucha revolucionaria del proletariado, especialmente la rica experiencia de la Comuna de París y las tres revoluciones rusas, decía que para que el proletariado derrocara la dominación de los explotadores y luego defendiera las conquistas de la revolución contra las invasiones de la contrarrevolución interna y externa, debía tener sus propias fuerzas armadas. Pero cuál debería ser exactamente la organización militar del estado proletario, esta cuestión no se desarrolló. 
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	K. Marx y F. Engels, los fundadores del comunismo científico, que por primera vez plantearon la cuestión de la creación de las fuerzas armadas del estado de la dictadura del proletariado, sólo podían dar algunas instrucciones generales sobre sus objetivos y carácter. En toda su amplitud, este problema tuvo que ser resuelto por primera vez, tanto teórica como prácticamente, por el Partido Comunista de la Rusia Soviética.

	En el curso de la lucha contra el Gobierno Burgués Provisional, se creó la Guardia Roja. Uniendo en sus filas a trabajadores, soldados y marineros desinteresadamente dedicados, cumplió honorablemente su propósito histórico. Con sus hazañas en los días de octubre y durante la procesión triunfal del poder soviético, la Guardia Roja se inmortalizó a sí misma en los siglos.

	Sin embargo, la guerra civil que estallaba en el país y la amenaza de intervención militar por parte de imperialistas extranjeros requerían la creación de un ejército regular y poderoso que pudiera resistir una larga y obstinada lucha con cualquier enemigo. La Guardia Roja era relativamente pequeña en número, insuficientemente entrenada militarmente, no tenía una sola organización y estaba mal armada. Solo un nuevo y masivo ejército regular de representantes de las clases trabajadoras, estrictamente disciplinados, bien equipados con equipos militares modernos, educados en las ideas del leninismo, podría defender las conquistas de la Gran Revolución Socialista de Octubre, ser un fiel guardián del estado. intereses de los obreros y campesinos, su trabajo pacífico y creador. Es por eso que a finales de 1917 el Partido Comunista y el gobierno soviético comenzaron la construcción del Ejército Rojo obrero y campesino y de la Armada Roja.

	Las fuerzas armadas soviéticas nacieron en una atmósfera de increíble fatiga de las masas populares de las guerras imperialistas, en condiciones de severa devastación económica y guerra con los Guardias Blancos y los imperialistas extranjeros. La burguesía rusa y extranjera esperaba que el Estado proletario pudiera crear sus propias fuerzas armadas y que esto decidiera el destino del poder soviético en los próximos meses. Pero los enemigos calcularon mal. El Partido Comunista y el gobierno soviético, confiando en el apoyo de las masas trabajadoras, crearon con éxito el ejército y la armada de la República Soviética.
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	La construcción del Ejército Rojo y la Armada Roja se desarrolló en una lucha feroz no solo con los enemigos externos, sino también con los enemigos internos de la revolución, abiertos y encubiertos. Los SR de "izquierda", tratando de interrumpir la creación del ejército del estado proletario, trataron de imponer al Partido Comunista la idea de utilizar el viejo ejército como una fuerza armada de la revolución socialista. El partido condenó enérgicamente esta línea provocadora y desastrosa. El viejo ejército y la marina no podían proporcionar protección al estado socialista, ya que fueron organizados, entrenados y criados como un instrumento del estado terrateniente burgués. Además, la moral del viejo ejército fue rota por la guerra imperialista de cuatro años, cuyos objetivos eran ajenos a los soldados. El ejército era, en la expresión figurativa de V. I. Lenin, un "organismo enfermo". El primer mandamiento de la revolución socialista, V. I. Lenin enseñó, era destruir el viejo ejército, reemplazarlo por un nuevo ejército.  Y el Estado soviético lo hizo.

	La liquidación del multimillonario ejército y la marina estuvo plagada de grandes dificultades. Agotados por las dificultades de las guerras, los soldados corrieron a casa. La desmovilización espontánea, que llevó al colapso del frente y la desorganización de la retaguardia, creció incontrolablemente. La desmovilización tuvo que tener un carácter organizado para evitar un colapso completo de la economía del país, especialmente el transporte, y para preservar para la República Soviética el armamento del antiguo ejército y la marina. Para este propósito, se llevaron a cabo el ejército y la línea del frente Congresos de desmovilización. El 15 (28) de diciembre de 1917, se inauguró el Congreso de Desmovilización de todo el ejército. Desarrolló una serie de medidas para garantizar la desmovilización ordenada y la retención de armas. Para gestionar la desmovilización, se creó un comisariado especial, encabezado por el experimentado bolchevique, miembro del partido desde 1902, M. S. Kedrovym.

	Pero al mismo tiempo, la guerra todavía continuaba, y docenas de divisiones alemanas, austrohúngaras y turcas estaban de pie en el frente, listas en el primer momento favorable para apresurarse a la república soviética. Sin detener la desmovilización, llamaron a los soldados y marineros revolucionarios a mantenerse en libertad hasta que se concluyera la paz con Alemania, hasta que se creara un nuevo ejército soviético. V. I. Lenin escribió a los delegados del congreso sobre la desmovilización del ejército:

	"Acojo calurosamente la confianza en que la gran tarea de crear un ejército socialista, en relación con todas las dificultades del momento que se están experimentando, y a pesar de estas dificultades, será resuelta por ustedes con éxito.  Estamos viviendo, quizás, uno de los períodos críticos de la revolución, cuando el poder soviético está amenazado tanto por un enemigo externo -los imperialistas de Alemania y otros países- como por un enemigo interno, la contrarrevolución, que también se esconde detrás de la consigna "todo el poder a la Asamblea Constituyente". 

	También superaremos esta crisis. ¡Ni una sombra de duda al respecto! El poder ganado por los soviéticos permanecerá con los soviéticos"141.
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	Para arrancar completamente al ejército y la marina de la influencia de los oficiales contrarrevolucionarios, para aplastar el régimen de semi servidumbre que se les había implantado durante siglos, y temporalmente, hasta la creación de un ejército socialista, para usarlos para encadenar a las fuerzas armadas austro-alemanas y turcas, el gobierno soviético democratizó el viejo ejército y la marina. El 26 de octubre (8 de noviembre) de 1917, el Segundo Congreso Panruso de la Unión Soviética adoptó un llamamiento "Al frente", en el que propuso crear comités revolucionarios temporales en todos los ejércitos para mantener el orden revolucionario en las tropas y la estabilidad del frente. Los comandantes estaban subordinados a los comités revolucionarios, los comisarios del Gobierno Provisional burgués fueron privados del poder, y los comisarios del poder soviético fueron reemplazados en su lugar. El Congreso de los Soviets decidió establecer una completa libertad de agitación en el frente y liberar inmediatamente a todos los soldados y oficiales arrestados por el gobierno de Kerensky por actividades revolucionarias.

	El 16 (29) de diciembre de 1917, por el decreto "Sobre la igualación de todo el personal militar en derechos", el Sovnarkom abolió todos los rangos y títulos del antiguo ejército, comenzando con cabo y terminando con general. Todos los militares recibieron el rango de soldado del ejército revolucionario. Los títulos, órdenes y otras insignias fueron abolidos. Todas las ventajas asociadas con los rangos y títulos anteriores fueron abolidas.

	El mismo día, el gobierno de Sonnet emitió un decreto "Sobre el principio electoral y sobre la organización del poder en el ejército". Según el decreto, el ejército estaba subordinado directamente al Consejo de Comisarios del Pueblo. Se introdujo la elegibilidad de todo el personal de mando. Todos los comandantes, incluidos los comandantes de regimiento, debían ser elegidos en las reuniones generales de soldados. Los comandantes por encima del nivel de regimiento, incluido el Comandante en Jefe Supremo, eran elegidos en los respectivos congresos de los comités de soldados. Sólo los puestos de médicos, ingenieros, técnicos y otros que requieren educación especial fueron reemplazados por nombramientos. Los oficiales que no fueron elegidos para un puesto particular y que cayeron en la posición de soldados ordinarios tenían derecho a retirarse si su edad no era reclutada. 
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	Todas estas medidas del gobierno soviético, especialmente la introducción de la elegibilidad del personal de mando y la igualdad de derechos de todo el personal militar, contribuyeron a una mayor consolidación de las masas de soldados y marineros en torno al poder soviético.

	La desmovilización del ejército y la marina fue acompañada por la ruptura del viejo aparato y la creación de un nuevo aparato de administración militar. Este colapso comenzó en los primeros días de la revolución socialista. El 2 de octubre (5 de octubre (8 de noviembre), sobre la base de la resolución del II Congreso Panruso de los Soviets, se estableció el Comité de Asuntos Militares y Navales compuesto por V. A. Antonov-Ovseenko, N. V. Krylenko, N. E. Dybenko. Se le confió la gestión de los ministerios militares y navales. En diciembre de 1917, el comité se transformó en el Colegio de Comisarios del Pueblo para Asuntos Militares. Alrededor de este Collegium, el aparato del Comisariado del Pueblo para Asuntos Militares comenzó a tomar forma gradualmente. Muchos departamentos y departamentos del antiguo Ministerio de Guerra fueron abolido gradualmente a medida que se desmovilizaba el antiguo ejército, y las direcciones y departamentos que se utilizaron para formar el Ejército Rojo fueron reconstruidos radicalmente.

	Al mismo tiempo, se estaba creando un nuevo aparato para administrar la Marina.

	En sus esfuerzos por crear las fuerzas armadas del estado proletario, el Partido Comunista y el gobierno de Soneto contaron con el apoyo de trabajadores, campesinos trabajadores, soldados revolucionarios y marineros. Por instrucciones del Comité Central del Partido en diciembre de 1917 y en la primera quincena de enero de 1918, la cuestión de la creación del Ejército Rojo fue ampliamente discutida en las organizaciones del Partido, en fábricas y fábricas, en destacamentos de la Guardia Roja, en unidades del antiguo ejército y marina. En diciembre de 1917, se celebraron reuniones de representantes de unidades y formaciones del Frente Norte, así como delegados de los ejércitos del Frente Occidental. En todas partes las masas dieron la bienvenida a la decisión del gobierno soviético de organizar el ejército.

	La cuestión de la creación del Ejército Rojo se discutió el 29 de diciembre de 1917 (11 de enero de 1918) en una reunión del comité ejecutivo, y luego en el pleno del Soviet de Petrogrado.  El Consejo aprobó por unanimidad la construcción de un ejército socialista y adoptó un llamamiento a los obreros y soldados de Petrogrado, que decía:

	"Los trabajadores de Petrogrado deben dar ejemplo a los trabajadores de toda Rusia. Alístate en el ejército socialista, recluta soldados en las filas de los gloriosos regimientos socialistas ...

	Dejemos que decenas y decenas de miles de trabajadores de Petrogrado respondan inmediatamente.  Dejemos que el trabajo de reclutar voluntarios para los regimientos socialistas se desborde. El tiempo no espera.

	 ¡Viva el ejército socialista! »142
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	Soldados revolucionarios marchan hacia el frente cerca de Varna. Fenral. 1918, (Foto)

	[image: Image]

	Contraataques soviéticos cerca de Pskov en febrero de 1918
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	Después del Soviet de Petrogrado, el llamado del partido y del gobierno para la organización del Ejército Rojo fue apoyado por los Soviets de Moscú, Iva Novo-Voziesensk, Kazán, Saratov, los centros industriales de los Urales y el Donbass.

	El 12 (25) de enero de 1918, el Tercer Congreso Panruso de los Soviets aprobó la "Declaración de los Derechos de los Trabajadores y Explotados" escrita por V. I. Lenin, que decía:

	"En aras de asegurar el pleno poder sobre las masas trabajadoras y eliminar cualquier posibilidad de restaurar el poder de los explotadores, se decreta el armamento de los trabajadores, la formación de un ejército rojo socialista de obreros y campesinos, y el desarme completo de las clases propietarias".143

	A sugerencia del Comité Central del Partido, el 14 (27) de enero de 1918, la cuestión de la creación del Ejército Rojo fue puesta a discusión por la sección de soldados del III Congreso Panruso de los Soviets. Los soldados de primera línea apoyaron el proyecto de decreto sobre la creación del Ejército Rojo presentado por el Consejo de Comisarios del Pueblo. El borrador de este decreto fue finalmente editado por V. I. Lenin y el 15 de enero (28) fue adoptado por el Consejo de Comisarios del Pueblo. El 14 de febrero de 1918, se emitió un decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo "Sobre la Organización de la Flota Roja de Obreros y Campesinos".

	Al igual que el ejército, solo los trabajadores que voluntariamente expresaron su deseo de servir fueron admitidos en la marina. En ese momento, todavía no era posible plantear la cuestión de dotar de personal al ejército y la marina sobre la base del servicio militar obligatorio. El principio del voluntariado en esas condiciones era el único posible para la creación de un ejército listo para el combate. Las masas de soldados, que recibieron la paz tan esperada, trataron de volver a casa. Tomó tiempo para que las masas del pueblo descansaran de las dificultades de la guerra imperialista y se convencieran de la corrección de la política del estado soviético sobre la necesidad de una defensa armada de los logros de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Además, el estado soviético aún no tenía el aparato militar necesario para la formación de un ejército basado en el deber universal. La transición del principio voluntario de la formación del Ejército Rojo a su construcción en el servicio militar de viruela fue posible solo después de la disolución completa del antiguo ejército y la creación de cuerpos de comando militar soviéticos sobre el terreno.

	Al unirse al Ejército Rojo, se le exigió que presentara una recomendación del partido, la Unión Soviética u otras organizaciones públicas que se encontraban en la plataforma del poder soviético. Se permitió la entrada colectiva en el Ejército Rojo de unidades militares del antiguo ejército y la marina, pero al mismo tiempo se requirió una responsabilidad circular y una votación nominal.  El Ejército Rojo estaba en mantenimiento estatal completo y recibía 50 rublos al mes. El estado soviético se encargó de proveer a los miembros discapacitados de sus familias.
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	Por decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo del 15 (28) de enero de 1918, el Colegio Panruso para la Formación del Ejército Rojo fue aprobado bajo el Comisariado del Pueblo para Asuntos Militares. Prácticamente, comenzó sus actividades en diciembre de 1917, organizando los primeros destacamentos del Ejército Rojo. La composición incluía a K. S. Eremeev, N. I. Podvoisky y otros trabajadores militares del partido. La organización militar bajo el Comité Central del Partido decidió asignar agitadores, organizadores e instructores para crear un ejército.

	Los obreros y soldados que se unieron a las filas del Ejército Rojo dieron a sus unidades los nombres de "hierro", "comunista", "ejemplar", etc. Por iniciativa de los soldados del Ejército Rojo, se presentó la idea de un juramento revolucionario. El 22 de abril de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia aprobó el texto del juramento solemne. Todos los soldados soviéticos, desde los combatientes ordinarios hasta los altos comandantes y superiores, prestaron juramento de lealtad a los gobiernos obreros y campesinos de la Unión Soviética.

	Para un ejército regular y estrictamente disciplinado de un estado socialista, se necesitaban cuadros de mando, bien versados en asuntos militares, capaces de administrar tropas. También era necesario educar al personal del ejército en el espíritu de lealtad al Partido Comunista y a los gobiernos soviéticos, en el espíritu de la nueva disciplina militar soviética. Miles de soldados, marineros, especialmente comandantes subalternos del antiguo ejército y la marina, fueron propuestos para puestos de mando. Miles de soldados y marineros pre-anexados al poder soviético fueron nominados para puestos de mando.  participantes en la Primera Guerra Mundial. El 13 de 1918, se establecieron instituciones y cursos de educación militar para la capacitación de cuadros de comando para el ejército, el ejército socialista y la marina.

	Al mismo tiempo, el partido y el gobierno decidieron audazmente hacer un uso extensivo de especialistas militares del antiguo ejército y la marina para construir las fuerzas armadas soviéticas, aunque esto se asoció con una serie de dificultades. La mayoría de los antiguos especialistas militares —generales, almirantes, oficiales, oficiales militares, etc.— eran ajenos a los intereses del Estado proletario. Aquellos de los que estaban más estrechamente conectados con el viejo sistema explotador, desde los primeros días del poder soviético, pasaron al servicio de los intervencionistas y formaron la columna vertebral de los ejércitos de la Guardia Blanca. Otra parte de los viejos oficiales, principalmente de los estratos pequeñoburgueses, tomó una actitud de esperar y ver o comenzó a unirse a varias instituciones soviéticas.
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	El estado soviético se enfrentó a la tarea práctica de crear ciertas garantías bajo las cuales sería posible atraer a viejos especialistas militares a la construcción de las fuerzas armadas de la República Soviética. El Partido Comunista introdujo la institución de los comisarios militares. A los comisarios militares se les confió la supervisión del trabajo de los antiguos especialistas militares. Todas las actividades de los comisionados fueron dirigidas. Toda la Oficina Rusa de Comisarios Militares, establecida en abril de 1918.

	Confiando en la institución de los comisarios militares, el gobierno soviético utilizó con éxito a viejos especialistas militares para construir el Ejército Rojo. V. I. Lenin, justificando la necesidad de atraer especialistas militares a las filas del Ejército Rojo, dijo:

	"No hay absolutamente ninguna necesidad de descartar especialistas útiles. Pero deben colocarse dentro de ciertos límites, que le den al proletariado la oportunidad de controlarlos. Se les debe confiar el trabajo, pero en cambio deben ser vigilados atentamente, colocando comisarios sobre ellos y suprimiendo sus designios contrarrevolucionarios".144

	Crear un ejército del Estado proletario. El Partido Comunista concedía una importancia primordial a la educación política de sus soldados. Se suponía que la educación política ayudaría a los combatientes soviéticos a comprender profundamente el propósito histórico del ejército del proletariado victorioso, a realizar su alto deber a la Patria soviética, que levantó la bandera de la liberación de todos los trabajadores. La conciencia política de los soldados soviéticos y su estrecha conexión con las masas trabajadoras debían ser la base de las altas cualidades de combate del Ejército Rojo, su firmeza de hierro y su impulso ofensivo.

	El Ejército Rojo fue creado como el instrumento más importante del Estado de la dictadura del proletariado. La primera y principal característica de las fuerzas armadas soviéticas es que son un instrumento de los obreros y campesinos liberados, una fuerza militar de la dictadura del proletariado. A diferencia de los ejércitos capitalistas, que sirven para oprimir al pueblo y están aislados del pueblo y son hostiles al pueblo, el Ejército Rojo está llamado a servir para liberar a las masas de los explotadores y proteger los intereses de los campesinos trabajadores. Las fuerzas armadas soviéticas desde el primer día de su nacimiento están inextricablemente vinculadas con el pueblo. La simpatía y el apoyo de los trabajadores es la fuente de su fuerza y poder.
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	La revolución socialista, habiendo liberado a los pueblos de Rusia de la opresión de clase y nacional, los reunió en una profunda familia fraternal. Junto con los obreros y campesinos rusos, los trabajadores de todas las nacionalidades, las correas de todas las nacionalidades se levantaron para defender las grandes conquistas de la revolución. A diferencia de los ejércitos capitalistas, que actuaron como ejércitos de esclavitud nacional y colonial, El Ejército Rojo desde el principio se formó como un ejército de amistad y cooperación de combate entre los pueblos del país soviético. El átomo es otra fuente importante de poder para las fuerzas armadas soviéticas.

	Las fuerzas armadas soviéticas fueron criadas en el espíritu de respeto por los pueblos de otros países, en el espíritu del internacionalismo, en el espíritu de preservar y afirmar la paz entre los pueblos. Es por eso que siempre son amados y respetados por los trabajadores del mundo. Esta es la tercera característica principal de las fuerzas armadas soviéticas.

	En el Ejército Rojo y la Armada Roja, el poder heroico de los campesinos trabajadores liberados de la explotación y su alta disciplina y organización, desarrollada por décadas de lucha obstinada contra los opresores, debería haber tenido un impacto y realmente tuvo un impacto.

	Las primeras unidades del Ejército Rojo comenzaron a crearse incluso antes de la publicación del decreto del Sovnarkoma.  Los trabajadores del distrito de Vyborgsky de Petrogrado formaron, bajo la dirección del comunista V. F. Malakhovsky, uno de los primeros batallones del Ejército Rojo.

	El 1 (14) de enero de 1918, en Petrogrado, en Mikhailovsky Mapezh, donde se encontraba la división de vehículos blindados, este batallón fue escoltado al frente. V. I.  Lenin llegó para despedir a los voluntarios. En una fila delgada, listo para ir al frente, un batallón de trabajadores de Vyborg se alineó bajo banderas rojas. Recibido con entusiasmo por los voluntarios, V. I. Lenin pronunció un emocionante discurso.

	"Doy la bienvenida en su persona a esos primeros heroicos voluntarios del ejército socialista que crearán un fuerte ejército revolucionario”, —dijo Lenin— un nuevo sistema verdaderamente democrático de todos los enemigos del pueblo, que ahora están utilizando todos los medios para destruir la revolución. Que los camaradas que van a las trincheras apoyen a los débiles, confirmen a los vacilantes e inspiren a todos los cansados con su ejemplo personal"145.
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	Los voluntarios juraron defender, sin escatimar vidas, el poder de los soviéticos.

	Por orden del Distrito Militar de Petrogrado del 19 de enero (1 de febrero), 1918, se inició la creación del 1er Cuerpo del Ejército Rojo en Petrogrado.  La formación del cuerpo fue dirigida por el primer comandante soviético de las tropas del Distrito Militar de Petrogrado, el viejo bolchevique K. S. Eremeev. En dos semanas, hasta 15.000 personas se alistaron en el cuerpo. Pronto unos 10.000 soldados armados y uniformados del cuerpo fueron enviados al frente contra el avance de las tropas alemanas.

	Decenas de miles de trabajadores conscientes, campesinos trabajadores y soldados revolucionarios se unieron a las filas del joven Ejército Rojo. El papel de los soldados revolucionarios en la organización del Ejército Rojo en las regiones de primera línea, en Bielorrusia, Ucrania y el Cáucaso, fue especialmente grande. En los frentes norte y oeste, en Minsk, Pskov, Vitebsk y otras ciudades adyacentes a ellos, se crearon regimientos y destacamentos separados del Ejército Rojo a partir de soldados de primera línea.

	Algunas unidades y formaciones, como el 5º Regimiento Zaamursky, el 12º Regimiento Finlandés de Fusileros, la 45ª División y otros, se fusionaron casi por completo en el Ejército Rojo. 

	La mayoría de los marineros de la antigua flota anunciaron su entrada en la Flota Roja. Permanecieron para servir en los mismos barcos en los que habían servido antes. La alta conciencia revolucionaria de los marineros se explicaba por el hecho de que entre la base de la vieja flota había muchos trabajadores y en la flota, especialmente en el Báltico, incluso antes de la Revolución Socialista de Octubre, había una fuerte influencia bolchevique.

	Los marineros revolucionarios tomaron una gran parte en la creación de las fuerzas armadas soviéticas. En Petrogrado, el liderazgo del marinero comunista, miembro del Colegio Panruso para la Formación del Ejército Rojo, T. I. Ulyantsev, formó con éxito unidades de los marineros de la Flota del Báltico. La creación de destacamentos armados de marineros bálticos y la preparación de la flota para luchar contra los intervencionistas dieron mucho esfuerzo a los marineros I. P. Vakhrameev e I. D. Sladkov. II. A. Khovrin y otros.

	Junto con los trabajadores y campesinos de la República Soviética, los trabajadores de otras correas, en su mayoría ex prisioneros de guerra que estaban en Rusia, se unieron a las filas del joven Ejército Rojo. El trabajo entre los prisioneros de guerra fue supervisado por una oficina especialmente creada en el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, encabezado por el bolchevique I. I. Ulyanov. En abril de 1918, se celebró un congreso de prisioneros de guerra en Moscú, al que asistieron delegados de más de medio millón de prisioneros de guerra organizados. El Congreso escuchó un informe sobre las unidades internacionales y adoptó un llamamiento llamando a los ex prisioneros de guerra a unirse al Ejército Rojo.
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	Los prisioneros de guerra de mentalidad revolucionaria consideraban la liberación de sus países de la opresión social y nacional en una conexión inseparable con la consolidación del poder soviético en Rusia. Manifestando el mayor internacionalismo proletario y apoyando a los obreros y campesinos de la Rusia soviética en su justa guerra contra los intervencionistas y los guardias blancos, lucharon por la liberación de los países de las cadenas del capitalismo.

	Con particular rapidez, el Ejército Rojo comenzó a crecer en febrero de 1918, en los días de la lucha contra la invasión alemana.

	El 18 de febrero, los imperialistas alemanes, que violaron traicioneramente el armisticio, lanzaron una ofensiva con grandes fuerzas a lo largo de todo el frente. Al mismo tiempo, la flota alemana en el Báltico y la flota germano-turca en el Mar Negro participaron en operaciones de combate.

	Petrogrado fue atacada por un grupo nororiental de tropas alemanas. Concediendo una importancia decisiva a esta dirección, el comando alemán repuso su flota en el Báltico con un número significativo de barcos que previamente habían llevado a cabo operaciones de combate contra las flotas combinadas de la Entente. También se asignaron vehículos adicionales y tropas anfibias de otros sectores del frente para reforzar el grupo de ejércitos del noreste. El comando alemán esperaba capturar rápidamente Petrogrado por un golpe desde tierra y desde el mar. En total, hasta dieciséis divisiones avanzaron en esta dirección, como parte del 8º Ejército alemán y el Grupo de Ejércitos D, que tenían la tarea de atacar Pskov, Yuryev y Narva para rodear y derrotar a las tropas del ala central y norte del 12º Ejército ruso y lanzar una ofensiva en Petrogrado.

	El Grupo Central de Fuerzas Alemanas recibió la orden de avanzar a través de Bielorrusia hasta Moscú. El 10º Ejército, que formaba parte de este grupo, tenía la tarea de lanzar una ofensiva en dirección a Minsk -  Smolensk - Moscú, y el 41º Cuerpo - en dirección a Brest - Gomel - Bryansk - Moscú.

	 El grupo sureste de tropas alemanas fue arrojado desde el área de Kovel en dirección a Kiev - Kharkov  - Rostovna-Dopa.

	En los primeros días de la ofensiva, las tropas alemanas ocuparon Dvinsk, Rivne, Volmar, Gapsal (Haapsalu) y varios otros puntos. Bajo la presión de las divisiones alemanas, el viejo ejército ruso comenzó a retroceder hacia el interior del país.
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	"La retirada del ejército", informó el intendente general del 12º Ejército, "adquirió un carácter completamente caótico. Todos los trenes que salen de Valka y pasan por pego son humillados por soldados que abandonaron sus unidades, que partieron hacia el este"146.

	V. I. Lenin señaló que en estos días desde el frente había "mensajes dolorosamente vergonzosos sobre la negativa de los regimientos a mantener sus posiciones, sobre la negativa a defender incluso la línea Narva, sobre el incumplimiento de la orden de destruir todo y a todos durante la retirada; hablando de huida, caos, falta de brazos, impotencia, descuido"147.

	En estas condiciones, la actividad del Partido Comunista y del gobierno soviético para organizar un rechazo al enemigo fue extremadamente difícil y verdaderamente titánica. Declarando a la Patria socialista en peligro, el partido y el gobierno llamaron al pueblo a resistir a los invasores. El 21 de febrero, el Comité de Defensa Revolucionaria fue creado en Petrogrado, encabezado por Y. M. Sverdlovy M.  El Comité incluyó a V. Volodarsky, S. II. Gusev, K. S. Eremeev, I. I. Podvoisky y M. S. Uritsky. Al día siguiente, el comando del Distrito Militar de Petrogrado emitió una orden para llevar a las tropas del distrito a la preparación para el combate. La ciudad fue declarada bajo ley marcial. En los distritos de la ciudad, la sede se creó apresuradamente para reclutar voluntarios en el Ejército Rojo. La Organización Bolchevique de Petrogrado, así como las organizaciones soviéticas, sindicales y la Unión de la Juventud Trabajadora llamaron a sus miembros a alistarse inmediatamente en el ejército e ir al frente para detener a las tropas alemanas.  El 22 de febrero, el Comité de Petrogrado de la Unión de la Juventud Trabajadora hizo un llamamiento:

	"Los llamamos a todos a la batalla a muerte con la burguesía, los jóvenes proletarios de San Petersburgo"148.

	El 23 de febrero, el Comité para la Defensa Revolucionaria de Petrogrado celebró mítines en la ciudad, en los que V. Volodarsky, A. V. Lunacharsky, A. Y. Poibut y otros trabajadores del partido hicieron informes "Defensa de la Patria Socialista". Los trabajadores de Petrogrado expresaron su disposición a defender las conquistas de la revolución y a repeler el ataque de los imperialistas alemanes.

	El mismo día, en Helsingfors (Helsinki), una reunión conjunta de los comités de buques de la Flota del Báltico adoptó una resolución en la que expresaba la voluntad de los marineros revolucionarios:

	"permanecer en sus buques y en sus unidades para la defensa de la República Socialista Soviética, actuando en buques, en destacamentos partisanos o unidades designadas por las autoridades soviéticas"149.
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	El Comité Regional de los Urales del POSDR (bolchevique) hizo un llamamiento a los obreros y campesinos de los Urales para que defendieran la defensa de la Patria y la revolución:

	"En estos días terribles, os atrevéis a permanecer en silencio, a ser espectadores indiferentes de un crimen sangriento. Endureced vuestros corazones ante el peso de las próximas pruebas... La revolución llama a todos los que se preocupan por su causa bajo las banderas rojas de batalla. ¡A las armas! Obreros y campesinos, unan al Ejército Socialista Rojo. En medio de nosotros hay lugares para los desertores traidores de la revolución".150

	 El día 23 de febrero de 1918 se convirtió en el día de la movilización masiva de las fuerzas revolucionarias del pueblo para defender su estado socialista, el estado de los trabajadores y campesinos. Este día fue un punto de inflexión en la formación y organización de destacamentos del Ejército Rojo para repeler a los imperialistas alemanes. Desde 1919, el día 23 de febrero comenzó a ser celebrado por la parodia soviética como el cumpleaños del Ejército Rojo y la Marina.

	En las fábricas de Petrogrado, se estaban formando destacamentos armados. En este momento alarmante, en las empresas de la capital, todos los que podían portar armas a menudo se enrolaban en el Ejército Rojo. Entonces, en la tarde del 24 de febrero, los trabajadores de la planta de Vulkan llegaron a Smolny y declararon que iban al frente.  Los trabajadores del Astillero Báltico se declararon movilizados en el Ejército Rojo. Se formó un destacamento de 600 personas de los trabajadores de la planta de Sestroretsk y se envió al frente. Miles de personas fueron preparadas para su envío por el 2º Distrito de la Ciudad. En pocos días, se crearon escuadrones de combate y grupos de exploradores a partir de jóvenes trabajadores y estudiantes revolucionarios de la ciudad. Varios destacamentos de marineros bálticos fueron al frente. Su contribución a la creación de los destacamentos del Ejército Rojo fue hecha por trabajadores duros. La afluencia de aquellos que deseaban unirse al frente fue hecha por trabajadores duros. Se hizo la afluencia de aquellos que deseaban unirse al frente la Cruz Roja proletaria era tan grande que se formaron 35 trenes ambulancia en pocos días.

	La movilización de las fuerzas revolucionarias en Moscú también se desarrolló vigorosamente. Aquí, como en Petrogrado, se crearon destacamentos del Ejército Rojo en fábricas y plantas, muchas de las cuales fueron inmediatamente al frente. Después de Petrogrado y Moscú, los trabajadores de los centros industriales del país respondieron al llamado del gobierno soviético. En el distrito de Goroblagodatsky de los Urales, 2.000 trabajadores se unieron al Ejército Rojo; en Chelyabinsk, el Consejo creó un destacamento de caballería de 600 combatientes. Los trabajadores de Ucrania, Bielorrusia y otras regiones del país se levantaron en ayuda del frente. La capacidad de las tropas del Ejército Rojo para resistir creció con cada fondo.

	Las tropas soviéticas en la segunda mitad de febrero participaron en combates obstinados en los accesos distantes a Pskov. Los invasores alemanes encontraron una resistencia heroica del ejército rojo y destacamentos de trabajadores. "¡Moriremos si no entregamos la revolucionaria Petrogrado al enemigo!" – este era el lema de los combatientes. En Pskov y en otras partes del antiguo Frente Norte, los destacamentos de la guardia roja y algunas unidades revolucionarias del antiguo ejército, en particular fusileros letones, lucharon. Solo gracias a la múltiple superioridad en mano de obra y armas, las tropas alemanas pudieron apoderarse de Pskov en la noche del 25 de febrero.
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	Una situación difícil se ha desarrollado en la dirección de Narva. El 23 de febrero, en las afueras de Revel, cerca de la estación de Keila, destacamentos de guardias rojos estonios y marineros de la flota báltica resistieron una dura batalla contra los ocupantes. La gloriosa hija del pueblo estonio, Alice Tisler, una de las organizadoras del Ejército Rojo en Estonia, murió en la batalla. El 25 de febrero, un cuerpo alemán procedente de las islas Moonsund entró en Revel. Las tropas alemanas procedentes del sur a lo largo del ferrocarril de Riga Petrogrado ocuparon Yuryev el 26 de febrero. Los invasores se acercaban a Narva. Destacamentos del Ejército Rojo, que consistían principalmente en Trabajadores de Narva, en las afueras de la ciudad opusieron una firme resistencia del ocupante. Destacamentos de marineros  bálticos llegaron para ayudar a los soldados del Ejército Rojo. En la mañana del 3 de marzo, varios destacamentos de la Guardia Roja se acercaron desde Petrogrado. Al mediodía estalló una batalla al oeste de Narva. Soldados del Ejército Rojo, guardias rojos y marineros lucharon hasta la última oportunidad. Varias veces lucharon. Varias veces cambió a contraataques. Pero la abrumadora ventaja en las fuerzas permitió a los alemanes empujar a las tropas soviéticas a la ciudad. En la noche del 4 de marzo, Narva cayó.

	En Bielorrusia, los ocupantes alemanes, que capturaron Minsk el 21 de febrero, se opusieron a las unidades revolucionarias del antiguo ejército y destacamentos del Ejército Rojo ubicados en ciertos sectores del frente. El Comité Regional del Noroeste del Partido Bolchevique, los soviets locales y el mando de las tropas soviéticas llamaron a los trabajadores, campesinos trabajadores de Bielorrusia y soldados revolucionarios a luchar contra los imperialistas alemanes. El comité regional envió a 40 trabajadores del partido a los lugares para organizar destacamentos revolucionarios. Solo en los primeros días de lucha, unas 10,000 personas se unieron al Ejército Rojo. Los refuerzos de Petrogrado, Moscú y otras ciudades llegaron en ayuda de los trabajadores de Bielorrusia. Obreros armados, campesinos y soldados revolucionarios defendieron su tierra soviética natal en batallas obstinadas. Se libraron feroces batallas por las ciudades de Polotsk, Borisov, Gomel, Orsha, etc. En el curso de la lucha contra los ocupantes en Bielorrusia, se crearon los Ejércitos Revolucionarios 1º y 2º. Unidades del 1er Ejército Revolucionario ocuparon el lirio Mogilev-Zhlobin. Al sur, hasta las regiones del norte de Ucrania, operaba el 2º Ejército Revolucionario.
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	En todas partes, en varias partes del frente, los destacamentos del Ejército Rojo lucharon valientemente contra el enemigo. El 2º Regimiento del Ejército Rojo, que se había retirado de cerca de Riga, luchó heroicamente con el mando de A. I. Cherepanov y el 1º Ejército Rojo, 6º Tukums, 2º y regimientos de ametralladoras y destacamentos de trabajadores de las fábricas Rosencrantz y Vulcan, que llegaron al Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. Al norte de Pskov, la resistencia obstinada a las tropas alemanas fue proporcionada por destacamentos del Ejército Rojo bajo el mando de un miembro del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el bolchevique J. F. Fabricius.

	En estas batallas, las unidades del Ejército Rojo demostraron su capacidad para defender la Madre Patria de la Unión Soviética con dignidad resistieron la primera prueba de batalla, repeliendo a las tropas de la Alemania imperialista.

	Durante los días de lucha con los ocupantes alemanes, la formación de unidades del Ejército Regional continuó con éxito. El 13 de marzo de 1918, el número de sus soldados ya era de 150.000 personas. Pero, a pesar del crecimiento relativamente rápido del Ejército Rojo y la exitosa repulsión del primer ataque de los invasores alemanes, el estado soviético no pudo librar una larga guerra. Para tal guerra, se necesitaba un ejército regular de cuadros con personal de mando calificado, cuartel general establecido, reservas necesarias, cuerpos claramente funcionales de formación y suministro. Y tal ejército todavía se estaba creando.

	Dirigidos por el Partido Comunista, la clase obrera de la Rusia soviética y, sobre todo, los trabajadores rusos fueron los organizadores y la columna vertebral del ejército que se estaba creando. V. I. Lenin dijo más tarde:

	"Muchos creyeron al principio que la causa de la revolución era desesperada. El colapso total del ejército, la huida masiva del frente, la falta de proyectiles, esto es lo que heredamos de Kerensky. El proletariado ruso logró consolidarse, unir fuerzas dispares, creando un Ejército Rojo único y firme"151.

	De los 300.000 voluntarios del Ejército Rojo, en mayo de 1918, más de la mitad se unió a las filas del Ejército Rojo en las provincias centrales: Petrogrado, Moscú, Yaroslavl, Oryol y otros. La gran mayoría de los voluntarios eran trabajadores. Entonces, en el distrito de Poenny de Yaroslavl, que entonces incluía la provincia de Petrogrado, de 85,5 mil combatientes, más de 60 mil eran trabajadores de Petrogrado y la provincia de Petrogrado.

	En los Urales, ya a principios de marzo, se enviaron al frente destacamentos de trabajadores de Perm, Chelyabinsk, Kushva, Chesrmezsky y muchas otras fábricas y ciudades. Para el 10 de mayo de 1918, los Urales obreros habían dado al Ejército Rojo unos 18.000 combatientes.
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	Junto con la clase obrera, el nuevo ejército fue construido por los campesinos trabajadores. El llamado del Partido Comunista para unirse al Ejército Rojo fue respondido primero por soldados desmovilizados que regresaron a la aldea. En esto, la fuerte alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador encontró su vívida manifestación.

	 Al principio, solo podía confiar en la propiedad militar del antiguo ejército; se tuvo en cuenta, cuidadosamente guardado. El gobierno soviético tomó las medidas más enérgicas para salvar los buques de guerra y la purificación material de la flota, principalmente el Báltico, para ahorrar equipo militar y propiedad de la fuerza aérea.

	Bajo los términos del Tratado de Brest-Litovsk, la Rusia soviética tuvo que retirar sus barcos de Revel y Helsingfors tan pronto como fuera posible. Los imperialistas alemanes compartieron que el gobierno soviético no sería capaz de hacer esto, ya que el Golfo de Finlandia estaba atado al hielo.  También sabían que los barcos casi no tenían combustible y muchos barcos requerían reparaciones. El comando alemán esperaba que todo esto le permitiera capturar la flota soviética. El gobierno de Belofin e incluso el gobierno sueco "neutral" también esperaban beneficiarse a expensas de la flota soviética.

	Sin embargo, los enemigos del poder soviético no pudieron implementar sus planes. Gracias a los heroicos esfuerzos de las organizaciones bolcheviques de la flota, los comisarios bolcheviques y los comités de barcos, los marineros revolucionarios, superando todos los obstáculos, lograron el 25 de febrero retirar cruceros de Revel y otros buques de guerra bajo su cobertura, así como una parte significativa de los transportes con valioso equipo militar. Todos estos barcos llegaron sanos y salvos a Helsingfors, la base principal de la Flota del Báltico. Hasta 250 barcos de combate y auxiliares grandes y medianos de la Flota del Báltico se han acumulado aquí. El comando alemán decidió capturar la flota en Helsingfors a manos de los finlandeses blancos. El 28 de febrero, para ayudarlos, envió desde Danzig (Gdansk) a Helsingfors tres acorazados, varios cruceros, dragaminas y el rompehielos "Gstdenburg". En 17 transportes, la división báltica alemana de von der Goltz llegó a Finlandia.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético pidieron a los marineros que salvaran los barcos de la Flota del Báltico para la República a toda costa. Y los marineros, fieles al deber revolucionario, cumplieron honorablemente esta difícil y responsable tarea. Los barcos de la Flota del Báltico en marzo-abril de 1918 hicieron la legendaria "marcha de hielo" de Helsingfors a Kronstadt. El grueso de la Flota del Báltico fue rescatado. Los marineros bálticos trajeron 211 de los mejores barcos de Helsingfors. Posteriormente, muchos de ellos en batallas con los intervencionistas escribieron páginas heroicas en la historia de la Flota Roja.
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	Un papel importante en el rescate de los barcos fue desempeñado por el comisario de la Flota Báltica N. F. Izmailo, el ex contraalmirante A. P. Zelenoy, que comandó el escuadrón en la campaña, y el talentoso organizador de las masas de marineros, el bolchevique BA Zhemchuzhin. Después de que la parte principal de la flota partió hacia Kronstadt, Zhemchuzhin permaneció en Helsingfors en el buque de guerra "Memoria de Azov", tratando de preservar el resto de los barcos y la propiedad de la flota para la República.   Pero los ocupantes y los guardias blancos, enfurecidos por la pérdida de barcos rusos, trataron de lidiar con el comisario bolchevique. El 8 de mayo de 1918, las autoridades finlandesas, aprovechando el hecho de que Zhemchuzhin había llegado a tierra, lo arrestaron. Al día siguiente, según el veredicto de un tribunal militar de campaña, le dispararon.

	Tomando medidas para preservar las armas y la propiedad militar del antiguo ejército, el gobierno soviético hizo todo lo posible para establecer en el menor tiempo posible la producción de armas y municiones en las empresas nacionalizadas del kh. Desde la primavera de 1918, se establecieron reparaciones en estas empresas, y pronto la producción de armas, municiones y otras propiedades militares.  Sormovsky, Perm, Putilovsky, Izhevsk y otras fábricas construyeron trenes blindados, convirtieron camiones y automóviles en vehículos blindados. Para gestionar este trabajo, se creó un organismo central: "Centrobron". Varias fábricas establecieron la reparación de automóviles, así como la reparación y ensamblaje de piezas de repuesto de aviones y globos.

	El 4 de marzo, después de la conclusión del Tratado de Brest-Litovsk, el Comité de Defensa Revolucionaria en Petrogrado fue abolido. El mismo día, por decisión del gobierno, se formó el Consejo Militar Supremo, subordinado al Sovnarkom U. El Estado Mayor de toda Rusia, que se creó el 8 de mayo de 1918, se hizo cargo de la formación, organización y entrenamiento de tropas.

	Una de las primeras actividades del Consejo Militar Supremo fue la organización de "destacamentos de velos" a lo largo de la línea de demarcación que separaba la República Soviética de las áreas ocupadas por los invasores austro-alemanes. Estos destacamentos protegían las fronteras de la República Soviética establecidas, pero por el Tratado de Brest-Litovsk. A la cabeza de los "velos" estaban los consejos militares, que incluían: dos líderes políticos (comisarios) y un líder militar, un oficial o general del antiguo ejército. Los consejos militares tenían su propio aparato de gestión. La experiencia de los consejos militares "velos" se utilizó más tarde en la creación de consejos militares revolucionarios de frentes, ejércitos, distritos, flotas y flotillas.
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	Las primeras formaciones del Ejército Rojo eran heterogéneas y tenían personal uniforme. En varios lugares, una unidad táctica fue reconocida como un destacamento que consistía en varias "centésimas", que se dividieron en "docenas"; en otros lugares, un batallón se consideraba la unidad básica; En abril de 1918, por orden del gobierno soviético, se establecieron bastones unificados en todas las formaciones y se introdujo una sola organización de unidades.

	El Partido Comunista, al crear el ejército del Estado proletario, fortaleció sus filas con los comunistas. Siguiendo instrucciones del Comité Central, las organizaciones locales del partido recomendaron a sus miembros unirse al Ejército Rojo. En la primera mitad de 1918, al menos 40.000 comunistas se unieron voluntariamente a las fuerzas armadas soviéticas. La entrada de un gran número de miembros del partido en el Ejército Rojo marcó el comienzo de la creación de fuertes organizaciones del partido del ejército. Uno de los primeros colectivos del partido del ejército fue organizado por el Comité del Partido del Distrito de Vyborg de Petrogrado en una unidad que se formó en el cuartel del antiguo regimiento de Moscú. En marzo de 1918, se creó una organización del partido en el 1er Regimiento de Infantería que lleva el nombre del Comité Ejecutivo Regional de los Soviets de la Región Occidental. En marzo, se crearon 7 organizaciones del partido del ejército en la guarnición de Petrogrado, en abril - 11, en mayo - 7, en junio - 10, en julio - I. Se crearon colectivos del partido en otras guarniciones.  

	A partir de abril de 1918, comenzaron a celebrarse conferencias de organizaciones del ejército comunista. La primera conferencia de este tipo se celebró en Petrogrado. Asistieron 114 delegados con derecho a voto. Los delegados representaban a 57 colectivos del partido del ejército, uniendo a 2451 miembros del partido. La conferencia prestó especial atención a la organización del trabajo del partido en las unidades del Ejército Rojo y al fortalecimiento de la influencia del partido en él. La resolución adoptada por la conferencia decía:

	"Protegiendo firmemente las conquistas de la revolución obrera y campesina, la conferencia hace un llamamiento a todos los soldados del Ejército Rojo y bolcheviques para que comiencen inmediatamente la formación de colectivos del partido con el fin de crear un núcleo consciente firme y cohesionado entre el nuevo ejército".152

	 Las unidades de voluntarios, formadas por los mejores hombres de la clase obrera y el campesinado trabajador, eran unidades militares bien entrenadas. Los soldados del Ejército Rojo con una alta conciencia del deber trataron sus deberes. M. S. Kedrov, quien siguiendo instrucciones del gobierno soviético verificó la condición del 1er Regimiento Soviético de Kostroma, informó:
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	"El personal del Ejército Rojo es la impresión más gratificante, se puede ver una actitud consciente hacia su deber y el deseo de trabajar en sí mismos. Todos los elementos indignos que caen accidentalmente en el regimiento son expulsados sin piedad. La mitad del regimiento consiste en trabajadores ... Los oficiales del Ejército Rojo, llamados fuera de acción para producir el ejercicio, mostraron un buen conocimiento de mí, habilidades de mando e ingenio. 

	Las actividades culturales y educativas están a la altura adecuada, lo que contribuye significativamente al despertar de la conciencia en la parte.  Hay una escuela de alfabetización, formación en grupo para alfabetizados, un club excelente, una biblioteca, una sala de lectura"153.

	En el frente, tales unidades mostraron valor y heroísmo. Así, gracias al cuidado incansable del Partido Comunista y del gobierno soviético, se creó un apoyo armado del Estado proletario, el Ejército Rojo y la Armada Roja. La formación del Ejército Rojo y la Armada Roja sobre una base voluntaria fue la primera etapa en la creación y fortalecimiento de las fuerzas armadas soviéticas regulares.

	 

	 

	
 

	3.

	LA INVASIÓN DE LAS TROPAS DEL BLOQUE AUSTRIA-ALEMÁN A UCRANIA Y EL CÁUCASO.

	 

	 

	Simultáneamente con la invasión de Bielorrusia y la ofensiva en Petrogrado, las tropas austro-alemanas lanzaron una ofensiva en las profundidades de Ucrania. Después de la conclusión del Tratado de Brest-Litovsk, el avance de las tropas enemigas dentro de la Rusia soviética cesó.  En Ucrania, aprovechando el tratado concluido con la Rada Central, los ocupantes alemanes continuaron avanzando.

	El ejército alemán actuó en este momento como una fuerza de choque del imperialismo mundial.

	"Siguiendo las instrucciones de los capitalistas de todos los países" —escribió V. I. Lenin—, "el militarismo alemán quiere estrangular a los trabajadores y campesinos rusos y ucranianos, devolver la tierra a los terratenientes, las fábricas y plantas al banquero, y el poder a la monarquía".154
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	El comando austro-alemán lanzó un ejército de más de 300.000 personas a la ofensiva contra Ucrania. Las tropas enemigas se movieron simultáneamente en varias direcciones. En lugar de los ocupantes alemanes, los restos de las tropas de la Rada Central lideradas por Petlyura, que habían sido golpeados anteriormente por unidades soviéticas y huyeron a las regiones occidentales de Ucrania, avanzaron. 

	A petición del gobierno soviético de Ucrania, los trabajadores y campesinos trabajadores de todo el mundo se comprometieron en una lucha desinteresada contra las fuerzas superiores del enemigo, retrasando su avance hacia el interior del país.

	Pequeños destacamentos soviéticos proporcionaron una resistencia heroica a los invasores alemanes. Un destacamento de V. I. Kikvidze, uno de los líderes del Comité Militar Revolucionario del Frente Suroccidental, que contaba con unas 1500 personas durante ocho días en batallas obstinadas, detuvo la ofensiva de los alemanes y petlyurianos en el área de Zhytomyr - Berdychiv y les infligió pérdidas significativas. Al oeste de Kiev, en el río Irpen, el destacamento de la Guardia Roja de G. II. Chudnovsky derrotó y expulsó de los cruces a las unidades avanzadas del 27º Cuerpo alemán. Los trabajadores ferroviarios de los Guardias Rojos asestaron a los alemanes un fuerte golpe en el área de las estaciones.  Klavdiyevo — Borodyanka.

	Sin embargo, las fuerzas eran demasiado desiguales. Agotados y armados hasta los dientes, los cuerpos alemán y austrohúngaro continuaron corriendo hacia el este. Después de una lucha obstinada, las tropas alemanas lograron capturar Kiev el 1 de marzo. En el vagón de los ocupantes, la corrupta Rada Central regresó a Ucrania.

	Los imperialistas alemanes esperaban que la toma de la capital de Ucrania rompiera la resistencia del pueblo ucraniano. Pero la guerra patriótica de las masas populares apenas se estaba desarrollando. El Partido Comunista estaba levantando más y más fuerzas para luchar contra los intervencionistas.

	Con gran entusiasmo patriótico se formó destacamentos armados en los centros proletarios de Ucrania. En Járkov, el Cuartel General de Emergencia de los Guardias Rojos de la ciudad propuso a los comités de fábrica movilizar a los trabajadores para reponer las unidades soviéticas existentes. La movilización recibió un apoyo amistoso en las empresas de la ciudad. En la planta, la General Electric Company decidió por unanimidad estudiar los asuntos militares para todos los trabajadores y empleados de la planta de 18 a 50 años. En poco tiempo, se formaron varios regimientos en la ciudad.
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	A principios de marzo, se formó el 1er Destacamento Socialista de Lugansk en Lugansk a partir de los trabajadores de la planta de Hartmann, la planta de municiones y los talleres ferroviarios. El 10 de marzo, los Lugans bajo el mando de K. E. Voroshilov fueron al frente en el área de Bakhmach-Konotop para defender Kharkova.

	Varios destacamentos del Ejército Rojo se formaron en las provincias de Kharkov, Ekaterinoslav, Poltava, Kiev y Chernihiv. A finales de marzo, unos tres mil combatientes de las ciudades y pueblos de la región de Chernihiv fueron al frente.

	Para unir los destacamentos ubicados en Ucrania y organizar hostilidades más sistemáticas contra los intervencionistas germano-austriacos, el 4 de marzo de 1918, se creó el Comando Principal de las Tropas Soviéticas en Ucrania con sede en Kharkove. V. A. Antonov-Ovseenko fue nombrado comandante de todas las tropas del ejército rojo que luchaban contra la invasión austro-alemana en Ucrania.

	El 14 de marzo, V. I. Lenin, en nombre del Comité Central del Partido, envió un telegrama al Comisario Extraordinario de Ucrania, G. K. Ordzhopikidze, proponiendo medidas de emergencia para unir a todas las fuerzas revolucionarias frente al avance de los intervencionistas. V. I. Lenin escribió:

	"La evacuación inmediata de pan y metales hacia el este, la organización de grupos subversivos, la creación de un frente unido desde Crimea hasta la Gran Rusia con la participación de los campesinos..."155

	Al día siguiente, 15 de marzo, el tema de la ley marcial en Ucrania fue discutido en el Comité Central del partido. El Comité Central obligó a todos los trabajadores del partido y soviéticos, así como a su representante en Ucrania, G. K. Ordzhonikidze.

	"cuando los alemanes se acercaran a la región carbonífera, el carbón y los trabajadores debían ser sacados, las minas debían inundarse de agua".156

	 Miembros del gobierno soviético de Ucrania, la Secretaría del Pueblo, fueron a las áreas de lucha para organizar un rechazo a los invasores.

	En marzo, todos los destacamentos soviéticos que operaban en el frente desde Bakhmach hasta el Mar Negro se redujeron a cinco ejércitos. El 5º Ejército fue desplegado en el área de Bakhmach-Konotop; en el área de las estaciones Hrebinka - Lubny - Romodan para cubrir la dirección Poltava, se creó el 4º Ejército; en la parte suroeste de Ucrania, en dirección a Odessa, se formaron los ejércitos 1º y 3º; en el área de Glukhov - 2do Ejército. Todas estas formaciones eran ejércitos sólo de nombre. Uniendo a los más diversos en organización y número de destacamentos, eran más bien grupos de destacamentos. Su número era pequeño. Así, el 5º Ejército tenía 3000 bayonetas, el 4º - 3200, el 1º y 3º Ejércitos juntos - hasta 6000 bayonetas. Como parte de estos ejércitos, los destacamentos de trabajadores de R. F. Sievers, la caballería de G. I. Kotovsky, los cosacos rojos de V. M. Primakov y muchos otros destacamentos se mantuvieron firmes con los ocupantes, proporcionándoles una resistencia obstinada.
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	Después de la caída de Kiev, las batallas más feroces con los ocupantes alemanes en marzo y la primera quincena de abril de 1918 se desarrollaron en las áreas de la estación B Akhmach (en la línea ferroviaria Kiev-Bryansk) y la estación Hrebunky (en la línea Kiev-Poltava-Kharkov). Tropas alemanas numéricamente superiores, avanzando desde Zenkov, cruzaron el río Vorskla al norte de Poltava y, penetrando en la retaguardia, obligaron a las tropas soviéticas a abandonar Poltava el 29 de marzo. El 4º Ejército se retiró a Lozova y Járkov.

	A principios de abril, comenzó una lucha en las afueras de Kharkov. Los alemanes tenían la intención de cubrir Járkov desde el noroeste y el suroeste, y asestaron el golpe principal desde el noroeste, desde Okhtyrka y Sumy. La ciudad fue defendida por las tropas del 5º Ejército, parte de las fuerzas del 4º Ejército y destacamentos de trabajadores de Járkov. Un destacamento de 600 personas con 6 cañones bajo el mando de V. I. Kikvidze también estaba subordinado a él.  retirándose del distrito de Okhtyrka-Lebedinsky. Habiendo ocupado Bogodukhov, el destacamento de Kikvidze el 2 de abril lanzó una ofensiva sobre Okhtyrka. A pesar de la superioridad numérica del enemigo, las unidades soviéticas lo obligaron a retirarse. Pero los ocupantes, levantando grandes refuerzos, pasaron por alto el flanco derecho del destacamento soviético en dirección a la estación Peresechnaya. En relación con la amenaza de ser aislado de Kharkov, el destacamento de Kikvidze se retiró a Bogodukhov. Aprovechando esto, las tropas alemanas comenzaron a desarrollar una ofensiva contra la estación de Peresechnaya.  Kharkov desde el oeste y a lo largo del ferrocarril Kopstaptipograd (Krasnohrad) - Kharkiv, en el cruce entre el destacamento de Kikvidze y las tropas del 4º Ejército.

	Pronto la lucha se desarrolló en los accesos cercanos a Kharkov. Todas las fuerzas fueron lanzadas a la defensa de la ciudad. Un destacamento de trabajadores de Járkov bajo el mando de N. A. Rudnev repelió heroicamente los ataques del enemigo desde el norte, en Kholodnaya Gora. El destacamento de Lugansk de K. E. Voroshilov y el destacamento comunista de Kharkov defendieron Kharkov desde el suroeste, en la estación de Osnova. El destacamento Pavlograd fue llevado a la estación de Merefa para cubrir Járkov desde el sur.

	En la noche del 8 de abril, las tropas alemanas con fuerzas superiores se metieron profundamente en la ubicación de los destacamentos soviéticos y comenzaron a bombardear la línea ferroviaria entre Lyubotyn y Kharkov. El destacamento soviético, que ocupaba el sector de Lyubotia, tuvo que abrirse camino hacia el oeste. El destacamento de Lugansk, después de una feroz batalla en la estación de Osnova, luchó hasta Chuhuiv, desde donde fue enviado a Lugansk para su reforma. Partes del 4º Ejército se vieron obligadas a retirarse a Zmiiv y Kuiyansk. El 8 de abril, los invasores irrumpieron en Járkov.
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	A principios de abril, una situación difícil para las tropas soviéticas se había desarrollado en el sur de Ucrania. Los ejércitos 1º, 2º y 3º que operaban aquí defendieron un amplio frente desde Zhmerynka hasta Odessa. Contra ellos, además de las tropas alemanas y austriacas, había unidades rumanas y destacamentos de la Guardia Blanca del coronel Drozdovsky, que se trasladaron del frente rumano al Don.

	Bajo la presión de fuerzas enemigas superiores, parte de los destacamentos del 1º y 3º Ejércitos cruzaron en barco de vapor a Crimea, y las fuerzas principales se retiraron a Krivoy Rog. Pero fue posible ganar un punto de apoyo firme en las afueras de Krivoy Rog. Después de intensos combates, las tropas soviéticas se vieron obligadas a retirarse detrás del Dnieper. El 3.er Ejército tomó posiciones al oeste de Konstantinograd y en el área de Yekaterinoslav. El 1er Ejército luchó en la estación Nikopol - Dolgintsevo. Las unidades soviéticas mostraron un gran heroísmo. El comando del 3er Ejército, informando sobre las batallas en el área de Sinelnikove - Slavyansk, Señaló que la infantería luchó hasta la cintura en el agua y valientemente asaltó las posiciones enemigas. Queriendo salvar su flanco izquierdo, el glorioso batallón de San Andrés que lleva el nombre de Lenin murió casi por completo y así salvó a su ejército de medio cerco.

	Una fuerte resistencia a la invasión de las tropas alemanas fue proporcionada por los trabajadores de la República de Donetsk-Krivoy Rog, que fue proclamada el 12 de febrero de 1918 en el IV Congreso Regional de los Soviets en Kharkov. Artem (F. A. Sergeye) fue elegido Presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo de la República de Donetsk-Krivoy Rog.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de la República de Donetsk-Krivoy Rog envió un sudor de protesta al comando alemán contra la invasión de las tropas de ocupación en el territorio de esta república. Sin embargo, los ocupantes continuaron su ofensiva, tratando de apoderarse de la cuenca carbonífera de Donetsk en sus propias manos. La carga principal de la defensa del Donbass recayó sobre las unidades soviéticas que se retiraron a Lugansk desde cerca de Kharkov, y los destacamentos armados de trabajadores de Donetsk.

	El 7 de marzo, se creó el Cuartel General Extraordinario de la defensa de Donbass, que incluía a Artem (F. A. Sergeev), K. E. Voroshilov, N. A. Rudnev y otros. El cuartel general llevó a cabo la formación de destacamentos armados de trabajadores, dirigió la defensa de Donbass. Más de 600 trabajadores se alistaron solo en el 1er Destacamento Socialista de Lugansk. Este destacamento asestó un fuerte golpe a los invasores alemanes en el área de la estación Dubovyazovka.
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	En el distrito de Yuzovka, II. S. Khrushchev participó en la organización de destacamentos armados; aquí se crearon cuatro destacamentos armados de trabajadores y el 1er Regimiento Proletario de Donbass. Se formaron destacamentos en Kramatorsk, Druzhkivka, Gorlovka-Shcherbinovskaya, Kadievka, Mariupol y otros lugares. Casi todas las minas, fábricas, fábricas crearon sus propios destacamentos. Muchos campesinos también se alistaron en los destacamentos de la Guardia Roja. Las unidades soviéticas de otras regiones de Ucrania llegaron a Donbass, retirándose con batallas bajo el ataque de fuerzas enemigas superiores. Un número significativo de armas fueron enviadas a Donbass para las unidades que lucharon contra los ocupantes alemanes. Sólo en marzo, 60.000 rifles, 300 ametralladoras, 60.000 juegos de uniformes y otros equipos fueron enviados allí. Las unidades soviéticas y los destacamentos armados de trabajadores bloquearon durante un tiempo considerable a los ocupantes alemanes desde Járkov hasta el Donbass. Obligados a retirarse bajo el camino de fuerzas enemigas superiores, las unidades soviéticas infligieron fuertes golpes a las hordas alemanas.  En una batalla de tres días, del 24 al 26 de abril, en la sección Rodakovo-Melovaya, las tropas del 5º Ejército derrotaron a dos divisiones alemanas.  A finales de abril, se desarrollaron feroces batallas con los ocupantes alemanes en el área de Luhansk.

	La resistencia de las tropas soviéticas, que retrasaron la ofensiva de las hordas alemanas, permitió evacuar de Ucrania algunas de las existencias de armas, uniformes, pan, equipos de varias minas y fábricas, carbón, bancos y otros objetos de valor. En primer lugar, se exportaron existencias de equipo militar, alimentos y carbón. La carga de trenes continuó durante todo el día. "Un clavo para los ladrones alemanes" fue la orden del comando. Solo desde Lugansk fue posible evacuar más de mil vagones de valiosas fábricas de propiedades y equipos. Odpovrsmeisho sufrió una evacuación masiva de trabajadores. En total, según estimaciones aproximadas, hasta 30.000 trabajadores y sus familias fueron evacuados de Donbass. Ochenta escalones se movieron hacia el este.

	El 30 de abril, capturaron la estación de Chertkovo, cortando la línea ferroviaria Voronezh-Rostov-on-Don. Un grupo de tropas soviéticas que consistía en el 3º y 5º ejército bajo el mando general de K. E. Voroshilov tuvo que abrirse camino hacia el este en el ferrocarril Likhay-Tsaritsyn.

	La retirada de las unidades soviéticas se llevó a cabo en condiciones excepcionalmente difíciles. Era necesario repeler continuamente los ataques no solo de las tropas alemanas, sino también de los cosacos blancos del Don que levantaron la rebelión. Después de una lucha obstinada en el área de Gundorovskaya - Kamenskaya - Likhaya el 6 de mayo, el último escalón soviético pasó por la estación de Likhaya bajo el fuego de la artillería alemana. Repeliendo los continuos ataques y reconstruyendo las pistas destruidas, partes del 3º y 5º Ejércitos lucharon hasta Tsaritsyn. Otros ejércitos también se retiraron hacia el este.
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	La lucha heroica y desinteresada del Ejército Rojo y los trabajadores en Ucrania mostró que las masas populares estaban decididas a defender su tierra de los invasores extranjeros. Pero las fuerzas eran demasiado desiguales. La Ucrania soviética fue capaz de contrarrestar las divisiones agotadas de la Alemania del Kaiser y Austria-Hungría con destacamentos recién creados, mal armados y mal entrenados.

	A principios de mayo de 1918, los invasores austro-alemanes, con la ayuda de nacionalistas burgueses, lograron ocupar casi toda Ucrania. En el territorio ocupado, los ocupantes establecieron un régimen colonial cruel. Sin embargo, los trabajadores y campesinos de Ucrania no se sometieron a los invasores. En la retaguardia de los ocupantes, estalló una guerra popular bajo la consigna de restaurar el poder de los soviéticos.

	En días difíciles y amargos para los trabajadores y campesinos de Ucrania, fueron apoyados e inspirados por la ayuda fraterna del pueblo ruso. El apoyo más importante, el más importante para los trabajadores de Ucrania, así como para los trabajadores de otras áreas ocupadas, fue la heroica lucha de los trabajadores y campesinos rusos contra los enemigos internos e internos del poder soviético. En última instancia, esta lucha decidió si ser o no el poder soviético no solo en Rusia, sino también en Ucrania, Bielorrusia y los Estados bálticos. Miles de hijos del ucraniano pueblo, retirándose bajo el ataque de fuerzas enemigas superiores, se unieron a las filas del Ejército Rojo para defender el poder soviético hombro con hombro con el pueblo ruso.

	En la vanguardia de los luchadores contra los ocupantes y sus acólitos burgueses-nacionalistas ucranianos estaban los trabajadores de Kiev, Kharkov, Lugansk, Horlivka, Yekaterinoslav, Odessa, Kherson, Mykolaiv y otras ciudades. Especialmente grandes levantamientos de trabajadores ocurrieron en Mykolaiv y Kherson. Las tropas alemanas capturaron a Nikolaev el 17 de marzo. Las represiones, los arrestos masivos y los tiroteos de trabajadores comenzaron de inmediato. El Consejo de Diputados Obreros fue disuelto. En respuesta al terror de los ocupantes, se celebraron mítines en las fábricas "Naval" ("Sociedad de plantas y astilleros Nikolaev") y "Russud" ("Sociedad Rusa de Construcción Naval"), en las que los trabajadores decidieron proporcionar resistencia armada al enemigo. El levantamiento, en el que los soldados revolucionarios tomaron parte activa, comenzó el 22 de marzo. Los campesinos trabajadores de las aldeas cercanas acudieron en ayuda de los rebeldes. Toda la población trabajadora participó en las batallas, y una lluvia de cero llovió sobre los ocupantes desde los techos y desde las ventanas. La lucha se libró por cada casa. Los trabajadores prendieron fuego a los muelles capturados por las tropas alemanas, atacaron el cuartel general alemán, la estación de radio, la estación y expulsaron a los ocupantes de la ciudad. El levantamiento en Nikolaev duró cuatro días. Los ocupantes alemanes lograron suprimirlo solo después de la llegada de grandes refuerzos.  Al mismo tiempo, más de dos mil residentes de la ciudad fueron fusilados.
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	El levantamiento de los trabajadores y los soldados revolucionarios en Kherson adquirió una escala aún mayor. Durante más de dos semanas, del 20 de marzo al 5 de abril, los trabajadores y soldados de Kherson lucharon heroicamente contra los invasores y los obligaron a huir de la ciudad. Para reprimir el levantamiento en Kherson, el comando alemán transfirió grandes fuerzas de Odessa. Solo gracias a una gran ventaja en las fuerzas de las tropas austro-alemanas lograron capturar Kherson nuevamente el 5 de abril. La heroica lucha de los trabajadores de Mykolaiv y Kherson retrasó la ofensiva alemana en el sur.

	Feroces batallas con los ocupantes alemanes tuvieron lugar en las regiones noroccidentales de Ucrania. Heroicamente defendió aquí cada centímetro del destacamento terrestre soviético bajo el mando de N. A. Shchors. El destacamento de Shchors consistía principalmente en ex soldados y trabajadores de primera línea. Durante mucho tiempo, el destacamento repelió la ofensiva de partes del 41º Cuerpo alemán, que avanzaba a lo largo del río Gomel - Novozybkov - Chernihiv. Conteniendo el ataque de fuerzas enemigas muchas veces superiores, Shchors y su destacamento lucharon hasta las fronteras de la Rusia soviética.

	La guerra contra los ocupantes alemanes en Ucrania se acercó a las fronteras de Oryol, Kursk, Voronezh y otras provincias centrales del país. El 2 de abril, el Consejo de Comisarios del Pueblo consideró la necesidad de comenzar inmediatamente las negociaciones con la Rada Central ucraniana, ya que, al declarar una serie de áreas fronterizas con Ucrania "ucranianas nativas", creando así una ocasión para el avance alemán en las profundidades de Rusia.

	La Rada Central, siguiendo las instrucciones del mando alemán, comenzó a poner cables.  Mientras tanto, las tropas austro-alemanas y las unidades Gaidamatsky de la Rada invadieron el territorio soviético ruso en varios lugares.

	El 17 de abril de 1918, el Sovnarkom ordenó a los soviéticos locales y a los comandantes de las unidades militares soviéticas que desarmaran a las tropas germano-ucranianas que habían invadido la República Soviética. Las unidades soviéticas y los destacamentos armados locales de trabajadores y campesinos rechazaron a los invasores. Y solo después de eso, la Rada Central acordó comenzar las negociaciones sobre un armisticio en Kursk.
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	El 27 de abril, el gobierno soviético nombró una delegación para llevar a cabo negociaciones de paz, que incluía D. 3. Manuilsky, I. V. Stalin y otros. El 29 de abril, la delegación llegó a Kursk. En el menor tiempo posible, logró el cese de las hostilidades en las direcciones de Bryansk, Voronezh y Kursk.

	Con el acercamiento de las tropas alemanas a las fronteras del Don, los cosacos contrarrevolucionarios levantaron la cabeza, amenazando la existencia de la República Soviética del Don. Pero a petición de los bolcheviques, los cosacos pobres y no residentes crearon destacamentos para proteger el poder soviético. En el área de la aldea de Kamenskaya, el 1er Regimiento Revolucionario de Donetsk, creado por el comunista cosaco de primera línea E. L. Shchadenko, luchó con los ocupantes alemanes. El 16 de abril, la CEC de la República del Don creó el Cuartel General de Defensa de Emergencia, al que se transfirió todo el poder sobre el Don.

	En los distritos del norte de la región del Don, Ust-Medveditsky y Khopersky, donde predominaban los pobres cosacos, se envió una expedición dirigida por el presidente del Comité Militar Revolucionario del Don, F. G. Podtelkov, y el secretario del comité, M. V. Krivoshlykov. La expedición debía levantar a las masas cosacas de los distritos del norte para proteger el poder soviético de las hordas alemanas y las bandas rebeldes cosacas blancas. El 1 de mayo, una expedición de 120 personas salió de Rostov del Don. Pero no pudo abrirse camino hacia el norte. Los distritos del sur del Don ya han sido barridos por una ola de motines de la Guardia Blanca. La expedición fue capturada por los blancos. El 11 de mayo, en los tramos superiores del Don en la aldea de Ponomarev (Podtelkovsky), pueblo de Krasnokutsky, las feroces bandas de cosacos blancos cometieron masacres: 78 miembros de la expedición fueron fusilados, y Podtelkov y Krivoshlykov fueron ahorcados.

	El 1 de mayo de 1918, después de luchar con destacamentos de trabajadores de Taganrog y campesinos de pueblos cercanos, las tropas alemanas capturaron Taganrog. El 2 de mayo, una delegación de la República Soviética del Don llegó a Taganrog. Exigió que el comando alemán, que violó el Tratado de Brest-Litovsk, suspendiera la invasión de la República del Don, que era una parte integral de la República Rusa. Pero el comandante de las fuerzas alemanas de este sector del frente, el general von Knerzer, dijo que tenía órdenes de ocupar Rostov del Don como un punto de importancia estratégica.

	Continuando la ofensiva, las tropas alemanas, junto con el destacamento de la Guardia Blanca de Drozdovsky, capturaron Rostov del Dopa el 8 de mayo. El gobierno de la República Soviética del Don, después de haber evacuado objetos de valor, se trasladó a Tsaritsyn. Las tropas soviéticas de la región del Don, incluidas las unidades cosacas revolucionarias, también se retiraron a Tsaritsyn con batallas. Con el apoyo de las tropas alemanas, los atamanes blancos y los generales restauraron apresuradamente el poder de los terratenientes burgueses sobre el Don. En Novocherkassk, se convocó el llamado "círculo" salvando al Don". Por recomendación del comando alemán en mayo, el "círculo" eligió al agente alemán general Krasnov como el atamán del Don.
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	Simultáneamente con la ofensiva sobre el Don, las tropas alemanas, contrariamente al Tratado de Paz de Brest, comenzaron a apoderarse de Crimea. Un grupo de tropas alemanas bajo el mando del general Kosch, rompiendo la heroica resistencia de las pocas unidades del Ejército Rojo y destacamentos revolucionarios de marineros del Mar Negro, capturó Perekop el 18 de abril. El 22 de abril cayó Simferopol. Los invasores se apresuraron a la base de la Flota del Mar Negro: Sebastopol.

	El 27 de marzo, el gobierno soviético, anticipando la posibilidad de que las tropas alemanas se apoderaran de Crimea y la Flota del Mar Negro, propuso al almirante Sablin, el comandante interino de la flota, preparar los barcos para la evacuación a Novorossiysk. La parte contrarrevolucionaria del personal de mando de la flota, los SR, los mencheviques y algunos marineros de los kulaks ucranianos se encontraron con hostilidad por esta orden del gobierno soviético. Trataron de entregar la flota a los alemanes. Trataron de entregar la flota a los alemanes.  logró persuadir a parte del personal de la flota para que reconociera la autoridad de la Rada Central.

	El 29 de abril, en una reunión de delegados de las tripulaciones de los barcos y unidades de la flota, los traidores lograron colarse a través de la decisión de transferir la flota a la Rada Central por una pequeña mayoría de votos, lo que, de hecho, significó la transferencia de su ocupante.  El mismo día, algunos barcos izaron banderas nacionalistas ucranianas. Los barcos restantes, donde prevaleció la influencia de los comunistas, permanecieron bajo la bandera soviética, se negaron a obedecer a los traidores y comenzaron a prepararse para la marcha a Novorossiysk. A última hora de la tarde, el destructor "Kerch" y los destructores "Teniente Shestakov", "Ardent", "Swift" y otros se hicieron a la mar, en dirección a Novorossiysk. Al día siguiente, otro grupo de barcos salió de Sebastopol, incluidos los acorazados Volya y Svobodnaya Rossiya. Solo unos pocos acorazados antiguos, submarinos y buques auxiliares de la flota permanecieron en Sebastopol. La mayoría de estos buques no fueron retirados debido a la regulación técnica y la falta de tripulaciones. Algunos de los barcos fueron hundidos por sus tripulaciones. Los ocupantes alemanes, habiendo llegado a Sebastopol, inmediatamente se apoderaron de los barcos restantes en la base e izaron sus banderas sobre ellos.

	El comando alemán abandonó la idea de capturar los barcos que habían salido de Sebastopol. Hidroaviones alemanes realizaron reconocimientos diarios sobre el puerto de Novorossiysk. Los submarinos estaban de servicio en la salida al mar abierto. El 11 de mayo, el comando alemán exigió al gobierno soviético que devolviera inmediatamente la Flota del Mar Negro a Sebastopol, explicando que los barcos de la flota supuestamente participaron en las batallas contra las tropas alemanas en Ukraipa.

	232

	El gobierno soviético hizo repetidos intentos, a través de negociaciones con Alemania, para rescatar barcos que habían ido a Novorossiysk, pero el gobierno alemán reveló una clara intención, en violación del Tratado de Brest-Litovsk, de apoderarse de esta parte de la flota también.

	El 24 de mayo de 1918, el Estado Mayor Naval soviético presentó un informe al Consejo Militar Supremo de la República sobre la situación crítica de esa parte de la Flota del Mar Negro que se encontraba en Novorossiysk.

	"Los nuevos intentos de las partes pachá para resolver el problema a través de negociaciones ... – decía el informe, "dan solo a Alemania la oportunidad de ganar tiempo y claramente no conducirán a nada. Nuestros barcos en Novorossiysk caerán en manos ni siquiera de Ucrania, sino de Alemania y Turquía, y así crearán su dominación en el Mar Negro en el futuro".157

	El informe indicaba que el puerto de Novorossiysk no estaba adaptado para el estacionamiento de la flota, casi no había reservas de carbón y petróleo, que en caso de una amenaza alemana a la flota desde tierra, los barcos no tendrían dónde salir de Novorossiysk, ya que los puertos, no ocupados por los ocupantes, todavía eran adecuados para estacionar la flota. El Estado Mayor Naval creía que era necesario hundir los barcos ubicados en Novorossiysk, de lo contrario podrían caer en manos de los invasores alemanes o turcos.

	Este informe fue examinado por el Consejo Militar Supremo de la República y fue enviado con una conclusión a V. I. Lenin. V. I.  Lenin, después de leer el informe, instruyó al Consejo Militar Supremo:

	"En vista de la desesperanza de la situación, yo, probado por las más altas autoridades militares, la flota debe ser destruida inmediatamente"158.

	El 11 de junio, se celebró una reunión de delegados de la flota. En esta reunión, los comunistas, habiendo superado la resistencia de la parte contrarrevolucionaria del estado mayor, convencieron a la mayoría de los delegados de la necesidad de hundir la flota. Los oficiales contrarrevolucionarios, con la connivencia de los separatistas de los soviéticos locales de Kuban y el Mar Negro, que se oponían al hundimiento de la flota, trataron de interrumpir la decisión de la asamblea de delegados. Lograron convencer a algunos de los marineros para que regresaran a Sebastopol. El acorazado Volya, seis destructores y un transporte abandonaron la incursión de Novorossiysk. Al regresar a Sebastopol, los traidores entregaron los barcos a los alemanes. En Novorossiysk, el acorazado "Rusia Libre" y nueve destructores permanecieron. Las tripulaciones de estos barcos se estaban preparando para implementar la decisión.
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	Un ejemplo de cumplimiento revolucionario del deber fue establecido por el equipo del destructor "Kerch". Ella hizo un llamamiento a todos los marineros para que no se rindieran a los invasores. "Es mejor morir que entregar el destructor Kerch a los alemanes en Sebastopol o Novorossiysk", dijo la tripulación del destructor.

	En la tarde del 18 de junio, los barcos estaban preparados para hundirse. El primer torpedo, lanzado por el Kerch Yu, hizo estallar el destructor Fidonisi. Esto sirvió como señal para la explosión y hundimiento del resto de los barcos. Media hora después, un acorazado "Rusia libre" permaneció en la rada desierta. Pronto fue hundido por varias salvas de torpedos. Por la noche, el destructor "Kerch" partió hacia Tuapse. Al acercarse a la ciudad, envió radiogramas al aire:

	"Todos, todos. Murió, destruyendo aquellos barcos de la Flota del Mar Negro que preferían la muerte a la vergonzosa rendición de Alemania. Destructor "Kerch"" 159.

	Al amanecer del 19 de junio, cerca de Tuapse, también se hundió el destructor "Kerch", cuyo mando, bajo la dirección de los comunistas, cumplió honestamente su deber para con la Madre Patria. 

	Al día siguiente, los cruceros alemanes Goben y Breslau, que operaban como parte de la flota turca, llegaron a Novorossiysk acompañados por dos destructores. Tenían la intención de apoderarse de los barcos de la flota rusa, pero se fueron con qué: el puerto de Novorossiysk y la incursión estaban vacíos. Los mismos barcos, que fueron capturados por los alemanes en Sebastopol, posteriormente cayeron en manos de Dsnikip y los intervencionistas anglo-estadounidenses-franceses y al final de la guerra civil fueron llevados al puerto francés en el norte de África: Bpzert.

	Después de capturar parte de la región del Don y Crimea, los imperialistas alemanes, atraídos ávidamente por las riquezas del Cáucaso, hicieron un intento de avanzar hacia el Kuban. En mayo de 1918, las tropas de la República Soviética de Kuban detuvieron el avance de los intervencionistas alemanes cerca de Bataysk y Taman. El Cuartel General de Defensa de Emergencia de la República de Kuban, creado en abril, aceleró la formación de unidades del Ejército Rojo.

	En Ekaterinodar, el 27 de mayo, se inauguró el III Congreso Extraordinario de los Soviets de kuban y el Mar Negro con la participación de los delegados del frente. Los líderes de los SR "izquierdistas" Kamkov y Karolina, que llegaron al congreso, con el apoyo de su gente de ideas afines, trataron de luchar para interrumpir la Paz de Brest.  Con el fin de unir los esfuerzos de los trabajadores en el fortalecimiento del poder soviético y en la organización de un rechazo a los intervencionistas alemanes, el congreso, a sugerencia de G. K. Ordzhonikidze, decidió fusionar las repúblicas soviéticas de Kuban y el Mar Negro en una sola república Cubapo-Cherpomorsk y tomar medidas inmediatas para unir todas las repúblicas del sur de Rusia en una sola República Soviética del Sur de Rusia, que es parte de la RSFSR.  Los mares negros y otras repúblicas del Cáucaso Norte acogieron con satisfacción esta decisión del congreso. Entendieron que la unificación multiplicaría las fuerzas de las repúblicas soviéticas del Cáucaso en la lucha contra los enemigos de la revolución.
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	En relación con la retirada de las tropas alemanas al Don, comenzó un renacimiento entre los elementos contrarrevolucionarios del Cáucaso Norte y Daguestán. Los líderes de la contrarrevolución burguesa-pacifista declararon a Daguestán y al Cáucaso Norte una "república de la unión de montañeses del Cáucaso, independiente de la Rusia soviética. A través del embajador alemán en Moscú, Mirbach, el "gobierno" de esta "unión" envió un sudor al Comisariado del Pueblo de la RSFSR, en el que anunció su separación de la Rusia soviética.

	El 15 de mayo de 1918, el gobierno soviético respondió al gobierno alemán que

	"Los pueblos y tribus de la costa del Mar Negro, Kuban, Terek y Daguestán se han pronunciado durante mucho tiempo en sus congresos organizados democráticamente por un vínculo inseparable con la Federación Rusa.  El intento de un pequeño puñado de pisotear la voluntad de los amplios estratos de su pueblo sin duda será expuesto por la propia población. Contra la usurpación del poder de este puñado, el gobierno soviético ruso actuará de la manera más decisiva"160.

	Los trabajadores de Kuban, Stavropol, Terek y Daguestán, como se indica en la nota del gobierno soviético, no reconocieron a los impostores del "gobierno" de montaña y, bajo el liderazgo del Partido Comunista, fortalecieron el poder soviético en el Cáucaso Norte. Pero la "república" sin territorio fue reconocida apresuradamente por los invasores alemanes.

	Al no haber podido entrar en el Cáucaso Norte desde el norte, a través del Kuban, las tropas alemanas intentaron invadir el Pego desde el sur, a través de Transcaucasia. Al apoderarse de Transcaucasia, los imperialistas alemanes esperaban, además, romper el bloqueo económico de la Entente y semiblindar las materias primas estratégicas que necesitaban desesperadamente, y especialmente el petróleo.

	Las riquezas del sur de Rusia también fueron explotadas por los terratenientes y la burguesía turca. Planearon crear una "gran Turquía" que incluiría más, nada menos, como todo el Cáucaso, el Don, las regiones del sur de Ucrania y Crimea. Los agentes directos de los invasores turcos eran nacionalistas burgueses azerbaiyanos, musavatistas, que estaban listos para anexar Azerbaiyán y Daguestán a Turquía.

	El 5 (18) de diciembre de 1917, en la ciudad de Erzincan (Armenia turca), representantes de los ejércitos turco y ruso firmaron un acuerdo de armisticio, según el cual se detuvieron las hostilidades en el frente caucásico y el Mar Negro y se estableció una línea de demarcación. Sin embargo, el comando turco, habiendo firmado este tratado, no pensó en cumplirlo.  El Tratado de Puzhep fue para los invasores turcos sólo para encubrir los preparativos para una ofensiva en Transcaucasia. Para justificar su invasión de Transcaucasia, el ejército turco recurrió a la provocación.
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	En la segunda quincena de enero de 1918, el comandante del ejército turco, Vahib Pasha, envió una serie de protestas al mando del Frente Caucásico contra las supuestas atrocidades contra la población musulmana en el territorio ocupado por las tropas rusas en el área de Erzincan. Luego, supuestamente para "proteger" a la población musulmana, Vahib Pasha el 30 de enero (12 de febrero) ordenó la transición de las tropas turcas a la ofensiva.  El 31 de enero (13 de febrero), las unidades turcas ocuparon Erdzipjav y se trasladaron a Trebisonda, que pronto también fue tomada por ellos.

	El Comité Regional del Cáucaso del POSDR (bolchevique), señalando el peligro que representan para los pueblos del Cáucaso los ocupantes germano-turcos, llamó a los trabajadores de Georgia, Armenia y Azerbaiyán a tomar las armas contra los invasores extranjeros. 

	El ejército turco tenía prisa por implementar sus planes agresivos en Transcaucasia. El 13 de abril de 1918, el comando turco ordenó a sus tropas avanzar con la tarea de capturar Batum. El corrupto Sejm transcaucásico tomó medidas serias para repeler la ofensiva de las tropas turcas.

	El gobierno soviético salió en defensa de los trabajadores de Transcaucasia. El Comisariado del Pueblo para los Comisarios del Pueblo, en nombre del Consejo de Comisarios del Pueblo, envió una protesta al gobierno alemán. Afirmó que el ejército turco, avanzando hacia Batum, Kars y Ardagan, estaba devastando el país y destruyendo a la población local. El gobierno soviético declaró esa responsabilidad por las atrocidades y, lo que las tropas turcas están haciendo en el territorio ocupado, recae enteramente en el gobierno alemán, porque ante su insistencia las tropas rusas se retiraron de las áreas habitadas por armenios. El gobierno soviético expresó su confianza en que Alemania estaba influyendo en las autoridades turcas para evitar el exterminio de la población civil.

	Los nacionalistas burgueses transcaucásicos no querían la ayuda del gobierno soviético. Ya el 14 de marzo de 1918, entraron en negociaciones separadas con Turquía, que tuvieron lugar primero en Trebisonda y luego en Batumi. En la Conferencia de Batumi, el mando turco solicitó, con el pretexto de transferir sus tropas al Irán por el ferrocarril Aleksandropol-Julfa, la ocupación de parte del territorio de Transcaucasia.
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	El general alemán von Lossow, que estuvo presente en la conferencia de Batum, en nombre de su gobierno, ofreció sus servicios a la delegación transcaucásica como mediador en las negociaciones con Turquía. El primero en responder a esta propuesta fue el "consejo nacional" georgiano, que el 14 de mayo apeló a von Lossov con una solicitud lacaya para la introducción de tropas alemanas en Georgia. Simultáneamente con los mencheviques georgianos, los Dashnaks de Armenia recurrieron a Alemania en busca de ayuda militar.

	Mientras tanto, los invasores turcos desarrollaban su ofensiva. El 15 de mayo, ocuparon Aleksapdropol. En su camino, saquearon y quemaron todas las aldeas. Los ocupantes turcos estaban especialmente desenfrenados en las aldeas armenias, masacrando a todos los habitantes.

	 Durante cinco días (22-26 de mayo), destacamentos de los trabajadores de Armenia lucharon valientemente en las afueras de Ereván (Ereván) cerca de Sararabat. Del 25 al 28 de mayo, los destacamentos partisanos resistieron una batalla de cuatro días cerca de Karaklis (Kirovakan), infligiendo grandes pérdidas al enemigo. Pero mal armados, sin control general, no pudieron resistir al ejército regular turco. Las unidades turcas  se acercaron a 20-25 kilómetros a Tiflis y 10-12 kilómetros a Erivan.

	La república burguesa transcaucásica, tan diligentemente creada por los imperialistas de la Entente, comenzó a desmoronarse. El "consejo nacional" georgiano asignó una comisión encabezada por el líder de los mencheviques Jordapia para las negociaciones directas con los alemanes. Jordapia buscó protección de los imperialistas alemanes, con la intención de colocar a Georgia bajo protectorado alemán. Para entonces, el comando alemán había preparado una fuerza expedicionaria dirigida por el coronel von Kress para ocupar Georgia. En negociaciones con una comisión del "consejo nacional" georgiano, Fop Lossov propuso que Georgia se retirara de la Federación Transcaucásica y declarara su independencia. El "Consejo Nacional" de Georgia aceptó voluntariamente la introducción de tropas alemanas, transfirió el control de los ferrocarriles a los alemanes y otorgó a la Sociedad Minera Alemana el derecho de explotar los recursos naturales de la región. Alemania podría nombrar a sus asesores para todos los organismos gubernamentales y, sobre todo, para los ministerios militares, financieros y de alimentación.  Así, los mencheviques, con sus propias manos, convirtieron a Georgia en una colonia del imperialismo alemán.
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	El 26 de mayo de 1918, se celebró la última reunión del Seim transcaucásico. La llamada república "independiente" transcaucásica unida puso fin a su existencia sin gloria. Formó las repúblicas nacionalistas burguesas dependientes de Alemania y Turquía: Georgia, Armenia y Azerbaiyán. Esto era bastante consistente con los planes de los invasores alemanes y turcos que habían comenzado a ocupar Transcaucasia. El 25 de mayo, tres mil destacamentos de von Kress desembarcaron en el puerto de Poti. El 10 de junio, las tropas de Pemekkpe entraron en Tiflis. Ocupando Georgia, los imperialistas alemanes prepararon apresuradamente las fuerzas para una ofensiva contra Azerbaiyán. La toma de Georgia les abrió el camino a Bakú.

	"Por acuerdo con Turquía, el coronel von Kress", escribió Ludendorff, "debía organizar la operación del ferrocarril Batum-Tiflis-Bakú, en el que había una gran flota de vagones cisterna. Pero la principal pregunta en todo esto, por supuesto, fue cómo llegamos a Bakú".161

	Para "llegar a Bakú", el comando alemán concentró apresuradamente sus tropas en Georgia. El 8 de junio, tres transportes militares entraron en el puerto de Poti bajo la cobertura de un escuadrón alemán, desembarcando unos 3.000 soldados más. Además, la 217ª División de Infantería alemana desembarcó en Batumi. Cerca de 10.000 soldados alemanes estaban estacionados en Poti, y 5.000 en Tiflis. Las guarniciones alemanas también se encontraban en las ciudades de Kutaisi, Gori, Sighnagh (Spgpahi), Ochemchprach (Ochamchire) y otras. Los invasores, habiéndose apoderado de los ferrocarriles de Georgia en sus propias manos, comenzaron a saquear su riqueza. En los primeros años de la ocupación, los barcos de vapor cargados con manganeso, cobre, lana, manufactura y alimentos comenzaron a partir de Poti.

	El mando alemán confió la captura de Bakú al ejército turco. Dos divisiones turcas, la 5ª y la 15ª, y el cuartel general del comandante en jefe del ejército de ocupación turco, Nuri Pasha, se concentraron en Ganja (Kirovabad). Siguiendo sus instrucciones, el 17 de junio, se creó aquí un gobierno títere Musavat de Azerbaiyán, encabezado por el ardiente nacionalista Khan Khoysky. Habiendo creado un gobierno títere, los intervencionistas turcos se apresuraron a acudir en su ayuda, lanzando sus tropas contra las unidades soviéticas de Bakú. La situación en el frente cambió drásticamente. El ejército turco comenzó a presionar a las unidades del Ejército Rojo, cansado de muchos días de lucha. Sobre la fortaleza proletaria de Transcaucasia - Bakú - en julio de 1918 se cernía sobre la fortaleza proletaria de Transcaucasia una amenaza mortal.
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	La lucha valiente y obstinada de los trabajadores de Ukralpa, Bielorrusia, los Estados bálticos y el Cáucaso contra los intervencionistas germano-turcos en defensa de la patria socialista, que se desarrolló con el apoyo del pueblo ruso en la primavera y el verano de 1918, mostró la aventura de los cálculos del imperialismo alemán para la ocupación prolongada de las regiones de la Rusia soviética y fue la clave para la rápida restauración del poder soviético en ellas.  tropas del Frente Oriental al Occidental y, por lo tanto, tuvieron una gran influencia en todo el curso de la guerra mundial.

	La retirada de la Rusia soviética de la guerra imperialista fue de importancia histórica mundial. Este fue uno de los giros más difíciles en el desarrollo de la revolución socialista. La política sabia y resuelta del Partido Comunista y del gobierno soviético, que aseguró la conclusión del Tratado de Brest-Litovsk, frustró los cálculos del imperialismo mundial y la contrarrevolución interna para destruir la joven República Soviética con bayonetas alemanas. El intento de los imperialistas de derrocar el poder soviético fracasó. Mediante la lucha por la paz universal y democrática, el pueblo soviético despertó la fe en el poder de millones y millones de trabajadores de todas las correas. Conquistado por el pueblo soviético.  un respiro pacífico permitió consolidar el poder de los Soviets y comenzar la construcción socialista.
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	CAPÍTULO CUARTO.

	LA LUCHA POR CONSTRUIR LAS BASES DE UNA ECONOMÍA SOCIALISTA-PALATISTA

	 

	 

	1.

	EL PLAN DE CONSTRUCCIÓN SOCIALISTA DE LENIN.

	 

	El Estado soviético, una vez concluida la Paz de Brest, se dedicó a sentar las bases de una economía socialista. Para entonces, la primera fase de la lucha contra la burguesía -el período del "ataque de la Guardia Roja al capital"- había concluido con éxito. Durante los días de la marcha triunfal del poder soviético se arrebataron a la burguesía los puestos de mando en la economía del país. Las autoridades soviéticas nacionalizaron la tierra, los bancos, el transporte y las grandes empresas industriales.

	La burguesía recibió un duro golpe, pero aún no estaba rota en los huesos. En sus manos quedó una parte considerable de las empresas de la gran industria, casi todas las medianas y pequeñas industrias. La lucha se elevaba a una forma nueva y superior de lucha contra la burguesía, a la creación sistemática de condiciones que permitieran a la burguesía existir o surgir de nuevo.
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	La característica principal de la nueva etapa fue que el centro de gravedad se desplazó de la expropiación de los expropiadores a la consolidación de las posiciones ganadas en la economía nacional. Era necesario, nacionalizando consecuentemente la industria, organizar y gestionar la producción socialista. El fortalecimiento del sector socialista de la economía nacional, base económica del Estado de dictadura del proletariado, habría permitido establecer relaciones económicas correctas entre la ciudad y el campo, entre la economía socialista emergente y la economía campesina a pequeña escala. Todo ello reforzaría la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador.

	La organización de una economía socialista fue una de las tareas más difíciles de las autoridades soviéticas, ya que se trataba de un cambio radical de los fundamentos económicos de la sociedad. También fue la tarea más gratificante,

	"Pues una vez resuelto (en sus rasgos principales y básicos)", escribió Lenin, "se podrá decir que Rusia es un pilar no sólo de la república soviética, sino también de la república socialista".162

	Había que crear una economía socialista por primera vez en el mundo, sobre una base completamente nueva y con grandes dificultades. La historia no había producido ni un solo ejemplo de tal construcción. Tuvimos que seguir caminos desconocidos. Hubo que probar muchas cosas y rechazar algunos supuestos aceptados. Los errores eran inevitables. Se necesitó algún tiempo para adquirir experiencia, generalizarla, extraer de ella todo lo valioso e identificar correctamente las vías de la actividad económica. El poder soviético no tenía a su disposición el número necesario de especialistas técnicos y de otro tipo de obreros y campesinos. La economía socialista no podría construirse sin especialistas. Era imposible formar a la vez a los técnicos e ingenieros soviéticos.

	Había que construir la economía socialista en un país agrario, con una población predominantemente campesina, entre un océano de pequeños propietarios fragmentados. Lenin, cuando dijo que era más fácil iniciar una revolución en Rusia que llevarla a cabo, tenía en mente sobre todo las dificultades de construir una economía socialista en un país industrialmente atrasado. Para colmo, la industria y la agricultura del país estaban en muy mal estado. Muchas empresas habían sido destruidas o puestas fuera de servicio por los saboteadores y los capitalistas. Otras cerraron por escasez de combustible y materias primas. En Moscú, en febrero de 1918, una cuarta parte de las empresas iban a cerrar, más de la mitad reducían la producción. En Petrogrado, el 1 de abril de 1918, 265 de las 799 fábricas encuestadas ya habían sido cerradas, el número de trabajadores había descendido de 208.000 a 121.000. En muchas fábricas, los trabajadores no cobraban durante dos o tres meses. El aparato financiero soviético, que aún no había ganado fuerza debido al sabotaje de los antiguos funcionarios, se esforzaba por hacer frente a su ingente y complejo trabajo.

	[image: Image]

	Distribución de la tierra I 1918 (De A.A. Plastal.)
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	Cuadrilla de trabajadores antes de ser enviados al campo 1918 (Foto)
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	El transporte, principal nervio económico del país, se encontraba en una situación desesperada. Había muchas locomotoras de vapor averiadas y "enfermas" en los depósitos, en los puntos muertos y en las vías de reserva. En la primavera de 1918, representaban cerca del 40% de todo el parque de locomotoras de vapor.

	El pueblo vació vastas extensiones de tierra cultivable; escaseaban los aperos de labranza, la fuerza de tiro, las semillas y los fertilizantes.

	En todas partes había una aguda escasez de artículos de primera necesidad: ropa, zapatos, parafina, cerillas y jabón. En las ciudades escaseaba el pan. Las raciones de alimentos para los trabajadores disminuían catastróficamente de mes en mes. Muchos trabajadores abandonaron la producción y se fueron al campo. La escasez de alimentos y bienes de primera necesidad para la población dio lugar a la especulación. Kulaks y comerciantes, toda esta chusma codiciosa, intentaron aprovecharse de la necesidad del pueblo.

	El país tenía un gran ejército de parados. En Moscú y la región de Moscú había unos 100.000 desempleados en abril de 1918. Al mismo tiempo, miles de hijos de kulak, tenderos y pequeños funcionarios que habían huido de la movilización durante la guerra encontraron refugio en las antiguas fábricas de guerra y en los transportes. Proporcionaron un terreno fértil para la agitación contrarrevolucionaria de los mencheviques, los socialrevolucionarios, los anarquistas y todo tipo de susurros del campo burgués. En algunos lugares, los enemigos consiguieron provocar huelgas y seducir a la parte inconsciente de los trabajadores para que les siguieran.

	La situación internacional de la República Soviética seguía siendo extremadamente difícil. La paz concluida con Alemania era frágil. En cualquier momento los imperialistas alemanes podrían sabotear el respiro pacífico y arrastrar a la Rusia soviética a la guerra. Los imperialistas de la Entente estaban haciendo intensos preparativos para una intervención militar abierta.

	Los enemigos intentaron intimidar a los obreros y campesinos con dificultades. Riendo maliciosamente, gritaban que las autoridades soviéticas no serían capaces de superar la devastación, organizar la economía y mejorar la situación de los trabajadores. Los esbirros de la burguesía -los mencheviques y los socialrevolucionarios- jugaron con las dificultades y exigieron la devolución de las empresas nacionalizadas a los capitalistas.
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	Pero el Partido Comunista y la clase obrera de la Rusia soviética no temían las dificultades. El Partido tenía una gran fe en el pueblo, en su inagotable energía creadora, vivificada por la Gran Revolución Socialista de Octubre. La revolución había despertado la creatividad consciente de decenas de millones de trabajadores rusos, había encendido el fuego del entusiasmo en las amplias masas populares. El Partido Comunista llamó a los obreros y a todos los trabajadores al heroísmo laboral, a aprovechar al máximo el respiro pacífico para restaurar la economía nacional, construir los cimientos de una economía socialista y fortalecer la capacidad de defensa del país.

	El líder del Partido Comunista y jefe del gobierno soviético, V. I. Lenin, sobre la base de las decisiones del VII Congreso del Partido y del IV Congreso Panruso de los Soviets, procedió a elaborar un plan para la construcción socialista. El 7 de abril de 1918, en el Pleno del Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), Vladimir Lenin esbozó las principales tareas de la construcción soviética. Lenin esbozó las principales tareas del poder soviético en la construcción del socialismo. El Comité Central encargó a V. I. Lenin que elaborara tesis sobre esta cuestión. El 26 de abril, el Comité Central del Partido aprobó por unanimidad las "Tesis sobre las tareas del poder soviético en la época actual" de Lenin y decidió publicarlas en Pravda e Izvestiya VTSIK y también publicar un folleto aparte. La decisión del Comité Central decía:

	"Encarga al camarada Lenin que prepare las Tesis en forma concisa para el 29 de abril, a más tardar, y que presente su informe al CEC de los Soviets el lunes." 163

	El 28 de abril de 1918, las tesis de Lenin que esbozaban el plan para el advenimiento de la construcción socialista aparecieron en los periódicos centrales en forma de un artículo titulado "Las tareas esenciales del poder soviético". Al día siguiente, Lenin presentó un informe al Comité Ejecutivo Central de toda Rusia sobre las próximas tareas del poder soviético. El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión aprobó todas las disposiciones presentadas por Lenin. El plan de Lenin para la construcción socialista se convirtió en el plan del Partido Comunista y del Gobierno soviético.

	En su obra "Las tareas previas del poder soviético". Lenny, basándose en las leyes económicas del desarrollo de la sociedad y en la experiencia adquirida por el país durante los primeros meses de la revolución, esbozó y fundamentó científicamente las principales tareas económicas y políticas del Estado soviético durante la transición inicial del capitalismo al socialismo e indicó las vías de su realización. Lenin escribió:

	"La prioridad del día es la restauración de las fuerzas productivas destruidas por la guerra y la gestión de la burguesía; - la curación de las heridas causadas por la guerra, la derrota en la guerra, la especulación y los intentos de la burguesía de restaurar el poder derrocado de los explotadores; - la elevación económica del país; - la firme protección del orden elemental "164.

	243

	Para restablecer la economía nacional y comenzar a construir los cimientos de una economía socialista, señaló Lenin, era necesario establecer la contabilidad y el control sobre la producción y distribución de los productos, elevar la productividad del trabajo, educar y fortalecer la disciplina laboral, organizar la competencia, introducir la dirección unipersonal en las empresas y utilizar a los viejos especialistas de la economía nacional. El fortalecimiento integral de la dictadura del proletariado debía garantizar el cumplimiento de las tareas planteadas por el Partido Comunista. El programa elaborado por V. I. El programa de Lenin tenía como objetivo la creación de nuevas relaciones industriales socialistas.

	Al esbozar las principales tareas de las autoridades soviéticas en el campo de la construcción socialista, Lenin partió de las necesidades materiales del desarrollo de la sociedad soviética, de la peculiaridad de la economía rusa y del equilibrio de las fuerzas de clase. En la primavera de 1918 había cinco modos económicos (formas de economía) en Rusia: 1) patriarcal, es decir, economía campesina en gran medida de subsistencia; 2) producción a pequeña escala (esto incluía la mayoría de las explotaciones campesinas que vendían pan); 3) capitalismo privado; 4) capitalismo de Estado y 5) socialismo.

	Entre ellos, los principales eran el orden socialista, el de las pequeñas mercancías y el capitalista. Cada uno de ellos estaba respaldado por una fuerza particular de la sociedad: la clase obrera, la pequeña burguesía (principalmente el campesinado) y la burguesía.

	Con respecto al sistema capitalista, las autoridades soviéticas debían seguir una política de limitación, supresión y, posteriormente, eliminación total. En cuanto a la economía minifundista, es decir, la economía predominantemente campesina, la cuestión se planteó de forma diferente. Era inevitable que durante cierto tiempo las explotaciones individuales de pequeños y medianos productores permanecieran en el campo, que se preservara la producción de productos básicos, como única forma de conexión económica con la ciudad aceptable para los campesinos. Las autoridades soviéticas pretendían elevar y fortalecer la economía campesina y dotarla de herramientas y bienes industriales necesarios, para que a su vez pudiera abastecer a la industria de materias primas y a las ciudades de alimentos. Sólo así podría eliminarse la devastación del país. Al mismo tiempo era necesario poner la producción de mercancías bajo el control del Estado proletario, preparar las condiciones para la reestructuración socialista de la agricultura. La clase obrera se enfrentó a la tarea de crear una base material -una industria socialista altamente desarrollada- y ayudar al campesinado trabajador a pasar gradualmente de las pequeñas explotaciones individuales a las grandes explotaciones comunales. Lenin vio el camino para ello en la cooperación masiva de las explotaciones campesinas, primero en el ámbito del abastecimiento y la comercialización, y después en el de la producción agrícola. La transición de la agricultura individual a la colectiva en el campo iba a llevar mucho tiempo.
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	"Tal transición", escribió Lenin en 1919, "requiere necesariamente mucho tiempo. Esta transición sólo puede verse frenada y obstaculizada por medidas administrativas y legislativas precipitadas y descuidadas. Esta transición sólo puede acelerarse mediante esa ayuda al campesino, que le permitiría mejorar toda la técnica agrícola a enorme escala, transformarla fundamentalmente".165

	Esta forma de implicar al campesinado en la construcción socialista, esbozada por Lenin y probada posteriormente en la práctica, es la única posible y conveniente para la mayoría de los países con una clase más o menos numerosa de pequeños y medianos productores.

	Así es como el Partido Comunista abordó la cuestión de la reconversión de la economía multiforme de Rusia en favor del socialismo, cuya fundación emprendió según un plan elaborado por V. I. Lenin. El plan atómico sentó las bases de una política que más tarde se conocería como nueva política económica.

	El lugar más importante en el plan de Lenin lo ocupaba la organización de una contabilidad y un control de la producción y la distribución exhaustivos y de alcance nacional. Sin una cuenta de los suministros industriales y alimentarios y de los recursos humanos disponibles en el país, sin una cuenta de lo que se producía en la economía nacional y un control de cómo se distribuían los productos de la industria y la agricultura, no se podía organizar la producción socialista. El socialismo era inconcebible sin contabilidad y control.

	La contabilidad y el control eran un requisito previo para la transición a la planificación de toda la economía nacional. Permitieron a las autoridades soviéticas librar una lucha decisiva no sólo contra el capitalismo, sino también contra el espontaneísmo pequeñoburgués, que en aquella época suponía un peligro especial para la construcción de una economía socialista. Los elementos pequeñoburgueses que prevalecían en la economía del país crearon el terreno para un renacimiento del capitalismo. Millones de pequeños burgueses no reconocían ni la disciplina del trabajo ni la del Estado.
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	Sin contabilidad y control populares era imposible cumplir la condición más importante para la victoria del socialismo: aumentar la productividad del trabajo en todas las ramas de la economía. Para asegurar la victoria final del orden socialista sobre el capitalista, el proletariado debe crear una productividad del trabajo superior a la del capitalismo, aumentar la producción, hacer la sociedad más rica que antes y satisfacer las necesidades materiales y culturales de los trabajadores. En última instancia, la productividad del trabajo es lo más importante y esencial para la victoria del nuevo orden social. El aumento de la productividad del trabajo en un país económicamente atrasado y arruinado como Rusia requirió mucho tiempo y la dura lucha diaria de todos los trabajadores.

	Lenin señaló que la restauración y el desarrollo de la industria pesada, que era la base material del socialismo -sobre todo las industrias de combustibles, metalúrgica, de ingeniería y química-, era de suma importancia para la construcción de una economía socialista. La Rusia soviética poseía enormes riquezas naturales. Su explotación con ayuda de la tecnología más avanzada sentaría las bases para un desarrollo sin precedentes de las fuerzas productivas del país.

	En abril de 1918, V. I. Lenin, en El esbozo de un plan de trabajo científico y tecnológico, encomendó a la Academia de Ciencias la tarea de elaborar, lo antes posible, un plan para el ascenso económico del país. El plan, como señaló Lenin, debía prever el uso generalizado de la electricidad en la industria, el transporte y la agricultura, la distribución racional de la industria, su desarrollo integral y el abastecimiento de la República Soviética con todos los principales tipos de materias primas.

	Las instrucciones de Lenin sobre la industrialización y electrificación del país, sobre la garantía de su independencia técnica y económica, constituyeron la base de todas las actividades transformadoras posteriores del Partido Comunista.

	En "Las tareas prioritarias del poder soviético" Lenin exigía que todos fueran ahorradores, conscientes de la riqueza nacional y observaran la más estricta disciplina en el trabajo.

	Lenin enseñó que la aplicación de estas reivindicaciones por los trabajadores sobre la base de las leyes soviéticas y por los métodos soviéticos era la condición más importante para la consolidación y el desarrollo de la economía nacional.

	Lenin demostró que el éxito de la construcción de las bases del socialismo depende enteramente de la consolidación de la dictadura del proletariado.
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	"Una de las principales condiciones para la victoria de la revolución socialista", escribió Lenin en 1918, "es la asimilación por parte de la clase obrera y la realización de la dominación de esta clase mientras dure la transición del capitalismo al socialismo".166

	La dictadura del proletariado, subrayó Lenin, es necesaria para defender las conquistas de los trabajadores contra las usurpaciones de los imperialistas extranjeros, para suprimir la resistencia de los explotadores derrocados pero aún no destruidos, así como de todos los elementos hostiles al socialismo, especuladores, sobornadores y ladrones. El proletariado necesitaba la dictadura para fortalecer la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador, para unir a millones de trabajadores en torno a los obreros, para inculcar una disciplina laboral consciente y para implicarlos en la gestión del Estado. El proletariado debía librar una lucha resuelta contra la disolución pequeñoburguesa. Lenin señaló que sólo fortaleciendo y mejorando incansablemente todos los órganos del Estado proletario llegarían los trabajadores de la Rusia soviética a la victoria del socialismo.

	El plan de Lenin para sentar las bases de una economía socialista fue ampliamente debatido por el Partido y las organizaciones soviéticas locales. Por ejemplo, los comunistas de la Región Industrial Central, habiendo discutido las tesis de Lenin en la Conferencia del Partido en mayo de 1918, resolvieron

	"Considerando que la política económica de nuestro Partido está plenamente esbozada en las tesis sobre las principales tareas del poder soviético aprobadas por el Comité Central del Partido, la Conferencia del Partido Comunista Ruso de la Región Industrial Central expresa su solidaridad con ellas, tomándolas como base para las actividades de las organizaciones del Partido en el terreno. "167

	Así, el poder soviético disponía de un programa de base científica, elaborado por Lenin, para construir los cimientos de una economía socialista, que preveía la industrialización y electrificación del país, la transformación socialista de la agricultura, el crecimiento de la ciencia y la cultura, el despliegue de la iniciativa de las masas trabajadoras. Esto armó ideológicamente al Partido, abrió ante el pueblo un camino claro para la construcción de una nueva vida y despertó la actividad creadora de las amplias masas de trabajadores.

	La política económica del Partido Comunista, calculada para sentar las bases de una economía socialista, fue recibida con furibundos ataques por parte de los mencheviques, eseristas y otros, como Lenin los llamó, "lacayos de la sociedad burguesa". Los lacayos de la burguesía no se detuvieron ante nada para denigrar y calumniar el gran plan de construir los cimientos del socialismo. Los "comunistas de izquierda" también se opusieron al plan Leninista. Algunos de ellos llegaron a acusar al partido de... "la restauración del capitalismo".
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	Escondidos tras frases "revolucionarias", los "comunistas de izquierda" defendían en realidad los intereses de los kulaks, holgazanes y especuladores, que luchaban contra la contabilidad y el control, contra la disciplina y la organización. V. I. Lenin llamó a esa gente "socialrevolucionarios de izquierda prematuros", expresando la psicología de la "pequeña burguesía frenética".

	La clase obrera, agrupando en torno a sí a los trabajadores de la Rusia soviética, bajo la dirección del Partido Comunista, asumió con gran entusiasmo el plan de construcción socialista.

	En primer lugar, los propios trabajadores tenían que desarrollar una fuerte ética del trabajo. Esto llevó mucho tiempo y mucho trabajo paciente. Al principio, sólo los trabajadores más avanzados y concienciados podían convertirse, y de hecho se convirtieron, en portadores de un alto grado de disciplina laboral. Una parte considerable de los trabajadores seguía muy influida por los viejos hábitos laborales. A principios de 1918, la disciplina era aún muy débil en muchas empresas. La falta de disciplina conlleva una baja productividad. El Partido Comunista hizo todo lo posible por inculcar una nueva actitud socialista hacia el trabajo.

	El Partido otorgó a los sindicatos un papel importante en la lucha por una nueva disciplina laboral. Los sindicatos se convirtieron en la escuela para la educación comunista de las masas trabajadoras.

	El 1 de abril de 1918, el Consejo Central de Sindicatos de toda Rusia (VTsSPU) sometió a discusión del Consejo Económico Supremo un proyecto de decreto sobre disciplina laboral. Durante la discusión del proyecto, V. I. Lenin introdujo una serie de enmiendas importantes. Lenin introdujo en él una serie de importantes enmiendas y adiciones. El 3 de abril, el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión adoptó una decisión sobre disciplina laboral. Se propuso introducir en todas las empresas estatales un estricto reglamento interno, salarios a destajo y un sistema de primas. El Consejo Central de Sindicatos de Todos los Sindicatos exigió un registro estricto de la productividad laboral de cada trabajador, normas de producción precisas y un control estricto de su cumplimiento, así como la adopción de medidas severas contra los infractores de la disciplina laboral.

	Sobre la base de la decisión del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión y de las normas modelo de disciplina laboral aprobadas por el PI, los comités de fábrica desarrollaron sus propias normas de organización laboral, que desempeñaron un papel importante en el establecimiento del orden socialista en las empresas. El más revelador de ellos fue el "Reglamento Interno Temporal" redactado por el comité de fábrica y la dirección obrera de la planta nacionalizada de laminación ferroviaria, fabricación de hierro y mecánica Bryansk en Bezhitsa (provincia de Oriol). Las normas establecían la estricta responsabilidad de cada trabajador de la planta por el trabajo que realizaba. Estipulaban una jornada laboral más corta, prohibían las reuniones y mítines durante las horas de trabajo. Los trabajadores y empleados que infringen la disciplina laboral son objeto de sanciones que pueden llegar al despido.
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	El Partido apreciaba la causa de los trabajadores avanzados. En una carta dirigida el 18 de mayo de 1918 a los participantes en la conferencia de representantes de las fábricas metalúrgicas nacionalizadas, Lenin propuso que la conferencia

	"aprobó o, mediante una resolución, legitimó reglamentos internos en la línea de las normas de Bryansk en aras de crear una estricta disciplina laboral... "168

	El Partido concedió gran importancia a la introducción del trabajo a destajo. La forma de trabajo a destajo de los salarios en las empresas socialistas pretendía dar a los trabajadores un incentivo financiero para aumentar su productividad. V. I. Lenin señaló que el interés personal, el interés personal de los trabajadores era de enorme importancia en la construcción de una sociedad socialista, que sin este factor era impensable conducir a decenas y decenas de millones de personas hacia el comunismo. El Partido luchó contra las calumnias de los mencheviques, los socialrevolucionarios y los "comunistas de izquierda", que se unieron a ellos y declararon que el trabajo a destajo era un medio para restaurar el capitalismo. Los metalúrgicos de Petrogrado fueron los primeros en introducir el trabajo a destajo. Les siguieron los trabajadores de otras ramas de la industria. En el verano de 1918, alrededor de una cuarta parte de todos los trabajadores de Petrogrado cobraban ya salarios a destajo.

	En el refuerzo de la disciplina laboral. Además de las medidas educativas, los soviéticos también introdujeron medidas coercitivas. Para hacer frente a quienes quebrantaban la disciplina, los trabajadores más destacados establecieron tribunales públicos. Tales tribunales surgieron por primera vez a principios de 1918 bajo los nombres de tribunales industriales, de camaradas, de trabajadores, tribunales laborales, tribunales de honor, etc. Se generalizaron en la primavera de 1918. Los tribunales de trabajadores imponen sanciones como amonestaciones, expulsión del sindicato y despido laboral.

	El Partido Comunista consideraba la competencia socialista como un medio importante para aumentar la productividad del trabajo e implicar a las amplias masas de trabajadores en la construcción de una economía socialista. Exponiendo las falsas afirmaciones de los teóricos burgueses de que el socialismo niega la competencia, excluye la iniciativa y la empresa en el trabajo, Lenin señaló que sólo el socialismo, al destruir las clases y la explotación de los trabajadores, abre por primera vez el camino a la competencia a escala verdaderamente masiva. Las nuevas relaciones socialistas de las personas en la producción dan a los trabajadores la plena oportunidad de desarrollar todas sus capacidades, de descubrir los talentos que el capitalismo había aplastado y sofocado.
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	Las instrucciones del Partido resonaron entre los trabajadores. El lema "Por el cumplimiento de la norma de producción" se convirtió en la consigna del día. En varias fábricas de Petrogrado se llevaban estrictos registros de la producción de cada taller. Los resultados del trabajo se elaboraban en forma de gráficos visuales, que se colgaban semanalmente en lugares destacados. El poder del ejemplo ayudó a elevar a los trabajadores rezagados al nivel de los punteros. En la primavera de 1918 comenzó a desarrollarse la competencia laboral en los Urales y otras regiones industriales. Estos fueron los primeros pasos en la organización de la competición socialista. El Partido Comunista y el gobierno soviético vieron en la aspiración de los obreros dirigentes a establecer una alta disciplina en las empresas y a desarrollar la competencia los brotes de una nueva actitud socialista ante el trabajo y apoyaron fervientemente estas empresas.

	Para construir con éxito la economía socialista, aumentar la productividad del trabajo, fortalecer la capacidad de defensa del país y mejorar la vida de los trabajadores, era esencial concebir las formas y métodos correctos de gestión de la economía nacional de acuerdo con los fundamentos verdaderamente democráticos del Estado socialista de obreros y campesinos. Al esbozar el programa de construcción económica, Lenin señaló que el principio básico de la gestión económica socialista debía ser el principio del centralismo democrático, que permitiría combinar adecuadamente la gestión estatal centralizada de la economía con el máximo desarrollo de la actividad creadora de las masas trabajadoras directamente implicadas en la gestión de la producción, con el desarrollo de la iniciativa local y el aumento de su responsabilidad por el estado de cosas en la economía.

	El centralismo democrático, escribió Lenin, implicaba la posibilidad del desarrollo pleno y sin trabas no sólo de las peculiaridades locales, sino también de la iniciativa local, de la diversidad de formas, técnicas y medios de avanzar hacia un objetivo común. Al mismo tiempo, la economía nacional, señaló Lenin, debe dirigirse de forma centralizada, según un plan estatal único.

	"...Sólo aquella construcción puede merecer el nombre de construcción socialista", dijo Lenin en el verano de 1918, "que se llevará a cabo de acuerdo con un gran plan general, esforzándose por hacer un uso equitativo de los valores económicos y económicos".169
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	Sin una gestión estatal centralizada de la economía, era imposible resolver las difíciles tareas a las que se enfrentaba el país.

	A principios de 1918, los órganos de dirección de la economía nacional se basaban en una amplia colegialidad y elección de abajo arriba. Las empresas nacionalizadas estaban dirigidas por consejos de administración de cinco a siete o más personas elegidas por los trabajadores. Los ferrocarriles estaban dirigidos por engorrosos comités ferroviarios con varias decenas de miembros.

	La colegialidad en la gestión de la producción, introducida en los primeros tiempos del poder soviético, se explicaba por el hecho de que el Estado proletario no disponía entonces de cuadros capaces de dirigir individualmente las empresas. Al participar colegiadamente en la gestión de la producción, los trabajadores elegidos para la dirección de las fábricas y plantas adquirieron las competencias de gestión de la economía. La elección de directores de fábrica permitió sustituir a los saboteadores por obreros avanzados y colocar a gente del pueblo con talento en puestos dirigentes de la economía.

	Sin embargo, este sistema de gestión de la producción también tenía sus puntos débiles. Era necesario elevar a un nivel superior la gestión de la economía nacional, aumentar la responsabilidad de la gestión de las empresas, poner al frente de las fábricas y plantas a gerentes, responsables ante el Estado de todos los aspectos de las empresas, es decir, pasar a la gestión unipersonal. La transición de la dirección colegiada a la unipersonal fue posible cuando muchos trabajadores elegidos para los consejos de administración de las fábricas y plantas adquirieron conocimientos de gestión y pudieron dirigir las empresas de forma independiente.

	En la primavera de 1918, el poder soviético comenzó a centralizar la gestión de toda la economía nacional y pasó gradualmente a la gestión unipersonal de la producción. En primer lugar, se reorganizó la gestión del transporte ferroviario. El 23 de marzo, el Sovnarkom, a propuesta de Lenin, aprobó un decreto que otorgaba al Comisario del Pueblo para los Ferrocarriles los más amplios poderes en la gestión de los transportes. El Collegium del PCPS se mantuvo, pero se convirtió en un órgano consultivo sin derecho a interferir en las órdenes del Comité del Partido. Se suprimen los colegios locales. Todo el poder en la gestión del transporte ferroviario a nivel local fue transferido a los Comisarios, que eran aprobados por el Comisario del Pueblo.

	El Partido Comunista consideraba que elevar el nivel educativo y cultural general de las masas era una condición importante para construir una nueva sociedad y aumentar la productividad del trabajo. Desde los primeros días de la Revolución de Octubre, las autoridades soviéticas abrieron todas las riquezas de la cultura a los obreros y campesinos y lanzaron una difusión a gran escala de la educación entre el pueblo trabajador. Miles de personas empezaron a buscar el conocimiento. El auge cultural del pueblo trabajador, señalaba V. I. Lenin en la primavera de 1918,
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	"avanza ahora a una velocidad tremenda, que la gente, cegada por la rutina burguesa, es incapaz de ver cuánto impulso hacia la luz y la iniciativa se despliega ahora en la gente 'de abajo' gracias a la organización soviética "170.

	 La construcción de la base económica del Estado soviético y la creación de un nuevo aparato estatal requerían muchos especialistas en diversos campos de la ciencia y la tecnología. Por tanto, la cuestión de la vieja intelectualidad se planteó de inmediato. El Partido Comunista creía que el proletariado, utilizando su herencia cultural, incluida la tecnología y las ciencias exactas y naturales, debía utilizar a la intelectualidad burguesa -portadora de estos conocimientos- para crear una nueva sociedad. El socialismo, decía Lenin, no se construye sobre el suelo desnudo, sino sobre el material creado por el capitalismo, sobre la base de los últimos logros de la tecnología y la ciencia. No hay otro camino hacia el socialismo.

	"Sin la dirección de especialistas en las diversas ramas del conocimiento, la tecnología y la experiencia", señaló Lenin, "la transición al socialismo es imposible, pues el socialismo requiere un movimiento consciente y masivo hacia adelante, hacia una productividad mayor que la del capitalismo y sobre la base de lo que el capitalismo ha logrado".171

	La vieja intelectualidad, especialmente la clase alta, la parte más cualificada de ella, estaba estrechamente ligada a la burguesía. Tras la victoria de la revolución proletaria, sólo algunos científicos y especialistas cercanos a los intereses del pueblo se pusieron al servicio del poder soviético. La mayoría de los especialistas adoptaron inicialmente una actitud de espera o se situaron en el bando de los saboteadores. La clase obrera, tras haber derrotado a los saboteadores abiertos, libró una tenaz lucha para alistar a los viejos especialistas al servicio del poder soviético. Era una forma de lucha de clases. Al comienzo del período de tregua pacífica y bajo la influencia del fortalecimiento del poder soviético se esbozó un cambio en las actitudes políticas de parte de la intelectualidad media y baja. Esta parte de la intelectualidad se puso al servicio de las instituciones y empresas soviéticas. Parte de la vieja intelectualidad, perdida la esperanza de un rápido retorno al viejo orden, decidió "coexistir" con el poder soviético.
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	El 31 de marzo de 1918, el Pleno del Comité Central del Partido declaró:

	"El sabotaje de la intelectualidad se ha roto, los técnicos vienen hacia nosotros, tenemos que utilizarlos "172

	En cuanto a los especialistas altamente cualificados e influyentes, la mayoría de ellos siguieron siendo hostiles al poder soviético durante mucho tiempo. Pero entre los especialistas altamente cualificados hubo quienes se alegraron verdaderamente de la victoria del proletariado. Su número iba en aumento. El famoso científico K. A. Timiryazev fue el primero de los destacados representantes de la ciencia rusa en dar la bienvenida a la revolución socialista.

	"La Bandera Roja", escribió con orgullo, "es el símbolo de la próxima victoria del trabajo y el conocimiento sobre sus enemigos".173

	Desde los primeros días del poder soviético, el famoso geólogo I. M. Gubkin comenzó a trabajar activamente en beneficio del pueblo trabajador de Rusia. Las autoridades soviéticas contaron con el apoyo de algunos de los científicos más destacados de Rusia: el destacado botánico V.L. Komarov, los prominentes metalúrgicos A. A. Baikov y M .A. Pavlov, el "padre de la aviación rusa" N.E. Zhukovsky y varios otros representantes de talento de la ciencia y la tecnología rusas.

	El gobierno soviético rodeó de cuidado y atención a los viejos especialistas, que habían servido fielmente al pueblo, y creó las condiciones para que trabajaran fructíferamente, a pesar de las enormes dificultades económicas.

	Junto a la utilización de especialistas burgueses, desde los primeros meses de la revolución se planteó la tarea de formar una nueva intelectualidad soviética a partir de los obreros y campesinos trabajadores. Este era el asunto de Estado más importante. Inicialmente, la creación de la intelectualidad soviética se llevó a cabo mediante la promoción de los obreros y campesinos más experimentados, personas con inteligencia práctica, y la creación de cursos cortos para obreros, escuelas nocturnas, etc.

	Los esfuerzos del Partido Comunista y del Gobierno soviético por reactivar la economía nacional, organizar la producción socialista y aumentar la productividad del trabajo pronto dieron sus frutos. Millones de trabajadores, dirigidos por la clase obrera, se dedicaron a labores constructivas para levantar los cimientos de la nueva economía soviética. Un gran número de plantas y fábricas mejoraban su funcionamiento. Los trabajadores de los Astilleros Bálticos, por ejemplo, en poco tiempo multiplicaron por una vez y media su productividad. En la fábrica de Kolomna, en abril de 1918, la productividad del trabajo en los talleres más importantes era más del doble en comparación con enero del mismo año. En los primeros meses del poder soviético los trabajadores de las mayores plantas metalúrgicas del Sur aumentaron la producción de hierro y acero en un 30%. Los trabajadores de la planta de Hartman en Lugansk produjeron 13 locomotoras de vapor en marzo de 1918 en lugar de las 3 locomotoras producidas al mes a finales de 1917. En las minas de carbón de Tugaykulsky (Urales) la producción de carbón aumentó de 1,5 millones de poods en diciembre de 1917 a 2,3 millones de poods en marzo de 1918. Al mes siguiente ya superaba los 2,5 millones de poods.
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	Se terminaron fábricas y plantas en varios lugares, y se crearon de nuevo algunas empresas industriales. En Moscú prosigue la construcción de la fábrica de automóviles AMO y de la planta de caucho Provodnik. En Petrogrado y sus alrededores se construían fábricas de ladrillos, aserraderos y otras factorías. Incluso en los rincones más remotos del país se instalaban construcciones pacíficas. En la ciudad de distrito de Vyegonsk, en la provincia de Tver, por iniciativa de la organización local de los bolcheviques en poco tiempo se construyó una central eléctrica, se puso en funcionamiento un aserradero, se inició la construcción de una curtiduría y se instalaron talleres de reparación de aperos de labranza. En la ciudad de Petrovsk, en la provincia de Sarátov, los trabajadores del metal crearon una planta mecánica con la ayuda del consejo del distrito. Los trabajadores consiguieron reparar una gran cantidad de aperos y maquinaria agrícola en esta fábrica a tiempo para la recogida de las cosechas.

	Los obreros de las ciudades prestaron gran ayuda a los campesinos. A principios de 1918, un gran número de representantes de los trabajadores fueron enviados a los condados para instalar plantas y talleres de reparación de sembradoras, trilladoras, arados, etc. A principios de marzo funcionaban en los puentes hasta 400 fábricas de fabricación y reparación de aperos agrícolas y hasta 15 mil talleres de cerrajería y herrería. Además, se crearon cuatro trenes taller.

	Al organizar la producción socialista, el Partido Comunista y el gobierno soviético esbozaban ya entonces planes de futuro para el desarrollo de las fuerzas productivas de la República. Estos planes se basaban en la idea de Lenin de industrializar y electrificar el país. Preveían la creación de una red de potentes centrales eléctricas y el uso generalizado de la electricidad en toda la economía nacional, la construcción de la industria pesada -base del éxito del desarrollo de toda la economía del país-, la introducción de los avances científicos en la agricultura y la construcción de nuevas líneas ferroviarias.

	El 22 de abril de 1918, el Consejo de Comisarios del Pueblo escuchó el informe de Lenin sobre la electrificación de la industria en Moscú y Petrogrado. En su discurso en una reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo, Lenin señaló que era necesario construir centrales eléctricas en los ríos Voljov y Svir y en las cataratas de Imatra. Proyecto de construcción de la central hidroeléctrica de Voljov. Lenin sugirió publicarlo en la prensa, para que las masas se quedaran boquiabiertas y vieran la perspectiva del desarrollo económico socialista.
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	El Sovnarkhoz del distrito Norte, siguiendo instrucciones de Lenin, informó en "Petrogradskaya pravda" el 26 de mayo de 1918 sobre la próxima construcción de la central hidroeléctrica de Voljov con una capacidad de unos 45 mil kilovatios. El informe indicaba que el gobierno soviético había destinado 11 millones de rublos a la construcción.

	La Sección de Electrotecnia del Sovnarhoz del Distrito Norte comenzó a elaborar planes para la construcción de centrales eléctricas en Petrozavodsk, Povenets, Demiansk, en el río Vytegra y en otros lugares. Las grandes obras se planificaron en la región Centro-Industrial. En la primavera y el verano de 1918 comenzaron los preparativos para la construcción de la central termoeléctrica de Shaturskaya, cerca de Moscú. La estación iba a funcionar con turba. El talentoso ingeniero A.V. Winter fue nombrado jefe de su construcción. Había planes para construir centrales térmicas en las provincias de Ivanovo-Voznesensk, Nizhni Nóvgorod, Smolensk y Tver, así como en los Urales y otros lugares.

	Así, las autoridades soviéticas empezaron a construir piedra a piedra los cimientos de una nueva economía socialista. Cada éxito en el frente laboral se produjo a costa de los heroicos esfuerzos de los trabajadores más destacados. En la lucha contra las dificultades se fortaleció la confianza de los trabajadores en sus propias fuerzas y su determinación de vencer la ruina económica.

	En el proceso se acumuló la experiencia de la construcción socialista. Lenin concedía especial importancia al estudio y la generalización de la creatividad revolucionaria de las masas. Estaba en medio de las obras y conectado por miles de hilos con la gente. Lenin visitaba con frecuencia fábricas y plantas, hablaba con los trabajadores y recibía a muchas delegaciones de sindicatos y comités de fábrica. Le escribieron viejos obreros, ferroviarios de a pie, constructores y los primeros directivos soviéticos. Le hablaron de las dificultades, de las nuevas empresas, de los primeros éxitos, y le pidieron consejo. V.I. Lenin entraba en todo, escuchaba todo, enseñaba y aprendía del pueblo. Se ocupó mucho de los primeros comandantes soviéticos en la economía nacional. Muchos centenares de trabajadores hereditarios, promovidos a la dirección de las empresas soviéticas, aprendieron de V. I. Lenin el enfoque estatal de los negocios, el estilo leninista de trabajo. Entre ellos se encontraban el obrero comunista N. K. Antipov, miembro del Presídium del Consejo Económico Supremo; el obrero I. I. Lense, miembro del Partido desde 1904, uno de los dirigentes del sindicato metalúrgico; el obrero metalúrgico bolchevique V. Y. Chubar, miembro del Consejo Central de Comités de Fábrica de Petrogrado y más tarde presidente del Consejo de Administración del grupo de fábricas GOMZ, y muchos otros.
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	Estudiando a fondo la primera experiencia de la construcción socialista y basándose en ella, Lenin desarrolló aún más la doctrina económica del marxismo y señaló las vías para el desarrollo de la economía soviética.

	En la primavera de 1918, el Estado soviético se enfrentó a la cuestión de una transición gradual de la nacionalización de empresas individuales y ramas individuales de la industria a la nacionalización sistemática de todas las grandes industrias. Así lo exigían los intereses de la construcción socialista y la defensa del país.

	La intervención militar extranjera y la guerra civil, así como el aumento de la subversión de los propietarios de fábricas, obligaron a las autoridades soviéticas a acelerar las nacionalizaciones.

	A principios de abril de 1918, en una reunión conjunta del Presidium del Soviet Supremo del Consejo Económico Nacional, el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión y el Comité Central de los Sindicatos Metalúrgicos, con la asistencia de V. I. Lenin. Lenin decidió nacionalizar todas las empresas metalúrgicas y metalúrgicas. Los trabajadores lo apoyaron sin reservas. A mediados de mayo, en Moscú, una conferencia de representantes de obreros, ingenieros y empleados de las mayores fábricas metalúrgicas de las regiones centrales del país resolvió acelerar la nacionalización de la industria. Sólo un puñado de ingenieros de mentalidad contrarrevolucionaria se opuso a la propuesta.

	В. Lenin recibió a un grupo de obreros -delegados a la conferencia- y, tras interrogarles sobre el funcionamiento de las fábricas, les aconsejó sobre la mejor manera de socializar y organizar su gestión.

	Se están haciendo preparativos para nacionalizar el petróleo, la industria química y otras industrias. En mayo-junio de 1918, tras un minucioso estudio, las autoridades soviéticas nacionalizaron algunas de las principales empresas químicas, las principales fábricas de construcción de maquinaria y toda la industria azucarera.

	La nacionalización de la industria petrolera era importante para la economía nacional y la defensa del país. A principios del verano de 1918, los yacimientos petrolíferos de Bakú eran casi la única fuente de combustible líquido para la industria y el transporte.
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	Tras llevar a cabo medidas preparatorias, el Sovnarkom de Bakú, siguiendo instrucciones del gobierno de la República Rusa, nacionalizó la industria petrolera de Bakú el 1 de junio de 1918. Cientos de empresas de producción y refinado de petróleo pasaron a manos del Estado soviético. A continuación, el Sovnarkom de Bakú nacionalizó la flota de carga de petróleo del Caspio.

	El 20 de junio de 1918, el gobierno soviético aprobó un decreto por el que se nacionalizaba toda la industria petrolera. Los obreros de Bakú, que constituían el grueso de los trabajadores del petróleo, acogieron con gran satisfacción la decisión de poner la industria petrolera en manos del Estado. Bakú se encontraba entonces en una situación desesperada. La ciudad carecía de alimentos y agua dulce. La amenaza de una invasión extranjera crecía día a día. Pero los trabajadores lucharon desinteresadamente para que la producción y el refinado de petróleo no disminuyeran. Los navegantes de las flotas nacionalizadas del Caspio y el Volga aumentaron la exportación de cargamentos de petróleo desde Bakú. Si en abril de 1918 se exportaron cerca de 500 mil poods durante veinte días, la exportación de productos petrolíferos alcanzó los 20 millones de poods en junio y hasta 25 millones de poods en julio. En 1918, antes de la ocupación del país por los intervencionistas, se sacaron de Bakú más de 80 millones de libras de diferentes productos derivados del petróleo. Constituían la principal reserva de combustible líquido de la República. Bajo el bloqueo económico, la Rusia soviética se vio obligada a utilizar principalmente estas reservas durante dos años.

	Resumir los primeros resultados de la transformación de la industria, la gestión de las empresas nacionalizadas y debatir medidas prácticas para proseguir la nacionalización de fábricas y plantas. El gobierno soviético convoca el Primer Congreso Panruso de los Soviets de la Economía Nacional. El Congreso se inauguró en Moscú el 26 de mayo de 1918. Los Soviets locales de Economía Nacional enviaron 252 delegados al congreso, la gran mayoría comunistas. En términos de estatus social, la mayoría de los delegados eran trabajadores. Los delegados del congreso rechazaron resueltamente las reivindicaciones anarcosindicalistas de algunos de los oradores, que se oponían al centralismo democrático y al gobierno unipersonal. Bajo el pretexto de luchar contra la burocracia, esta gente intentó colar disposiciones para la completa autonomía de las empresas, lo que inevitablemente condujo a la anarquía en la producción. V.I. Lenin, explicando los principios de la administración soviética, escribió en la primavera de 1918

	"Defendemos el centralismo democrático. Y debe entenderse claramente en qué medida el centralismo democrático difiere del centralismo burocrático, por un lado, y del anarquismo, por otro".174
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	El congreso rechazó tanto las propuestas de algunos delegados, que trataban de argumentar que supuestamente las condiciones para la nacionalización aún no estaban maduras, como la demanda izquierdista de los representantes de los Comunistas de Izquierda" para la nacionalización inmediata de toda la industria sin excepción. Los delegados del Congreso apoyaron la propuesta del Comité Central del Partido Comunista de nacionalizar sistemáticamente la gran industria.

	Con la esperanza de derrocar al gobierno soviético con la ayuda de los intervencionistas, los capitalistas intensificaron su sabotaje contrarrevolucionario en las empresas que aún permanecían en sus manos. Para evitar la nacionalización, transfirieron fraudulentamente sus plantas y fábricas a capitalistas extranjeros. Especialmente la burguesía rusa hizo muchos tratos de este tipo con representantes del capital alemán. El gobierno alemán pretendía declarar la propiedad de capitalistas alemanes de una serie de grandes empresas en Rusia.

	Pero los cálculos de los imperialistas alemanes y de otros países fracasaron. El 28 de junio de 1918, el Sovnarkom, por iniciativa de Lenin, aprobó un decreto sobre la nacionalización de la gran industria.

	“De acuerdo con un plan previsto desde hacía mucho tiempo" —escribió Lenin—, "después de muchos trabajos preparatorios, el 28 de junio se aprobó finalmente el decreto cuya aparición esperaban ansiosamente las masas de Rusia... "175

	El decreto transfería a la propiedad de la República Soviética todas las grandes empresas "con todo su capital y propiedades" de los sectores metalúrgico, minero, de construcción de maquinaria, químico, eléctrico, textil, aserradero, maderero, cementero, del caucho, del vidrio, de la cerámica, del curtido, del tabaco y otros.

	Así, el Estado soviético pasó de la confiscación y nacionalización de empresas individuales y luego de ramas industriales individuales a la nacionalización sistemática de todas las grandes ramas industriales. La nacionalización de todas las grandes industrias asestó un golpe aplastante a los fundamentos económicos del capitalismo en el país, permitió a la clase obrera fortalecer la base económica de la dictadura del proletariado, su sector socialista en la economía nacional y preparar la economía soviética para la larga guerra que los imperialistas de la Entente imponían a la República Soviética.

	El éxito de la construcción de los cimientos de la economía socialista era imposible sin una reestructuración del comercio interior. El gobierno soviético, al establecer el control sobre el comercio privado e introducir la regulación estatal del mismo, utilizó el comercio para establecer vínculos económicos entre la ciudad y el campo y reforzar la alianza entre la clase obrera y el campesinado.

	La distribución de alimentos y productos manufacturados a la población se basaba en un principio estrictamente clasista. Las autoridades soviéticas intentan que la distribución de los productos industriales y agrícolas beneficie a los trabajadores. Esto, dijo V. I. Lenin

	"Ninguna otra república del mundo lo ha intentado, pero nosotros lo estamos intentando ahora "176.

	En mayo de 1918 se encomendó al Comisariado del Pueblo para la Alimentación la organización del suministro de alimentos y productos básicos necesarios para la población. El Estado utiliza la sociedad cooperativa de consumo, que contaba con más de 11 millones de socios a finales de 1917, para organizar el suministro de trabajadores.

	Las autoridades soviéticas arrancaron la cooperación a los socialrevolucionarios, a los mencheviques y a todo tipo de empresarios burgueses atrincherados en ella, reconstruyéndola a la manera soviética y subordinándola a los intereses del Estado proletario.

	El Estado soviético luchó persistentemente por la implantación de un monopolio del pan y precios firmes de los alimentos. La burguesía se resistió ferozmente a la política comercial de las autoridades soviéticas. La burguesía socavó las cadenas de empresas, especuló con el pan y los productos básicos, se opuso a la introducción del control obrero en las empresas comerciales privadas y ocultó maliciosamente las existencias de productos alimenticios. Durante los registros, las autoridades soviéticas encontraron grandes reservas de alimentos y mercancías en almacenes privados. Durante el censo alimentario realizado en Petrogrado en enero de 1918, en los almacenes privados se sustrajeron al control y a la contabilidad pública 22.000 poods de mantequilla, lotes de carne, té, 800.000 poods de jabón, 150 vagones de cerillas, 300.000 poods de parafina, etc.

	Las autoridades soviéticas castigaron severamente a los especuladores, a los sobornadores y a todos aquellos que pretendían aprovecharse de las necesidades y el sufrimiento de las masas. El 22 de julio de 1918, el Sovnarkom promulgó un decreto que estipulaba que quienes especularan con bienes de consumo monopolizados o racionados serían encarcelados y sus bienes confiscados. El Estado soviético nacionalizó gradualmente almacenes, frigoríficos y otras empresas mayoristas. Por orden del gobierno, se requisaron todas las existencias de paños detectadas en almacenes y fábricas. Por decreto de 23 de julio de 1918, todas las telas de los almacenes de mayoristas y fábricas se pusieron a disposición del Estado. Las empresas de lino debían entregar sus productos al Estado a un precio fijo.
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	Poco a poco, los soviéticos concentraron en sus manos otros productos manufacturados. Esto permitió avanzar hacia la organización de intercambios de bienes entre la ciudad y el campo. El 25 de marzo de 1918, el Consejo de Comisarios del Pueblo asignó al Comisariado del Pueblo 1.162 millones de rublos para la organización del intercambio de mercancías. Desde marzo hasta finales de 1918 fueron enviados 35 mil vagones con productos manufacturados por valor de 1.762 millones de rublos.

	En los primeros meses de su existencia, el Estado proletario tomó el control del comercio exterior. Las autoridades soviéticas comprobaban todas las solicitudes de importación del extranjero y también expedían permisos para exportar desde Rusia. El gobierno soviético prohibió la exportación a otros países de materias primas, alimentos, metales preciosos, tesoros históricos y artísticos, etc. La exportación de materias primas sólo se permitía si estaban disponibles en cantidades suficientes para las necesidades de la industria nacional.

	Las autoridades soviéticas establecieron el control de todas las aduanas. Sin embargo, su control sin el monopolio del comercio exterior no podía servir como defensa fiable de la economía soviética frente al capital extranjero. El Partido creía que el monopolio del comercio exterior era una condición indispensable para el éxito de la construcción de una economía socialista. El 22 de abril de 1918, el Consejo de Comisarios del Pueblo aprobó un decreto sobre la nacionalización del comercio exterior. Todas las transacciones de comercio exterior con países extranjeros y empresas comerciales individuales en el extranjero sólo podían ser realizadas en nombre de la República Soviética de Rusia por organismos especialmente autorizados. El comercio con el extranjero por otros medios estaba prohibido. La dirección del comercio exterior fue confiada al Comisariado del Pueblo para el Comercio y la Industria, bajo el cual se creó el Consejo de Comercio Exterior, formado por representantes de los distintos departamentos y organizaciones. El Consejo debía planificar el intercambio de bienes con países extranjeros, llevar registros de la oferta y la demanda de productos importados y exportados, organizar la adquisición de bienes exportados, realizar compras en el extranjero y fijar los precios de los bienes importados y exportados. El monopolio del Estado proletario en el comercio exterior fortaleció la economía soviética.

	Las finanzas tuvieron una gran importancia en la construcción de los cimientos de la economía socialista. Cualquier reforma radical de la economía nacional, señalaba Lenin, estaba condenada al fracaso si el Estado no tenía éxito en su política financiera. La política financiera soviética era fundamentalmente diferente de la política financiera aplicada por los gobiernos provisionales zarista y burgués. En la República Soviética, las finanzas se pusieron al servicio de los trabajadores. Fueron utilizados por el Estado como un poderoso instrumento para la transformación de toda la vida del país sobre los principios socialistas.
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	Con la transición a la nueva etapa de la construcción socialista, surgió la necesidad de reestructurar el trabajo del aparato financiero, cambiar la política fiscal, reforzar el sistema de crédito soviético, acelerar la elaboración del nuevo presupuesto, etc. El Estado proletario creó un aparato financiero estrictamente centralizado.

	“Necesitamos una centralización financiera, necesitamos una concentración de las fuerzas caídas" —señaló Lenin— "sin la aplicación de estos principios no lograremos la transformación económica, en la que cada ciudadano tendrá un pedazo de pan y la oportunidad de satisfacer sus necesidades culturales".177

	De acuerdo con esto, se reestructuró el trabajo del Banco Estatal. Se prohibió a las sucursales locales del banco establecer sus propias restricciones y normas, conceder préstamos sin permiso del centro, etc.

	La cuestión fiscal desempeñó un papel importante en las actividades de las autoridades soviéticas en el ámbito de la loza. El poder soviético desplazó la carga fiscal de los trabajadores a la burguesía. Al principio, la política fiscal corría a cargo principalmente de los soviets locales, a los que el gobierno había otorgado amplios derechos en este ámbito. Impusieron contribuciones pecuniarias a la burguesía, lo que fue una medida necesaria en la supresión de los explotadores en la primera fase de la construcción soviética. Hasta noviembre de 1918, los soviets locales de 57 provincias recaudaron más de 800 millones de rublos en contribuciones de la burguesía. Sin embargo, sólo fue posible garantizar una entrada constante de los fondos necesarios para el inicio de la construcción socialista mediante un aparato financiero centralizado que funcionara sobre la base de la política fiscal soviética. En la primavera de 1918 se decidió sustituir la contribución de la burguesía por un impuesto permanente sobre la renta.

	Los preparativos del primer presupuesto soviético comenzaron a principios de 1918. El presupuesto del Estado soviético era fundamentalmente diferente del de los países capitalistas. En el presupuesto del Estado soviético para 1918, la parte de las asignaciones para la economía nacional, en comparación con el presupuesto del Gobierno Provisional para 1917, aumentó tres veces, la parte de las asignaciones para la construcción cultural y la salud - seis veces. Ya en el primer presupuesto del poder soviético se puso de manifiesto la profunda preocupación del Partido Comunista y del Gobierno por las necesidades de las masas trabajadoras, por su salud, su vida y su crecimiento cultural.
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	La intervención militar de la Entente y la guerra civil interrumpieron durante un tiempo la consolidación de la paz. Pero el hecho de que las autoridades soviéticas, en los primeros días de la tregua pacífica, esbozaran un programa para sentar las bases de la economía socialista y de la reactivación económica del país y procedieran a llevarlo a cabo, dando en pocos meses pasos serios hacia el socialismo, era una prueba de las enormes ventajas del nuevo sistema y de las inagotables fuerzas creadoras del pueblo, liberado por la revolución proletaria.

	La instauración del poder soviético y la transformación socialista de la economía rusa marcaron el inicio del mayor proceso revolucionario de la historia de la humanidad, consistente en transformar una sociedad antigua en una nueva sociedad socialista.

	En la gran industria, donde el gobierno soviético expropió a los capitalistas y socializó los medios de producción, se abolió la contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción. En lugar de relaciones de producción capitalistas, se crearon relaciones de producción socialistas, un modo de economía socialista, que se estaba convirtiendo rápidamente en el principal modo de producción del país. Las fuerzas productivas de la industria nacionalizada tuvieron margen para desarrollarse. Esto permitió preparar la base material para la victoria del orden socialista en toda la economía de la Rusia soviética.

	Sobre la base de la socialización de los medios básicos de producción y circulación comenzaron a surgir y a surtir efecto nuevas leyes económicas. Con la formación del orden socialista surge la ley económica básica del socialismo. Se manifiesta en el hecho de que la esencia de la producción cambia radicalmente. A diferencia de la producción capitalista, que se lleva a cabo para obtener beneficios, la producción en el sector socialista está subordinada a los intereses de las necesidades materiales y culturales de los trabajadores.

	"Sólo el socialismo", decía Lenin en mayo de 1918, "permitirá que la producción social y la distribución de los productos se subordinen amplia y genuinamente a consideraciones científicas, en cuanto a cómo hacer la vida lo más fácil posible a todos los trabajadores, para permitirles prosperar". Sólo el socialismo puede lograrlo. Y sabemos que es capaz de realizarla, y en la comprensión de tal verdad radica toda la dificultad del marxismo y toda su fuerza "178.

	La realización de este objetivo, enseñaba Lenin, se logra mediante el fortalecimiento y el desarrollo de las relaciones industriales socialistas a través del crecimiento continuo de la industria a gran escala y la aplicación generalizada en la producción de los últimos logros de la ciencia y la tecnología.

	En una época en la que el socialismo era todavía débil, en la que aún existían otras formas de economía y en la que todo el país se encontraba en estado de ruina, el alcance y la extensión de la ley económica básica del socialismo eran muy limitados.

	Sobre la base de las nuevas condiciones económicas surge y entra en vigor la ley económica del desarrollo sistemático y proporcional de la economía nacional. Con el crecimiento y la consolidación del orden socialista, el alcance de esta ley se fue ampliando gradualmente, mientras que la ley de la competencia y la anarquía de la producción inherentes al capitalismo perdían cada vez más fuerza.

	Basándose en el funcionamiento de la ley del desarrollo planificado de la economía nacional, el Estado soviético dio los primeros pasos en el campo de la planificación.

	Todo ello demostraba que el modo de producción socialista era muy superior al capitalista.

	La transformación socialista de la economía preparó al país para una lucha heroica contra los intervencionistas extranjeros y la contrarrevolución interna.

	La experiencia de las primeras transformaciones socialistas, adquirida por la clase obrera rusa en una encarnizada lucha de clases contra la burguesía, tuvo una gran importancia internacional. Esta experiencia, dijo Lenin en 1918, no se olvidaría.

	"Ha pasado a la historia como una conquista del socialismo, y sobre esta experiencia la futura revolución internacional construirá su edificio socialista "179.
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	2.

	EL DESARROLLO DE LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA EN EL CAMPO. LA LUCHA POR EL PAN.

	 

	 

	El Partido Comunista y el gobierno soviético, al tiempo que transformaban la industria y la reestructuraban de forma socialista, prestaban gran atención al campo.

	La abolición del latifundismo y la nacionalización de la tierra socavaron fundamentalmente el poder económico de los terratenientes. Sin embargo, la burguesía de pueblo seguía siendo fuerte en el país. Los kulaks eran la mayor clase explotadora de Rusia. Con sus grandes reservas de grano, sus aperos y sus trabajos penosos, los kulaks intentaron convertirse en los amos del pueblo, y mantuvieron a los pobres del pueblo en la esclavitud, como antes. Aprovechando la falta de organización de los pobres y su poder económico, la burguesía aldeana logró atraer a su lado a una parte del campesinado medio y entrar en los consejos de aldea y volost.

	En la primavera de 1918, la lucha de clases entre los pobres del pueblo y los kulaks, que ya se había desarrollado durante el reparto de los latifundios, se intensificó en el pueblo. En primavera, los pobres habían agotado la vieja cosecha de pan. No había semillas que sembrar. Los pobres no podían comprar pan: los especuladores habían subido tanto los precios que se había vuelto inasequible para los campesinos pobres. Los pobres campesinos se morían de hambre. Los pobres se convencieron de que no podían hacer frente solos a los kulaks sin la ayuda de la clase obrera, sin la ayuda del Partido Comunista.

	Decenas y cientos de cartas de campesinos fueron enviadas al Comité Central del Partido Comunista Ruso, al Sovnarkom y a los directores de los periódicos bolcheviques, pidiendo ayuda.

	"Camaradas bolcheviques", escribieron campesinos del distrito de Soligalich, en la provincia de Kostroma, "enviadnos gente que conozca vuestro programa, que sea fuerte, para que pueda luchar contra los kulaks. Envíelas lo antes posible. Tenemos que empezar a construir una nueva vida, y todavía tenemos kulaks en casi todas las organizaciones".180

	En la primavera de 1918, los kulaks se volvieron contra el gobierno soviético por el problema más agudo de la época: la cuestión del pan. El pan era el arma más poderosa de la lucha política en aquella época. La burguesía de pueblo quería privar de pan a los obreros y al Ejército Rojo y obligar así al gobierno soviético a capitular. Los intentos de los kulaks de convertir el pueblo en un bastión de la contrarrevolución y matar de hambre a los obreros y al ejército suponían una grave amenaza para el poder soviético.
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	La clase obrera se enfrentó a la tarea de organizar a los pobres de las aldeas y dirigir su lucha contra los kulaks. Sólo así se podía fortalecer el poder soviético en la aldea, arrancar de las manos del kulak el arma del pan y suministrar alimentos al ejército y a las ciudades. Fue una etapa más en el desarrollo de la revolución socialista.

	"La primera etapa", señaló Lenin, "fue la toma del poder en la ciudad, el establecimiento de la forma soviética de gobierno. La segunda etapa era lo que para todos los socialistas es básico, sin lo cual los socialistas no son socialistas: la separación de los elementos proletarios y semiproletarios de la aldea y su unificación con el proletariado urbano para luchar contra la burguesía de la aldea".181

	Así, la lucha de los campesinos pobres contra sus opresores se fusionó con la lucha del Estado proletario contra los kulaks contrarrevolucionarios, que, a través del hambre, pretendían desbaratar las reformas socialistas. La lucha por el pan se convirtió en una lucha por el socialismo.

	La situación alimentaria en las zonas industriales del país, especialmente en Petrogrado y Moscú, era cada vez peor. El suministro de pan disminuía catastróficamente de un mes a otro. En mayo llegó a Petrogrado una media de algo más de 500 poods de pan al día. Las reservas estatales de alimentos se estaban agotando. En enero de 1918 ascendían a 2,8 millones de poods, en junio de ese año sólo quedaban en los almacenes 260.000 poods de pan y forraje. Los trabajadores de Moscú y Petrogrado no recibieron pan, y mucho menos carne y otros alimentos, durante semanas. Los mejores días eran aquellos en los que los trabajadores recibían un octavo de libra de pan negro y media libra de pastel. Los trabajadores y los pobres de las demás provincias consumidoras se sentaron sin pan. En algunos distritos, la población recibía entre 200 y 400 gramos de pan al mes por persona. Se enviaron cientos de telegramas a Moscú pidiendo ayuda alimentaria inmediata. La toma de Ucrania por los imperialistas alemanes agravó aún más la situación alimentaria del país.

	Una hambruna se acercaba inexorablemente hacia la república soviética, amenazando con arruinar el joven Estado proletario. Mientras tanto, había pan en Rusia. Sólo en el centro del país, en las provincias de Kursk, Orel y Tambov, había, según una estimación conservadora, unos 10 millones de poods de excedente de pan. Millones de poods de pan estaban en el Volga, el Cáucaso Norte y otras regiones. Pero los kulaks se aferraron al pan y se negaron a venderlo al Estado. A unos precios sin precedentes, los kulaks vendieron el pan a los especuladores, lo destilaron en alcohol ilegal, lo enterraron y alimentaron con él al ganado.
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	Para salvar al país del hambre, para frenar a los kulaks, las autoridades soviéticas establecieron una dictadura alimentaria, cuya base era el monopolio estatal del pan. La aplicación de la dictadura alimentaria dependía del fortalecimiento de la alianza entre la clase obrera y los pobres del campo, de atraer a la clase media al lado de los pobres y de reforzar el aparato alimentario en todo el país.

	El 9 de mayo de 1918, el Comité Ejecutivo Central y el Sovnarkom promulgaron un decreto que confirmaba la inviolabilidad del monopolio del pan y de los precios fijos. El decreto declaraba enemigos del pueblo a todos los que tenían excedente de pan y no lo entregaban al Estado a precios fijos, así como a todos los que gastaban el pan en alcohol ilegal. El poder soviético exigió que los saboteadores y especuladores fueran llevados ante el tribunal revolucionario y encarcelados durante no menos de 10 años, y que todos los bienes fueran confiscados. El Comité Ejecutivo Central y el Sovnarkom llamaron al campesinado trabajador a unirse en una lucha sin cuartel contra los ricos del pueblo. El Comisariado del Pueblo para la Alimentación recibió poderes extraordinarios para luchar contra los kulaks, incluido el uso de la fuerza armada.

	En la agricultura, como en la industria, la tarea del Estado soviético era establecer la contabilidad y el control. Sin una contabilidad estricta de cada libra de pan, sin un control real de la clase obrera sobre su gasto, era imposible acabar con el sabotaje de los kulaks y alimentar a los obreros hambrientos y a los pobres del campo. Lo que se necesitaba era un aparato alimentario que funcionara bien, formado por personas entregadas desinteresadamente a la revolución. Sin embargo, en la primavera de 1918 las autoridades alimentarias no funcionaban correctamente. En muchas zonas estaban formados por antiguos funcionarios burgueses. En el sur del país, el negocio de la alimentación no fue entregado a los soviéticos, a pesar de las directivas de las autoridades centrales, sino que permaneció en manos de las antiguas juntas de alimentación. Los mencheviques y los socialistas revolucionarios que se sentaban en ellas no se dedicaban a la obtención de pan, sino a organizar el sabotaje en el frente del pan. El Partido Comunista y el Gobierno soviético libraron una resuelta lucha para racionalizar el negocio de la adquisición de alimentos, expulsar de las agencias alimentarias a los enemigos del poder soviético y mejorar radicalmente el negocio de la adquisición de cereales.

	El 27 de mayo de 1918, el Comité Ejecutivo Central adoptó un decreto por el que se reorganizaban los organismos alimentarios centrales y locales. Las autoridades soviéticas trataron de organizar a escala nacional el abastecimiento de la población no sólo con alimentos, sino también con todas las necesidades de la vida. El comercio privado de productos de primera necesidad sólo se permitía bajo el control de Narkomprod y sus agencias locales. Los comités alimentarios locales debían estar dirigidos por comisarios de alimentación. El Comisario del Pueblo para la Alimentación tenía derecho a destituir a los comisarios locales a su entera discreción, anular las decisiones de los soviets locales en materia alimentaria, etc.

	266

	El Partido Comunista señaló que las autoridades soviéticas sólo podrían derrotar a los kulaks y vencer el hambre si reunían a miles, decenas de miles de obreros de primera línea para luchar por el pan. El 21 de mayo de 1918, V.I. Lenin hizo un llamamiento a los obreros de Petrogrado para que fueran al frente alimentario. Escribió:

	"¡Camaradas trabajadores! Recuerde que la revolución es fundamental. Recuerda que sólo tú puedes salvar la revolución; no hay nadie más.

	Decenas de miles de obreros socialistas selectos, avanzados, comprometidos, incapaces de sucumbir al soborno y al robo, capaces de crear una fuerza de hierro contra los kulaks, los especuladores, los merodeadores, los sobornadores, los desorganizadores, eso es lo que hace falta "182.

	O bien el poder soviético, representado por los obreros avanzados y los pobres del campo, acaba con la frenética resistencia de los kulaks, señalaba Lenin, o bien la burguesía, con la ayuda de los kulaks y sus defensores, derroca al poder soviético. Cada minuto de retraso amenazaba con arruinar la revolución. Era necesario poner más unidades proletarias disciplinadas en el frente alimentario para mantener viva la revolución. La victoria en el frente alimentario debía facilitar la victoria en el frente de la lucha armada contra la contrarrevolución interna y los imperialistas extranjeros que la apoyaban.

	El 1 de junio de 1918 se publicó en Pravda el llamamiento del Sovnarkom contra el hambre. "¡Ni un paso fuera del monopolio del pan!", "¡Guerra a los kulaks!". - Esta era la exigencia del Partido Comunista y del Gobierno soviético.

	La clase obrera envió sus mejores fuerzas selectivas al campo. Las organizaciones del partido dirigieron la creación de brigadas alimentarias obreras. Los comunistas formaban su núcleo. El 9 de julio se celebró en Petrogrado el "Día de las Tropas de Alimentos". Se celebraron mítines en todos los distritos obreros. Varios miles de los trabajadores más destacados de la ciudad se alistaron en los escuadrones de alimentos.

	“Se informó desde Ivanovo-Voznesensk que en la ciudad y en la provincia "se apresuraron a organizar destacamentos de requisición de alimentos de camaradas obreros convencidos y aptos para el trabajo que habían experimentado personalmente todos los horrores del hambre".183

	267

	El número de Unidades Alimentarias creció constantemente. El 15 de junio de 1918 había unos 3 mil hombres, el 15 de julio unos 9 mil y a finales de agosto unos 17 mil. Casi la mitad de ellos eran trabajadores de Moscú, Petrogrado e Ivanovo-Voznesensk.

	El Partido Comunista y el gobierno soviético enviaron a sus mejores representantes a la cosecha de cereales. El 29 de mayo de 1918, Stalin fue nombrado responsable general de los asuntos alimentarios en el sur del país. El Comisario del Pueblo para la Educación, A. V. Lunacharsky, fue con los trabajadores a la provincia de Vyatka, S. P. Sereda, Comisario del Pueblo para la Agricultura, dirigió la recogida de cereales en Elets Uyezd, provincia de Oriol, A. G. Shlichter, miembro de la junta del Comisariado del Pueblo para la Alimentación dirigió la recogida de alimentos en Efremovsky Uyezd, provincia de Tula, etc.

	Cientos de trabajadores leales al poder soviético fueron propuestos para dirigir el trabajo de recogida de pan. Muchos de ellos fueron recomendados personalmente por Lenin. Antes de ir al campo habló con los obreros, aconsejándoles la mejor manera de organizar la lucha contra el kulak, unir a los pobres y repartir más rápidamente el pan en los pueblos hambrientos. V. I. Lenin mostró gran preocupación por la gente que iba a comprar pan. Cuando en el verano de 1918 un destacamento de víveres dirigido por el obrero-comunista V. II. Kaiurov, Lenin llegó al lugar del destacamento, se enteró de las necesidades de los obreros y les ayudó a comprar todo lo que necesitaban. Al cabo de unos días, la brigada partió hacia la provincia de Kazán.

	Simultáneamente a la creación de los Suministros Alimentarios, los soviéticos comenzaron a organizar a los campesinos pobres. En el pueblo, los soviets fueron elegidos en un momento en que el campesinado aún no estaba profundamente dividido. A menudo, los kulaks y los kulakniks se sentaban sobre los soviéticos. Por lo tanto, los consejos de aldea y volost no siempre fueron defensores de los intereses del campesinado trabajador. La feroz lucha de clases que estalló en el campo exigió la creación de organizaciones de proletarios y semiproletarios de aldea. A mediados de 1918 esta cuestión se había convertido en una de las más importantes de la construcción soviética.

	El 8 de junio, el Consejo de Comisarios del Pueblo presentó al Comité Ejecutivo Central un decreto sobre la organización y el abastecimiento de la población rural pobre. Fue aprobado por el Comité Ejecutivo Central el 8 de junio, y al día siguiente se publicó el decreto "Sobre la organización de los pobres del campo y su abastecimiento de pan, artículos de primera necesidad y aperos agrícolas". El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión propuso que los soviets locales de todas partes establecieran comités parroquiales y de aldea de los pobres rurales. La organización de los Comités de Pobres debía llevarse a cabo con la participación de las autoridades alimentarias, bajo la dirección general del Comisariado del Comisariado del Pueblo para la Alimentación y el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. Los comités de pobres de los distritos y aldeas debían distribuir pan, artículos de primera necesidad y aperos agrícolas, y ayudar a las autoridades locales a confiscar los excedentes de grano de los kulaks. Parte del grano obtenido con la ayuda de los Comités de Campesinos Pobres debía entregarse a los campesinos pobres. Los Comités de Aldeas de Campesinos Pobres recibían del Estado aperos de labranza para el cultivo público de los campos y la recolección de los pobres.
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	El presidente del Comité Ejecutivo Central Panruso, Ya. M. Sverdlov, resumiendo más tarde el trabajo de los comités en el Sexto Congreso de los Soviets, dijo que ellos

	"La tarea era frenar la especulación de los kulaks y llamar a la vida política activa a los sectores del pueblo capaces de llevar a cabo las tareas de la revolución socialista proletaria. Los comités debían arrancar al campesinado obrero medio de la influencia de los kulaks y conducirlo junto a ellos.”184

	 El decreto sobre los comités enfureció a los kulaks y a los portavoces de sus intereses, los socialrevolucionarios "de izquierda", que en un discurso especial exhortaron histéricamente a los campesinos a luchar contra el establecimiento de los comités. Mediante sobornos, provocaciones y calumnias a las autoridades soviéticas, los socialistas-revolucionarios "de izquierda" y los kulaks trataron de impedir la concentración de los pobres de las aldeas. Pero tanto los kulaks como los eseristas "izquierdistas" se mostraron incapaces de impedir la política alimentaria soviética y la creación de los Comités de los Pobres.

	La formación de los Comités de Campesinos Pobres fue dirigida por organizaciones comunistas locales. Por ejemplo, el comité del distrito de Mstislavl del PCR (b) de la provincia de Mogilev, inmediatamente después de recibir el decreto sobre la formación de comités, dirigió una carta a los campesinos pobres y a las células comunistas, en la que explicaba detalladamente la política del Partido y del poder soviético en el pueblo y el significado de la resolución del Comité Ejecutivo Central y del Sovnarkom. El Comité de Distrito exigió que los comunistas se concentraran en su trabajo entre los campesinos.

	"Es deber de las organizaciones del Partido Comunista distribuir inmediatamente sus fuerzas en las aldeas y municipios y organizar la elección de los Comités de Pobres, e informarnos de ello", decía la carta.185

	La V Conferencia Provincial de Nizhni Nóvgorod del PCR (b), celebrada en otoño de 1918, obligó a las organizaciones del Partido a crear comités para los pobres rurales en todos los pueblos y aldeas de la provincia. La conferencia señaló la necesidad de que los comunistas participaran en los comités, obligándoles a informar a sus organizaciones. En la provincia de Oriol, el comité provincial del Partido organizó una oficina especial para dirigir el establecimiento de comités.
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	Los comités de pobres empezaron a surgir rápidamente por todo el país. En el otoño de 1918 existían en casi todas partes. A finales de 1918 había unos 80.000 Comités de Campesinos Pobres en el país. En las provincias industriales centrales se creó una densa red de comités: en la provincia de Moscú - 4555, en la provincia de Tver - 6125, en la provincia de Yaroslavl - 5450, en la provincia de Tula - 4609, en la provincia de Vladimir - 2112 comités. Los comités de pobres estaban muy extendidos en las provincias centrales de la Tierra Negra. Había ZOI en la provincia de Tambov, 2.920 en la de Orel y 2.352 en la de Kursk. En el óblast del Norte (Petrogrado, Pskov, Nóvgorod y otras provincias) se organizaron más de 15.000 comités. En la región del Volga, así como en Smolensk, Mogilev y otras provincias, se estableció un número importante de comités.

	Las elecciones de comités solían celebrarse en reuniones de los pobres del pueblo, aldea o volost, en las que también participaban las clases medias. Entre los líderes de los comités había muchos trabajadores industriales y agrícolas, jornaleros, campesinos pobres y varios campesinos medios, principalmente antiguos soldados del frente.

	Durante la formación de los comités, se intensificó la afluencia de campesinos pobres y jornaleros al Partido Comunista. Los comunistas tomaron la iniciativa en el trabajo de los comités. Entre los presidentes de los Comités de Campesinos Pobres de la provincia de Tambov había cerca de un 47% de comunistas y un 35% de comunistas simpatizantes. En el congreso Kombedov de la provincia de Orlov, de 261 delegados, 113 eran comunistas y 146 simpatizantes comunistas. La situación era similar en otras provincias.

	En algunos lugares, los órganos soviéticos y del partido locales permitieron que el Partido Comunista y el gobierno soviético pervirtieran la línea en la organización de los comités. No implicaron a los campesinos medios en las elecciones a los comités. En algunos pueblos y volosts se permitió a los kulaks participar en las elecciones. Hubo casos en los que los comités no fueron elegidos, sino nombrados por los consejos volost.

	El 17 de agosto de 1918, en un telegrama a los Soviets provinciales y a los Comités de Alimentación firmado por Lenin y Tsyurupa, el Sovnarkom y el Comisariado del Pueblo exigieron que se corrigieran inmediatamente los errores en la organización de los Comités de Pobres. Señalaron la necesidad de unir a los pobres de las aldeas y al campesinado medio.

	"Los Comités de Pobres", decía el telegrama, "deben ser los órganos revolucionarios de todo el campesinado, contra los antiguos terratenientes, kulaks, comerciantes y popes, y en cambio los órganos de los proletarios de las aldeas solamente, contra el resto de la población de las aldeas".186
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	Los comités de los pobres del pueblo se convirtieron en los nuevos órganos de poder revolucionarios, baluartes de la dictadura del proletariado en el pueblo. Los comités confiscaron a los kulaks y distribuyeron entre los pobres los excedentes de tierras, aperos y ganado. Parte de lo que se quitaba a los ricos se daba a las clases medias. Al ayudar a las clases medias, los comités contribuyeron a liberarlas de la influencia de la burguesía aldeana. Como resultado de la redistribución de tierras llevada a cabo por los comités, los pobres y las clases medias recibieron 50 millones de hectáreas de tierras kulak.

	Los Comités de los Pobres limpiaron los soviets de kulaks, ayudaron a movilizar a los campesinos en el Ejército Rojo y recogieron alimentos, ropa de cama y zapatos para el Ejército Rojo. Muchos comités crearon destacamentos armados para reprimir las revueltas kulak. Por iniciativa de los Comités Colectivos, comenzaron a organizarse en varios lugares comunas agrícolas, artels y asociaciones para el cultivo conjunto de la tierra.

	Las actividades del Comité de Campesinos Pobres de Talovskaya Volost, distrito de Buzuluk, provincia de Samara, por ejemplo, son una vívida ilustración de las diversas actividades de los comités. El Comité de los Campesinos Pobres, junto con el consejo del volost, decidió: registrar todos los molinos del volost, imponer a los kulaks y especuladores de la granja de Kotsevets una indemnización de 50 mil rublos, requisarles el pan, el ganado y los aperos de labranza, dejándoles sólo lo indispensable, obligar a todos los ciudadanos del volost a cumplir deberes laborales para las necesidades del Ejército Rojo. El Comité de Campesinos Pobres de la aldea de Pashkevichi, distrito de Bezhitsa, provincia de Oriol, creado el 14 de agosto de 1918, realizó en primer lugar un inventario de la cosecha. Todo el pan sobrante se recogía en un fondo especial.

	Los comunistas del distrito de Yegoryevsk, provincia de Ryazan, escribieron al Comité Central del PCR(b) en el otoño de 1918:

	"Desde julio hemos creado comités de pobres en todos los volosts y pueblos. Han desempeñado un enorme papel en la siembra de los campos y en el recuento de la cosecha, así como en la expulsión del fervor contrarrevolucionario de los kulaks de las aldeas. Se han tomado medidas para reclutar a miembros del Comité de Campesinos Pobres para que se afilien a nuestro Partido".187

	La creación de los comités marcó una nueva etapa en el desarrollo de la revolución socialista en el pueblo. La campaña obrera en la aldea y la organización de los comités consolidaron el poder soviético en la aldea y desempeñaron un papel importante en la conquista de las clases medias al lado del poder soviético.
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	Con la ayuda de los comités, las brigadas de alimentos de los trabajadores emprendieron heroicas actividades de recolección de grano. Tuvieron que reprimir la feroz resistencia de los kulaks con las armas en la mano. Los campesinos de las aldeas hicieron campaña con saña contra la política alimentaria soviética, incitaron a los campesinos irresponsables a separarse de los soviets y de los Comités Combinados y a eliminar a los activistas y luchadores de los conjuntos alimentarios. Con falsos discursos sobre los intereses comunes del campesinado intentaron confundir a los campesinos medios, restaurarlos contra las cadenas firmes y el monopolio del pan. Decían a los pobres que las autoridades soviéticas eran las culpables de la hambruna, que prohibían la venta libre de pan y perseguían a los vendedores de bolsas. En algunos lugares, las brigadas de alimentos se encontraron con emboscadas armadas de los kulaks. Los motines kulak estallaron con creciente frecuencia.

	A mediados de julio de 1918, en el distrito de Urzhumsky de la provincia de Vyatka, las brigadas de alimentación libraron sangrientos combates con las bandas de kulaks durante varios días. Durante los combates, el comisario de uno de los grupos de alimentación, Alenikov, y muchos trabajadores fueron brutalmente asesinados. En la provincia de Penza sólo de los escuadrones de alimentos llegados de la provincia de Vladimir, en pocos meses de 1918 murieron 12 personas a manos de los kulaks.

	Pero nada pudo quebrar la voluntad de los obreros avanzados, que se lanzaron conscientemente a la batalla contra los kulaks. En julio de 1918, mensajeros de las fábricas y plantas de Moscú, Petrogrado, Perm, Samara y otras ciudades, que formaban parte del Prodotryad en la provincia de Vyatka, escribieron al V Congreso de los Soviets:

	"Nosotros... Hemos venido aquí para llevar a cabo las tareas del gobierno obrero y campesino encomendadas al paso de la dictadura alimentaria... Lucharemos firmemente contra la especulación, el embolsamiento y el sabotaje. Nuestro objetivo es alimentar a los hambrientos a escala de toda Rusia. Lucharemos con firmeza hasta que desaparezca la devastación alimentaria".188

	A lo largo de un mes y medio, las brigadas de alimentos se abastecieron de más de 2 millones de poods de pan en todo el país, incluyendo 135.000 poods en la provincia de Oriol, 159.000 en la provincia de Penza, 400.000 en la provincia de Ufa y cerca de 500.000 poods en la provincia de Vyatka.

	Parte del pan recogido se entregaba a los pobres del pueblo. En el distrito de Osman, provincia de Tambov, la mitad de los 6.000 poods de pan requisados fueron entregados a los campesinos pobres. Lenin, al enterarse de esto, dijo:

	"...aunque se me demostrara que hasta ahora sólo hay una unidad de este tipo en Rusia, seguiría diciendo que las autoridades soviéticas están haciendo su trabajo"189.
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	 Los grupos de alimentos no limitaron sus actividades a la recogida de pan. Prestaron asistencia polifacética a los campesinos, actuando como constructores activos de la nueva vida en el campo. Esta fue una de las manifestaciones del protagonismo de la clase obrera. La Unidad Alimentaria, que operaba en Novosilsky, provincia de Tula, comenzó su trabajo organizando células de comunistas y simpatizantes en los pueblos, que reunían a 395 personas. Contando con su ayuda, los trabajadores de la unidad alimentaria, junto con el comité del partido del distrito, procedieron a crear comités de pobres. Pronto se convocó un congreso de los Comités de Campesinos Pobres en las 28 parroquias del distrito. Los Comités de Campesinos Pobres ayudaron a los obreros a contabilizar y conseguir pan y a confiscar los excedentes de alimentos de los kulaks.

	"Si no fuera por los Comités de Campesinos Pobres”, decían los miembros de las bases, “no habría ni una libra de pan"190.

	 Los trabajadores de esta brigada alimentaria llevaron a cabo simultáneamente una labor política, cultural y educativa de masas entre los campesinos, con la participación de los intelectuales locales. Así funcionaban la mayoría de las unidades alimentarias. La lucha por el pan estaba inextricablemente entrelazada con la lucha por el lanzamiento de la revolución socialista en el pueblo.

	En el verano de 1918, el gobierno soviético destinó gran parte de su provisión de cereales al sur del país: la región del Bajo Volga y el Cáucaso Norte. El 6 de junio de 1918 Stalin llegó a Tsaritsyn con un destacamento de trabajadores. Stalin llegó a Tsaritsyn con un destacamento de trabajadores. A la llegada de Stalin, la situación alimentaria en el sur del país era desastrosa. En el Cáucaso Norte y en la provincia de Sarátov aún no existía el monopolio del pan, no había precios fijos para el pan ni normas de consumo de alimentos. Mientras la gente se moría de hambre en las provincias centrales, los kulaks de Kuban y Stavropol destilaban alcohol ilegal a partir del pan. Había una especulación desenfrenada en los bazares. Los precios del pan eran cinco o seis veces superiores a los precios estatales.

	En el sur, como en muchos otros lugares de Rusia, todavía no existía un aparato alimentario centralizado y que funcionara bien. El Comité Regional Extraordinario de Alimentación del Sur de Rusia (Chokprod), dirigido por el antiguo bolchevique L. S. Yakubov, acababa de iniciar sus actividades.

	И. Stalin, con la ayuda de las organizaciones locales del Partido y el Soviet, tomó medidas eficaces para aplicar el decreto del gobierno soviético sobre el monopolio del pan y los precios fijos del mismo. El 8 de junio presentó un informe en la reunión del Soviet de Tsaritsynsk sobre la situación de la República Soviética, sobre la política alimentaria del Estado proletario. La Organización Comunista de Tsaritsynsk y el Consejo llamaron a los comunistas, a los obreros soviéticos y a todos los trabajadores conscientes a ayudar a las autoridades alimentarias, a apoyar la política del Partido en la aldea. Pocos días después, una reunión de miembros del Consejo de Sindicatos y comités de fábrica en Tsaritsyn exigió el estricto cumplimiento de los precios firmes, la lucha contra la especulación y la introducción de un sistema de tarjetas.
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	V. I. Lenin y M. I. Uliánova enviados al V Congreso Panruso de la Patria. Moscú julio 1918 (Foto)
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	Delegados del V Congreso Panruso de los Soviets a la entrada del Teatro Bolshói, donde se celebró el congreso Moscú, julio de 1918.
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	Durante junio-julio, en las provincias de Saratov, Astracán, Stavropol y Kubán se establecieron precios fijos del pan y se frenó la especulación. Muchos representantes de los comités provinciales del norte, que habían adquirido pan para sus propias provincias, participaron en la adquisición centralizada de pan para ayudar a Choknrod. Esta medida permitió a Choknrod crear un amplio aparato de compras que abarcaba todos los distritos productores de pan más importantes.

	El gobierno soviético hizo todo lo posible por enviar al sur productos industriales procedentes de las pequeñas reservas estatales disponibles a cambio de pan. A finales de junio comenzaron a llegar a Tsaritsyn mercancías procedentes de Moscú, Petrogrado y otras ciudades del país. Desde allí se enviaban a las provincias, donde se conseguían pan y otros alimentos. En junio se enviaron al Cáucaso Norte 215 vagones con mercancías diversas por valor de más de 12,5 millones de rublos.

	Resultaba muy difícil hacer llegar los alimentos adquiridos en el sur a las provincias hambrientas. Por orden del gobierno soviético, un grupo de ferroviarios experimentados fue enviado a Tsaritsyn. Ayudaron a establecer el orden en los ferrocarriles. Se enviaron comisarios a las principales estaciones de ferrocarril, cuyo deber era organizar el rápido movimiento de los suministros de alimentos hacia el norte. El trabajo del transporte ferroviario mejoró en poco tiempo. En lugar de un escalón, el Hub Tsaritsynsk comenzó a enviar cinco escalones diarios al centro del país. También se utilizó una ruta fluvial a lo largo del Volga para enviar víveres al norte.

	La adquisición de pan en el sur se complicó enormemente por el hecho de que tuvo lugar en las condiciones de la guerra civil, cuando la rebelión de los cosacos blancos hacía estragos por todas partes. Muchos trabajadores de la alimentación fueron asesinados por los guardias blancos. En el pueblo de Basy, en la provincia de Astracán, los kulaks asesinaron brutalmente a 16 combatientes de la unidad alimentaria. De manos de los bandidos de la Guardia Blanca fueron asesinados Chokprod autorizado para la región de Tersk Morozov, autorizado en Santa Cruz Cherpoyarov, presidente del comisariado provincial de Stavropol Valsky, autorizado en la adquisición Filatov y Shchedrin, jefe de una de las patrullas de alimentos Lyakh y muchos otros trabajadores soviéticos. Murieron salvando al país y al ejército de la inanición.

	Pero por difícil que fuera la lucha por el pan en el sur de Rusia, tuvo éxito gracias a la tremenda energía mostrada por los trabajadores de la alimentación de las provincias centrales y a la participación activa de las organizaciones locales del Partido y del Soviet. Entre junio y agosto de 1918 se adquirieron en el sur unos 3 millones de libras de pan y más de 6 millones de libras de otros productos alimenticios: grasas, carne, pescado, tortas oleaginosas y forraje.
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	Los éxitos en la obtención de alimentos en el país en el verano de 1918 confirmaron la justeza de la política del Partido Comunista y del Gobierno soviético en el campo. Las autoridades soviéticas, apoyándose en los Comités de Pobres y en las brigadas alimentarias, socavaron el poder económico de los kulaks, les arrebataron los excedentes de grano y proporcionaron a los obreros y al Ejército Rojo los alimentos más necesarios durante los difíciles meses de 1918.

	A principios de 1918 comenzaron a aparecer en el campo los primeros focos de economía socialista. El gobierno soviético destinó grandes sumas de dinero a la creación de granjas estatales, los sovjoses. Las granjas estatales se establecieron principalmente en los antiguos latifundios. El fondo de tierras de las explotaciones estatales ascendía a una media de 300-500 dessiatina. Las primeras granjas estatales se formaron en 1918 en los suburbios de Moscú, el Cinturón Central de Tierra Negra y la región del Volga. Su número creció rápidamente. Así, si en febrero de 1918 había 35 granjas estatales con 12 mil dessiatinas de tierra, a finales de año había 3101 granjas de este tipo y en marzo de 1919 su número llegó a 3562 con cerca de 1,5 millones de dessiatinas de tierra. Se crearon varias granjas estatales de cría caballar sobre la base de antiguas yeguadas (principalmente en las provincias de Voronezh, Kursk y Tambov).

	El Estado soviético pretendía convertir las granjas estatales en centros modelo de la economía socialista a gran escala, que ayudaran a los campesinos trabajadores a superar su rutina y atraso habituales y avanzar hacia la agricultura colectiva. Siempre que era posible, las autoridades soviéticas proporcionaban a las granjas estatales maquinaria, semillas varietales, fertilizantes, reproductores y enviaban agrónomos y ganaderos a las granjas estatales.

	El Partido Comunista creía que con la conservación de las pequeñas explotaciones campesinas dispersas era impensable eliminar el atraso de la agricultura y sacar a los campesinos de la miseria. La única salida era una transición gradual de la agricultura individual a pequeña escala a la producción agrícola comunal a gran escala. La nacionalización de la tierra sentó las bases de una transición hacia formas socialistas de agricultura en el campo. Sin embargo, en los primeros años del poder soviético no se daban las condiciones para la creación masiva de granjas colectivas. El pueblo no estaba preparado ni material, ni política, ni organizativamente para la consolidación masiva de pequeños y medianos productores. La mayoría de los campesinos, que acababan de recibir la tierra con la que habían soñado durante siglos, aún no eran conscientes de la necesidad de pasar a formas colectivas de agricultura.
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	Con la organización de las primeras granjas colectivas, el Partido pretendía influir en los campesinos con el ejemplo, mostrarles todas las ventajas de una gran explotación comunal. Estas granjas colectivas debían fomentar aún más la participación de las masas campesinas en la construcción de granjas colectivas.

	Las primeras granjas colectivas y granjas estatales sentaron las bases de un sector socialista en la agricultura. Eran sobre todo los pobres del pueblo los que se unían a los arteles y comunas. Así, a principios de 1918, 20 familias de campesinos mendigos del pueblo de Skamova, distrito de Yuriev Polsky, provincia de Vladimir, se unieron en un artel agrícola cooperativo muy unido, como ellos lo llamaban. El consejo del artel solicitó ayuda al Comisariado del Pueblo para la Gestión de la Tierra para adquirir aperos agrícolas. Unirse en un artel, escribieron los campesinos, "es el único camino hacia el socialismo".191

	Con la creación de las granjas colectivas, el número de éstas empezó a crecer más rápidamente. El 1 de junio de 1918 sólo había unas pocas docenas, el 1 de noviembre de ese año había 912 y a finales de año había 1.579. Por término medio, había entre 50 y 100 dessiatinas por explotación.

	Las autoridades soviéticas prestaron gran ayuda a las granjas colectivas. Se crea un organismo especial, dependiente del Comisariado del Pueblo para el Desarrollo de la Tierra, para gestionar las granjas colectivas del campo. En julio de 1918, el gobierno destinó 10 millones de rublos a medidas socialistas en la agricultura. Los soviéticos concedieron grandes beneficios a las granjas colectivas: les adjudicaron las mejores tierras, les suministraron maquinaria agrícola, aperos y semillas, y les concedieron préstamos. El 2 de noviembre de 1918, el Sovnarkom adoptó un decreto que preveía la formación de un fondo especial de mil millones de rublos para

	"la mejora y el desarrollo de la agricultura y su rápida reorganización según los principios socialistas "192.

	Según el decreto, se concedían préstamos y subvenciones a las comunas y asociaciones agrícolas, así como a las sociedades o grupos de aldeas, a condición de que pasaran de la agricultura individual al cultivo y la recolección públicos de los campos.

	Las primeras granjas colectivas, a pesar de su reducido número y de su debilidad organizativa, contribuyeron a reforzar el poder soviético en el campo y a desarrollar y profundizar la revolución socialista en el campo.
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	Como resultado de la aplicación del decreto sobre la tierra, el debilitamiento del poder económico de los kulaks, la finalización de la redistribución de la tierra y la ayuda del Estado proletario a los campesinos pobres, en otoño de 1918 se habían producido grandes cambios socioeconómicos en el pueblo. El pueblo era cada vez más de clase media. A finales de 1918, el intermediario representaba a la mayoría de la población campesina y se convirtió en la figura central del pueblo.

	Antes de la Revolución de Octubre, 2/3 de los campesinos de Rusia eran pobres. Alrededor del 12% de los campesinos no tenían cosechas. Tras el establecimiento del poder soviético y las reformas agrarias, la cantidad de tierra en manos de los campesinos trabajadores se duplicó con creces en las provincias centrales de la Rusia soviética, mientras que la de los kulaks se redujo casi diez veces. Los campesinos trabajadores recibieron el 90% del ganado perteneciente a los terratenientes. Durante el período de la Organización Colectiva del Trabajo, los campesinos pobres y medios recibieron mucho material agrícola de las fincas de los terratenientes, así como de las granjas de los kulaks. Los campesinos obreros recibieron en 1918 una cantidad considerable de aperos agrícolas de la joven industria socialista. Todo ello condujo a una gran reducción del número de explotaciones pobres en el campo. Millones de pobres, tras obtener tierras y otros medios de producción, ascendieron al nivel de la clase media y mejoraron su situación. El departamento de tierras del distrito de la provincia de Voronezh, por ejemplo, informó al centro de que, como resultado de las reformas agrarias

	"En las explotaciones ricas, el número de cabezas de ganado ha disminuido como consecuencia de la reducción de la superficie cultivada, pero en las antiguas explotaciones pequeñas y sin tierra el bienestar ha mejorado, como se desprende de la compra de ganado y pequeñas herramientas por parte de la población"193.

	Lo mismo se observó en todo el país.

	Gracias a la acertada política del Partido Comunista y del gobierno soviético en el campo, la clase obrera reforzó su alianza con los pobres del campo y atrajo a su lado a gran parte del campesinado medio. Esto creó las condiciones para ampliar la base social de la dictadura del proletariado, para fortalecer aún más la alianza de obreros y campesinos, base de la fuerza y fortaleza del Estado soviético.
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	3.

	QUINTO CONGRESO DE LOS SOVIETS DE TODA RUSIA. ADOPCIÓN DE LA PRIMERA CONSTITUCIÓN SOVIÉTICA.

	 

	 

	Durante los ocho meses de gobierno soviético -de octubre de 1917 a julio de 1918- se produjeron enormes cambios sociales y políticos en el país. Los obreros y campesinos trabajadores, dirigidos por el Partido Comunista, establecieron órganos de su poder, los Sonetos, en torno a los cuales se agruparon las masas de muchos millones de trabajadores. Confiando en el apoyo de las masas y cumpliendo su voluntad, el Estado soviético nacionalizó los bancos, la gran industria y el transporte, confiscó latifundios, iglesias y otras tierras y las entregó a los campesinos trabajadores. El gobierno soviético consiguió sacar al país de la guerra y, aprovechando el respiro, se dedicó a sentar las bases de una economía socialista, a construir el Ejército Rojo y a reforzar la capacidad defensiva del país. Era necesario resumir los primeros resultados de la enorme labor creadora de los trabajadores de la República Soviética y esbozar las nuevas tareas relacionadas con la defensa del país contra los intervencionistas y los guardias blancos. Para ello, a principios de julio de 1918 se convocó el V Congreso Panruso de los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos, Soldados y Cosacos.

	En vísperas del Congreso Panruso se celebraron los congresos provinciales de los Soviets. Demostraron la creciente influencia del Partido Comunista entre las masas trabajadoras. Los obreros y campesinos trabajadores, depositando su confianza en el Partido Comunista, eligieron principalmente a comunistas para los comités ejecutivos provinciales y como delegados en el V Congreso Panruso de los Soviets. En julio de 1918, los 21 comités ejecutivos provinciales de Rusia Central contaban con un 70% de comunistas y sólo un 30% de socialrevolucionarios de "izquierda" y representantes de partidos pequeñoburgueses adscritos a ellos. De las 47 provincias y regiones que enviaron delegados al V Congreso Panruso de los Soviets, en 40 comités ejecutivos provinciales la mayoría pertenecía a los comunistas. La composición de los Soviets de distrito también cambió.

	El fracaso de los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" en los congresos provinciales y de distrito de los Soviets significó el colapso de su política. El campesinado trabajador se convencía cada vez más de que los "revolucionarios socialistas de izquierda" sólo apoyaban de boquilla al poder soviético, sino que en realidad eran sus enemigos. Viendo que las masas perdían rápidamente toda confianza en ellos, los eseristas de "izquierda" intentaron utilizar su permanencia en los Soviets para tomar el poder mediante una insurrección contrarrevolucionaria con el apoyo de los imperialistas de la Entente. El 24 de junio de 1918, el Comité Central de los Socialistas Revolucionarios de "Izquierda" decidió preparar una insurrección y estableció para ello un cuartel militar en Moscú. En nombre de la sección campesina del Comité Ejecutivo Central Panruso, los socialrevolucionarios "de izquierda" enviaron mensajeros a Yaroslavl para conseguir armas. Requisaron a sus druzhinniks de Petrogrado y Vitebsk a Moscú. Un destacamento del "izquierdista" SR Popov, que figuraba en la Comisión Extraordinaria de toda Rusia, preparaba una rebelión en Moscú. El destacamento estaba supervisado directamente por el "izquierdista" Eser Alexanderovich, uno de los vicepresidentes del VChK. Preparándose para una lucha armada, los socialrevolucionarios de izquierda destituyeron a todos los oficiales de la Cheka leales al poder soviético y reclutaron en su lugar a chusma socialrevolucionaria y anarquista. Al mismo tiempo se preparaban motines en Petrogrado, Yaroslavl, Rybinsk, Murom, Vologda y otras ciudades, así como en el Frente Oriental.
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	Cuanto más se acercaba el día de la inauguración del V Congreso Panruso de los Soviets, más flagrantes y descarados se volvían los discursos de los socialrevolucionarios de "izquierda" contra el poder soviético. Las páginas de su órgano central, The Banner of Labour, en vísperas del Congreso, estaban llenas de viciosas fabricaciones calumniosas y amenazas directas contra el Partido Comunista y el Gobierno soviético. Cada día que pasaba estaba más claro que los Revolucionarios Socialistas de "Izquierda" iban camino de una lucha abierta contra el poder soviético.

	El V Congreso Panruso de los Soviets se inauguró el 4 de julio de 1918 en el Teatro Bolshói de Moscú. A las cuatro de la tarde, el patio de butacas, los balcones y los palcos del teatro estaban llenos de delegados e invitados. Al Congreso asistieron 1164 delegados, de los cuales 773 eran bolcheviques, 353 eran eseristas de izquierda, 17 eran maximalistas, que eran una variante de los mismos eseristas de "izquierda", 4 eran anarquistas, 4 eran mencheviques-internacionalistas, 3 miembros de otros partidos y 10 miembros sin partido. Esta composición del congreso fue una expresión del gran éxito del Partido Comunista en su lucha por la consolidación de la dictadura del proletariado, un signo de la creciente influencia del Partido sobre los muchos millones de trabajadores. En cuanto a los Socialistas Revolucionarios de "Izquierda", su número en el congreso distaba mucho de reflejar la influencia real de ese partido entre el pueblo. Los mandatos para el congreso se presentaron a un número considerable de los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" debido a la práctica en el campo en aquel momento de enviar representantes a los congresos incluso de pequeñas facciones.

	Entre los delegados al congreso había representantes de las zonas ocupadas por los invasores austro-alemanes: Ucrania, Lituania y Transcaucasia. El congreso recibió saludos de trabajadores de Gran Bretaña, Alemania, Noruega y otros países capitalistas.

	"Tu coraje y tu lucha son una llamada al paso para luchar.... Aprendemos de vuestra experiencia, y vuestra consigna -sustituir las herramientas de la dominación capitalista por los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos- se ha convertido también en nuestra consigna"194.

	 dijo en un mensaje de los trabajadores alemanes al congreso.
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	Se recibieron miles de saludos para el Congreso de obreros, soldados y campesinos de diversos distritos de la República Soviética. Los trabajadores expresaron su confianza en la fructífera labor del Congreso y su disposición a aplicar todas sus decisiones. Los saludos de obreros y campesinos del extranjero atestiguaban la creciente autoridad internacional de la República Soviética, que inspiraba a los trabajadores de todo el mundo a luchar por su liberación.

	Las reuniones del Congreso comenzaron en un ambiente extremadamente tenso. Los dirigentes de los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" se propusieron desorganizar los trabajos del Congreso, romper abiertamente con las autoridades soviéticas. Los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" comenzaron su oposición a los comunistas en el Congreso con la cuestión del orden del día. Insistieron en que los informes del terreno se incluyeran en el orden del día del congreso y que se debatiera la decisión del gobierno soviético de imponer la pena de muerte por traición a la causa de la revolución.

	Con su demagógica protesta contra la introducción de la pena de muerte, los dirigentes de los Revolucionarios Socialistas de "Izquierda" esperaban retrasar los trabajos del Congreso, distraerlo de la solución de los principales problemas del fortalecimiento del país, salvar de un merecido castigo a los enemigos activos del Estado soviético y ganarse así la simpatía y el apoyo de todo el campo contrarrevolucionario. Los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" también esperaban que al discutir los informes del terreno podrían, exponiendo ciertas deficiencias del aparato soviético local, denigrar las actividades del Comité Ejecutivo Central y del Sovnarkom, desacreditar el poder soviético a los ojos de los trabajadores. El Congreso rechazó el orden del día propuesto por los socialrevolucionarios "de izquierda" y adoptó el siguiente orden de acontecimientos propuesto por la fracción comunista: informe del Comité Ejecutivo Central y del Consejo de Comisarios del Pueblo; la cuestión alimentaria; organización del Ejército Rojo Socialista; adopción de la Constitución de la República Soviética Rusa; elecciones del Comité Ejecutivo Central.

	El Congreso debatió la extraordinaria cuestión de los incidentes en la zona fronteriza ucraniana. Desde la zona de Kursk, por donde pasaba la línea de demarcación, se informaba de que los mencheviques, la derecha y los revolucionarios socialistas de "izquierda" habían intensificado en las unidades fronterizas la agitación en favor de la ruptura del Tratado de Paz de Brest, exigiendo provocadoramente una acción militar contra Alemania.

	En el congreso, los socialrevolucionarios "de izquierdas" acusaron al Partido Comunista y al gobierno soviético de no querer ayudar a los trabajadores de las zonas ocupadas. Fue una calumnia monstruosa. El Partido Comunista y el Gobierno soviético prestaron una gran ayuda a los trabajadores de Ucrania, Bielorrusia y los Estados bálticos, pero la República Soviética no podía entrar en guerra abierta con los imperialistas alemanes en aquel momento. Provocando enfrentamientos en la zona de demarcación los conspiradores esperaban multiplicar las dificultades del poder soviético y provocar la guerra con Alemania.
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	Los comunistas del congreso exigieron que se actuara contra los provocadores de la guerra. Sin embargo, los socialrevolucionarios "de izquierdas" se negaron a discutir el asunto y abandonaron la sala de reuniones. A propuesta de la fracción comunista, el congreso adoptó una decisión en la que se proponía que el Gobierno soviético reprimiera resueltamente las acciones de los provocadores, depurara las unidades del Ejército Rojo de la zona fronteriza de elementos ocasionales e inestables y reforzara la disciplina.

	El 5 de julio, el Congreso reanudó sus trabajos tras una reunión de facciones celebrada a primera hora de la mañana. Los Socialistas Revolucionarios "de izquierdas" también asistieron al congreso. La sesión comenzó con un informe del presidente del Comité Ejecutivo Central Panruso, Ya. M. Sverdlov. Informó al Congreso de la tenaz lucha que los comunistas tenían que librar contra los socialrevolucionarios de "izquierda" en las principales cuestiones de la política exterior e interior del Estado soviético. Siguiente Ya. M. Sverdlov describió los éxitos logrados en la administración del Estado. Informando sobre los decretos del Comité Ejecutivo Central sobre la cuestión alimentaria, Ya. M. Sverdlov señaló que estaban causados por la crítica situación del poder soviético. La adquisición de alimentos para los trabajadores hambrientos había hecho necesaria la adopción de medidas de emergencia.

	El orador confía en que la clase trabajadora y los pobres del campo, que constituyen una gran parte de la población, apoyen estas medidas de emergencia. Op continuó señalando el peligro que amenazaba al país en relación con la intervención militar de los imperialistas extranjeros y los discursos de los guardias blancos y los kulaks. Я. M. Sverdlov subrayó que los organizadores de los complots y motines contra el poder soviético, junto con los imperialistas de la Entente, eran los partidos de los Revolucionarios Socialistas de Derecha y los mencheviques, que se habían aliado con los insurgentes contrarrevolucionarios. El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, señaló el ponente, tachó a estos partidos de contrarrevolucionarios y el 14 de junio de 1918 aprobó un decreto sobre la exclusión de sus representantes del Comité Ejecutivo Central y de los Soviets locales. Al defender a los Revolucionarios Socialistas de Derecha y a los mencheviques en la sesión del Comité Ejecutivo Central y votar contra su expulsión de los Soviets, los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" se expusieron una vez más como colaboradores de la contrarrevolución.

	Ya. M. Sverdlov informó al congreso de que, en el momento crítico que vivía la Rusia soviética, el Comité Ejecutivo Central Panruso pidió la creación de un órgano judicial supremo, el Tribunal Supremo Revolucionario de los miembros del Comité Ejecutivo Central, que debía cortar todos los discursos antisoviéticos, vinieran de donde vinieran, en la lucha contra la contrarrevolución. El orador pidió que al terror iniciado por la contrarrevolución se respondiera con el terror contra los enemigos del poder soviético y expresó la profunda convicción del Partido Comunista de que toda la Rusia obrera aceptaría con plena aprobación una medida como el fusilamiento de generales contrarrevolucionarios y otros enemigos de los trabajadores.
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	Siguiendo a Ya. A M. Sverdlov le siguió Spiridonova, dirigente de los socialrevolucionarios "de izquierda", que pronunció un discurso sobre las actividades de la sección campesina del Comité Ejecutivo Central Panruso. Pronunció un discurso lleno de calumnias contra el Partido Bolchevique. El discurso de Spiridonova estaba calculado para volver a los campesinos contra los obreros, contra el poder soviético. Los delegados del Congreso interrumpieron repetidamente su discurso con gritos indignados.

	Las actividades del Consejo de Comisarios del Pueblo eran comunicadas al Congreso por el jefe del gobierno, Lenin. Resumió la experiencia de ocho meses de construcción soviética en las difíciles condiciones de la guerra civil y la intervención, esbozó las próximas tareas del Estado proletario y desenmascaró hasta el final a los enemigos de la revolución socialista, los defensores de los kulaks, los socialrevolucionarios "de izquierda".

	Al principio del informe, Lenin señaló que el Tratado de Brest era el principal factor que determinaba la posición de la República Soviética. Los tres meses y medio transcurridos desde el IV Congreso Panruso de los Soviets habían dado la razón a los comunistas y justificado plenamente su táctica. El respiro pacífico se obtuvo con enormes dificultades, pero los obreros y campesinos de la Rusia soviética supieron utilizarlo correctamente e hicieron durante este tiempo un gran paso adelante en la construcción socialista y en el fortalecimiento de la defensa del país. La política del Partido Comunista encontró la simpatía y el apoyo de las más amplias masas populares. La clase obrera y los campesinos, que no explotan a los demás ni se aprovechan del hambre de la gente, decía Lenin, estaban incondicionalmente a favor del poder soviético y se oponían resueltamente a quienes les arrastraban a la guerra y deseaban romper el Tratado de Brest. Con la aprobación unánime de la abrumadora mayoría de los delegados al Congreso, Lenin declaró que la causa de los socialrevolucionarios de "izquierda" no tenía esperanza en el pueblo.

	Resumiendo la experiencia de la construcción socialista, Lenin señaló con orgullo que el trabajo creativo en el país, a pesar de las enormes dificultades, había producido resultados fructíferos, que el socialismo había pasado del terreno de la teoría al terreno del trabajo vivo y práctico.
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	Lenin prestó especial atención a la reconstrucción socialista de la economía. Señaló la necesidad de trabajar duro para desarrollar nuevas relaciones entre las personas, para crear una nueva disciplina socialista. Lenin advirtió que aún quedaban muchas dificultades por delante. La resistencia de los capitalistas y terratenientes iba en aumento. Los imperialistas de la Entente han acudido en su ayuda. Todo ello agravado por la difícil situación alimentaria y el desorden general de la economía del país. Ahora, dijo V.I. Lenny, atravesamos un difícil periodo de revolución. Sólo la alianza más estrecha entre la clase obrera y los pobres del campo, con las masas trabajadoras rurales, salvará la revolución.

	Lenin terminó su discurso entre grandes aplausos, lleno de optimismo y gran fe en las fuerzas creadoras del pueblo:

	"Por difícil y duro que sea el período que tengamos que atravesar, estamos obligados a decir toda la verdad y a abrir los ojos ante ella, pues sólo el pueblo, con su iniciativa y su organización, planteando nuevas y nuevas condiciones y defendiendo la república socialista, ayudará a los pamiranos. Y decimos: camaradas, no hay ni sombra de duda de que si seguimos el camino que hemos elegido y que los acontecimientos han confirmado, si seguimos este camino con firmeza y sin vacilaciones, si no dejamos que las p r o f r a c i o n e s, las p r o ilusiones, el p r o engaño o la histeria nos desvíen del camino correcto, entonces tenemos las mayores posibilidades del mundo de aferrarnos y ayudar firmemente a la victoria del socialismo en Rusia..."195.

	Tras los discursos de Ya. M. Sverdlov y V. I. Lenin, se produjo un acalorado debate. Eran un reflejo de la aguda lucha de clases que tenía lugar en el país y, sobre todo, en el campo.

	“Aquí la lucha de clases -señaló Lenin en julio de 1918- ha llegado hasta el fondo de la fuente. No queda una aldea donde no haya una lucha de clases entre los pobres del campo y una parte del campesinado medio, que no tiene excedente de pan, que se lo ha comido hace tiempo, que no ha participado en la especulación, una lucha de clases entre esta inmensa mayoría de los trabajadores y un puñado minúsculo de kulaks; esta lucha de clases ha penetrado en todas las aldeas "196.

	 En el congreso, los socialrevolucionarios "de izquierda", que expresaban los intereses de la élite kulak, se opusieron con vehemencia a la dictadura alimentaria del proletariado, a los destacamentos y a los comités de pobres rurales, es decir, a todo lo que pretendía frenar a los kulaks y socavar su base económica y su influencia en el campesinado. Los dirigentes de los socialrevolucionarios "de izquierda" dijeron y amenazaron con todo al poder soviético. Declararon que los congresos de los campesinos pobres eran "congresos de los vagabundos de las aldeas" y prometieron echar por el pescuezo a las cajas de comida y a los comités. Pero resultó que los socialrevolucionarios "de izquierdas" se quedaron cortos. Cantaron su propia necrológica. Los intentos de los dirigentes del "Partido Socialista Revolucionario de Izquierda" de denigrar las actividades del Partido Comunista y del Gobierno soviético fracasaron rotundamente.
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	Una vez finalizado el debate en la noche del 5 de julio, se sometieron a votación las resoluciones sobre el informe de actividades del Comité Ejecutivo Central y del Consejo de Comisarios del Pueblo. La resolución propuesta por la facción comunista fue aprobada por amplia mayoría. Respaldó plenamente la política exterior e interior del Gobierno soviético.

	La resolución de los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda", que proponía un voto de censura al gobierno soviético, la derogación del Tratado de Brest y cambios en la política exterior e interior de las autoridades soviéticas, fue rechazada con indignación por el Congreso. Los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" volvieron a abandonar desafiantes la sala del Congreso. Estaban haciendo los últimos preparativos para la revuelta.

	El motín comenzó con el asesinato del embajador alemán en Moscú, Mirbach. Los "revolucionarios socialistas de izquierda" esperaban que con este acto provocarían la guerra con Alemania y, con el apoyo de todos los enemigos de la revolución, conseguirían derrocar el poder soviético.

	El asesinato fue perpetrado en la tarde del 6 de julio por los socialrevolucionarios "de izquierdas" Blumkin y Andreev. Utilizando un documento falso, se colaron en la embajada alemana, supuestamente para negociar con Mirbach, y lanzaron una bomba contra el embajador. Tras el asesinato, los terroristas se escondieron en la "unidad eserista de izquierdas" de Popov, estacionada en Trekhsvyatitelsky Lane, cerca de la Puerta Pokrovsky.

	Bajo la protección del destacamento de Popov, se trasladaron también el cuartel general de los rebeldes y el Comité Central de los socialrevolucionarios "de izquierda", dirigidos por sus líderes Spiridonova, Karelin y Kamkov. Se cavaron trincheras en los accesos a Trekhsvyatitelsky Lane y se instalaron puestos avanzados. Los amotinados detuvieron al presidente del VChK, F.E. Dzerzhinsky, y a los chekistas que le acompañaban, que habían acudido al destacamento de Popov para detener a miembros del Comité Central de los Revolucionarios Socialistas de "Izquierda". Los Bapdas de los Revolucionarios Socialistas de "Izquierda" pretendían lanzar un bombardeo de artillería contra el Kremlin.

	Cuando la rebelión y la detención del presidente de la VChK llegaron a conocimiento del gobierno soviético, Lenin advirtió a los socialrevolucionarios "de izquierdas" que miles de izmepniks serían responsables de la muerte de F.E. Dzerzhinsky. Los delegados del V Congreso Panruso de los Soviets esperaban con gran ansiedad las noticias de Dzerzhinsky. Y de repente, F. E. Dzerzhinsky apareció en la tribuna de la sala, donde estaba sentada la facción bolchevique de los delegados del Congreso. Gracias a un valor excepcional consiguió librarse de la detención.

	Siguiendo instrucciones del Sovnarkom, el Comisariado del Pueblo para Asuntos Militares se dispuso a eliminar el motín. También se ordenó al Soviet de Moscú tomar medidas urgentes y despiadadas contra la banda de aventureros que había levantado la mano contra el poder obrero y campesino.
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	El Gobierno soviético, en un comunicado especial, informó a los obreros de Moscú de un complot contrarrevolucionario de los socialrevolucionarios "de izquierda". Se pidió a los comités del Partido y a los Soviets de distrito que convocaran mítines de masas, que explicaran a la población el significado de los acontecimientos que se estaban produciendo y que llamaran a los trabajadores a la vigilancia revolucionaria.

	A las seis de la tarde del 6 de julio, la facción "izquierdista"-Eserov del Congreso de los Soviets fue detenida en el Teatro Bolshói antes de que se reprimiera el motín. Los instigadores de la revuelta, diplomáticos extranjeros presentes en el congreso, consiguieron evitar ser detenidos. El organizador de los complots contra el Estado soviético, el representante británico en Rusia, Lockart, escribió en sus memorias sobre este momento:

	"A las 6 p.m. Spdpey Reilly (un explorador británico. -Ed.) entró en nuestro palco con la noticia de que el teatro estaba rodeado de tropas y todas las salidas estaban cerradas.... Temiendo que los bolcheviques les registraran antes de permitirles abandonar el teatro, Reilly y el agente francés empezaron a registrar sus bolsillos en busca de documentos comprometedores. Algunas las rompían en pequeños jirones y las metían detrás del forro de los cojines del sofá. Otros, sin duda más peligrosos, fueron engullidos.”197

	Los insurgentes intentaron avanzar hacia el centro de la ciudad, hacia el Teatro Bolshoi, pero unidades del Ejército Rojo los detuvieron. Sólo un pequeño grupo de eseristas "de izquierda" consiguió apoderarse del edificio principal de telégrafos de la calle Myasnitskaya y enviar, en nombre del Comité Central de los eseristas "de izquierda", varias proclamas y telegramas falsos afirmando que el poder estaba supuestamente en manos de su partido.

	En la noche del 6 de julio, un destacamento del Ejército Rojo despejó el telégrafo de los rebeldes.

	El gobierno soviético informó ampliamente a los soviéticos locales sobre los acontecimientos en Moscú. Comenzaron a llegar a Moscú telegramas de todas partes de la República. En sus emocionados mensajes, los obreros aseguraron al Partido Comunista y al Gobierno soviético que estaban dispuestos a defender el poder soviético hasta la última gota de sangre, y expresaron su desprecio y odio hacia los socialrevolucionarios "izquierdistas". En reuniones y asambleas, los obreros y los campesinos pobres exigieron la rápida liquidación de la insurrección contrarrevolucionaria y una acción despiadada contra los "traidores izquierdistas-revolucionarios".

	A las 4 de la tarde del 7 de julio, el gobierno soviético anunció a los obreros que el motín contrarrevolucionario de los socialrevolucionarios "de izquierda" en Moscú había sido liquidado y que las unidades militares y los destacamentos armados de obreros y campesinos habían recibido la orden de detener y desarmar a todos los amotinados.
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	Tras la derrota de la rebelión en Moscú, fueron frustrados los intentos de los Revolucionarios Socialistas de Izquierda de lanzar rebeliones en el Frente Oriental, en Petrogrado, Vólogda y otras ciudades del país.

	Los socialistas revolucionarios "de izquierdas" se expusieron plenamente como enemigos del gobierno obrero y campesino.

	"El socialista de izquierda", dijo Lenin, "subrayando enérgicamente que es de izquierda, ocultándose tras una frase revolucionaria, pero en realidad rebelándose contra el poder soviético, es el mismo asalariado de los guardias blancos de Yaroslavl, ¡eso es lo que es ante la historia y la lucha revolucionaria!"198.

	El 9 de julio, el V Congreso Panruso de los Soviets reanudó sus trabajos, pero sin los dirigentes de los socialrevolucionarios de "izquierda". Sólo permanecieron en el Congreso los socialrevolucionarios de "izquierda" que habían tachado a los rebeldes de enemigos del poder soviético. Se trataba principalmente de miembros ordinarios del "Partido Socialista-Revolucionario de Izquierda". Muchos de ellos, aquí en el Congreso, anunciaron que abandonaban el Partido Socialista-Revolucionario de Izquierda. El Congreso aprobó la política del Consejo de Comisarios del Pueblo hacia los rebeldes y en su decisión dejó constancia de que no podía haber lugar en los Soviets de Diputados Obreros y Campesinos para los socialrevolucionarios "izquierdistas" que intentaban implicar a la Rusia soviética en la guerra y que lanzaban una rebelión para derrocar el poder soviético y restaurar el orden burgués.

	A continuación, el Congreso abordó una de las cuestiones más importantes de la vida interna del país soviético: la cuestión alimentaria.

	El Comisario del Pueblo para la Alimentación, A.D. Tsyurupa, pronunció un discurso. El ponente denunció el acoso de los socialrevolucionarios "de izquierdas" y sus partidarios, que exigían un aumento del precio del pan en interés de los kulaks. Demostró que el aumento de los precios fijos del pan en las provincias de Kazán y Vyatka había provocado un aumento de la entrega de pan al Estado. Sólo la aplicación de medidas de emergencia para la adquisición de alimentos permitió a la República Soviética resistir hasta la nueva cosecha.

	El Congreso, a propuesta de los comunistas, respaldó plenamente la política alimentaria del gobierno soviético.

	Con plena unanimidad de todos los delegados, el Congreso adoptó el 10 de julio una detallada resolución propuesta por la fracción comunista sobre las tareas de construcción de un Ejército Rojo regular de obreros y campesinos. El Congreso esbozó las medidas más importantes para la organización y el fortalecimiento del Ejército Rojo sobre la base del reclutamiento universal.

	Ese mismo día, el Congreso procedió a debatir el proyecto de Constitución de la RSFSR, elaborado por una comisión especial del Comité Ejecutivo Central Panruso. Esta comisión fue creada por decisión del Pleno del Comité Central del Partido Comunista Ruso (6U) el 30 de marzo de 1918. Además de los bolcheviques, el panel incluía a los socialrevolucionarios "de izquierdas", que presentaron varios proyectos de constitución. Estos proyectos negaban la dictadura del proletariado y promovían el principio burgués del sistema estatal y la completa descentralización del poder. Los proyectos de los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda" fueron rechazados por la comisión.
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	El Comité Central del Partido Comunista, en sus reuniones del 26 y 28 de junio de 1918, examinó el proyecto de Constitución presentado por la Comisión VTsIK y creó una comisión para su elaboración definitiva, presidida por V. I. Lenin.

	Lenin, el creador del Estado soviético, participó directamente en la redacción de la Constitución. Hizo importantes adiciones al texto y numerosas correcciones. Bajo su dirección, la Comisión del Comité Central aclaró y amplió la sección de la Constitución que incluía asuntos que estaban sujetos a la jurisdicción del Congreso Panruso de los Soviets y del Comité Ejecutivo Central Panruso. La nueva redacción del proyecto establecía una estricta subordinación de los órganos neutrales del poder soviético: los Comisariados del Pueblo - al Sovnarkom y al Congreso Panruso de los Soviets, el Sovnarkom - al Congreso Panruso de los Soviets, la VTsIK - al Congreso Panruso de los Soviets. Esto transformó el aparato central del Estado en una organización coherente capaz de dirigir con éxito la gran causa de la construcción del socialismo.

	El proyecto de Constitución estipulaba que los congresos regionales, provinciales, de distrito y volost de los Soviets, y sus comités ejecutivos entre congresos, eran la autoridad suprema dentro de un territorio determinado. Se concedieron amplios derechos a las autoridades locales. El proyecto de Constitución preveía así la organización del poder soviético sobre la base del centralismo democrático.

	La Comisión del Comité Central del PCR (b) redactó artículos sobre los derechos y deberes de los ciudadanos de la República Soviética y redactó de nuevo capítulos de la Constitución que establecían las bases del derecho electoral soviético.

	El sistema electoral soviético fue una de las expresiones más vivas de la democracia proletaria. Garantizó una amplia participación de los trabajadores en la elección de los órganos inferiores y supremos del gobierno estatal y promovió la plena implicación de las masas en la construcción del Estado.

	Una peculiaridad de la primera Constitución soviética fue que el sistema electoral consolidó las reglas de representación a los Soviets y a los Congresos de los Soviets que existían en la práctica. Daban ciertas ventajas a los obreros sobre los campesinos y reflejaban el papel dirigente del proletariado en la revolución. Esto se debía, decía Lenin, a que la organización del proletariado
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	"fue mucho más rápida que la organización del campesinado, lo que convirtió a los obreros en la columna vertebral de la revolución y les dio una ventaja de facto "199.

	Era necesario mantener estas normas de representación durante cierto tiempo para garantizar el papel dirigente del proletariado en los Soviets y en todo el sistema del Estado socialista.

	La primera sección de la ley fundamental de la República Soviética Rusa era la "Declaración de los Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado", que establecía los principios básicos de la construcción de un Estado obrero y campesino. Partiendo de la posición básica del Partido Comunista sobre la cuestión nacional -el derecho de las naciones a la autodeterminación hasta la secesión estatal inclusive- y del deseo de crear una unión verdaderamente voluntaria y duradera de los trabajadores de todas las naciones, la declaración daba a los obreros y campesinos de cada nación la oportunidad de decidir por sí mismos la cuestión de sus relaciones con la República Soviética Rusa.

	El 10 de julio de 1918 se propone al Congreso para su aprobación el proyecto de la primera Constitución Obrera. Los socialrevolucionarios "de izquierdas" no se atrevieron a oponerse abiertamente al proyecto de Constitución. Sólo los socialrevolucionarios maximalistas exigieron que se modificara. Un representante de esta facción propuso sustituir el nombre de "Federación Rusa" por el de "Comuna Obrera de toda Rusia". Las enmiendas maximalistas fueron rechazadas por el Congreso sin debate. Ese mismo día, el Congreso de los Soviets aprobó con gran entusiasmo la primera Constitución soviética. La sección introductoria de la Constitución establecía:

	"La Declaración de los Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado, aprobada por el III Congreso Panruso de los Soviets en enero de 1918, junto con la Constitución de la República Soviética aprobada por el V Congreso Panruso de los Soviets, constituyen una única ley fundamental de la República Socialista Soviética Federal Rusa.”200

	El Congreso encargó al Comité Ejecutivo Central que ultimara el texto de la Constitución y lo pusiera en vigor.

	En la sesión del Presídium del Comité Ejecutivo Central Panruso del 18 de julio de 1918, el texto de la Constitución de la RSFSR fue finalmente redactado y publicado en el periódico Izvestiya VTSIK el 19 de julio de 1918. A partir de ese momento entró en vigor la Constitución soviética, la primera constitución del mundo para obreros y campesinos libres.

	La adopción de la Constitución fue un acontecimiento destacado en la vida del Estado soviético. Se celebraron reuniones y mítines de obreros y campesinos por todo el país, en los que los oradores señalaron con orgullo que los heroicos esfuerzos de los obreros y campesinos pobres no habían sido en vano, que se habían obtenido victorias destacadas, que fueron legisladas en la primera constitución obrera.
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	El 26 de julio se celebró en Moscú el "Día de la Constitución Soviética". En todos los distritos de la capital se celebraron mítines en los que los dirigentes del Estado soviético explicaron a las masas el significado histórico de la Constitución soviética. En el barrio moscovita de Khamovniki habló V.I. Lenin, saludado con entusiasmo por los obreros. Mostró la diferencia fundamental entre la Constitución de la República Soviética y las constituciones burguesas. Lenin subrayó que la Constitución soviética era la primera constitución que proclamaba el poder obrero como poder del Estado y privaba a los explotadores de sus derechos, y que en ella residía la garantía de la victoria sobre el capital.

	“Los trabajadores de la capital declararon unánimemente su disposición a "aplicar la Constitución con todas sus fuerzas y poner en práctica sus disposiciones en aras de la completa emancipación de los trabajadores de todas las formas de opresión política y explotación económica "201.

	La Constitución soviética formalizó legalmente los primeros resultados de la creatividad revolucionaria de las masas obreras y campesinas trabajadoras de Rusia. Por primera vez en la historia de la humanidad, concedió todos los derechos y privilegios a los trabajadores y privó de ellos a la burguesía. Este fue su significado histórico mundial.

	La Constitución legisló la dictadura del proletariado en la forma del sistema estatal soviético. Legitimó los principios lepipianos de la estructura del Estado, que permitían la participación de todos los trabajadores en la administración del Estado, vinculando estrechamente el aparato del poder soviético con las masas. La Constitución formalizó jurídicamente la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador. Proclamó al mundo entero la plena igualdad de las nacionalidades y la amistad inviolable de los pueblos. Consagraba el principio de la unificación federal de los trabajadores de distintas nacionalidades sobre la base de amplios derechos y autonomía para los pueblos de Rusia anteriormente oprimidos.

	“La Constitución decía: "Los Soviets de las regiones", que se distinguen por sus peculiares estilos de vida y composición nacional, "pueden unirse en uniones regionales autónomas, a la cabeza de las cuales, como de cualquier asociación regional que pueda formarse en general, están los congresos regionales de los Soviets y sus órganos ejecutivos"202.
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	Emblema de Estado y bandera de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia, aprobados por el V Congreso Panruso de los Soviets. Julio de 1018.

	(Fotocopia.)
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	Portada y primera página de la Constitución de la RSFSR adoptada por el Congreso de los Soviets de toda Rusia. julio de 1918.  (Fotocopia.)
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	Estas uniones regionales autónomas forman parte de la República Socialista Soviética Federal de Rusia sobre la base de una federación.

	La ley fundamental de la República Soviética afirmaba la propiedad socialista de la tierra, las fábricas y plantas, los bancos, los ferrocarriles y el transporte por agua. Declaraba que el trabajo era el deber de todos los ciudadanos de la Rusia soviética. La primera Constitución soviética proclamaba el honorable deber de los trabajadores de la República Soviética de defender las conquistas de la revolución con las armas en la mano.

	La Ley Fundamental otorgó a los obreros y campesinos trabajadores de la república soviética los derechos y libertades más democráticos del mundo: derecho al trabajo, a la educación, libertad de asociación, de reunión, libertad de expresión, etc. No sólo declaró estos derechos, sino que también los garantizó materialmente. En esto había una diferencia fundamental entre la Revolución Socialista y todas las revoluciones anteriores. Por primera vez en la historia, la falsa y vacía retórica de las constituciones burguesas sobre los "derechos" de las masas se oponía a los verdaderos y grandes derechos y libertades de los trabajadores.

	Lenin dijo: "Lo que da la Constitución soviética no lo ha podido dar ningún otro Estado en 200 años".203

	La constitución resumía la construcción del Estado durante la época del dominio obrero y campesino y aportaba orden, coherencia y planificación a la construcción soviética.

	La Constitución estableció el escudo de armas de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia: sobre fondo rojo a la luz del sol, una hoz y un martillo dorados, colocados en cruz con los brazos hacia abajo, rodeados por una corona de espigas, con las inscripciones: "República Socialista Soviética Federal Rusa" y "Proletarios de todos los países, ¡uníos!". El emblema de la RSFSR era un símbolo de trabajo y paz, que el sistema soviético afirmaba.

	La primera Constitución de la RSFSR, que sentó jurídicamente las bases inamovibles del poder soviético, se convirtió posteriormente en modelo para las constituciones de todas las repúblicas soviéticas hermanas.

	El gran pueblo ruso creó la República Socialista Soviética Federal Rusa, que fue un ejemplo para todas las repúblicas soviéticas. Los obreros y campesinos rusos prestaron desinteresada ayuda militar, económica, cultural y de otro tipo a los pueblos del antiguo Imperio Ruso para crear sus Repúblicas Soviéticas, para construir un Estado soviético multiétnico sobre la base de la igualdad y la voluntariedad. La República Soviética Rusa, al reunir en torno a sí a las repúblicas hermanas, preparó la creación de la poderosa Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.
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	La primera Constitución soviética tuvo una enorme importancia para unir a los trabajadores en torno al poder soviético, para fortalecer la dictadura del proletariado. Se convirtió en la bandera de la lucha por la victoria del socialismo.

	La Constitución soviética tuvo un fuerte efecto revolucionario en la clase obrera de todo el mundo. El proletariado internacional vio en ella la encarnación de sus ideales más preciados. Cada párrafo, cada disposición de la primera Constitución soviética se convirtió en una consigna marcial para el proletariado de todo el mundo.

	"La palabra 'Soviet'", dijo Lenin en noviembre de 1919, "es ahora comprendida por todos, y la constitución soviética ha sido traducida a todos los idiomas y todo trabajador está familiarizado con ella "204.

	 La Constitución soviética, señaló Lenin, ha atraído las simpatías de los trabajadores de todo el mundo. Saben que por muy duro que nazca el nuevo orden, por muy duras que sean las pruebas e incluso las derrotas que caigan sobre cada una de las repúblicas soviéticas, ninguna fuerza del mundo recuperará a la humanidad.

	Los trabajos del V Congreso Panruso de los Soviets tuvieron lugar en un momento en que el breve respiro tan duramente ganado por el Partido Comunista y el Gobierno soviético se rompía claramente. La intervención militar abierta de los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Japón obligó al pueblo soviético a tomar las armas.

	La Constitución de la RSFSR, adoptada por el V Congreso Panruso de los Soviets, y las decisiones del Congreso resumieron las actividades constructivas del pueblo soviético, determinaron las vías de su lucha contra los enemigos exteriores e interiores del país soviético, inspiraron a los obreros y campesinos en sus hazañas laborales y militares.
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	CAPÍTULO QUINTO.

	EL INICIO DE UNA INTERVENCIÓN ARMADA DE LA ENTENTE.

	 

	 

	1.

	LA INVASIÓN DE LA RUSIA SOVIÉTICA POR LAS TROPAS DE LA ENTENTE.

	 

	Los círculos dirigentes de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Japón y otros países imperialistas eran hostiles a la victoria de los obreros y campesinos de Rusia en octubre de 1917. En la revolución socialista los imperialistas vieron una amenaza mortal para todo el sistema capitalista. Comprendieron que las hazañas de los obreros y campesinos de Rusia, que se habían liberado de las cadenas del capitalismo, no podían sino servir de ejemplo contagioso para los trabajadores de todo el mundo, que la existencia misma del poder soviético, el poder de los trabajadores, en el territorio de un país inmenso estaba socavando los principios imperialistas en las metrópolis y colonias. Además, la retirada de la Rusia soviética de la guerra imperialista reforzó el deseo de paz en todos los países beligerantes y frustró así la causa de la guerra, la causa de los imperialistas.
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	La victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre en Rusia significó un giro radical en el movimiento de liberación de los trabajadores del Occidente capitalista y de los países oprimidos del Este. Las masas trabajadoras del mundo veían a la Rusia soviética como el país que estaba allanando el camino hacia la liberación de la opresión imperialista. Los imperialistas temían como al fuego su influencia revolucionaria en los pueblos de otros países.

	Los imperialistas de la Entente tampoco podían reconciliarse con el hecho de que la Gran Revolución Socialista de Octubre había roto los lazos de dependencia servil de Rusia respecto a las potencias extranjeras, había abolido los préstamos extranjeros depredadores, había transferido al pueblo las fábricas y plantas propiedad de los capitalistas rusos y extranjeros en Rusia, les había privado de la oportunidad de utilizar los recursos humanos y materiales de Rusia para continuar la guerra imperialista. Los imperialistas perdieron todas las posiciones que habían ocupado hasta entonces en la economía de la Rusia burguesa y terrateniente, y perdieron la oportunidad de obtener beneficios mediante la brutal explotación de los obreros y campesinos de Rusia y el saqueo depredador de sus riquezas naturales.

	Eliminar lo más rápidamente posible el avance ruso en los valores del imperialismo, destruir el poder soviético y restaurar el viejo orden burgués en Rusia, convertir a su pueblo en esclavos coloniales: todos los pensamientos de los imperialistas estaban dirigidos a esto.

	Los imperialistas de la Entente intentaron influir en el curso de la historia, detener o al menos retrasar el desarrollo de la revolución rusa.

	Creo" —escribió Lansing al presidente Wilson ya en abril de 1917—, "que debemos hacer algo respecto a los planes de los socialistas rusos..... Propongo que se envíe inmediatamente a Rusia una misión especial con este fin..."205

	Bajo el Gobierno burgués provisional, Estados Unidos envió dos misiones especiales a Rusia: una denominada misión técnica, dirigida por Stevens, y una misión diplomática, dirigida por la ex secretaria de Estado estadounidense Ruth.

	La primera misión estaba formada por un gran número de expertos ferroviarios estadounidenses; su objetivo era poner gradualmente el sistema ferroviario ruso bajo control estadounidense.

	En la misión diplomática figuraban los grandes industriales y banqueros Mac Cormick, Crane y Bertrand, el secretario de la Asociación Cristiana de Jóvenes Mott, el jefe del Estado Mayor del ejército americano, el general de división Scott, el contraalmirante Glennon, el vicepresidente de la Federación Americana del Trabajo Duncan y un "experto socialista" 
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	Russell. El Secretario de Estado de EE.UU., Lansing, escribió que los delegados sindicales estadounidenses incluidos en la misión,

	"debe ejercer una influencia decisiva sobre los trabajadores de Rusia e impedir la aplicación de las estratagemas socialistas (es decir, bolcheviques, — Ed.) ..."206

	Las misiones se encargaron de preparar las condiciones para la intervención en Rusia y de encontrar los medios para estrangular el movimiento revolucionario.

	En el verano de 1917, los dirigentes socialistas franceses de derechas también enviaron una delegación a Rusia. El objetivo de esta delegación era ayudar a los mencheviques y a los socialistas revolucionarios en su lucha contra los bolcheviques. Uno de los delegados, Dumas, escribió desde la Rusia soviética en abril de 1918 al ministro francés de Asuntos Exteriores, Pichon:

	"Si sólo se quiere salvar la situación, hay que emprender una intervención inmediata y enérgica "207.

	Ni los imperialistas de la Entente, ni mucho menos la contrarrevolución dentro de Rusia, podían contar con una victoria independiente sobre el poder soviético. En su lucha contra la República Soviética, los imperialistas de la Entente se apoyaron en las clases explotadoras derrocadas, pero no destruidas, de terratenientes y capitalistas, en los kulaks. "El odio feroz al poder de los obreros y campesinos trabajadores unió a la contrarrevolución externa e interna en una lucha conjunta contra el joven Estado soviético.

	Los terratenientes rusos, los capitalistas y sus cómplices —los mencheviques, los socialrevolucionarios, los anarquistas y todo tipo de nacionalistas burgueses— tomaron abiertamente el camino de la traición nacional contra la patria, se convirtieron en asalariados de los amos extranjeros. Hicieron todo tipo de tratos con imperialistas extranjeros contra su propio pueblo y su propio país.

	Siempre hemos dicho, y las revoluciones lo confirman —señaló Lenin—, que cuando se trata de los fundamentos del poder económico, del poder de los explotadores, de su propiedad, que pone a su disposición el trabajo de decenas de millones de obreros y campesinos, que permite a los terratenientes y capitalistas obtener beneficios, cuando, repito, se trata de la propiedad privada de capitalistas y terratenientes, olvidan todas sus frases sobre el amor a la patria y la independencia. Sabemos muy bien que los kadetes, los socialistas revolucionarios de derecha y los mencheviques han batido récords en su alianza con las potencias imperialistas, en la conclusión de tratados depredadores, en la traición de la patria al imperialismo anglo-francés.208
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	En cuanto a los beneficios de clase, Lenin subrayó,

	"La burguesía vende la patria y entra en tratos de negociación contra su propio pueblo con cualquier extranjero. Esta verdad la historia de la revolución rusa nos ha vuelto a demostrar después de más de cien años de historia revolucionaria que ésta es la ley de los intereses de clase, de la política de clase de la burguesía en todos los tiempos y en todos los países".209

	Los imperialistas de Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña y Japón no podían iniciar una intervención militar abierta inmediatamente después de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre. La continuación de la guerra mundial les drenó una enorme parte de sus energías y recursos. Además, los gobiernos de la Entente necesitaban tiempo para ponerse de acuerdo entre ellos sobre una intervención y preparar a la opinión pública de sus países. Era necesario encontrar tropas capaces de librar una guerra agresiva contra los obreros y campesinos de la República Soviética.

	Hasta la primavera de 1918 los imperialistas de Francia, Inglaterra, Estados Unidos y Japón llevaban a cabo la intervención contra la República Soviética de forma encubierta: a través de sus embajadas y consulados, misiones militares y económicas, por medio de sus agentes encubiertos y abiertos incitaban a una guerra civil en Rusia, suministraban armas y dinero a los enemigos del poder soviético, organizaban distracciones y sabotajes, interrumpían el suministro de pan y combustible, realizaban trabajos subversivos en la retaguardia soviética y en las tropas. La Entente, desde los primeros días del poder soviético, comenzó a imponer un bloqueo económico a la República Soviética y consiguió que todos los demás países capitalistas participaran en él.

	A pesar de la ayuda de los imperialistas de la Entente y del apoyo abierto de los mencheviques, socialrevolucionarios y nacionalistas burgueses, la contrarrevolución interna no sólo fue incapaz de derrocar el poder soviético en el centro, sino también de impedir su rápida extensión a la periferia. Los imperialistas de la Entente se enfrentaron a la cuestión de llevar a cabo una intervención militar abierta lo antes posible.

	La idea de una invasión militar de Rusia había surgido en los círculos dirigentes de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia incluso antes de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Justo antes del levantamiento armado de octubre, el 24 de octubre (6 de noviembre) de 1917, Francis propuso en un telegrama a Washington el envío de varias divisiones de tropas estadounidenses a Rusia vía Vladivostok o Suecia, al amparo de las cuales se formarían ejércitos contrarrevolucionarios.
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	La cuestión de los preparativos para la intervención militar se discutió en una conferencia especial de representantes de la Entente en París. El acuerdo, adoptado por la conferencia el 9 (22) de diciembre de 1917, contenía un plan de intervención militar contra la Rusia soviética.

	“Consideramos esencial, —decía el memorándum de la reunió— mantener vínculos con Ucrania, las regiones cosacas, Finlandia, Siberia, el Cáucaso, etc. ...Nuestra primera tarea debe ser proporcionar subsidios para la reorganización de Ucrania, para el mantenimiento de los cosacos y las tropas caucásicas...'. Si Francia se compromete a financiar Ucrania, Inglaterra podrá encontrar fondos también para otras zonas. Es comprensible que Estados Unidos también se implique.

	Además de la ayuda financiera, es sumamente importante contar con agentes y funcionarios que puedan asesorar y apoyar a los gobiernos locales y sus ejércitos. Todo esto debe hacerse lo más rápidamente posible para evitar, en la medida de lo posible, la acusación de que estamos preparando una guerra con los bolcheviques "210.

	En una conferencia celebrada el 10(23) de diciembre, Inglaterra y Francia concluyeron un convenio secreto "sobre las zonas de futuras operaciones de las tropas británicas y francesas en territorio ruso".211 Según la convención, la zona de operaciones británica incluía las regiones cosacas y el territorio del Cáucaso, mientras que la zona francesa comprendía Ucrania, Besarabia y Crimea. Según el historiador burgués estadounidense Chamberlain, la distribución de las "esferas de acción" se basaba en los intereses económicos:

	"La inversión británica dominaba las regiones petrolíferas del Cáucaso, mientras que Francia estaba interesada en los yacimientos de carbón y hierro de Ucrania"212. 

	Al mismo tiempo se celebraron negociaciones con los demás países imperialistas de la Entente para sus zonas de ocupación. Posteriormente, Extremo Oriente y Siberia se convirtieron en los principales objetivos de la intervención de Japón y Estados Unidos.

	Los diplomáticos y generales aliados sólo esperaban el momento oportuno para atacar la República Soviética. El 21 de febrero de 1918, Francis, informando sobre la situación en la Rusia soviética y las dificultades a las que se enfrentaba el Estado soviético, sugirió que se lanzara inmediatamente una intervención militar.

	“Insisto, —escribió— en la necesidad de tomar el control de Vladivostok y de poner Murmansk y Arkhangelsk bajo control británico y francés.... Es hora de que los Aliados actúen".213

	Esperando una victoria fácil, algunos políticos estadounidenses se envalentonaron afirmando que Rusia se había convertido en un mero "concepto geográfico" y que, por tanto, podía ser saqueada impunemente. El senador estadounidense Poindexter, por ejemplo, argumentó que
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	"Rusia es simplemente un concepto geográfico y nunca será otra cosa. Su poder de cohesión, organización y reconstrucción ha desaparecido para siempre. La nación no existe... "214

	Hablando de la injerencia de EE.UU. en los asuntos de los pueblos de Europa, Poindexter prosiguió afirmando

	"Mucho más importante que eso es la cuestión de cómo hay que deshacerse de Rusia, de sus 170 millones de habitantes y de sus ilimitados recursos de alimentos, combustible y metal".215

	El Ministro de Asuntos Exteriores inglés, Balfour, hablando en el Parlamento inglés en marzo de 1918, pidió abiertamente una acción unida de todos los Aliados en la lucha contra la Rusia soviética.

	La conclusión del Tratado de Brest, que consolidó el Estado soviético, obligó a la Entente a acelerar el inicio de una intervención militar abierta. Poco después de la firma del Tratado de Brest, el 15 de marzo de 1918, se reunió en Londres una conferencia de primeros ministros y ministros de Asuntos Exteriores de las potencias de la Entente. En la conferencia se decidió no reconocer el Tratado de Brest y lanzar una intervención militar en la Rusia soviética.

	Inicialmente, los imperialistas de la Entente eligieron el Extremo Oriente, Siberia y el norte de Rusia como las zonas más accesibles para la intervención. Los imperialistas esperaban que la toma del Extremo Oriente y Siberia les permitiría, una vez apoderados de las riquezas de esta región, crear una cabeza de puente para el avance hacia Rusia Central. Se concedió gran importancia al Norte. Los dos mayores puertos de Múrmansk y Arjánguelsk, desde donde partían los ferrocarriles Múrmansk-Petrogrado y Arjánguelsk-Vólogda-Moscú hacia el centro del país, así como las vías navegables. Los intervencionistas creían que tras capturar el Norte, se unirían a sus tropas, que desembarcarían en Vladivostok, y junto con los Guardias Blancos seguirían el ferrocarril siberiano hasta el Volga. El Norte ocupaba un lugar importante en los planes para capturar Moscú y Petrogrado. Los imperialistas pretendían convertir Murmansk y Arkhangelsk en bases de aprovisionamiento de las fuerzas contrarrevolucionarias en Rusia.

	De los preparativos para la invasión del norte de Rusia por los intervencionistas se encargaron las misiones diplomáticas de Estados Unidos, Francia e Inglaterra, con sede en Vólogda desde marzo de 1918. Contaban con la ayuda de uno de los partidarios de Trotsky, Yuryev, que dirigía el Soviet de Murmansk. Yuryev contaba con el apoyo de los mencheviques y socialrevolucionarios, que tenían el comité ejecutivo del Soviet. Los agentes de la Entente podían confiar en él. Espía inglés, oficial de la antigua marina Veselago se movió en un papel de gerente del Consejo con la ayuda de eseristas y mencheviques. El 2 de marzo de 1918, la mayoría eserista-menshevique del Comité Ejecutivo de los Soviets llegó a un llamado "acuerdo verbal" con los intervencionistas. Se concedió a los intervencionistas el derecho a desembarcar en Murmansk para "proteger" la costa de un supuesto ataque de la flota alemana.
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	Una semana más tarde, el 9 de marzo, los británicos comenzaron a desembarcar desde el crucero Glory. El 14 de marzo llegó a Múrmansk el crucero británico Cochrane con un nuevo destacamento de tropas intervencionistas, y el 18 de marzo llegó el crucero francés Admiral Aube. El 27 de mayo, el crucero estadounidense Olympia entró en el puerto de Murmansk, desde donde pronto desembarcó un destacamento de infantería estadounidense.

	Los intervencionistas se dispusieron a establecer su primera cabeza de puente en el norte soviético. Nuevas unidades británicas, canadienses y francesas desembarcaban en Murmansk. Los invasores se apresuraron a acumular fuerzas para capturar Arkhangelsk y avanzar hacia las zonas de Vologda y Kotlas.

	El 28 de mayo, el ministro británico de Asuntos Exteriores, Balfour, telegrafió al embajador británico en Washington, Reading, para pedir al gobierno estadounidense que enviara más tropas norteamericanas al norte de Rusia.

	"La ayuda americana en la zona de Murmansk", escribió Balfour, "es muy deseable... Tenemos que aferrarnos a Murmansk si queremos conservar alguna posibilidad de penetrar en Rusia "216.

	El 3 de junio se celebró en París una Conferencia Militar de la Entente, en la que se decidió ampliar el alcance de la intervención en el norte de Rusia. La primera prioridad era atrincherarse en Murmansk y Arkhangelsk, desembarcar nuevos contingentes sustanciales de tropas estadounidenses, británicas, francesas e italianas, y confiar al Mando de las Fuerzas Armadas Británicas la dirección del Cuerpo Expedicionario Aliado del Norte.

	La prensa venal de Occidente gritaba que la Entente debía cumplir sus obligaciones con Rusia. Todo se enmarcó para presentar la invasión del norte soviético por tropas intervencionistas como un cumplimiento de buena fe del "deber aliado" de la Entente.

	En el verano de 1918, unos 10.000 soldados extranjeros ya habían desembarcado en la zona de Múrmansk. Además, se esperaba la llegada de nuevas unidades británicas y estadounidenses.
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	El Gobierno soviético protestó repetidamente ante los gobiernos de la Entente en relación con la intervención en el Norte. El 6 de junio de 1918, el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores envió una nota de protesta contra la intervención británica en el Norte al representante diplomático de Inglaterra, Lockart. El 14 de junio, el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores envió a los representantes de Estados Unidos, Inglaterra y Francia un sudor exigiendo que se despejaran las aguas territoriales soviéticas. El Consulado Británico en Arkhangelsk declaró en su respuesta a la nota de Narkomindel que los buques de guerra de la Entente fueron enviados a las aguas septentrionales soviéticas sólo ostensiblemente para proteger a los buques mercantes de los submarinos alemanes. Esta fue una respuesta hipócrita y engañosa. Sobre los verdaderos objetivos de la intervención en el norte de Rusia, el cónsul estadounidense en Arkhangelsk, Cole, escribió a Francis en junio de 1918:

	"La intervención comenzará a pequeña escala, pero se ampliará a cada paso... La toma de Arkhangelsk forma parte de la tarea de apoderarse del ferrocarril Arkhangelsk-Volgda.... Esto significa que el objetivo no es simplemente ocupar Arkhangelsk, sino avanzar hacia el interior de Rusia... "217

	Se amplía la intervención en el Norte. El 3 de julio de 1918 los intervencionistas disolvieron el Soviet en la ciudad de Kemi y fusilaron a los dirigentes soviéticos Kámenev, Vitsup y Malyshev. El poder en la ciudad pasó a manos de comandantes británicos. El Coronel Loudonson fue nombrado Comandante de la ciudad. Tras capturar Kemi, los intervencionistas, haciendo retroceder a una pequeña fuerza de tropas soviéticas, ocuparon la estación de ferrocarril de Soroka.

	El 6 de julio de 1918 los traidores del Soviet de Múrmansk concluyeron un "acuerdo temporal, por circunstancias especiales", con los intervencionistas. Confirmó formalmente por escrito el consentimiento de la mayoría socialista-menshevique del Comité Ejecutivo del Soviet a la ulterior esclavización de la región por los imperialistas extranjeros. Informando del acuerdo, Francis escribió a Lansing:

	"El propósito del acuerdo era efectuar un desembarco sin trabas de las tropas aliadas e inducir al Consejo local a abandonar su lealtad al Consejo Central en Moscú."218

	En una nota del 13 de julio, el gobierno soviético protestó contra la participación de Estados Unidos en el "acuerdo interino" y expresó su esperanza de que el gobierno estadounidense no siguiera el camino de violar la inviolabilidad del territorio y los derechos de la Rusia soviética. Pero Estados Unidos, al igual que sus cómplices en la intervención, continuó por este mismo camino: el de apoderarse de los territorios de la República Soviética.
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	En sus planes para ampliar su cabeza de puente en el norte de Rusia, los intervencionistas depositaron grandes esperanzas en las fuerzas contrarrevolucionarias locales. En una reunión celebrada a mediados de junio de 1918 en el cuartel general de los invasores de Múrmansk, se decidió formar una llamada "legión eslavo-británica" bajo mando inglés. Con gran dificultad, los intervencionistas consiguieron reclutar un pequeño número de mercenarios.

	Los traidores socialistas-mensheviques del Soviet de Múrmansk intentaron crear un "Ejército de Voluntarios de Múrmansk", pero muy pocos se alistaron en él. El general F. Poole, comandante de las fuerzas intervencionistas en el Norte, se vio obligado a admitir que la población estaba bajo influencia bolchevique. En su opinión, la movilización para el Ejército Blanco habría significado reclutar soldados para el Ejército Rojo. No obstante, los intervencionistas consiguieron reclutar a unos 4.500 hombres en el distrito de Múrmansk, principalmente oficiales, que estaban destinados en Múrmansk o habían huido de la Rusia soviética central.

	El fracaso a la hora de encontrar fuerzas locales más o menos significativas para hacerse con nuevas zonas en el norte de Rusia obligó a los intervencionistas a depender principalmente de sus propias tropas. El 17 de julio de 1918, Wilson ordenó el envío de tropas adicionales al norte soviético. Cinco días más tarde, el General March, Jefe del Estado Mayor del Ejército estadounidense, ordenó al General Pershing, Comandante en Jefe de la Fuerza Expedicionaria estadounidense en Francia, que asignara las unidades adecuadas.

	Los mandos intervencionistas se cuidaron de ocultar a sus soldados el verdadero propósito de enviarlos a Rusia. Se engañaba a los soldados diciéndoles que los Aliados estaban "ayudando" a Rusia, supuestamente amenazada en el norte por Alemania, y que las tropas extranjeras en Rusia se limitaban a cumplir con su "deber aliado".

	Preparándose para apoderarse de Arkhangelsk, los intervencionistas la inundaron con sus agentes. Elementos contrarrevolucionarios de la ciudad, apoyados por la Entente, preparaban un levantamiento antisoviético. Los agentes de los intervencionistas pretendían utilizar en el momento oportuno unidades armadas de checos, polacos y serbios, que fueron enviados a Arkhangelsk por embajadas extranjeras como si fueran a partir hacia Francia. Los guardias blancos volaron en secreto a Arkhangelsk desde todas partes. Al mismo tiempo, la guarnición soviética de la ciudad era pequeña: sólo unos 800 hombres.

	A partir de mediados de julio de 1918, los intervencionistas intensificaron sus esfuerzos para capturar Arkhangelsk. El 20 de julio desembarcaron en las islas Solovetsky y comenzaron a preparar un desembarco en Onega. Al cabo de unos días, los barcos intervencionistas se acercaron a la costa cercana a Arkhangelsk e intentaron desembarcar allí un desembarco de infantería de marina, que debía aislar la ciudad del ferrocarril. Pero la fuerza de desembarco fue completamente destruida por un destacamento del Ejército Rojo que vigilaba la costa. El 31 de julio, los intervencionistas se acercaron a Onega, desembarcaron una fuerza de desembarco y tomaron la ciudad. Al mismo tiempo, una escuadra de intervencionistas compuesta por 17 buques se trasladó a Arkhangelsk.
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	Poco antes de la caída de Arkhangelsk, traidores de entre los antiguos especialistas militares se infiltraron en el Comité de Defensa de la ciudad. Hicieron todo lo posible para debilitar las defensas de la ciudad y facilitar su toma por los intervencionistas. Siguiendo sus órdenes, fueron hundidos dos grandes rompehielos que iban a ser utilizados para luchar contra los intervencionistas. Al mismo tiempo, el cauce del río Dvina Norte permaneció libre y no se tomaron medidas para bloquearlo.

	El 2 de agosto, los invasores desembarcaron sus tropas en Arkhangelsk. Al mismo tiempo se inicia en la ciudad un motín de la Guardia Blanca, organizado por el espía británico, oficial naval zarista Chaplin (Thomson). Los guardias blancos formaron un gobierno contrarrevolucionario encabezado por un agente de la Entente, el "socialista popular" Chaykovsky. Un coronel francés fue nombrado gobernador militar de Arkhangelsk. Dopoi, a quien estaban subordinadas todas las autoridades civiles. El segundo gran puerto del norte de Rusia, Arkhangelsk, cayó en manos de los intervencionistas.

	Casi simultáneamente al desembarco de tropas extranjeras en el Norte, comenzó una intervención en Extremo Oriente. Japón, Estados Unidos y Gran Bretaña desempeñaron un papel fundamental.

	El 17 de enero de 1918, el embajador estadounidense en Japón, R. Morris, informó a Lapsig de que se había llegado a un acuerdo entre él mismo, el ministro japonés de Asuntos Exteriores Motono y los embajadores británico y francés para enviar barcos japoneses y británicos a Vladivostok y dejar el anterior crucero invasor estadounidense, el Brooklyn. Informando sobre nuevas negociaciones, R Morris telegrafió a Lapsi ngu el 8 de febrero:

	"El gobierno japonés está inmerso en serios preparativos para un plan de intervención inmediata, pero quiere la aprobación de los Aliados. En una detallada conversación mantenida el 5 de febrero a las 5 de la tarde, el vizconde Motono me expuso las razones de su convicción de que era necesario un franco intercambio de opiniones entre los Aliados para desarrollar una política unida hacia Rusia"219.

	Al permitir que Japón fuera el primero en intervenir contra la Rusia soviética, los imperialistas estadounidenses y británicos no sólo querían utilizar a las tropas japonesas como fuerza de ataque contra el poder soviético en Extremo Oriente, sino también echar la culpa de la intervención a Japón. Los gobernantes estadounidenses también creían que una invasión japonesa de Rusia desviaría algunas fuerzas japonesas del Pacífico y debilitaría así la posición de Japón en la zona.
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	Pero al mismo tiempo, EEUU temía el fortalecimiento de Japón a costa de los territorios rusos y no estaba en absoluto dispuesto a cederle un papel protagonista en la intervención en el este de Rusia. Estados Unidos, escribe el historiador estadounidense Spargo, no podía

	"permitir la ocupación unilateral de Siberia oriental por Japón, cuya política exterior siempre ha contenido elementos que amenazan nuestros intereses".220

	Estados Unidos pretendía obligar a Japón a comprometerse a no emprender acciones de gran envergadura sin el conocimiento y el consentimiento de las potencias de la Entente. Los imperialistas estadounidenses esperaban derrotar al poder soviético en Extremo Oriente y Siberia con la ayuda de los japoneses, y decidir el futuro de estas regiones a su favor en la próxima conferencia de paz. Por ello, el gobierno estadounidense buscó insistentemente garantías por parte de Japón de que las tropas japonesas no permanecerían en Rusia una vez finalizadas las tareas de intervención.

	Pero los militaristas japoneses no querían sacarle las castañas del fuego a Estados Unidos. Tenían sus propios objetivos invasivos en Extremo Oriente. Los militares japoneses llevaban mucho tiempo urdiendo planes para crear un "gran imperio asiático". Incluso antes de la Revolución de Octubre se estaba preparando para apoderarse del Lejano Oriente. En el verano de 1917 se enviaron continuamente espías japoneses a Vladivostok, Jabárovsk, Blagoveshchensk y otras ciudades de Primorie y Priamurye. El gobierno japonés aumentó urgentemente el número de su ejército estacionado en Corea.

	El embajador americano R. Morris, que seguía de cerca los preparativos japoneses, el 7 de marzo de 1918 informó a Lansing de que los preparativos militares de Japón están terminando rápidamente. En los puertos de la costa occidental de Japón, informó, se concentran tropas destinadas a operaciones de desembarco en Extremo Oriente, y dos divisiones de tropas japonesas son enviadas a Corea.

	Inglaterra, que temía el fortalecimiento en Asia Oriental de su rival, Estados Unidos, apoyó las pretensiones de Japón sobre el Extremo Oriente soviético. En declaraciones a la prensa en marzo de 1918 sobre la cuestión de la participación de Japón en la intervención, el Subsecretario de Estado para Inglaterra Cecil declaró

	"Como Estado soberano independiente, Japón puede tomar las medidas que considere oportunas. No me sorprendería que, en su propio interés y en el de los Aliados, Japón enviara tropas a Siberia... Personalmente, aplaudiría la decisión de Japón de dar ese paso como agente de confianza de los Aliados".221
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	Casi al mismo tiempo, el embajador inglés en Tokio, siguiendo instrucciones de su gobierno, hizo una declaración sobre la conveniencia de una intervención japonesa en el este de Rusia hasta los Urales.

	Los intervencionistas creían que no les sería difícil ocupar Extremo Oriente y Siberia, que la intervención en Rusia oriental sería una empresa fácil, que prometía además grandes beneficios económicos. Así, los representantes de Estados Unidos, Inglaterra, Francia e Italia, reunidos en Iasi en enero de 1918, llegaron a esta conclusión:

	"Tres o cuatro divisiones japonesas o americanas bastarían para destruir el poder de los bolcheviques... Numerosos expertos técnicos aliados declaran que el envío de estadounidenses o japoneses a Rusia con cualquier propósito para mantener los puntos orientales del Ferrocarril Transiberiano Oriental, una vez ocupados por los aliados, no constituye una gran dificultad. Unos cuantos trenes blindados podrían asegurar fácilmente el control de la carretera".222

	El 18 de febrero de 1918, el Consejo Militar Supremo de la Entente dictaminó que primero era necesario ocupar el ferrocarril de Vladivostok a Harbin. Una declaración conjunta de los representantes militares de la Entente decía:

	"(1) La ocupación del ferrocarril siberiano de Vladivostok a Harbin, incluyendo estas dos ciudades, ofrece tales ventajas militares que superan cualquier consideración política; (2) Se recomienda que esta ocupación sea llevada a cabo por tropas japonesas después de que Japón haya proporcionado garantías aceptables.... 3) La cuestión de la futura ocupación del ferrocarril será decidida por los gobiernos aliados en función de la evolución de las circunstancias".223

	Cuando por fin se resolvió la cuestión de la intervención en Extremo Oriente, los imperialistas sólo necesitaron una excusa para invadir. Como de costumbre, los mencheviques y los socialrevolucionarios acudieron en su ayuda. El 29 de marzo de 1918, el consejo de la ciudad de Vladivostok de los mencheviques-Serov emitió una provocadora proclama. En él, tras los calumniosos ataques al Soviet, declaraba su impotencia para proteger el orden en la ciudad. Posteriormente, el 4 de abril, "desconocidos" atacaron la sucursal en Vladivostok de la empresa comercial japonesa "Ishido". Dos japoneses murieron y uno resultó herido. Ese mismo día, el cónsul general de Japón se dirigió al presidente del Zemstvo Regional de Primorski con una declaración en la que afirmaba que, al parecer, las autoridades rusas no estaban haciendo nada para proteger a los ciudadanos japoneses, por lo que consideraba su deber solicitar al comandante de la escuadra japonesa que tomara medidas de emergencia "para proteger la vida y los bienes de los súbditos japoneses".224
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	El 5 de abril de 1918, tropas japonesas y luego británicas desembarcaron en Vladivostok. Así comenzó la intervención militar abierta de la Entente en Extremo Oriente.

	Inmediatamente después del desembarco de los intervencionistas, el 5 de abril, el Soviet de Vladivostok y el Buró del Extremo Oriente de los bolcheviques emitieron un mensaje especial. Subrayó que el ataque a la sucursal de Ishido era una provocación política. Ese mismo día se publicó un informe del gobierno soviético en el que se exponía el ataque largamente preparado de los imperialistas japoneses contra el Extremo Oriente soviético.

	En un telegrama dirigido al Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Siberia, Lenin escribió el 5 de abril:

	"Les aconsejo que preparen almacenes de alimentos y otros productos, al menos por requisición para poder plantear una defensa seria. Las negociaciones con los embajadores deberían empezar hoy con nosotros. Está claro que ahora no se puede dar crédito a ninguna garantía y que la única garantía seria es una sólida preparación militar por nuestra parte"225.

	En la noche del 5 de abril, los representantes diplomáticos de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia fueron invitados al Comisariado del Pueblo. El Gobierno soviético llamó su atención sobre el hecho de que la intervención de Japón no habría podido tener lugar sin el consentimiento de los Aliados. El representante diplomático francés respondió que el desembarco japonés era una necesidad puramente local y una "medida policial perfectamente natural". Los representantes estadounidenses y británicos expresaron hipócritamente su sorpresa por el desembarco, y el representante británico declaró que

	"la intervención extranjera en Siberia es contraria a las intenciones del gobierno británico"226.

	Sin embargo, ese mismo mes, Balfour escribió a Washington: 

	"La ofensiva hacia el interior de Siberia es un paso crucial que deben dar principalmente los japoneses y los americanos.... Aunque en él participarán unidades británicas y posiblemente francesas e italianas "227.
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	В. Lenin, en nombre del Sovnarkom, envió un telegrama al Soviet de Vladivostok el 7 de abril, advirtiendo que los intervencionistas estaban destinados a avanzar, y exigió que los comunistas del Lejano Oriente se prepararan sin la menor demora para la lucha contra la intervención extranjera.

	"Consideramos que la situación es muy grave y advertimos a nuestros camaradas en los términos más categóricos. Pero no se hagan ilusiones: es probable que los japoneses avancen. Es inevitable. Probablemente recibirán ayuda de todos los aliados sin excepción. Por lo tanto, es necesario empezar a prepararse sin la menor demora y prepararse en serio, prepararse todo lo que podamos. Se debe prestar la mayor atención a la retirada adecuada, la retirada, la eliminación de los suministros y materiales ferroviarios. No se fije objetivos poco realistas. Prepárese para socavar y volar los raíles, robar vagones y locomotoras, preparar obstáculos mineros cerca de Irkutsk o en Transbaikalia. Notificar al Paso dos veces por semana exactamente cuántas locomotoras y vagones se han sacado y cuántos quedan. Sin esto no creemos ni creeremos nada "228.

	 La invasión de las tropas intervencionistas en Extremo Oriente envalentonó a diversas organizaciones y "gobiernos" contrarrevolucionarios. El autoproclamado "gobierno provisional de Siberia autónoma" socialista revolucionario, con sede en Harbin, entabló negociaciones con los cónsules estadounidense y británico para que le concedieran el poder en Extremo Oriente. En un telegrama a Wilson, jefe del "gobierno provisional de la Siberia autónoma", el eserista Derber expuso las necesidades de la contrarrevolución del Lejano Oriente y pronto partió con su "gobierno" hacia Vladivostok bajo la protección de las tropas intervencionistas con la esperanza de recibir apoyo de los imperialistas norteamericanos.

	Manchuria fue la base para la invasión del Lejano Oriente soviético desde tierra. En este territorio, de la chusma de la Guardia Blanca se formaron bandas a sueldo de protegidos de los imperialistas extranjeros: Semenov, Kalmykov y otros enemigos del poder soviético. Aquí, desde la primavera de 1918, el almirante Kolchak, futuro "Gobernante Supremo de Rusia", también actuaba como agente estadounidense y británico. Fue miembro del Comité Popular del Ferrocarril Oriental Chino y, a petición de la Entente, intentó formar las unidades de la Guardia Blanca en Harbin.

	Los imperialistas de la Entente apoyaban a cualquiera que estuviera dispuesto a luchar contra el poder soviético. Las unidades de Semenov y Kalmykov se crearon con fondos de Japón, Inglaterra y Francia. Japón suministró directamente armas y municiones a Semenov y Kalmykov.
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	Desembarco de las tropas intervencionistas británicas en Arkhangelsk 1918 (Foto)
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	Desembarco de tropas japonesas en Vladivostok, 1918 (Foto)
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	En un intento de prolongar la intervención, los gobiernos de la Entente, simultáneamente con el desembarco de las primeras tropas de desembarco en el Norte y Extremo Oriente, comenzaron a preparar el motín del Cuerpo Checoslovaco, establecido en Rusia a partir de prisioneros de guerra del ejército austrohúngaro.

	Este cuerpo comenzó a formarse incluso antes de la Revolución de Octubre. El político reaccionario checo Masaryk, que llegó a Rusia en junio de 1917 por sugerencia de la Oficina de Guerra británica, participó activamente en su creación. Los prisioneros de guerra checos y eslovacos que se negaron a unirse al cuerpo fueron obligados a hacerlo bajo la amenaza de que serían enviados de vuelta al ejército austriaco. A pesar de estos métodos de reclutamiento, de los 200.000 prisioneros de guerra checos y eslovacos en Rusia, sólo unos 50.000 se alistaron en el cuerpo.

	En un principio, las Fuerzas Armadas de la Entente Cordiale tenían la intención de enviar el cuerpo a Francia, pero luego, debido a la rápida aparición de acontecimientos revolucionarios en Rusia, retrasaron su envío, con la esperanza de utilizar a los soldados checoslovacos como fuerza militar-policial del Gobierno Burgués Provisional.

	Del 1(14) al 10(23) de noviembre de 1917 tuvo lugar en Iasi una reunión secreta de representantes de la Entente. En esa reunión se planteó una pregunta directamente al delegado del Cuerpo Checoslovaco, el oficial Cherensky:

	"...si el ejército checoslovaco es capaz de una acción armada contra los bolcheviques y si puede ocupar la zona entre el Don y Besarabia"229.

	En la reunión se decidió utilizar a los legionarios checoslovacos contra el Estado soviético.

	El 7 de diciembre, el ministro francés de Asuntos Exteriores, Pichon, informó a Beneš, uno de los líderes de la burguesía checa, de la formación de una "Comisión para la solución de la cuestión rusa", presidida por el general Janen, que más tarde se convertiría en comandante de las tropas intervencionistas en Siberia. Beneš y Šgefánik, futuro Ministro de Guerra de Checoslovaquia, formaron parte de la comisión. El cometido de la comisión era

	"Preparar un plan de propaganda y discursos y explorar al máximo la utilización de ciertas organizaciones no rusas en Rusia, como los checos, cosacos, ucranianos, letones, etc. "230.

	En una carta a Masaryk del 28 de febrero de 1918, Beneš decía que las misiones francesas habían recibido instrucciones de aconsejar a los prisioneros de guerra checos que se unieran a la organización militar checa y esperaran el momento adecuado para la acción armada en Rusia.
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	El ataque de las tropas alemanas en febrero de 1918 sorprendió al Cuerpo Checoslovaco en Ucrania. Sin embargo, el Cuerpo no entró en combate contra los alemanes. El mando del cuerpo concluyó un armisticio con los alemanes en Kiev, las unidades checoslovacas abandonaron el frente en Bachmann y expusieron los flancos de las tropas soviéticas. Las unidades del Cuerpo se concentraron en la zona de Pemza.

	El órgano central del Grupo Comunista Checoslovaco en Rusia, el periódico Prükoppk Freedom (Znamya Svobody), escribió:

	"¿Por qué los oficiales checos, por qué los señores de la rama rusa del Consejo Nacional Checoslovaco no querían luchar con los bolcheviques contra los alemanes? La respuesta es bastante clara: odian la revolución proletaria. El imperialismo alemán está más cerca de ellos que la dictadura del proletariado. Es más probable que estén de acuerdo con los capitalistas alemanes que con los trabajadores rusos. Su comportamiento es consecuencia de su odio de clase y rencor hacia el proletariado y demuestra su solidaridad con los capitalistas alemanes"231.

	En la primavera de 1918 los imperialistas de la Entente maduraron finalmente un plan para utilizar el Cuerpo Checoslovaco como fuerza intervencionista de ataque contra la República Soviética. El embajador francés en Rusia, Noulance, admitió que

	"Por mucho que quisiéramos que (checos y eslovacos — Ed.) se unieran antes a las filas de los combatientes en el Somme, aún creíamos posible retrasarlos. En determinadas circunstancias, tendrían que desempeñar un papel en el norte o el este de Rusia".232

	El gobierno soviético, por su parte, hizo todo lo posible para que los miembros del cuerpo regresaran a casa lo antes posible.

	En febrero, se celebraron conversaciones en Kiev entre los mandos soviéticos y los representantes del Cuerpo Checoslovaco sobre el traslado del Cuerpo a Francia. A ellas asistieron representantes militares de la Entente. Las negociaciones concluyeron a mediados de febrero con la firma de un acuerdo sobre el libre paso del Cuerpo Checoslovaco a Francia.

	El 26 de marzo, el gobierno soviético envió un telegrama a los representantes del cuerpo, confirmando su acuerdo de enviar a los soldados checoslovacos a Francia vía Vladivostok. Para entonces, la agitación antisoviética y los llamamientos a la acción contra las autoridades soviéticas se habían intensificado bruscamente en las unidades del cuerpo. Por lo tanto, el gobierno soviético propuso que el estado mayor contrarrevolucionario de oficiales rusos fuera retirado del cuerpo, y que las unidades del cuerpo fueran desarmadas.
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	El presidente del "Consejo Nacional" checoslovaco, Masaryk, señaló en sus memorias que se permitió a las unidades checoslovacas desplazarse al este como unidades de combate, pero como ciudadanos particulares con un pequeño número de armas.

	El Gobierno soviético declaró su disposición a prestar a los checos y eslovacos toda la ayuda posible en el territorio de la República Soviética, si cumplían honestamente estas exigencias. El mando del cuerpo aceptó todas las propuestas del Gobierno soviético.

	Los círculos dirigentes de la Entente hicieron todo lo posible para frustrar el acuerdo alcanzado entre el Gobierno soviético y los comandantes del Cuerpo checoslovaco. Francisco, describiendo su participación directa en la preparación de la acción contrarrevolucionaria del cuerpo, informó en una carta a su hijo:

	"Actualmente estoy tramando impedir, si es posible, el desarme de 40.000, o más, soldados checoslovacos a los que el gobierno soviético ha ofrecido entregar las armas...233"

	Lansing escribió a Wilson sobre el Cuerpo Checoslovaco:

	"¿No es posible encontrar entre estas tropas hábiles y leales un núcleo para una ocupación militar del ferrocarril transiberiano?234"

	El embajador francés en Rusia informó al mando del cuerpo el 18 de mayo de que

	"Los aliados desean que las unidades checoslovacas permanezcan en Rusia y formen el núcleo de un ejército aliado contra los bolcheviques"235.

	En la misma carta se prometía que los Aliados intensificarían su intervención a finales de junio.

	La Entente se hizo cargo del Cuerpo Checoslovaco totalmente a sus expensas. Parte de los fondos destinados al cuerpo pasaron por Masaryk. En sus memorias escribió:

	"En Moscú tuve que negociar con los franceses la cuestión financiera: cómo recibiríamos el dinero. Era importante que tuviéramos suficiente dinero para el ejército a tiempo, porque teníamos que pagar todo lo que necesitábamos. Esto se controlaba de forma muy estricta. Recibí el primer dinero de los ingleses en Kiev, ya que la misión francesa aún no estaba preparada para pagar. Recibí 80.000 libras y más tarde me enteré de que fue muy difícil conseguir que cambiaran el dinero. En Moscú, con la misión francesa, que incluía al General Rampone, todos los asuntos, tanto financieros como alimentarios, se resolvieron rápidamente y de forma positiva. De los asuntos financieros del ejército se encargaba el barco legionario".236
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	La sección del "Consejo Nacional" en Rusia recibió 3 millones de rublos del cónsul francés a través de Shipp el 7 de marzo, 2 millones el 9 de marzo, 1 millón el 25 de marzo y 1 millón el 3 de abril. El 26 de marzo, el camarada Chermak, presidente del "Consejo Nacional", recibió 1 millón de rublos. Además, la sucursal recibió 3.188.000 rublos adicionales. En total, el gobierno francés puso 11.188.000 rublos a disposición de la rama del "consejo nacional". Así, en el período comprendido entre el 7 de marzo y el motín, el Mando del Cuerpo recibió unos 15 millones de rublos de los gobiernos francés y británico.

	A principios de abril de 1918, Masaryk partió de Rusia hacia Washington invitado por Wilson y Lansing. Aquí discutieron asuntos relacionados con la organización de la rebelión del Cuerpo Checoslovaco.

	Francia, Estados Unidos y Gran Bretaña consideraron el motín del Cuerpo Checoslovaco como el inicio de una amplia invasión de la Rusia soviética. Consideraban al Cuerpo como "la vanguardia de la ofensiva aliada".

	El mando del cuerpo, instigado por los imperialistas de la Entente, rompió el acuerdo de desarme con el gobierno soviético. Aunque se ordenó al cuerpo que se desmovilizara y entregara sus armas, sólo se entregó una pequeña parte y el resto se guardó cuidadosamente.

	En abril de 1918 se celebró en Moscú una reunión secreta de representantes de la Entente, junto con representantes de las organizaciones de la Guardia Blanca. Se planteó la cuestión de organizar un motín del Cuerpo Checoslovaco contra el poder soviético. A principios de mayo se celebró en Cheliábinsk una nueva reunión con la participación de representantes del mando checoslovaco en la que se discutió un plan concreto del motín armado del cuerpo. Se suponía que el motín sería apoyado por los kulaks, así como por organizaciones clandestinas de guardias blancos en las ciudades de la región del Volga, los Urales, Siberia y el Lejano Oriente y, sobre todo, cerca de la línea ferroviaria de Siberia.

	El 25 de mayo de 1918 comenzó un levantamiento armado de legionarios checoslovacos en Mariinsk, Novonikolaevsk (Novosibirsk) y otras ciudades de Siberia. El 26 de mayo, los amotinados tomaron Cheliábinsk.

	Casi sin precedentes en Rusia central, las unidades checoslovacas ocuparon Penza e intentaron avanzar hacia el sur y el oeste de la misma. Pero las unidades soviéticas les bloquearon el paso. El 31 de mayo Penza volvió a caer en manos del Ejército Rojo.

	El 31 de mayo, un grupo de legionarios checoslovacos se apoderó de la estación de ferrocarril de Syzran y del puente ferroviario sobre el Volga. Al mediodía, las principales fuerzas de los checos blancos se habían desplazado a la orilla izquierda del Volga y comenzaron a avanzar para unirse a sus unidades en los Urales.
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	Durante el mismo periodo, en Siberia, los rebeldes checoslovacos tomaron Petropavlovsk, Tomsk y la estación de Taiga. Un peligro inmediato amenazaba Omsk y otras ciudades. En todas las zonas de la rebelión checoslovaca comenzó la legalización de todas las fuerzas contrarrevolucionarias. De la clandestinidad surgieron cadetes y otros elementos hostiles al poder soviético. Bajo la protección de los intervencionistas, empezaron a formar sus propias unidades militares y a organizar gobiernos contrarrevolucionarios locales.

	Los imperialistas de la Entente hicieron todo lo posible por consolidar los éxitos iniciales de los legionarios checoslovacos. El 4 de junio, los embajadores de Estados Unidos, Inglaterra, Francia e Italia declararon que sus gobiernos consideraban a las unidades checoslovacas como tropas aliadas bajo el patrocinio de la Entente y que el desarme de estas unidades se consideraría un acto inamistoso hacia las potencias de la Entente. Con esto, la Entente admitió abiertamente que el motín del Cuerpo checoslovaco obedecía a sus instrucciones.

	El mando del cuerpo sólo consiguió engañar a los soldados checoslovacos para que se unieran a la lucha contra el poder soviético. Durante mucho tiempo, los oficiales reaccionarios del cuerpo utilizaron su poder para aislar a los soldados de la población trabajadora local e inculcarles la aversión a las autoridades soviéticas. Para envenenar los conocimientos de los soldados checos y eslovacos, recurrieron a las mentiras y calumnias más salvajes. La propaganda nacionalista se generalizó en el Cuerpo.

	En vísperas del levantamiento, los oficiales antisoviéticos anunciaron a los soldados que el gobierno soviético había dado órdenes de detener sus trenes, no dejar salir a los soldados checoslovacos de las fronteras de la Rusia soviética y encarcelarlos en campos de concentración. A los soldados del cuerpo se les aseguró que sólo por la fuerza de las armas podrían salvarse, llegar a los puertos marítimos y viajar al extranjero. En esta propaganda antisoviética y nacionalista, los oficiales reaccionarios contaban con la ayuda activa de los socialdemócratas de derechas checos y eslovacos que estaban en las filas del cuerpo, así como de los oficiales eseristas y mencheviques rusos, que ocupaban muchos puestos de mando en las unidades del cuerpo. Los soldados checos y eslovacos que intentaron impedir que sus camaradas se pronunciaran contra el poder soviético fueron detenidos inmediatamente por el mando y, por regla general, fusilados.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético, movilizando a las masas trabajadoras para luchar contra los rebeldes, desenmascararon a los verdaderos organizadores de la rebelión. V. I. Lenin, en un discurso pronunciado en una reunión en el Club Sokolniki el 21 de junio de 1918, señaló que en las últimas semanas la contrarrevolución había levantado cabeza. Lenin explicó que los organizadores del motín del Cuerpo checoslovaco eran los imperialistas de la Entente, que habían recibido un servicio inestimable de los oficiales reaccionarios del Cuerpo.
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	Ahora", dijo Lenin, "se han apoderado de los checoslovacos, quienes, hay que decirlo, no van en absoluto contra el poder soviético. No son los checoslovacos los que van contra el poder soviético, sino sus oficiales contrarrevolucionarios. El imperialismo, con la ayuda de este grupo, pretende arrastrar a Rusia a la matanza mundial en curso.237

	El Partido y las organizaciones soviéticas y sindicales, llamando a los obreros y campesinos a repeler a los rebeldes checoslovacos, hicieron ver a los trabajadores que, si antes los imperialistas de Antapta habían llevado a cabo una intervención encubierta, ahora habían pasado a una agresión abierta contra la Rusia soviética.

	"Los imperialistas ingleses y americanos —decía una de las proclamas del Consejo Regional de los Sindicatos de los Urales—, sin introducir sus tropas en el territorio de la Rusia soviética, han actuado en todo momento de otras maneras para conseguir su objetivo; han subvencionado y tomado cierta parte en los levantamientos contrarrevolucionarios dentro del país y ahora, en el momento en que las bandas checoslovacas ponen en peligro militarmente a los Urales revolucionarios, participan directamente en estos levantamientos contrarrevolucionarios los 'aliados', quienes, a través de los mandos de estas bandas, quieren estrangular al poder soviético”238.

	La fuerza principal de los insurgentes eran miembros de la vendida burguesía checoslovaca y oficiales rusos de la Guardia Blanca en las legiones checoslovacas. Muchos soldados del cuerpo desaprobaban las acciones del comandante y no querían alzarse contra el poder soviético. Tras el estallido del motín, unos tres mil soldados checos y eslovacos desertaron al bando de las unidades soviéticas. Y antes del motín, durante marzo y mayo unos seis mil soldados checoslovacos, en su mayoría obreros, abandonaron el cuerpo; algunos de ellos se alistaron voluntariamente en el Ejército Rojo. En el sur de Rusia, checos y eslovacos formaron un regimiento, que más tarde se unió a la 16ª división de fusileros soviética. En la región del Volga y en los Urales se formaron unidades y divisiones checoslovacas con los soldados de los cuerpos que deseaban luchar contra el poder soviético. Junto con las jóvenes unidades del Ejército Rojo participaron en combates contra amotinados y guardias blancos. En los alrededores de Penza, unidades de checos y eslovacos que habían abandonado las filas de los rebeldes lucharon valientemente junto a unidades del Ejército Rojo por la ciudad. Y aunque las fuerzas rebeldes duplicaban en número a las unidades soviéticas, los blancos se vieron obligados a retirarse.
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	En total, unos 12.000 checos y eslovacos lucharon en el Ejército Rojo. Casi la mitad de ellos dieron su vida por el triunfo de las ideas del comunismo.

	El Grupo Comunista Checoslovaco en Rusia realizó una gran labor entre los soldados checos y eslovacos. El grupo hizo campaña entre los antiguos prisioneros de guerra checoslovacos, organizó células comunistas entre ellos, publicó un periódico, imprimió folletos, proclamas y otra literatura política.

	A principios de junio de 1918 se formó en Vladivostok el Comité Comunista Checoslovaco. Dirigió todo el trabajo entre los soldados de mentalidad revolucionaria de las unidades checoslovacas. A partir del 7 de julio, el comité empezó a publicar Pravda, un periódico en checo. En mayo, bajo la dirección comunista, se formó un destacamento del Ejército Rojo con soldados checoslovacos en Vladivostok. El 24 de mayo, el destacamento adoptó una resolución en una reunión en la que daba la bienvenida a la población trabajadora de Extremo Oriente y declaraba que reconocía el único poder: el poder de los soviéticos. Los combatientes del destacamento juraron defender este poder contra todos sus enemigos, tanto internos como externos.

	Durante los días del motín, un grupo de comunistas checoslovacos que se encontraban en Saratov escribieron:

	"Nosotros, los primeros en acoger la revolución rusa, resentimos la traición de las tropas nacionales checo-eslovacas y declaramos con dolor en el corazón que ni los obreros y campesinos rusos, ni los checos, ni la democracia honesta del mundo entero les perdonarán jamás su trabajo sucio, porque sus manos están manchadas con la sangre pura de honrados luchadores por la libertad y el poder de los obreros y campesinos revolucionarios. Nosotros, junto con nuestros hermanos rusos, defenderemos el poder soviético y nunca lo traicionaremos. Nos mantendremos honradamente en nuestro puesto revolucionario"239.

	La resistencia mostrada por los trabajadores de los Urales, Siberia y la región del Volga ante los rebeldes checoslovacos y los guardias blancos obligó a los dirigentes de la Entente a apresurar el desembarco de nuevas tropas y a aumentar la ayuda a los rebeldes. El cónsul norteamericano en Vladivostok Caldwell y el comandante de la flota asiática de EEUU, almirante Knight recibieron instrucciones de Washington sobre la organización de la intervención contra el poder soviético del grupo de Vladivostok de los ejércitos checoslovacos que hasta entonces participaban abiertamente en el motín. El 27 de junio de 1918, Caldwell le dijo a Lansing:
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	“El general al mando de los checos acaba de informarme de que entregará un ultimátum al Consejo el 29 de julio a las 10 de la mañana para desarmar a las tropas locales antes de las 6 de la tarde del 30 de junio.”240

	El mando del grupo checoslovaco lanzó un ultimátum y exigió una respuesta de las autoridades soviéticas en un plazo de 30 minutos. Al mismo tiempo, los legionarios checoslovacos ocuparon los locales del Consejo y comenzaron a desarmar por la fuerza a los destacamentos obreros. Los combates estallaron en las calles de la ciudad y sus alrededores. Los soldados del Ejército Rojo, los marineros de la Flotilla Siberiana y los obreros opusieron una heroica resistencia a los intervencionistas y a los guardias blancos. Sin embargo, la superioridad numérica del enemigo decidió el resultado de la lucha. El 29 de junio se estableció el poder soviético en Vladivostok.

	Dos regimientos del Cuerpo Checoslovaco se negaron a oponerse a las autoridades soviéticas. El mando checoslovaco desarmó a estas unidades, arrestó a muchos soldados y los sometió a juicio en consejos de guerra.

	El día de la intervención de los checos blancos, el 29 de junio, británicos y japoneses desembarcaron nuevas partidas de desembarco de pollos en Vladivostok. Ese mismo día, por orden del almirante Knight, desembarcó un destacamento de marinos estadounidenses.

	Los obreros de Vladivostok recibieron el golpe antisoviético con descontento. El 4 de julio, la ciudad celebró un funeral por los soldados, marineros y obreros del Ejército Rojo caídos en combate contra los invasores. El funeral se convirtió en una poderosa manifestación de protesta contra la invasión extranjera. Una procesión de miles de personas, con lemas como "¡Viva el Soviet de Diputados Obreros y Campesinos!", "¡Viva la fraternidad internacional de los trabajadores!", desfiló ante el consulado estadounidense. Ese mismo día se celebró en Vladivostok una conferencia sindical. Protestó enérgicamente contra la intervención de los imperialistas extranjeros en los asuntos internos de Rusia. La conferencia exigió la retirada inmediata de las tropas intervencionistas de Rusia y el desarme de las fuerzas contrarrevolucionarias.

	Pero los intervencionistas no sólo no pensaron en retirar sus tropas y desarmar a la contrarrevolución, sino que intentaron por todos los medios reforzarse y fortalecer las fuerzas de la contrarrevolución interna en las zonas capturadas. A instancias suyas, el "gobierno provisional de Siberia autónoma", encabezado por Derber, se autoproclamó "autoridad suprema" sobre el territorio de Siberia y Extremo Oriente. El 2 de julio de 1918 se celebró en París una reunión del Soneto Militar Supremo de la Entente, en la que se decidió intensificar la intervención en Siberia.

	"Los aliados", decía la decisión de la reunión, "deben aprovechar la oportunidad para establecer su control sobre Siberia, ya que tal oportunidad puede no presentarse en el futuro".241
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	La decisión del Consejo Militar Supremo de la Entente subrayaba que

	"Las tropas que se envíen a Siberia deben ser considerables en número, bien equipadas militarmente y aliadas en su composición. Deben iniciar su acción inmediatamente, pues un retraso podría resultar desastroso"242.

	El núcleo principal del ejército intervencionista en Siberia iban a ser tropas japonesas.

	"En vista de la posición geográfica y la navegabilidad", decía la decisión del Consejo de Guerra, "las tropas japonesas constituirán el grueso de la fuerza, cuyo carácter aliado, sin embargo, se respetará con la participación de unidades estadounidenses y de otros aliados en la expedición"243.

	Las decisiones tomadas por el Soneto Militar Supremo en París fueron comunicadas inmediatamente al Presidente Wilson. El mensaje al presidente volvía a hacer hincapié en que, en opinión del mariscal Fosh y de los expertos militares aliados, una intervención efectiva en Siberia sería imposible sin una amplia participación de tropas japonesas, para lo cual el gobierno japonés deseaba obtener la sanción del gobierno estadounidense.

	El 6 de julio Wilson convocó una reunión en Washington, a la que asistieron Lansing, los ministros de Guerra y Mar de EEUU, así como el general March y el almirante Bepsop. Habiendo considerado la decisión del Consejo Supremo de Guerra de la Entente, la reunión resolvió

	"desembarcar las tropas disponibles de los buques de guerra estadounidenses y aliados con el fin de ganar un punto de apoyo en Vladivostok para ayudar a los checoslovacos"244.

	 El mismo día, b de julio, se anunció que Vladivostok y sus suburbios estaban bajo el control internacional de las potencias de la Entente. Los intervencionistas estaban convirtiendo Vladivostok en su principal base estratégica en Extremo Oriente.

	El 3 de agosto de 1918, el general Graves recibió órdenes del Departamento de Guerra estadounidense de preparar la intervención en Rusia. El mismo día, el Departamento ordenó el envío inmediato a Vladivostok de los Regimientos de Infantería 27 y 31, que habían estado de servicio policial en Filipinas. No fue casualidad que el Departamento de Guerra estadounidense eligiera a los regimientos 27 y 31 para intervenir en Extremo Oriente. El 27º Regimiento de Infantería del Ejército estadounidense ya tenía la infame reputación de regimiento castigador y verdugo. Su historia comenzó con su participación en la sangrienta represión del levantamiento moro en Filipinas. A partir de entonces, el regimiento se lanzó a todas partes donde los pugpuppets del monopolio americano eran especialistas en el robo colonial. Viajó a muchos países del Pacífico y América Latina. Otro, el 31º Regimiento Intervencionista Americano, era conocido como la "Legión Extranjera" del ejército estadounidense. El regimiento participó repetidamente en brutales masacres de pueblos coloniales. Además de estos regimientos, Graves debía enviar a Vladivostok 5.000 soldados de la División Spoin, estacionada en Camp Fremont, California.
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	El 3 de agosto, Estados Unidos y Japón emitieron declaraciones oficiales en las que explicaban el propósito de los desembarcos aliados en Extremo Oriente. Una declaración británica similar apareció el 8 de agosto, seguida poco después, el 19 de septiembre, por una declaración francesa.

	Cada una de estas declaraciones es un ejemplo de engaño e hipocresía sin parangón. Los gobiernos de EEUU, Japón, Inglaterra y Francia, tratando de engañar a sus pueblos, declararon que supuestamente estaban en contra de la injerencia en los asuntos internos de Rusia y que sólo querían una cosa: tomar bajo su protección a los soldados del Cuerpo Checoslovaco.

	En realidad, bajo el disfraz de las declaraciones, los imperialistas estaban ampliando su intervención en Extremo Oriente. En agosto desembarcaron en Vladivostok unidades adicionales de tropas británicas, francesas e italianas. El 11 de agosto, los transportes con tropas japonesas entraron en el puerto de Vladivostok, y en pocos días desembarcaron los regimientos 27 y 31 del ejército estadounidense. El 1 de septiembre, Graves llegó a Vladivostok en el transporte "Thomas". La cantidad total de las tropas americanas, desembarcadas en Vladivostok, según las fuentes americanas, era cerca de 9 mil personas. Japón aportó varias divisiones de infantería al Extremo Oriente soviético. Todas estas tropas fueron consideradas por los organizadores de la intervención como una fuerza de choque, sobre cuya base era posible desplegar la formación de grandes ejércitos de la Guardia Blanca y trasladarlos al centro del país.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético expusieron a los imperialistas de la Entente como los peores enemigos del poder soviético.

	En un discurso a los trabajadores, Lenin escribió en agosto de 1918:

	"El enemigo exterior de la República Socialista Soviética de Rusia, es en este momento el imperialismo anglo-francés y japonés-americano. Este enemigo está avanzando sobre Rusia ahora, op robando las tierras de Pasha, se ha apoderado de Arkhangelsk y ha avanzado (si los periódicos franceses son creíbles) de Vladivostok a Nikolsk-Ussuriysk. Este enemigo ha sobornado a los generales y oficiales del cuerpo checoslovaco. Este enemigo está atacando a la pacífica Rusia tan salvaje y saqueadoramente como lo hicieron los alemanes en febrero, con la diferencia de que lo que los anglo-japoneses necesitan no es sólo apoderarse y saquear la tierra rusa, sino también derrocar al gobierno soviético para "restaurar el frente", es decir, para involucrar de nuevo a Rusia en la guerra imperialista (en pocas palabras: para saquear) entre Inglaterra y Alemania.
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	Los capitalistas anglo-japoneses quieren restaurar el poder de los terratenientes y capitalistas en Rusia, repartirse el botín de guerra, esclavizar a los obreros y campesinos rusos al capital anglo-francés, robarles los intereses de préstamos multimillonarios, apagar el fuego de la revolución socialista, que comenzó en nuestro país y amenaza cada vez más con extenderse al mundo entero”245.

	Los imperialistas de la Entente, mientras desembarcaban sus tropas en el este y el norte de la Rusia soviética, intentaban simultáneamente cerrar la cadena de intervención en el sur. Se preparaban para apoderarse del Cáucaso y Turkestán. Las riquezas en alimentos, materias primas y combustible del sur de Rusia atraían desde hacía tiempo a los depredadores imperialistas. Ante todo, pretendían apoderarse del petróleo.

	Los imperialistas británicos, que se preparaban para apoderarse de Asia Central y el Cáucaso, introdujeron sus tropas en el norte de Irán (grupos de los generales Dentsterville y Mallesop). Las tropas de Densterville tenían como objetivo apoderarse de las regiones petrolíferas del Cáucaso, principalmente Bakú; las tropas de Mallesop, del Turquestán.

	Sin fuerzas suficientes para ocupar inmediatamente la zona de Bakú, Dentsterville decidió actuar mediante conspiración.

	"Si hubiéramos tenido tropas suficientes", escribió Opp en sus memorias, "podríamos habernos movido hoy, pero a falta de tropas tuvimos que esperar hasta asegurarnos una futura posición en Bakú y prepararnos para neutralizar esa ciudad mediante la intriga"246.

	Los intervencionistas británicos se esforzaban por establecer y ampliar sus agentes en Bakú. En los eseristas, mencheviques y dashnaks encontraron lacayos obedientes. Siguiendo instrucciones de la inteligencia británica, los eseristas, mencheviques y dashnaks preparaban un levantamiento contrarrevolucionario en Bakú en junio de 1918.

	La conspiración estaba dirigida por el cónsul británico Mac-Donel. Los conspiradores intentaron sin éxito provocar un motín en los barcos de la flotilla militar del Caspio y en la guarnición local. La conspiración fue rápidamente descubierta y liquidada. Sin embargo, los imperialistas británicos no detuvieron sus maquinaciones, que se intensificaron especialmente cuando las unidades soviéticas en Azerbaiyán, librando batallas desiguales con los invasores turcos y las bandas de Musavat, se vieron obligadas a retirarse hacia Bakú. Los intervencionistas británicos utilizaron el destacamento del coronel L. Bicherakhov del ejército cosaco de Terek, hermano del líder de los cosacos blancos de Terek G. Bicherakhov, para socavar la defensa de la ciudad. Esta unidad fue formada por L. Bicherakhov a partir de destacamentos cosacos que formaban parte de la fuerza expedicionaria rusa en Irán. El destacamento fue financiado por los británicos. Los británicos la dotaron de carros blindados y le asignaron sus oficiales.
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	Siguiendo instrucciones de Devsterville, L. Bicherakhov ofreció sus servicios al Consejo de Comisarios del Pueblo de Bakú para luchar contra los turcos. Como esperaba Dentsterville, el destacamento de L. Bicherakhov iba a abrir el camino hacia el Cáucaso a las tropas británicas en el norte de Irán. Los dirigentes del Consejo de Comisarios del Pueblo de Bakú no supieron ver una astuta distracción británica en la deserción de Bicherajov al bando del poder soviético. Por lo tanto, cuando L. Bicherakhov aceptó la condición que se le impuso de obedecer plenamente todas las órdenes de las autoridades soviéticas, el Sovnarkom de Bakú, tras algunas vacilaciones, accedió a incluir su destacamento en el Ejército Rojo del Cáucaso.

	En ese momento, los mencheviques, los socialrevolucionarios y los dashnaks preparaban un nuevo complot contra el poder soviético a instancias de los intervencionistas británicos. Densterville señaló en sus memorias que mantenía estrechos vínculos con Bakú y que sus "amigos socialrevolucionarios" iban a dar un golpe de Estado en un futuro próximo.

	"es decir, derrocar a los bolcheviques, establecer una nueva forma de gobierno en Bakú e invitar a los británicos a ayudar"247.

	Los traidores perturbaron deliberadamente el frente, sembraron el pánico, sembraron el descontento entre los soldados y promovieron la deserción. En connivencia con los intervencionistas, los mencheviques, socialrevolucionarios y dashnaks exigieron un acuerdo con los británicos. La agitación para invitar a los británicos desorganizó las filas del proletariado y el ejército de Bakú. La difícil situación de Bakú se vio agravada por el hecho de que en la ciudad había una aguda crisis alimentaria. El descontento crecía entre las capas más atrasadas de los trabajadores.

	Lenin siguió de cerca los acontecimientos en Bakú y tomó todas las medidas para garantizar el envío de refuerzos en ayuda del Sovnarkom de Bakú: unidades militares, carros blindados y buques de guerra. La Rusia soviética, rodeada de enemigos por todas partes, hizo todo lo posible por ayudar a los obreros de Bakú. En mayo llegó a Bakú el 4º destacamento revolucionario de Moscú; en junio, un destacamento de carros blindados; en julio, por orden del gobierno soviético, se trasladó a Bakú un destacamento al mando del ex coronel G. K. Petrov, que había servido fielmente a la parroquia desde los primeros días de la revolución. La unidad tenía artillería y caballería. Pocos días después llegó a la ciudad una unidad de artillería. Se hicieron arreglos para trasladar unidades adicionales del Frente Sur a Bakú.
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	En una situación difícil y tensa, el Comité de Bakú del Partido Bolchevique dirigió la lucha de los obreros de Azerbaiyán contra los intervencionistas germano-turcos e ingleses, por la independencia de los pueblos de Transcaucasia, por su unidad fraternal con el pueblo ruso. El Comité del Partido de Bakú y el Sovnarkom de Bakú hicieron todo lo posible por defender el régimen soviético. En julio se llevó a cabo la movilización de antiguos oficiales y soldados de todas las ramas de las fuerzas armadas, que habían seguido un curso de formación. Entonces se anunció el reclutamiento de todos los trabajadores nacidos entre 1893 y 1897. Los comunistas no cejaron en su empeño de movilizar e inspirar a los trabajadores para que lucharan contra el enemigo.

	Los bolcheviques de Bakú, de acuerdo con las decisiones del V Congreso Panruso de los Soviets y las instrucciones de Lenin, desenmascararon la traición de los partidos conciliadores y se opusieron resueltamente a la invitación de los británicos. El Sovnarkom de Bakú hizo un llamamiento a los trabajadores y al Ejército Rojo.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de Bakú", decía la proclama, "sometido al gobierno obrero y campesino, en plena unidad con todo el proletariado revolucionario y los campesinos pobres de este gran país, llama al proletariado de Bakú a poner fin a la traicionera agitación a favor de los británicos y, agrupándose en torno a su Consejo revolucionario, a preparar las fuerzas para rechazar al enemigo y defender nuestra libertad e independencia"248.

	В. Lenin, apoyando esta política, dijo: 

	"El rechazo decisivo de cualquier acuerdo con los imperialistas anglo-franceses es el único paso correcto dado por los camaradas de Bakú, pues no se les puede invitar sin convertir a una autoridad socialista independiente, ya sea en territorio cercenado, en esclava de la guerra imperialista"249.

	 El llamamiento del Sovnarkom de Bakú encontró un apoyo entusiasta entre los principales obreros y hombres del Ejército Rojo de Bakú.

	Sin embargo, en una reunión extraordinaria del Soviet de Bakú, junto con los Soviets de distrito, los comités de corte y otras organizaciones, celebrada el 25 de julio de 1918, los eseristas, los mencheviques y los dashnaks consiguieron aprobar por una pequeña mayoría una resolución que invitaba a los británicos y transfería el poder al gobierno de coalición. En nombre de la facción bolchevique S. I'. Shaumyan protestó categóricamente contra la resolución y declaró que los bolcheviques se retiraban del gobierno.
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	Pero esto fue un error. El Sovnarkom de Bakú debería haber dimitido, pero debería haberse mantenido en el poder y haber aprovechado todas las oportunidades para aislar y derrotar a los sovietistas. Los bolcheviques de Bakú no tardaron en darse cuenta de ello. En una reunión de emergencia del comité ejecutivo celebrada el 25 de julio, se decidió que todos los comisarios del pueblo permanecerían en sus puestos hasta que se resolviera la cuestión del poder. Dos días después se celebró la Conferencia del Partido de Bakú, que decidió no ceder el poder sin luchar, apresurarse a organizar la defensa de Bakú bajo la dirección del Sovnarkom, anunciar una movilización general, llamar a los trabajadores a defender la ciudad y el poder soviético. En aplicación de esta decisión el Sovnarkom de Bakú desarrolló una intensa actividad: declaró la ley marcial en la ciudad, ordenó a la Cheka suprimir la agitación contrarrevolucionaria, anunció la movilización de diez edades, hizo un llamamiento a los obreros de Bakú para que se levantaran en armas y defendieran la ciudad hasta la última oportunidad.

	Sin embargo, las fuerzas de los intervencionistas y de la contrarrevolución interna que avanzaban sobre Bakú superaban en número a las de los defensores de la ciudad; la desorganización en el frente y en la retaguardia continuaba. Los eseristas, mencheviques y dashnaks interrumpieron la movilización anunciada. El 29 de julio, L. Bicherakhov traicionó abiertamente al poder soviético y su unidad abandonó el frente. Las unidades nacionalistas dashnak también se negaron a actuar contra el enemigo. El destacamento de G.K. Petrov, que se llevó la peor parte de los combates, perdió más de dos tercios de su personal. El enemigo se acercó a la ciudad.

	Bajo la presión de las fuerzas contrarrevolucionarias externas e internas, el poder soviético en Bakú se desmoronó el 31 de julio. El Sovnarkom de Bakú abandonó el poder y decidió evacuar las unidades revolucionarias a Astracán para derrotar a los intervencionistas y liberar Bakú junto con las tropas de la Rusia soviética.

	La derrota de las autoridades soviéticas en Bakú se debió principalmente a que Bakú estaba rodeada por todos lados por enemigos y aislada de la Rusia soviética. Las fuerzas armadas del Sovnarkom de Bakú eran insuficientes. El hambre hacía estragos en la ciudad. Los mencheviques, eseristas, dashnaks y musavatistas se dedicaban a la labor contrarrevolucionaria subversiva en la retaguardia, y los dirigentes del Sovnarkom de Bakú no mostraron suficiente firmeza y no reprimieron a tiempo sus actividades traidoras, debilitando así sus posiciones. La cuestión nacional constituía una gran dificultad: una parte importante del campesinado y también de las capas más atrasadas de los trabajadores seguían creyendo a los musavatistas y a los dashnaks. Los bolcheviques de Bakú no consiguieron contrarrestar la consigna nacionalista de la autonomía burguesa en Azerbaiyán con la consigna de la autonomía basada en los soviets y agrupar así al grueso del campesinado azerbaiyano en torno al proletariado. El proletariado de Bakú, rodeado de frentes enemigos, no pudo establecer lazos estrechos con el campesinado trabajador de Azerbaiyán, cuyo apoyo habría desempeñado un papel importante en la lucha contra los intervencionistas y sus colaboradores. En el momento decisivo, el proletariado de Bakú se encontró privado de reservas campesinas.
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	El 1 de agosto, los agentes de la Entente, los socialistas revolucionarios, los mencheviques y los dashnaks, formaron un gobierno contrarrevolucionario, la llamada "Dictadura Centrocaspiana". Se disuelve el Soviet de Bakú y se cierran los periódicos bolcheviques Bakinskiy Rabochiy e Izvestiya.

	En Bakú", escribió Dentsterville, "ha estallado un golpe largamente esperado.... El nuevo gobierno apenas había tenido tiempo de tomar las riendas cuando, de acuerdo con un plan ya elaborado, nos envió mensajeros pidiendo ayuda"250.

	 El 4 de agosto desembarcó en Bakú un destacamento de tropas británicas que llegó en transporte militar desde el puerto iraní de Anzali.

	Simultáneamente con la invasión de Bakú, los imperialistas británicos iniciaron una intervención militar abierta en el Turquestán. Tras la victoria del poder soviético, Turquestán se convirtió en uno de los puestos avanzados de la revolución socialista en Oriente. Por su situación geográfica, sirvió de puente entre la Rusia socialista y los países oprimidos del Este. El fortalecimiento del poder soviético en Turkestán tuvo una gran importancia revolucionaria para todo Oriente. Los británicos y otros imperialistas temían sobre todo la influencia revolucionaria del Turkestán soviético en el Este. Intentaron suprimir cuanto antes el poder de los soviéticos en Turkestán y convertirlo en su colonia. Además, capturando Turkestán privarían a la Rusia soviética de algodón, reforzarían la retaguardia de los cosacos blancos de Orenburgo y los Urales y crearían una cabeza de puente para un nuevo ataque contra la República Soviética.

	Los imperialistas británicos, fieles a su costumbre de luchar a manos de otros, depositaron grandes esperanzas en las fuerzas contrarrevolucionarias locales: unidades nacionalistas y diversas formaciones de la Guardia Blanca.

	Para preparar un levantamiento antisoviético en Turkestán, los servicios de inteligencia británicos crearon un grupo de espionaje y sabotaje dirigido por el comandante Bailey. Este grupo, bajo la apariencia de una misión militar-diplomática británica no oficial, fue enviado a Tashkent. En julio de 1918, la "misión" llegó a Kashgar (noroeste de China). Aquí Bailey, junto con el cónsul general británico en Kashgar, Macartney, ideó un plan detallado de actividades de espionaje y sabotaje en el territorio de Turquestán. Bailey reunió a una banda armada de guardias blancos que habían huido de Rusia y estableció vínculos con los mencheviques, los socialrevolucionarios y los nacionalistas burgueses del Turquestán. Al mismo tiempo, los imperialistas británicos intensificaron sus complots en Afganistán y Bujara, tratando de convertirlos en bastiones para un ataque contra la Rusia soviética.
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	Revolucionarios socialistas, mencheviques, nacionalistas turcomanos y otros enemigos de los trabajadores se sublevaron en la región de Transcaspia el 11 y 12 de julio de 1918 y tomaron el poder en Ashgabat, Kizil-Arvat y otras ciudades. Formaron un gobierno contrarrevolucionario en Ashjabad encabezado por el eserista Funtikov. A finales de julio, los contrarrevolucionarios se habían establecido en toda la región transcaspiana, excluyendo únicamente la fortaleza de Kushku y la zona adyacente a Chardzhouj. Mercenarios británicos masacraron brutalmente a comunistas, trabajadores soviéticos, obreros revolucionarios y campesinos. En Merv (Mary), la banda de la Guardia Blanca Socialista fusiló a una de las figuras prominentes de la República Soviética de Turquestán, el comisario de Trabajo, el comunista P.G. Poltoratsky, antiguo trabajador de la imprenta.

	Tras la revuelta socialista-menshevique de la primera quincena de agosto de 1918 se produjo una invasión armada abierta del Turquestán por parte de los intervencionistas británicos. A las órdenes de Malleson, las tropas británicas, que incluían infantería, caballería y artillería, cruzaron la frontera soviético-iraní en la estación de Artyk, a cien kilómetros de Ashgabat. El 19 de agosto, los socialistas revolucionarios y los mencheviques firmaron servilmente un acuerdo con los británicos, en virtud del cual se comprometían a poner a disposición de los intervencionistas británicos el puerto de Krasnovodsk y los barcos de la Flota del Caspio, ya incautados por los británicos. Una vez ocupada casi toda la región transcaspiana, los intervencionistas y los guardias blancos intentaron penetrar hacia el este en las regiones centrales del Turquestán. En Turkestán se formó un frente transcaspiano.

	Así, en el verano de 1918 el campo imperialista hizo todo lo posible para cerrar el anillo de intervención en torno a la primera República Soviética del mundo, para inflamar aún más la guerra civil y privar al país soviético de sus principales fuentes de alimentos, combustible y materias primas. Denunciando las maquinaciones de los imperialistas de la Entente, Lenin dijo en una reunión unida del Comité Central de Toda la Unión, el Soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos en Moscú el 29 de julio de 1918:

	"Y ahora que estos vínculos individuales han quedado claros al paso, la actual posición militar y estratégico-general de nuestra república ha quedado bastante definida. Murman en el norte, el frente checoslovaco en el este, Turkestán, Bakú y Astracán en el sureste — podemos ver que casi todos los eslabones del anillo atado por el imperialismo anglo-francés están unidos entre sí".251
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	Y en todas partes el papel más desagradable de colaboradores de los intervencionistas lo desempeñaron los socialrevolucionarios, los mencheviques y diversos nacionalistas burgueses. Con su ayuda, los intervencionistas ocuparon el norte soviético, penetraron en Extremo Oriente, Azerbaiyán y Transcaucasia.

	El motín del Cuerpo Checoslovaco, la ocupación por las tropas de la Entente de Murmansk, Arjánguelsk, Vladivostok, Bakú y Turquestán y los motines contrarrevolucionarios dentro de la Rusia soviética señalaron el fin del respiro pacífico utilizado por el Partido Comunista y el Gobierno soviético para restaurar la economía destruida por la guerra imperialista y sentar las bases de una economía socialista. En el verano de 1918 el país soviético entraba en un nuevo periodo de su existencia, un periodo de intervención militar extranjera y guerra civil, que duró hasta finales de 1920.

	Lenin señaló que la guerra civil se había fundido con la guerra exterior en un todo inseparable. La intervención militar de los imperialistas de la Entente trajo calamidades incalculables a los pueblos del país soviético.

	 

	
 

	2.

	LA LUCHA DE LOS TRABAJADORES CONTRA LOS INTERVENCIONISTAS Y LOS GUARDIAS BLANCOS EN EL VERANO DE 1918.

	 

	 

	La abierta intervención militar de la Entente en el verano de 1918 interrumpió el apacible respiro. La República de los Soviets tuvo que pasar del trabajo pacífico y constructivo a la lucha armada para defender las grandes conquistas de la revolución socialista. El poder soviético, la Patria socialista. Lenin dijo en el verano de 1918:

	"Toda la cuestión de la existencia de la República Socialista Soviética Federal Rusa, toda la cuestión de la revolución socialista rusa se ha reducido a una cuestión militar".252

	A principios del verano de 1918, la República Soviética no disponía de suficientes fuerzas armadas. El Ejército Rojo como ejército regular de masas estaba aún en pañales. El peso de las primeras batallas fue soportado por las jóvenes unidades de voluntarios y las unidades de combate obreras del Ejército Rojo. Las unidades del Ejército Rojo estaban mal entrenadas, en sus filas casi no había especialistas militares. Las tropas soviéticas tuvieron que aprender los conocimientos militares más básicos de la propia batalla.
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	El mayor peligro amenazaba a la Rusia soviética en el este del país. Las fuerzas contrarrevolucionarias intentaron apoderarse de las importantes regiones cerealistas y de materias primas del Volga, los Urales y Siberia. La posibilidad de que los rebeldes checoslovacos y los guardias blancos unieran sus fuerzas a las de los intervencionistas en el norte y a las de la contrarrevolución de los cosacos negros en el sur amenazaba a la República con un cerco total.

	El motín del Cuerpo Checoslovaco señaló el ascenso de los kulaks. Una oleada de motines kulak se extendió rápidamente por la región del Volga y Siberia. Los mencheviques y los eseristas aumentaron bruscamente sus actividades en todas las zonas donde actuaban los insurgentes checoslovacos, y estallaron complots de guardias blancos y motines. Utilizando las dificultades económicas y culpando demagógicamente de ellas a los comunistas, los mencheviques y los eseristas intentaron poner a los trabajadores en contra del poder soviético. Mediante falsas promesas y engaños, en el verano de 1918 lograron atraer a una gran parte del vacilante campesinado medio de la región del Volga y Siberia. El campesinado medio aún no había tenido tiempo de reconocer en los kulaks a su enemigo jurado. La burguesía aldeana y sus ideólogos de la Revolución Socialista consiguieron engañar a los campesinos haciéndose pasar por sus defensores. La clase media tardó tiempo en convencerse de la esencia anti-campesina de la "democracia" eserista-menshevique y en ver al capitalista y terrateniente detrás del tijeretazo de eseristas y mencheviques.

	La intervención militar abierta de la Entente y la consiguiente escalada de la guerra civil crearon una situación extremadamente peligrosa y difícil para la República Soviética.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético exhortaron a los obreros y campesinos trabajadores de Rusia a ejercer todas sus fuerzas para derrotar a los enemigos externos e internos del poder soviético. El 31 de mayo de 1918, el Sovnarkom hizo un llamamiento a los obreros y campesinos, a todos los ciudadanos trabajadores de la Rusia soviética. En el llamamiento, el Gobierno soviético subrayaba el peligro que amenazaba a la República y llamaba a todas las mejores fuerzas de la clase obrera a luchar contra la contrarrevolución y el hambre.

	Unidades del Ejército Rojo, armas y municiones fueron enviadas desde las regiones centrales al Volga y los Urales ya en los primeros días del motín del Cuerpo Checoslovaco. El 11 de junio, V. I. Lenin dijo al Soviet de Petrogrado que enviara inmediatamente a los Urales el mayor número posible de unidades del Ejército Rojo. Tres días después, Lenin volvió a escribir al Soviet de Petrogrado:
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	"Espero que haya recibido mi petición de enviar más tropas a los Urales. También añado que es sumamente importante enviar más trabajadores allí para agitar y liderar el retroceso. Responda inmediatamente"253.

	Por decisión del Comité Central del Partido en junio, unos 200 comunistas de Moscú fueron enviados al campo de batalla para dirigir la lucha contra los checos blancos y los guardias blancos. Pero mientras las unidades del Ejército Rojo se acercaban al frente desde muy atrás, todo el peso de la lucha recaía en las pocas formaciones locales del Ejército Rojo y en los destacamentos obreros armados. Bajo la dirección del Partido local y de las organizaciones soviéticas, salieron en defensa del poder soviético.

	Los trabajadores de la fábrica de los Urales fueron de los primeros en levantarse contra los rebeldes checoslovacos y los guardias blancos. El Comité Regional de los Urales del PCR (b) llamó a todas las organizaciones bolcheviques de los Urales a dirigir un rechazo armado a los mercenarios del imperialismo extranjero. En todas partes, las organizaciones comunistas locales se alzaban en armas. El Comité de Ekaterimburgo del PCR (b) decidió considerar a todos los miembros del Partido movilizados desde el 14 de junio. La asamblea general de los comunistas de Kushva (Urales Medios) decidió en los primeros días del motín poner a todo el mundo bajo las armas y enviar inmediatamente a una parte de los comunistas al frente checoslovaco.

	Todas las organizaciones bolcheviques de los Urales tomaron decisiones similares. En esos días casi dos tercios de la organización regional del partido de los Urales se fueron al frente.

	El Comité de Perm del PCR, instando a todos los obreros y campesinos pobres de los Urales a seguir el ejemplo de los comunistas, escribió en una proclama:

	"¡La revolución está en peligro! Los checoslovacos, sobornados por los imperialistas "aliados" y la burguesía rusa, se han levantado con las armas en la mano contra el poder soviético... Derrotados en todos los frentes, los capitalistas, terratenientes y kulaks contrarrevolucionarios "nacionales", que habían perdido toda esperanza de derrocar el poder obrero y campesino pobre que odiaban, recurren a las bayonetas extranjeras".

	El Comité señaló en el llamamiento que los partidos socialtraidores, los Socialistas Revolucionarios de Derecha y los mencheviques, habían asumido el vergonzoso y lamentable papel de colaboradores de la contrarrevolución. El Comité llamó a los obreros y campesinos pobres de los Urales a la lucha armada contra la contrarrevolución:
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	"¡Levantaos a la lucha, hijos amantes de la libertad de los Urales! ¡Únete al Ejército Rojo! ¡Que tus valles y desfiladeros se conviertan en tumba de traidores y contrarrevolucionarios! 

	¡El Ural Rojo está en peligro! ¡Todos a las armas!"254.

	En la planta de Minyar (Urales del Sur), tras recibir la noticia de la toma de Cheliábinsk por los blancos y los guardias blancos, toda la población del asentamiento obrero se reunió ante la campana de alarma. Se anuncia una convocatoria de voluntarios para unirse al escuadrón de combate. Más de 300 trabajadores expresaron su deseo de tomar las armas contra los intervencionistas. El Consejo de Diputados Obreros de Minyar decidió cerrar la planta antes del 3 de julio e iniciar un entrenamiento militar intensivo de todos los trabajadores de 18 a 40 años, capaces de portar armas. El consejo tomó medidas drásticas contra los socialrevolucionarios que se dedicaban a la agitación contrarrevolucionaria entre los habitantes del asentamiento. Decidió detener a los cabecillas socialrevolucionarios locales y someterlos a juicio ante el Tribunal Revolucionario. La fábrica se convirtió en un campamento militar. Los trabajadores recibieron formación en formación, manejo de armas y aprendieron a lanzar granadas. Junto con los hombres, las trabajadoras aprendieron a disparar rifles. Pero los obreros no tuvieron que prepararse realmente para las batallas: ya en pocos días el destacamento de la fábrica tuvo que salir a defender Zlatoust.

	Casi todos los trabajadores de las fábricas de Sysert, Nizhne-Tagil, Alapaevsk e Irbit fueron a luchar contra los rebeldes checoslovacos. Un repunte similar se observó en las demás fábricas de los Urales. Los destacamentos, aunque mal entrenados y mal armados, pero ardiendo en deseos de defender el poder soviético, acudieron en ayuda de las primeras unidades del Ejército Rojo.

	Los pobres del pueblo se unieron a los obreros en defensa de los soviéticos. En Ekaterimburgo, Kamyshlovka y otros distritos de los Urales, los campesinos trabajadores formaron numerosas unidades armadas para luchar contra los rebeldes checoslovacos.

	Los campesinos pobres del pueblo de Semyonova (provincia de Ufa) decidieron el 9 de junio:

	"...En vista de que el poder soviético, el poder de los obreros y campesinos, está amenazado por los levantamientos contrarrevolucionarios de los checoslovacos, apoyados por la burguesía pashas con sus secuaces —los mencheviques y los eseristas— y la burguesía extranjera, dispuestos a destruir el poder obrero que odian, nosotros, los pobres aldeanos campesinos de Semenovka, declaramos abiertamente que seremos implacables contra los contrarrevolucionarios y lucharemos hasta el final:

	 ganar o morir"255.
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	Muchas reuniones de campesinos pobres han aprobado resoluciones similares.

	Incluso antes de que comenzara el motín, los intervencionistas habían reunido al Cuerpo Checoslovaco en cuatro grupos de combate: Penza, Cheliábinsk, Siberia (sus trenes se extendían a lo largo de una vasta distancia entre Kurgan e Irkutsk) y Vladivostok. Numerosos escalones de chechenos blancos estaban estacionados en las estaciones de enlace de los ferrocarriles siberianos. Antiguos oficiales zaristas, cosacos prósperos, kulaks, terratenientes y capitalistas acudieron a los chechenos blancos desde todas partes. Los oficiales contrarrevolucionarios del cuerpo crearon a partir de ellos el núcleo de los ejércitos de la Guardia Blanca.

	El mando del Cuerpo Checoslovaco recibió el encargo de la Entente: ocupar mediante una acción simultánea todas sus unidades a lo largo del ferrocarril siberiano desde el Volga hasta Vladivostok, aislar la Siberia productora de pan de la República y crear una cabeza de puente en el Volga Medio para un ataque al centro del país. Grandes ejércitos de la Guardia Blanca debían formarse en las zonas capturadas bajo la cobertura del Cuerpo.

	Para los trabajadores de los Urales, la amenaza más cercana e inmediata eran las unidades del grupo de chechenos blancos de Cheliábinsk. Tras capturar Cheliábinsk, el mayor nudo ferroviario que conectaba el sur de los Urales con Siberia, los rebeldes dirigieron su grupo de Cheliábinsk en tres direcciones: hacia el norte, hacia Kyshtym-Yekaterinburgo; hacia el oeste, hacia Zlatoust, hacia sus unidades del Volga; y hacia el este, hacia Kurgan-Omsk, para conectar con el grupo de Siberia. Las direcciones de Ekaterimburgo y Zlatoust se convirtieron en las direcciones principales de la sección de los Urales del frente. Al principio, las operaciones militares se llevaron a cabo principalmente a lo largo de las vías férreas.

	En el momento de la intervención de los checos blancos en los Urales, las unidades de voluntarios del Ejército Rojo acababan de empezar a reunirse en unidades militares regulares. El único 1er regimiento de los Urales completamente formado, bajo el mando del antiguo suboficial I. S. Pavlishchev, que se alistó voluntariamente en el Ejército Rojo, luchaba contra las bandas de Dutov. Los demás regimientos —en Ekaterimburgo, Perm, Shadrinsk, Kamyshlov— estaban en proceso de formación. Sólo algunas unidades de estos regimientos pudieron participar en las primeras batallas.

	Los destacamentos obreros de Ekaterimburgo, Verkhny Ufaley, Kamyshlov, Kaslei, Kyshtym, Nevyansk y otras ciudades y asentamientos obreros de los Urales se opusieron a los intervencionistas y guardias blancos que avanzaban hacia Ekaterimburgo. Los destacamentos de trabajadores crearon una fuerte barrera en la estación de Argayash, camino de Ekaterimburgo. Más tarde se les unieron destacamentos de lugares más distantes: Lysva, Perm, Chusovaya y otros.
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	Los primeros combates importantes de las unidades soviéticas con los intervencionistas y los guardias blancos tuvieron lugar cerca de Zlatoust y en la estación de Argayash. El 28 de mayo, el reducido número de destacamentos obreros se vio obligado a abandonar Zlatoust. Pero en un día, tras recibir refuerzos de las fábricas cercanas, expulsaron a los invasores de la ciudad. Los checos blancos y los guardias blancos se retiraron a la estación de Miass, a 64 kilómetros de Zlatoust.

	En las batallas que siguieron, las unidades soviéticas, derrotando a los rebeldes checoslovacos y a los guardias blancos, los hicieron retroceder detrás del río Miass y cubrieron la carretera de Zlatoust. Los destacamentos soviéticos estaban dirigidos por I. M. Malyshev, miembro del Comité Regional de los Urales del PCR (b).

	A pesar de la enorme superioridad numérica del enemigo, que atrajo a las unidades de cosacos y oficiales hacia la dirección de Zlatoust, las unidades soviéticas no retrocedieron ni un paso. Durante casi un mes defendieron con firmeza los accesos a Zlatoust, impidiendo que los bolcheviques y los guardias blancos penetraran en su grupo del Volga.

	En dirección a Ekaterimburgo, en la estación de Argayash, el primer día de lucha (28 de mayo) pequeñas unidades del Ejército Rojo y destacamentos obreros detuvieron también a los intervencionistas y a los guardias blancos. Todos los intentos del enemigo por romper rápidamente la resistencia de las unidades soviéticas fueron infructuosos, a pesar de que los blancos lanzaban cada vez más refuerzos desde Cheliábinsk. Al igual que en Zlatoust, las unidades del Ejército Rojo y los destacamentos obreros obligaron a los intervencionistas y a los guardias blancos a estancarse durante mucho tiempo.

	Las organizaciones comunistas de las regiones centrales del país enviaron nuevas fuerzas al este. El Comité del Partido de Moscú, tras discutir la situación en relación con la rebelión checoslovaca, decidió enviar otro grupo de comunistas para ayudar a organizar el frente contra los rebeldes. Las organizaciones distritales del partido apoyaron la decisión del Comité de Moscú. El Comité del Partido del Distrito de Rogozhsky informó:

	"Según la última resolución del Comité de Moscú, nueve personas han sido seleccionadas y enviadas como agitadores y organizadores al frente checoslovaco... "256

	El Comité Central del Partido aprobó la iniciativa de la organización del Partido en la capital y sugirió que la otra gran organización del Partido, la de Petrogrado, aumentara su ayuda en la represión de la rebelión blanco-checa. El 20 de julio, en una carta a los dirigentes de los comunistas de Petrogrado, V. I. Leniv escribió
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	"Es necesario trasladar a algunos trabajadores de San Petersburgo:

	(1) hay varias decenas de "jefes" (a 1a Caiurs)

	(2) miles de "privados".

	Si no, nos iremos volando, porque la situación con los checoslovacos está fuera de control"257.

	En la región del Volga, tras la toma de Penza y Syzran por los rebeldes checoslovacos, estalló una lucha por Samara, el centro de la región del Volga. Los checos blancos intentaron apoderarse de la línea ferroviaria Samara-Ufa para acelerar su conexión con su grupo de Cheliábinsk.

	La situación en Samara en ese momento era tensa. Casi todas las unidades recién formadas del Ejército Rojo estaban distraídas por la lucha contra los cosacos blancos de los Urales. La desenfrenada agitación antisoviética de los mencheviques y los socialrevolucionarios campaba a sus anchas por la ciudad. Sus actividades subversivas se intensificaron especialmente con el acercamiento de los intervencionistas a Samara. Conociendo bien la ubicación y la fuerza de las unidades que defendían Samara, los socialrevolucionarios entregaron a los blancos un plan para la toma de la ciudad. La escuadra socialrevolucionaria debía ayudar a los intervencionistas a capturar Samara. Los Guardias Blancos también levantaron la cabeza. Una organización secreta de oficiales organizó explosiones, incendios provocados y sabotajes del ferrocarril.

	El Comité Revolucionario de Samara, presidido por V. V. Kuibyshev, declaró el estado de sitio de la ciudad el 29 de mayo. Al día siguiente se creó un cuartel general revolucionario para dirigir la defensa de la ciudad, llamando a los trabajadores a unirse a las unidades del Ejército Rojo. Una reunión de miembros del PCR (b) anuncia la movilización de todos los comunistas capaces de portar armas. Los sindicatos de trabajadores del metal y del cuero organizaron sus unidades. En tres o cuatro días, más de dos mil hombres se unieron a los destacamentos obreros. M.S. Kadomtsev, uno de los organizadores de la Guardia Roja, fue nombrado comandante de los destacamentos.

	La principal línea de defensa estaba en la estación de Lipyagi, cerca de Samara. El enemigo, valiéndose de su superioridad numérica y armamentística, arrojó al río a las unidades soviéticas el 4 de junio. Durante la travesía las unidades soviéticas sufrieron grandes pérdidas. Muchos héroes desconocidos, habiendo agotado toda su munición, siguieron luchando con bayonetas. En la batalla murió heroicamente el comandante de las unidades, M.S. Kadomtsev.

	La derrota en la estación de Lipyagi selló el destino de Samara, y el 8 de junio de 1918 los blancos, con la ayuda de los socialrevolucionarios y los guardias blancos, irrumpieron en la ciudad. Los cazas soviéticos contuvieron desinteresadamente al enemigo. La escuadra comunista dirigida por un revolucionario profesional, A. Maslennikov, miembro del presidium del comité provincial de Samara, luchó heroicamente. Esto alejó a considerables fuerzas enemigas y dio a los otros escuadrones la oportunidad de romper el cerco. Pero en la batalla varios vigilantes, entre ellos Maslennikov, cayeron en manos del enemigo. Fueron sometidos a brutales torturas. Más tarde, los guardias blancos enviaron a Siberia a los comunistas capturados en el llamado "tren de la muerte".
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	Tras la captura de Samara por los blancos, las unidades soviéticas se retiraron a Kinel, donde contuvieron al enemigo durante mucho tiempo, impidiéndole avanzar hacia el este.

	La abnegada lucha de las escasas unidades de voluntarios del Ejército Rojo y de los destacamentos obreros y campesinos de los Urales y de la región del Volga contra los intervencionistas había inmovilizado a las considerables fuerzas del rebelde Cuerpo Checoslovaco y había dado tiempo a la República Soviética para crear un Frente Oriental.

	En Siberia, en el momento del traicionero ataque de los rebeldes checoslovacos, tampoco había una gran fuerza armada soviética. Las unidades más resistentes y preparadas para el combate, dirigidas por el joven y talentoso comandante S.G. Lazo, estaban en Transbaikalia, frenando a las bandas de Semenov en la frontera con Manchuria. Las pequeñas unidades recién formadas del Ejército Rojo, diseminadas por el inmenso territorio, sólo eran capaces de llevar a cabo el servicio de seguridad interna. Estaban mal armados y contaban con un suministro muy escaso de municiones. En Irkutsk sólo había cinco cartuchos por soldado.

	En el campo siberiano, gran parte del campesinado seguía bajo la influencia de los mencheviques y los socialrevolucionarios, que llevaban a cabo una feroz agitación contra los soviets entre el campesinado trabajador. Todo esto complicó la lucha de las unidades soviéticas contra los intervencionistas y los insurgentes de la Guardia Blanca, y obstaculizó la movilización de las masas trabajadoras para derrotar al enemigo.

	A pesar de todas las dificultades, los obreros de Siberia, dirigidos por los comunistas, ofrecieron una firme resistencia a los intervencionistas y a los guardias blancos. Con su heroica lucha desviaron considerables fuerzas enemigas, impidieron que en el verano de 1918 los intervencionistas concentraran sus tropas en la región del Volga Medio para atacar las regiones centrales de la Rusia soviética.

	La lucha contra los intervencionistas y sus aliados de la Guardia Blanca en Siberia fue dirigida por los mineros de la cuenca de Kuznetsk, los obreros de Omsk, Novonikolaevsk y otros centros industriales de Siberia. El Consejo de Diputados Obreros de Kolchugino (Leninsk-Kuznetsky) formó una unidad de combate bajo el mando del secretario bolchevique del Consejo, P. F. Sujov. Grupos armados de mineros de Scheglovsk (Kemerovo), Guryevsk, Prokopyevsk y otras ciudades y asentamientos comenzaron a llegar a la llamada de los kolchuginitas. En muchos de los pueblos mineros, los hombres fueron al frente casi en masa.
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	Los escalones del grupo checheno blanco siberiano se concentraban al principio del motín principalmente en la ruta Novonikolaevsk — Mariinsk, pero también había escalones separados cerca de Omsk y en otros lugares. El primer día del motín, los blancos intentaron capturar Omsk. Sin embargo, un destacamento de soldados del Ejército Rojo les hizo retroceder hasta la estación de Maryapovka, situada al oeste de Omsk. El 26 de mayo se declaró la ley marcial en la ciudad. La organización bolchevique de la ciudad llamó a los obreros a formar nuevos destacamentos. Los obreros de la fábrica Energia decidieron marchar con las armas en la mano en defensa del poder soviético.

	Trabajadores de los Urales acudieron a Omsk para ayudar. El 28 de mayo llegó de los Urales un destacamento armado de 400 hombres. Se acercaron destacamentos de ciudades vecinas y asentamientos de trabajadores. Junto con los obreros de los Urales, Omsk fue defendida por un destacamento internacional, en cuya organización participó activamente uno de los gloriosos representantes del pueblo húngaro, Karol Ligeti, hijo de un herrero de Kish-Kares, que pronto murió heroicamente en la lucha contra los enemigos del poder soviético. A principios de junio, el Cuartel General Militar-Revolucionario de Omsk contaba con unos 3 mil soldados. Los checos blancos y los guardias blancos a su vez retiraban sus fuerzas: desde el oeste — a la estación de Marjanovka y desde el este, desde Novonikolaevsk — a Kapnsk (Kuibyshev, región de Novosibirsk). Las batallas decisivas, que determinaron el destino de la ciudad, se desarrollaron el 6 de junio. Las unidades soviéticas tuvieron que rechazar ataques desde tres flancos: desde el oeste y el este —de los checos blancos— y desde Slavgorod —de las bandas de cosacos blancos del coronel Annenkov—. La amenaza de un cerco completo obligó a las unidades soviéticas a abandonar la ciudad el 7 de junio y navegar hacia Tobolsk en barcos de vapor. La toma de Omsk permitió al grupo siberiano de los blancos conectar unos días después (10 de junio) cerca de Kurgan con el grupo de Cheliábinsk y reforzar sus unidades que avanzaban hacia Ekaterimburgo.

	Los intervencionistas, llevando a cabo su plan de apoderarse de la línea principal siberiana y unir a todos los grupos de rebeldes checoslovacos y whiteguards en un frente sólido, después de ocupar Omsk y Kurgan, intensificaron su ataque hacia el este — hacia Krasnoyarsk. El ataque a Krasnoyarsk fue dirigido principalmente por las unidades de la Guardia Blanca. Los trabajadores y el Ejército Rojo en Krasnoyarsk bajo la dirección de la organización bolchevique rechazaron con éxito el primer ataque. Hasta mediados de junio se libraron encarnizados combates. Sólo la superioridad numérica del enemigo obligó a las unidades soviéticas a abandonar la ciudad el 18 de junio de 1918 y evacuar hacia el norte, por el Yenisei.
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	Tras apoderarse de Omsk, Kurgán, Novonikolaevsk y Krasnoyarsk, los intervencionistas y los guardias blancos se apoderaron de la línea ferroviaria de Cheliábinsk a Krasnoyarsk y del vasto territorio adyacente. Ahora sus esfuerzos estaban dirigidos a capturar Siberia Oriental, principalmente desde el centro — Irkutsk. Los checos blancos y los guardias blancos intentaron capturar Irkutsk en los primeros días de la rebelión. Pero los días 26 y 27 de mayo, tras breves combates, las unidades del Ejército Rojo y los destacamentos obreros de Irkutsk desarmaron a los trenes de los rebeldes que se encontraban en la ciudad.

	Contra varias decenas de miles de enemigos fuertemente armados, los soviéticos de Siberia sólo podían desplegar pequeños grupos de hombres y trabajadores del Ejército Rojo pobremente armados. Algunas de estas unidades se desplazaron hacia el oeste, en dirección a Nizhneudinsk, hacia el avance de los Blancos y los Guardias Blancos. En encarnizados combates, que a menudo se convirtieron en combates cuerpo a cuerpo, los destacamentos del Ejército Rojo y los Guardias Rojos —los trabajadores de Irkutsk, Cheremjovo, Zima y otras ciudades y estaciones de ferrocarril— asestaron al enemigo un duro golpe cerca de Nizhneudinsk y retrasaron su avance. Sólo el 11 de julio el enemigo logró capturar Irkutsk. Todas las instituciones soviéticas fueron evacuadas de Irkutsk a Verkhneudinsk. Las tropas soviéticas se retiraron a la zona de los túneles ferroviarios del Baikal y organizaron la defensa en el ferrocarril Circum-Baikal. Los combatientes de los destacamentos soviéticos volaron las rocas de los túneles y bloquearon la vía férrea con desprendimientos de rocas. Con abnegado valor, los soldados del Ejército Rojo y los Guardias Rojos lucharon en las montañas y barrancos a orillas del lago Baikal, frenando el avance del enemigo hacia el este, hacia Transbaikalia.

	Mientras las unidades del Ejército Rojo y los destacamentos obreros repelían heroicamente la embestida del enemigo, los socialistas revolucionarios y los mencheviques trataban de apuñalarlos por la espalda fomentando motines de guardias blancos y kulaks en la retaguardia. Las rebeliones kulak debilitaron la fuerza de las unidades soviéticas. Durante la represión del motín contrarrevolucionario a finales de junio de 1918 fue asesinado el jefe de los destacamentos soviéticos en la dirección de Zlatoust I.M. Malyshev. Atrapados por una oleada de motines kulak locales, los destacamentos de trabajadores de los Urales, que defendieron valientemente Zlatoust durante más de un mes, se vieron obligados a abandonar la ciudad el 8 de julio. Casi al mismo tiempo, a principios de julio, Ufa también fue abandonada, a lo que contribuyó en gran medida la traición del comandante de las tropas soviéticas en la región de Ufa, el antiguo coronel zarista Mahin. Este renegado desertó al enemigo y le dio información importante sobre la ubicación de las unidades soviéticas.
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	La toma de Ufa permitió al grupo del Volga de los checos blancos enlazar con el grupo de Cheliábinsk en la estación de Minyar el 8 de julio. La ruta de Samara a Irkutsk estaba totalmente en manos de los intervencionistas. Al mismo tiempo, los cosacos blancos de la banda de Dutov tomaron Orenburgo. Los destacamentos obreros de los Urales del Sur que operaban en la zona de Orenburgo se vieron obligados a retirarse a Beloretsk. Tras la caída de Ufa quedaron aislados de las principales fuerzas soviéticas. Destacamentos de más de 10.000 hombres, después de haberse regimentado, se desplazaron hacia el norte. Estaban hábil y hábilmente comandados por el obrero-comunista V. K. Blucher. La campaña, increíblemente difícil, duró casi dos meses. Las tropas aguantaron hasta veinte feroces batallas. En su camino derrotaron a muchos regimientos enemigos. Tras superar unos 1500 kilómetros de la accidentada parte de los Urales, los destacamentos soviéticos, endurecidos, enriquecidos con la experiencia militar, a mediados de septiembre de 1918 se unieron a los ejércitos soviéticos del frente oriental.

	Ekaterimburgo seguía siendo el último gran centro de resistencia a los intervencionistas desde Samara hasta Irkutsk a mediados de julio de 1918. Durante todo el mes de julio se produjeron intensos combates en Ekaterimburgo. Los guardias blancos y los checos blancos sabían que el zar Nicolás II, derrocado por el pueblo rebelde, estaba encarcelado en Ekaterimburgo. Estaban ansiosos por apoderarse de la ciudad lo antes posible y liberar al antiguo monarca para unir a su alrededor a todas las fuerzas contrarrevolucionarias.

	Los contrarrevolucionarios estaban dispuestos a todo para liberar al zar. Para ello crearon varias organizaciones clandestinas de antiguos oficiales. Uno de ellos operaba a través de las monjas de un convento, quienes, con el permiso del Consejo, pasaban alimentos a Nicolás. Junto con la comida, las monjas le enviaban cartas en secreto. En una de las cartas, los conspiradores advertían al zar de su posible liberación inminente. Nicolás transmitió a través de las monjas un plano de la casa en la que estaba retenido y una descripción detallada del sistema de seguridad de la casa.

	Como las Guardias Blancas y los rebeldes checoslovacos rodeaban la ciudad y en la propia Ekaterimburgo se preparaba un levantamiento contrarrevolucionario, ya no fue posible sacar al ex zar para juzgarlo. En la noche del 16 al 17 de julio de 1918, por decreto del Presidium del Consejo Regional de los Urales, Nicolás Romanov fue fusilado. Otros miembros de la dinastía Romanov también fueron fusilados en los Urales. La ejecución del antiguo zar fue comunicada a Moscú. El 18 de julio, en una reunión del Presidium del Comité Ejecutivo Central Panruso, Ya. M. Sverdlov anunció el texto del telegrama sobre la ejecución del antiguo autócrata. Esa misma noche se anunció la ejecución de Nicolás II en una reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo. Al día siguiente, el Consejo de Comisarios del Pueblo promulgó un decreto sobre la confiscación del capital y los bienes de Nicolás Romanov y los miembros de la antigua casa imperial. Fue el fin del último autócrata de la sangrienta dinastía Romanov, que, junto con los terratenientes y capitalistas, había oprimido durante mucho tiempo a las masas trabajadoras de Rusia.
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	A finales de julio, Ekaterimburgo fue invadida por rebeldes checoslovacos y guardias blancos. Comenzó una salvaje masacre de trabajadores y sus familias.

	Así, durante el verano de 1918, los intervencionistas y los blanquistas, con la ayuda de los socialrevolucionarios y los mencheviques, lograron capturar amplias zonas de la región del Volga, los Urales y Siberia.

	A finales de julio, el cónsul americano en Omsk, Gray, recibió una instrucción secreta del cónsul general en Moscú, D. Poole. La instrucción decía:

	"Informar tácitamente a los líderes checoslovacos de que, desde un punto de vista político, los Aliados estarían contentos si pudieran mantener lo que han conseguido... En primer lugar, los checoslovacos deben conservar el control del ferrocarril transiberiano y, si es posible, de todo el territorio que ahora ocupan"258.

	En el territorio conquistado de la región del Volga, los Urales y Siberia, los intervencionistas y los guardias blancos establecieron una serie de gobiernos títeres socialistas-revolucionarios-mensheviques. Con su ayuda, los imperialistas disfrazaron sus objetivos de conquista y reunieron y reforzaron las fuerzas de la contrarrevolución. Los mencheviques y los socialistas revolucionarios fueron al principio las figuras más adecuadas para los intervencionistas en los gobiernos títere y propagadores de la "democracia" burguesa. Los mencheviques, los socialistas revolucionarios y los representantes de otros partidos contrarrevolucionarios, escondiéndose detrás de frases democráticas, prepararon el terreno para la transición a una dictadura militar abierta de la burguesía terrateniente.

	Un típico gobierno antipopular y antinacional fue el de Samara, creado el 8 de junio de 1918. Estaba formado en su mayoría por eseristas, antiguos miembros de la contrarrevolucionaria Asamblea Constituyente disuelta por voluntad de los trabajadores en enero de 1918. El gobierno de Samara estuvo muy influido por el vicecónsul estadounidense en Samara, Williams.

	El gobierno de Samara se llamaba "Comité de los Miembros de la Asamblea Constituyente" (Komuch). El pueblo lo llamaba despectivamente "Establecimiento Samara". Este gobierno sólo fue sostenido por las bayonetas de los intervencionistas.
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	Desde los primeros días de su llegada al poder, el gobierno socialista-revolucionario-menshevique restauró el orden burgués terrateniente. Los Padres Fundadores entregaron bancos, fábricas y empresas comerciales a sus antiguos propietarios. La Duma Socialista-Menshevique de la ciudad devolvió a los antiguos terratenientes las casas que les había requisado el poder soviético. El jefe del gobierno de Samara, el SR Volsky, declaró en el congreso de ciudades y zemstvos que

	"El sistema capitalista no puede ser abolido en la actualidad. La industria capitalista debe existir y la clase capitalista debe poder dirigir la industria"259.

	El restablecimiento de las relaciones capitalistas tuvo graves repercusiones en la situación de los trabajadores. Los salarios se redujeron. No se respetaba la jornada laboral de ocho horas. Los sindicatos, como órganos de protección de los intereses de los trabajadores, quedaron reducidos a cero. Para obligar a los trabajadores a aceptar el empeoramiento de las condiciones de trabajo, los capitalistas cerraron fábricas y recurrieron a despidos masivos. El desempleo aumentaba día a día.

	Los Fundadores también restauraron el antiguo orden en el campo. Aunque reconocían la necesidad verbal de conservar las tierras de los terratenientes, previamente confiscadas por el poder soviético y repartidas entre los campesinos, en realidad los eseristas y los mencheviques las devolvieron a los terratenientes. Por orden del gobierno de Samara del 22 de julio de 1918, los terratenientes obtuvieron el derecho de recuperar las tierras de los campesinos y recoger la cosecha de las mismas. Los kulaks, soporte social de los socialrevolucionarios en el campo, gozaban de un apoyo ilimitado por parte de los "fundadores". En su interés, el gobierno de Samara abolió los precios fijos del pan establecidos por los soviéticos, lo que afectó en primer lugar a los obreros y a los pobres de las aldeas. Los especuladores inflaron inmediatamente los precios de los alimentos de forma exorbitante.

	Bajo la cobertura de la "democracia", el gobierno socialista-menshevique estableció un régimen de terror y persecución. En el territorio de los "fundadores" se brutalizó a la contrainteligencia blanca y checa y a numerosos tribunales militares de campaña. En poco tiempo los checos blancos y los fundadores detuvieron a miles de ciudadanos de Samara. Los detenidos fueron mantenidos a la intemperie en una pequeña estación a pocos kilómetros de Samara. Los mataban de hambre y los golpeaban sistemáticamente. Cientos de soviéticos fueron fusilados sin juicio, cientos fueron torturados en las celdas de las prisiones de los fundadores. Destacamentos punitivos arrasaron pueblos y ciudades. Embrutecieron, robaron y asolaron a los campesinos trabajadores.
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	Los uredilovitas consiguieron formar el llamado "ejército popular". Su columna vertebral eran las unidades kulak. El estado mayor del ejército estaba formado por oficiales contrarrevolucionarios.

	Sobre el terreno, el gobierno de Samara estaba representado por comisarios provinciales y de distrito. Estos administradores provinciales no eran diferentes de los gobernadores zaristas y los gobernadores de condado. Todo este señorismo burgués se estableció a instancias y bajo la dirección de los verdaderos amos de los "fundadores", los imperialistas de la Entente; sin su ayuda el gobierno de Samara no habría durado ni un día.

	Gobiernos títeres contrarrevolucionarios similares fueron los de Siberia (Omsk), Ekaterimburgo y otros creados con la participación de intervencionistas.

	El gobierno de Siberia, al igual que el de Samara, estaba formado en su mayoría por socialrevolucionarios. También incluía a los mencheviques y a los cadetes. Este último ejercía una gran influencia en el gobierno y dirigía gran parte de su política. El jefe del gobierno era Vologodsky, cadete hasta la Revolución de Octubre y, desde enero de 1918, socialista revolucionario de derechas. El gobierno siberiano comenzó sus actividades proclamando la "independencia estatal de Siberia" con el objetivo de arrancar Siberia de la Rusia soviética. Entonces se tomaron decisiones para disolver y prohibir los soviets, anular los decretos del poder soviético y poner en vigor las leyes de los gobiernos zarista y burgués provisional. Todos los trabajadores soviéticos debían ser detenidos y juzgados. El 6 de julio de 1918 se publicó una ley relativa a la devolución de tierras y fincas a sus antiguos propietarios, y aún antes una ley sobre la devolución de empresas industriales a los propietarios de las fábricas.

	La situación de los trabajadores de Siberia se estaba volviendo intolerable. Se prohíben los sindicatos que persiguen cualquier objetivo político. Las huelgas y manifestaciones fueron brutalmente reprimidas. Los propietarios industriales cerraron fábricas y plantas a su antojo, condenando a los trabajadores a la inanición. La especulación patrocinada por el gobierno provocó un drástico aumento de los precios. Los salarios de los trabajadores disminuyeron.

	Se estableció otro gobierno títere, el Gobierno Regional de los Urales (Ekaterimburgo), como resultado de largas negociaciones entre los cadetes, los mencheviques y los socialrevolucionarios, con la participación del cónsul francés Boyard, el cónsul inglés Preston, el jefe de la misión militar francesa Guiné y Richter de los checos blancos. El Gobierno Regional estaba formado por los cadetes, los mencheviques y los socialrevolucionarios. El papel principal en el gobierno correspondía a los cadetes. Estaba encabezada por el presidente del Comité de Intercambios, el Cadete II. Ivanov.
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	El terrateniente burgués del Gobierno Regional de los Urales quedó claramente esbozado en su declaración del 27 de agosto de 1918. La declaración proclamaba la restauración completa e incondicional del sistema de terratenientes burgueses. Los decretos y órdenes de las autoridades soviéticas fueron declarados ilegales y revocados. Se restablece la propiedad privada de los medios de producción. Las fábricas y los bancos privados fueron devueltos a sus antiguos propietarios. Se mantiene la jornada laboral de 8 horas, sujeta a un salario mínimo fijo. Los salarios deben fijarse de mutuo acuerdo entre empresarios y trabajadores. Las tierras permanecieron en manos de sus usuarios reales hasta que la Asamblea Constituyente resolvió plenamente la cuestión de la tierra. Se legalizó la especulación desenfrenada con los alimentos.

	La política reaccionaria de los gobiernos de Samara, Siberia, Ural y otros gobiernos similares demostró claramente que eran burgueses y antinacionales por naturaleza, que estos gobiernos se esforzaban por restaurar el viejo orden burgués y terrateniente, y que vendían el país a los imperialistas extranjeros. Contrarrevolucionarios en esencia, se han convertido en centros de reacción, reuniendo a su alrededor a fuerzas hostiles antisoviéticas de toda Rusia.

	En poco tiempo, los obreros de la región del Volga, de los Urales y de Siberia se convencieron del carácter contrarrevolucionario de las autoridades socialistas-revolucionarias de la Guardia Blanca y se levantaron contra ellas con creciente determinación. La lucha fue dirigida por las organizaciones clandestinas locales del Partido Comunista.

	En la región del Volga Medio, la organización del Partido de Samara realizaba un gran trabajo clandestino. A principios de julio de 1918 se celebró en Samara una conferencia ilegal de comunistas. La conferencia exigió a los miembros del Partido que fueran más audaces en su labor explicativa entre los obreros, que desenmascararan implacablemente a los socialrevolucionarios y a los mencheviques, y que intensificaran las actividades para la degradación política del ejército de la Guardia Blanca. Los comunistas clandestinos utilizaron hábilmente los sindicatos de metalúrgicos, constructores, trabajadores de la confección y curtidores para comunicarse con las masas trabajadoras. Los locales de los sindicatos servían a menudo de lugar de reuniones conspirativas de los comunistas.

	Los bolcheviques también alzaron al campesinado trabajador a la lucha contra los "fundadores" y los intervencionistas. Los campesinos obreros de la región del Volga, tras haber experimentado a sus espaldas la dominación de los "fundadores", estaban cada vez más firmemente del lado del poder soviético. Los campesinos empezaron a comprender que todas las bellas frases de los dirigentes socialista-mensheviques del "consejo de fundadores" significaban en realidad una sola cosa: el poder de los terratenientes y capitalistas, azotes, fusilamientos y saqueos. El campesinado ganó confianza en el Partido Comunista, que llamó a la lucha contra los invasores.
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	Los campesinos desobedecieron las órdenes de los fundadores, destrozaron las fincas de los terratenientes y las granjas de los kulaks, eludieron el reclutamiento en el "ejército popular" kulak, y los movilizados en él desertaron. Las asambleas rurales emitieron decretos para que no se presentaran en los puestos de reclutamiento de los fundadores, sino que abastecieran al ejército con caballos y carros, pero dándoles pan y comida. El fracaso de las movilizaciones y otras medidas del gobierno de Samara tuvo que ser admitido por los propios enemigos. El periódico de Samara Vestnik del Comité de los Miembros de la Asamblea Constituyente de toda Rusia escribió en septiembre de 1918 sobre la movilización en Buzuluk uyezd:

	"Kliuchevskoy volost... Un destacamento cosaco de 200 hombres acordonó el pueblo y no se dejó salir a nadie hasta la noche, hasta que todos regresaron del campo; los desobedientes fueron azotados con latigazos. Por la noche hubo detenciones, 18 personas fueron arrestadas. Los reclutas huyeron despavoridos, sus padres y madres fueron azotados...

	Por la mañana, los detenidos fueron llevados a la plaza, obligados a desnudarse, a ponerse la ropa debajo... y todos fueron sometidos. Dos hombres fueron llevados a la parte trasera de la plaza y fusilados.

	Parroquia de Maksimov... La conscripción se toma, sólo uno fue fusilado.

	Pronkinskiy volost... Los cosacos han realizado tres incursiones en busca de bolcheviques, pero sólo los han encontrado porque la población considera que aquellos por los que vienen los cosacos son campesinos honrados. El otro día vinieron los cosacos por cuarta vez. Hubo arrestos. Se desconoce a dónde fueron enviados los detenidos"260.

	Lo mismo ocurría en otros condados.

	En el distrito de Samara los campesinos no sólo se negaron a ser reclutados en el "ejército popular", sino que expulsaron de sus aldeas a los oficiales militares de los "fundadores". En muchos pueblos del distrito actuaban brigadas clandestinas de campesinos pobres que perturbaban la movilización para el "ejército popular".

	En Siberia, el gobierno de la Guardia Blanca, con su política antipopular, despertó el mismo odio intenso de la población. Día tras día crecía la resistencia al régimen establecido por los intervencionistas y los guardias blancos. La conferencia semilegal de los sindicatos de Omsk celebrada por los bolcheviques en junio de 1918 exigió la liberación de los presos políticos. La conferencia dirigió una proclama a los trabajadores de la ciudad que terminaba con las consignas combativas: "¡Vivan los Soviets de Diputados Obreros! Viva la revolución y el socialismo".

	 

	[image: Image]

	Destacamento de obreros de las fábricas Kaslinsky y Syertsky (Urales) que marcharon contra los blancos en junio de 1918 (Foto)
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	Destacamento de obreros de Vyatka (Kirov) que participaron en las batallas por los Urales. 1918 (Foto)
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	El espíritu revolucionario de los trabajadores de Siberia no fue quebrantado por ninguna represión. Esto supuso un gran mérito para las organizaciones comunistas locales. El Comité Central del Partido estableció una comunicación sistemática con ellos. El Comité Central les envió sus instrucciones, les envió trabajadores experimentados del Partido, les suministró dinero y literatura.

	La Primera Conferencia Siberiana de las Organizaciones Clandestinas del Partido Comunista se celebró en Tomsk del 18 al 22 de agosto. En la conferencia estaban representados los comités de metro de las principales ciudades de Siberia y los Urales.

	La conferencia trató de esbozar tácticas para la lucha contra los intervencionistas y los salvaguardias blancos. Consideró inoportuna la acción armada local y llamó a los comunistas de Siberia a preparar un levantamiento armado de obreros, soldados y campesinos en toda Siberia. Esta decisión fue errónea. Reflejaba una subestimación de las fuerzas enemigas y, lo que es más importante, un malentendido del equilibrio de fuerzas de clase en Siberia. Era prematuro llamar a un levantamiento general en un momento en que aún no se había producido el giro del campesino medio siberiano hacia el poder soviético. Posteriormente, con la ayuda del Comité Central del Partido, los comunistas de Siberia corrigieron su línea táctica.

	La Conferencia sometió a las organizaciones del partido a la ley marcial y las obligó a no permitir ningún acuerdo, compromiso o negociación con los facilitadores imperialistas de la Entente, los socialistas revolucionarios y los mencheviques.

	En su última reunión, la conferencia eligió al Comité Regional del Partido de Siberia, que incluía a un representante del Comité Central, M. I. Sychev (Franz Sujoverjov), miembro del Partido Bolchevique desde 1904, cantero de profesión que había pasado la dura escuela de la clandestinidad zarista.

	El Comité Regional de Siberia unificó las actividades de las organizaciones comunistas de Siberia Occidental y Oriental. Las decisiones de la I Conferencia Siberiana del PCR (b) dirigieron a las organizaciones comunistas clandestinas de Siberia a la lucha activa contra los intervencionistas y los guardias blancos, a implicar en ella a las amplias masas trabajadoras. Los bolcheviques empezaron a organizar células clandestinas en fábricas, plantas y talleres y a realizar trabajos entre la población. Se utilizaron varias formas de agitación, en particular la agitación impresa. Se crearon imprentas clandestinas en Omsk, Novonikolaevsk, Krasnoyarsk y otras ciudades de Siberia.
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	La forma de lucha más característica de los obreros de Siberia contra el régimen de la Guardia Blanca en el verano de 1918 fueron las huelgas en las empresas y la negativa a alistarse en el ejército de la Guardia Blanca. En agosto estalló una huelga en Novonikolaevsk. Sólo la clara disparidad de poder y la detención de los líderes de la huelga obligaron a los trabajadores a poner fin a la huelga.

	En muchas partes de Siberia, en el verano de 1918, comenzaron a operar pequeños grupos de combate creados por organizaciones locales del partido. Estos grupos destruyeron las líneas ferroviarias, interrumpieron las comunicaciones telegráficas y telefónicas, destruyeron depósitos de armas y municiones y descarrilaron trenes militares. Posteriormente, los grupos de combate se convirtieron en grandes destacamentos partisanos.

	En el verano de 1918 estalló la lucha contra los intervencionistas en el Norte.

	El día del desembarco de las tropas angloamericanas, el Comité del Partido de la ciudad de Arkhangelsk publicó un llamamiento a todos los comunistas, a todos los trabajadores, llamando a una lucha sin cuartel contra los invasores en la Rusia soviética:

	"El comité del partido pide a todos los miembros que se mantengan firmes en sus posiciones..."261.

	decía la proclama. Y los bolcheviques no se rindieron. Pasaron a la clandestinidad y empezaron a preparar fuerzas para luchar contra los invasores.

	Los intervencionistas estadounidenses, británicos y de otros países del Norte intentaron por todos los medios quebrar la voluntad de resistencia de los trabajadores. En cuanto desembarcaron los primeros destacamentos de infantería británica y estadounidense, comenzaron las redadas, detenciones y fusilamientos masivos de comunistas y simpatizantes. Chaikovski, servidor de los intervencionistas, comenzó ordenando la detención de todos los miembros de los Soviets provinciales y de distrito y, a discreción de las autoridades locales de la Guardia Blanca, de los miembros de los comités de los municipios. Muchos trabajadores sindicales y cooperativistas fueron detenidos. Se detuvo a los miembros de los comités de pobres de las aldeas y se "empadronó" a casi toda la población del norte ocupado.

	En Arkhangelsk, los intervencionistas crearon un consejo de guerra formado por oficiales británicos, estadounidenses y franceses para tratar a los prisioneros políticos. Bajo el mando del comandante en jefe de las fuerzas intervencionistas y de la Guardia Blanca operaban unidades de contrainteligencia y punitivas.

	Durante el año de ocupación del territorio, cuya población ascendía a 400.000 habitantes, sólo por la prisión provincial de Arkhangelsk pasaron 38.000 detenidos. De ellos, 8.000 fueron fusilados y más de mil murieron a causa de palizas y enfermedades. Lo mismo ocurrió en Murmansk, donde se establecieron cinco prisiones. La construcción de prisiones y campos de exterminio era el único tipo de construcción en el que estaban empeñados los paladines estadounidenses, británicos y franceses de la "democracia". Las prisiones de Múrmansk albergaban hasta mil presos de forma permanente. Los campos de concentración creados por los intervencionistas en la isla de Mudyug y el desolado páramo de la península de Kola, Iokanga, tienen un recuerdo especialmente sombrío. Se llamaban "campos de la muerte". Los intervencionistas crearon unas condiciones en las que los reclusos estaban condenados a una muerte inevitable y dolorosa por puro agotamiento, enfermedades y palizas.
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	"Quien llegó a Mudyug es un cadáver viviente..."262 recuerda P.P. Rasskazov, que soportó los horrores de Mudyug.

	La comida de los prisioneros consistía en unos cuantos biscotes y agua de un barril de pescado sucio y apestoso. Desde primera hora de la mañana se les puso a trabajar duro. El trabajo de todo el día bajo la lluvia, con un viento frío y lameteante, fue un calvario terrible para los prisioneros. Incluso en los barracones no había calefacción ni secador, los tejados tenían goteras y el viento se colaba por las rendijas. La gente, exhausta, se moría de frío. Las celdas de castigo creadas por los intervencionistas eran especialmente terribles: sótanos de tierra de tres metros de profundidad, cubiertos de terrones de tierra helada, sin ventanas ni estufas. Eran "asfixiadores de hielo". Los intervencionistas no tuvieron tiempo de enterrar a los prisioneros muertos, y los cadáveres fueron amontonados en la zanja.

	Uno de cada seis habitantes de los distritos norteños ocupados pasó por prisiones y campos de concentración durante el gobierno de los intervencionistas y los guardias blancos del Norte. La población huyó de la zona ocupada al territorio donde estaba el régimen soviético, o se retiró a los bosques. Muchos de los que huyeron se alistaron en el Ejército Rojo o en unidades partisanas.

	Incluso uno de los líderes de la Guardia Blanca en el Norte, el general Marushevsky, se vio obligado a admitir que la política de los intervencionistas en el Norte

	"era una política colonial, es decir, el tipo de política que aplican a la gente de color"263.

	Los intervencionistas pensaban que la guerra contra los bolcheviques en el Norte sería rápida y fácil, que el primer golpe lograría ocupar todo el Norte y preparar aquí una cabeza de puente para una posterior ofensiva hacia el centro del país. La resistencia mostrada por los trabajadores del Norte a los invasores echó por tierra estas esperanzas. En marzo de 1918, en cuanto los intervencionistas desembarcaron en Murmansk, se organizaron partidas de combate en las estaciones de ferrocarril de Murmansk. Los bolcheviques ferroviarios agitaron a los trabajadores del ferrocarril y a los campesinos de los pueblos de los alrededores a favor de unirse a estos grupos. Muchos trabajadores respondieron a la llamada de los comunistas. Las unidades formadas antes de la llegada del Ejército Rojo desde el centro constituyeron la primera barrera contra los invasores.
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	El mando intervencionista, de acuerdo con su plan de unir las tropas del norte con las del este para una marcha conjunta sobre Moscú, ordenó a la agrupación de Arjánguelsk avanzar hacia Vólogda y Kotlas. Las tropas de la agrupación de Múrmansk recibieron la orden de avanzar por la vía férrea de Múrmansk hacia Petrozavodsk. La tarea de las escasas unidades del Ejército Rojo y de los destacamentos obreros en el Norte consistió al principio en proporcionar defensa en estas direcciones principales: Severodvinsk, Arkhangelsk y Murmansk.

	En dirección a Severodvinsk, los intervencionistas, apoyados por la aviación y la flotilla fluvial que habían creado en el Dvina septentrional, consiguieron avanzar 300 kilómetros en los primeros días de septiembre de 1918. Estaban a medio camino de Kotlas. Las unidades del Ejército Rojo y de la Guardia Roja les opusieron una resistencia heroica. La lucha de las unidades soviéticas estaba dirigida por P.F. Vinogradov, enviado de los obreros de San Petersburgo, vicepresidente del Comité Ejecutivo Regional de Arkhangelsk.

	Para detener el avance ulterior de los intervencionistas, era necesario crear una flotilla fluvial en el Dvina septentrional junto con el refuerzo de las unidades activas del Ejército Rojo en esta sección del frente. P.F. Vinogradov, llegado a Kotlas a principios de agosto, con la ayuda de marineros evacuados de Arkhangelsk, convirtió remolcadores fluviales ordinarios en buques de combate, armándolos con artillería. Al principio, la flotilla estaba formada por varios vapores fluviales.

	La primera batalla en el Dvina septentrional tuvo lugar cerca del pueblo de Dvinsky Bereznik en la noche del 11 de agosto. Al acercarse a los vapores enemigos de noche y con las luces apagadas, los marinos soviéticos les dispararon con cañones y ametralladoras a corta distancia. Desprevenidos, los intervencionistas y los guardias blancos estaban confusos. Los transbordadores soviéticos se acercaron varias veces casi de cerca a los buques enemigos y abrieron fuego concentrado. La batalla duró más de dos horas. Los intervencionistas y los guardias blancos sufrieron grandes pérdidas. Los marinos soviéticos dirigidos por P. F. Vinogradov mostraron pautas de valor y organización. Gracias a las acciones combinadas de los destacamentos terrestres del Ejército Rojo y de la flotilla, pronto se detuvo la llegada de los intervencionistas a Kotlas.
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	Día tras día las unidades soviéticas en la dirección de Arkhangelsk intensificaron su resistencia. Los intervencionistas se vieron obligados a traer cada vez más refuerzos. Dirigieron parte de sus fuerzas a lo largo del río Vage. Aquí, aprovechando su superioridad en mano de obra y armamento, lograron capturar la ciudad de Shepkursk en agosto. Sin embargo, no pudieron avanzar más de forma significativa.

	En dirección a Murmansk, las tropas angloamericanas avanzaron principalmente a lo largo del ferrocarril de Murmansk. Tras ocupar primero la zona hasta la estación de Soroka, se toparon con la tenaz resistencia de los destacamentos obreros y se vieron obligados a ralentizar y luego detener por completo su avance. El frente se estableció a lo largo del río Onda. Durante la lucha de las tropas soviéticas en la dirección de Murmansk se hicieron cada vez más frecuentes los bautizos de la Guardia Blanca de Finlandia, que intentaban ocupar Carelia. Pero incluso estos fueron rechazados con éxito por las unidades soviéticas.

	La Flotilla soviética del Lago Onega fue de gran ayuda para las unidades del Ejército Rojo en el Norte. Fue fundada por los marinos del Báltico en junio de 1918 para proteger las barreras de agua del norte, que cubrían los accesos a Petrogrado. La flotilla operaba en los lagos Onega y Ladoga. Su base principal era Petrozavodsk.

	El gobierno soviético tomó todas las medidas para reforzar el frente en el Norte. El 19 de agosto llegó aquí el 1er Regimiento de Fusileros de Vólogda, y el 21 de agosto desde Petrogrado el 4º Batallón Naval del Báltico, compuesto por mil hombres, y el destacamento Putilov con una división de artillería. Si a principios de agosto había más de 4 mil soldados soviéticos en el Norte, el 1 de septiembre ya eran 9 mil. De las unidades enviadas al Norte y de los destacamentos locales del Ejército Rojo se creó el 6º ejército, que pasó a formar parte del Frente Norte formado en septiembre de 1918. M. S. Kedrov, probado bolchevique, miembro del Partido desde 1902, fue nombrado comandante del Frente Norte. Un militar experimentado del Partido (miembro de la organización militar del Comité Central del RSDLP (b)) M. S. Kedrov dedicó todas sus energías a organizar el frente contra los invasores angloamericanos.

	В. Lenin, que seguía de cerca la situación en el Norte, exigió que se hicieran los máximos esfuerzos para reforzar las defensas en la zona. El 29 de agosto de 1918 escribió a M. S. Kedrov en Vologda:

	"No aportas mucha información objetiva. Envíe sus informes con cada entrega.

	¿Cuántos trabajos de fortificación se han realizado?

	¿Qué tipo de pegamento?

	Que puntos del ferrocarril estan provistos de hombres bombarderos para que en caso de avance anglo-frances en grandes fuerzas volemos y destruyamos seriamente tales (cual debe ser reportado y donde) puentes, verstas de ferrocarril, pasos entre pantanos etc. etc.

	¿Has asegurado suficientemente Vologda contra el peligro de la Guardia Blanca? Sería imperdonable que mostraras debilidad o negligencia en este asunto"264.
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	В. En agosto de 1918 Lenin envió una directiva a las autoridades militares para el abastecimiento inmediato de las tropas soviéticas en el Norte con el equipo y la munición necesarios. Todo esto hizo posible que las unidades del Ejército Rojo infligieran fuertes golpes a los intervencionistas y a los guardias blancos en el Norte a finales de agosto y principios de septiembre de 1918. Los destacamentos expedicionarios de marinos del Báltico se distinguieron en las batallas. Uno de ellos rodeó y derrotó a la unidad militar inglesa comandada por el coronel Hazelden, capturando a varios soldados y oficiales ingleses, entre ellos al mayor. Los intervencionistas perdieron una gran cantidad de armas y casi todo el convoy. Otro destacamento de marineros, que hizo retroceder a los británicos más de 35 kilómetros, capturó 11 piezas de artillería.

	Así, los invasores no lograron ningún éxito decisivo en una sección del frente en el norte hasta el otoño de 1918. Sus intentos de apoderarse de Kotlas, Vologda y Petrozavodsk para abrirse paso hasta Moscú y Petrogrado fracasaron estrepitosamente.

	En Extremo Oriente, donde las unidades checoslovacas no se opusieron abiertamente al poder soviético hasta finales de junio de 1918, las unidades soviéticas bajo el mando de S. G. Lazo al principio se dedicaron principalmente a luchar contra las bandas de Semenov, formadas por la plana mayor de los cosacos de Ussuri. G.G. Lazo primera vez se han dedicado principalmente a la lucha contra las bandas Semenov que consiste en la parte superior de los cosacos Ussurian. En marzo de 1918, las bandas de Semenov sufrieron una dura derrota en la estación de Daurija. Los restos de las bandas rotas huyeron a Manchuria. Los intervencionistas japoneses, que se preparaban para invadir el Extremo Oriente soviético, ayudaron a Semenov a reabastecer a sus bandas con todo lo que necesitaban. El 5 de abril de 1918, el día en que las tropas japonesas desembarcaron en Vladivostok, los destacamentos de Semenov iniciaron una segunda campaña en la Transbaikalia soviética. La acción simultánea de los intervencionistas japoneses y las bandas de Semenov demostró una vez más que los imperialistas de la Entente tenían un plan único para el despliegue de la intervención.

	En la primera quincena de abril, las bandas de Semenov ocuparon parte de Transbaikalia y amenazaron Chita, cuya captura habría aislado el Extremo Oriente del resto de la República Soviética. Los kulaks y las élites cosacas locales dieron todo tipo de apoyo a Semiónov y se unieron a sus destacamentos.
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	Las organizaciones partidistas, soviéticas y sindicales de Siberia y Extremo Oriente lanzaron un grito: tomar las armas, destruir las bandas de guardias blancos y defender el poder soviético contra los intervencionistas. Del 8 al 14 de abril se celebró en Jabarovsk el IV Congreso de los Soviets de Extremo Oriente. Exigió la retirada inmediata de las tropas extranjeras de Vladivostok y llamó a todos los trabajadores a la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos. El Congreso invitó a los soviets locales a tomar medidas enérgicas para organizar las fuerzas armadas soviéticas. Casi en los mismos días (1-10 de abril) tuvo lugar en Blagoveshchensk el V Congreso de los campesinos obreros y cosacos de la región del Amur, que llamó a los campesinos obreros y cosacos a unirse en torno al poder soviético, y tomó varias decisiones sobre la formación y el fortalecimiento del Ejército Rojo en la región del Amur. El 6 de abril, en Khabarovsk fue organizado por el Cuartel General Regional del Ejército Rojo, que se convirtió en la máxima autoridad militar en la región.

	Se declaró el estado de sitio en Chita y a lo largo de todo el ferrocarril Transbaikal en relación con la ofensiva de las bandas de Semenov en Transbaikalia. El comité ejecutivo provincial del Soviet en Chita entregó temporalmente todo el poder al Estado Mayor Revolucionario. Ferroviarios, mineros, trabajadores de las minas de oro se unieron a los destacamentos del Ejército Rojo. El Comité Ejecutivo Central de los Soviets de Siberia transfirió destacamentos armados de Omsk, Krasnoyarsk e Irkutsk a Transbaikalia. El comité regional del partido del Extremo Oriente y el consejo regional enviaron unidades del Ejército Rojo de Nikolsk, Ussuriisk (Voroshilov), Jabarovsk y Blagoveshchensk al frente de Transbaikal. En Chita, como en otras ciudades de Siberia y Extremo Oriente, se creó también un destacamento internacional de antiguos prisioneros de guerra de mentalidad revolucionaria: húngaros, alemanes, serbios, croatas, checos y eslovacos. El destacamento estaba comandado por Ferenc Steingard, antiguo electricista y mecánico de la fábrica de Budapest "Branz Danubius". Contra las bandas blancas llegaron unidades de caballería de la Bedpota cosaca y destacamentos de antiguos soldados del frente.

	Durante mayo-julio de 1918 las unidades del frente de Transbaikal bajo el mando de S. G. Lazo infligieron varios duros golpes a los semovitas. G. Lazo infligió varios golpes contundentes a los Semenov y los hizo retroceder de nuevo hasta la frontera de Manchuria. Al mismo tiempo unidades del Ejercito Rojo y grupos de mineros sudaneses han rechazado en Primorie un ataque de bandas whiteguardianas —kulak de ataman Kalmykova del ejercito cosaco de Ussuria. Estas bandas intentaron avanzar desde la zona de las estaciones de Pogranichnaya y Grodekovo hacia Nikolsk, Ussuriisk.

	La retirada de las unidades soviéticas hacia el este tras la caída de Irkutsk el 1 de julio empeoró la situación de las unidades del Ejército Rojo en Transbaikalia. Algunas fuerzas de Transbaikalia tuvieron que ser enviadas para ayudar a las tropas en retirada. Se enviaron destacamentos desde Vsrneudinsk y Chita, incluido un destacamento de trabajadores chinos, y se transfirieron algunas unidades del frente de Transbaikalia. Pero ya era difícil salvar la situación. Las tropas, que se retiraban de Irkutsk, estaban agotadas, sin sangre y escasas de municiones. Tras cruentos combates, tuvieron que retirarse a Verkhneudinsk. Al mismo tiempo, se intensificó la presión sobre el frente de Transbaikal del Semyonov Bapd, complementada por la escoria de la Guardia Blanca procedente de Manchuria.
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	En la noche del 20 de agosto, las unidades soviéticas abandonaron Verkhneudinsk y se retiraron hacia Chita. Pero la posición de Chita tampoco era fiable. El 24 de agosto, los Guardias Blancos intentaron amotinarse aquí. Bandas de merodeadores de los destacamentos anarquistas de Irkutsk merodeaban por la ciudad. La noche del 26 de agosto saquearon la reserva de oro del Banco del Estado y de la Administración Minera. Bajo la presión de los checos blancos y la Guardia Blanca que atacaban desde el oeste, y desde el este las bandas de Semenov, el ejército soviético tuvo que abandonar Chita el 26 de agosto. С. G.G. Lazo con un pequeño destacamento del Ejército Rojo y cadetes de la escuela de Chita de los comandantes rojos cubrió heroicamente la retirada de las partes soviéticas hacia Blagoveshchensk, a Priamurje.

	El 28 de agosto se celebró en la estación de Urulga (al este de Chita) una conferencia de los principales trabajadores del Partido y de los soviets de Siberia y Extremo Oriente. La conferencia, tras escuchar un informe sobre la situación militar y política en Extremo Oriente, decidió detener temporalmente la guerra del frente y pasar a métodos de lucha de guerrillas. Estas decisiones fueron dictadas por la situación extremadamente difícil para las unidades soviéticas en Transbaikalia. Las fuerzas de los intervencionistas y de la Guardia Blanca superaban con creces a las soviéticas. Las unidades soviéticas casi no tenían municiones y municiones. La comunicación con el centro de la Rusia soviética estaba cortada. En tales condiciones resultaba imposible mantener el frente. La guerra con el enemigo debía librarse de una nueva forma. La táctica de guerrilla era la única posible y correcta en aquel momento. Su objetivo era preservar y reunir a las fuerzas revolucionarias y prepararlas para las batallas decisivas que se avecinaban.

	A finales de agosto, la situación de las tropas soviéticas en Primorie también se había vuelto más difícil. Aquí, la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos estalló con especial fuerza después del 29 de junio, cuando los intervencionistas organizaron una acción de los checos blancos en Vladivostok. El 30 de junio y el 1 de julio, el Ejército Rojo, los marineros de la Flotilla Siberiana y los trabajadores del puerto libraron heroicas batallas en las calles y los alrededores de la ciudad. Presionados por un nutrido grupo de tropas checoslovacas perfectamente armadas, se vieron obligados a retirarse a Nikolsk-Ussuriisk. Se formó el llamado frente de Ussuriysk. El 8 de julio, los intervencionistas lograron capturar Nikolsk-Ussuriisk, y el 16 de julio, la ciudad de Spassk. Pero no pudieron avanzar más allá de la estación de Ussuri.
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	Unidades recién formadas del Ejército Rojo, destacamentos de obreros y cosacos pobres comenzaron a llegar al frente de Ussuriysk para repeler a los intervencionistas y a los guardias blancos. En las ciudades del Extremo Oriente, libres de los intervencionistas, se anunció la inscripción de voluntarios en el Ejército Rojo. El 30 de junio, la organización comunista de Jabárovsk decidió movilizar a todos los miembros del partido en el ejército.

	Dos destacamentos de mineros llegaron al frente desde Suchan a través de la taiga, un destacamento de campesinos del distrito de Spassk —Imena y un destacamento de trabajadores mineros del distrito de Svobodny. Junto a los obreros rusos en el frente de Ussuriysk, así como en Transbaikalia, lucharon chinos y coreanos, y también grupos de antiguos prisioneros de guerra húngaros, alemanes, austriacos, checos y polacos, que se unieron voluntariamente al Ejército Rojo. A finales de julio de 1918 el número de tropas soviéticas en Primorie, incluidos los marineros de las flotillas de Siberia y Amur, alcanzó los 10 mil hombres.

	El 31 de julio, las tropas soviéticas del Frente de Ussuria lanzaron una ofensiva al norte de Spassk y rechazaron a los intervencionistas en varias decenas de kilómetros. Los invasores y los guardias blancos entraron en pánico mientras retrocedían hacia Vladivostok.

	El 3 de agosto, el almirante Knight, que se encontraba en el crucero Brooklyn en Vladivostok, telegrafió a Vashnpington:

	"El coronel Robertson, agregado militar británico en Pekín, que acaba de regresar del Ussuri, informa de una mala situación. Las fuerzas enemigas superan en número a las de los checos, y estos últimos se están retirando hacia el sur. Las carreteras y puentes recientemente construidos por ellos serán destruidos a medida que se retiren.

	Los 800 soldados británicos que llegan esta noche, en lugar de custodiar Vladivostok, serán enviados inmediatamente al frente"265.

	Pero ni siquiera el batallón británico mencionado por Knight, comandado por el diputado laborista británico coronel Ward, mejoró la situación de los intervencionistas. Las tropas soviéticas del frente de Ussuri —los obreros de Vladivostok, Jabarovsk, los mineros de Suchan, los marineros de las flotillas de Siberia y Amur— continuaron su ofensiva.

	El mando de las tropas intervencionistas en el frente de Ussuri se apresuró a pedir refuerzos. El plan de los imperialistas de unir rápidamente su agrupación de tropas del Lejano Oriente con la de Siberia se estaba frustrando. Los organizadores de la intervención tenían prisa por enviar nuevas tropas a Extremo Oriente.
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	A principios de agosto, además de soldados británicos, desembarcaron en Vladivostok 6.000 soldados canadienses; el 10 de agosto, un millar de soldados franceses de la Legión Extranjera; el 11 de agosto, unidades de la 12ª división japonesa; el 16 de agosto, unidades estadounidenses; unos días más tarde, un regimiento de infantería estadounidense. Y para octubre, sólo unos 72.000 soldados japoneses habían desembarcado. El general japonés Otani fue nombrado comandante de todas las tropas intervencionistas.

	Las tropas recién llegadas fueron enviadas inmediatamente al frente. Bien armados y en inferioridad numérica, atacaron a las unidades soviéticas. Las unidades soviéticas, tras duros combates, se vieron obligadas a retirarse hacia Jabarovsk. El Sovnarkom del Lejano Oriente evacuado de Khabarovsk a la ciudad de Svobodny. A principios de septiembre, las tropas de los intervencionistas y las bandas de Kalmykov ocuparon Jabarovsk. Las unidades del Ejército Rojo se retiraron a través del río Amur hacia Blagoveshchensk. Los restos de los destacamentos soviéticos que se retiraban de Transbaikalia también se acercaron allí en septiembre.

	Los últimos reductos del poder soviético en Extremo Oriente no tardaron en caer. Unidades japonesas y de la Guardia Blanca que irrumpieron a mediados de septiembre desde Manchuria ocuparon Blagoveshchensk el 18 de septiembre y Zoya el 19 de septiembre. Los soldados de los ejércitos soviéticos y muchos trabajadores locales del partido se han marchado a las colinas y la taiga, donde empezaron a crear grupos partisanos. La parte de los comunistas permaneció en la clandestinidad para organizar la lucha contra los intervencionistas. Un grupo de dirigentes del Comité Ejecutivo Central de Siberia ("Tsentrosibir") —N.N. Yakovlev, F.M. Lytkin y otros— decidieron escabullirse por la taiga hasta Yakutsk y de allí a Siberia Occidental. Pero en Olekma, en la taiga, fueron rodeados por una banda de kulak-guardias blancos y brutalmente torturados.

	Así, a principios del otoño de 1918, las regiones de Transbaikal, Amur y Primorie quedaron bajo el dominio de los intervencionistas.

	La heroica resistencia de las unidades del Ejército Rojo y de los destacamentos obreros de la región del Volga, los Urales, Siberia y Extremo Oriente desvió considerables fuerzas enemigas. Las tropas de los intervencionistas y sus apoderados de la Guardia Blanca se empantanaron en una dura y prolongada lucha contra las unidades del Ejército Rojo, contra los trabajadores de la región del Volga, los Urales, Siberia y el Lejano Oriente, que defendían firmemente su patria de los invasores extranjeros. Como consecuencia, los intervencionistas y los guardias blancos pudieron concentrar todas sus fuerzas en los decisivos meses del verano de 1918 en el Volga para el ataque a Moscú. El mando soviético tenía la oportunidad de localizar las acciones de los rebeldes checoslovacos y los guardias blancos en la región del Volga Medio, crear un frente oriental, reforzarlo y pasar a la ofensiva.
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	A pesar de su unanimidad en su deseo de derrocar el poder soviético y convertir a Rusia en un país colonial, los imperialistas de la Entente luchaban al mismo tiempo entre sí para repartirse la piel del oso sin matar. Las contradicciones entre Estados Unidos y Japón eran especialmente agudas. Inmediatamente después del desembarco de las tropas intervencionistas, Estados Unidos quiso hacerse con el control de toda la red ferroviaria del Extremo Oriente. Japón se opuso, ya que dicho control habría supuesto la dominación económica y política de EE.UU. sobre inmensas zonas de Extremo Oriente y Siberia. La disputa ferroviaria no cesó hasta el final de la intervención.

	Es cierto que los intervencionistas concluyeron posteriormente un acuerdo sobre "esferas de influencia" en Extremo Oriente. Pero esto no significó en absoluto el fin de la rivalidad entre los imperialistas estadounidenses y los japoneses. Ambos bandos intentaron hacerse un hueco en Extremo Oriente y Siberia, ocupar la posición dominante para tener el monopolio de las fuentes más ricas de materias primas y recursos humanos. Esto es lo que Graves escribió sobre las relaciones entre EE.UU. y Japón en aquella época

	"Otra prueba de la falta de sinceridad de los japoneses en sus representaciones y acciones diplomáticas es la información que he recibido de que Estados Unidos y Japón habían decidido enviar 10.000 hombres cada uno a Siberia; pero más tarde Japón, alegando razones de carácter organizativo, declaró que deseaba enviar 12.000 hombres. Estados Unidos aceptó este aumento. Entre el 11 y el 17 de octubre de 1918, inspeccioné las tropas americanas en la zona al norte de Vladivostok, tan al norte como Jabarovsk y tan al oeste como Bira (a unas 125 millas al oeste de Jabarovsk); comprobé que casi todas las ciudades estaban ocupadas, al menos parcialmente, por tropas japonesas... Tengo todas las razones para creer que Japón ha notificado a los Estados Unidos de un aumento de sus fuerzas en Siberia a 72.000 hombres”266.

	El conflicto latente entre Japón y Estados Unidos adoptó a veces la forma de enfrentamientos abiertos entre tropas estadounidenses y agentes japoneses: atamanes cosacos y diversos grupos de la Guardia Blanca. Los falsificadores estadounidenses de la historia han intentado presentar estas escaramuzas como una lucha de las tropas "democráticas" de EEUU contra las bandas de Semenov, Kalmykov y otros. En realidad, los enfrentamientos entre los intervencionistas estadounidenses y los apoderados japoneses reflejaban las contradicciones imperialistas entre Estados Unidos y Japón.

	Tras invadir suelo soviético, invasores estadounidenses, japoneses, británicos, franceses y de otros países comenzaron a saquear sus riquezas. En Vladivostok, Jabarovsk, Omsk y otras ciudades del Extremo Oriente, Siberia, los Urales y el Norte, como langostas voraces, pululaban agentes de los "círculos de negocios" estadounidenses, japoneses, ingleses, franceses y otros comerciantes.
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	En el Norte, por ejemplo, las tropas intervencionistas contaban con representantes de monopolios extranjeros y funcionarios del Estado que organizaban la exportación de bienes saqueados. Barcos cargados de madera, lino, pieles y otros bienes de la cadena salían diariamente del puerto de Arkhangelsk rumbo al extranjero. Los intervencionistas arrastraron todo lo que pudieron. Las pérdidas totales causadas por los invasores sólo a la economía del Norte ascendieron a más de mil millones de rublos en oro.

	En un intento de quebrar la voluntad de resistencia del pueblo soviético y someterlo a su influencia, los intervencionistas desplegaron una feroz propaganda antisoviética en el territorio ocupado. En Extremo Oriente y Siberia, Estados Unidos la llevó a cabo con especial intensidad. La propaganda fue organizada por las misiones consulares estadounidenses, el llamado Comité de Información Pública, la Unión Cristiana de Jóvenes. La Unión Cristiana de Mujeres Jóvenes y la Cruz Roja de Estados Unidos. Estas organizaciones estaban implantadas en Rusia incluso antes de la Revolución de Octubre. Recibían dinero del gobierno estadounidense o directamente de los monopolios y realizaban espionaje en Rusia a favor de Estados Unidos. La Cruz Roja, por ejemplo, era una rama secreta del servicio de inteligencia militar estadounidense. Desempeñó un papel importante en la preparación directa del motín del Cuerpo Checoslovaco. El historiador burgués estadounidense profesor Ross, que pasó mucho tiempo en Rusia, escribe sobre las actividades de la Cruz Roja en ese momento en Siberia:

	"...en un tren de la Cruz Roja Americana que viajó por Siberia en mayo, había varios agentes franceses que, en cada estación donde había checoslovacos, mantenían largas conversaciones secretas con oficiales checos. Consiguieron poner a los checos en contra de las autoridades soviéticas..."267.

	La Cruz Roja fue la organización a través de la cual Estados Unidos suministró a las Guardias Blancas no sólo medicinas y uniformes, sino también armas y municiones.

	El Comité de Información Pública, creado en Estados Unidos por orden de Wilson, participó activamente en la propaganda proestadounidense en Rusia. El Comité estaba dirigido por una comisión gubernamental formada por el Secretario de Estado, el Secretario de Guerra y el Secretario de Marina.
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	Las sucursales del Comité de Información Pública de Estados Unidos publicaron grandes tiradas de panfletos y revistas de propaganda falsa en ruso, que se distribuyeron gratuitamente a la población. Los conciertos, las obras de teatro, las conferencias y las proyecciones de vulgares películas estadounidenses organizadas por las filiales también servían al objetivo de la subversión ideológica. Las sucursales del Comité suministraron abundantemente mensajes telegráficos antisoviéticos a la Guardia Blanca y a la prensa menchevique de Serov.

	Bajo la bandera de la Unión Cristiana de Jóvenes existía una organización de saboteadores, espías y provocadores, que disponía de considerables recursos para llevar a cabo propaganda antisoviética. La Unión contaba con un gran número de agentes-nronagapdistas. La Unión Cristiana Femenina se dedicaba a la propaganda antisoviética entre las mujeres. En un intento por atraer al mayor número posible de chicas rusas, la Unión creó diversos círculos: taquigrafía, costura, gimnasia, etc.

	Pero a pesar de tan grandes esfuerzos, la subversión ideológica en la Rusia soviética no dio los resultados esperados. Los esfuerzos de los lobos estadounidenses por vestirse con piel de cordero fueron en vano. La clase trabajadora aprendió muy pronto a reconocer detrás de la ostensible "humanidad" y "caridad" el verdadero rostro del vicioso, insidioso y peligroso depredador imperialista.

	El fusilamiento de civiles y el saqueo e incendio de aldeas, pueblos y ciudades fue un método habitual para mantener el "orden" también para los intervencionistas japoneses.

	Los trabajadores de las regiones invadidas tomaron las armas para luchar sin piedad contra los bandidos imperialistas. La victoria temporal de los enemigos externos e internos de la Rusia soviética en el este del país se produjo a costa de grandes pérdidas y no tan rápidamente como esperaban.

	En el verano de 1918, la lucha contra los intervencionistas y sus cómplices en el sur, en el Transcaucaso y en el Turquestán, se hizo cada vez más tensa.

	Tras la caída del poder soviético en Bakú el 31 de julio de 1918, el gobierno socialista-menshevique de Tsentrokasniye dudó durante los primeros días en tocar a las unidades del Ejército Rojo leales al poder soviético. El 5 de agosto, las tropas turcas se acercaron a Bakú. Las unidades dashnak y los intervencionistas británicos, que ofrecían poca o ninguna resistencia a los turcos, se prepararon para huir de la ciudad. Sólo el fuego de artillería abierto por las unidades soviéticas obligó a las tropas turcas a retirarse de la ciudad. Sin atreverse a atacar Bakú de nuevo, los turcos empezaron a traer refuerzos.
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	Una conferencia de los bolcheviques en Bakú, celebrada el 10 de agosto, decidió evacuar las unidades soviéticas a Astracán.

	Sin embargo, la evacuación fracasó. Cuando los vapores soviéticos zarparon de Bakú el 14 de agosto, fueron sorprendidos en el mar por los buques militares de Centrokasia y, tras disparar, se vieron obligados a dar media vuelta. Las unidades soviéticas de los barcos fueron desarmadas y los principales funcionarios soviéticos y del Partido de Bakú fueron detenidos. Los comisarios de Bakú capturados fueron apresuradamente encarcelados por los dirigentes socialistas-mensheviques de la Tsentrokasia.

	Los intervencionistas y sus sirvientes socialistas-mensheviques de la Tsentrokasyia no se atrevieron a eliminar a los comisarios de Bakú en la propia Bakú. Tenían miedo de los trabajadores de Bakú. A pesar de las amenazas y la intimidación, los obreros de Bakú eligieron a los comisarios de Bakú encarcelados para el Soviet el 28 de agosto en las elecciones al ayuntamiento, que los mencheviques y socialrevolucionarios se vieron obligados a celebrar.

	El 15 de septiembre, Bakú fue tomada por los invasores germano-turcos y sus mercenarios mussanat. El día antes de que las fuerzas turcas ocuparan Bakú, las unidades británicas evacuaron a Irán; mientras huían, los británicos se apoderaron de muchos buques de la flotilla del Caspio.

	Poco antes de que las tropas turcas entraran en la ciudad, un grupo de comunistas dirigidos por A. I. Mikoyan consiguió liberar de la cárcel a los comisarios de Bakú, aprovechando la confusión del Ceyatrokaspi. Zarparon de Bakú en el vapor "Turkmen". Sin embargo, la tripulación del vapor, de mentalidad contrarrevolucionaria, condujo a traición el barco el 17 de septiembre al puerto de Krasnovodsk, donde estaban al mando los británicos.

	Pero por orden del coronel Battin, comandante del destacamento británico en Krasnovodsk, los bolcheviques de Bakú fueron nuevamente encarcelados. El general Malleson ordenó al capitán Teague-Jones, de las fuerzas coloniales británicas, que dirigiera la masacre de los comisionados. Para ocultar su participación en el atroz crimen, los intervencionistas británicos reclutaron a bandas contrarrevolucionarias locales para asesinar a los comunistas de Bakú.

	El 20 de septiembre de 1918, por conspiración de los intervencionistas británicos con el gobierno socialista-menshevique de Ashjabad de Funtnikov, los comisarios de Bakú B. Avakyan, M. Azizbekov, T. Amirov, A. Amiryan, M. Basin, A. Berg, A. Bogdanov, S. Bogdanov, A. Boryan, M. Vszirov, I. Gabyshev, P. Dzhaparidze ("Alyosha"), Y. Zevin, M. Koganov, G. Korganov, A. Kostapdyap, I. Malygin, I. Metaksa, I. Mpshe, V. Nikolayshvili, S. Osepyan. G. Petrov, V. Polukhin, F. Solntsev, I. Fiolstov, S. Shaumyan fueron llevados de noche a arenas remotas y brutalmente asesinados a 207 verstas de Krasnovodsk. El villano asesinato de 26 comisarios de Bakú es una de las páginas más negras y vergonzosas de la historia de la intervención británica en la Rusia soviética.

	351

	Las tropas turcas y las bandas de Musavat, al entrar en Bakú el 15 de septiembre, masacraron sin piedad a la población trabajadora de la ciudad. El mando germano-turco entregó la ciudad a los soldados para que la saquearan. Los frenéticos soldados turcos y los musavatistas irrumpieron en las casas, quemaron, robaron y mataron a civiles. Las calles estaban cubiertas de cadáveres. Como resultado de la sangrienta masacre, los invasores turcos y los musavatistas masacraron a miles de trabajadores de Bakú.

	Tras las tropas turcas, el gobierno de Musavat, que se había refugiado en Ganja y había sido formado por los intervencionistas germano-turcos en junio de 1918, se trasladó a Bakú. Expresando los intereses de los invasores extranjeros, los beks azerbaiyanos, los khans y los productores de petróleo de Bakú, el gobierno de Musavat restableció todos los órdenes prerrevolucionarios, reprimiendo brutalmente los más mínimos intentos de protesta de los trabajadores. Los bolcheviques pasaron a la clandestinidad. Una vez reconstituidas sus filas, los comunistas de Azerbaiyán comenzaron a preparar a las masas para nuevas luchas. Bajo la dirección del Partido Comunista, los trabajadores de Azerbaiyán siguieron luchando por la expulsión de los intervencionistas y la instauración del poder soviético.

	Como consecuencia de la intervención, los trabajadores del Turquestán se encontraron en condiciones difíciles. En el oeste del Turquestán, los guardias blancos y los intervencionistas intensificaron su ataque en el frente transcaspiano, tratando de penetrar en las regiones centrales del Turquestán, hacia Tashkent. Al mismo tiempo, en el norte, desde la dirección de Orenburgo y Aktyubinsk, cortando la línea ferroviaria de Tashkent, atacaron las bandas de la Guardia Blanca de Dutov. En el este, en Semirechye, estallaba un motín kulak-cosaco. Los rebeldes se dirigían hacia el centro de Semirechye, la ciudad de Verny. En Fergana, los bas-machis armados por los británicos saquearon. En el curso inferior del río Amu-Darya actuaron con mayor descaro las bandas de Khiva Khan y las tropas de cosacos blancos procedentes de los Urales. Cada minuto se podía esperar un ataque al Turquestán por parte del emir de Bujara: había sido asiduamente preparado para ello por los imperialistas británicos.

	Rodeado de enemigos por todas partes, Turquestán estaba aislado del centro de la Rusia soviética. Tenía gran necesidad de pan; el petróleo y el carbón escaseaban. La población urbana se moría de hambre. Las fuerzas armadas soviéticas de Turquestán experimentaron una aguda escasez de armas y municiones. Los socialrevolucionarios de "izquierda", que eran miembros de algunos de los órganos de gobierno soviéticos de Turquestán, los menepievsk y los nacionalistas burgueses vinculados a la inteligencia británica, formaban en secreto bandas de guardias blancos y bandas de basmachi para derrocar el poder soviético.
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	En esta situación extremadamente difícil y tensa, los trabajadores del Turquestán soviético, bajo la dirección de los comunistas, lucharon denodadamente por la consolidación del poder soviético. A pesar de las maquinaciones de sus enemigos manifiestos y encubiertos, la alianza de la clase obrera con las masas trabajadoras dekhkan (campesinas) se fortalecía día a día y la dictadura del proletariado se consolidaba.

	Ya entre el 17 y el 25 de junio se celebró en Tashkent el Primer Congreso del Partido Comunista (bolcheviques) de Turkestán, que formalizó la creación del Partido Comunista de Turkestán. Los comunistas de Turquestán se ganaron la confianza de los obreros y campesinos gracias a su abnegada defensa de los intereses de los trabajadores. Esto se reflejó en el crecimiento de las filas de las organizaciones comunistas. En diciembre de 1918 la organización del Partido de Turquestán creció hasta 13 mil personas, y era muy importante que una parte significativa de los nuevos miembros del partido fueran representantes de las nacionalidades locales.

	Contando con el apoyo de las masas trabajadoras, el 19 de julio de 1918 el Comité Ejecutivo Central de la República Soviética de Turquestán, el Consejo de Comisarios del Pueblo y el Congreso de Presidentes de los Soviets Locales adoptaron en una sesión conjunta una resolución sobre medidas urgentes y drásticas para fortalecer la defensa de Turquestán en relación con la rebelión antisoviética en Ashjabad organizada por los intervencionistas. Los obreros y campesinos trabajadores del Turquestán fueron llamados a las armas. La formación de nuevas unidades armadas del Ejército Rojo a partir de los comunistas, de los obreros sin partido más conscientes, de antiguos soldados con mentalidad revolucionaria y de la parte pobre de la población de aldeas, caseríos y stanitsa. Uno de los primeros en crearse fue un destacamento de infantería voluntaria en Chardzhui. El destacamento contaba con un equipo de ametralladores y una batería de artillería. Inmediatamente marchó al frente transcaspiano. En julio también empezaron a llegar a este frente unidades del Ejército Rojo procedentes del Turquestán central.

	A finales de julio estallaron combates cerca de Chardzhuya, donde unidades de la Guardia Blanca intentaron abrirse paso para unirse a las fuerzas del emir de Bujará. Tras persistentes combates, los Guardias Blancos se vieron obligados a retroceder hacia el suroeste. Sin embargo, lograron fortificar sus posiciones cerca de Bairam Ali, que cubría el oasis de Merv. Los trenes de la Guardia Blanca con refuerzos, artillería y equipos de ingeniería empezaron a llegar a Bairam-Ali desde Ashgabat. El 12 de agosto también llegaron allí tropas británicas.
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	Desembarco de las tropas intervencionistas francesas en Vladivostok, 1918 (Foto)
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	Desembarco de los internos estadounidenses en Vladivostok 1918 (Foto)
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	Concentración de obreros moscovitas en la Plaza Roja contra el terror revolucionario blanco, 30 de agosto de 1918.
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	Regimientos obreros en la Plaza Roja de Moscú el "Día de la Instrucción Militar General" de 1918 (Foto)
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	El mando soviético ordenó atacar Bairam Ali. El 13 de agosto, las unidades del Ejército Rojo iniciaron el asalto a las fortificaciones enemigas. La embestida del Ejército Rojo fue tan rápida y fuerte que la Guardia Blanca y las tropas británicas emprendieron una huida presa del pánico. El pánico se apoderó de las tropas enemigas de todo el frente. Las unidades soviéticas entraron en Bairam Ali, vitoreadas por los trabajadores. Pocos días después, los soviéticos entraron en Merv y luego en Tejep. Los restos de la derrotada Guardia Blanca y las unidades británicas huyeron a la estación de Kaahka, que cubría los accesos a Ashgabat.

	Al mismo tiempo, el mando soviético del Frente Transcaspiano organizó un destacamento combinado para liberar la fortaleza sitiada de Kushka, cuya pequeña guarnición llevaba un mes rechazando heroicamente los ataques de la Guardia Blanca. El 20 de agosto, el destacamento combinado derrotó a las unidades blancas que rodeaban Kushka. Las bandas contrarrevolucionarias fueron dispersadas y sus líderes huyeron a Afganistán. Sólo la parte occidental de la región transcaspiana (desde la estación de Kaahka hasta Krasnovodsk) permaneció en manos de los intervencionistas británicos. La creciente presión de las tropas soviéticas en Kaahk amenazó a los intervencionistas con la pérdida de Ashjabad y su completa expulsión de Transcaucasia.

	La importancia de las primeras victorias del Ejército Rojo en el Turquestán occidental fue muy grande. Los intervencionistas y los guardias blancos fueron incapaces de abrirse paso desde el interior de la región transcaspiana hacia las regiones centrales del Turquestán. Los planes del enemigo de crear un fuerte frente antisoviético desde el curso inferior del Amu-Darya hasta las fronteras de Afganistán se vinieron abajo.

	Con su heroica resistencia en el verano de 1918, el Ejército Rojo y los trabajadores de la República Soviética frustraron los planes de los imperialistas de la Entente de acabar rápidamente con el poder soviético en Rusia. En las batallas contra los intervencionistas y los guardias blancos se reforzaban los cuadros de las jóvenes fuerzas armadas del Estado soviético. La experiencia de combate que habían adquirido, su conciencia del deber revolucionario para con su país, su conciencia de la necesidad de defender a su país de los invasores extranjeros, convirtieron a los herreros, mineros, mecánicos, siderúrgicos y peones de ayer en magníficos organizadores militares, comandantes, comisarios, en soldados regulares del Ejército Rojo, fieles defensores del poder soviético
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	3.

	LA DERROTA DE LOS COMPLOTS CONTRARREVOLUCIONARIOS Y LOS MOTINES.

	 

	 

	Junto a la lucha armada abierta contra el poder soviético, los imperialistas organizaron a gran escala el trabajo subversivo dentro del país. Para ello se sirvieron de las clases explotadoras derrocadas, de los kulaks y de los representantes de diversos partidos y grupos contrarrevolucionarios.

	El trabajo de espionaje-subversivo fue dirigido directamente por representantes diplomáticos y de otros estados extranjeros en Rusia.

	Tras la Gran Revolución Socialista de Octubre, los países capitalistas aplicaron una política de aislamiento diplomático de la Rusia soviética. Los países extranjeros, especialmente los Estados de la Entente, se negaron a reconocer el poder soviético. Sin embargo, sus representantes diplomáticos no abandonaron Rusia. A instancias de sus gobiernos, se quedaron atrás para organizar levantamientos y conspiraciones contrarrevolucionarias.

	"Los agentes de la Entente en Rusia", admite el historiador burgués estadounidense Schuman, "hicieron todo lo posible para alentar a los elementos antibolcheviques. Todos los medios, desde la simple destrucción de puentes y la desfiguración de vías férreas hasta una grandiosa conspiración para derrocar al gobierno soviético, formaban parte de su tarea"268.

	El gobierno estadounidense contaba con la red más extensa de diversas representaciones en Rusia. En 1918 tenía en la Rusia soviética, además de una embajada, dos consulados generales (en Moscú e Irkutsk), nueve consulados (en Petrogrado, Arjánguelsk, Ekaterimburgo, Samara, Tiflis, Omsk, Tomsk, Chita, Vladivostok) y una agencia consular en Murmansk. A ellos se sumaron numerosos representantes de todo tipo de empresas industriales y comerciales. Inglaterra, Francia y otros países tenían un gran número de representaciones diferentes en Rusia.

	Desde el momento en que se trasladaron de Petrogrado a Vólogda, las misiones diplomáticas de los países de la Entente se dedicaron con especial celo a preparar complots contra el poder soviético. Oficiales de la Guardia Blanca, generales, dirigentes de los kadetes, mencheviques y socialrevolucionarios llegaron secretamente a Vólogda desde todo el país en busca de instrucciones. Los diplomáticos estadounidenses, británicos y franceses, que tenían las conexiones más estrechas con las organizaciones clandestinas de los kadetes, socialrevolucionarios y mencheviques, les suministraban dinero y armas.
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	En la primavera de 1918, los representantes más contrarrevolucionarios de la burguesía y los terratenientes de Moscú crearon el llamado "Centro Derecha", una organización conspirativa con el objetivo de derrocar el poder soviético. La mayoría de los miembros del Centro Derecha estaban orientados a ayudar a Alemania. Pero esto no impidió que el Centro negociara simultáneamente con representantes de la Entente, pidiéndoles que introdujeran sus tropas en Rusia.

	En junio de 1918, un gran grupo de kadetes, totalmente orientados hacia la Entente, se separó del Centro Derecha. Los cadetes organizaron el "Centro Nacional", que creó filiales en Petrogrado, el Kubán, los Urales y Siberia. El "Centro Nacional" mantenía estrechos vínculos con el Ejército "Voluntario" de la Guardia Blanca, bajo cuyo mando tenía a sus representantes. Los especialistas burgueses pertenecientes al "Centro Nacional" llevaron a cabo un trabajo subversivo en las organizaciones económicas soviéticas. El "Centro Nacional" formó grupos militares de oficiales de la Guardia Blanca, preparó revueltas, espió en beneficio de las potencias de la Entente y de los gobiernos de la Guardia Blanca en las afueras. "El Centro Nacional estaba subvencionado por la Entente.

	En julio, el "Centro Nacional" estableció contacto con la contrarrevolucionaria "Unión para el Renacimiento de Rusia". "La Unión para el Renacimiento de Rusia era un bloque de los kadetes con los socialrevolucionarios y los mepopeviques. Al igual que el Centro Nacional, contaba con el apoyo de misiones extranjeras y servicios de inteligencia. Los dirigentes de la Unión del Renacimiento mantenían estrechos contactos con miembros de la misión francesa. Un miembro de la Unión del Renacimiento, Argunov, escribió:

	"Desde los primeros pasos de sus actividades, la Unión entabló una comunicación correcta y frecuente con los representantes de las misiones aliadas en Moscú, Petrogrado y Vologda, principalmente a través de la mediación del enviado francés Sr. Noulant. Noulance. Los representantes aliados fueron informados detalladamente de los objetivos de la alianza y de su composición y expresaron repetidamente su disposición a ayudarla en todo lo posible... "269.

	A principios de 1918, con la ayuda de las misiones aliadas, se creó otra organización estrictamente conspirativa de la Guardia Blanca-Revolucionaria. Se autodenominó "Unión para la Defensa de la Patria y la Libertad". Estaba dirigido por el archienemigo del poder soviético, SR Savinkov. Y esta "Unión" recibió de las misiones diplomáticas de la Entente considerables afinidades monetarias. Según Savinkov, la cantidad total de dinero que recibió sólo de la misión francesa alcanzó los dos millones y medio de rublos.
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	Igpatyev, organizador de la conspiración de la Guardia Blanca en Vologda, representante del Comité Central del partido "Socialistas Populares", admitió:

	"Tanto el Centro Derecha como la Unión del Renacimiento y la organización de Savinkov negociaron simultáneamente con las misiones aliadas (principalmente francesas y británicas) subvenciones en metálico para luchar contra los soviéticos. Los Aliados los aceptaron a todos, les prometieron a todos y les abrieron crédito a todos"270.

	El presidente del "consejo nacional" checoslovaco, Masaryk, participó en la financiación de la "unión para la defensa de la patria y la libertad" y entregó a Savinkov 200.000 rublos a través de su secretaria Klecanda.

	La "Unión para la Defensa de la Patria y la Libertad" se propuso derrocar al poder soviético organizando motines antisoviéticos y asesinatos de destacadas figuras soviéticas. Los conspiradores tenían la tarea de lanzar motines en las ciudades de la región del Volga al mismo tiempo que desembarcaban las tropas intervencionistas y atacaba el Cuerpo Checoslovaco, para golpear la retaguardia de las tropas soviéticas y aislarlas del centro de la República.

	El embajador francés Noulance, a través del cónsul Grenard en Moscú, propuso a Savinkov que el levantamiento comenzara a principios de julio. Para entonces, los intervencionistas pretendían haber desembarcado en Arkhangelsk. Cumpliendo las instrucciones de sus amos extranjeros, la Unión comenzó a preparar motines contrarrevolucionarios en varias ciudades de la región del Alto Volga en el verano de 1918: Yaroslavl, Kostroma, Rybinsk (Shcherbakov) y otras.

	La intervención armada en Yaroslavl se hizo coincidir con el motín de los socialrevolucionarios "izquierdistas" en Moscú. Al mismo tiempo, iban a comenzar insurrecciones en Murom, Kostroma, Rybinsk y otras ciudades de la región del Volga y Rusia central. En aquella época, Yaroslavl rebosaba de socialrevolucionarios y mencheviques. Más de mil oficiales de la Guardia Blanca se acumularon en la ciudad. Los socialrevolucionarios se infiltraron en la policía de Yaroslavl e incluso consiguieron colar a uno de los conspiradores en el puesto de jefe de policía. El 6 de julio los conspiradores se apoderaron de un arsenal, una oficina de correos, un telégrafo y otras instituciones en Yaroslavl. Comenzó la masacre de comunistas y trabajadores soviéticos.

	Las organizaciones comunistas locales llamaron a los obreros a sofocar el motín de los revolucionarios de la Guardia Blanca. Tras levantar barricadas, trabajadores armados y unidades del Ejército Rojo se unieron a la lucha contra los amotinados. El gobierno soviético envió un regimiento de Moscú y destacamentos obreros armados de Kostroma, Vologda y Rybinsk para ayudar a los obreros de Yaroslavl. El 21 de julio de 1918, unidades soviéticas sofocaron el motín.
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	En Murom los amotinados sólo duraron un día, y su intervención en Kostroma fue oportunamente reprimida por las organizaciones locales del Partido y el Soviet. Los intervencionistas tenían grandes esperanzas en el motín de Rybinsk. Aquí había grandes reservas de armas y municiones, que habían sido traídas desde los frentes tras el final de la Primera Guerra Mundial. Los intervencionistas esperaban utilizar estas reservas para armar nuevos destacamentos y bandas contrarrevolucionarias. Sin embargo, las autoridades soviéticas también descubrieron este complot a tiempo.

	En el plan general de los complots y motines de la Guardia Blanca-Revolución, se asignó un papel importante al SR "izquierdista", el ex coronel Muraviov, comandante de las tropas soviéticas en el Frente Oriental. Debía levantar las tropas en el frente contra el poder soviético. Los intervencionistas esperaban que Muravyev, una vez abierto el frente y unido a los rebeldes checoslovacos y a las tropas "Ovchidistka", lanzara una campaña contra Moscú.

	En la noche del 10 de julio de 1918 Muraviov llegó de Kazán a Simbirsk (Uliánovsk) y declaró provocativamente que no reconocía el Tratado de Paz de Brest y declaró la guerra a Alemania. Las unidades a las que había engañado ocuparon la oficina de correos, la estación de telégrafo y radio, apagaron los teléfonos y rodearon el edificio del comité ejecutivo y el cuartel general del grupo de tropas de Simbirsk. Con un radiograma, Muraviov llamó a los guardias blancos y a los intervencionistas de Samara a Vladivostok a lanzar un ataque contra Moscú.

	El gobierno soviético tomó medidas de emergencia para eliminar la aventura de Muravyev.

	En la noche del 11 de julio, el telégrafo ferroviario de la estación Simbirsk II, que no estaba ocupada por los amotinados, recibió un mensaje gubernamental que declaraba a Muraviov traidor y enemigo del poder soviético.

	Los comunistas de Simbirsk, bajo la dirección de I. M. Vareikis, presidente del comité bolchevique provincial, trazaron un plan para eliminar la aventura. Decidieron entablar negociaciones con Muravyev y ganar así tiempo para desenmascarar al traidor y organizar fuerzas para reprimir el motín. Los oficiales políticos del Estado Mayor llevaron a cabo una labor explicativa entre los soldados y la población. Los bolcheviques revelaron la verdad a los soldados, engañados por Muraviov y sus cómplices. Los fusileros letones y luego los hombres del destacamento blindado y del regimiento Ufa declararon que estaban dispuestos a aplastar el motín sin piedad a la primera orden del mando soviético. En la ciudad se concentraron unidades militares leales al poder soviético: el Destacamento Internacional, el mando del 1er Regimiento de Simbirsk y otros. El 11 de julio por la noche, Muraviov fue invitado a una reunión del Comité Ejecutivo de Simbirsk. Muravyev y sus cómplices tomaron esto como una rendición del comité ejecutivo. La reunión comenzó a altas horas de la noche. En él se anunciaron los telegramas traicioneros de Muravyev sobre el cese de las operaciones militares contra los intervencionistas y los guardias blancos. Despertaron la airada indignación de los comunistas presentes en la reunión. Se exigió la detención del traidor. Muravyev intentó resistirse y fue asesinado, mientras que sus cómplices fueron detenidos.
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	El motín de Muravyev complicó enormemente la situación en el Frente Oriental. El control de las tropas fue interrumpido. Aprovechando esta circunstancia, los blancos infligieron una serie de duros golpes a unidades individuales del Ejército Rojo. Lenin señaló más tarde que la traición de Muraviov costó la vida a muchos y muchos obreros y campesinos.

	En agosto de 1918, en un momento de intensos combates en el frente oriental, estalló un motín de la Guardia Blanca y los revolucionarios en las fábricas militares de Izhevsk y Votkinsk. Los intervencionistas querían utilizar estas fábricas para suministrar armas a los ejércitos de la Guardia Blanca.

	En las fábricas de Izhevsk y Votkinsk, el personal directivo, los delegados sindicales e incluso los capataces fueron reclutados en su mayoría entre antiguos oficiales zaristas. Los trabajadores de estas plantas diferían considerablemente de los proletarios de Petrogrado, Moscú y otros centros industriales. Muchos de ellos tenían sus propias explotaciones bastante grandes: casas, grandes huertos, ganado, algunos se dedicaban al comercio y la especulación. La psicología pequeñoburguesa de los trabajadores propietarios proporcionó un terreno fértil para la agitación socialista-revolucionaria. La situación alimentaria empeoró como consecuencia de la guerra y la intervención ayudó a los socialistas-revolucionarios y a los mencheviques a atraer a la revuelta a la parte más atrasada de los trabajadores. Además, durante los años de la guerra había acudido a estas fábricas mucha gente hostil al poder soviético. El lugar de los obreros de cuadros que habían ido al frente lo ocuparon los hijos de los kulaks, los tenderos y otros elementos pequeñoburgueses que se habían refugiado de la movilización.

	Las organizaciones bolcheviques de Izhevsk y Votkinsk, después de la movilización casi total de los comunistas al frente, estaban muy debilitadas y no podían oponerse debidamente a los agitadores socialistas-revolucionarios-mensheviques. En la noche del 8 de agosto, los amotinados tomaron Izhevsk. El 10 de agosto, los mencheviques y los eseristas, miembros del Comité Ejecutivo de Izhevsk, anunciaron que el poder había pasado a sus manos. Los comunistas, los obreros revolucionarios, los trabajadores soviéticos y sus familias fueron brutalmente masacrados en la ciudad y sus alrededores. Algo más tarde, en la segunda quincena de agosto, los socialrevolucionarios y los mencheviques lograron tomar el poder en Votkinsk.
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	En el verano de 1918 estallaron revueltas kulak en la región del Volga, los Urales y Siberia.

	Los kulaks, que odiaban ferozmente el poder soviético, eran uno de los principales pilares del movimiento contrarrevolucionario en Rusia. Fue la fuente principal para la formación de los ejércitos de la Guardia Blanca. Esta mayor clase explotadora del país fue estaqueada por los imperialistas extranjeros. En todas partes, señaló Lenin, los kulaks se aliaron con los capitalistas extranjeros contra los trabajadores de su país.

	Lenin llamó a la lucha obrera contra los kulaks la última y decisiva batalla, pues era una lucha contra la última clase explotadora:

	"¡Una guerra sin piedad contra estos kulaks! — Lenin escribió en el verano de 1918.— ¡Muerte a ellos! Odio y desprecio a los partidos que los defienden: ¡los Revolucionarios Socialistas de Derecha, los Menepeviques y los actuales Revolucionarios Socialistas de Izquierda! Los trabajadores deben aplastar con mano de hierro los levantamientos de los kulaks que están formando una alianza contra los trabajadores de su país con los capitalistas extranjeros”271.

	Los organizadores directos de los levantamientos armados de los kulaks fueron los socialistas revolucionarios, los mencheviques y los anarquistas, con los imperialistas extranjeros a sus espaldas. Los levantamientos kulak más fuertes tuvieron lugar en los distritos a los que se acercaban unidades del Cuerpo Checoslovaco. Las bandas de kulak despejaron el camino a las unidades invasoras de los intervencionistas y los guardias blancos. La organización de motines de kulaks en la retaguardia de las tropas soviéticas y en las provincias centrales de la República formaba parte del plan imperialista para estrangular el poder soviético.

	En los Urales, durante los días de la ofensiva de la Checa Blanca y la Guardia Blanca, estallaron disturbios en los uyezds de Okha, Osa, Kungur, Krasnoufimsk y otros uyezds de las provincias de Perm y algunos uyezds de Ufa. Junto con los kulaks rusos, los nacionalistas burgueses bashkires participaron activamente en ellas. Los rebeldes, sabiendo que el frente estaba cerca y contando con una rápida victoria de los intervencionistas y los guardias blancos, masacraban brutalmente a todos los partidarios del poder soviético.

	En algunas zonas, las bandas de kulaks estaban dirigidas por instructores blanco-checos del cuerpo rebelde. Así ocurrió, por ejemplo, cerca de Alapaevsk, en los Urales.

	En agosto de 1918 estalló una insurrección contrarrevolucionaria en el distrito de Urzhumsky, provincia de Vyatka, e incluso antes se habían amotinado los kulaks del distrito de Nikolsky, provincia de Vologda.

	A medida que los intervencionistas avanzaban en la región del Volga, las acciones de los kulaks se hicieron más frecuentes en la provincia de Sarátov. En julio, los socialrevolucionarios organizaron un motín en el condado de Volsk: bandas contrarrevolucionarias consiguieron apoderarse de Volsk durante un tiempo y masacrar a obreros y soldados soviéticos de la pequeña guarnición local. Las tropas soviéticas de Saratov y Penza fueron enviadas a Volsk. Con su ayuda se sofocó la insurrección.
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	Estallaron motines en Nizhni Nóvgorod y otras provincias de la región del Volga, donde los socialrevolucionarios tenían un número bastante grande de agentes.

	Los Revolucionarios Socialistas también organizaron importantes movimientos kulak en las inmediaciones de Moscú: en el distrito de Belsky de la provincia de Smolensk, en las provincias de Tula, Riazán y otras provincias centrales.

	En agosto comenzó en Livny, provincia de Oriol, una insurrección contrarrevolucionaria preparada por los socialrevolucionarios. El motín se apoderó de todo el distrito. A los kulaks se unieron comerciantes y especuladores de la ciudad. Bandas contrarrevolucionarias atacaron la pequeña guarnición de la ciudad. Los soldados del Ejército Rojo y los soldados del Destacamento Comunista Internacional resistieron desinteresadamente la embestida de los bandidos durante largas horas. Sin embargo, los contrarrevolucionarios consiguieron apoderarse del edificio del Consejo, de la oficina de telégrafos y de la mayor parte de la ciudad. Varios miembros del Consejo y otros trabajadores soviéticos fueron despedazados por los frenéticos bandidos blancos. Los hombres del Ejército Rojo capturados fueron brutalmente torturados, les cortaron la piel y les sacaron los ojos. Tras la llegada de refuerzos soviéticos desde Orel y Kursk, el motín fue sofocado.

	En el distrito Chernyi de la provincia de Tula estalló una rebelión kulak-eser similar. También estuvo acompañada de salvajes torturas y asesinatos de comunistas y trabajadores soviéticos. La revuelta kulak en este condado fue dirigida por el coronel Durnovo, pariente del famoso verdugo, el ex ministro zarista Heperal Durnovo. Había muchos oficiales en los destacamentos kulak bien armados. En algunos volostes del distrito, los kulaks engañaron y amenazaron a los campesinos trabajadores para que se unieran a ellos. Sin embargo, el grueso del campesinado medio se negó a apoyar a los rebeldes, y la rebelión fue pronto eliminada.

	Los levantamientos contrarrevolucionarios de los kulaks a finales del verano de 1918 también tuvieron lugar cerca de Petrogrado, en la provincia de Voronezh y en muchos otros lugares.

	Los círculos contrarrevolucionarios del clero ortodoxo, católico, musulmán y judío y los dirigentes de las diversas sectas religiosas participaron activamente en todas las revueltas y conspiraciones. Las iglesias católicas sirvieron de refugio a los conspiradores y los propios "santos padres" católicos, con la bendición del Vaticano y a instancias de la inteligencia extranjera, llevaron a cabo espionaje a favor de la Entente. Desde los púlpitos de las iglesias se predicaban sermones antisoviéticos y se hacían llamamientos a tomar las armas contra los bolcheviques. En algunos lugares, el clero ortodoxo saludó a los guardias blancos e intervencionistas con toques de campana y oraciones. El patriarca Tikhon, que lideraba el reaccionario clero ortodoxo, hizo un llamamiento a los fieles, en el que amenazaba con anatematizar a todos aquellos que apoyaran el poder soviético.
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	En vista de las activas actividades antisoviéticas del clero, el Pleno del Comité Central del PCR (b) decidió ya el 19 de mayo de 1918:

	"... Intensificar la agitación escrita contra el clero"272.

	El poeta bolchevique Demian Bedny y E. M. Yaroslavsky recibieron el encargo de organizar esta agitación. M. Yaroslavsky.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético organizaron una lucha sin cuartel contra las rebeliones de los kulak-eser.

	"Actuar en los términos más enérgicos posibles contra los kulaks y la escoria izquierdista que se ha aliado con ellos. Llamamiento a los pobres. Organízalo. Pide ayuda a Yelts. Los kulaks sedientos de sangre deben ser reprimidos sin piedad”273.

	Lenin escribió en nombre del Sovnarkom, al Comité Ejecutivo de Zadonsky en un telegrama del 17 de agosto de 1918.

	En un telegrama al comité ejecutivo provincial de Penza, Lenin exigió:

	"Es necesario aplastar la rebelión de los kulaks con la mayor energía, rapidez y crueldad, tomando parte del ejército de Penza, confiscando todas las propiedades de los kulaks rebeldes y todo su pan. Telegraph más a menudo cómo va este asunto"274.

	Gracias a medidas decididas, las rebeliones de los kulak fueron reprimidas en gran medida en otoño de 1918. Los intervencionistas no lograron minar la retaguardia de las fuerzas soviéticas. El grueso del campesinado no siguió a los kulaks ni a los socialrevolucionarios, y la parte del campesinado medio que al principio creyó en las consignas socialrevolucionarias reconoció rápidamente el verdadero rostro de los ideólogos kulaks. El campesinado trabajador se agrupa cada vez más en torno al Partido Comunista, verdadero portavoz de la voluntad de las masas.

	Los órganos punitivos del Estado proletario, con el amplio apoyo de los trabajadores, actuaron resueltamente contra los feroces enemigos del poder soviético. Ya a finales de mayo de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión creó el Tribunal Revolucionario, cuya principal tarea era reprimir las actividades contrarrevolucionarias de los enemigos del poder soviético. Con el apoyo unánime de los trabajadores, el Partido Comunista y el Gobierno soviético depuraron los soviets de agentes de la contrarrevolución. En junio de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión decidió expulsar a los mencheviques y a los socialrevolucionarios (de derecha y de centro) de su seno, así como de los soviets locales. En julio comenzó la expulsión de los soviets y de las organizaciones de masas de los trabajadores de los socialrevolucionarios de "izquierda", que, al igual que los socialrevolucionarios de derecha, se expusieron finalmente como enemigos divergentes del poder soviético.
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	La represión de los levantamientos kulak y de las conspiraciones contrarrevolucionarias confirmó una vez más que los hilos de éstas conducen a las misiones en el extranjero. En el verano de 1918, los órganos soviéticos descubrieron varios complots importantes dirigidos directamente por embajadores de la Entente Cordiale.

	En julio se descubrió que en Vólogda se estaba preparando un motín de la Guardia Blanca por parte de las misiones diplomáticas, para lo cual se estaban concentrando en la ciudad elementos contrarrevolucionarios. El 1 de julio, 45 ciudadanos franceses salían de Moscú con destino a Vólogda, acompañados por representantes de la misión francesa y varios antiguos propietarios de grandes fábricas en Moscú. A los chekistas les pareció sospechosa la despedida. Decidieron comprobar cómo estaban los hombres que se marchaban. Durante el interrogatorio de los "franceses" detenidos, que mostraron documentos que confirmaban su afiliación al ejército francés, resultó que en realidad eran legionarios polacos que no hablaban mucho francés. Unos 600 "ciudadanos franceses" más fueron descubiertos en Vologda. Resultó que Vólogda era un punto de recogida desde el que legionarios y guardias blancos polacos eran transportados por embajadas extranjeras a Múrmansk, Arjánguelsk y la región del Volga.

	En vista de tales "actividades" de las misiones extranjeras en Vólogda, el gobierno soviético, en un telegrama del 10 de julio al capataz del cuerpo diplomático, el embajador estadounidense Frapsy, invitó a los embajadores a trasladarse a Moscú. El gobierno soviético garantizó a las embajadas todas las comodidades y total seguridad. Francisco respondió a esta oferta que los embajadores no encontraban motivo alguno para trasladarse a Moscú. A finales de julio el cuerpo diplomático partió hacia Arkhangelsk, dejando nidos de espionaje-sabotaje en Vologda, así como en Moscú y Petrogrado.

	En agosto de 1918 se descubrieron centros contrarrevolucionarios secretos en Moscú y Petrogrado, que preparaban una conspiración ampliamente concebida. Estaba encabezada por el representante diplomático británico Lockhart, el cónsul general estadounidense D. Poole y el cónsul general francés Grenard. El descubrimiento y la liquidación de este complot fue un gran éxito de la Cheka.

	Las primeras informaciones sobre los planes de los conspiradores empezaron a llegar a la Cheka ya en julio. La Cheka se enteró de que miembros de misiones diplomáticas habían convertido el consulado estadounidense en Moscú y la embajada británica en Petrogrado en pisos francos, donde se celebraban reuniones secretas con la participación de guardias blancos rusos para discutir planes para derrocar al gobierno soviético.
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	Los conspiradores esperaban, mediante sobornos y provocaciones, alzar contra el poder soviético a parte de las tropas del Ejército Rojo estacionadas en Moscú. Asignaron 10 millones de rublos para los sobornos y la organización del levantamiento. Pero el criminal plan enemigo fracasó: los intervencionistas no tuvieron en cuenta el alto patriotismo de los soldados que defendían los intereses del pueblo. A finales de agosto, la Cheka comenzó a liquidar esta conspiración de inteligencia extranjera.

	Entre los detenidos en Moscú la noche del 1 de septiembre en el piso franco donde se celebraba la reunión secreta había un inglés que no quiso identificarse. Declaró a la Cheka que era el representante diplomático inglés, Lockart, y que por tanto gozaba de inmunidad diplomática. Loccart recibió entonces documentos que le incriminaban en la organización de una conspiración antisoviética. Aludiendo de nuevo a su cargo de representante diplomático, Lockart se negó a declarar. A continuación se le ofreció demostrar que cierto conspirador, Lockart, y el representante diplomático Lockart no eran la misma persona. Atrapado in fraganti, el diplomático se vio obligado a confesar los delitos que había cometido.

	Al mismo tiempo, otro grupo de conspiradores (unos 40 hombres), entre ellos varios destacados oficiales de la Guardia Blanca, fueron detenidos en el edificio de la embajada británica en Petrogrado. Durante el registro, los conspiradores, dirigidos por el agregado naval británico Kromi, opusieron resistencia armada, matando a un chekista e hiriendo a varios más. En la refriega murió Cromie, que fue el primero en abrir fuego. El registro de la embajada reveló numerosas armas y correspondencia comprometedora para los "diplomáticos" antillanos. Los detenidos tenían certificados firmados por Lockart, gracias a los cuales iban a gozar de la protección de las misiones extranjeras estacionadas en Moscú. Los certificados llevaban el escudo real de Inglaterra y el sello de una misión militar inglesa.

	Los materiales de la investigación, el testimonio de los testigos y los acusados en el juicio demostraron de forma irrefutable que los diplomáticos-saboteadores estaban preparando un golpe contrarrevolucionario en Moscú a principios de septiembre de 1918. Los conspiradores pretendían apoderarse de las principales oficinas del gobierno, detener y asesinar a los dirigentes del partido y del gobierno. Intentaron llevar a cabo lo que no habían podido hacer antes. Incluso en los días del Gobierno Provisional, los embajadores de la Entente insistieron en la detención de Lenin y en su destrucción física. Francisco escribió más tarde:
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	"Cualesquiera que sean las razones, estoy convencido ahora, como entonces, de que el gobierno (el Gobierno burgués provisional — Ed.) ha mostrado una debilidad innegable. Se lo dije directamente en su momento al Ministro de Asuntos Exteriores Tereshchenko"275. 

	Los diplomáticos conspiradores esperaban llevar tropas intervencionistas a Moscú y establecer el poder de un directorio contrarrevolucionario de tres personas.

	He aquí lo que escribió Francis Lansing, por ejemplo, sobre las actividades contrarrevolucionarias de los representantes franceses en Rusia el 3 de septiembre de 1918:

	"En junio, el embajador francés viajó especialmente de Vologda a Moscú... donde negoció con el centro clandestino, sugiriéndole que tras el derrocamiento de los bolcheviques creara un triunvirato que incluyera a Savinkov y Chernov..."276.

	Además de D. Poole, Lockart y Grenard, otros extranjeros participaron en la conspiración: Colomatiano, ayudante del agregado comercial americano (también residente de la inteligencia americana), el oficial de inteligencia inglés Reilly, el general Lavergne, jefe de la misión militar francesa, el oficial de inteligencia militar francés Vortomon y otros. Los conspiradores contaron con la ayuda activa del Mayor Wardwell, jefe de la misión de la Cruz Roja Americana.

	En el piso secreto del espía Vortomon se incautaron claves y mapas secretos del mando soviético. Uno de los grupos conspiradores, con la ayuda de los Revolucionarios Socialistas de Derecha, estaba preparando una gran distracción: la destrucción de puentes ferroviarios en las afueras de Petrogrado. Los enemigos esperaban interrumpir el suministro de alimentos y condenar al asentamiento de la ciudad a la inanición.

	En el momento de su detención, Colomatiano, residente en los servicios de inteligencia estadounidenses, llevaba un bastón con documentos cifrados. Durante la investigación, Colomatiano declaró que había participado en una reunión secreta de los conspiradores en las oficinas del cónsul general estadounidense D. Poole, quien en una ocasión le había presentado a Reilly y Worthomon. Los espías intercambiaron direcciones y acordaron información mutua. De este modo, se estableció contacto entre los residentes de la inteligencia estadounidense, británica y francesa.

	Los diplomáticos conspiradores organizaron actos terroristas contra los dirigentes del Partido Comunista y del gobierno soviético con el fin de dar un golpe de Estado. El 20 de junio de 1918, V. Volodarsky, uno de los líderes de los bolcheviques de Petrogrado, fue asesinado a traición desde detrás de una esquina. El 30 de agosto, en Petrogrado, el presidente de la Cheka de Petrogrado, M. S. Uritsky, fue asesinado por un eserista.
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	Ese mismo día todo el país recibió la penosa noticia: a las 19.30 horas, en Moscú, las manos criminales del Kaplan revolucionario socialista llevaron a cabo un vil atentado contra la vida de Vladimir Lenin, fundador del Partido Comunista en Rusia, líder del proletariado mundial y jefe del primer Estado obrero y campesino del mundo. V.I. Lenin fue gravemente herido.

	Durante los formidables días de finales del verano de 1918, Lenin viajó con frecuencia a concurridas reuniones abiertas, principalmente en fábricas y unidades militares. A veces hablaba varias veces al día. El 30 de agosto, V. I. Lenin habló en un mitin en el distrito Basmanniy de Moscú, y por la noche en la planta Mikhelson de Zamoskvorechye. Cuando, después del mitin, Lenin, rodeado de obreros, salía del taller al patio para subir a un coche, el eserista Kaplan le disparó varios tiros.

	Al asesinar a figuras prominentes del Partido Comunista y del Gobierno soviético, los imperialistas y sus subordinados, los socialrevolucionarios, pretendían sembrar el desaliento y la confusión en el Partido y en la clase obrera, paralizar la vida del Estado proletario y acelerar así la caída del poder soviético.

	El vil atentado contra la vida del gran Lenin despertó una tormenta de indignación y cólera entre las masas. Millones de trabajadores exigieron represalias despiadadas contra los enemigos de la revolución, la declaración del terror rojo contra los contrarrevolucionarios. Se recibieron telegramas de todas partes de la República Soviética, en los que los obreros aseguraban al Partido Comunista su infinita lealtad a la revolución, su disposición a defenderla contra las usurpaciones de los enemigos hasta la última gota de sangre. El Presidium del Soviet de Moscú fue asediado las veinticuatro horas del día por representantes de organizaciones obreras, deseosos de conocer el estado de salud de Vladimir Illich. El Comité Central de la Unión Panrusa de Trabajadores del Metal, expresando su indignación por el atentado contra la vida del líder del Estado soviético, declaró

	"El Comité Central de la Unión Panrusa de Metalúrgicos cree que en un futuro muy próximo volverá a ver en sus filas a su amado líder y bajo su dirección romperá finalmente la resistencia de todos los enemigos de la clase obrera"277.

	Los obreros de Tsaritsyn, al enterarse del atentado contra Lenin, enviaron un telegrama al Comité Central del Partido:

	"Nosotros, los obreros y trabajadores de la ciudad de Tsaritsyn, habiéndonos reunido el siete de septiembre en el Club de la Comuna en número de mil quinientas personas para una velada dedicada al camarada Lenin, amigo y hermano de la clase obrera y de los pobres del pueblo, enviamos nuestros mejores deseos de pronta recuperación al líder fervientemente amado, camarada Vladimir Lenin, y esperamos verte, querido Ilich, en el trabajo en un futuro próximo"278,
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	Los comunistas de Moscú, reunidos en una conferencia en la ciudad, escribieron a Lenin:

	"¡Querido camarada, Vladimir Ilyich!

	No tenemos nada que decirle sobre cómo valoramos el intento de privar al pase de su liderazgo. Prometemos... Prometemos que tomaremos todas las medidas para aplastar a los canallas que invaden las vidas preciosas para el proletariado. Esperamos firmemente, querido y amado camarada, que pronto puedas volver a llevar sobre tus hombros el trabajo que hasta ahora has cargado”279.

	La clase obrera respondió al terror contrarrevolucionario con el terror rojo contra los enemigos del pueblo. El 2 de septiembre de 1918, el Comité Ejecutivo Central adoptó una decisión en la que llamaba a los trabajadores a reforzar sus organizaciones y afirmaba que

	"Todos los contrarrevolucionarios y todos sus inspiradores responderán por cada atentado contra las figuras del poder soviético y los portadores de las ideas de la revolución socialista. El terror blanco de los enemigos del poder obrero y campesino será respondido por el terror rojo de masas de los obreros y campesinos contra la burguesía y sus agentes"280.

	Poniendo en práctica la voluntad del pueblo, el Sovnarkom, tras un informe de F.E. Dzerzhinsky, presidente de la Cheka, reconoció el 5 de septiembre que en la situación actual era directamente necesario asegurar el frente interno mediante el terror, que el aislamiento de los enemigos de clase del poder soviético era necesario en interés de la seguridad del Estado y que todas las personas implicadas en organizaciones de salvaguardia blanca, complots y motines debían ser fusiladas y los nombres de los fusilados e indicados por su culpabilidad debían ser publicados.

	El Partido Comunista envió a un gran número de trabajadores experimentados del Partido para reforzar la dirección de los órganos de la Cheka. Ya antes, en relación con el descubrimiento del complot Lockart, la Cheka había hecho un llamamiento a todos los obreros y a los soviets de distrito de Moscú para que aumentaran su vigilancia y ayudaran a las comisiones extraordinarias de distrito en la lucha contra la contrarrevolución.

	Los enemigos del poder soviético lanzaron un furioso aullido. Mientras reconocían el terror como justo y lícito cuando era utilizado por la burguesía contra los obreros y el campesinado pobre, declaraban el terror como monstruoso y criminal cuando era utilizado por los obreros y el campesinado pobre contra la burguesía y sus agentes.

	Los representantes diplomáticos de países considerados neutrales tampoco dejaron de protestar contra el terror rojo. Consideraron oportuno protestar en una petición del 5 de septiembre de 1918 contra los supuestos actos de violencia y arbitrariedad del gobierno soviético. El gobierno soviético respondió que no podía ni quería tener en cuenta ninguna protesta o petición hipócrita y advirtió que cualquier intento de los representantes de los estados neutrales de ir más allá de la protección legal de los intereses de los ciudadanos de sus estados sería considerado por las autoridades soviéticas como un apoyo a la contrarrevolución.
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	Los imperialistas querían proteger y rescatar a los espías, conspiradores y saboteadores con pasaporte diplomático que habían sido sorprendidos in fraganti. Es cierto que el escandaloso fracaso de los servicios de inteligencia extranjeros era tan evidente que el Departamento de Estado de Estados Unidos pensó que lo mejor era callarse y fingir que la detención de los espías estadounidenses no le concernía. Pero los gobiernos de Inglaterra y Francia hicieron una démarche para sacar a sus espías fracasados.

	El 6 de septiembre de 1918 el gobierno soviético recibió simultáneamente radiotelegramas de los ministros de Asuntos Exteriores de Inglaterra y Francia exigiendo la liberación inmediata de los agentes diplomáticos detenidos acusados de actividades de inteligencia, sabotaje y terrorismo contra el poder soviético. Los imperialistas británicos y franceses intentaron incluso amenazar al Gobierno soviético.

	En respuesta, el gobierno soviético, a través de Narkomindel, notificó a los gobiernos de Inglaterra y Francia los crímenes de Lockart y sus asociados y declaró que no podía dar rienda suelta a los conspiradores y que

	"Desde el punto de vista del derecho internacional, es necesario crear unas condiciones para los culpables de conspiración que les impidan continuar con sus actividades delictivas. Cuando las tropas británicas y francesas avanzan sobre el territorio de la RSFSR para apoyar insurrecciones abiertas contra el poder soviético, y los representantes diplomáticos de estas potencias dentro de Rusia crean organizaciones para un golpe de Estado y la toma del poder, el gobierno de la RSFSR se ve obligado por todos los medios a tomar las medidas de autodefensa necesarias"281.

	El Tribunal Supremo de la RSFSR, oyendo a finales de noviembre y principios de diciembre de 1918 el caso del complot de Lockart y sus cómplices, encontró plenamente establecidas las actividades criminales de los agentes diplomáticos de los gobiernos imperialistas de Inglaterra, Estados Unidos y Francia. El tribunal concluyó que los conspiradores habían intentado, con la complicidad de la burguesía rusa y otras fuerzas de la contrarrevolución interna, derrocar el poder soviético. 
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	El Tribunal Supremo de la RSFSR sostuvo que los gobiernos imperialistas de Inglaterra, EE.UU. y Francia, cuyos ejecutores eran los criminales Lockart, Reilly, Grenar, Vortomon, Colomatiano y otros, eran responsables del intento de golpe contrarrevolucionario, que implicaba una violación de los requisitos elementales del derecho internacional, y de utilizar con fines criminales el derecho de extraterritorialidad. Dos de los espías fueron condenados a muerte por un tribunal. Un gran grupo de espías y saboteadores de la Entente fueron condenados a largas penas de prisión.

	Los servicios de inteligencia de los países imperialistas, organizando complots kulak, motines y sabotajes, confiaban en el éxito de sus actividades subversivas. Disponían de enormes sumas de dinero para sobornos, tenían experiencia en labores de espionaje, se apoyaban en los restos de las clases explotadoras derrocadas y en los kulaks, que odiaban el poder soviético. Los imperialistas esperaban que el Estado soviético y sus divorciados fueran incapaces de resistir a sus agentes, protegidos además por la inmunidad diplomática. Sin embargo, estos cálculos fracasaron. La inteligencia soviética, que contaba con el apoyo del pueblo, demostró ser más fuerte que la inteligencia imperialista. Sus agencias desenmascararon y destruyeron a espías y conspiradores en una fase temprana. Con precisión y sin fallar golpearon a los enemigos de la revolución. La fuerza de la Cheka residía en el hecho de que en la lucha contra los enemigos contaba con el apoyo de las amplias masas de trabajadores, que estaba dirigida por el Partido Comunista, que sus trabajadores estaban entregados a la gran causa del Partido.

	Así, los planes de los imperialistas de la Entente para minar la retaguardia del Estado soviético mediante conspiraciones y motines, para llevar la confusión y el desconcierto a las filas de los trabajadores, se construyeron sobre arena. Bajo la dirección del Partido Comunista, los trabajadores de la República Soviética derrotaron a los principales nidos de espías y suprimieron las rebeliones de los kulaks.

	Ya en los primeros combates encarnizados contra los imperialistas y sus aliados, la joven república soviética mostró al mundo su mayor vitalidad. Demostró que podía derrotar con éxito a la contrarrevolución interna.
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	Un regimiento de pobres del pueblo antes de trasladarse al frente. 1018. (Foto)
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	Opositores en regimientos regulares del Ejército Rojo antes de ser enviados al frente, 1918 (Foto)
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	CAPÍTULO SEXTO.

	LAS PRIMERAS VICTORIAS DEL EJÉRCITO ROJO.

	 

	1.

	LA PRIMERA ETAPA EN LA CONSTRUCCIÓN DEL EJÉRCITO ROJO.

	 

	 

	El formidable peligro que se cernía sobre la República Soviética en el verano de 1918 exigía una enorme tensión sobre la fuerza y la energía del Partido Comunista, del Gobierno soviético, de la clase obrera y del campesinado trabajador. Era necesario romper el anillo de frentes enemigos, rechazar el ataque de la contrarrevolución externa e interna y defender las conquistas de la Gran Revolución Socialista de Octubre.

	La tarea inmediata del Partido Comunista y de las autoridades soviéticas era crear a corto plazo un Ejército Rojo regular de masas capaz de aplastar a los ejércitos de los intervencionistas y de los salvapatrias. El éxito de la creación de un ejército de este tipo dependía en gran medida del principio de su organización y del método para dotarlo de personal. Un ejército dotado voluntariamente no podía ser grande ni masivo. Así pues, las fuerzas armadas soviéticas, que antes del verano de 1918 se estaban constituyendo sobre una base voluntaria, en junio de 1918 sólo contaban con unos 450.000 hombres, incluidos los destacamentos supervivientes de la Guardia Roja, los partisanos y los destacamentos del servicio de alimentación.

	370

	Hasta el verano de 1918, el Ejército Rojo, aunque establecido como ejército permanente, no era todavía un ejército regular. Era un ejército mal organizado y poco disciplinado. Con su reclutamiento de voluntarios, no fue capaz de reponer sistemáticamente el ejército en el tamaño necesario para la defensa del país. El ejército estaba formado principalmente por trabajadores, lo que limitaba su número. No se podía crear un ejército de masas sin la participación de las amplias masas del campesinado trabajador.

	La dotación de las fuerzas armadas soviéticas sobre la base del voluntariado era sólo una etapa inicial necesaria en la construcción del ejército regular del Estado soviético. Pero ya en la primavera de 1918 el Partido Comunista y el gobierno soviético comenzaron a preparar la transición del principio voluntario de formación del ejército al servicio militar obligatorio. El 8 de abril de 1918, V. I. Lenin firmó un decreto del Soviet de Comisarios del Pueblo sobre la creación de comisarías militares volost, de condado, provinciales y de distrito. Los comisariados debían registrar a todas las personas susceptibles de cumplir el servicio militar, reclutarlas y entrenarlas, formar las tropas soviéticas y proporcionarles todo lo necesario. El 22 de abril, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia aprobó un decreto sobre la formación militar universal de los trabajadores (Vsevobuch). El decreto subrayaba que era necesario un poderoso Ejército Rojo para defender el Estado proletario:

	"La República Soviética Rusa, rodeada por todas partes de enemigos, debe crear su propio y poderoso ejército, bajo cuya protección se llevará a cabo la transformación comunista del orden social del país.”282

	En un plazo de ocho semanas, todo trabajador de entre 18 y 40 años, sin ausentarse de su trabajo principal, debía adquirir un mínimo de conocimientos militares, tras lo cual quedaba inscrito como apto para el servicio militar. El mismo día, 22 de abril, el Comité Ejecutivo Central promulgó un decreto "Sobre el orden de ejercicio de cargos en el Ejército Rojo Obrero y Campesino". El decreto abolía la elección de los comandantes. Los comandantes del Ejército Rojo eran nombrados por las autoridades militares. Esto aumentó la responsabilidad de los mandos y reforzó la disciplina y el orden en el ejército.

	La introducción de la instrucción militar universal para los trabajadores, la creación de comisarías militares locales, la abolición de los comandantes elegidos y la reorganización de la administración militar central, el establecimiento de determinadas condiciones de servicio y la institución de comisarios militares: todas estas medidas llevadas a cabo en la primavera de 1918 por el gobierno soviético y el Comité Central del Partido Comunista sentaron una sólida base para construir un poderoso ejército disciplinado, capaz de proteger a la patria socialista de cualquier peligro.
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	La creación de dicho ejército se vio facilitada por la creciente experiencia política de las masas. El antiguo ejército se había desmovilizado en gran parte en el verano de 1918. Los soldados, dispersos por pueblos y ciudades, participaron en el reparto de los latifundios y en la construcción del nuevo Estado y del nuevo orden social. La gran mayoría de los soldados desmovilizados se convencieron de que el poder soviético era su poder nativo, el poder de los trabajadores. Respondieron unánimemente a su llamamiento a defender la República contra los imperialistas de la Entente y la contrarrevolución burguesa y terrateniente rusa.

	La creación de un Ejército Rojo obrero y campesino regular, estrictamente clasista y basado en el principio de la conscripción obligatoria, tuvo lugar en una encarnizada lucha con los mencheviques y los socialrevolucionarios, que querían que el ejército se construyera como un "ejército de las clases marginadas", para alistar a todos los sectores de la población, sin ninguna restricción de clase. Esto significaba que los representantes de las clases explotadoras derrocadas podían entrar libremente en el Ejército Rojo. Los enemigos del poder soviético querían desarmar a la República Soviética.

	El 29 de mayo de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión adoptó una resolución sobre el reclutamiento obligatorio de los obreros en el Ejército Rojo y ordenó comenzarlo por los principales centros industriales y las regiones más amenazadas. El 12 de junio, el Sovnarkom anunció en algunos condados de los distritos militares del Volga, los Urales y Siberia Occidental el reclutamiento de obreros y campesinos nacidos entre 1893 y 1897. El 17 de junio, V. I. Lenin firmó el decreto del Sovnarkom de 1898 y 1897 sobre el reclutamiento de obreros nacidos en Moscú y sus suburbios, y el 29 de junio - sobre el reclutamiento de obreros de la misma edad en Petrogrado y sus suburbios. El 29 de junio se promulgó un decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo en el que se explicaba el procedimiento de reclutamiento de los obreros industriales y los empleados de los organismos gubernamentales. El Sovnarkom pronto decidió una segunda movilización en el ejército.

	El reclutamiento de obreros en Moscú y Petrogrado se llevó a cabo con gran entusiasmo político. Los obreros acudían a las oficinas de reclutamiento y aceptaban con orgullo el título de soldado del Ejército Rojo Obrero y Campesino. Así, desde el distrito moscovita de Zamoskvoretsky informaron:
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	"El estado de ánimo de los movilizados es combativo e inspira plena confianza en que se enfrentarán a los enemigos de los obreros y campesinos en un combate mortal"283.

	El reclutamiento tuvo lugar en los distritos de Krasnopresnensky, Basmannky y otros de la capital. En Petrogrado se organizó una ceremonia de despedida en muchas empresas del distrito de Vasileostrovsky. En la planta de reparación de buques, casi todos los trabajadores acudieron a la despedida. Con recambios rojos, cantando himnos revolucionarios, se dirigieron a la sala de recepción. Aquí, frente al edificio del consejo de distrito, se organizó una multitudinaria concentración. Los obreros que partían hacia el frente prometieron a sus camaradas ser valientes soldados, defendiendo firmemente las conquistas de la revolución proletaria. Con gran entusiasmo se llevó a cabo el reclutamiento en los distritos de Obukhov, Gm City y otros de Petrogrado. Muchos trabajadores, deseosos de servir en el Ejército Rojo, se negaron a pasar un reconocimiento médico. Entre los movilizados había muchos soldados del antiguo ejército y de la Guardia Roja, que ya tenían experiencia de combate. El éxito de las primeras movilizaciones demostró lo cercano y querido que era el Ejército Rojo para los trabajadores del país soviético.

	Alentados por la activa acción de las tropas de la Entente, los kulaks intentaron perturbar la movilización en el Ejército Rojo y arrastrar a los campesinos a revueltas antisoviéticas. Las organizaciones comunistas locales se enfrentaron a la tarea de intensificar su labor explicativa entre los trabajadores campesinos, convenciéndoles de la necesidad de apoyar las acciones del Partido Comunista y del Gobierno soviético para reforzar el Ejército Rojo. Los comunistas estaban obligados a realizar trabajo político en el pueblo. El Comité Provincial del Partido de Vladimir escribió:

	"Aprovechando la oscuridad de las masas aldeanas, los kulaks agitan contra la movilización y en varios lugares intentan levantar levantamientos, arrastrando a parte del campesinado inconsciente a estas empresas. Las organizaciones del Partido deben tomar todas las medidas para explicar al campesinado la situación política, las razones de la movilización, los objetivos y las tareas del Ejército Rojo. Guardar silencio en un momento así sería un crimen contra la revolución. Levanta a todas las organizaciones del partido en el distrito, a todos los miembros del partido, y oblígalos a disipar la amenaza que se cierne sobre ellos.”284

	Cada miembro del Partido debe convertirse en un agitador. Allá donde vaya: en un lugar público, en la calle, en un pueblo, en un punto de recogida, etc. debe explicar el significado de la situación política y de la movilización.

	¡Camaradas! Hazlo lo mejor que puedas, la revolución te lo exige.

	Plantee la cuestión en las asambleas generales de su organización para su debate". 3.
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	La labor explicativa de las organizaciones locales del Partido contribuyó en gran medida al éxito de la movilización de los campesinos obreros hacia el Ejército Rojo. He aquí lo que dijeron, por ejemplo, los campesinos de un pueblo de la provincia de Samara:

	"Nosotros, los ciudadanos de la aldea de Batyushkov, parroquia de Krasnokutskaya, en una reunión celebrada el 11 de agosto de 18, habiendo escuchado el informe de los representantes de los trabajadores de Moscú y el agitador de la parroquia de Krasnokutskaya, t. Ushakov, vemos que las bandas contrarrevolucionarias... Pero nosotros, los campesinos más pobres, no dejaremos que esto ocurra, no dejaremos que nuestros hermanos de Moscú, Petrogrado y todas las provincias hambrientas mueran de hambre; daremos a todos los contrarrevolucionarios la lucha más resuelta, apoyaremos con todas nuestras fuerzas nuestro poder obrero y campesino, los Soviets de los pachás.

	Saludamos al Partido de los Obreros y Campesinos Pobres, al Partido de los Comunistas-Bolcheviques, que nos conducen al luminoso reino del socialismo. Llamamos a todos los pobres a unirse a sus filas, llamamos a todos a unirse al Ejército Rojo para realizar el ideal de todos los trabajadores: el socialismo".285

	Sólo una pequeña proporción de campesinos, influidos por los kulaks, evitó la movilización. Pero incluso ellos, al darse cuenta de la necesidad de la defensa armada del poder soviético, se presentaron posteriormente en los centros de reclutamiento para confesar.

	La política del Partido y del Gobierno de reforzar la capacidad defensiva del país y crear un poderoso Ejército Rojo fue aprobada por el V Congreso Panruso de los Soviets. El Congreso confirmó los principios organizativos elaborados por el Comité Central del Partido para la construcción de un ejército regular y estrictamente disciplinado sobre la base del deber militar universal.

	La resolución del Congreso sobre el Ejército Rojo subrayaba que debían abandonarse por completo las formaciones aleatorias y arbitrarias. Toda la construcción del Ejército Rojo debe realizarse bajo la dirección de los órganos militares, y todas las formaciones deben construirse sobre la base de una estructura unificada. Para organizar un Ejército Rojo regular y bien entrenado era necesario, señaló el congreso, aprovechar ampliamente la experiencia y los conocimientos de los especialistas militares del antiguo ejército. Junto a esto, la tarea más importante era crear sus propios oficiales al mando a partir de obreros y campesinos. Se pidió al Comisariado del Pueblo para Asuntos Militares que intensificara el trabajo de formación y educación de los comandantes en las instituciones educativas militares soviéticas.
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	El Congreso de los Soviets aprobó la decisión del Comité Ejecutivo Central de introducir el servicio militar obligatorio universal y declaró solemnemente que todo ciudadano de entre 18 y 40 años debía, a la primera llamada del gobierno soviético, alistarse para la defensa de la República. Al tiempo que acogía con satisfacción las primeras movilizaciones parciales de trabajadores, el congreso reconoció la necesidad de convocar cuanto antes a varias edades de obreros y campesinos trabajadores en todo el país. Al mismo tiempo, se señaló que no debían reclutarse elementos burgueses en el Ejército y la Marina Rojos. Armar a la burguesía, decía la decisión del congreso, significaría armar a un enemigo dispuesto a traicionar en cualquier momento a la República Soviética ante los imperialistas extranjeros.

	El Congreso confirmó la decisión del Sovnarkom de crear una milicia de retaguardia a partir de la población no activa en edad de reclutamiento, de la que se formarían equipos especiales al servicio del Ejército Rojo.

	La resolución del congreso subrayaba que el Ejército Rojo debía construirse sobre la base de una alta disciplina militar. Los soldados soviéticos debían cumplir incondicionalmente las órdenes de los mandos militares establecidas por las autoridades soviéticas. Las autoridades militares recibieron instrucciones de considerar severamente responsables a los comandantes y comisarios que consintieran la violación de la disciplina militar. El Congreso exigió la aplicación estricta del principio del centralismo consecuente en la administración militar e invitó a todos los comisariados locales a cumplir incondicionalmente las órdenes de las autoridades militares superiores.

	El Congreso aprobó la decisión del Partido y del Gobierno de introducir la institución de los comisarios militares en el Ejército Rojo y la Marina de Guerra.

	"La resolución del congreso decía: 'Los comisarios militares son los guardianes del estrecho e inviolable vínculo interno entre el Ejército Rojo y el régimen obrero y campesino en su conjunto. En los puestos de comisarios militares, a quienes se confía el destino del ejército, sólo deben colocarse revolucionarios irreprochables, luchadores firmes por la causa del proletariado y de los pobres del campo".286

	El congreso hizo un llamamiento a todas las instituciones soviéticas y a las organizaciones profesionales y fabriles para que ayudaran a las autoridades militares a llevar a cabo la formación militar general de los obreros y señaló la necesidad de una amplia propaganda entre los obreros y campesinos para aumentar su interés por la causa militar.
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	Las decisiones del V Congreso Panruso de los Soviets sobre la cuestión militar marcaron el comienzo de una nueva etapa en la construcción de las fuerzas armadas soviéticas, una etapa en la creación de un ejército regular de masas basado en el principio de la conscripción universal de los trabajadores.

	Los sindicatos contribuyeron activamente a la movilización de todas las fuerzas de la clase obrera para crear y reforzar el Ejército Rojo regular. El 13 de agosto, la conferencia municipal de los sindicatos de Petrogrado llamó a los obreros y a todos los trabajadores a hacer todo lo posible para crear y reforzar el Ejército Rojo en "el momento en que el destino de la clase obrera se está decidiendo en los campos del Volga, los Urales y el Norte"287. La Conferencia obligó a los sindicatos a promover" el éxito de las movilizaciones por todos los medios, recomendó la creación de comisiones de movilización y el envío al frente de sus mejores trabajadores. El Consejo Panruso del Sindicato de Metalúrgicos hizo un llamamiento a todos los metalúrgicos del país:

	"Camaradas, todos a una, bajo la bandera roja de la República Soviética, con las armas en la mano contra los blanquistas, los checoslovacos, los terratenientes, los capitalistas y todos sus ayudantes, que coartan el poder y la libertad de los obreros y campesinos".288

	Los sindicatos enviaron a decenas de miles de sus mejores miembros al Ejército Rojo, ocupándose de las necesidades del ejército y de las familias de los soldados del Ejército Rojo.

	Bajo la dirección del Partido Comunista, los sindicatos participaron activamente en la organización de la formación militar de los trabajadores mediante un sistema de formación militar general. Los trabajadores en edad de reclutamiento que habían completado el curso de 96 horas Vsevobuch se integraban en las unidades de reserva del Ejército Rojo. Junto con esto Vsevobuch entrenó regimientos de trabajadores de reserva. Sólo en Moscú, en el verano de 1918, se formaron 12 regimientos de este tipo.

	El 11 de agosto de 1918 los obreros de Moscú iniciaron un "Día de Entrenamiento Militar General". Ese día tuvo lugar en la Plaza Roja de Moscú una revista de regimientos obreros. El vasto rectángulo de la plaza estaba lleno de filas de trabajadores armados en columnas de pelotón. Sólo el distrito de Zheleznodorozhny puso en un desfile más de 10 mil soldados. El desfile de los regimientos obreros fue recibido por el Presidente del Comité Ejecutivo Central Panruso Ya. M. Sverdlov. En una reunión dedicada a la revista, J. M. Sverdlov, en nombre del Partido Comunista y del gobierno soviético, exhortó a los soldados de los regimientos obreros a cumplir su sagrado deber para con la Patria socialista: defender honorablemente la patria de las usurpaciones de la burguesía imperialista.
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	El Comité de Moscú del PCR (b) señaló en septiembre que los obreros de la capital habían comenzado a estudiar amistosamente los asuntos militares. Los regimientos obreros se convirtieron en una poderosa reserva del Ejército Rojo. El Comité de Moscú obligó a todos los miembros del Partido a dominar asiduamente los asuntos militares y a dar ejemplo a los trabajadores que no pertenecían al Partido. La formación militar de los trabajadores se llevó a cabo ampliamente en todas las ciudades de la República Soviética.

	Los Comités de Campesinos Pobres contribuyeron en gran medida a reforzar el Ejército Rojo. Los kombeds ayudaron a los órganos de movilización del Ejército Rojo a llevar a cabo la selección clasista de los reclutas. En otoño de 1918 comenzó en muchas provincias la creación de regimientos modelo de pobres de pueblo. Los regimientos de los pobres del pueblo, junto con los regimientos obreros, eran las mejores y más firmes unidades del Ejército Rojo. Dieron ejemplo de gran valor militar y heroísmo en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	En la primavera y el verano de 1918, a medida que aumentaba el peligro militar para la Rusia soviética, se produjo una afluencia al Ejército Rojo de antiguos prisioneros de guerra de los ejércitos alemán y austrohúngaro. En ella se pusieron especialmente de manifiesto los sentimientos de solidaridad internacional de los obreros y campesinos húngaros, alemanes, checos, eslovacos, polacos, serbios y croatas con los trabajadores del país soviético. En Moscú se formó una unidad internacional bajo la dirección de Bela Kup, Tibor Szamuely y otros comunistas húngaros, que participó en la liquidación de la rebelión de los socialrevolucionarios de izquierda y se dirigió a los Urales para luchar contra los guardias blancos y los checos blancos. En la región del Volga lucharon los destacamentos internacionales creados en Samara, Saratov, Tsaritsyn, Astracán, Penza y otras ciudades. Algunos de los destacamentos se desplegaron pronto en regimientos internacionales. En estos regimientos había sobre todo muchos húngaros. Muchos de ellos lucharon en los frentes de la Rusia soviética y dieron su vida por la causa de la clase obrera.

	Durante los combates, las unidades internacionales se reabastecían constantemente de antiguos prisioneros de guerra. Por ejemplo, el destacamento de Orenburgo, de 800 hombres, pronto se convirtió en el 3er Regimiento Internacional de Orenburgo, con hasta 4.000 bayonetas.

	El éxito de las movilizaciones dependía en gran medida de las actividades de las autoridades militares locales: comisarías de distrito, provinciales, de distrito y de volost para asuntos militares. El Comité Central del Partido puso al frente de las comisarías militares de distrito y provinciales a militares y políticos experimentados. N. A. Anisimov, revolucionario profesional y delegado en el VI Congreso del Partido, fue nombrado comisario del Distrito Militar del Cáucaso Norte; S. A. Anuchin, un viejo oficial del ejército que se había unido al movimiento revolucionario mucho antes de Octubre, fue nombrado comisario del Comisariado Militar de la provincia de Ivanovo-Voznesensk y más tarde del Distrito Militar de Yaroslavl; E. M. Yaroslavsky, del Distrito Militar de Moscú.
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	Las organizaciones comunistas locales participaron activamente en el establecimiento del trabajo de las comisarías. El Buró Regional de la Región Industrial Central del PCR (b) obligó a las organizaciones del partido de los condados y volostas a enviar a sus mejores trabajadores a las comisarías militares de los condados, así como a los puestos de comisarios militares de las volostas.

	"Esto", subrayó la Oficina Regional, "lo exigen los intereses de establecer el Ejército Rojo en el menor tiempo posible"289.

	 En otoño de 1918 había comités militares por todas partes. 

	La concentración de los pobres del pueblo y el inicio del otoño

	El giro del campesinado medio hacia el poder soviético en 1918 creó condiciones favorables para el crecimiento y fortalecimiento del Ejército Rojo sobre la base del reclutamiento universal. En otoño de 1918, más de 800.000 hombres habían sido movilizados en el Ejército Rojo. En poco tiempo, el ejército llegó a tener un millón de hombres. Esto permitió aumentar considerablemente el número de tropas activas en los frentes.

	Al final del lote en 1918 V. I. Lenin, resumiendo el trabajo sobre la organización de las fuerzas armadas soviéticas, señaló:

	"Por difícil que fuera volver a crear la ley marcial en un país donde el propio pueblo había aplastado la guerra y destrozado él mismo al antiguo ejército, por difícil que fuera organizar el ejército en el proceso de una guerra civil aguda, habíamos superado todas las dificultades. Se formó el ejército y la victoria sobre los checoslovacos, los guardias blancos, los terratenientes, los capitalistas y los kulaks estaba asegurada.”290

	El 2 de septiembre, el Comité Ejecutivo Central decide declarar el país en guerra y establecer un Consejo Militar Revolucionario de la República.

	"Todas las fuerzas y medios de la República Socialista se ponen a disposición de la sagrada causa de la lucha armada contra los violadores", decía la resolución del Comité Ejecutivo Central.

	Todos los ciudadanos, independientemente de su ocupación o edad, cumplirán los deberes de defensa nacional que les asigne el poder soviético sin condición alguna.

	Apoyado por toda la población trabajadora del país, el Ejército Rojo Obrero y Campesino aplastará y rechazará a los depredadores imperialistas que pisotean el suelo de la República Soviética.291
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	El 30 de septiembre, el Comité Ejecutivo Central promulgó el reglamento del Consejo Militar Revolucionario de la República como máximo órgano colectivo de gobierno del Ejército Rojo y la Armada. Todas las instituciones militares estaban subordinadas al Consejo Militar Revolucionario y tenían que trabajar siguiendo sus instrucciones. En relación con la centralización de la gestión de las fuerzas armadas soviéticas en manos del Consejo Militar Revolucionario, se suprimió el Consejo Militar Supremo creado en marzo de 1918. Junto con la creación del Consejo Militar Revolucionario de la República, se estableció el cargo de comandante en jefe de todas las fuerzas armadas (Glavcom). El Comandante en Jefe estaba al mando de todas las fuerzas terrestres y navales del país que formaban parte del ejército en acción. El Estado Mayor era responsable ante el Consejo Militar Revolucionario de la República; todas las órdenes del Comandante en Jefe debían ser refrendadas por un miembro del Consejo Militar Revolucionario.

	Durante el mismo periodo, se adoptó una estructura de mando unificada para las tropas de los frentes y ejércitos.

	Las Disposiciones sobre el Consejo Militar Revolucionario de la República y sobre el Comandante en Jefe definieron los principios de la administración de las tropas soviéticas. El poder militar pleno sólo pertenecía al órgano colectivo, el Consejo Militar Revolucionario de la República. Un principio similar se estableció en la gestión de las tropas de los frentes y ejércitos. A la cabeza de cada frente estaba el Consejo Militar Revolucionario del frente, formado por tres miembros: el comandante y dos comisarios políticos. Cada ejército estaba dirigido también por un Consejo Militar Revolucionario.

	Se creó el Cuartel General del Consejo Militar Revolucionario de la República para dirigir las operaciones de combate del ejército en activo. Además del Cuartel General de Campaña, siguió existiendo el Cuartel General en Jefe de toda Rusia (Vseglavstav), encargado de la ejecución de todas las órdenes del Consejo Militar Revolucionario de la República relativas a la defensa del país, la dotación, el despliegue y la formación de combate del ejército, las disposiciones relativas a la vida de los militares.

	El Consejo Militar Revolucionario de la República, como todos los demás departamentos e instituciones, trabajaba sobre la base de las instrucciones del Comité Central del Partido Comunista. En diciembre de 1918, en una resolución especial "Sobre la política del Departamento Militar", el Comité Central del Partido subrayó que la política del Departamento Militar 

	"se lleva a cabo sobre la' base precisa de las directrices generales emitidas por el partido en la persona de su Comité Central y bajo su control directo"292.

	En su informe al VIII Congreso del Partido, V. I. Lenin dijo que el Comité Central se ocupaba infatigablemente de la construcción y el fortalecimiento del Ejército Rojo. Lenin dijo que el Comité Central se ocupaba incansablemente de construir y fortalecer el Ejército Rojo y que todos los asuntos relacionados con la defensa de la República Soviética, sobre los que el Comité Central tomaba decisiones, se llevaban a cabo a través del Sovnarkom o Comité Ejecutivo Central de toda la Unión. Más adelante, en uno de sus informes, el Comité Central señaló
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	"Las cuestiones relacionadas con la defensa se debatieron en primer lugar y las decisiones tomadas se aplicaron inmediatamente"293.

	En la construcción del nuevo ejército, el Estado soviético prestó gran atención a la formación de los oficiales al mando. Se creó una amplia red de cursos acelerados. Estos cursos se abrieron en Moscú, Petrogrado, Kazán, Tver, Tula y otras ciudades. Los cursos preparaban a los comandantes de los cuerpos de infantería, caballería, artillería e ingeniería. La inmensa mayoría de los cadetes eran obreros y campesinos. Había muchos comunistas entre ellos.

	Simultáneamente a la formación de comandantes procedentes de los obreros y campesinos, el Partido y el gobierno atrajeron a especialistas militares de la oficialidad del antiguo ejército a la construcción de las fuerzas armadas soviéticas. Poseían los conocimientos sin los cuales era imposible construir un ejército y dirigir sus actividades de combate.

	В. Lenin dijo:

	"...era necesario reclutar al personal de mando entre antiguos oficiales para que los obreros y campesinos pudieran aprender de ellos, ya que sin una araña no se puede construir un ejército moderno..."294.

	Se necesitaba un gran número de instructores militares para entrenar al Ejército Rojo y a la clase obrera en general. En los primeros días de la organización del Ejército Rojo, unos 8.000 antiguos oficiales fueron reclutados en sus filas. Además, decenas de miles de especialistas militares más del antiguo ejército fueron reclutados en relación con la movilización anunciada.

	A pesar del papel indudablemente positivo desempeñado por muchos de los viejos especialistas militares en la construcción del Ejército Rojo, pronto empezaron a mostrarse sus deficiencias. A menudo eran incapaces de comprender la finalidad histórica del ejército del Estado proletario, que luchaba por los intereses de los obreros y campesinos en la feroz guerra civil y en el contexto de la intervención. No siempre fueron capaces de asimilar y adoptar nuevas formas y métodos de lucha y de aprovechar todas las oportunidades que ofrecía el contenido posrevolucionario del ejército. Para triunfar en la difícil guerra contra los intervencionistas y la contrarrevolución interna, era necesario conocer mejor y más de cerca toda la situación de la lucha, poder apoyarse en las organizaciones comunistas del ejército, en la mejor parte de los hombres del Ejército Rojo. Sólo los comisarios militares, como representantes del Partido Comunista y del Gobierno soviético en el ejército, podían realizar esta tarea.
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	Los comisarios militares eran ante todo organizadores, dirigentes políticos y educadores de las unidades, formaciones e instituciones del Ejército Rojo. Los hombres del Ejército Rojo confiaban plenamente en ellos, pues veían en ellos a los portadores de las ideas, el espíritu de lucha y la disciplina del Partido Comunista. Apoyándose en la confianza y el apoyo de las masas del Ejército Rojo, los comisarios militares ejercieron con éxito el control sobre los especialistas militares, asumieron una parte de las funciones de dirección de las tropas y colmaron con todas sus actividades las deficiencias de los antiguos especialistas militares. Los comisarios profundizaron en los asuntos operativos, mostraron una preocupación constante por la formación y el reabastecimiento de las tropas. Aportaron un nuevo impulso revolucionario a la gestión de las tropas. Su entusiasmo, alcance revolucionario, eficacia bolchevique y organización se convirtieron en el estilo de trabajo de todos los eslabones del Ejército Rojo.

	Los comisarios reprimieron con rapidez y decisión los intentos de traición de algunos especialistas militares del antiguo ejército, combatieron con firmeza el sabotaje castigando a los que socavaban el poder combativo del Ejército Rojo por dejadez y negligencia en el cumplimiento de sus deberes. Trabajando codo con codo con los viejos especialistas militares, los comisarios ayudaron a muchos de ellos a romper con su pasado, a comprender la grandeza de las ideas del Partido Comunista y del poder soviético y a emprender el camino del servicio fiel al nuevo orden social. Especialistas militares del antiguo ejército como V. M. Altfather, M. D. Bonch-Bruyevich, D. M. Karbyshev, A. P. Nikolaev, B. M. Shaposhnikov y muchos otros, desde sus primeros días en el Ejército Rojo sirvieron honestamente al Estado proletario, ayudándole a construir sus fuerzas armadas.

	Los comisarios dedicaron mucha energía a la educación de los comandantes obreros y campesinos. Los comisarios eran los encargados de seleccionar a los mejores hombres del Ejército Rojo para enviarlos a cursos de mando. La Inspección Militar Superior, que examinó las escuelas militares en la segunda mitad de 1918 en el Distrito Militar de Petrogrado, declaró en su informe que los mejores cadetes eran los hombres del Ejército Rojo enviados a los cursos de mando por los comisarios de las unidades del ejército en acción.

	"En los frentes de la Guerra Civil reciben entrenamiento y experiencia de combate; al haber tenido práctica de combate actualizada, perciben y aprecian más fácilmente la teoría militar. Pero los cursos existentes deben ser atendidos principalmente por tales hombres del Ejército Rojo de primera línea, a condición de que los comités políticos de las unidades de primera línea hagan un esfuerzo especial para asignar a los cursos el elemento más adecuado.”295
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	A su regreso al frente, los jóvenes comandantes, graduados en las escuelas militares soviéticas, siempre encontraban el apoyo amistoso del comisario. La cercanía del Comisario y su ayuda diaria de camarada ampliaron la visión política de los jóvenes comandantes y enriquecieron su experiencia de dirección de tropas. Con la ayuda de los comisarios, los jóvenes comandantes entraron más rápidamente en la vida de la unidad y adquirieron conocimientos prácticos de mando.

	Los comisarios eran los mejores amigos y consejeros de los comandantes que, gracias a su capacidad organizativa y talento militar, habían ascendido a puestos de mando durante los combates. Los comisarios, en su gran mayoría antiguos miembros del Partido que habían pasado por la dura escuela de la clandestinidad, compartían sus conocimientos y experiencia con estos comandantes. Invariablemente apoyaban y reforzaban la autoridad de los comandantes que dirigían hábilmente las tropas y las operaciones de combate. Los comisarios reprimieron resueltamente el menor intento de socavar la disciplina militar soviética. Lucharon contra los "comunistas de izquierda" y sus partidarios que intentaban resucitar los obsoletos mandos elegidos en el Ejército Rojo, implantar la disolución pequeñoburguesa.

	Con la institución de los comisarios militares, las autoridades soviéticas resolvieron con éxito la cuestión del empleo de viejos especialistas militares y la formación y educación de nuevos oficiales al mando procedentes de obreros y campesinos.

	Los comisarios, como representantes del Partido Comunista en el ejército y la marina, establecieron en ellos células comunistas y dirigieron sus actividades. Bajo la dirección de los Comisarios, las organizaciones del Partido del Ejército se dedicaron a la educación política de las masas del Ejército Rojo, educándolas en las grandes ideas comunistas, en un espíritu de lealtad al Partido y al Gobierno soviético. Los comisarios explicaban a los combatientes la política del Partido Comunista, los objetivos y la naturaleza de la guerra contra los invasores extranjeros y sus apoderados. Los comisarios inculcaron a los soldados soviéticos un espíritu de valentía, intrepidez, desprecio y odio hacia los enemigos de la Patria socialista. Reforzando la disciplina militar en las unidades, enseñaron pacientemente a los soldados a cumplir sus deberes con honestidad y celo, mostrando con el ejemplo personal cómo realizar el servicio militar.

	Los comisarios se esmeraban en suministrar alimentos a las tropas y en asegurarse de que los soldados estuvieran mejor vestidos, con mejor calzado. El cuidado diario de las necesidades de los soldados del Ejército Rojo era una parte muy importante del trabajo de los comisarios. Con la ayuda de los comisarios, las unidades militares del frente se mantenían en contacto con los trabajadores de la retaguardia y mantenían correspondencia con ellos. En el amplio patrocinio de fábricas y plantas por encima de las unidades militares se manifestaba la preocupación de los trabajadores del frente interno por los defensores de la Patria y la unidad del frente y el frente interno.
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	В. Lenin era muy atento con los comisarios militares. Encontró tiempo para supervisar sus actividades y recomendó como comisarios a los comunistas más firmes y dedicados. Lenin mantuvo correspondencia con muchos de los comisarios. Siempre encontraron en él apoyo amistoso, consejo y orientación. Las enjundiosas cartas de Lenin, siempre alentadoras, eran para ellos una fuente inagotable de actividad creativa para la creación y el fortalecimiento del ejército. Lenin transmitió a los comisarios su experiencia política y organizativa y les ayudó a adquirir las cualidades de un dirigente de partido y de Estado. Los encuentros personales y la amplia correspondencia que Lenin mantenía con los comisarios y otros oficiales del ejército le permitían conocer a fondo la situación en los frentes, las necesidades de las tropas y las dificultades, y prestar ayuda oportuna.

	En las múltiples actividades de los comisarios en la construcción y el fortalecimiento del Ejército Rojo se puso de manifiesto el papel dirigente y orientador del Partido Comunista. Los enviados del Partido, los comisarios militares, desempeñaron un papel decisivo en la construcción de las fuerzas armadas del Estado proletario.

	 

	
 

	2.

	REFORZANDO EL FRENTE ORIENTAL.

	 

	En el verano de 1918, los intervencionistas y los guardias blancos, tras apoderarse de casi todo el territorio de los Urales y de Siberia en el este del país, importantes zonas de grano y materias primas para la República, dirigieron su golpe principal al Volga Medio. Los enemigos pretendían apoderarse por completo de la región del Volga Medio para crear aquí la principal cabeza de puente para un ataque contra Moscú. Tuvieron en cuenta la enorme importancia estratégica y económica del Volga. El Volga cubría los accesos a las provincias centrales del país. Era la vía fluvial más importante que conectaba las regiones del sureste, ricas en cereales y petróleo, con el centro industrial, los Urales mineros e industriales y los bosques del norte. La toma por los intervencionistas y los guardias blancos de la región del Volga Medio les habría facilitado la conexión de todas las fuerzas orientales, septentrionales y meridionales de la contrarrevolución.
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	En el verano de 1918, el frente oriental era el principal frente del país. Aquí se decidió el destino de la revolución socialista. La Entente concentró aquí su principal fuerza de ataque: el Cuerpo Checoslovaco rebelde y las unidades de la Guardia Blanca formadas a su amparo.

	Describiendo la situación militar y política del país, V. I. Lepiv escribió en julio de 1918:

	"Ahora estamos viviendo aquí lo que pueden ser las semanas más difíciles de la revolución. La lucha de clases y la guerra civil han calado hondo en la población: en todos los pueblos hay una división: los pobres están a nuestro favor, los kulaks están ferozmente en contra. La Entente ha comprado a los checoslovacos, se está produciendo un levantamiento contrarrevolucionario, toda la burguesía está trabajando duro para derrocarnos. Sin embargo, creemos firmemente que evitaremos este curso "habitual" (como en 1794 y 1849) de la revolución y derrotaremos a la burguesía.”296

	 Derrotar a los checos blancos y a los guardias blancos en el frente oriental, liberar del enemigo toda la región del Volga, los Urales y Siberia e impedir que los intervencionistas y la contrarrevolución interna cerraran el anillo de frentes en el noreste y el sureste: éstas eran las tareas prioritarias a las que se enfrentaba el país soviético en el verano de 1918.

	Las tropas de Bohemia Blanca, perfectamente equipadas y bien armadas, apoyadas por unidades de la Guardia Blanca, se precipitaban hacia el Volga. Haciendo caso omiso de sus pérdidas, fueron introduciendo cada vez más fuerzas en la batalla. Bajo sus golpes, las tropas del centro y del flanco izquierdo del Frente Oriental se retiraban. En las partes principales del frente, el enemigo logró éxitos significativos. El 22 de julio de 1918, con una superioridad numérica varias veces superior, los checos blancos y los guardias blancos capturaron Simbirsk con su gran planta de municiones y depósitos de municiones. Dos semanas más tarde, el 7 de agosto, cayó Kazán, la base de retaguardia del Frente Oriental soviético. En manos de los guardias blancos e intervencionistas aparecieron las reservas de oro de la República: 43 mil poods de oro, 30 mil poods de plata, mucho platino, una cantidad considerable de billetes y papeles de interés. Con la captura de Kazán, el enemigo pudo avanzar hacia el norte, en dirección a Vyatka, para unirse a las fuerzas intervencionistas de la Entente, y hacia el oeste, hasta Nizhni Nóvgorod, desde donde se abría el camino hacia Moscú.

	Con la caída de Samara, Simbirsk, Kazán y otras ciudades del Volga, la situación alimentaria en las regiones centrales de la República se deterioró aún más. Una enorme cantidad de pan en la región del Volga fue a parar al enemigo. La malnutrición y la falta de medicamentos provocaron epidemias de tifus y cólera.
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	La situación en el frente era amenazadora. Los checos blancos y los guardias blancos, que a finales de julio se habían apoderado de casi toda la región del Volga, se apresuraron a reorganizar y reponer sus fuerzas para lanzar un ataque contra las regiones centrales de la Rusia soviética. Las fuerzas soviéticas, que sufrieron grandes pérdidas, fueron incapaces de ofrecer al enemigo una resistencia sostenida.

	Reforzar el Frente Oriental se convirtió en una tarea urgente. A finales de julio de 1918, el Comité Central del Partido Comunista, tras discutir la situación en el frente oriental, adoptó una resolución especial en la que revelaba las causas de las derrotas y esbozaba medidas para reforzar las tropas soviéticas que operaban en el Volga y los Urales.

	El Frente Oriental, formado a mediados de junio de 1918, tardó mucho en formalizarse organizativamente. No existía un liderazgo centralizado. Las tropas seguían siendo dirigidas por diversos comités elegidos, que ya no eran respetados por el Ejército Rojo. Describiendo el estado del 2º Ejército, un representante de la Oficina Panrusa de Comisarios Militares V.L. Pavlova informó a Moscú el 4 de agosto:

	"El ejército consta de siete unidades militares separadas. Existe un "Consejo de Combatientes" electo compuesto por 5 personas"297.

	El sistema de destacamentos aún no se había erradicado en las tropas de primera línea. La consolidación de los destacamentos en unidades y formaciones regulares se retrasó. El Comité Central observó que a menudo se enviaban al frente unidades reunidas apresuradamente y no puestas a prueba, que a veces eran incapaces de resistir los embates del enemigo y abandonaban sus posiciones.

	Ni el frente ni sus ejércitos y formaciones habían establecido aún cuarteles generales. Los cuarteles generales acababan de crearse y eran débiles e incompetentes. A menudo estaban desconectados de sus tropas en la batalla. La comunicación entre las tropas estaba mal organizada. Los comandantes y comisarios a menudo desconocían la situación en el frente. El abastecimiento no estaba organizado: las tropas experimentaron una aguda escasez de armas, municiones y alimentos. El frente no tenía reservas, se extendía más de dos mil kilómetros, de Ekaterimburgo a Uralsk, y con la falta de fuerzas se parecía más a una frontera que a una línea de batalla. Un grupo de tropas de primera línea, con algo más de 7.000 hombres, operaba en un tramo de casi 300 kilómetros. Sus unidades estaban situadas tanto detrás de Bugulma, como al sur de Sengiley y cerca de Syzran. Había grandes espacios entre los grupos de tropas.
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	El frente carecía de trabajadores experimentados capaces de dirigir las tropas, reorganizarlas en unidades y formaciones regulares, organizar el trabajo de los cuarteles generales, racionalizar los suministros y reforzar la disciplina militar. Una carta del Frente Oriental al Comité Central del Partido afirmaba que para fortalecer el frente

	"Hace falta gente decidida y con cabeza dura. Hay muy pocos... 1) Necesitamos gente que trabaje en el campo. 2) Personas para funciones de comisario. 3) Para los puestos de mando. 4) Para el trabajo del Partido tras las líneas enemigas. 5) Supervisar la buena voluntad revolucionaria en su sede.”298

	 Los comandantes de unidades, divisiones y destacamentos, que procedían de obreros y campesinos, de antiguos soldados, no tenían experiencia en la dirección de tropas. Su valor y heroísmo personales no siempre pudieron compensar esta deficiencia, especialmente contra el enemigo, que contaba con un número suficiente de oficiales experimentados. Algunos de los comandantes del ejército zarista fueron reclutados en el Ejército Rojo sin controles suficientes y demostraron no ser de fiar. Además de Mahin, el comandante del grupo de tropas de la región de Ufa, Bogoslovsky, el comandante de la sección norte-ural-siberiana del frente, y varios otros oficiales desertaron al lado del enemigo. Algunos comisarios militares, cuyo deber era ejercer un control vigilante sobre los especialistas militares, se mostraron descuidados, faltando claramente a sus obligaciones.

	Otra razón importante de la derrota de las tropas soviéticas, señaló el Comité Central en un decreto sobre el Frente Oriental, fue la debilidad del trabajo político y del partido en el frente. No había células comunistas en muchas unidades, especialmente en las recién formadas. Como resultado de una insuficiente labor político-partidista, los hombres del Ejército Rojo no siempre comprendieron claramente la esencia contrarrevolucionaria de la sublevación checoslovaca y de la Guardia Blanca y subestimaron su peligro para la revolución, lo que repercutió negativamente en su eficacia combativa.

	El Comité Central del Partido Comunista reconoció como medida prioritaria para reforzar el Frente Oriental la necesidad de una movilización masiva de los comunistas. Se pidió a las organizaciones bolcheviques locales que alistaran inmediatamente a todos los trabajadores del Partido que tuvieran alguna experiencia militar en el pasado, y que los enviaran al Comisariado del Pueblo para Asuntos Militares para su posterior envío al Frente Oriental. Estos comunistas fueron llamados a reforzar el estado mayor del frente, fortalecer el estado mayor del comisariado, crear un aparato político del Partido y establecer una educación política y militar para los soldados y las unidades del frente.
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	El Comité Central del Partido exigió que los comisarios establecieran un control continuo y lo más vigilante posible sobre los mandos insuficientemente falibles de los especialistas militares del antiguo ejército. El Partido exigió que los comisarios que no cumplieran esta directiva fueran considerados severamente responsables.

	El decreto del Comité Central sobre el Frente Oriental decía:

	"En todas las unidades militares del frente y de la retaguardia, sin excepción, deben establecerse sólidas células del Partido, con la inclusión de un cierto número de viejos trabajadores experimentados del Partido"299.

	Sólo unas fuertes organizaciones del Partido, unidas ideológica y organizativamente, podían desplegar una amplia labor política y educativa entre los hombres del Ejército Rojo, explicándoles insistentemente la política del poder soviético y convenciéndoles de la necesidad de defender con firmeza y valor las conquistas de la revolución.

	El Comité Central obligó al Partido y a las organizaciones soviéticas a enviar al frente las unidades mejor entrenadas y más preparadas para el combate, exigió que se desarrollara la propaganda entre los obreros y que se explicara incansablemente el mayor peligro que representaba para la República la rebelión de la Guardia Blanca y Checoslovaquia. El Comité Central señaló que toda agitación debe basarse en

	"la idea de la necesidad de limpiar el Volga, los Urales y Siberia de la contrarrevolución. Todo el Partido y la prensa soviética deben incidir sin descanso en el mismo punto"300. 

	El Partido Comunista obligaba a todos sus miembros, en cualquier puesto que ocuparan, a dar ejemplo de valentía y disposición a luchar hasta el final. El Partido señaló que el ejemplo personal de los comunistas era de gran importancia para fortalecer el ejército y lograr éxitos militares. El Comité Central del Partido creó una comisión especial para ayudar a los trabajadores del Frente Oriental. Se le autorizó a suspender y expulsar del Partido a aquellos comunistas que no hubieran cumplido con su deber partidario y no hubieran dado ejemplo de lucha abnegada contra el enemigo.

	La decisión del Comité Central del Partido de reforzar el Frente Oriental conmovió a todas las organizaciones bolcheviques. En casi todas partes se celebraron conferencias provinciales y municipales del Partido y reuniones de células comunistas. La Conferencia del Partido en Moscú, reunida el 30 de julio de 1918, decidió tener en cuenta en el plazo de tres días a todos los trabajadores del Partido que tuvieran alguna experiencia militar y enviarlos al Comisariado del Pueblo para Asuntos de Importación para reforzar el frente. Además:
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	"En un plazo no superior a una semana, envíe una quinta parte de todos los miembros de la organización del Partido de Moscú, incluidos todos los antiguos soldados, al comisariado militar para el frente.

	Tomar medidas inmediatas y decisivas para organizar células del Partido en todas las unidades del ejército y llevar a cabo el trabajo más vigoroso del Partido entre los soldados, coordinando el trabajo de estas células con el del distrito local y otras organizaciones del Partido.

	Basar toda la agitación del Partido en la necesidad de limpiar el Volga, los Urales y Siberia de la contrarrevolución y, en general, en la necesidad de suprimir ampliamente los levantamientos contrarrevolucionarios y asegurar la retaguardia de la Rusia soviética"301.

	Las reuniones de distrito de los comunistas moscovitas apoyaron unánimemente las decisiones de la conferencia de toda la ciudad. Al día siguiente de la conferencia, la decisión fue respaldada por los comunistas del distrito de Sokolniki. La asamblea general de los comunistas del distrito Rogozhsky de Moscú, tras debatir la situación actual el 1 de agosto, acogió unánimemente la decisión de la conferencia de toda la ciudad. Incluso antes de que se clausurara la reunión, el presídium había recibido solicitudes de comunistas que pedían ser enviados al Frente Oriental.

	Las decisiones de ayudar al Frente Oriental fueron tomadas por las principales organizaciones provinciales del partido en la Rusia soviética central. Se concentraron en la movilización de los comunistas al frente. El 3 de agosto se inauguró la conferencia provincial del partido en Tambov. Habiendo discutido la resolución del Comité Central del Partido, la conferencia obligó al comité provincial del partido a llevar a cabo cuanto antes la movilización del Partido para reforzar el Frente Oriental. El 11 de agosto se celebró la Conferencia del Partido del Distrito de Ivanovo-Voznesensk. M. V. Frunze presentó un informe sobre la situación actual y las tareas de la organización del Partido. La conferencia respaldó plenamente la decisión del Comité Central del Partido de reforzar el Frente Oriental. Decidió movilizar inmediatamente al frente a todos los trabajadores del Partido que tuvieran experiencia de combate o de mando, en el plazo de una semana, a una cuarta parte de los miembros restantes del Partido, y reforzar el trabajo del Partido en las tropas de la guarnición local.

	Al mismo tiempo que la conferencia del distrito de Ivanovo-Voznesensk, se celebró la II conferencia provincial de Pskov. Se decidió enviar el máximo de fuerzas del partido al frente, dejando sólo un pequeño número de comunistas en la provincia, para reforzar el trabajo de masas entre los trabajadores.
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	La resolución de la Conferencia Provincial del Partido de Vladimir, celebrada el 20 de agosto, afirmaba:

	"Enviar al frente al menos a 1/6 parte de los comunistas de la organización provincial del partido de Vladimir a disposición del centro para la defensa activa de la revolución en el frente mediante la agitación y el ejemplo personal con las armas en la mano”302.

	 En Orel, Nóvgorod y otras provincias se celebraron conferencias del partido dedicadas a ayudar al Frente Oriental. Se celebraron conferencias de distrito del partido en varios lugares.

	Todos los trabajadores respondieron con fervor al llamamiento del Partido Comunista para reforzar el Frente Oriental. El 29 de julio se convocó una reunión unitaria del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos de Moscú, bajo la presidencia de Ya. M. Sverdlov. V.I. Lenin se dirigió a los presentes. Tomando nota de la difícil situación en que se encontraba la República Soviética como consecuencia de la intervención militar extranjera y de la insurrección checoslovaca, Lenin dijo

	"Nos guste o no, la cuestión se plantea así: estamos en guerra, y el destino de la revolución se decidirá por el resultado de esta guerra. Esta debe ser la primera y la última palabra de nuestra agitación, de toda nuestra actividad política, revolucionaria y transformadora"303.

	 Alrededor de dos mil personas presentes en la reunión adoptaron por unanimidad, sin debate, una resolución de acuerdo con la decisión del Comité Central del PCR(b) de reforzar el Frente Oriental. Reconociendo que la Patria Socialista está en peligro, la reunión resolvió subordinar el trabajo de todas las organizaciones obreras a las tareas principales del momento: la lucha contra la contrarrevolución en el este del país y la lucha contra el hambre. Se consideró necesario explicar ampliamente la situación a las masas trabajadoras, intensificar la vigilancia contra la burguesía, movilizar a un número de trabajadores soviéticos y sindicales responsables para el trabajo militar y alimentario. El II Congreso de los Soviets de la Región Norte, reunido en Petrogrado a principios de agosto, tomó una decisión similar.

	El 2 de agosto se celebraron en todo Moscú mítines de obreros y hombres del Ejército Rojo en defensa de la Patria socialista. V. I. Lenin, Ya. M. Sverdlov y otras figuras del Partido y del Gobierno tomaron la palabra en los mítines. V. I. Lenin, que habló en varios lugares ese día, intervino en un mitin del Regimiento Revolucionario de Varsovia;
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	"O el poder de los kulaks, los capitalistas y el zar, como ocurrió en las revoluciones fracasadas de Occidente, o el poder del proletariado. Vuestra tarea, yendo al frente, es sobre todo recordar que ésta es la única guerra legítima, justa y santa de los oprimidos y explotados contra los violadores y ladrones"304.

	 En todo el país se celebraron mítines y reuniones masivas dedicadas a la defensa de la República Soviética.

	Las organizaciones del Partido se propusieron elevar la actividad de los obreros, agruparlos aún más en torno al Partido Comunista y reclutar a los mejores en sus filas. La Oficina Regional de la Región Industrial Central del PCR (b) dio instrucciones a los comités locales:

	"En relación con la movilización de los comunistas es necesario elevar el entusiasmo en las masas obreras y campesinas para cristalizar en torno a ellas un gran cuadro de obreros y campesinos simpatizantes de los comunistas.305"

	En la movilización de los comunistas para reforzar el Frente Oriental, el frente decisivo para la República Soviética, las organizaciones del partido de Moscú iban por delante. El proletariado de la capital escogió de entre ellos a los comunistas más acérrimos, conocedores de los asuntos militares, capaces de dirigir la reconstrucción del ejército e inspirarlo hasta la victoria. Gran parte de los dirigentes del Partido y de los trabajadores soviéticos de Moscú fueron al ejército: miembros de los comités del Partido de la ciudad y del distrito, diputados de los Soviets y activistas sindicales.

	El distrito de Presnensky fue uno de los primeros en completar la movilización. Los obreros se despidieron calurosa y emotivamente de sus camaradas que partían hacia el frente. Los trabajadores de la fábrica Prokhorovka, la fábrica Mamontov, la fábrica Dukat y otras empresas del distrito se reunieron para despedir a los enviados de Nartiya. La despedida se convirtió en una vívida demostración de la solidaridad del pueblo trabajador de Moscú, que mostró su determinación de mantener las conquistas de la Revolución de Octubre.

	Cada comunista que partía hacia el frente recibía un precepto adoptado en las asambleas generales de los trabajadores de la capital. Decía:

	"Nosotros, los obreros de Moscú, enviándoos a vosotros, nuestros representantes, al frente, os ordenamos que transmitáis a nuestro Ejército Rojo en todos los frentes... que nosotros, nuestras esposas e hijos miramos al Ejército Rojo del pachá con esperanza, pues de ellos, de nuestros hermanos que luchan en el frente, depende en este momento la existencia misma de la República Soviética, sólo de ellos, y la vida de cientos de miles, de millones de obreros está en sus manos."
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	El precepto terminaba con las palabras:

	"Todos tenéis que contar allí y, si es necesario, demostrar con el ejemplo personal cómo hay que morir por la causa de la clase obrera.306"

	Tras el distrito de Presnensky, la movilización se completó en Lefortovsky, Sokolnichesky y otros distritos de Moscú. Todos los comités de distrito del partido de la capital informaron del éxito de la movilización. Se nombraron nuevos comunistas para ocupar el lugar de los movilizados. El informe del Comité del Partido del Distrito de Lefortovo afirmaba:

	"La movilización de 1/5 miembros del partido ha ido bien. Unos cien (100) miembros fueron enviados al frente checoslovaco... Nuestro rayop envió a 80 personas a las unidades de alimentación. Debido a la movilización, algunos departamentos, el civil, el de alimentación y el de vivienda, se quedaron sin apenas trabajadores, y los que se marcharon fueron sustituidos inmediatamente por nuevas fuerzas frescas"307.

	De la organización del partido moscovita pasaron al frente: A. A. A. Aleshin - obrero, uno de los dirigentes del proletariado moscovita en 1914, miembro del Comité Ejecutivo del Soviet de Moscú; V. A. Baryshnikov - obrero, antiguo trabajador clandestino, bolchevique desde 1905, miembro del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia; X. A. Baryshnikov - obrero, antiguo trabajador clandestino, bolchevique desde 1905, miembro del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. T. Muravyev, obrero, miembro del Comité del Partido del Distrito de Lefortovo; G. I. Okulova, revolucionaria profesional, miembro del Partido Bolchevique desde 1899; D. M. Smirnov, viejo trabajador del partido, miembro del Presídium del Soviet del Distrito de Zamoskvoretsky y del Soviet de Moscú; P. K. K. Sternberg, profesor de astronomía, bolchevique desde 1905, jefe de personal del Comité Revolucionario de Zamoskvoretsky en los días de Octubre de 1917, más tarde presidente de ese Comité Revolucionario, y muchos, muchos otros. En el distrito de Lefortovo, 10 de los 16 miembros del Comité del Partido fueron al frente. Otros distritos de Moscú también aportaron un gran número de altos funcionarios.

	Los temas de la ayuda al Ejército Rojo y la movilización de los comunistas al frente no salían del orden del día de las reuniones y conferencias del Partido en aquella época. El 29 de agosto, la conferencia del partido en toda la ciudad, tras escuchar un informe de un miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República, S.I. Aralov, sobre la situación en los frentes y el papel de los comunistas movilizados en su fortalecimiento, decidió

	"Dar instrucciones al Comité de Moscú para que, de acuerdo con nuestros jefes paramilitares, movilice aún más a los miembros del Partido para el trabajo político en el frente lo antes posible, cuando esto resulte necesario.

	Invitar a todas las células del partido y a los comités de distrito a estar en constante disposición organizativa para llevar a cabo dicha movilización".308
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	Pocos días después, el 6 de septiembre, el Comité de Moscú decidió una nueva movilización del partido. Se celebró con no menos entusiasmo que la primera. Fueron al frente los viejos obreros, los bolcheviques, los participantes en las batallas de diciembre de 1905 y los jóvenes militantes que habían ingresado en el Partido en las jornadas de octubre de 1917; los miembros del Comité de Moscú y los comunistas de a pie.

	En Petrogrado, Zinóviev, entonces presidente del Soviet de Petrogrado, se opuso al envío de comunistas al frente, alegando que las movilizaciones del partido supuestamente decapitarían y debilitarían la organización de Petrogrado. Tanto el Comité Central como la propia organización de Petrogrado se opusieron enérgicamente a esta declaración. En un telegrama al Comité del Partido de Petrogrado, ya el 27 de julio, V. I. Lenin y J. M. Sverdlov, en nombre del Comité Central, escribieron

	"...existe ahora una necesidad igualmente urgente de trabajadores del partido que puedan educar, unir y disciplinar a las tropas soviéticas en el frente checoeslovaco. La tarea alimentaria pe puede resolver sin la supresión de la rebelión checo-belgovar. Ahora hay que enviar aquí a numerosos trabajadores activos y militantes del Partido. La queja de Petrogrado de que estamos despoblando Petrogrado es infundada. ¿Dónde podemos conseguir mejores agitadores y organizadores para las tareas nacionales que en Petrogrado? Moscú ya nos ha dado unos 200 agitadores-comisarios para el frente checoeslovaco. Petrogrado no debe dar menos. Los antiguos militares son deseables, pero no necesarios: basta con ser un revolucionario acérrimo y comprometido para prestar servicios equiparables a la causa de la lucha contra la contrarrevolución del Volga y los Urales"309.

	Hablando en contra de Zinóviev, que intentó no aplicar la decisión del Comité Central, Lenin escribió furioso:

	"...Insisto categórica y ultimátum en el cese de toda oposición y en la expulsión de diez veces más trabajadores de San Petersburgo. Esta es la exigencia del Comité Central del Partido.”310

	A petición del Comité Central del Partido, la organización del Partido en Petrogrado destinó un numeroso grupo de trabajadores experimentados del Partido para reforzar el frente. Ya a principios de agosto, el primer grupo de comunistas de Petrogrado partió hacia el Frente Oriental. Al igual que en Moscú, en Petrogrado se movilizó a los miembros de los comités y soviets de distrito del Partido. Los comités ejecutivos de los soviets de los distritos de Vyborg y Novoderevensk de Petrogrado fueron al frente casi al completo. Entre los comunistas de Petrogrado que fueron al frente estaban: A. Efimov, obrero de la fábrica Ruso-Báltica, líder del trabajo del Partido en el distrito de Vyborg durante la guerra imperialista, miembro del comité ejecutivo del Soviet del distrito de Novoderevensky; N. Kulichenko, obrero de la fundición, que se había unido al Partido en 1912; A. Kondratyev, viejo miembro del Partido y otros comunistas curtidos en la batalla.
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	El Comité Central señaló posteriormente en su informe de organización al Octavo Congreso del Partido:

	"La ofensiva checo-eslovaca y la difícil situación de la República Soviética hicieron necesarias medidas heroicas para reforzar el Ejército Rojo. Se llevó a cabo una movilización masiva ('Un número total de chlepo v) de comunistas, principalmente en las organizaciones de San Petersburgo y Moscú. En julio-agosto, cientos de obreros, instruidos de antemano por el Comt. Lenin y Sverdlov, fueron al frente"311.

	Después de Moscú y Petrogrado, se llevaron a cabo movilizaciones del Partido en Tula, Ivanovo-Voznesensk, Nizhni Nóvgorod, Tver, Kaluga y otras ciudades. En agosto, el comité provincial del partido de Nizhni Nóvgorod anunció la movilización de diez edades de comunistas. Ese mismo mes, la organización de Tver envió al frente a una quinta parte de sus miembros. La movilización de los comunistas en los centros industriales y las zonas rurales de la provincia de Ivanovo-Voznesensk tuvo éxito. Los comunistas de la provincia de Oriol movilizaron a unos 500 hombres para luchar contra la contrarrevolución en agosto. La organización comunista del distrito de Kovrov de la provincia de Vladimir envió al frente a más de 200 de sus 416 miembros. Muchas organizaciones del Partido enviaron al frente destacamentos formados íntegramente por comunistas.

	Cuán grande fue la afluencia de comunistas al ejército en acción lo demuestra el hecho de que en tres meses y medio desde finales de julio unos 5.000 comunistas fueron enviados desde Moscú al frente para labores de mando y políticas. La mayoría de ellos fueron enviados al Frente Oriental. A finales de 1918 ya había unos 25.000 comunistas en los ejércitos del Frente Oriental.

	La movilización masiva de los comunistas en el verano y principios del otoño de 1918 fue una condición decisiva para el fortalecimiento del frente. V. I. Lenin, señalando el enorme papel de los comunistas movilizados en el avance en el frente oriental y en la obtención de las primeras victorias, dijo en una reunión el 23 de agosto de 1918:
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	"...ya tenemos información de que el ejército eternamente traicionado por los generales, el ejército eternamente cansado, este ejército, con la llegada de nuestros camaradas, los comunistas, los obreros, empieza a ganar, empieza a mostrar entusiasmo revolucionario en la lucha contra la burguesía mundial"312.

	La llegada de trabajadores experimentados del Partido al Volga y a los Urales permitió reforzar el personal del comisariado, poner al frente de unidades y formaciones a comunistas de voluntad fuerte, capaces de reconstruir el frente en difíciles condiciones de combate. Bolcheviques probados fueron nombrados jefes militares y políticos de los ejércitos del Frente Oriental. Los miembros de los Comités Militares Revolucionarios de los ejércitos fueron nombrados figuras destacadas del movimiento revolucionario ruso, S. I. Gusev, V. V. Kuibyshev, G. D. Lindov, II. K. Sternberg, el jefe del departamento político del Frente Oriental - G. I. Okulova, el jefe del departamento político del ejército - un participante activo en las batallas revolucionarias en 1905, Comisarios de Brigada - N. N. Kozyrev y X. T. Muravyev, D. M. Smirnov, comisario del Regimiento Volodarsky, y A. A. Kondratyev, comisario del Regimiento Nevelsky. Un resumen político del 23 de agosto del Grupo Central de Tropas del Frente Oriental decía:

	"En casi todos los regimientos y batallones hay comisarios comunistas bastante falibles que gozan de autoridad entre los soldados.313"

	La movilización de comunistas con experiencia militar permitió reforzar el estado mayor del frente. Muchos comunistas se convirtieron en comandantes de brigadas, regimientos y batallones, y un gran grupo de comunistas fueron enviados a los cuarteles generales y a las agencias de suministros. Los comunistas, nombrados agitadores organizativos y combatientes políticos, llevaron a cabo una labor política entre los hombres del Ejército Rojo, inspirándoles con su ejemplo personal en las batallas.

	В. Lenin supervisó directamente el refuerzo de las tropas del Frente Oriental y exigió que se concentrara el máximo de fuerzas disponibles en el frente principal y decisivo.

	Por orden del Comité Central del Partido y del Gobierno soviético, se enviaron continuamente refuerzos, armas y municiones a los ejércitos del Frente Oriental. El Sovnarkom exigió a las instituciones militares que tomaran medidas urgentes para reforzar el Frente Oriental.

	Considero necesario reforzar el Frente Oriental de todas las maneras posibles", escribió Lenin en agosto de 1918, "propongo al Consejo Militar Supremo que se elabore un plan para retirar del Frente Occidental el mayor número posible de unidades. Este plan debe llevarse a cabo lo antes posible. Todas las unidades listas para el combate deben irse. Se darán instrucciones a los ferrocarriles para que permitan el paso inmediato al frente de las unidades que ya están en camino y harán todo lo posible por prepararse para recibir y transportar a las nuevas.314”
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	La retaguardia envió las mejores unidades del Ejército Rojo al frente. Al Volga y los Urales llegaron el Regimiento Revolucionario de Moscú, el 2º y 6º Regimientos de Petrogrado, la Brigada de Kursk de tres regimientos, los regimientos de Vitebsk, Minsk, Carelia, Tver, Nóvgorod y otros. También se enviaron a la zona compañías de las comisiones de emergencia de Moscú, Tambov, Sarátov y Nizhni Nóvgorod. La artillería se repuso considerablemente en el Frente Oriental; se tomaron medidas enérgicas para crear las unidades de caballería. La Flotilla Militar del Volga, creada gracias a los esfuerzos de los marinos del Báltico y del Mar Negro, dirigida por el marino bolchevique N. G. Markin, fue repuesta y reforzada. Desde el Báltico para reabastecer a la flotilla llegaron tres destructores y una batería flotante, armados con cañones de largo alcance de 120 milímetros, a través del sistema acuático Mariinsky. Con la llegada de estos buques de combate, la Flotilla del Volga obtuvo una ventaja significativa sobre la flotilla enemiga que operaba en la zona.

	El Ejército Rojo y los marinos fueron al Frente Oriental con gran entusiasmo revolucionario, con una aspiración: derrotar a la contrarrevolución.

	"Al oír el llamamiento del gobierno obrero y campesino - "¡Estrangulad a los bastardos! - respondemos a ella y nos declaramos: listos para marchar y luchar; a la espera de sus órdenes"315.

	Esto es lo que escribieron los hombres de uno de los batallones antes de ser enviados al frente.

	Cada vez se enviaban más refuerzos al Frente Oriental. El 23 de septiembre se envió un regimiento de caballería desde Smolensk. El 30 de septiembre, los trabajadores de Moscú despidieron al frente al 7º Regimiento Soviético de Letonia y a su división de artillería y unidad de caballería. El 3 de octubre tuvo lugar en Smolensk una ceremonia de despedida del Frente Oriental para un numeroso grupo de soldados del Ejército Rojo, en su mayoría oficiales subalternos. En el mitin, un representante del Comité Regional del Partido del Noroeste y del Comité Ejecutivo de los Soviets, A. F. Myasnikov, señaló que en la encarnizada lucha contra la contrarrevolución el papel del soldado del Ejército Rojo era particularmente honorable como defensor activo de las grandes conquistas de los obreros y campesinos. Instó a los hombres a dedicar todas sus fuerzas a la derrota del enemigo.

	Los Comités locales del Partido Comunista asumieron todo el trabajo del Partido en las unidades de retaguardia. Supervisaron directamente las actividades de los comisarios militares de las unidades recién formadas y crearon organizaciones del Partido en estas unidades. Así, siguiendo instrucciones del Comité de Moscú, uno de los miembros más antiguos del Partido, C. С. Zelikson-Bobrovskaya.
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	Las exitosas movilizaciones en Moscú, Petrogrado y otras ciudades y distritos del país hacia el Ejército Rojo dieron testimonio de la inagotable energía rural de las masas trabajadoras, de su profunda fe en la victoria. El peligro que amenazaba a la república soviética unió a los trabajadores en torno al Partido Comunista y al Gobierno soviético con mayor firmeza si cabe.

	La amplia ayuda prestada por todo el país al Frente Oriental permitió iniciar el fortalecimiento organizativo de las tropas y aumentar su eficacia combativa. Durante este periodo, el Frente Oriental quedó finalmente formado por formaciones de tropas. El 1º ejército se creó en la región de Penza - Syzran - Simbirsk - Samara; el 2º ejército se creó a partir de las unidades que habían actuado cerca de Ufa, Samara y Cheliábinsk; el 3º ejército se creó en el norte, cerca de Perm - Ekaterimburgo - Ishim; el 4º ejército se creó cerca de Sarátov y el 5º ejército - cerca de Kazán.

	Comienza la consolidación de destacamentos y unidades dispersos en regimientos, brigadas y divisiones. En poco tiempo se formaron más de diez divisiones de infantería en el Volga y los Urales. Las divisiones 26ª y 27ª (al principio llamadas "grupos") del V Ejército incluían muchos regimientos llegados de la Ceptra. Del destacamento comunista Malovisher se formó el 234º Regimiento Malovisher, que pasó a formar parte de la 26ª División. La base del 227º regimiento de la 27ª división era un destacamento de comunistas y voluntarios llegados de Vladimir. La columna vertebral de la 2ª División Combinada, más tarde 28ª División del 2º Ejército, estaba formada por varios destacamentos que habían actuado por primera vez cerca de Kazán. Estos destacamentos se reorganizaron en una división compuesta por dos regimientos de fusileros, un regimiento de caballería y una brigada de artillería. Pronto se unió a la división un destacamento de dos mil hombres al mando de A.M. Cheverev, un obrero de los Urales, viejo comunista clandestino al que los trabajadores llamaban cariñosamente "el águila de los Urales". Excelente organizador y orador, hombre de voluntad firme y carácter decidido, reforzó con insistencia la disciplina y el orden en su destacamento. El destacamento de Cheverev se transformó en regimiento, y el propio Cheverev fue nombrado su comandante. Uno de los batallones del regimiento estaba al mando de E. M. Malenkov, obrero moscovita y activo organizador de la Guardia Roja en Moscú, que había llegado al Frente Oriental en la movilización del partido.

	396 

	En el 3er Ejército y en agosto se formó la 1ª División de los Urales, que luego se fusionó con la 2ª División de los Urales para formar la 29ª División de Infantería. Las divisiones 3ª y 4ª de los Urales formaron la 30ª división de infantería. A ella se unieron destacamentos del Ejército Rojo formados por obreros de los Urales del Sur, a los que se sumaron los campesinos y cosacos pobres. Tras realizar una heroica incursión desde Beloretsk, alcanzaron la ubicación del 3er Ejército. De estos destacamentos se crearon los regimientos Beloretsk, Bogoyavlensky, Arkhangelsky, 1º Verkhneuralsky llamado en honor de Stepan Razipa y 2º Verkhneuralsky de la 30 división. De los destacamentos del uyezd Birsk de la provincia de Ufa y de los uyezd Osinsk y Kaspoufimsk de la provincia de Perm se formaron regimientos que se fusionaron en octubre en la 5ª División de los Urales.

	Algunas unidades del 4º Ejército que actuaban contra los cosacos blancos de los Urales, se agruparon en la 1ª y 2ª divisiones Nikolaev. La 1ª División Nikolayev, más tarde rebautizada 1ª División Samara, incluía la brigada Pugachev de V. I. Chapaev, que ya contaba con una gran experiencia de combate.

	Héroe nacional, el talentoso comandante autodidacta Vasili Chapáyev nació en 1887 en un pueblo de la región del Volga, en el seno de una familia de carpinteros. Su infancia y juventud transcurrieron entre duros trabajos. En 1910, Chapayev fue llamado al servicio militar. Durante la Primera Guerra Mundial, fue condecorado con las Cruces de Jorge por el servicio militar y recibió el grado de suboficial. De regreso tras ser herido en su Povolzhye natal, V.I. Chapayev participó activamente en la lucha por el poder soviético. En 1917, antes de la Revolución de Octubre, se afilió al Partido Bolchevique y pronto formó en Nikolaevsk (Pugachev) los primeros destacamentos de Guardias Rojos. Estas unidades formaron la Brigada Pugachev. Chapayev encarnaba a la perfección el talento creativo de un pueblo liberado por la revolución. Dedicación ilimitada al Partido Comunista, coraje, habilidad para evaluar correctamente la situación y empaparse de un golpe aplastante, una apasionada voluntad de victoria: todas estas cualidades inherentes a Chapáyev como comandante de un nuevo tipo, le valieron el amor y el respeto entusiastas de las masas trabajadoras de la región del Volga. En poco tiempo Chapayev consiguió crear unidades de los pobres de la región del Volga, que aplastaron a la madura Guardia Blanca y a las tropas checoslovacas.

	El destacamento de Penza del Ejército Rojo, se transformó entonces en el 190º Regimiento de Fusileros de Penza, el destacamento de Balaton, que dio lugar al 191º Regimiento de Fusileros de Balashov, y otras unidades se unieron a la 2ª División Nikolaev del 4º Ejército. En todas las divisiones del 1er Ejército que se estaban formando -en Simbirsk, Inza y Penza- se llevó a cabo un gran trabajo de organización.
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	En algunos ejércitos, donde había una gran necesidad de mandos subalternos, se crearon escuelas para formarlos. Este tipo de escuelas existían sobre todo en el 2º Ejército. Abrieron sucursales para entrenar a ametralladores experimentados. Además, el 2º Ejército formó cuadros de artillería: artilleros, artilleras, exploradores y telefonistas.

	A medida que las unidades se reorganizaban y consolidaban en regimientos y divisiones, se racionalizaba el trabajo de los cuarteles generales y se mejoraba la dirección de las tropas. Muchos especialistas militares experimentados del antiguo ejército fueron reclutados para trabajar en el cuartel general. Estaban bajo el control constante de los comisarios y ayudaban a organizar plantillas completas y a hacerlas funcionar correctamente.

	Se crearon órganos de abastecimiento en las tropas de primera línea. Muchas de ellas estaban dirigidas por comunistas. En la organización de los suministros participaron antiguos especialistas militares con experiencia en intendencia. Los órganos de abastecimiento, con la ayuda de las organizaciones locales del Partido y soviéticas, organizaron la adquisición de víveres en las zonas de primera línea. Los ejércitos organizaron diversos talleres para dar servicio a las tropas en activo: armamento, sastrería, zapatería y abastecimiento y guarnicionería. Las comisarías militares provinciales de primera línea que disponían de armamento, munición, municiones y diverso material militar lo entregaban a las agencias de abastecimiento del ejército. Se establecieron entregas regulares de armas y municiones desde la retaguardia.

	Se estaba estableciendo y reforzando el aparato político-partidista de los ejércitos del frente. Durante agosto-septiembre de 1918, con la ayuda de los comunistas movilizados, se organizaron departamentos políticos en todos los ejércitos y divisiones del Frente Oriental, y células comunistas en las unidades. En los ejércitos se desplegó una ingente labor organizativa, partidista y político-educativa. Miembro del Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército V. V. Kuibyshev el 9 de agosto se presentó en el departamento político del Frente Oriental:

	"Hay mucha ayuda de las fuerzas entrantes. Ayer ocho Petrogradeses fueron enviados a las unidades, el resto se quedaron con el Departamento Político para agitar y organizar entre los campesinos y ocupar puestos de organización"316.

	Todas las actividades de los comisarios, los órganos políticos y las organizaciones del Partido se basaban en la decisión del Comité Central del Partido de reforzar el Frente Oriental. Los comisarios, apoyándose en las organizaciones del Partido, explicaron a los hombres del Ejército Rojo contra quién y por qué estaban llamados a luchar, les revelaron los planes de la contrarrevolución, les exhortaron a liberar el Volga y los Urales de los insurgentes checoslovacos y de la Guardia Blanca. Los comunistas se convirtieron en el alma del ejército. Influyeron en los combatientes no sólo con la palabra, sino también con el ejemplo personal, mostrándoles cómo soportar las penurias y privaciones de las agotadoras campañas, cómo luchar con valentía y, si era necesario, morir honradamente por la causa del pueblo trabajador. Los comunistas, demostrando un alto nivel de valor y abnegación en las batallas, animaron a los soldados del Ejército Rojo a las hazañas, al heroísmo a escala masiva.
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	La tarea de reforzar la disciplina militar soviética estaba estrechamente vinculada a la educación política de los soldados. Los órganos políticos y las organizaciones del Partido ayudaron activamente a los comandantes y comisarios en esta importante tarea. A los soldados se les inculcó una actitud consciente y revolucionaria ante el deber militar. Gracias al minucioso trabajo de los comunistas en el ejército, la disciplina en las unidades se fortalecía día a día. Esto aumentó la eficacia en combate de las tropas del Frente Oriental.

	Los comisarios, los órganos políticos y las organizaciones del partido de las unidades realizaron una gran labor fuera del ejército. Ayudaron a llevar a cabo la movilización en las zonas del frente, a crear comités de pobres y a establecer el trabajo soviético en las zonas liberadas. Los comunistas del 1er Ejército desarrollaron una vigorosa actividad en la zona del frente. A principios de agosto de 1918 el 1er Ejército defendía la parte occidental de la provincia de Simbirsk. Se trataba de una zona densamente poblada con un amplio estrato de población rural pobre. Hubo un tiempo en que había muchos "vagabundos", campesinos que iban a trabajar a las ciudades durante el invierno. En la segunda quincena de agosto se llevaron a cabo movilizaciones en este medio obrero, que aumentaron considerablemente los efectivos del 1er Ejército. El éxito de la movilización se debió al amistoso trabajo conjunto de los comunistas del ejército y los órganos locales del Partido y el Soviet. Muchos representantes de las antiguas nacionalidades oprimidas de la región del Volga se unieron al Ejército Rojo: tártaros, chuvashs, mordovos y otros.

	В. Lenin seguía de cerca las acciones de las tropas en el frente, el trabajo de los viejos especialistas militares incorporados al ejército y las actividades de los comisarios militares. Profundizaba en todos los detalles de la gestión de las tropas, se interesaba vivamente por todo lo que se hacía en el frente. En un esfuerzo por no infringir la iniciativa, por no imponer su opinión, Lenin escribió a los trabajadores del Frente Oriental:

	"Aprovecho esta oportunidad para garabatear unas palabras. ¿Trabajan los líderes militares y Vácetis con suficiente vigor? ¿La supervisión de los comisarios es buena? ¿Cuáles son las críticas de Blokhin? ¿Es cierto que es excelente? Si es así, ¿se le están dando suficientes movimientos?

	Soy, por supuesto, un extraño y podría equivocarme fácilmente. Pero me temo que los "estados mayores" no están ahogando el trabajo vivo de abajo, ¿las masas? ¿Hay suficiente conexión militar con las masas de pobres?

	¿Se está haciendo todo lo posible para levantarla y atraerla? 

	El destino de la revolución está ahora en el mismo mapa:

	Una rápida victoria sobre los checoslovacos en el frente Kazán-Ural-Samara.

	Todo depende de ello.

	¿Es el mando lo suficientemente enérgico? ¿Es la ofensiva lo suficientemente enérgica?"317
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	El 19 de agosto en un telegrama a un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental. Lenin exige que los principales esfuerzos se concentren en la dirección del ataque principal de las tropas enemigas, en dirección a Kazán, y que Pripyat tome todas las medidas para asegurar la retaguardia en esa zona.

	"Velad con atención triplicada", escribe V.I. Lepil, "por el abastecimiento del frente de Kazán, por el envío acelerado de reservas allí y porque la lucha contra los Guardias Blancos en Nizhniye se inicie sin demora y se lleve a cabo con toda firmeza. Cuidar especialmente de la protección del material de artillería, telegrafiar la ejecución"318.

	В. Lenin enseñó a los comisarios militares a ser persistentes en la consecución de sus objetivos, a profundizar en los asuntos militares y a guiarse siempre y en todas partes por el interés de alcanzar la victoria lo más rápidamente posible. En una carta al Comisario del 1er Ejército V. I. Lenin escribió el 21 de agosto:

	"El camarada Bosch me habló de su cita en el frente. Bosch me habló de tu cita en el frente, de la situación en el frente y de tus dudas. Estabas seguro de que podías y debías tomar Syzran, pero no querías escribir aquí.

	Si es así, se equivoca. El comisario está ahí para quejarse. No dejes de escribirme (y telegrafiarme) sobre todo y más a menudo.

	Meas líneas.

	No es bueno. ¡No seas partidista y no cumplas con tu deber público! Sí, sí, no es bueno.

	Saludos, tuyo, Lenin"319.

	Gracias a los esfuerzos del Partido y del Gobierno, de Lenin y de todos los trabajadores de la Rusia soviética, el Frente Oriental se fortalecía día a día. Los comunistas llegados a la zona de operaciones de combate consiguieron en poco tiempo reforzar los ejércitos del frente, aumentar su capacidad combativa, infundirles un indestructible entusiasmo revolucionario. Los destacamentos individuales aislados que operaban en el Frente Oriental se transformaron en unidades y formaciones regulares listas para el combate. La actividad desinteresada de los comisarios militares, de los trabajadores de las organizaciones políticas y de las organizaciones del partido fue decisiva para elevar el espíritu ofensivo de las tropas. El fortalecimiento de las tropas del frente oriental permitió a partir del otoño de 1918 pasar a amplias acciones ofensivas en ese frente.
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	3.

	LOS ÉXITOS MILITARES DEL EJÉRCITO ROJO EN EL FRENTE ORIENTAL.

	 

	 

	Los primeros éxitos de las fuerzas soviéticas se lograron en el sector de Kazán del Frente Oriental, donde operaban el 5º Ejército y parte de las fuerzas del 2º Ejército. El enemigo, tratando de desbaratar la ofensiva soviética en este sector, intentó a finales de agosto de 1918 atacar a las tropas del V Ejército cerca de Sviyazhsk, en la orilla derecha del Volga. La Brigada de Voluntarios de la Guardia Blanca del coronel Kannel logró alcanzar la retaguardia de las fuerzas soviéticas y acercarse a la estación de Sviyazhsk, donde se encontraba el cuartel general del V Ejército. El objetivo era capturar el puente de Sviyazhsk sobre el río Volga y cortar así el paso a las unidades soviéticas de la sección de Kazán del frente. Un pequeño grupo de oficiales del Ejército Rojo y del Estado Mayor de la estación se encontró en una situación difícil, pero los marineros de la Flotilla Militar del Volga acudieron en su ayuda. Desembarcaron una fuerza de desembarco cerca del puente Sviyazhsky y abrieron fuego de artillería pesada contra los Guardias Blancos desde los barcos. Con un rápido ataque, la fuerza de desembarco arrolló al enemigo. Los Guardias Blancos sufrieron grandes pérdidas en la batalla cerca de Sviyazhsk.

	Simultáneamente con la derrota de los blancos en Sviyazhsk, la flotilla soviética asestó al enemigo un golpe sensible en las inmediaciones de Kazán. Aquí se hundieron varias barcazas y barcos de vapor enemigos, se incendiaron almacenes, depósitos de combustible y otras instalaciones del muelle. La flotilla enemiga, al no aceptar el combate, se retiró por el Volga hasta Nizhny Uslop.

	El 3 de septiembre estalla una revuelta obrera en Kazán. Ese día, tras convocar una huelga general y apoderarse de un furgón blindado y dos ametralladoras, los obreros marcharon hacia la fábrica de pólvora. La sublevación fue apoyada por los soldados movilizados en el ejército de los "fundadores". El mando de la Guardia Blanca se vio obligado a retirar parte de sus fuerzas del frente para reprimir el levantamiento. Había comenzado una lucha desigual. Mal armados, casi sin municiones, los obreros lucharon con el mayor heroísmo y abnegación contra los oficiales selectos y las unidades de la Guardia Blanca. Los Guardias Blancos consiguieron con dificultad reprimir el levantamiento. Muchos trabajadores murieron en la batalla, muchos fueron fusilados.
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	Barcos de la Flotilla Militar del Volga. 1918. (Foto.)
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	Reseña de una de las primeras unidades regulares del Ejército Rojo en la provincia de Penza. 1918 (Foto)
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	A pesar de la derrota del levantamiento, éste facilitó la lucha de las fuerzas soviéticas; el 5 de septiembre las tropas del 5º Ejército, al mando de N. A. Slavp, lanzó una ofensiva general sobre Kazán. Las unidades soviéticas se movieron en ambas orillas del Volga. Moscú, Tver, Novgorod, Vladimir y otros regimientos participaron en la ofensiva. Unidades del 2º Ejército interactuaron con ellos desde el norte. La infantería contó con el apoyo activo de los buques de la Flotilla del Volga. La joven aviación soviética también participó en combates. Los aviones realizaron reconocimientos aéreos, bombardearon y bombardearon a las tropas enemigas.

	El primer día de la ofensiva se libraron encarnizados combates por la altura fortificada de Verkhny Uslon, que domina la ciudad. El enemigo con el fuego de las baterías de artillería, establecidas en ambas orillas del Volga, la flotilla y el tren blindado trató de retrasar el avance de las tropas soviéticas. Al abrigo del tren blindado, un batallón de oficiales logró cortar el paso hacia la ubicación de las unidades soviéticas y flanquearlas. Los artilleros de la 1ª batería Vyazemsky entablaron combate singular con el tren blindado. Con el segundo proyectil alcanzaron el tren blindado. El tren blindado, habiendo dejado de disparar a la infantería, lo concentró en la dotación del cañón. Los proyectiles enemigos estallaron cerca del cañón. A pesar de ello, los artilleros soviéticos siguieron disparando valientemente. Tras recibir tres impactos directos, el tren blindado de los blancos se replegó hacia la retaguardia. El batallón de oficiales, sin cobertura de artillería, fue destruido por la infantería soviética. Los barcos de la Flotilla Militar del Volga ahuyentaron a los barcos de los blancos y silenciaron las baterías enemigas.

	Al día siguiente, 6 de septiembre, los buques de la Flotilla del Volga desembarcaron cerca de Verkhny Uslon. La mitad de la fuerza de desembarco estaba formada por comunistas. En estrecha colaboración con el grupo de la orilla derecha, la fuerza de desembarco lanzó un ataque contra la altura aparentemente inexpugnable. Mediante el ataque con bayonetas, el Ejército Rojo obligó al enemigo a salir de Verkhny Uslon. La altura, dominando sobre Kazán, fue tomada. Habiendo instalado los cañones en ella, los soldados soviéticos con el fuego de artillería impidieron el acercamiento de refuerzos al enemigo. Ese mismo día se ocuparon varios asentamientos más en la orilla derecha.

	En otras zonas, los soviéticos también alcanzaron los accesos más cercanos a Kazán.

	El día de los intensos combates en el frente, llegó la noticia de un atroz atentado contra el líder del Partido Comunista y jefe del gobierno soviético, Vladimir Ilich Lepil. La noticia de la herida del amado líder despertó la profunda indignación de los soldados y encendió sus corazones de ira. Los soldados juraron vengarse de Ilich.
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	El 8 de septiembre, el presidente del Comité Ejecutivo Central Panruso, Ya. En nombre del Partido Comunista y del gobierno soviético, Sverdlov pidió a las tropas del V Ejército que aceleraran la liberación de Kazán. Destacando el valor y el desinteresado deseo de victoria de los soldados y comandantes del V Ejército, escribió que las noticias de la toma de Kazán y la expulsión de allí de los Guardias Blancos y los rebeldes checoslovacos ayudarían a Lenin a recuperarse.

	В. Lenin, dirigiéndose a las tropas del V Ejército en aquellos días, expresó su confianza en que

	"La represión de los checos y blanquistas de Kazán y de los kulaks sanguinarios que los apoyaban será ejemplarmente despiadada"320.

	Estas llamadas animaron a los soldados y mandos del V Ejército a realizar nuevas hazañas.

	El 9 de septiembre, las tropas soviéticas, en cooperación con la flotilla, lanzaron una ofensiva decisiva contra los Guardias Blancos y los rebeldes checoslovacos, que se habían establecido en Kazán. Bajo el fuego huracanado del enemigo, los buques de la flotilla al mando de I.G. Markin se acercaron al muelle de Kazán, cerca del cual se encontraba la batería pesada del enemigo. Tras ahuyentar a los sirvientes de la batería con fuego de ametralladora, un pequeño destacamento de marineros desembarcó en la orilla y, tras quitar los candados de los cañones, regresó sano y salvo a sus buques. Los buques de la Flotilla del Volga cubrieron hábilmente el desembarco en la orilla izquierda del Volga. Apoyado por el fuego de artillería de la flotilla, el grupo de la orilla izquierda avanzó rápidamente. En la mañana del 10 de septiembre, la ciudad estaba cubierta por las tropas soviéticas desde tres de sus lados. Desde el norte llegaron las unidades del 2º Ejército, desde el oeste y el sur - las tropas del 5º Ejército y los marineros de la Flotilla del Volga. Paso a paso, las unidades soviéticas expulsaron a los intervencionistas y a los guardias blancos de las trincheras, escondites y puntos fuertes. Persiguiendo al enemigo, las tropas del 2º Ejército fueron las primeras en precipitarse sobre Kazán. A las dos de la tarde la ciudad estaba limpia de enemigos. Los insurgentes checoslovacos y las tropas de la "Ovidistka" se retiraron hacia el este presas del pánico.

	Inmediatamente después de la expulsión de los intervencionistas y los guardias blancos, se restauró el poder soviético en Kazán. Se creó un comité de representantes de los órganos locales del Partido y del Soviet, de los comités de fábrica y del Ejército Rojo para ayudar a los trabajadores.

	La toma de Kazán fue la primera gran victoria del Ejército Rojo en el Frente Oriental.

	El poeta Demyan Bedny, que se encontraba entonces en el Frente Oriental, respondió a la liberación de Kazán con sus poemas:
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	¡Camaradas, hurra! Kazán está en nuestras manos,

	El sol juega con las bayonetas de batalla,

	Nuestras almas juegan en nuestros pechos.

	Toda la escoria de la Guardia Blanca está huyendo. 

	Los soldados del Ejército Rojo son nuestros leones,

	Mi corazón está con todos, por Dios...

	A veces no se puede distinguir entre los héroes de Moscú

	De nuestros valientes luchadores en Petrogrado. 

	Oh, amigos, al frente, al frente apúrense hacia nosotros,

	Esperamos nuevos bogatyrs, para acelerar el final victorioso"321.

	 

	Las batallas por Kazán demostraron claramente las altas cualidades morales y militares de los soldados del Ejército Rojo.

	Muchas de las unidades marcharon al ataque bajo un intenso fuego de ametralladoras y artillería enemigas, cantando "La Internacional". Los comandantes y comisarios señalaron en sus informes que nunca las cadenas se habían movido tan ordenadamente ni se había mantenido una comunicación tan precisa. Muchos soldados y comandantes heridos permanecieron en las filas, luchando junto a sus camaradas hasta el último minuto. A menudo, antes de la batalla, los soldados escribían cartas en las que expresaban su amor a la Patria y su odio a los enemigos. En la casa de Govorov, del Ejército Rojo, muerto durante el ataque, se encontró una carta en la que instaba a los camaradas a aplastar sin piedad a los intervencionistas y a los guardias blancos. Terminaba diciendo: "Lucha por el poder soviético, porque en él está tu salvación"322.

	Durante la liberación de Kazán, el 5º Regimiento Soviético de Letonia se distinguió especialmente. Por el valor y el coraje demostrados en los combates, la VCIK concedió al regimiento la Bandera Roja de Honor:

	El jefe del gobierno soviético, V.I. Lenin, dirigió un saludo a los soldados soviéticos que habían liberado Kalapa. Escribió:

	"¡Camaradas! Ustedes ya saben qué gran importancia ha adquirido la toma de Kazán para toda la revolución rusa, marcando un punto de inflexión en el estado de ánimo de nuestro ejército, su transición a una acción victoriosa firme y decisiva. El gran sacrificio que han hecho en la lucha, salvar a la República de los soviéticos ... Saludo de todo corazón a las heroicas tropas soviéticas, ejército de vanguardia de los explotados, que luchan por derrocar la explotación, y os deseo nuevos éxitos"323.

	El Partido Comunista señaló que era necesario intensificar el ataque al enemigo ahora que había un punto de inflexión en el frente. Instó al Ejército Rojo a intensificar sus ataques contra el enemigo, a no darle tregua. El Partido señaló que era necesario trabajar aún más enérgicamente en el ejército y hacer que el frente y el hogar estuvieran más unidos día tras día.
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	Los Guardias Blancos y los Chechenos Blancos, a pesar de la pérdida de Kazán, no abandonaron sus intentos de abrirse paso hasta Moscú. Concentraron sus fuerzas en la zona de Simbirsk-Syzran-Samara. Pero la victoria del Ejército Rojo en Kazán cambió la situación en el frente. La iniciativa de la acción pasó a manos del Ejército Rojo. El mando soviético preparó un golpe a la agrupación enemiga de Samara.

	Las tropas del 5º Ejército fueron enviadas desde Kazán en dos grupos: orilla derecha y orilla izquierda. El grupo del flanco derecho, concentrado cerca de Simbirsk, debía avanzar hacia el este en dirección a Melekess-Bugulma, el grupo del flanco izquierdo hacia Chistopol-Bugulma. El avance de las unidades del V Ejército creó una amenaza de cerco para el grupo Samara del enemigo. Al mismo tiempo, el 1er Ejército, al mando de M. N. Tukhachevsky, continuó avanzando desde Penza hasta Simbirsk. El 4º Ejército, concentrado en la zona de Saratov-Krasny Kut, tenía la misión, avanzando en dirección noreste, de asestar un rápido golpe al flanco y retaguardia del enemigo. Así, tres ejércitos del Frente Oriental debían atacar simultáneamente.

	Los combates en todo el frente del 1er Ejército, cuya tarea inmediata era liberar Simbirsk, se ensuciaron ya a mediados de agosto. En ellas participaron sus tres divisiones: la Simbirsk, la Inzepsky y la Penzensky. Directamente hacia Simbirsk se movió la división de Simbirsk. Al sur había unidades de la división Inza. La división de Penza avanzaba a lo largo de la línea ferroviaria Penza - Syzran. Los combates continuaron con éxito desigual hasta finales de agosto. Temiendo la pérdida de Simbirsk, el enemigo trasladó allí parte de sus fuerzas de debajo de Kazán, lo que facilitó enormemente al V Ejército derrotar al enemigo en la sección de Kazán.

	El 8 de septiembre, los regimientos de la División Simbirsk, cuyo comandante en aquel momento era G. Gaya, recibieron órdenes de atacar Simbirsk. El plan para liberar Simbirsk preveía que las unidades soviéticas atacaran rápidamente desde el frente y rodearan simultáneamente al enemigo por ambos flancos. Otras unidades del 1er Ejército se unieron para ayudar a la división de Simbirsk. La ofensiva comenzó en la mañana del 9 de septiembre. Superando la feroz resistencia del enemigo, los soldados de la división de Simbirsk avanzaron rápidamente. En tres días pasaron con peleas de 70 kilómetros. La unidad de caballería de P. M. Borevich tuvo un excelente desempeño en las batallas. Hijo de un campesino polaco, que a partir de 1905 participó activamente en el movimiento revolucionario, P. M. Borevich se reveló como un comandante hábil e intrépido. Al atardecer del 11 de septiembre, la división de Simbirsk se acercó casi hasta las afueras de Simbirsk y cubrió la ciudad por tres flancos. A los intervencionistas y a los guardias blancos sólo les quedaba la vía de la retirada: más allá del Volga.
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	Al amanecer del 12 de septiembre, unidades de la División Simbirsk atacaron al enemigo que defendía la ciudad. El ataque principal provino del sur, de los regimientos 1º y 2º de Simbirsk. Los regimientos Moscú y Orlov atacaron desde el oeste. Durante la noche la subdivisión del 1er regimiento de Simbirsk, disponiendo de ametralladoras de mano y granadas, con la ayuda de los ferroviarios penetró en la retaguardia enemiga, en la región de uno de los asentamientos obreros. En el momento del asalto general, los cazas soviéticos atacaron repentinamente a los blancos por la retaguardia. El enemigo, incapaz de resistir el golpe por delante y por detrás, tembló y huyó. Sus defensas en esta zona estaban rotas. La infantería de caballería soviética se precipitó en la brecha. Los intentos de las blancas de liquidar la brecha con contraataques fueron infructuosos. A hombros del enemigo en retirada, el Ejército Rojo entró en la ciudad. El 12 de septiembre por la tarde Simbirsk quedó libre de los "Ejecutivos" y de las tropas de la Checa Blanca. Unidades del Ejército Rojo se apoderaron de la artillería y del convoy enemigo. El enemigo, tras sufrir grandes pérdidas, se retiró a la orilla izquierda del Volga.

	Informando de la victoria en Simbirsk, los soldados del 1er Ejército escribieron en un telegrama a V.I. Lenin: "¡Querido Vladimir Ilich! ¡La captura de tu ciudad natal es la respuesta a tu única herida, y para la segunda será Samara!" En el lamento, Vladimir Ilich telegrafió a V. V. Kuibyshev para el Ejército Rojo y los comandantes del 1er Ejército:

	"La toma de Simbirsk, mi ciudad natal, es lo más curativo, el mejor vendaje para mis heridas. Siento una oleada de vigor y fuerza sin precedentes. Felicito a los hombres del Ejército Rojo por su victoria y, en nombre de todos los trabajadores, les doy las gracias por todos sus sacrificios"324.

	En Simbirsk unos 1.500 presos políticos fueron liberados de la prisión provincial por unidades del Ejército Rojo. Cuando el Ejército Rojo abrió la puerta de la prisión, una enorme multitud de prisioneros liberados - harapientos, pálidos y exhaustos - rodearon a sus liberadores, besándolos y llorando de alegría. Muchos de ellos pronto se unieron al Ejército Rojo.

	Los guardias blancos y los checos blancos, atrincherados en la orilla izquierda del Volga, comenzaron a bombardear Simbirsk con cañones. Para asegurar completamente la ciudad, la orilla izquierda del río debía quedar inmediatamente libre de enemigos. Durante la noche del 14 de septiembre, las unidades soviéticas comenzaron a cruzar el Volga por el puente superviviente. El cruce resultó ser extremadamente difícil. El enemigo consiguió encender dos barcazas con petróleo cerca del puente por la tarde. A la brillante luz de las llamas, los blancos pudieron retener el puente a punta de pistola. Pero a pesar del devastador fuego de ametralladoras y artillería, los combatientes soviéticos cruzaron sin miedo a la orilla opuesta bajo la protección del tren blindado. Por la mañana la región de Zavolzhskiy fue despejada del enemigo.
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	En los días siguientes las unidades de la división de Simbirsk siguieron presionando a las tropas checoslovacas y de la Guardia Blanca y el 16 de septiembre ya se encontraban a 35 kilómetros al este de Simbirsk. En ese momento, un grupo de Kappel, que se había retirado de Kazán, acudió en ayuda del enemigo. Las Guardias Blancas lo complementaron con compañías de marcha y unidades disueltas. Tras obtener una ventaja significativa en fuerza, los Guardias Blancos y los Chechenos Blancos lanzaron un contraataque. Consiguieron recuperar la zona perdida en la orilla izquierda del Volga y se acercaron a Simbirsk. Comenzó una lucha encarnizada por la ciudad. Los Guardias Blancos la bombardeaban ferozmente con armas de fuego. El enemigo hizo todo lo posible por capturar el puente y cruzar el Volga. En este tenso momento las tropas del 5º Ejército se acercaron a Simbirsk desde debajo de Kazán.

	Las unidades avanzadas, que llegaron en barco, fueron desembarcadas en la orilla izquierda del Volga, al sur de Simbirsk. Desbaratando las barreras enemigas, los regimientos Moscú, 6º de Petrogrado, 1º y 6º de Letonia del 5º Ejército avanzaron hacia el flanco y la retaguardia del enemigo. Al mismo tiempo, al norte de Simbirsk, desembarcó otra fuerza de desembarco; en la noche del 25 de septiembre, al amparo de la artillería, las unidades del 1er Ejército comenzaron a cruzar directamente frente al frente enemigo. Siguieron batallas obstinadas. En la primera mitad del día, pasando a los contraataques, el enemigo seguía intentando mantener las posiciones ocupadas. Pero flanqueado por los grupos anfibios del norte y del sur, se vio obligado a replegarse, lo que luego se convirtió en una retirada caótica. Al atardecer, los blancos de esta sección del frente fueron finalmente derrotados. Gran parte del armamento, la munición y otros equipos militares cayeron en manos de los soviéticos.

	En los días siguientes, los distritos adyacentes a Simbirsk, a ambas orillas del Volga, fueron completamente despejados de tropas de la Guardia Blanca y checoslovacas. Buinsk, Sengiley, Melekess y otras ciudades de la región del Volga Medio fueron devueltas a la República. Los barcos enemigos, que operaban entre Kazán y Simbirsk, se retiraron remontando el Kama. Las aguas del Volga en la zona y la desembocadura del Kama estaban libres de barcos enemigos.

	El 16 de septiembre, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, en nombre de todo el pueblo trabajador, envió saludos al Ejército Rojo, que había combatido valientemente en todos los frentes. El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia elogió los méritos combativos de los soldados soviéticos y les aseguró que los trabajadores apoyarían incansablemente al Ejército Rojo.
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	"El pueblo trabajador dedica todas sus energías a reforzar las filas de su ejército. Todos los pensamientos del pueblo trabajador están con vosotros, los luchadores, los guerreros por el poder obrero.

	¡Camarada y! Luchando heroicamente, das de todo corazón tu vida por el triunfo del socialismo. Kazan, Simbirsk que han liberado. Muchas ciudades y pueblos siguen en manos de ladrones depredadores. Debes destruir su dominio en todas partes. Deja que crezcan tu coraje y tu voluntad de victoria. Que las bandas corruptas de la Guardia Blanca huyan ante tu embestida. Adelante de victoria en victoria"325.

	Simultáneamente con la liberación de Simbirsk por unidades del I Ejército, tropas del IV Ejército ocuparon Volsk, en el Volga. Pocos días después (16 de septiembre) se liberó Khvalynsk (al sur de Syzran). Las principales fuerzas de los Guardias Blancos y los intervencionistas en la zona de Syzran-Samara corrían peligro de quedar completamente rodeadas.

	Las victorias del Ejército Rojo en Kazán y Simbirsk marcaron el comienzo de un avance general en el frente decisivo en aquel momento, el comienzo del derrumbe del plan concebido por los imperialistas de la Entente para estrangular a la República Soviética.

	Los Guardias Blancos intervinientes hicieron esfuerzos desesperados por detener el rápido avance de las fuerzas soviéticas y mantener la cabeza de puente sobre el Volga. Sin embargo, el llamado "ejército popular" de los "fundadores" de Samara se estaba deshaciendo rápidamente y perdiendo su capacidad de combate. Los campesinos, movilizados a la fuerza por las victorias del Ejército Rojo y bajo la influencia de la propaganda bolchevique, se negaron a luchar, se dispersaron a sus casas o desertaron al bando soviético. En Samara, en la primera quincena de septiembre, dos regimientos de hombres movilizados, a pesar de todas las amenazas de las autoridades socialistas-revolucionarias, se negaron a ir al frente. Con cada victoria sucesiva del Ejército Rojo aumentaba también la degradación en las unidades checoslovacas. Los soldados checoslovacos se negaban cada vez más a obedecer sus órdenes. Así, las unidades checoslovacas y serbias, que se retiraban de Kasapi, recibieron la orden de mantener sus posiciones para la defensa, pero tras un violento encuentro los soldados decidieron continuar la retirada. A principios de septiembre en Samara unos cuatro mil soldados checoslovacos se negaron a marchar al frente. Los casos de soldados checoslovacos que se pasaban al bando del Ejército Rojo eran cada vez más frecuentes. La situación de los checos blancos y los guardias blancos en el Frente Oriental era cada vez más desesperada. La retaguardia de los Guardias Blancos también estaba a reventar. El desvencijado edificio de la "oficina de los fundadores" de Samara amenazaba con derrumbarse. El "partido fundador" depositó todas sus esperanzas en las bayonetas extranjeras. El gobierno de Samara hizo un llamamiento a los gobiernos de la Entente con una declaración que decía
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	"El Comité (Comité de Miembros de la Asamblea Constituyente de toda Rusia. - Ed.) acogerá con satisfacción el apoyo aliado al recién formado ejército ruso, tanto mediante la participación directa en nuestro frente de las fuerzas armadas aliadas como mediante el fortalecimiento del ejército con medios militares y técnicos"326.

	Los socialistas revolucionarios y los mencheviques hicieron un lacrimógeno llamamiento a los imperialistas extranjeros para que intensificaran su intervención poniéndose enteramente a su disposición. Los jefes socialistas-mensheviques temían sobre todo la cólera del pueblo. Los obreros de la región del Volga, por su parte, esperaban con impaciencia la llegada del Ejército Rojo, aumentando día a día su resistencia al régimen de los "fundadores". Los obreros de los centros industriales de la región del Volga, dirigidos por los comités bolcheviques clandestinos locales, marcharon a la vanguardia de la lucha contra las autoridades socialistas-revolucionarias.

	En Samara, la capital de los "fundadores", se eligió un comité permanente del Partido en una conferencia bolchevique clandestina ya en julio de 1918. Bajo su dirección, los comunistas empezaron a trabajar en las empresas, en los sindicatos y entre los soldados movilizados en el "ejército popular". Pequeños grupos de comunistas clandestinos dirigían a la mayoría de los trabajadores: metalúrgicos, obreros de la construcción, curtidores y confeccionistas. En verano, los bolcheviques celebraron varias reuniones ilegales fuera de la ciudad, preparando a los trabajadores para una lucha armada contra el "establishment" de la Guardia Blanca y sus amos extranjeros. En todas las ciudades de la región del Volga los obreros, bajo la dirección de las organizaciones comunistas clandestinas, reunían fuerzas para levantarse en armas contra los "fundadores".

	En previsión del inminente fin de su dominio en la región del Volga, la burguesía comenzó a exportar a Siberia materias primas y equipos de fábricas y plantas. Para evitar el saqueo de los bienes del pueblo, los trabajadores establecieron su propio control sobre las fábricas. Formaron piquetes en las fábricas y expulsaron a los mencheviques y eseristas de los comités de fábrica, que como siempre estaban dispuestos a ayudar a sus amos.

	Siguiendo el ejemplo de los obreros, el campesinado trabajador se volvió cada vez más activo en su oposición al gobierno socialista-pevista. Los socialrevolucionarios y los mencheviques perdían cada día influencia entre el campesinado de la región del Volga. El campesino medio de la retaguardia de los "fundadores" estaba convencido por experiencia propia de que los socialistas-revolucionarios y los mencheviques no servían a los obreros, sino a los explotadores, de que su poder significaba el dominio arbitrario de los intervencionistas, el regreso de los terratenientes y capitalistas. El campesinado trabajador estaba imbuido de la conciencia de que su destino estaba inextricablemente ligado al del poder soviético. El giro del campesinado medio a favor de los Spirtys derribó el suelo bajo los pies de los mencheviques y los socialrevolucionarios. Cada vez les resultaba más difícil engañar al campesino trabajador. Los campesinos trabajadores dieron la espalda a los defensores de los terratenientes y los kulaks, calificando a los miembros del Comuch de "almas corruptas". Los campesinos de la aldea de Novo-Kramola, distrito de Buguruslan, provincia de Samara, hablaron de los mepyeviques y los eseristas:
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	"No confiamos en ellos, pues la perspectiva de la vida ya ha cambiado y los tiempos ya no son los mismos"327.

	 Al relatar sus impresiones sobre el estado de ánimo de los campesinos en la provincia de Samara, el corresponsal del SR se vio obligado a admitir que los campesinos "estaban dispuestos a rezar por el Ejército Rojo, si tan sólo se dejaban ver, todo el mundo los seguiría y con ellos"328.

	Los agitadores mencheviques y socialistas se mostraron peligrosos en los pueblos. Los agitadores de Uredilov que llegaron a la aldea de Petrovka, distrito de Nikolaevsky, provincia de Samara, fueron escoltados fuera por los campesinos al grito de "maten a los espías burgueses". provincia de Samara, los campesinos los echaron gritando "¡matad a los espías burgueses, estáis dando la cara por los comerciantes...!"329. Al mismo tiempo, uno de los que acudieron fue apaleado por intentar instar a los campesinos a apoyar al Komuch.

	Los agitadores bolcheviques tuvieron un recibimiento diferente en las aldeas ocupadas por el enemigo. La creciente simpatía de los obreros por el poder soviético les permitió establecer rápidamente un trabajo clandestino en la retaguardia de los "fundadores" socialistas-revolucionarios. El círculo de organizadores y agitadores clandestinos activos se amplió rápidamente a expensas de los obreros y campesinos locales conscientes.

	Los comunistas aportaron organización al movimiento de los campesinos trabajadores contra el gobierno socialista-menshevique. Vincularon las luchas campesinas con las de los trabajadores. Los bolcheviques canalizaron el descontento espontáneo de las masas ante el régimen fundacional en una lucha activa y organizada por el poder soviético.

	Una forma eficaz de ayuda al avance del Ejército Rojo fue el movimiento partisano. Los comunistas crearon unidades partisanas, coordinaron sus acciones y establecieron una comunicación constante entre las unidades y la población. Estas unidades surgieron en casi todos los pueblos del frente. Cooperaron con las unidades regulares del Ejército Rojo, ayudándolas a derrotar al enemigo. Muchas unidades de partisanos se unieron al Ejército Rojo y junto con él liberaron sus hogares. Por ejemplo, uno de los destacamentos de la retaguardia de los checos blancos, el destacamento Domaskki, se unió a la 25ª División (Samara) del 4º Ejército y posteriormente formó un regimiento de fusileros de esa división.

	En octubre de 1918 ya estaba activo todo un ejército guerrillero en la retaguardia del ejército checoslovaco y fundacional. Su columna vertebral era un pequeño destacamento de trabajadores. El ejército partió de las orillas del Kama e hizo incursiones en la retaguardia enemiga, asestándoles golpes sensibles y ayudando así a las unidades regulares del Ejército Rojo en el frente. Junto con las unidades del 2º Ejército los partisanos liberaron la ciudad de Menzelinsk el 18 de octubre. En el camino se les unieron los trabajadores de los Urales, los pobres de la región del Volga, y el ejército pronto alcanzó los 12 mil hombres. El ejército constaba de nueve destacamentos.
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	El ejército guerrillero estaba bien disciplinado, organizado y políticamente concienciado. Había una fuerte célula comunista en cada una de sus unidades. Toda la vida del partido estaba dirigida por el Comité del Partido del Ejército. Publicaba un periódico, imprimía proclamas y panfletos, que se distribuían entre los combatientes y la población. La guerrilla contaba con el gran amor y apoyo de los campesinos. Suministraban alimentos a los partisanos, les advertían del peligro y realizaban labores de reconocimiento. Una vez cumplida su tarea, a finales de noviembre de 1918, tras romper el frente izquierdo del enemigo, el ejército guerrillero alcanzó a las tropas soviéticas cerca de Bugulma. Pronto fue transferido al Frente Sur. Sobre su base se formó posteriormente el 13º Ejército.

	A menudo, la ocasión para un levantamiento contra el poder de los mencheviques y los socialrevolucionarios era la acción punitiva de los "fundadores". Una revuelta de este tipo estalló en el distrito de Buguruslan, en la provincia de Samara. En agosto, un destacamento de legionarios checoslovacos y guardias blancos llegó a uno de los pueblos mordovianos de aquel uyezd: Starye Uzeli. Los castigadores comenzaron a golpear a los campesinos por su negativa a unirse al ejército del Komuch. Los campesinos acudieron a los pueblos vecinos en busca de ayuda. Se convocó una multitudinaria reunión en la aldea de Malye Balykly, donde los campesinos decidieron unánimemente levantarse contra los intervencionistas y los guardias blancos con las armas en la mano. Los campesinos atacaron a los castigadores y los expulsaron del pueblo.

	Los intervencionistas estaban muy preocupados por la situación en la región del Volga, tanto en el frente como en la retaguardia. Tenían prisa por sustituir el gobierno socialista menchevique del Komuch por una dictadura militar abierta. Según el plan de los imperialistas de la Entente, los gobiernos locales mencheviques-revolucionarios y cadetes-revolucionarios -Samara, Siberia, Ekaterimburgo y otros- debían ser sustituidos por un único gobierno burgués-patronal de toda Rusia, en el que los cadetes y los militares debían desempeñar el papel dirigente. Los intervencionistas propusieron que el "establishment" de Samara, el gobierno de Siberia y otros gobiernos convocaran una reunión con representantes de partidos, grupos y organizaciones antisoviéticos para discutir la creación de un gobierno unificado, unir a las tropas de guardias blancas y fortalecer la lucha contra la república soviética.
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	Al principio, los propios gobiernos contrarrevolucionarios no pudieron llegar a un acuerdo sobre la creación de una autoridad unificada: cada uno de ellos reivindicaba el papel de un gobierno de toda Rusia. Entonces los intervencionistas obligaron al Komuch y al gobierno de Ekaterimburgo de los Urales a hacer concesiones al gobierno siberiano. Y el Partido Socialista-Revolucionario de Samara, ante la perspectiva de una derrota total como resultado del avance del Ejército Rojo, se vio obligado a ceder ante un poder burgués terrateniente más fuerte. El 23 de septiembre de 1918, en una reunión celebrada en Ufa, se estableció un gobierno de coalición, el Directorio de cinco miembros, que no era responsable ante ningún órgano legislativo electo.

	Tras la creación de la Dirección, el Komuch esero-menchevique dejó de existir como órgano de poder. Se rebautizó como "congreso de los miembros de la Asamblea Constituyente". El antiguo órgano ejecutivo del Komuch, el "consejo de gobernadores departamentales", que estaba subordinado a la Dirección, permaneció como autoridad civil regional en la región del Volga. Así, los socialistas revolucionarios y los mencheviques, escondiéndose tras falsas pretensiones de democracia, allanaban de hecho el camino para el establecimiento de una dictadura abierta de la burguesía terrateniente.

	La floreciente lucha de los obreros en la retaguardia del antiguo Establecimiento facilitó la acción de las fuerzas soviéticas en la región del Volga. Las tropas del Frente Oriental tenían la misión de liberar Samara y Syzran, los últimos bastiones enemigos en el Volga. La liberación de estas dos ciudades significaría la liquidación definitiva de la aventura de los intervencionistas y los guardias blancos en la región del Volga Medio.

	El ataque soviético a Syzran y Samara tuvo lugar en septiembre y octubre de 1918. Fue dirigida por las tropas de los Ejércitos 1º y 4º desde tres direcciones: desde el oeste por las Divisiones de Penza y Pisa, desde el norte por la División de Simbirsk, y desde el sur por las tropas del 4º Ejército: la División de Volsk, la Brigada de la División de Samara y la Brigada de la División de Nikolaev. Los regimientos de las divisiones Volskaya y Samarskaya, que avanzaban por las orillas del Volga, recibieron el apoyo activo de la flotilla militar.

	En el oeste, los soviéticos, con hábiles maniobras, avanzaron con éxito hacia Syzran. En los combates en las afueras de la ciudad derrotaron a la 2ª división de "voluntarios" de los blancos y a tres regimientos de infantería de la Guardia Blanca. A medida que las tropas soviéticas se acercaban a Syzran, se hacían más frecuentes los casos de deserciones masivas al Ejército Rojo de campesinos locales movilizados por los Guardias Blancos.
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	Simultáneamente con el avance de las tropas del I Ejército hacia Syzran, avanzaron las unidades del IV Ejército, cuyo comandante fue nombrado T. S. Khvesin. S. Khvesin, se acercó al ferrocarril Syzran-Samara desde el sur. Una brigada de la División Nikolaev y una brigada de la División Samara recibieron el encargo de cortar las vías de retirada del grupo Syzran del enemigo y liberar Samara. La aparición de las unidades del 4º Ejército entre Syzran y Samara creó la posibilidad de un cerco completo de las tropas de los intervencionistas y Whiteguards en la zona de Syzran. Para desviar la atención del enemigo de las secciones norte y sur del frente, las tropas soviéticas intensificaron su ataque desde el oeste, desde Penza. Cuando el enemigo concentró sus fuerzas en esta dirección, las unidades del Ejército Rojo atacaron desde el norte y el sur. La agrupación siria del enemigo, habiendo perdido más de tres mil hombres en los combates, emprendió la retirada hacia Samara.

	Las tropas del 4º Ejército entablaron una encarnizada batalla con los blancos cerca de la aldea obrera de Ivashchenkovo (Chapaevsk), a 35 kilómetros de Samara, cerca de la línea ferroviaria Syzran-Samara. En Ivashchenkovo los trabajadores, dirigidos por una organización comunista clandestina, prepararon un levantamiento. Y cuando el 1 de octubre, cerca de dos mil obreros armados se unieron inmediatamente al Regimiento Internacional del 4º Ejército irrumpieron en la retaguardia de los blancos. Los Guardias Blancos y los Checos Blancos de Ivashchenkovo fueron derrotados. La agrupación Syzran del enemigo fue aislada de Samara. Sus partes se apresuraron a abrirse paso por el ferrocarril hasta Samara. Los trabajadores de Ivashchenkovo hicieron bajar los dos primeros trenes enemigos. Pero pronto llegaron nuevos trenes con las tropas de los checos blancos y los guardias blancos. Los obreros sublevados, junto con los soldados del Regimiento Internacional, alrededor de un día y medio repelieron con firmeza los furiosos ataques del enemigo, que intentaba abrirse paso hasta Samara. En ese momento, las unidades checoslovacas blancas, que se retiraban hacia Samara bajo el ataque de los regimientos Pugachev y Radzin de la División Samara, se acercaron a la vía férrea desde el sur. Se encontraron en la retaguardia del Regimiento Internacional y de los trabajadores sublevados. Esto obligó al regimiento y a algunos destacamentos de trabajadores a retirarse de la línea ferroviaria. Pero muchos de los trabajadores se quedaron, decididos a defender su pueblo natal. Las brutales bandas de guardias blancos, muchas veces superiores en número a los destacamentos obreros, tomaron la aldea y comenzaron la sangrienta masacre. En cuatro días de atrocidades de la Guardia Blanca, antes de que se acercaran las unidades del Ejército Rojo, murieron más de mil trabajadores.

	El 3 de octubre, unidades de la División Simbirsk atacaron a los blancos en el puente Aleksandrovsky sobre el Volga, 20 kilómetros al noreste de Syzran. Bajo un intenso fuego de artillería y ametralladoras, los combatientes superaron las alambradas y expulsaron al enemigo de las trincheras de un rápido golpe, cortando al mismo tiempo el camino hacia el puente. En medio del pánico, los guardias blancos se apresuraron a cruzar el río en balsas, botes y a nado. Pero casi todos fueron aniquilados por el certero fuego de las imparables unidades de avance de la División Simbirsk.
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	La División Inza se acercó a Syzran desde el oeste. El 3 de octubre, unidades del 1er Ejército entraron en la ciudad. Las tropas soviéticas capturaron 2 trenes blindados, 3 plataformas blindadas, 9 cañones, 40 ametralladoras, miles de proyectiles, 15 locomotoras y 300 vagones con uniformes.

	El destino del enemigo en Samara estaba sellado. Unidades del 1er Ejército y regimientos Chapaev del 4º Ejército se trasladaron simultáneamente desde Syzran a la ciudad. Ya en la mañana del 6 de octubre, los chanaev comenzaron a combatir cerca de la estación de Lipyagi. Al no poder resistir la embestida, los blancos se retiraron, habiendo volado el puente que cruzaba el río Samarka. En la noche del 7 de octubre los ejércitos soviéticos se acercaron a la ciudad y por la mañana ocuparon la sloboda Zasamarskaya. El mismo día, los regimientos del 4º Ejército capturaron la ciudad. Casi al mismo tiempo las tropas del 1er Ejército entraron en Samara desde el norte. La rápida liberación de Samara contó con la ayuda de los trabajadores, que, en cuanto comenzaron las batallas por la ciudad, se sublevaron. En la Samara liberada se celebraron numerosos mítines. Miles de trabajadores salieron a la calle para saludar a sus libertadores. Los hombres del Ejército Rojo recibieron una lluvia de flores, madres y esposas abrazaron a sus hijos y maridos con lágrimas de alegría.

	Con la captura de Samara, el Volga quedó completamente libre de enemigos. V.I. Lenin concedió gran importancia a este hecho y llamó a aprovechar al máximo la liberación de los checos blancos del Volga, la mayor vía fluvial del país. En un telegrama con motivo de la toma de Samara, Lenin escribió

	"Samara está ocupada. El Volga es libre. Es criminal no utilizar los pocos días antes del cierre de la navegación. Es necesario hacer todo lo posible para exportar el máximo de cargamentos de petróleo y alimentos al curso superior del Volga"330.

	Continuando la ofensiva, las tropas de los Ejércitos 1º y 4º avanzaron con éxito hacia Ufa, Orenburgo y Uralsk. En octubre fueron liberados Buguruslan, Buzuluk y muchos otros asentamientos. Unidades del 5º Ejército, tras superar varias posiciones fuertemente fortificadas, ocuparon Bugulma ese mismo mes.

	En la región de Kama, en el ala izquierda del Frente Oriental, el 2º Ejército avanzó con éxito. Tras la liberación de Kazán, luchando para despejar la región de Kama de las fuerzas checoslovacas y de la Guardia Blanca, ocupó Chistopol y Elabuga a finales de septiembre.

	El avance de las tropas del 2º Ejército fue apoyado por los buques de la Flotilla Militar del Volga. Los barcos soviéticos remontaron el Kama hasta el río Belaya, donde se concentraban las principales fuerzas enemigas.

	415

	El 1 de octubre, la flotilla de la Guardia Blanca, cubierta por el fuego de la artillería costera, intentó detener a los barcos soviéticos cerca del pueblo de Piany Bor. El vapor de cabeza Vanya el Comunista, con I. G. Markin a bordo, fue brutalmente atacado. G. Markin, cayó bajo el fuego feroz de los cañones enemigos camuflados en la orilla. Tras los primeros impactos, la pequeña nave se incendió y perdió el control.

	La heroica tripulación del Vani Kommunpst liderada por Markin contraatacó con ametralladoras hasta el último cartucho, impidiendo que los blancos se acercaran más. El vapor pronto se convirtió en una antorcha. Casi la mitad de la tripulación y el propio Markin murieron heroicamente en esta batalla, pero impidieron que el enemigo capturara el buque soviético.

	El 4 de octubre unidades de la 1ª y 2ª Divisiones Combinadas del 2º Ejército tomaron repentinamente Sarapul. Al retirarse, los guardias blancos se llevaron consigo una barcaza que transportaba a más de 500 trabajadores del Partido y del Soviet, hombres del Ejército Rojo y obreros capturados. Hambrientos, cubiertos sólo con arpillera y tela de saco, estaban sentados en las húmedas y frías bodegas de la barcaza. El mando de la Guardia Blanca, tras encerrar a los prisioneros en las bodegas, pretendía quemar la barcaza. Los marineros de la Flotilla del Volga se enteraron. Decidieron por todos los medios salvar a sus camaradas condenados a una muerte terrible. Engañando a la vigilancia de los Guardias Blancos, los marinos soviéticos pudieron guiar con seguridad sus barcos más allá de sus fortificaciones costeras. Los destructores de la Flotilla Militar del Volga se acercaron a la barcaza. Los guardias blancos, que no habían permitido la aparición de los barcos soviéticos, los confundieron con los suyos. El destructor soviético envió una señal a uno de los barcos de la Guardia Blanca para que se acercara a la barcaza, la remolcara y siguiera a los destructores. La tripulación del remolcador, plenamente convencida de que se acercaban los barcos de Ufa, obedeció la orden. La valerosa incursión de los marinos soviéticos en la retaguardia enemiga fue todo un éxito. La barcaza llegó sana y salva a Sarapul. Los prisioneros fueron rescatados.

	Tras la captura de Sarapul, las unidades del 2º Ejército, al mando de V.I. Shorin, comenzaron a prepararse para la liberación de Izhevsk. Los blancos habían rodeado la ciudad con un sistema de trincheras y alambradas, y habían movilizado sus mejores fuerzas.

	Poco antes del asalto a Izhevsk, un miembro del Consejo Militar Revolucionario del 2º Ejército, S. I. Gusev, regresó de Moscú. Antes de partir había visitado a Lenin. Hablando con Gusev, Lenin, subrayando la importancia de la liberación de Izhevsk, aconsejó preparar minuciosamente la operación, llevarla a cabo con rapidez y decisión. Expresó su esperanza de que para el primer aniversario de la Gran
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	La ciudad será liberada por la Revolución Socialista de Octubre. Lenin me pidió que transmitiera esto a los soldados.

	Se emitió una orden para las tropas del 2º Ejército. Decía: 

	"El camarada Lenin preguntó a un miembro del Consejo Militar Revolucionario del II Ejército, el camarada Gusev, que había regresado de Moscú. Gusev para decirle que para el solemne aniversario del poder obrero y campesino en Rusia esperaba un informe sobre la toma de Izhevsk.

	El Consejo Militar Revolucionario confía en que el Ejército Rojo justificará las esperanzas del camarada Lenin y permitirá enviar un telegrama urgente a la sesión solemne del Congreso Panruso de los Soviets del 7 de noviembre sobre la toma de Izhevsk”331.

	Esta orden se leyó en compañías, escuadrones y baterías. Todos los soldados lo sabían. Todo el mundo tenía la idea de que V. I. Lenin estaba observando las batallas cerca de Izhevsk y esperando noticias de la liberación de la ciudad. En las reuniones, celebradas antes de la ofensiva, los soldados del Ejército Rojo prometieron justificar la confianza de su amado líder y capturar la ciudad para el aniversario de la Revolución de Octubre. Las tropas sintieron un enorme entusiasmo. El 5 de noviembre hubo combates en los accesos más cercanos a Izhevsk. Desde la mañana del 7 de noviembre comenzó la preparación artillera para el asalto de la ciudad. Equipos especialmente asignados arrancaron las barreras de alambre y arreglaron los pasos. El golpe principal lo asestaron los regimientos 3º y 4º de la 2ª división. Los soldados del 4º regimiento, al mando de A.M. Cheverev, se abrieron paso a través del pantano, con el agua hasta el pecho, para rodear el flanco enemigo. Al grito de "¡Adelante, por los soviéticos!", el regimiento se lanzó al asalto. Frente al enemigo, los soldados luchaban con bayonetas, golpeados con culatas de fusil, asfixiados con las manos. Los Blancos temblaron y echaron a correr.

	Los regimientos de la 2ª División compuesta fueron los primeros en atravesar ocho filas de trincheras y alambradas. Contaron con el apoyo activo del tren blindado "Rusia Libre". Al irrumpir en la estación de Izhevsk, el tren blindado intensificó aún más el pánico en que estaba sumido el enemigo. Las acciones de la división fueron hábilmente dirigidas por su comandante, V. M. Azin, antiguo oficial zarista, que desde los primeros días de la revolución se puso del lado de los obreros y campesinos. El ataque de las tropas soviéticas fue tan rápido, que los Guardias Blancos, en retirada, ni siquiera tuvieron tiempo de volar la armería. En la noche del 7 de noviembre, los hombres del Ejército Rojo y los obreros celebraban en Izhevsk el aniversario de la Revolución de Octubre; la Bandera Roja de los Soviets ondeaba de nuevo sobre la ciudad.

	Tras la liberación de la ciudad, se celebró una gran concentración en la fábrica de armas. Los obreros se comprometieron a aumentar la producción de fusiles y de volumen para contribuir a la victoria final sobre la burguesía y los intervencionistas.

	La liberación de Izhevsk fue comunicada inmediatamente a Lenin. En respuesta, Vladimir Ilyich envió el siguiente telegrama:
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	"Saludos a las valientes tropas del Ejército Rojo por la captura de Izhevsk. Felicidades por el aniversario de la revolución.

	Viva el Ejército Rojo socialista"332.

	 El saludo del líder del Partido Comunista y del Estado soviético inyectó nueva energía a los combatientes, inspirándoles nuevas hazañas.

	Poco después de la liberación de Izhevsk, las unidades del 2º Ejército también limpiaron Votkinsk del enemigo.

	С. Informando al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental sobre las batallas cerca de Izhevsk, Gusev destacó la disposición, la habilidad militar del personal de mando y el alto espíritu ofensivo de los soldados.

	El glorioso 4º Regimiento recibió la Bandera Roja por su valor en los combates. A.M. Cheverev, héroe del asalto a Izhevsk, fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja. También se concedió la Orden de la Bandera Roja al jefe de la 2ª división V. M. Azin. M. Azin.

	Durante el período de las operaciones de combate se llevó a cabo constantemente trabajo político en las unidades y subunidades. Los comisarios de las unidades y formaciones trataban de mantener informados a los soldados sobre los acontecimientos políticos, respondían a todas las preguntas de interés de los soldados del Ejército Rojo. El comisario de la 1ª brigada de Simbirsk NG Chizhov informó al departamento político del 5º Ejército que en cuanto recibió las noticias sobre los levantamientos revolucionarios del proletariado de Europa Occidental, informó inmediatamente a todos los soldados del Ejército Rojo:

	"Este telegrama", escribió, "fue leído por mí antes del discurso, lo que provocó un terrible levantamiento, los rostros se iluminaron, las sonrisas se reprodujeron, se podía sentir que todos eran conscientes de que no estaban solos en su puesto.

	Durante el tiempo que las unidades estuvieron estacionadas en la ciudad organicé una reunión sobre la situación actual; todos los oradores fueron escuchados con gran atención, y los soldados del Ejército Rojo discutieron después largamente sus preocupaciones"333.

	En el extremo izquierdo del Frente Oriental, en los Urales, el III Ejército de las tropas soviéticas, al mando de R. I. Berzin, luchó duramente contra el enemigo. A partir de mediados de octubre de 1918, en la dirección de Ekaterimburgo estallaron batallas especialmente encarnizadas y sangrientas. Los checos blancos y los guardias blancos, habiendo concentrado contra el 3er Ejército fuerzas superiores - unas 40 mil bayonetas y espadas - intentaron obstinadamente capturar Perm y abrirse paso para unirse a los intervencionistas, desembarcados en el norte. El 3er Ejército contuvo heroicamente la embestida del enemigo, infligiendo fuertes contraataques.

	Actuación valiente y ordenada durante la defensa del importante asentamiento de Salda en la dirección de Ekaterimburgo Comisario del 3er Regimiento de Ekaterimburgo A. I. Ivanov. La mayoría de los soldados del regimiento conocían bien a su comisario: antes trabajaron juntos en las fábricas de Nizhni Tagil y Nevyansk. Un cuadro de obreros metalúrgicos, fue un talentoso líder político-militar y organizador de las masas del Ejército Rojo. Varias veces, en los momentos más críticos de la batalla, los soldados del Ejército Rojo, dirigidos por el comisario, devolvieron a bayoneta calada al enemigo a sus posiciones originales. Siempre fue un ejemplo personal para todos los soldados y comandantes, inspirando a los que dudaban.
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	Los Guardias Blancos sufrieron grandes pérdidas en las batallas en dirección a Ekaterimburgo. Las tropas del III Ejército devastaron tanto la 4ª División Siberiana del Cuerpo de la Estepa de los Blancos, que a finales de octubre el mando de la Guardia Blanca se vio obligado a llevar la división a la retaguardia para restablecer su eficacia en combate. Más de la mitad de sus efectivos -unos 4 mil soldados y oficiales- los perdió la 7ª División de los Urales del III Cuerpo de los Urales de los Blancos. Desviando sobre sí fuerzas considerables del enemigo, desgastándolo y desangrándolo, el 3er ejército mediante la defensa activa facilitó las operaciones de paso a otros ejércitos del frente oriental.

	Las fuerzas soviéticas en el Frente Oriental estaban bien atendidas por unidades internacionales. El batallón chino al mando de Zhen Fu-chen luchó valientemente en dirección a Ekaterimburgo. Este batallón estaba formado por trabajadores chinos que tras el estallido de la Primera Guerra Mundial fueron reclutados para trabajar en las fábricas de los Urales. Zhen Fuccheng llegó a los Urales como defensor de los trabajadores chinos y pronto entró en contacto con los comunistas locales. Durante los primeros días de la revuelta checoslovaca organizó un batallón chino y, junto con sus camaradas, acudió en ayuda de los trabajadores de los Urales.

	La derrota de la contrarrevolución en Izhevsk y Votkinsk puso fin a las operaciones del otoño de 1918 en el Frente Oriental. El principal objetivo de las tropas del frente, la liberación de la región del Volga, se logró con éxito.

	Los éxitos militares del Ejército Rojo en el Frente Oriental reforzaron la alianza militar y política de los obreros y campesinos trabajadores y aceleraron el giro de las clases medias, engañadas por las consignas y promesas del Partido Socialista, a favor del poder soviético. El dominio de los "fundadores" de Samara en la región del Volga llegó a su fin. Una región de gran importancia económica y estratégica, rica en pan, con varios centros industriales, fue devuelta a la Rusia soviética. Volvía a ser posible utilizar el Volga, la mayor vía fluvial del país, para transportar el petróleo y el pan que tanto necesitaban las regiones centrales de la República. Al capturar el río Volga y los ferrocarriles adyacentes, el gobierno soviético pudo maniobrar libremente las tropas en el Frente Oriental y ayudar a las tropas que luchaban en el sur. Todo ello fortaleció a la Rusia soviética en su lucha contra los enemigos externos e internos.

	419

	En las batallas contra los intervencionistas y los guardias blancos, el Ejército Rojo masivo y regular maduró y se endureció. Frustró los planes de los imperialistas de destruir el poder soviético con la ayuda del Cuerpo Checoslovaco. Las esperanzas de los intervencionistas de crear una cabeza de puente en el Volga y unir a todas las fuerzas contrarrevolucionarias para un ataque contra Moscú fueron aplastadas. Las batallas en el Frente Oriental formaron los primeros cuadros soviéticos de obreros y campesinos. Gran habilidad militar en las batallas por el Volga y los Urales demostró el comandante de brigada y luego de división V. I. Chapayev. I. Chapayev, los comandantes de regimiento P. M. Borevich, P. V. Prokofiev, A. M. Cheverev y muchos otros comandantes surgidos del pueblo. Comisarios como A. I. Ivanov, N. N. Kozyrev, H. T. Muravyev, D. M. Smirnov y otros se mostraron como auténticos líderes políticos de las tropas. Por su intrepidez, su valor, su capacidad de inspirar a los hombres del Ejército Rojo y su paternal atención a sus necesidades, se ganaron el amor y el respeto de los hombres y de los comandantes de sus unidades y formaciones.

	El Comité Central del Partido Comunista, resumiendo la experiencia de las primeras batallas ofensivas, señaló en su resolución de noviembre de 1918 que los éxitos del Ejército Rojo en el Frente Oriental se debían sobre todo al trabajo enérgico y abnegado realizado en el frente por los comunistas como comisarios, comandantes y hombres del Ejército Rojo. Sólo gracias a los heroicos esfuerzos de todos los bolcheviques del ejército y, sobre todo, de los enviados de Moscú y Petrogrado, los ejércitos del Frente Oriental detuvieron y luego rechazaron al enemigo de las orillas del Volga.

	 

	
 

	4.

	LA LUCHA CONTRA LOS GUARDIAS BLANCOS Y LOS INTERVENCIONISTAS EN EL FRENTE SUR.

	 

	 

	Simultáneamente a la acción militar en el frente oriental, donde se decidía el destino de la revolución, se desarrollaba la lucha contra los guardias blancos y los intervencionistas en el sur del país. La toma de Ucrania por las tropas alemanas, el desembarco de tropas de desembarco alemanas en Georgia y en la península de Taman y la intervención de la Entente en Transcaucasia y Turkestán cambiaron radicalmente la situación política y militar en el sur de la República. La contrarrevolución interna en el Don y el Cáucaso Norte, derrotada durante la marcha triunfal del poder soviético, volvió a levantar cabeza. En las regiones cosacas estallaron rebeliones antisoviéticas organizadas por los generales de la Guardia Blanca con el apoyo directo de los intervencionistas.
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	Las fuerzas contrarrevolucionarias del sur se unieron en torno a dos centros: el ejército de "Voluntarios" de Denikin, orientado hacia la Entente, y el ejército cosaco del Don Blanco de Krasnov, abastecido y apoyado por los ocupantes alemanes. Las profundas luchas internas entre Denikin y Krasnov, cada uno de los cuales reivindicaba ser el líder de las fuerzas armadas contrarrevolucionarias del sur, no les impidieron actuar de común acuerdo en la lucha contra el poder soviético. Tampoco la diferencia de "orientaciones" -alemana para Krasnov y antonov para Denikin- fue un obstáculo para dicha unidad. Los generales de la Guardia Blanca servían a la agrupación imperialista que les parecía más fuerte en ese momento, y cambiaban fácilmente de "orientación" cuando cambiaban las circunstancias.

	En mayo de 1918 los ocupantes alemanes ocuparon la parte occidental de la región del Don, las ciudades de Rostov del Don y Bataisk. Con el apoyo directo de las tropas alemanas, los cosacos blancos también lograron capturar la parte norte de los distritos de Cherkasy y Rostov, la parte sur del distrito de Donetsk y casi todo el distrito del Alto Don. Además, grupos separados de cosacos blancos también operaban en otros distritos de la región del Don. Durante este periodo, Krasnov tuvo 14 destacamentos a su disposición. Su número creció rápidamente.

	A mediados de mayo, el ejército de "voluntarios" de Denikin, maltrecho en las batallas con las tropas soviéticas del Cáucaso Norte, se retiró del Kubán al sur de la región del Don. Denikin supuso que en el Don no sólo conseguiría reponer su ejército con hombres, sino también conseguirlo armado y municiones de Krasnov. Y en efecto, Krasnov, a quien los alemanes entregaron en mes y medio más de 11,5 mil fusiles, 46 cañones, 88 ametralladoras, unos 110 mil proyectiles y más de 11,5 millones de cartuchos, pronto entregó al ejército de "Voluntarios" un tercio de los proyectiles de artillería y un cuarto de la munición. Respondiendo más tarde a los ataques de los líderes del ejército "Voluntario", que le acusaban de tener relaciones con los alemanes, Krasnov dijo

	"El Ejército Voluntario es limpio e infalible. Pero soy yo, el Don Ataman, quien con mis sucias manos tomo los proyectiles y cartuchos alemanes, los lavo en las olas del tranquilo Don y los entrego limpios al Ejército Voluntario!"334.
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	Los ejércitos de la Guardia Blanca en el sur suponían un grave peligro para la República Soviética. Formados principalmente por oficiales y cosacos acomodados, eran fuertes en su entrenamiento y disciplina. Estos ejércitos podrían servir de columna vertebral para nuevas formaciones de las fuerzas armadas de la contrarrevolución. El gobierno soviético, cuyas principales fuerzas militares estaban ocupadas en el Frente Oriental, sólo podía oponer a los ejércitos de Krasnov y Denikin grupos aislados de destacamentos.

	A principios de junio de 1918, las unidades soviéticas en el sur estaban concentradas en seis grupos principales.

	Al sur de Bataisk, principalmente a lo largo de la vía férrea Bataisk - Kushchevskaya - Tikhoretskaya, se encontraban unidades del llamado Frente Dono-Kuban; contaban con unos 30.000 hombres. A lo largo de la vía férrea Tsaritsyn - Torgovaya había otro grupo de tropas soviéticas, que contaba con unos 15 mil soldados. Entre los destacamentos soviéticos de la zona destacaban por su eficacia combativa el destacamento Kotelnikovo, formado por trabajadores ferroviarios de la estación de Kotelnikovo, las unidades de caballería creadas en Platovskaya stanitsa por S. M. Budyonin y O. O. Kotelnikov. M. Budyonny y O. I. Gorodovikov, así como un regimiento de infantería y un destacamento de caballería de Martynovka sloboda. Cerca de Tsaritsyn había un grupo de destacamentos formado principalmente por trabajadores de Tsaritsyn; eran unos 5 mil hombres. En la zona de la línea ferroviaria Povorino - Tsaritsyn se concentraron grupos de cosacos pobres de los distritos del norte del Don, que sumaban 10 mil combatientes. El núcleo de este grupo era un destacamento formado en marzo de 1918 siguiendo instrucciones del Comité Bolchevique de Khoper.

	El grupo más numeroso de tropas era el de los ejércitos soviéticos ucranianos 3º y 5º, que se habían retirado de Ucrania, y destacamentos formados con los trabajadores de los distritos de Morozovsky y Donetsk. Estas tropas se unieron bajo el mando de K. E. Voroshilov. Tras encarnizados combates con los cosacos blancos cerca de las estaciones de ferrocarril de Likhaya y Belaya Kalitva, comenzaron a avanzar hacia la zona de Tsaritsyn. En la frontera de los distritos septentrionales de la región del Don y la provincia de Voronezh había otro grupo de tropas. Estaba formado por unidades locales de la Guardia Roja y soldados del antiguo ejército, que se habían alistado voluntariamente en el Ejército Rojo, y por unidades formadas en Ucrania durante la lucha contra los invasores alemanes. El Departamento Político del Frente Sur escribió sobre una de estas unidades, el "Regimiento de Obreros y Campesinos":

	"En términos de combate, el regimiento es bueno. Un núcleo fiable son los mineros ucranianos y los campesinos sin tierra que han tenido un buen entrenamiento militar en las batallas con las fuerzas germano-haidamachianas en el frente ucraniano"335.
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	El grupo contaba con varios miles de personas.

	La dirección de las operaciones militares contra los ejércitos de la Guardia Blanca en el sur fue confiada en un primer momento al cuartel general del Distrito de Voronezh del Telón Occidental y al comisariado militar del Distrito Militar del Cáucaso Norte. Debían impedir el avance del ejército de Guardias Blancas de Krasnov hacia el norte y cubrir de forma fiable las regiones centrales de la Rusia soviética.

	Una sección importante en el sur, junto con la sección central, que estaba defendida por tropas del distrito de Voronezh del Telón Occidental, era la sección de Tsaritsyn. Las tropas soviéticas en la región del bajo Volga, con Tsaritsyn como centro, desmembraron las fuerzas contrarrevolucionarias, encajonándolas entre el Don y las fuerzas de cosacos blancos de los Urales y el Astracán. Tsaritsyn cubría el flanco derecho del Frente Oriental, el frente principal de la República. La situación geográfica de Tsaritsyn daba considerables ventajas operativas y estratégicas a quienes poseían la ciudad y sus alrededores. Tsaritsyn estaba en el flanco del Frente Sur. A ella convergían importantes vías férreas procedentes de Likhoy y Tikhoretskaya. El mando soviético podía utilizar la zona de Tsaritsyn en cualquier momento para atacar el flanco y la retaguardia del enemigo. La posición de las fuerzas contrarrevolucionarias del Don no podía sostenerse mientras Tsaritsyn siguiera siendo soviética.

	El mando alemán exigió repetidamente a Krasnov que lanzara un ataque contra Tsaritsyn. A su vez, Krasnov intentó atraer a los "voluntarios" de Denikin a la lucha por Tsaritsyn. Durante una reunión con Denikin en la stanitsa Manychskaya en mayo de 1918, Krasnov insistió obstinadamente en que el ejército de "Voluntarios" lanzara una ofensiva sobre Tsaritsyn.

	"Si el general Denikin considera posible con sus destacamentos de voluntarios abandonar el Kubán e ir a Tsaritsyn", dijo Krasnov, "entonces todas las tropas del Don de los distritos de Nizhne-Chirsky y Velikoknyazhesky quedarán automáticamente subordinadas al general Denikin...". Tsaritsyn proporcionará al general Denikin una buena base puramente rusa, fábricas de cañones y municiones y enormes reservas de todo tipo de material militar, por no hablar del dinero. El Ejército de Voluntarios ya no dependerá de los cosacos. Además, la ocupación de Tsaritsyn nos acercaría, y quizás incluso nos uniría con los checoslovacos y Dutov, y crearíamos un único frente formidable. Apoyándose en el ejército del Don, los ejércitos podrían iniciar su marcha hacia Samara, Penza, Tula y luego el ejército del Don ocuparía Voronezh... "336.

	Sin embargo, Krasnov no pudo transferir la carga de la lucha por Tsaritsyn al ejército de "Voluntarios". Denikin, en cuyo flanco y retaguardia se encontraban las tropas soviéticas del Cáucaso Norte, dudaba en lanzar un ataque inmediato sobre Tsaritsyn. Creía que el ejército de "Voluntarios" debía primero aislar y destruir las fuerzas soviéticas en el Cáucaso Norte. Sólo después de eso, habiéndose asegurado espacio para el desarrollo de operaciones militares, Denikin consideró posible iniciar un avance sobre Tsaritsyn.
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	Convencido de que era imposible inducir a Denikin a lanzar un ataque inmediato contra Tsaritsyn, Krapov decidió tomar la ciudad con las fuerzas del Ejército del Don. En primer lugar, intentó aislar Tsaritsyn por el norte del centro del país y por el sur de las fuerzas soviéticas del Cáucaso Norte. Además, Krasnov concentró parte de sus fuerzas contra las unidades soviéticas que cubrían las regiones centrales del país. Tras haber trasladado a la zona de la aldea Ust-Medveditskaya (Serafimovich) seis regimientos al mando del general Fitschelaurov, Krasnov cortó la línea ferroviaria Tsaritsyn-Povorino e hizo retroceder a las tropas soviéticas hasta Elan. Defendiendo la estación de Filonovo, un destacamento del Ejército Rojo formado por antiguos prisioneros de guerra checos y eslovacos fue abatido casi en su totalidad.

	Una comisión de la Alta Inspección Militar, encabezada por II. I. I. Podvoisky. En un informe sobre su trabajo, la comisión escribió, entre otras cosas

	"Para Kikvidze a la estación de Archeda enviado: 1) desde Voronezh - 1 batería del Regimiento Kurzeme, 1 compañía china, 1 batallón internacional; 2) desde Borisoglebsk - 500 hombres, y 3 trenes blindados y 250 artilleros del 2º Regimiento fueron enviados a la estación de Budarino"337.

	 Krasnov no logró cortar completamente las comunicaciones de Tsaritsyn con el centro. La carretera de Tsaritsyn a Saratov y la vía fluvial al Volga permanecieron en manos soviéticas. Pero al sur de Tsaritsyn las unidades de cosacos blancos de Krasnov junto con el ejército de "Voluntarios" lograron capturar la estación Torgovaya y cortar la carretera Tsaritsyn - Tikhoretskaya el 25 de junio. Se cortó la comunicación entre las tropas de la sección de Tzaritsyn y las tropas que operaban en el Cáucaso Norte.

	Tras cortar las vías férreas Tsaritsyn-Povorino y Tsaritsyn-Tikhoretskaya y privar así al mando soviético de la capacidad de maniobra de las tropas disponibles, Krasnov concentró sus fuerzas para atacar directamente Tsaritsyn a mediados de verano. Para entonces, el Ejército del Don contaba con 27.000 soldados de infantería y 30.000 de caballería. Además, en la retaguardia, en los campamentos cercanos a Novocherkassk, un llamado "ejército joven", formado por reclutas, que sumaba unos 10.000, estaba terminando su entrenamiento.
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	La posición de las fuerzas soviéticas en Tsaritsyn se hizo extremadamente difícil. Las unidades soviéticas tuvieron que repeler la embestida de un ejército cosaco blanco bien entrenado y armado. Sólo la aproximación de un grupo de tropas de K. Е. El grupo de Voroshilov mejoró la situación cerca de Tsaritsyn. Miles de aguerridos combatientes se unieron a las filas de los defensores de Tsaritsyn, cuyo núcleo estaba formado por obreros metalúrgicos de Luhansk y mineros de Donetsk. El 23 de junio, el cuartel general del Distrito Militar del Cáucaso Norte emitió una orden por la que nombraba a K. E. Voroshilov comandante de todas las tropas de la sección de Tsaritsynsk.

	El 19 de julio se creó el Consejo Militar del Distrito Militar del Cáucaso Norte bajo la presidencia de Joseph Stalin, que se encontraba en Tsaritsyn siguiendo instrucciones del Comité Central del Partido. El Consejo Militar también incluía a K. E. Voroshilov y S. K. Minin. K. K. Minin. Stalin, como presidente del Consejo Militar, aportó su vasta experiencia del trabajo del partido y de la lucha revolucionaria a la organización y dirección de las operaciones de combate de las tropas.

	El Consejo de Guerra se hizo cargo de las tropas en el sur del país. A partir de los destacamentos dispersos que habían defendido Tsaritsyn y de los destacamentos llegados de Ucrania y el Don, se formaron apresuradamente unidades y formaciones regulares. Se crearon las divisiones Comunista, 1ª del Don, Morozov-Donets y otras. Al frente de las unidades y formaciones del frente eran respetados entre los soldados los comandantes que se habían distinguido en la batalla: O. I. Gorodovich, I. Mukhoperets, A. Ya. Los comandantes de los regimientos fueron ascendidos entre los soldados que habían servido en el antiguo ejército. Al describir el estado mayor del 1er Regimiento de Caballería de Donetsk, el departamento político del Frente Sur escribió

	"El personal de mando está formado por obreros y campesinos, la mayoría suboficiales de primera línea. El comandante del regimiento es un trabajador; miembro del Tsaritsynsk Sovdep"338.

	La formación de unidades de reserva y la organización de refuerzos para el frente fueron confiadas a N. A. Rudnev. E. L. Shchadenko, miembro del Partido Bolchevique desde 1904, organizador de las primeras unidades de la Guardia Roja en el Don, fue nombrado comisario de Estado Mayor del Distrito Militar del Cáucaso Norte.

	Una gran unidad de caballería que sirvió de núcleo para las primeras unidades de caballería del Ejército Rojo estaba al mando de S.M. Budyonny. Héroe nacional, destacado organizador y comandante del Ejército Rojo, Budenny comenzó su servicio militar en el ejército zarista como soldado raso del regimiento cosaco en 1903. Participó en la guerra ruso-japonesa y en la Primera Guerra Mundial. En los días revolucionarios de 1917, los compañeros de armas de S. M. Budyonin lo eligieron miembro del regimiento cosaco. Budyonny fue elegido primero presidente del comité del regimiento y luego miembro del comité de división. Durante la Revolución de Octubre, S.M. Budyonny fue un activo luchador por la victoria y la consolidación del poder soviético. En febrero de 1918 formó un destacamento de caballería de los pobres para luchar contra la contrarrevolución blanca en el Don. En agosto de 1918, S. M. Budepy condujo su destacamento, pronto transformado en regimiento de caballería, desde las estepas de Salsky hasta Tsaritsyn.
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	El 24 de julio, el Consejo de Guerra anunció la movilización de los trabajadores de 21-22 años del condado de Tsaritsino. Al mismo tiempo, mejoró notablemente el trabajo del personal político y de relaciones públicas del distrito. El Consejo Militar exigió centrarse en un trabajo político vivo y eficaz entre los soldados. En lugar del periódico "Izvestiya comisariado del Distrito Militar del Cáucaso Norte", seco y estrecho de miras, se publicó el periódico diario de masas del Ejército Rojo "Soldado de la Revolución", cuyo director fue B. I. Magidov. El periódico lideró la lucha por la disciplina revolucionaria en las unidades de Tzaritsyn, contra la promiscuidad y el partidismo. La amplia propaganda y el trabajo de masas en las unidades que defendían Tsaritsyn, contribuyeron en gran medida a elevar la moral de las tropas y aumentar su confianza en la victoria sobre un enemigo fuerte y peligroso.

	Se estaba organizando el suministro de alimentos a las tropas. El Consejo Militar encargó su organización a los obreros avanzados de Tsaritsyn, que demostraron ser hábiles administradores.

	La sección del frente de Tzaritsyn recibió una gran ayuda de la organización comunista local. Ya el 7 de junio se celebró en Tsaritsyn una conferencia del partido en la ciudad, en la que estuvieron ampliamente representadas las células comunistas de las fábricas y plantas. La conferencia subrayó la necesidad de movilizar todas las fuerzas para rechazar al enemigo y reforzar la influencia del Partido en todos los niveles del aparato soviético, militar y económico.

	Durante los días de la defensa de Tsaritsyn, la Organización Comunista de Tsaritsyn creció en número y reforzó sus vínculos con los trabajadores. Los mejores representantes del proletariado de Tsaritsyn se unieron al Partido. Cada célula del partido, cada comunista trabajó con todo su esfuerzo, levantando a los trabajadores para defender su ciudad natal. El trabajo del partido se llevó a cabo en los distritos limítrofes con Tsaritsyn. El número de organizaciones comunistas creció: durante julio y agosto se crearon células del Partido en casi todos los pueblos del distrito de Tsaritsyno.

	Por iniciativa de la organización comunista de la ciudad, el 18 de junio se celebró una reunión del comité ejecutivo del consejo de Tsaritsynsk con representantes de los comités de fábrica. Debatió la organización de las fuerzas combatientes. Al día siguiente, se dedicó a esta cuestión una reunión extraordinaria del pleno del Soviet, del Estado Mayor de la Defensa, de la sección militar-costa, de los sindicatos, de los comités de fábrica, del consejo municipal de economía nacional y de los comandantes de las unidades militares. La asamblea llamó a los obreros de Tsaritsynsk a seguir el ejemplo del proletariado de Moscú y Petrogrado y a dedicar todas sus energías al fortalecimiento del Ejército Rojo. La Asamblea Extraordinaria resolvió declarar la ciudad bajo ley marcial. El Comité Ejecutivo del Consejo recibió instrucciones de tomar todas las medidas necesarias para reprimir las actividades subversivas de los mencheviques y los socialrevolucionarios.
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	En aplicación de la decisión de la reunión de urgencia, el Comité Ejecutivo del Consejo emitió una orden en la que se establecía:

	"Los agitadores contra el poder soviético, los provocadores que siembran el pánico en las masas y los Cien Negros que llevan a cabo agitación de pogromos serán detenidos y sometidos a juicio militar.... Los bandidos y contrarrevolucionarios sorprendidos con armas en las manos serán fusilados”339.

	 La Cheka de Tsaritsynsk descubrió y liquidó una conspiración preparada por el ex coronel zarista Nosovich, que había logrado colarse como jefe del Estado Mayor del Distrito Militar del Cáucaso Norte. Los conspiradores esperaban apuñalar por la espalda a los defensores de la ciudad cuando atacaran los cosacos blancos.

	Krasnov lanzó su primer ataque contra Tsaritsyn a principios de agosto de 1918. Planeaba dar el golpe principal desde el oeste, en la zona central, con las tropas del grupo del coronel Mamontov. Al norte de este grupo debía avanzar el grupo del general Fitskhelaurov desde la zona de Kachalina, y al sur, desde la aldea Velikoknyazheskaya, las unidades de cosacos blancos del coronel Bykadorov.

	Las tropas soviéticas en la sección Tzaritzyn del frente contaban entonces con unos 34.000 soldados. El enemigo, aunque inferior en número de infantería, tenía una gran superioridad en lanzas, lo que le daba una gran ventaja en maniobrabilidad.

	En la noche del 3 de agosto, las unidades de Mamontov tomaron la ofensiva. Tras cruzar a la orilla izquierda del Don, el 11 de agosto los cosacos blancos tomaron la estación de Krivomuzginskaya y se dirigieron hacia la estación de Voroponovo, a 15 kilómetros de Tsaritsyn.

	Y en agosto, el Consejo de Guerra emitió una orden, cuyas duras palabras advertían del terrible peligro que se cernía sobre la ciudad.

	"Las conquistas de la Revolución de Octubre están en peligro de muerte. Los checoslovacos en el este, los anglo-franceses en el norte y en la costa del Caspio, las bandas de Krasnov-alemanes en el sur amenazan con derrocar el poder soviético, arrebatar la tierra a los campesinos, aplastar al proletariado libre y poner a la burguesía, a los terratenientes, a los propietarios de caballos y a los generales sobre las espaldas de los trabajadores.

	Tsaritsyn está rodeada.

	Tsaritsyn puede caer"340.

	427

	Ese mismo día se anuncian movilizaciones de cinco edades y se forman regimientos de trabajadores fuertemente armados.

	Hechas retroceder por los cosacos blancos desde el Don, las unidades soviéticas tomaron posiciones unos kilómetros al oeste de Voroponovo. Los hombres del 1er Regimiento Comunista de Lugansk yacían encadenados en los muros secos y quemados por el sol. Sus labios estaban ennegrecidos y cocidos. Tenían una sed atroz. Pero el regimiento rechazó obstinadamente uno tras otro los ataques montados del enemigo, superándolo muchas veces en número. Mamontov consiguió expulsar a las tropas soviéticas sólo después de haber lanzado fuerzas frescas a la lucha. La retirada de las tropas soviéticas estuvo acompañada de encarnizados combates, que a menudo llegaron a los ataques con bayoneta. Por cada trozo de tierra tomado en la orilla izquierda del Don, el enemigo pagaba con cientos de muertos y heridos.

	Las fuertes pérdidas obligaron a los cosacos blancos a detener su avance en la sección central. Los soviéticos se aprovecharon inmediatamente de ello, lanzando un contraataque en este sector. Los Guardias Blancos fueron expulsados de Voronovo con grandes pérdidas. Con feroces ataques, Mamontov intentó en vano desalojar a las tropas soviéticas de sus posiciones capturadas.

	Durante un período de lucha tenaz en la sección central, el grupo de Fitzchelaurov lanzó una ofensiva desde el norte. Consiguió romper las defensas soviéticas y tomar varios asentamientos. Pronto se produjeron combates en los accesos más cercanos a Tsaritsyn. En la ciudad se oyó el cañoneo. Por todas partes -en fábricas, plantas y cuarteles- se celebraban mítines. Los trabajadores juraron defender su ciudad natal de las bandas blancas. Camiones con soldados armados se precipitaron a la estación de ferrocarril, las cuadrillas de trabajadores se apresuraron a marchar. "¡Morir, pero no rendir Tsaritsyn!" - Este fue el lema con el que se envió al frente a los gloriosos defensores de la ciudad.

	En aquellos días cruciales para Tsaritsyn, el alma de su defensa eran los comunistas. La Conferencia del Partido de toda la ciudad obligó a todos los comunistas a ponerse al frente de la defensa de la ciudad. El comité Tsaritsynsk del PCR (b) dirigió directamente la organización de destacamentos de trabajadores voluntarios, su armamento y entrenamiento. Durante los días de la defensa de la ciudad, 10 mil trabajadores de Tsaritsyn se unieron a las filas de sus defensores. El Consejo Militar señaló que los regimientos obreros cimentaron el frente, que gracias a ellos las tropas se hicieron más firmes.

	En las fábricas, en las máquinas, los obreros trabajaban desinteresadamente para el frente. Las fábricas trabajaban día y noche. Los trabajadores se olvidaron de la comida, de esto y del descanso. Junto a la máquina había un rifle. A menudo, los arneses con el arma recién llegada del campo de batalla, con el cañón aún sin enfriar, se introducían en las puertas abiertas de la fábrica. Los cañones corregidos no tuvieron tiempo de ser disparados en el campo de tiro: se dispararon directamente contra el enemigo.
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	En las encarnizadas batallas del 15 al 20 de agosto de 1918, en los sectores central y septentrional, las tropas soviéticas agotaron y enflaquecieron al enemigo y prepararon las condiciones para su derrota. Desde el 20 de agosto la iniciativa pasó a manos de los ejércitos soviéticos. El primer éxito se registró en la parte norte del frente, donde algunos asentamientos fueron liberados el mismo día. El 23 de agosto las tropas soviéticas pasaron a la ofensiva en el centro. El 29 de agosto tomaron la estación de Karpovka. El mismo día en el sector norte las tropas soviéticas ocuparon Kotluban, capturando la oficina del cuartel general de Mamontov.

	El 10 de septiembre, en Tsaritsyn, en una reunión solemne, se entregaron los Estandartes Rojos a los regimientos que se habían distinguido en la batalla. En nombre del Sovnarkom y del Consejo Militar del Distrito Militar del Cáucaso Norte, Stalin saludó a los heroicos regimientos comunistas 1º de Lugansk y 4º de Ucrania y les entregó los Estandartes Rojos con la inscripción: "Por el valor en el combate".

	Los comandantes y los hombres del Ejército Rojo de los distinguidos regimientos juraron llevar adelante con orgullo la Bandera Roja y defender su República natal hasta la última gota de sangre. En un telegrama de saludo a Lenin los soldados escribieron:

	"En el día de la gran celebración para nosotros de recibir los Estandartes Rojos del Consejo Militar y del Comité Comunista de Tsaritsynsk, nos complace testimoniar nuestra más profunda alegría con motivo de su convalecencia.

	Tu vida es ahora más necesaria que nunca para el proletariado mundial.

	Responderemos al vil intento de los viles mercenarios de la burguesía con un terror de masas organizado y sistemático.

	Juramos ante las Banderas Rojas luchar firmemente y hasta el fin por el poder del proletariado, por el socialismo"341.

	Durante los días de las batallas por Tsaritsyn, se desarrollaron combates en el norte de la región del Don, desde donde Krasnov intentó penetrar en las provincias centrales del país.

	A mediados de agosto, los cosacos blancos lograron capturar la ciudad de Boguchar, en la provincia de Voronezh. Pero todos sus intentos de avanzar hacia el norte, especialmente hacia la estación de Povorino, fueron infructuosos. La tenaz resistencia a los cosacos blancos en esta parte del frente corrió a cargo de la 1ª división de infantería de Voronezh, formada por las unidades locales de la Guardia Roja, soldados de las unidades revolucionarias del antiguo ejército -regimientos lituanos, de Kexholm y de la Guardia Roja, y unidades, que se retiraron de Ucrania. Las tropas soviéticas cubrían aquí de forma fiable las regiones centrales de la Rusia soviética, que eran la base de la revolución.
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	Las tropas que defendían las provincias centrales del país recibieron una gran ayuda de las organizaciones locales del Partido y el Soviet. La organización provincial del partido de Voronezh movilizó en el verano de 1918 a unos dos mil comunistas y simpatizantes para reforzar el Ejército Rojo. Cien comunistas fueron enviados por el comité provincial de Voronezh para trabajar como comisarios políticos de las unidades militares. Muchos comunistas fueron enviados al Ejército Rojo por las organizaciones del partido del ferrocarril del sudeste, así como de Ostrogozhsk, Lisok y Valuec. La organización del partido ferroviario de Voronezh, que contaba con 382 comunistas y 172 simpatizantes, envió al frente a 187 personas. Además, los ferroviarios equiparon el tren blindado y tripularon su dotación. A la llamada del Comité Provincial del Partido de Voronezh, los Fabzavkoms movilizaron al frente a una quinta parte de los miembros de los sindicatos. Los soviéticos locales proporcionaban a las tropas del frente alimentos, forraje, transporte y todo lo necesario para el éxito de las operaciones de combate. Todo esto ayudó a estabilizar el frente contra los cosacos blancos. Krasnov, tratando de abrirse paso hacia el norte a toda costa, se vio obligado a introducir cada vez más fuerzas en estas zonas. A principios de septiembre, 11 mil cosacos blancos operaban en la zona Boguchar - Povorino, 12 mil en la zona Balashov - Kamyshin. El traslado de tropas a estas zonas debilitó las fuerzas de los cosacos blancos cerca de Tsaritsyn.

	Las batallas de verano en el sur de la República mostraron la necesidad de unificar aún más las tropas soviéticas que operaban allí, de reforzar la disciplina, organizarlas, utilizar los conocimientos y la experiencia de los viejos especialistas militares, crear cuarteles generales con autoridad y capacidad de trabajo y el aparato político y del partido. A mediados de septiembre de 1918, el gobierno soviético decidió formar el Frente Sur. Todas las formaciones de las secciones de Briansk, Kursk, Voronezh, Povorino y Balashovo-Kamyshyn, que anteriormente habían formado parte del Frente Occidental y del Frente Sur, las tropas del Distrito Militar del Cáucaso Norte y el grupo de Astracán fueron incluidas en el Frente Sur. El 17 de septiembre de 1918 se formó el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur. El 3 de octubre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur emitió la orden de formar el 9º Ejército a partir de las unidades de Povorino y Balaton, el 10º Ejército a partir de las unidades de las direcciones Kamyshinsky y Tzaritsynsky, y el 11º Ejército a partir de las unidades que operaban en la parte occidental del Cáucaso septentrional. El Frente también incluía el 8º Ejército, creado a finales de septiembre a partir de partes de los sectores de Bryansk, Kursk y Voronezh, las direcciones de Yevstratov y Kalachev, y el 12º Ejército, cuya formación comenzó algo más tarde a partir de unidades que operaban en la parte oriental del Cáucaso Norte y cerca de Astracán.
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	Sin embargo, la organización de unidades y formaciones regulares en el Frente Sur se retrasó mucho. La falta de obreros experimentados capaces de aplicar consecuentemente la política militar del Partido, la propensión al partidismo observada en las tropas, la debilidad del trabajo del Partido en ellas retrasaron la reorganización. Por eso las tropas soviéticas en el sur, a menudo con superioridad de fuerzas y gran individualidad de combatientes, no pudieron lograr un éxito decisivo contra los Guardias Blancos y sufrieron grandes pérdidas. Las dificultades de la perestroika se vieron agravadas por el hecho de que las tropas soviéticas tenían que luchar casi continuamente con el enemigo, que contaba con un Estado Mayor experimentado, capaz de maniobrar sus unidades regulares y bien formadas.

	Las élites cosacas del Don, tras haber sufrido la derrota en las batallas ofensivas del verano, no dejaron de intentar luchar activamente contra los soviéticos. Krasnov emitió una orden al ejército para una nueva ofensiva. Según esta orden, el ejército del Don debía capturar importantes puntos clave fuera de la región del Don: Tsaritsyn, Kamyshin, Balashov, Povorino, Novokhopersk, Kalach y otros. Dado que las fuerzas soviéticas cerca de Tsaritsyn suponían una amenaza constante para el flanco del ejército de Krasnov en su avance hacia el norte, el cuartel general del ejército cosaco blanco decidió lanzar de nuevo sus principales fuerzas contra Tsaritsyn.

	El 22 de septiembre, los cosacos blancos lanzaron un nuevo ataque contra Tsaritsyn cruzando el Don y rompiendo el frente cerca de la estación de Lyanichevo y la granja Ilmensky. Del 27 al 30 de septiembre estallaron encarnizados combates cerca de la estación de Krivouzginskaya. Las tropas soviéticas, tras repeler todos los ataques, rechazaron al enemigo más allá del Don. La primera embestida de los cosacos blancos en la zona central fue rechazada. Cerca de la estación de Archeda estallaron tensas batallas. Aquí, el 2º Regimiento Comunista de la División Comunista, comandado por el antiguo herrero Tuz, infligió grandes pérdidas al enemigo mediante un exitoso contraataque.

	Los cosacos blancos desplazaron su ataque principal hacia el sur. Pronto se apoderaron de la estación de Zhutovo, en la sección sur. La 1ª División Dopeka y otras unidades quedaron aisladas de Tsaritsyn en esta zona. Bajo la dirección del Consejo de Guerra, comenzaron a abrirse paso para unirse a las fuerzas principales del 10º Ejército.
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	El 12 de octubre, los Guardias Blancos volvieron a tomar la ofensiva en la sección central. Esta vez lograron capturar la estación de Krivovuzginskaya y luego alcanzar la línea Chapurniki-Karpovna. Pero todos los intentos de los cosacos blancos de abrirse paso hasta Tsaritsyn fracasaron. Los soldados del 10º ejército defendieron firmemente su fortaleza. La infantería soviética, al igual que durante la primera ofensiva de los cosacos blancos, contó con la ayuda de los trenes blindados. Con su intenso fuego infligieron grandes pérdidas a los cosacos blancos.

	Las tropas soviéticas, habiendo agotado al enemigo, el 15 de octubre tomaron la ofensiva en la zona sur de Beketovka. Las unidades soviéticas que avanzaban desde el frente contaron con la gran ayuda del regimiento de desembarco, desembarcado desde los buques de la Flotilla Volga-Volga. Apoyado por el fuego de los barcos, el regimiento de desembarco desvió una gran fuerza de cosacos blancos. En ese momento, la División de Acero del Ejército del Cáucaso Norte dirigida por D. P. Zhloba se acercó a la zona y atacó rápidamente a los regimientos de cosacos blancos por la retaguardia. La mayoría de los Guardias Blancos que operaban en el sector sur fueron rodeados y destruidos.

	En el sector central, el 18 de octubre fue un día decisivo. Concentrando casi toda la artillería en una pequeña sección del frente, los soviéticos asestaron un potente golpe de fuego a las unidades enemigas. Los cosacos blancos fueron empujados de nuevo hacia Krivoyuzginskaya. Varios regimientos enemigos fueron rodeados y destruidos. El enemigo también fue completamente derrotado en el sector norte. El 38º regimiento Rogozhsky-Simonovsky, llegado de Moscú, participó en la derrota de las bandas de cosacos blancos. El regimiento estaba formado casi en su totalidad por trabajadores de las fábricas moscovitas "Guzhon" y "Dynamo". En las primeras batallas, el regimiento demostró grandes cualidades combativas. K.E. Voroshilov, informando a Moscú sobre la acción del regimiento, escribió

	"Me complace afirmar que al observar la acción del regimiento he visto el hábil liderazgo de los jefes, la intrepidez de los jóvenes soldados y la conciencia de todo el regimiento en general. Espero que el nuevo Regimiento Soviético Moscú 38 Rogozhsky-Simonovsky se fortalezca y endurezca cada día en la batalla y en los próximos días se cubra de gloria, que será también la gloria de la Madre Moscú"342.

	 A lo largo de todo el frente, los cosacos blancos fueron expulsados lejos de Tsaritsyn. El 18 de octubre Stalin telegrafió a Lenin:

	"La situación en el frente se está fortaleciendo, el enemigo ha sido derribado y se está retirando, las unidades de los pashas están llevando a cabo una ofensiva exitosa, todo es cuestión de traer a tiempo los suministros necesarios... "343.

	 El segundo ataque de Krasnov a Tsaritsyn acabó en el mismo fracaso que el primero. Los planes de la contrarrevolución, calculados para unir a los guardias blancos del Don con la élite cosaca de los Urales, Orenburgo y Astracán, fracasaron una vez más.
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	La heroica lucha de las unidades soviéticas en el Cáucaso Norte fue una ayuda inestimable para las tropas del Frente Sur, y especialmente para su sección de Tzaritsyn durante la primera y segunda ofensivas de los cosacos blancos. Las unidades soviéticas del Cáucaso Norte desviaron a todo el Ejército de "Voluntarios" y a parte de las fuerzas del Ejército del Don. Los intentos de Denikin de derrotar rápidamente a las fuerzas soviéticas en el Cáucaso Norte y luego mover su ejército hacia el norte contra las principales fuerzas soviéticas del Frente Sur fracasaron. Las tropas del Cáucaso Norte, que opusieron una tenaz resistencia a los selectos regimientos de oficiales de Denikin, les infligieron grandes pérdidas.

	Denikin, tras apoderarse de la estación de Torgovaya junto con los cosacos blancos, concentró su ejército contra las unidades del Frente Dono Kuban, la principal fuerza de las fuerzas soviéticas en el Cáucaso Norte. Las unidades soviéticas ocuparon la línea ferroviaria de Bataysk Tikhoretskaya. Tras persistentes y sanguinarios combates, Denikin logró capturar Tihoretskaya el 14 de julio de 1918. Los ejércitos soviéticos en el norte del Cáucaso estaban en una posición difícil. La mayor parte de ellos comenzó a retirarse a las estribaciones del Cáucaso.

	Las dificultades de la lucha por las tropas del Cáucaso Norte se vieron agravadas por el hecho de que en los órganos locales del Partido y del Soviet existían sentimientos separatistas, una falta de voluntad de someterse al centro. Estos sentimientos fueron manifestados por algunos representantes del Comité Ejecutivo Central de Kuban-Mar Negro en el Congreso Regional de Cáucaso del Norte del PCR*(b) y en el Congreso de Soviets de Cáucaso del Norte que tuvo lugar en julio de 1918. Los separatistas querían separar las repúblicas soviéticas del Cáucaso Norte de la Rusia soviética. Sin embargo, la mayoría de los delegados los rechazaron resueltamente. Los congresos decidieron unir las repúblicas de Stavropol, Kuban-Mar Negro y Terek en una única República del Cáucaso Norte, parte integrante de la RSFSR. Esto debía ayudar a unir a todos los trabajadores del Cáucaso Norte contra el avance de la contrarrevolución.

	Tras ocupar Tikhoretskaya, el Ejército de Voluntarios siguió avanzando en tres direcciones: hacia Yekaterinodar, hacia el Cáucaso y hacia Stavropol. En dirección a Stavropol les ayudaron los destacamentos de Denikin del coronel Shkuro.

	El Ejército del Cáucaso Septentrional, a pesar de estar aislado de Tsaritsyn, su principal base de suministros, casi sin municiones ni armas, luchó obstinada y abnegadamente contra el ejército de "Voluntarios". Denikin se vio obligado a lanzar contra los pesos cada vez más unidades nuevas. En los combates, los mejores regimientos de oficiales, la flor y nata del ejército "Voluntario", se estaban fundiendo. Las Guardias Blancas tardaron más de un mes en avanzar desde Tikhoretskaya hasta Yekaterinodar. Se produjeron combates especialmente encarnizados cerca de la aldea de Korenovskaya, situada a la carrera entre Tikhoretskaya y Yekaterinodar. Durante unos diez días, los soldados soviéticos defendieron firmemente la aldea. Durante los combates cerca de Kornilovskaya las mejores divisiones del ejército "Voluntario" - la 1ª y la 3ª sufrieron grandes pérdidas. Sólo el 7 de agosto las unidades de Denikin lograron ocupar Korenovskaya.
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	Marineros de la Flotilla del Volga desembarcando cerca de Kazán. Septiembre de 1918. (Foto)
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	Barcaza con ciudadanos soviéticos liberada del cautiverio de la Guardia Blanca por marineros de la Flotilla del Volga.  Octubre de 1918 (Foto)
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	Adopción del juramento solemne por los soldados del Ejército Rojo del Frente Sur El texto es leído por el presidente de la Inspección Militar Suprema, N.I. Podvoisky, a su lado Comandante de la DIVISIÓN y V.I. Kikwiai. (Foto)
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	El 1er Regimiento Rogozhsko-Simonovsky en Moscú en la Plaza Roja antes de ser enviado a la sección Tzaritzyn del Frente Sur. 1J18 (Foto)
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	Defensa de Tsaritsyn en 1918. (De un cuadro de M B Grekhov)
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	El motín de junio de 1918 de la élite cosaca de Terek, dirigida por el whiteguard G. Bicherakhov, empeoró considerablemente la situación de las tropas soviéticas en el Cáucaso Norte. Bicherakhov empeoró considerablemente la situación de las fuerzas soviéticas del Cáucaso Norte. Su retaguardia estaba siendo atacada. Las bandas de Bnicherakhov consiguieron rodear Grozny. Durante cien días, los trabajadores de Grozni, los pobres chechenos e ingusetios defendieron valientemente la ciudad, aunque la situación general en el frente empeoraba. El ejército de Denikin estaba intensificando su ataque. Aprovechando la difícil situación de las fuerzas soviéticas, el 16 de agosto, el ejército de "Voluntarios" se apoderó de Yekaterinodar. Diez días después cayó Novorossiysk.

	Tras la captura de Yekaterinodar por los Guardias Blancos, las fuerzas soviéticas que luchaban en la península de Taman quedaron aisladas de las fuerzas principales del ejército del Cáucaso Norte, retirándose hacia Armavir y Nevinnomysskaya. La única salida posible para los soldados de Taman era atravesar la costa del Mar Negro hasta Tuapse para llegar a Belorechenskaya y Armavir por vías terrestres. En una reunión de comandantes de las unidades Taman en Gelendzhik se decidió combinar todos los regimientos y destacamentos, que sumaban 16.000 hombres, en un solo ejército, llamado Taman. Para facilitar los movimientos, el ejército se dividió en tres columnas. Comandante del ejército fue elegido I. I. I. Matveev fue elegido comandante del ejército. La columna Vanguardia estaba dirigida por E. I. Kovtyukh.

	Tras abandonar Gelendzhik a finales de agosto, el ejército soviético inició la legendaria "campaña de Taman". Pero en el camino se le unieron miles de "forasteros" y pobres cosacos. Huyendo de la masacre de los cosacos blancos, siguieron a los soldados de Taman con todas sus pertenencias y ganado. Más de 20 mil refugiados marcharon con las fuerzas del ejército de Taman. Casi sin municiones, harapientos y hambrientos, los tamanos, luchando contra los cosacos blancos, avanzaron por la costa hasta Tuapse. El 1 de septiembre, por la noche, con un golpe repentino desde dos flancos, la primera columna del ejército de Taman ocupó la ciudad, derrotando a una división de infantería de la Georgia menchevique.

	Desde Tuapse, el ejército se dirigió a Belorechenskaya y Armavir. Comenzaron los pasos de montaña, ocupados por los destacamentos de Denikin. Había escasez de alimentos. En las unidades y entre los refugiados comenzó la hambruna. Los soldados no recibieron prácticamente ningún alimento durante quince días. A causa del hambre y las enfermedades, murieron ancianos, mujeres y niños, y los combatientes quedaron fuera de combate. Cerca de Belorechenskaya, cuando parecía que el objetivo estaba cerca, el ejército de Taman fue recibido por 15 mil unidades de la Guardia Blanca bajo el mando del general Pokrovsky. Los guardias blancos habían cavado trincheras y levantado vallas de alambre de espino. El turbulento río Belaya bloqueaba el paso a las tropas de Taman. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, los soldados de Taman asestaron al enemigo un golpe aplastante. Al anochecer del 11 de septiembre, los soldados de los dos regimientos Taman, precipitándose por el escarpado precipicio hacia el río y cruzándolo, irrumpieron en las trincheras de los cosacos blancos. En ese momento, la caballería atacó audazmente el puente y se abrió paso hasta Belorechenskaya. Al amanecer del 12 de septiembre, el pueblo fue capturado. Los soldados de Taman capturaron una parte del cuartel general de Pokrovsky y muchos prisioneros. El general escapó a duras penas, huyendo de los tamanistas en calzoncillos. La Guardia Blanca perdió 700 hombres entre muertos y heridos. Los tamanistas capturaron 400 carros. El 17 de septiembre, cerca de las aldeas de Dondukovskaya, Kurgan y Labinskaya el ejército de Taman conectó con las fuerzas principales de las tropas del Cáucaso Norte, y dos días más tarde despejó Armavir de los Guardias Blancos, capturados por el enemigo poco antes.
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	Desde principios de octubre, las tropas del Cáucaso Norte que operaban en las regiones occidentales del Cáucaso Norte y las unidades de Taman comenzaron a consolidarse en el 11º Ejército del Frente Sur. Las antiguas tropas de Taman ocuparon el frente de la línea Armavir-Mikhailovskaya-Dondukovskaya. Desviaron una parte considerable de las fuerzas del Ejército "Voluntario".

	El Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, creado el 5 de octubre, intentó arrebatar la iniciativa al enemigo y proceder a operaciones de combate ofensivas. Para ello, asignó a las antiguas tropas de Taman la tarea de apoderarse de Stavropol, de modo que al desarrollar el éxito en el flanco derecho pudieran enlazar con las unidades del 10º Ejército, que operaban en dirección a Tikhoretsk. Cumpliendo la orden del Consejo Militar Revolucionario, los soldados de Taman se acercaron subrepticiamente a Stavropol el 29 de octubre al amparo de la artillería, se precipitaron a las afueras de la ciudad y pronto la liberaron por completo.

	En los días siguientes, persiguiendo a los Guardias Blancos, las tropas soviéticas se acercaron a la importante estación de ferrocarril de Kavkazskaya. Sin embargo, la falta de nuevas órdenes del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército pronto les obligó a suspender la ofensiva. La cúpula de las tropas del Cáucaso Septentrional en ese momento estaba desorganizada por la traición del comandante del ejército, Eser Sorokin, un antiguo oficial cosaco. El 21 de octubre Sorokin detuvo y fusiló al presidente del CEC de la República del Cáucaso Norte, A. Rubin, al presidente del comité regional del partido y miembro del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, V. Kraynego y otros altos cargos de la República del Cáucaso Norte. Antes de esto, ante su insistencia, el comandante del Ejército Taman, I. Matveev, había sido fusilado. El II Congreso Extraordinario de los Soviets del Cáucaso Norte, convocado de urgencia en la estación Nevinnomysskaya, destituyó a Sorokin del cargo de comandante y lo ilegalizó. Pronto Sorokin fue arrestado y fusilado.
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	La aventura de Soroka se cobró un alto precio en las fuerzas del 11º Ejército. Las antiguas unidades de Taman permanecieron en el lugar durante unos 20 días, rechazando los ataques enemigos y esperando nuevas órdenes. Durante este tiempo, Denikins consiguió, tras reagrupar sus fuerzas, reunir un poderoso puño de varios regimientos de caballería, lanzarlos a la retaguardia de las unidades soviéticas y cortarles el paso desde Pyatigorsk. En los días siguientes, los Guardias Blancos consiguieron rodear a las antiguas tropas de Taman en Stavropol. En diez días, los soldados de Taman, al no disponer de municiones propias y conseguirlas en la lucha con la Guardia Blanca, rechazaron obstinadamente los ataques de cuerpos de caballería seleccionados de Denikin Shkuro, Wrangel y otros. Sólo gracias al heroísmo de los soldados, las unidades del antiguo ejército de Taman consiguieron salir del cerco de Stavropol el 14 de noviembre. En las batallas cerca de Stavropol, perdieron casi la mitad de sus fuerzas y a sus mejores comandantes y comisarios.

	La situación del 11º Ejército era cada vez más difícil. Incapaces de resistir la embestida de las fuerzas superiores de los Guardias Blancos, otras unidades comenzaron a retirarse tras las antiguas unidades de Taman. Tras varios meses de continuos combates en el ejército, con la llegada del otoño comenzó la epidemia de tifus. Cargadas de refugiados, con un gran número de heridos y enfermos, aisladas de la República Soviética, sin proyectiles ni municiones, sin medicinas, las tropas del 11º Ejército luchaban contra el enemigo, bien armadas, fuertes en su entrenamiento, con un personal de mando experimentado.

	El invierno trajo nuevas calamidades. Sólo unas pocas unidades sobrevivieron y continuaron repeliendo desinteresadamente la embestida del enemigo, cubriendo la retirada del grueso de las tropas.

	A principios de enero de 1919 las tropas del 11º Ejército intentaron afianzarse en la línea Svyatoy Krest (Budennovsk) - Mineralnye Vody - Kislovodsk. Sin embargo, Denikin consiguió desalojarlos y dividirlos en grupos aislados. Por fin se rompió la dirección del ejército. Ya no era capaz de luchar con éxito contra las fuerzas superiores de Denikin. En las condiciones del crudo invierno, el 11º Ejército comenzó a retirarse a través de las estepas desnudas hacia Astracán. Una parte del ejército con combates se retiró por Mozdok y Kizlyar, otra - por la Santa Cruz, la tercera - por la zona de Yashkul. Algunas tropas al mando de I.R. Apanasenko y V.T. Sukhorukov se retiraron en dirección a Remontnaya para conectar con el 10º Ejército.

	El 11º Ejército se estaba descongelando y las enfermedades diezmaban sus filas. Los hombres del Ejército Rojo, desprovistos de uniformes de abrigo, soportaron los duros fríos. En enero de 1919, el comisario extraordinario de Rusia del Sur, G. K. Ordzhonikidze, informó a Moscú. K. Ordzhonikidze informó a Lenin en Moscú de que el 11º Ejército en realidad ya no existía. Más tarde G. K. Ordzhonikidze. K. Ordzhonikidze, respondiendo a Trotsky, que denigró al 11º Ejército como "partisano" y negó sus méritos a la República, escribió

	436

	"...la Rusia soviética debería saber que el 11º Ejército no había tenido aún un ejército organizado durante todo un año, en un momento en que la Rusia soviética estaba siendo atacada por Krasnov y los checoslovacos... Y cuando con gran dificultad logramos retrasar la ofensiva de Krasnov el año pasado (1918 - en el mismo momento en que el ejército contrarrevolucionario de "Voluntarios" dirigido por Alexeyev, Denikin, Pokrovsky y otros, que tenía todo tipo de regimientos de oficiales, cada uno con 5 mil oficiales, estaba empujando con el más fuerte, más organizado, unido por la disciplina - el 11º Ejército y estaba llevando a cabo una batalla mortal con él. Según el propio Denikin, en la reunión de la Rada de Kubán, el 1 de noviembre del año pasado, perdió 30 mil hombres en la lucha con el 11º ejército. Según él, los regimientos de oficiales que llevaban los nombres de Kornilov y Markov, con 5 mil hombres cada uno, abandonaron la batalla con 200 a 500 hombres"344.

	Las tropas del 11º Ejército, que habían sufrido enormes penalidades y perdido gran parte de sus efectivos en combate y por enfermedad, comenzaron a llegar a la región de Astracán a principios de febrero de 1919. Todos los enfermos y heridos fueron alojados en los hospitales allí organizados. Los soldados que seguían listos para el combate se unieron a las formaciones que se estaban formando en la zona de Astracán.

	Las acciones de las tropas soviéticas del Frente Sur en el verano y otoño de 1918, la heroica defensa de Tsaritsyn, que cubría el flanco derecho del Frente Oriental, y la abnegada lucha del I Ejército, que inmovilizó a las mejores fuerzas de los Guardias Blancos -el Ejército "Voluntario" de Denikin- contribuyeron en gran medida al éxito del Ejército Rojo en el Frente Oriental.

	Así, en el verano y el otoño de 1918, el Ejército Rojo obtuvo sus primeras victorias importantes sobre los intervencionistas y los guardias blancos. Estas victorias fueron posibles gracias al enorme trabajo realizado por el Comité Central del Partido Comunista y el Gobierno soviético para fortalecer las fuerzas armadas. En un momento difícil para la República, el Partido Comunista envió al frente a sus mejores fuerzas, que fueron capaces, en poco tiempo, de llevar la organización bolchevique a las tropas e inculcarles la creencia en la victoria.
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	Gracias a la heroica labor de los comisarios comunistas, al valor de los comandantes y de los hombres del Ejército Rojo, apoyados por los abnegados esfuerzos de los trabajadores en el frente interno, se logró un punto de inflexión en el Frente Oriental, el frente decisivo de la República. Durante las batallas ofensivas de septiembre y octubre de 1918, se logró el principal objetivo del frente, la liberación de la región del Volga. Contra los checos blancos y las tropas del "Establecimiento" se estableció un frente con unidades y formaciones regulares del Ejército Rojo, capaz de frustrar los intentos del enemigo de pasar a la ofensiva y apoderarse de los centros vitales de la Rusia soviética. Posteriormente, la cabeza de puente recapturada permitió a las tropas del Frente Oriental durante la marcha de Kolchak derrotar a sus fuerzas, impidiéndoles alcanzar el Volga.
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	CAPÍTULO SIETE.

	EL COLAPSO DE LA INTERVENCIÓN ALEMANA

	 

	 

	1

	LA LUCHA OBRERA DE LIBERACIÓN CONTRA LOS OCUPANTES AUSTRO-ALEMANES.

	 

	 

	La intervención alemana trajo una miseria incalculable a los trabajadores de las regiones ocupadas. En todas partes, las tropas austro-alemanas restauraron el orden terrateniente-capitalista. Los propietarios de fábricas volvieron a sus fábricas, los terratenientes a sus fincas. Los kulaks tuvieron de nuevo amplias oportunidades de explotar y robar al campesinado trabajador.

	La situación de los trabajadores se hizo especialmente difícil. Los empresarios, con el apoyo de los ocupantes, lanzaron un ataque contra sus derechos. Los salarios se redujeron al mínimo, la jornada laboral se amplió y los cierres patronales se generalizaron. Casi todas las minas del distrito de mineral de hierro de Krivoy Rog cesaron su actividad. La mayoría estaban inundados de agua. De 25 mil trabajadores, que antes trabajaban estas minas, quedaron unos 2,5 mil. Debido a la falta de carbón y materias primas, las plantas metalúrgicas de Ucrania cerraron. En el verano de 1918 sólo había 4 altos hornos de los 63 existentes. En julio de 1918, el comité regional del sindicato de mineros de la cuenca Donetsk-Cryvorozhskiy señaló:
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	"En casi todas partes se ha suprimido la jornada de 8 horas para los mineros y de 6 horas para los asalariados de determinadas categorías, se han introducido jornadas de 10 o 12 horas, se han reducido los salarios al nivel del año pasado y ha subido el precio de los alimentos.

	Es difícil encontrar un rincón en toda la cuenca de Donetsk donde se hayan pagado los salarios de los últimos 3-4 meses"345.

	Los imperialistas alemanes destruyeron sistemáticamente la industria en las zonas ocupadas, con el objetivo de convertirlas en un apéndice agrario de Alemania. Los ocupantes alemanes cerraron las fábricas más importantes, echaron a los trabajadores a la calle y cargaron los equipos en trenes y los enviaron a Alemania. El desempleo en las zonas ocupadas alcanzó enormes proporciones. En muchas ciudades, las autoridades de ocupación alemanas crearon las llamadas "oficinas de trabajo", que se dedicaban a la deportación forzosa de trabajadores a Alemania. Allí eran enrolados en batallones de trabajo especiales en los que se esclavizaba a la gente.

	El campesinado trabajador también sufrió graves penurias. Cuando los terratenientes regresaron a sus fincas, arrebataron a los campesinos sus tierras, ganado, ganado y otras propiedades y les impusieron enormes contribuciones. En abril de 1918, el comandante alemán del distrito de Chyhyryn, en Kiev, exigió a los campesinos que devolvieran al terrateniente, en el plazo de una semana, el ganado, las aves de corral y los bienes sustraídos de la finca. Se emitieron órdenes similares allí donde aparecieron los ocupantes. El 10 de abril de 1918, el comandante en jefe del ejército alemán de ocupación en Ucrania, Eichhorn, dictó la "Orden de siembra", que no sólo confirmaba la restitución de la propiedad del señorío, sino que también ordenaba a los campesinos llevar a los terratenientes caballos, herramientas y semillas para la siembra. Los culpables de desobedecer la orden fueron juzgados por el consejo de guerra de los ocupantes. En muchos lugares, los invasores alemanes y austrohúngaros restauraron corvee. Los campesinos estaban obligados a trabajar tres días a la semana en los campos de los terratenientes, reparando caminos, recogiendo leña y realizando otras tareas.

	En Letonia, Estonia y Lituania, tras la llegada del ejército alemán, los colonizadores alemanes invadieron Letonia, Estonia y Lituania. Tomaron para sí las mejores tierras, donde impusieron el trabajo forzado por los medios más brutales. El ejército alemán pretendía convertir el Báltico en un enorme cuartel militar.
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	Yo", —escribió Ludendorff— "quería establecer una gran colonia en la región del Báltico para los soldados, así como para los alemanes repatriados de Rusia...".346

	Las zonas controladas por los ocupantes, especialmente Ucrania, fueron objeto de una intensificación de los robos. Según los acuerdos firmados en abril de 1918 con la corrupta Rada Central Ucraniana, los ocupantes austro-alemanes debían recibir de Ucrania antes del 31 de julio de 1918 60 millones de libras de pan, 2.750.000 libras de ganado en peso vivo, 400 millones de huevos y muchos otros alimentos. Además, la Rada se comprometió a suministrar a Alemania 37,5 millones de libras de mineral de hierro, grandes cantidades de mineral de manganeso y otras valiosas materias primas. Desde Ucrania, Bielorrusia y los países bálticos se transportaban a Alemania cantidades ingentes de grano, ganado, forraje, madera y materias primas industriales.

	Los ocupantes no estaban satisfechos con el sistema "legalizado" de apropiaciones. Por todas partes, los comandantes alemanes y los destacamentos de requisa asaltaban las aldeas y despojaban a los campesinos de sus últimos medios de subsistencia. En el pueblo de Kachanivka, distrito de Litinsky, provincia de Podolsk, en una de las incursiones de requisa, los ocupantes saquearon todas las propiedades de los campesinos y quemaron muchas granjas. A algunos de los aldeanos los fusilaron, a otros los ejecutaron y a otros los quemaron vivos en sus casas.

	Los campesinos respondieron al saqueo y la brutalidad de los ocupantes con una resistencia activa, que se fue convirtiendo cada vez más en lucha armada. En toda Ucrania, en ciudades y pueblos, creció la resistencia a los ocupantes y a la Rada Central. El comisario militar alemán en Kiev, en un telegrama dirigido al alto mando, se vio obligado a admitir que el poder de la Rada "no se extiende más allá del poder de nuestras bayonetas".347

	La Rada Central ya había desempeñado el papel previsto por sus amos alemanes: hizo la comedia de "invitar" a las tropas alemanas a Ucrania. La existencia de la Rada parecía innecesaria para el gobierno y el mando alemanes. La demagogia de los dirigentes de la Rada, que hicieron muchas promesas al campesinado ucraniano, contradecía la política de los ocupantes de restaurar la propiedad de la tierra. Además, la Rada Central, en opinión del mando alemán, era incapaz de cumplir su tarea principal: asegurar el "desvío" de pan, alimentos y materias primas de Ucrania.

	Pronto los ocupantes alemanes disolvieron la Rada Central y establecieron en Ucrania una dictadura militar abiertamente burguesa. El 29 de abril de 1918, en un congreso de terratenientes kulak convocado por los alemanes en Kiev, Skoropadsky, un importante terrateniente ucraniano y antiguo ayudante de campo del zar, fue proclamado «hetman de toda Ucrania». Las autoridades de ocupación ya no necesitaban a la Rada Central, la democracia pequeñoburguesa - los eseristas y mencheviques ucranianos, que, bajo el disfraz de bellas frases sobre la "democracia", condujeron a los ocupantes alemanes a Ucrania en la primavera de 1918, y ahora allanaban el camino para el hetmanato —una dictadura abierta de terratenientes y capitalistas. Tal era el camino de los partidos pequeñoburgueses ucranianos: el camino de la traición a los intereses de los trabajadores y de la traición nacional a su pueblo.
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	Para proteger el sistema burgués-terrateniente, el gobierno del hetman creó una gendarmería, el llamado "partido soberano", cuya principal tarea era reprimir los levantamientos revolucionarios de los trabajadores. El aparato de poder del hetman estaba compuesto por terratenientes, capitalistas, kulaks y la antigua burocracia.

	Tras el establecimiento del régimen de Hetman, la situación de los trabajadores de Ucrania se deterioró aún más. Las detenciones, las palizas masivas y los fusilamientos sin juicio se convirtieron en algo habitual. Así, el 10 de junio un destacamento punitivo alemán irrumpió en el pueblo de Tashino, en el distrito de Odessa. A petición de los oficiales, todos los hombres de entre 15 y 70 años fueron reunidos fuera del pueblo, en los pastos. Los castigadores colocaron ametralladoras en todos los flancos y, bajo amenaza de fusilamiento, exigieron a los habitantes que informaran de quién tenía armas. Muchos campesinos fueron brutalmente golpeados. Tras esto, los ocupantes también entregaron un ultimátum: en el plazo de dos días, debían devolver al propietario todos los bienes sustraídos de la finca y, además, pagar una multa de unos 140 mil rublos. Los habitantes de Tashino tuvieron que abandonar sus hogares e irse a los pueblos de los alrededores. Lo mismo ocurría en miles y miles de pueblos y aldeas de Ucrania, Bielorrusia y los países bálticos. En todo el territorio ocupado tronaron las salvas de los castigadores, ardieron pueblos y ciudades y se derramó la sangre de los trabajadores.

	A pesar de las atrocidades y la represión, los invasores no consiguieron hacerse con tanto pan en Ucrania como esperaban. Todo el pueblo trabajador se levantó contra los ocupantes y el hetmanato. Lenin dijo en mayo de 1918

	"El partido extremista de la guerra en Alemania imaginaba que moveríamos grandes tropas y conseguiríamos pan, y luego resultó que tuvimos que dar un golpe de Estado. Allí resultó fácil, porque los mencheviques ucranianos le siguieron la corriente muy fácilmente. Y entonces resultó que el golpe de Estado crea nuevas dificultades gigantescas, porque es necesario conquistar cada paso para conseguir pan y materias primas, sin los cuales Alemania no puede existir y que cuesta demasiado esfuerzo y demasiadas víctimas obtener por la violencia militar en el país ocupado.”348
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	Al igual que en Ucrania, la resistencia a los ocupantes creció en Bielorrusia y los Estados bálticos. Los obreros y campesinos de Ucrania, Bielorrusia y las repúblicas bálticas ampliaban el frente de la lucha contra los invasores y los nacionalistas burgueses, que se exponían cada vez más a los ojos de las masas por su colaboración con los ocupantes. Los destacamentos partisanos volaron puentes ferroviarios y destruyeron vías, hicieron descarrilar trenes, interrumpieron el transporte de alimentos y materias primas saqueadas por los alemanes. Los campesinos quemaron las fincas de los terratenientes, se negaron a realizar entregas de alimentos y a pagar impuestos. La resistencia del campesinado trabajador puso a los ocupantes en tales condiciones que tuvieron que tomar cada libra de pan por la fuerza de las armas.

	En el fuego de la lucha de liberación, los lazos de las organizaciones comunistas clandestinas con las masas se hicieron más amplios y fuertes, su autoridad e influencia aumentaron. Las organizaciones clandestinas del Partido desenmascararon la alianza de la burguesía, los terratenientes y los kulaks con los intervencionistas, la traición de los mencheviques y socialrevolucionarios ucranianos, organizaron la resistencia armada contra los ladrones y violadores en todas partes y llevaron a cabo una valiente propaganda revolucionaria en los ejércitos de ocupación. Los comunistas clandestinos unieron las mejores fuerzas del pueblo en destacamentos partisanos y crearon a partir de ellas un formidable ejército de vengadores del pueblo.

	Los obreros y campesinos trabajadores de las zonas ocupadas vieron que el Partido Comunista era el único que no les había dejado en la estacada. Vieron con sus propios ojos que el Partido Comunista, junto con el pueblo y a la cabeza del pueblo, luchaba valientemente por la independencia y la libertad de la patria.

	Junto con la creciente influencia del Partido Comunista, los partidos nacionalistas pequeñoburgueses se desintegraban y desintegraban aún más. En Ucrania, por ejemplo, gran parte de los socialrevolucionarios ucranianos tomaron el camino del apoyo abierto al régimen de Hetman. Otra parte de este partido, viendo el crecimiento de un movimiento revolucionario de liberación contra los ocupantes y el hetmanato, decidió utilizarlo para tomar el poder. Las aspiraciones de esta parte de los socialrevolucionarios fueron apoyadas por los agentes de la Entente en Ucrania. Ya en la primavera de 1918 se produjo una escisión en el congreso del Partido Social Revolucionario Ucraniano. Se forma un nuevo partido nacionalista pequeñoburgués, los "borotbistas" ("socialrevolucionarios de izquierda"). El nombre del partido procedía del periódico Borotba, en torno al cual se agrupaban los socialrevolucionarios "de izquierdas" ucranianos. Las actividades de los "borotistas", que se escondían tras la fraseología socialista, provocaron una escisión en el frente unido de la lucha de los obreros y campesinos ucranianos contra el hetman y los ocupantes. La agitación nacionalista de los "borotbistas" pretendía impedir la unificación fraternal de los pueblos ucraniano y ruso.
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	En su lucha contra los invasores austro-alemanes y los nacionalistas burgueses que se habían vendido a ellos, los pueblos de Ucrania, Bielorrusia y las repúblicas bálticas contaron con el apoyo amistoso de su hermano mayor, el pueblo ruso. La heroica lucha de los obreros y campesinos rusos contra los intervencionistas y los salvapatrias fue lo más importante, el apoyo más importante para los obreros de las regiones ocupadas. En esta lucha se decidió la cuestión: ser o no ser el poder soviético no sólo en Rusia, sino también en Ucrania, en Bielorrusia y en el Báltico. Los habitantes de las regiones ocupadas lo comprendieron bien, y por eso miles de sus mejores hijos se alistaron en el Ejército Rojo, para defender el poder soviético junto con el pueblo ruso. En los obreros y campesinos rusos, que fueron los primeros en derrocar el orden burgués y terrateniente y que defendieron abnegadamente en los frentes de la Guerra Civil lo que se había conquistado en octubre de 1917, las masas en desfile de las regiones ocupadas vieron un ejemplo de firmeza y valor revolucionarios, un ejemplo de servicio abnegado a la causa de la revolución proletaria.

	A pesar de la frenética propaganda nacionalista de los partidos pequeñoburgueses, las masas trabajadoras de los distritos ocupados estaban a favor de una alianza fraternal con el pueblo ruso. Nunca perdieron la fe en el hecho de que las fronteras artificiales con la Rusia soviética, erigidas con la ayuda de las bayonetas austro-alemanas, pronto se derrumbarían y se establecería una alianza aún más fuerte con los obreros y campesinos rusos. De la solidaridad fraternal del pueblo ruso, del apoyo de los obreros y campesinos de la Rusia soviética, los habitantes de los distritos ocupados extraían una confianza inquebrantable en que pronto llegaría el luminoso día de la liberación.

	En Ucrania, el éxito de las actividades de las organizaciones comunistas clandestinas se vio facilitado por la presencia de una amplia clase obrera, que había caminado hombro con hombro con el proletariado ruso en el largo camino de la lucha revolucionaria. Sólo en la provincia de Járkov las organizaciones bolcheviques contaban con unos mil comunistas clandestinos. Las organizaciones más numerosas se encontraban en los barrios obreros de Járkov: los distritos Oonovsky, Ivanovsky y Kholodnogorsky. En Járkov había un Comité Regional del Partido de Donetsk y Krivoy Rog clandestino. Su líder era el trabajador Tevelev de Kharkov. Los ocupantes y la contrainteligencia de Hetman hicieron todo lo posible por encontrar la ubicación del Comité. Durante mucho tiempo no lo hicieron. Hasta mediados de julio de 1918, la contrainteligencia no siguió por fin el rastro de los miembros de la resistencia. En el piso franco Tevelev fue capturado y pronto fusilado.

	En el Donbass había activas grandes organizaciones comunistas clandestinas. En la provincia de Kiev había doce organizaciones bolcheviques clandestinas. Eran 400 comunistas. En la provincia de Poltava había 511 miembros de la resistencia bolchevique. El Comité Regional del Partido Comunista de Odesa contaba con catorce organizaciones clandestinas. También había fuertes organizaciones comunistas en Yekaterinoslav, Nikolaevo, Kremenchuk, Zhitomir y otras ciudades ucranianas.
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	A pesar del terror brutal, los comunistas de Ucrania, con la ayuda del Comité Central del PCR(b), establecieron la producción de literatura para la población y los soldados del ejército de ocupación. Se creó una red de imprentas clandestinas que imprimían periódicos, folletos y proclamas. El Comité de Kiev publicaba el periódico "Comunista de Kiev", el periódico de Odessa "Comunista" y el periódico de Ekaterinoslav "La Estrella". En la literatura bolchevique los obreros de Ucrania encontraron respuesta a todas sus inquietudes.

	Los trabajadores apoyaban a los periódicos bolcheviques con contribuciones de sus ingresos. Se publicó literatura comunista en grandes cantidades. Según cifras incompletas, sólo para los soldados del ejército de ocupación se habían publicado 360.000 panfletos a mediados de agosto de 1918.

	El Primer Congreso del Partido Comunista (bolcheviques) de Ucrania, celebrado en Moscú del 5 al 12 de julio de 1918, desempeñó un importante papel en la unión de las fuerzas del pueblo ucraniano. Los delegados en la capital de la Rusia soviética procedían de las organizaciones comunistas de todos los principales centros industriales de Ucrania: el Donbás, Járkov, Ekaterinoslav, Kiev, Odessa, Mykolaiv y otros lugares. Representaban a 4.364 miembros del Partido. El Congreso fue precedido por una reunión de los trabajadores del Partido y del Soviet en Ucrania, celebrada en Taganrog en abril. Las instituciones centrales soviéticas de Ucrania se encontraban allí en ese momento, tras su evacuación de Ekaterinoslav debido al avance de las tropas austro-alemanas. En la reunión se creó un Buró Organizador para convocar una conferencia (congreso) de las organizaciones del Partido Comunista de los Bolcheviques de Ucrania. El Buró de Organización publicaba su propio órgano impreso, El Comunista.

	Del 2 al 5 de julio se celebró una reunión de representantes de las organizaciones del Partido Comunista de los distintos distritos de Ucrania. En esta reunión se decidió convocar el Primer Congreso de Organizaciones Comunistas de Ucrania en Moscú el 5 de julio.

	Era imposible celebrar un congreso en Ucrania. Sólo la pertenencia al Partido Comunista conllevaba la pena de muerte. Durante el primer período de la ocupación, las organizaciones del partido ucraniano perdieron a muchos de sus trabajadores. Un gran número de organizaciones fueron derrotadas casi por completo. Pero, a pesar de la persecución más brutal, los comunistas de Ucrania no depusieron las armas. El hecho de que al Primer Congreso asistieran delegados de organizaciones del Partido de toda Ucrania, tanto de la Margen Izquierda como de la Margen Derecha, hablaba convincentemente de la viabilidad del Partido proletario, de la inagotable energía revolucionaria de sus miembros, dispuestos a luchar desinteresadamente por la liberación de Ucrania.

	445

	El congreso se reunió para unir las fuerzas bolcheviques de Ucrania y determinar las tareas en la lucha contra el régimen alemán de Hetman. En vísperas del Congreso, en nombre del Comité Central del PCR(b), Lenin se reunió con delegados de las organizaciones comunistas de Ucrania. Lenin discutió con ellos los temas más importantes del orden del día del congreso.

	La hasta entonces fragmentación organizativa de las organizaciones bolcheviques clandestinas en Ucrania dificultó la concatenación de sus acciones. Era necesario unir las distintas organizaciones del partido en un único Partido Comunista de Ucrania, fuertemente centralizado, capaz de dirigir la lucha de liberación del pueblo ucraniano.

	El Primer Congreso del Partido Comunista de Ucrania se celebró en medio de una encarnizada lucha entre la "izquierda" y la llamada "derecha" por las cuestiones más importantes del orden del día, especialmente la cuestión del momento oportuno para un levantamiento armado contra los ocupantes alemanes y el gobierno de Hetman. Los líderes de la "izquierda" en el PC (b) U. G. Pyatakov, A. Bubnov, S. Kosior y otros, al abogar por un levantamiento armado inmediato en Ucrania cuando las condiciones aún no estaban maduras para ello, en realidad estaban poniendo en peligro la Paz de Brest. La "Derecha", dirigida por E. Clearing, adoptó la postura correcta en la cuestión de la Paz de Brest y subrayó la necesidad de una preparación a fondo del levantamiento, aunque cometió errores en otras cuestiones (no tuvo en cuenta el momento campesino y nacional del movimiento revolucionario en Ucrania, subestimó las posibilidades internas de este movimiento, etc.).

	La principal tarea de los comunistas ucranianos era preparar un levantamiento armado. Se decidió crear un Comité Militar-Revolucionario Central de toda Ucrania para dirigir la lucha de liberación y preparar el levantamiento. El Congreso dio la directiva a las organizaciones comunistas clandestinas de reforzar la dirección de la insurgencia, unir todas las fuerzas populares, crear en todas partes comités militares-revolucionarios que dirigieran directamente las acciones de las unidades partisanas y prepararan el levantamiento armado local. Al mismo tiempo, las organizaciones comunistas debían establecer vínculos con los soldados de las tropas de ocupación y extender entre ellos aún más ampliamente la propaganda revolucionaria.

	La decisión del congreso sobre la unidad y el vínculo indisoluble entre Ucrania y Rusia fue de suma importancia. El Congreso señaló que la lucha de liberación del pueblo ucraniano se desarrollaba bajo el lema de "la restauración de la reunificación revolucionaria de Ucrania con Rusia"349. Los trabajadores de Ucrania eran muy conscientes de que la amistad y la cooperación con el fraternal pueblo ruso eran la garantía de la libertad y la independencia de su patria, la garantía de su crecimiento político, económico y cultural.
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	El Primer Congreso del PC (b) U desenmascaró las maquinaciones de los nacionalistas burgueses ucranianos y sus subordinados que intentaban sembrar la desconfianza y la enemistad entre los trabajadores de Ucrania y la República Soviética Rusa. El Congreso señaló a todas las organizaciones comunistas que la tarea del Partido en Ucrania era luchar por la reunificación revolucionaria de Ucrania con Rusia.

	El Congreso institucionalizó la creación del Partido Comunista de Ucrania como parte del Partido Comunista Ruso unido (bolcheviques) y eligió al Comité Central del PC(b)U, que incluía a A. Bubnov, V. Zatonsky, E. Kvirprng y otros. También se organizó un llamado "Buró Exterior" del Comité Central para dirigir el trabajo clandestino en Ucrania.

	La creación del PC (b) U desempeñó un enorme papel en el fortalecimiento de la lucha del pueblo ucraniano contra los ocupantes austro-alemanes, los nacionalistas burgueses ucranianos y otros enemigos de la libertad y la independencia de la Ucrania soviética.

	Alentados por las decisiones del Primer Congreso del Partido Comunista de Ucrania, los comunistas de Ucrania se dedicaron enérgicamente a movilizar a las masas para luchar contra el régimen de ocupación y por la restauración del poder soviético.

	Día tras día, la resistencia a los ocupantes crecía también en Bielorrusia. También en este caso, la lucha de liberación fue dirigida por comunistas. Antes de la ocupación alemana había fuertes organizaciones comunistas en Gomel, Minsk, Bobruisk y otras ciudades bielorrusas. Tras la llegada de los alemanes, los comunistas pasaron a la clandestinidad. La organización del partido en Minsk desarrolló su trabajo clandestino no sólo en los distritos más cercanos a la ciudad, sino también en algunos distritos de las provincias de Vilna, Grodno y Mogilev. Ya en marzo de 1918, el comité clandestino de Minsk, cuyo secretario era B. Raitses, publicó su primer panfleto. Durante el verano de 1918 la organización bolchevique de Minsk incorporó, además de las células de la ciudad, 75 células del partido en el campo, que contaban con unos 500 miembros del partido. A principios de agosto, se habían creado organizaciones clandestinas en casi todas las ciudades importantes de Bielorrusia.

	Del 8 al 11 de agosto de 1918 se celebró en Smolensk la Primera Conferencia de las Organizaciones Comunistas de las regiones ocupadas de Bielorrusia y Lituania. Arriesgando sus vidas, superando decenas de obstáculos, los delegados se abrieron paso a través de los cordones alemanes hasta Smolensk. Asistieron a la conferencia 38 delegados con voto de calidad y 6 con voto deliberativo. Representaban a más de 300 organizaciones del Partido.
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	En sus discursos, todos los delegados señalaron que en Bielorrusia y Lituania la lucha armada de las masas trabajadoras contra los invasores y sus apoderados burgueses se fomentaba cada día con más fuerza. En una resolución sobre el informe del Secretario del Comité Regional del Partido del Noroeste, L. F. Myasnikov, la Conferencia señaló lo siguiente

	"La inminente convulsión que barrerá tanto a los depredadores alemanes como a sus amigos y aliados, los capitalistas y terratenientes nacionales, está madurando rápidamente. La lucha del campesinado y el proletariado revolucionarios, ya experimentada en la revolución proletaria y el poder soviético, dirigidos por el partido comunista, conducirán sin duda a Bielorrusia a la liberación completa de todas las pesadas cadenas que ahora la atan”350.

	La Conferencia señaló que la principal tarea de los comunistas era preparar un levantamiento armado, crear y reforzar destacamentos partisanos y armar a los trabajadores. La Conferencia exigió que los comunistas clandestinos fueran más audaces y activos entre las masas, y que se crearan células comunistas en todas partes. También se decidió organizar un único centro de gobierno de la clandestinidad, el Comité Regional del Partido. Constaba de B. Raitses, P. Eidukevich (Eidukevičius) y otros.

	Las decisiones de la conferencia dirigieron los esfuerzos de los comunistas de Bielorrusia y Lituania hacia el objetivo principal de expulsar a los ocupantes alemanes junto con sus sirvientes y restaurar el poder soviético.

	La V Conferencia Regional del Noroeste del PCR (b), celebrada poco después (2-4 de septiembre) en Smolensk, elogió las heroicas actividades de las organizaciones comunistas clandestinas. La Conferencia tomó nota de la exitosa lucha de los comunistas contra los partidos nacionalistas pequeñoburgueses: el Bund, la "Poaleutsion" y los socialrevolucionarios, que, para complacer a los ocupantes, trataban de desprestigiar al Partido Bolchevique a los ojos de las masas.

	Las organizaciones comunistas de Bielorrusia utilizaron hábilmente la propaganda impresa. Los comunistas clandestinos de Minsk crearon una imprenta ilegal en las afueras de la ciudad, en el ático de una pequeña casa, donde imprimían La verdad clandestina. El Comité Regional del Noroeste del PCR (b), con sede en Smolensk, distribuyó periódicos y folletos comunistas no sólo entre la población del territorio ocupado, sino también entre los soldados alemanes. La palabra veraz de la propaganda bolchevique era el arma más poderosa de las organizaciones clandestinas comunistas. Fue escuchado con avidez por las masas trabajadoras y muchos soldados del ejército de ocupación. En la segunda mitad de 1918, los comunistas clandestinos distribuyeron un millón de ejemplares de "La Estrella", 900 mil ejemplares de "El Pobre", 10 mil ejemplares de "La Verdad Subterránea", 40 mil ejemplares del periódico alemán "Der Stern" (La Estrella), más de 200 mil folletos y octavillas diferentes.
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	Las organizaciones comunistas clandestinas de Lituania, que comenzaron a formarse en la primavera de 1918, se fortalecieron día a día. Las primeras organizaciones surgieron en Vilna (Vilnius), Janitpki (Ioniskis), Rokiskis (Rokiškis) y en los condados de Ponevežys y Šavelė. A principios de octubre se celebró en Vilna el I Congreso de las Organizaciones Comunistas de Lituania y Bielorrusia Occidental. Hasta 60 organizaciones estuvieron representadas en el congreso. En aquella época, las mayores organizaciones del Partido se encontraban en los distritos de Vilna, Kovno (Kaunas), Šiauliai (Šiauliai), Poneveža (Panevėžys), Volkoviškis (Vilkaviškis) y Marijampolė (Marijampolė). El congreso formalizó la creación del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia, fijó las próximas tareas y eligió un Comité Central, formado por los experimentados activistas revolucionarios V. Mitskevičius-Kapsukas, P. Eidukevičius (Eidukevičius) y otros. Aunque algunas decisiones del congreso, especialmente las relativas a cuestiones nacionales y campesinas, fueron erróneas, el congreso desempeñó un papel importante en la lucha de liberación de Lituania y las zonas occidentales de Bielorrusia.

	Las organizaciones comunistas de Letonia y Estonia eran muy activas. En Letonia, cuya clase obrera junto con el proletariado ruso había pasado por una dura escuela de lucha revolucionaria, ya en mayo de 1918 se celebró la XVI Conferencia de la Socialdemocracia Revolucionaria de la región letona. A. Arajs-Berce, P. Stučka y otros fueron elegidos miembros del Comité Central.

	Pronto se celebraron conferencias locales del partido. Los delegados a las conferencias subrayaron en sus discursos que la amistad del proletariado letón y ruso era inquebrantable y que los socialdemócratas revolucionarios letones seguirían todas las instrucciones del Partido Comunista Ruso (bolcheviques). Las conferencias mostraron el crecimiento de las filas del Partido. En la Conferencia de Riga estuvieron representados 387 miembros del Partido. A la conferencia de Vidzeme asistieron delegados de organizaciones con más de 200 miembros. El número total de miembros de las organizaciones clandestinas del Partido letón alcanzó los 800 en otoño de 1918.
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	En Estonia, a pesar de los grandes sacrificios realizados por el proletariado en la lucha contra los ocupantes alemanes y los nacionalistas burgueses, las organizaciones comunistas comenzaron a resurgir ya en marzo de 1918. Los comunistas de la fábrica Dvigatel de Reval forman grupos clandestinos y reactivan el Comité del Partido de Revsla. En poco tiempo se formaron nuevas organizaciones del Partido en casi toda Estonia, tanto en zonas urbanas como rurales. Fueron dirigidos por el comité Revel. Las organizaciones comunistas dirigieron la lucha de los obreros y campesinos contra los ocupantes y por la restauración del poder soviético. Desplegaron una gran labor propagandística y explicativa entre los soldados alemanes. Los líderes de los comunistas clandestinos estonios eran J. Anvelt, H. Pegel. Anvelt, X. Pegelman y J. Sihver.

	Las organizaciones comunistas de los países bálticos establecieron la publicación de periódicos y otra literatura ilegal. Los bolcheviques letones, con la ayuda del Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), organizaron la impresión del periódico Cinia (Lucha) en Moscú. El primer número salió en julio de 1918. El periódico pasó de contrabando a través de los cordones de la línea de demarcación. También se restableció la prensa clandestina de Riga, inactiva tras la detención de los bolcheviques por los ocupantes. En la imprenta de Riga se imprimían los periódicos "Biedris" ("Camarada") y "Spartake" ("Spartak"), el boletín del partido "Zinotais" ("Izvestia") y también octavillas y proclamas. La tirada de estas publicaciones alcanzó los 25.000 ejemplares. En Lituania, los bolcheviques publicaron su órgano central, Rabochiy Kommunist, y en Estonia, el periódico Kommunist.

	Periódicos, folletos y proclamas hablaban de la lucha de los obreros de la Rusia soviética contra los intervencionistas y los guardias blancos, desenmascaraban al régimen de ocupación y a los partidos burgueses y pequeñoburgueses que lo apoyaban, y llamaban a la lucha contra los invasores. La difusión de la literatura comunista exigía de los activistas clandestinos gran valentía, ingenio y disposición a morir. Por participar en una imprenta clandestina y distribuir octavillas a los soldados alemanes, tras ser torturada, los ocupantes fusilaron en Riggs a la intrépida revolucionaria, hija del pueblo letón, la maestra Julija Data.

	El enorme trabajo realizado bajo la dirección del Comité Central del PCR(b) por las organizaciones clandestinas locales del partido dio sus frutos. En la segunda mitad de 1918, la lucha de liberación de los trabajadores de Ucrania, Bielorrusia y el Báltico adquirió un enorme alcance. Se convirtió en una verdadera lucha nacional. A la cabeza de esta lucha estaba la clase obrera. Entre el 1 de julio y el 1 de septiembre, los trabajadores del metal de las ciudades industriales de Ucrania celebraron once grandes huelgas.

	Los mineros y metalúrgicos del Donbass empezaron a celebrar las llamadas "huelgas muertas" ya en la primavera de 1918. 
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	Durante estas huelgas, el trabajo se detuvo en todas partes, incluso en las áreas más críticas de la producción, dejando a la empresa fuera de servicio durante mucho tiempo. En mayo, la administración de las minas de Gorlovka se negó a satisfacer las justas reivindicaciones de los trabajadores. En respuesta, los mineros iniciaron una "huelga de muertos". Los mencheviques acudieron al rescate de los propietarios de las minas. Con la ayuda de falsas garantías consiguieron persuadir a algunos de los mineros para que reanudaran el trabajo. Pero pronto la huelga estalló con renovada ferocidad. Los soldados alemanes llegaron a las minas y sólo con la ayuda de las armas pudieron los capitalistas doblegar a los huelguistas.

	Los trabajadores del Donbás respondieron al terror brutal de los ocupantes y a la arbitrariedad de los capitalistas formando destacamentos partisanos. Por ejemplo, el Comité Revolucionario de Luhansk formó siete subdistritos en el Donbass, que se unieron en destacamentos de unos 5.000 hombres. En Luhansk, el destacamento partisano contaba con 2.000 hombres.

	Un vivo ejemplo de la creciente ira popular contra el régimen de ocupación fue el heroico levantamiento de los trabajadores de Mariupol. El 23 de julio, apoyados por un destacamento armado de trabajadores de Yeisk, los trabajadores de Mariupol atacaron repentinamente a las tropas austriacas, las expulsaron del puerto y tomaron varias partes de la ciudad. Toda la población obrera de Mariupol acudió en ayuda de los trabajadores sublevados. El mando austriaco movió una gran fuerza contra los rebeldes, apoyada por la artillería. Los destacamentos obreros lucharon valientemente, defendiendo con firmeza todas las calles. Sin embargo, bajo la presión de las fuerzas superiores de los ocupantes, los trabajadores rebeldes se vieron obligados a abandonar su ciudad natal.

	Una huelga general de ferroviarios en Ucrania causó grandes daños a los ocupantes. Comenzó a mediados de julio de 1918. La huelga tuvo lugar bajo la dirección directa de organizaciones comunistas clandestinas. En pocos días cubrió todos los ferrocarriles de Ucrania. Los días 14 y 15 de julio los trabajadores de los nudos ferroviarios de Korosten, Sarny y Zdolbunov se declararon en huelga. Tras ellos, los trabajadores ferroviarios de los nudos de Odessa, Kiev y Kharkov dejaron de trabajar. El 20 de julio, el tráfico se había detenido en las líneas suroccidentales, en los ferrocarriles Ekateriposlavskaya, Moscú-Kievsko-Voronezhskaya y Nizhny Novgorod. Los ferroviarios ucranianos recibieron el apoyo de los trabajadores de los ferrocarriles bielorrusos de Polessye. El número total de participantes en la huelga superó los 200.000.

	Los huelguistas presentaron reivindicaciones: la liberación inmediata de todos los ferroviarios detenidos por sus ideas políticas; la introducción de una jornada laboral de 8 horas en los ferrocarriles ucranianos; la abolición de la orden de reducir el subsidio por el coste de la vida y aumentar la ración de pan; la anulación de los despidos y recortes sin consentimiento sindical y otras.
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	Los ferroviarios estaban organizados y unidos. Se crearon comités de huelga ilegales en todos los ferrocarriles. El Comité Central del PC(b)U creó un Buró de Organización de los Ferroviarios Comunistas para dirigir la huelga. La oficina estaba dirigida por el ferroviario de Járkov Blpznichenko. La oficina, que tiene sus representantes en los principales nudos ferroviarios, lleva a cabo una amplia labor de propaganda y distribuye folletos para los huelguistas. En cada ferrocarril se crearon grupos organizativos de comunistas.

	La huelga paralizó las comunicaciones ucranianas con Alemania y Austria-Hungría y privó así a los ocupantes de la oportunidad de exportar el pan, el carbón y las materias primas saqueadas. Interrumpió el traslado de tropas alemanas al Frente Occidental, donde se estaban librando importantes batallas en aquel momento. Las autoridades de ocupación se desbocaron. Pero con detenciones masivas y armas fueron incapaces de reprimir el movimiento huelguístico. Tampoco ayudaron a los ocupantes sus lacayos, los nacionalistas locales, los mencheviques y los socialistas revolucionarios. Los bolcheviques desenmascararon rápidamente a los traidores y los reprendieron como es debido. Las organizaciones bolcheviques locales dirigieron la lucha de los ferroviarios y movilizaron a los huelguistas en torno a ellas.

	El Comité Central de los bolcheviques de Ucrania hizo un llamamiento a los huelguistas para que se mantuvieran firmes en su lucha y se agruparan aún más en torno a las organizaciones comunistas. Los ferroviarios siguieron unánimemente las instrucciones del Partido. En muchos lugares la huelga fue acompañada de acciones armadas contra los invasores, la destrucción de líneas ferroviarias, la voladura de puentes y depósitos de agua y el descarrilamiento de trenes que transportaban a las tropas de ocupación.

	Los intentos de los invasores austro-alemanes de establecer enlaces ferroviarios por su cuenta fueron infructuosos. El 17 de julio, dos trenes que salían de Kiev sufrieron retrasos. Al día siguiente, otros dos trenes que salían de Kamyanets-Podolsk sufrieron retrasos en Proskurov. El 28 de julio, cerca de Kiev, unos ferroviarios volaron un tren procedente de Odessa y destruyeron una gran parte de la vía férrea. Los pocos trenes que los ocupantes pudieron despachar fueron bombardeados y descarrilaron.

	Gran parte de la ayuda a los ferroviarios ucranianos en huelga provino de los trabajadores rusos. El Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión hizo un llamamiento a todos los trabajadores de Rusia.

	"Los ferroviarios de Ucrania", decía la proclama, "luchando contra su reacción, están asestando un cruel golpe a la contrarrevolución de toda Rusia y del mundo; su lucha es nuestra lucha, su derrota será nuestra derrota. Que ni un solo obrero, ni un solo empleado pase por delante de este gran movimiento sin cumplir con su deber para con nuestros hermanos de lucha.
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	Hacemos un llamamiento a todos los trabajadores y empleados para que aporten al menos medio día de salario de su primera nómina al fondo de huelga de los ferroviarios.

	Camaradas trabajadores y empleados, ¡todos en ayuda de los ferroviarios de Ucrania! Que la ayuda fraternal de los obreros hambrientos de Gran Bretaña a los camaradas ucranianos en huelga sea una prueba viva de la indisolubilidad de la solidaridad proletaria, de la unidad e indisolubilidad del movimiento obrero ruso”351.

	Los obreros de Petrogrado recaudaron 340.000 rublos, los de Moscú 197.000. Los trabajadores de Motovilikha, Nevyansk y muchas otras ciudades y fábricas de los Urales aportaron parte de sus ingresos. En total, los trabajadores de la Rusia soviética enviaron 1,5 millones de rublos a los ferroviarios ucranianos en huelga.

	La obstinada y heroica lucha de los ferroviarios ucranianos continuó durante un mes. La huelga demostró hasta qué punto era grande el odio de los trabajadores hacia los invasores y sus mercenarios.

	La huelga general de los ferroviarios ucranianos fue la mayor protesta de la clase obrera de Ucrania contra los ocupantes austro-alemanes organizada por el Partido Bolchevique. Dio un poderoso impulso al fortalecimiento de la lucha de liberación del pueblo ucraniano y socavó seriamente las fuerzas de los ocupantes en Ucrania. En toda Ucrania, el movimiento partisano se fortaleció y operaron cientos de unidades y grupos partisanos. Los partisanos destruyeron líneas de comunicación, volaron vías férreas y puentes, atacaron guarniciones enemigas, exterminaron sin piedad a los ocupantes y a sus secuaces, quemaron y volaron almacenes con mercancías saqueadas.

	En el verano de 1918 el movimiento guerrillero se extendió a muchas provincias de Ucrania: Kiev, Chernigov, Ekaterinoslav, Kherson, Poltava y otras.

	El levantamiento más importante se produjo en los distritos de Zvenyhorod y Taraschany, en la provincia de Kiev. A principios de junio de 1918, un destacamento punitivo germano-hetmano fue enviado a la aldea de Lysyanka, en el distrito de Zvenyhorod, para desarmar y castigar a los campesinos que habían desobedecido a las autoridades. Los aldeanos recibieron a los huéspedes no invitados con plomo. Durante tres días, los campesinos repelieron con éxito todos los ataques de una compañía alemana y de un centenar de oficiales del Hetman. A los rebeldes se unieron campesinos de muchos pueblos vecinos. Los rebeldes empezaron a rodear el destacamento punitivo y lo obligaron a defenderse. Los rebeldes, habiendo escapado a duras penas del cerco, comenzaron a huir hacia Zvenigorodka. Los rebeldes también han empezado a rodear la aldea, obligándola a tomar medidas defensivas.
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	Este acontecimiento fue una chispa arrojada a la paja seca. Pronto todo el distrito de Zvenigorod se sublevó. Sin artillería, armados -y no todos- con fusiles de diversos sistemas: rusos, alemanes, austriacos, franceses, los partisanos entraron valientemente en combate con las bien equipadas y entrenadas tropas de los ocupantes. El 9 de junio, con la ayuda de la población local, los insurgentes capturaron Zvenigorodka. El batallón alemán de 400 bayonetas, situado en la ciudad, resolvió resistir a los insurgentes y entregarles todas las armas. Los oficiales se vieron obligados a acatar la decisión de los soldados. Este hecho atestiguaba el comienzo de la degradación en el seno de las fuerzas de ocupación. En Zvenigorodka los insurgentes detuvieron a la administración del hetman. Por orden del tribunal parroquial campesino, fueron fusilados los funcionarios alemanes y los Hetman que habían cometido atrocidades contra la población.

	El mando militar alemán, seriamente preocupado por los acontecimientos de Zvenigorodka, envió una gran fuerza militar para reprimir el levantamiento. Los rebeldes respondieron anunciando la movilización de hombres de entre 17 y 55 años en todo el condado.

	"Forgach, embajador austrohúngaro en Kiev, telegrafió a Viena el 11 de junio: "Los combates alemanes en el distrito de Zvenigorod, al suroeste de Kiev, son graves y causan víctimas"352.

	 El 13 de junio, bajo el ataque de fuerzas enemigas superiores, los insurgentes abandonaron Zvenigorodka y se dispersaron por la comarca. Sin embargo, esto no significó que la rebelión fuera aplastada. A finales de junio se reanudó con renovado vigor.

	Casi simultáneamente a la sublevación de Zvenigorod, estalló un levantamiento en el distrito de Garachan. También afectó a casi todo el distrito. El jefe de gobierno de Kiev informó el 18 de julio:

	"Según la información disponible, el núcleo principal de los insurgentes alcanza los 2.000 hombres bastante bien organizados y armados. Las unidades bolcheviques no están rodeadas y tienen libre comunicación con los distritos de Uman, Zvenigorod, Lipovets y Kanev. Las acciones de las tropas alemanas son hasta ahora de naturaleza defensiva... Los insurgentes ocupan un amplio territorio, tienen vía libre para organizarse, armarse y reabastecerse, en definitiva, disponen de una base desde la que pueden amenazar muy seriamente el orden estatal..."353.
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	Pronto los tarascos unieron fuerzas con los zvenigorodianos. El levantamiento se extendió rápidamente a Kanev, Uman, Sqvir y otros distritos de la región de Kiev. Las unidades rebeldes comenzaron a acercarse a Kiev. La población local ayudó a los rebeldes con alimentos, forraje, ropa y armas. Unidades rebeldes de otras provincias, en particular de Kherson y Poltava, acudieron en ayuda de los habitantes de Zvenshorod y Taraschany.

	Mediante paliativos sistemáticos de pequeñas unidades, los insurgentes mantuvieron atemorizadas a la administración militar y a las fuerzas de ocupación. Los ocupantes alemanes intentaron rodear y destruir las principales fuerzas de los insurgentes. Enviaron un cuerpo de ejército, reforzado con artillería, vehículos blindados y aviones, contra los insurgentes. Los líderes de la rebelión se dieron cuenta de las intenciones de los ocupantes y decidieron atravesar por la fuerza la zona neutral establecida por el Tratado de Brest. La zona, de entre 10 y 20 kilómetros de ancho, se extendía a lo largo de toda la línea fronteriza que separaba Ucrania de la Rusia soviética. En el territorio de la provincia de Kiev sólo quedaron pequeñas unidades móviles.

	A finales de julio, tras una encarnizada batalla cerca de Stebleva (distrito de Kanev), los Zvenigorod y los Taraschans rompieron el cerco enemigo y alcanzaron el Dniéper. Cerca de la aldea de Kailovo (distrito de Pereyaslav) cruzaron el Dniéper casi dos mil soldados con todos los heridos y sus criados. Otro destacamento de insurgentes cruzó el Dniéper cerca de Trypillya (distrito de Kiev). Divididos en varios grupos, los insurgentes se desplazaron por rutas planificadas de antemano a través de Poltavschina y Kharkivschina hasta la zona neutral, hasta las fronteras septentrionales de Ucrania con Rusia. En su camino hacia la zona neutral, las unidades destrozaron las instituciones de Hetmans y destruyeron a los ocupantes y a sus apoderados.

	La sublevación de Zvenigorod-Tarashen fue una sublevación nacional: en ella participaron todos los estratos de la población trabajadora local. Mostró toda la fuerza de la ira y el odio del pueblo hacia los invasores que intentaban convertir Ucrania en su colonia.

	Unidades insurgentes separadas operaban directamente en la zona de Kiev. En la noche del 16 de junio de 1918, campesinos de la aldea de Budaevka, en el distrito de Vasylkivka, atacaron la comisaría de policía local. Tras derrotar a la policía del Hetman, los insurgentes atacaron la estación de Boyarka (no lejos de Kiev), donde había un destacamento alemán. Campesinos armados entraron en las trincheras, levantaron barricadas de madera y empezaron a disparar contra la estación, utilizando las trincheras junto al ferrocarril. Se produjo un intenso tiroteo. Los sucesos de Boyarka se conocieron en Kiev. Por orden de los mandos alemanes se enviaron al campo de batalla cinco escalones de soldados con vehículos blindados. Se produjo un gran combate entre las tropas alemanas que llegaban y la unidad insurgente. Los insurgentes decidieron retirar sus fuerzas del peligro y se retiraron al bosque.
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	La lucha del pueblo contra los ocupantes y los hetmanos se desarrollaba también en la provincia de Poltava. Aquí se produjeron enfrentamientos a gran escala entre los campesinos rebeldes y los alemanes ya a principios de verano. Los campesinos de Zolotonosh, Kremenchug, Hadiach y otros distritos quemaron las fincas de los terratenientes, mataron a los kulaks y destrozaron las oficinas del Hetman. La insurgencia se extendió tanto que los ocupantes se vieron obligados a declarar varios condados bajo la ley marcial.

	La guerra de guerrillas alcanzó gran escala en las provincias de Kherson y Podolsk. El centro del movimiento partisano en Transnistria era la aldea de Berezovka. El núcleo de las unidades partisanas estaba formado por los trabajadores de Nikolaev, Kherson, Odessa, Birzula, Ribnitsa y otras ciudades, así como por soldados revolucionarios de los antiguos frentes rumano y suroccidental. Bajo la dirección de los soldados bolcheviques, los partisanos se apoderaron de muchos fusiles, ametralladoras y municiones de los almacenes del antiguo ejército. Un gran grupo de marineros del Mar Negro se abrió paso hacia la zona partisana. A las unidades partisanas se unían continuamente los campesinos y los pobres de las regiones adyacentes de Ucrania y Moldavia. En las unidades, ucranianos, rusos, moldavos y trabajadores de muchas otras nacionalidades lucharon hombro con hombro contra los invasores.

	En el verano de 1918 los guerrilleros lucharon contra los ocupantes en la zona del ferrocarril Razdelnaya-Birzula-Zhmerinka, así como contra los destacamentos punitivos alemanes en los condados de Balti y Olgonol de la provincia de Podolsk. Todos los intentos de los intervencionistas austro-alemanes y rumanos por derrotar a los partisanos acabaron en fracaso. Los obreros comunistas lograron reunir a los destacamentos de partisanos del Trans-Dniéster en una fuerza formidable para los austro-alemanes.

	El suelo ardía bajo los pies de los invasores también en la región de Chernigov. 

	El organizador más destacado del movimiento guerrillero en la región de Chernihiv fue el héroe popular Nikolai Shchors. N.A. Shchors nació en 1895 en el seno de una familia de maquinistas en el pueblo de Snovsk (Shchors) de la provincia de Chernihiv. Durante la guerra imperialista fue reclutado por el ejército, se graduó en la Escuela de Suboficiales en 1915 y fue enviado al frente. Ya. Shchors regresó a casa tras la Revolución de Octubre, herido y enfermo de tuberculosis. Sin embargo, una pesada y debilitante enfermedad no había minado su febril energía. En cuanto se supo de la invasión alemana en Ucrania, Shchors formó un destacamento partisano de ferroviarios siguiendo las instrucciones del Comité Bolchevique de Snovsky. Al frente del destacamento se trasladó a la ciudad de Semiónovna. Por su energía, valentía y conocimiento de los asuntos militares, Y.L. Shchors se ganó rápidamente el respeto de los partidarios. Tras unirse al destacamento de Semenov, N. L. Shchors se trasladó a Novozybkov para hacer frente a los invasores. Los guerrilleros de Shchors asestaron fuertes golpes al enemigo. Aquí, en la región de Chernigov, también actuaron otras unidades guerrilleras.
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	En el verano de 1918 los partisanos de Chernihiv expulsaron a los ocupantes y a los hetmanos de la mayoría de los distritos de la provincia. En las zonas liberadas se crearon órganos locales del poder soviético, los comités revolucionarios, que movilizaron a los campesinos trabajadores para seguir luchando contra los ocupantes. Los partisanos de Chernihiv estaban vinculados a las unidades de combate de la zona neutral. A través de la zona neutral se transportaba literatura comunista, armas y municiones para los partisanos. La provincia de Chernigov fue considerada por los ocupantes como la más "turbulenta".

	Las incursiones de la guerrilla ucraniana fueron rápidas, valientes y decididas. Las unidades partisanas atacaban donde menos se las esperaba, y estos ataques repentinos desmoralizaban a los soldados del ejército de ocupación. Los ocupantes temían alejarse de las carreteras principales, sobre todo en las zonas boscosas. Las acciones de las unidades partisanas aterrorizaron a los "varta" y terratenientes del Hetman. Muchos de ellos abandonaron sus fincas y huyeron a las ciudades bajo la protección de las fuerzas de ocupación. Los grandes terratenientes crearon sus propias guardias o mantuvieron unidades militares con ellos.

	A principios de agosto de 1918, el Comité Militar Revolucionario Central de toda Ucrania y el Comité Central del PC(b)U dieron la orden de un levantamiento armado general en Ucrania. Sin embargo, la decisión de lanzar un levantamiento general en agosto fue un error. Esta orden fue emitida por iniciativa de los comunistas ucranianos de "izquierda" A. Bubnov, S. Kosior, G. Pyatakov y otros. Al apostar por un levantamiento armado inmediato contra los ocupantes y el hetman, no tuvieron en cuenta la complejidad de la situación en Ucrania y el peligro de que la Rusia soviética se viera arrastrada a la guerra con la Alemania imperialista, es decir, el peligro de que se rompiera el Tratado de Paz de Brest. La orden consistía únicamente en un llamamiento a la sublevación y no contenía instrucciones específicas para las unidades partisanas. Para emitir esta orden, el Comité Militar Revolucionario Central se basó en información casual de cuarteles generales y grupos insurgentes individuales, a menudo formados por eseristas, anarquistas y otros elementos dudosos. Muchas partes de Ucrania aún no estaban preparadas para una lucha armada decisiva; algunas organizaciones comunistas clandestinas ni siquiera habían recibido a tiempo la orden del Comité para un levantamiento armado. Todo esto llevó a que el levantamiento capturara sólo una pequeña parte de la región de Chernihiv (distritos del norte) y Kiev y fuera rápidamente reprimido por los ocupantes alemanes. El llamamiento prematuro a la sublevación la condenó a un fracaso inevitable, provocó la derrota de muchas organizaciones del partido ucraniano y bajas injustificadas.
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	Pero el fracaso del levantamiento de agosto no quebró la voluntad de las masas trabajadoras de Ucrania. La idea de un levantamiento armado general contra los ocupantes penetró cada vez más en la conciencia de los obreros y campesinos de Ucrania. Las organizaciones comunistas clandestinas y los Comités Revolucionarios restablecidos empezaron a llevar a cabo una labor política y organizativa aún más insistente entre los trabajadores, y a preparar cuidadosamente las fuerzas para las batallas venideras.

	Las decisiones del II Congreso de la KGI(b)U, celebrado en Moscú en octubre de 1918, contribuyeron a un mayor auge de la lucha de liberación en Ucrania. El Congreso subrayó que el pueblo ucraniano sólo podría conquistar su libertad e independencia con la ayuda del pueblo ruso. Durante siglos, el pueblo ruso ha sido un valiente defensor y un amigo desinteresado del pueblo ucraniano. La resolución del congreso sobre la situación actual afirmaba que la tarea de los trabajadores de Ucrania era

	"La unificación de la Ucrania soviética con la Rusia soviética, la única capaz de garantizar a las masas trabajadoras ucranianas una completa libertad de desarrollo nacional y cultural"354.

	 Sobre la base de las instrucciones del Comité Central del Partido Comunista de Ucrania, el II Congreso del Partido Comunista de Ucrania elaboró una línea táctica para los comunistas ucranianos en las cambiantes condiciones políticas internas e internacionales de la lucha del pueblo ucraniano (estallido de la revolución alemana, preparación de la ocupación de Ucrania por los imperialistas de la Entente).

	El congreso señaló la necesidad de intensificar los preparativos para la toma del poder en los principales centros obreros de Ucrania y llamó a las organizaciones del partido a crear con más energía unidades militares disciplinadas y combativas para luchar contra los ocupantes y sus secuaces hetman.

	El Congreso llamó especialmente la atención de las organizaciones del Partido sobre la amenaza de una nueva intervención anglo-franco-americana en el sur y pidió a los comunistas de Ucrania que explicaran este peligro a los obreros y campesinos para estar preparados para un rechazo armado a los imperialistas de la Entente.

	El Congreso subrayó que el Partido Comunista de Ucrania, al preparar a las masas para un levantamiento general, debía coordinar sus actividades con el Comité Central del PCR(b).
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	En todo este trabajo preparatorio", decía la resolución del Congreso, "el Partido debe, apoyándose en las fuerzas de la Rusia proletaria, coordinar y subordinar su acción al Comité Central del Partido Comunista Ruso y sólo de acuerdo con él elegir el momento de la ofensiva general"355.

	Hacia el otoño de 1918 se había hecho evidente que, por muy fieros que fueran los invasores alemanes en el territorio temporalmente ocupado, el tiempo jugaba en su contra. El fortalecimiento de la República Soviética, la derrota de las rebeliones antisoviéticas, los éxitos militares del Ejército Rojo en los frentes y la lucha de liberación de los trabajadores contra los ocupantes frustraron todos los cálculos de los imperialistas alemanes.

	En la segunda mitad de 1918 los alemanes y sus aliados en la ocupación se sintieron como un volcán en Ucrania. Anticipando el inminente fracaso de toda la política de ocupación, muchos de ellos pensaron que era prudente salir de Ucrania lo antes posible. Así, ya el 17 de agosto, el ministro austrohúngaro de Asuntos Exteriores Burian, en un telegrama secreto al embajador Forgach, escribió

	"La situación general puede crear la necesidad de la retirada de Ucrania de las tropas austrohúngaras y alemanas actualmente estacionadas allí. Los altos mandos austrohúngaros y alemanes están estudiando ahora esta cuestión..."356.

	La guerra contra los invasores alemanes también se desarrollaba con éxito en Bielorrusia. En la primavera de 1918 estallaron revueltas campesinas en los distritos de Slutsk, Borisov y Rechitsa de la provincia de Minsk y en el distrito de Bykhov de la provincia de Mogilev. En junio estallaron disturbios en el distrito de Lepel, provincia de Vitebsk.

	El movimiento campesino comenzó a cobrar impulso después de que los terratenientes, respaldados por las tropas alemanas, empezaran a confiscar tierras, ganado y aperos de labranza a los campesinos, y comenzaran a introducir la corvée. En muchos lugares, los comités de tierras, dirigidos por comunistas, pasaron a la clandestinidad y llamaron a los campesinos a tomar las armas. En el verano de 1918, los terratenientes de la provincia de Minsk pidieron al mando alemán que declarara oficialmente el cese de las actividades de los comités de tierras. Se quejaron de que los comités de tierra seguían activos en la clandestinidad, y que los miembros de estos comités eran bolcheviques. Estas peticiones a los ocupantes no sólo procedían de los terratenientes de la provincia de Minsk, sino también de otras provincias.

	La situación en el pueblo se volvió extremadamente tensa durante la cosecha. Los ocupantes prohibieron a los campesinos cortar pan y heno para sí mismos. Pero la población violó la prohibición y en todas partes entabló combates armados abiertos con las autoridades de ocupación y las unidades punitivas.

	459

	En el verano de 1918, toda Bielorrusia estaba cubierta por una red de unidades partisanas. El núcleo de muchas unidades partisanas, como en Ucrania, estaba formado por trabajadores. Un papel importante en la creación de unidades partisanas lo desempeñaron los pobres de los pueblos, y especialmente los pobres de los antiguos soldados del frente. El movimiento fue organizado por comunistas clandestinos. El movimiento partisano creció tan rápido que en el verano de 1918 había unos 25 destacamentos sólo en la zona de Minsk. Había muchos partisanos en los distritos de Rechitsa y Bobruisk. En el distrito de Polotsk de la provincia de Vitebsk había hasta 13.000 partisanos. En el distrito de Gomel, provincia de Mogilev, los partisanos llevaron a cabo varias batallas importantes en agosto y tomaron varios asentamientos.

	Las autoridades de ocupación estaban furiosas por su incapacidad para reprimir la resistencia popular. Por todas partes se anunciaba que cualquiera que simpatizara con los partisanos sería condenado a muerte. Los ocupantes prometieron una gran recompensa a quien traicionara a los guerrilleros o les mostrara el lugar donde guardaban sus armas. Pero todo fue en vano. Los guerrilleros protegían a todo el pueblo trabajador de Bielorrusia de los traidores.

	La posición de los ocupantes también se volvió precaria en el Báltico. En Estonia, el Comité Bolchevique de Revelsk organizó varias huelgas importantes. En junio de 1918 hubo una huelga general de los impresores, y los días 12 y 13 de septiembre una huelga general de los trabajadores de Revel. Participaron trabajadores de todas las grandes empresas de la ciudad, incluidos los talleres ferroviarios. La huelga comenzó con los trabajadores de la fábrica exigiendo un aumento salarial debido al incremento de los precios. El Comité Bolchevique de Revelsk hizo un llamamiento a los soldados alemanes para que apoyaran a los obreros. El llamamiento tuvo éxito: la mayoría de los soldados y marineros alemanes de Revel se negaron a oponerse a los huelguistas. El mando alemán tuvo que enviar a la policía con coches blindados y ametralladoras para reprimir a los trabajadores. También en otras ciudades bálticas estallaron continuas huelgas.

	El movimiento partisano también se estaba desarrollando en el Báltico, aunque era más débil que en Ucrania y Bielorrusia. Esto se debió no tanto a la relativa debilidad de las organizaciones comunistas locales como a su subestimación del movimiento campesino. La incomprensión de la importancia de la alianza militar y política entre la clase obrera y el campesinado trabajador quedó claramente demostrada en el Primer Congreso del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia Occidental. En lugar de dirigir el ascenso revolucionario de los obreros y el campesinado trabajador en la lucha por el poder soviético, el congreso condenó los levantamientos espontáneos y las acciones aisladas de los campesinos contra los ocupantes.
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	El Comité Central del PCR (b) dirigió diariamente la lucha de liberación en el territorio ocupado. El 15 de septiembre, el Comité Central del PCR (b) convocó una reunión de representantes de las organizaciones comunistas clandestinas de las regiones ocupadas. La reunión eligió al Buró Central de Organizaciones Comunistas de las zonas ocupadas para dirigir el trabajo clandestino. V.I. Lenin, en una conversación con miembros del Buró Central, les señaló la necesidad de preparar a las masas para la lucha armada y de realizar más trabajo de propaganda entre los soldados de las tropas de ocupación.

	El 19 de octubre se convocó en Moscú la I Conferencia de Organizaciones Comunistas de las regiones ocupadas para discutir el aumento de la resistencia a la ocupación. Las organizaciones clandestinas del Partido de casi todas las regiones ocupadas estaban representadas. En la conferencia escucharon los informes sobre el estado del trabajo en el campo, discutieron y tomaron decisiones sobre la situación actual, sobre la cuestión organizativa, sobre el trabajo entre las fuerzas de ocupación, sobre la situación de los obreros, expulsados a Alemania por los ocupantes, y sobre las medidas necesarias para su liberación. Las resoluciones de la conferencia sirvieron de programa a los comunistas de las regiones ocupadas para la preparación de un levantamiento armado de masas.

	Se estaban formando unidades insurgentes ucranianas en la frontera ucraniana. A través de remotos senderos forestales, barrancos y pantanos, solos o en grupos, obreros y campesinos de Ucrania se dirigieron a la zona neutral para unirse a los regimientos insurgentes. Muchos de ellos traían consigo armas, cuidadosamente guardadas de los ocupantes.

	El Regimiento Bogun se formó en la zona comprendida entre Unecha y Pochep. Su organizador y comandante fue II. Shchors era su comandante. El regimiento lleva el nombre de Ivan Bogun, un valiente luchador por la libertad de Ucrania en el siglo XVII, uno de los colaboradores más cercanos de Bogdan Khmelnitsky. El Regimiento Bogun destacaba por su férrea disciplina militar y su orden. Todos los demás regimientos eran iguales a los Boguns.

	El regimiento Tarashan se formó cerca de la estación de Sredipa Buda. El núcleo del regimiento estaba formado por insurgentes curtidos en mil batallas del distrito de Taraschansky. El comandante de este regimiento era un carpintero de Kiev, el bolchevique V. I. Bozhenko. Los regimientos Bogun y Taraschanka fueron el comienzo de la 1ª División Soviética Ucraniana. También se formaron un regimiento Novhorod-Seversk de rebeldes de la región de Chernihiv y un regimiento de cosacos de Chervon.

	En los distritos de Glukhov-Rylsk-Kolontayevka y Sudzha-Belepnykhino, bajo la dirección de A. Ivanov, obrero del arsenal de Kiev y participante activo en las batallas contra la Rada Central contrarrevolucionaria. Ivanov estaba creando la 2ª División Soviética Ucraniana. A finales de octubre se formaron e incluyeron en esta división los regimientos 5º Glukhov, 6º Korochap, 7º Sudokan y 8º Oboyan. Gracias a la ayuda del Gobierno soviético, los regimientos de ambas divisiones recibieron armas, municiones y equipo militar. La Zona Neutral se convirtió de hecho en la principal base y baluarte de las unidades revolucionarias ucranianas que se preparaban para liberar Ucrania.
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	En el territorio de la Rusia soviética se crearon nuevas unidades letonas y se repusieron las antiguas. Muchos soldados de los regimientos de fusileros letones que habían luchado en el Frente Norte durante la Primera Guerra Mundial se alistaron en el Ejército Rojo. En verano y otoño de 1918, las unidades letonas del Ejército Rojo lucharon en los frentes oriental y meridional, vigilaron el Kremlin y cumplieron otras importantes tareas del poder soviético. En noviembre comenzó su movimiento hacia las fronteras de Letonia.

	Se estaban formando unidades soviéticas estonias. Con los hombres evacuados de Revel se formó a principios de marzo de 1918 el Batallón Comunista Estonio Independiente, que más tarde se reorganizó en el 1er Regimiento de Fusileros Comunistas Estonios de Revel. También se formó el Escuadrón Estonio, que a finales de 1918 se había convertido en el 1er Regimiento de Caballería Estonio. También se formaron otras unidades soviéticas estonias. A finales de 1918, algunas unidades estonias fueron trasladadas al oeste desde el Frente Oriental.

	Se crearon unidades bielorrusas y lituanas: el Batallón Especial de Vitebsk, la 1ª Batería Revolucionaria de Smolensk, el 5º Regimiento de Vilna y otros.

	Cada día, desde toda la Rusia soviética, el Comisariado del Pueblo para las Nacionalidades recibía decenas o centenares de solicitudes de obreros y campesinos ucranianos, bielorrusos, letones, lituanos y estonios que pedían ser alistados en las unidades del Ejército Rojo que iban a liberar Ucrania, Bielorrusia y el Báltico.

	Los pueblos de Ucrania, Bielorrusia y los Estados bálticos sabían y veían que no estaban solos en la lucha contra los invasores. El pueblo ruso les prestó su fraternal ayuda y apoyo. Muchos miles de obreros y campesinos de la Rusia soviética lucharon por la libertad y la felicidad de los ucranianos y otros pueblos de Ucrania, Bielorrusia y los países bálticos.

	Bajo la dirección del Partido Comunista, el país soviético reunía y preparaba fuerzas para asestar un golpe decisivo a los invasores alemanes y a sus colaboradores nacionalistas burgueses.
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	2.

	ANULACIÓN DEL TRATADO DE BREST POR EL GOBIERNO SOVIÉTICO.

	 

	 

	El bloque imperialista austro-alemán estaba agotando sus últimas fuerzas en una batalla militar con los imperialistas de la Entente. La guerra de cuatro años había agotado todos los recursos de Alemania y sus aliados, Austria-Hungría, Bulgaria y Turquía, y había causado el empobrecimiento y el hambre de la población de estos países. El ejército alemán, utilizando la escasa mano de obra y las materias primas estratégicas que le quedaban, seguía intentando llevar a cabo una ofensiva en el Frente Occidental. Sin embargo, todo el mundo tenía claro que Alemania se encontraba en una situación desesperada, incapaz de ganar la guerra.

	Los soldados austro-alemanes se volvieron desconfiados y hostiles hacia los oficiales. La disciplina estaba cayendo. Cada vez había más casos de desobediencia a las órdenes. En verano y otoño de 1918 se produjeron verdaderas revueltas y levantamientos de soldados. Pero soldados individuales y unidades militares enteras se negaron a cumplir las órdenes de los comandantes. Uno de los jefes de las tropas de ocupación, el general von Schäfer, dirigiéndose a los oficiales en septiembre, tuvo que declarar

	"La disciplina del ejército alemán pende de un hilo. Le corresponde a usted levantar el césped inmediatamente. De lo contrario, Alemania perecerá"357.

	Pero los agentes no pudieron hacer nada. El ejército de los ocupantes estaba cada vez más deteriorado. Los sentimientos revolucionarios se hicieron más fuertes entre los soldados. Se tomaron las medidas más brutales contra los soldados desobedientes: horcas, fusilamientos, detenciones, etc. Pero ni siquiera esto ayudó.

	En agosto, en Podolia, soldados del 20º Regimiento austriaco desobedecieron las órdenes de ir al frente italiano. Las unidades más moribundas fueron enviadas a someter la insurrección y sofocar la revuelta. Muchos soldados del regimiento austriaco se dispersaron y se unieron a los partisanos de Podolia. Ese mismo mes, en Estonia, las unidades alemanas de la guarnición de Reval se negaron a partir hacia el Frente Occidental. La mayoría de los soldados de la guarnición fueron arrestados y puestos bajo vigilancia en barracones. En Konotop detuvieron a un grupo de soldados alemanes por proclamar el lema "¡Abajo la guerra!". Un consejo de guerra en Bakhmach, adonde fueron llevados los detenidos, los condenó a ser fusilados. Sin embargo, la compañía convocada para la ejecución se negó a cumplir la sentencia y disparó una salva al aire.

	Un tren de soldados alemanes se amotinó en la estación exactamente el 12 de septiembre. Los soldados gritaban: "¡Kaput wartime! ¡Kaput Wilhelm!". Muchos de los alborotadores declararon: "¡Soy bolchevique!
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	A finales de septiembre se produjeron sangrientos enfrentamientos entre soldados y oficiales alemanes en la estación de Kievtonarnaya: los soldados de un tren alemán que se dirigía al Frente Occidental se rebelaron. Los soldados desarmaron a sus oficiales y les quitaron los tirantes; 12 oficiales resultaron muertos. En Lutsk se movilizó una división entera contra los soldados alemanes rebeldes. En Fastov, los soldados alemanes, tras abandonar el tren, desplegaron banderas rojas y marcharon por la ciudad con canciones revolucionarias. En la estación de Zdolbunovo, los soldados de seis trenes alemanes, tras detener a sus oficiales, decidieron no ir al frente. Se envió un tren blindado y una unidad de caballería para sofocar el motín. Los soldados rebeldes se retiraron de la estación, tomaron posiciones de combate y ofrecieron una feroz resistencia a los sometidores. En octubre comenzaron los disturbios de los soldados en Zhmerinka y Vinnitsa; se produjeron motines en las guarniciones alemanas de Járkov, Odessa y otras ciudades.

	A principios de noviembre, el jefe de distrito de Balti informó a sus superiores:

	"Hay anarquía total entre los soldados austriacos en Balta. Los soldados austriacos desarman y arrestan a sus oficiales. Uno muere, tres son detenidos. En la prisión se retira la guardia austriaca y se libera a cuatro austriacos detenidos"358.

	Más de 40.000 soldados austro-alemanes en Ucrania se negaron a partir hacia el Frente Occidental. Los soldados proclamaban cada vez más consignas: "¡Abajo la guerra!", "¡Viva la paz!

	En la zona de Unecha N.A. Shchors organizó una confraternización de los Boguns con los soldados alemanes de los regimientos 106 y 19. El 12 de noviembre, una delegación de estos regimientos con pancartas rojas llegó al regimiento de Bogun. Los delegados fueron recibidos solemnemente; se organizó un mitin en la estación de ferrocarril. Al día siguiente, el Regimiento Bogun, con música y pancartas desplegadas, junto con una delegación alemana, llegó a una manifestación detrás de la línea de demarcación en los pueblos de Lyshchichi y Kustpcp-Bryapovo. Representantes de los soldados revolucionarios alemanes, delegados del Consejo de Lyshchichi de Diputados de los Soldados Alemanes junto con la organización Unech del PCR (b) enviaron un telegrama de saludo al jefe del Gobierno soviético, V. I. Lenin.

	En su telegrama de respuesta enviado al presidente de la organización Unecha del PCR (b), Lenin dio las gracias a los participantes en el mitin, especialmente a los soldados revolucionarios alemanes, y les aconsejó que enviaran a sus delegados a todas las unidades del ejército alemán en Ucrania "por su acción rápida y general para la liberación de Ucrania"359.

	La deserción en el ejército de ocupación aumentaba día a día. Llegó tan lejos que el mando alemán comenzó a cazar a sus soldados acorralándolos con una sección de unidades de infantería y caballería. Una incursión de este tipo se llevó a cabo, por ejemplo, en Kiev a principios de octubre de 1918.
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	Además de las represiones, los ocupantes, luchando contra la degradación de su ejército, llevaron a cabo un lavado de cerebro ideológico de los soldados. En el verano de 1918, el mando alemán invitó a un grupo de profesores de Alemania, que debían dar conferencias a los soldados "para desarrollar el amor a la patria". Las organizaciones monárquicas y otras organizaciones reaccionarias publicaron panfletos y llamamientos al ejército.

	Pero nada podía detener la decadencia de las tropas de ocupación.

	A partir de mediados de noviembre comenzaron a organizarse los Soviets de Diputados de los Soldados en las unidades alemanas de Ucrania. Incapaces de impedir la formación de los soviets, los mandos y oficiales alemanes tomaron todas las medidas para que los elementos "moribundos" fueran incluidos en los soviets de los soldados. Para ello, el mando alemán contó con la gran ayuda de los socialdemócratas de derechas (scheidemannitas), que en realidad eran colaboradores del imperialismo alemán. La brutal represión, la presión ideológica y las actividades divisionistas de los scheidemannitas sólo contribuyeron a mantener sometido al ejército de ocupación alemán durante un breve periodo de tiempo. Sin embargo, el proceso de degradación de las tropas de ocupación continuó con una rapidez catastrófica.

	Las razones del hundimiento del ejército del imperialismo alemán residen sobre todo en el hecho de que sus soldados se vieron obligados a una guerra intervencionista contra un país soviético, un país en el que los obreros y campesinos habían tomado el poder. Su estancia en la Rusia soviética revolucionó rápidamente a los soldados austro-alemanes y les abrió los ojos ante los acontecimientos que se estaban produciendo.

	"Aquello de lo que hablaban medio en broma los diplomáticos alemanes -la 'rusificación' de los soldados alemanes", señalaba Lenin a finales de agosto de 1918, "ha resultado ser ahora no una broma, sino una amarga verdad para ellos. El espíritu de protesta crece, la "traición" se está convirtiendo en algo habitual en el ejército alemán"360.

	El ejemplo de Rusia, cuyo pueblo había logrado por medios revolucionarios poner fin a una guerra odiada, no podía dejar de resonar en las mentes de los soldados austro-alemanes. Al llegar al frente occidental desde el este, los soldados alemanes contaban historias de la revolución en Rusia, de la confraternización con el pueblo soviético. Estas historias corrompieron también al ejército alemán en el Frente Occidental.

	Como señaló Lenin, los soldados que habían sido trasladados del Este a Europa Occidental "llevaban consigo lo que la burguesía llama bolchevismo mundial".361 Esto contribuyó al crecimiento del sentimiento antibélico en todos los ejércitos austro-alemanes, y éstos perdían día a día su capacidad de combate.
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	Bajo la influencia de la Revolución de Octubre y como resultado de la protesta espontánea contra cuatro años de guerra agotadora, el fermento revolucionario creció en Alemania, Austria-Hungría, Bulgaria y Turquía. Minaba totalmente las fuerzas del imperialismo alemán y de sus aliados. La retaguardia de los imperialistas austro-alemanes era cada vez más precaria.

	Los militares austro-alemanes prometieron alimentar a la población hambrienta de Alemania y Austria-Hungría a expensas de Ucrania y otras zonas ocupadas de la Rusia soviética y obtener una cantidad considerable de alimentos y materias primas para la continuación de la guerra. Pero a pesar de todos los esfuerzos de los ocupantes, en lugar de los 60 millones de poods de pan prometidos, sólo consiguieron sacar de Ucrania 9 millones de poods.

	Así pues, el imperialismo alemán fracasó claramente en su intento de consolidar su posición económica robando a Ucrania. Al mismo tiempo, la ocupación de Ucrania provocó la rápida degeneración del ejército alemán. Los soldados alemanes de la U krappe, señaló Lenin, "estaban sobre todo infectados con el espíritu de la revolución rusa"362.

	 En Alemania, Austria-Hungría, Bulgaria, Turquía crecía la indignación de los pueblos contra la perpetua guerra ruinosa, contra sus gobiernos imperialistas que habían llevado a los trabajadores al agotamiento y al hambre. La política del Estado soviético, que había puesto fin a la guerra imperialista en interés de los obreros y campesinos y había mostrado a los trabajadores de otros países el camino hacia una paz duradera, era cada vez más influyente.

	Como resultado de todo esto, Alemania y sus aliados empezaron a sufrir importantes derrotas en el frente occidental y en el otoño de 1918 eran incapaces de continuar la guerra imperialista. Bulgaria fue el primer país en rendirse a finales de septiembre de 1918.

	Al darse cuenta de la inevitabilidad de la derrota en la guerra mundial, los imperialistas alemanes comenzaron a tomar medidas para impedir que los ejércitos de la Entente invadieran su territorio con el fin de preservar la gran industria militar, la mano de obra militar y los recursos materiales para futuras guerras, para la venganza. Los círculos militares, liderados por Hindenburg y Ludendorff, exigieron al Kaiser que solicitara inmediatamente un armisticio con la Entente.

	El 30 de septiembre dimite el gobierno alemán del Canciller Hertling. La noche del 5 de octubre, el gobierno sucesor de Max de Baden envió un telegrama al Presidente de los Estados Unidos solicitando un armisticio. El 3 de noviembre, Austria-Hungría capituló. Pronto se desintegró en una serie de Estados burgueses.
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	La catástrofe militar exacerbó la crisis política que ya se estaba gestando y precipitó una explosión revolucionaria. Estalla la revolución en Alemania. El 3 de noviembre de 1918, los marineros de la marina alemana se sublevaron en Kiel. Se negaron a continuar la acción militar y llevaron a cabo masacres contra los oficiales. Los marineros recibieron el apoyo de los trabajadores. En Kiel se forma el Consejo de Obreros y Marineros. La revuelta iniciada en Kiel pronto se extendió a Hamburgo, Bremen, Lübeck, Leipzig y Múnich. Obreros y soldados establecieron consejos en estas ciudades. En Berlín, a la llamada del grupo revolucionario Espartaco, los trabajadores se declaran en huelga general. Las masas salieron a la calle. Guillermo II fue derrocado. La revolución acabó con el régimen monárquico en Alemania.

	La revolución en Alemania fue de carácter democrático-burgués; no se convirtió en una revolución socialista. En Alemania no existía entonces ninguna fuerza social en la unión de la clase obrera y el campesinado que pudiera vencer la resistencia de las fuerzas caducas de la sociedad. Los obreros, soldados revolucionarios y marineros alemanes no tenían entonces un líder, un partido comunista capaz de dirigirlos en la revolución socialista. Al mismo tiempo, la gran burguesía industrial alemana, ante el hecho de una explosión revolucionaria en el país, entró en estrecho contacto con los socialdemócratas de derechas, que ya le habían prestado considerables servicios durante la guerra mundial. La socialdemocracia seguía teniendo una influencia considerable entre las masas proletarias, aunque hacía tiempo que había caído en el fango del reformismo y expresaba los intereses de la aristocracia obrera y la pequeña burguesía. Durante la revolución alemana, la socialdemocracia, en particular su ala derecha, utilizó esta influencia exclusivamente con el fin de preservar y consolidar la dominación de los capitalistas. En vísperas de la revolución en Alemania, V. I. Lenin escribió. Lenin escribió:

	"La mayor desgracia y peligro de Europa es que no tiene partido revolucionario. Hay un partido de traidores como los Leidemans, los Repodels, los Gundersons, los Webbs y Co., o almas serviles como Kautsky. No hay partido revolucionario"363.

	La única organización revolucionaria sólida de la clase obrera alemana en aquel momento era el grupo Espartaco, dirigido por Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg. "Los espartaquistas participaron activamente en la preparación y ejecución de todas las grandes manifestaciones del proletariado durante la Revolución de Noviembre. Con sus actividades contribuyeron en gran medida a que los soviets como forma de organización de obreros y soldados revolucionarios se extendieran por toda Alemania Bajo la dirección de K. Liebknecht y R. Luxemburg en Berlín comenzó a publicarse el periódico "Rothe Fan" ("Bandera Roja"), que más tarde se convirtió en el órgano central del Partido Comunista Alemán. El 11 de noviembre de 1918 fue elegido el Comité Central de la "Unión Espartaquista", compuesto por K. Liebknecht, R. Luxembourg, W. Pick y otros.
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	"La Unión Espartaco y sus dirigentes gozaban de gran prestigio entre los obreros revolucionarios avanzados. Sin embargo, la Unión Espartaquista era débil desde el punto de vista organizativo, pequeña en número e incapaz de dirigir a la mayoría de las masas trabajadoras de Alemania. Los espartaquistas no fueron capaces de lanzar una lucha por la dirección proletaria de los soviets. En estas condiciones, los socialdemócratas de derechas (Ebert, Scheidemann y otros) hicieron todo lo posible para impedir que la revolución se convirtiera en una revolución socialista.

	La clase obrera revolucionaria de Alemania y Austria, inspirada por el ejemplo de la clase obrera de Rusia, actuó en la revolución bajo la consigna de establecer el poder soviético como la forma estatal de la dictadura del proletariado.

	"Los soviets son lo que caracteriza la revolución en todas partes", —dijo V. I. Lenin el 27 de noviembre de 1918. Lenin—. Se han extendido desde Austria y Alemania hasta Holanda y Suiza (los países con la cultura democrática más antigua, que se llaman a sí mismos Europa Occidental en comparación incluso con Alemania). En ellos se exhibe la consigna del poder soviético. Así que el colapso histórico de la democracia burguesa no fue una invención de los bolcheviques, sino una necesidad histórica absoluta"364.

	 Sin embargo, en el camino de la creatividad revolucionaria de las masas estaban los socialdemócratas de derechas, ardientes enemigos de la idea de la dictadura del proletariado y predicadores de la "democracia pura", la "democracia en general". Los socialdemócratas de derecha opusieron a la consigna de los soviets la consigna del parlamentarismo burgués. Con el arma de la calumnia intentaron, en primer lugar, alejar a las masas de aquella parte del proletariado avanzado que secundaba las consignas espartaquistas: "Todo el poder a los Soviets de Diputados Obreros y Soldados", "Armar al proletariado", "Desarmar a la burguesía". Los líderes de la derecha socialista popular, como Schaidemann, Ebert y Landsberg, sembraron ilusiones democrático-burguesas en las masas, hablando de los "beneficios" de la democracia para todos, de la "nación blanca", etc.

	A pesar de todos los esfuerzos de los agentes de la burguesía en el movimiento obrero, en los primeros días de la revolución el proletariado ascendente consiguió éxitos sustanciales. Del 4 al 9 de noviembre, en casi toda Alemania se levantaron los Soviets de Diputados Obreros. En el ejército y la marina se crean consejos de soldados y marineros. Sin embargo, la debilidad organizativa del movimiento proletario revolucionario no tardó en hacerse sentir. Los socialdemócratas de derechas consiguieron hacerse con el liderazgo de muchos de los recién surgidos soviets y liderar la causa para socavarlos desde dentro.
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	El 10 de noviembre, el Consejo de Diputados Obreros y Soldados de Berlín, dominado por traidores sociales, estableció un gobierno de la República Alemana, el Consejo de Comisarios del Pueblo. Estaba dirigido por socialdemócratas de derechas y prodemócratas del llamado "Partido Socialdemócrata Independiente". Este gobierno se convirtió en una herramienta obediente en manos de la burguesía.

	Tras hacerse con el poder, los socialdemócratas de derechas se propusieron como principal tarea detener la revolución en el país. El jefe del gobierno, Ebert, declaró que "la revolución ya había terminado". Para hacer frente con más éxito a las masas revolucionarias, el gobierno de Ebert-Scheideman firmó urgentemente el armisticio de Compiègne con la Entente. Los imperialistas de EE.UU., Inglaterra y Francia se quedaron con el ejército alemán, con el que pretendían reprimir la revolución alemana y luchar contra la Rusia soviética. Los gobernantes socialistas de derechas de Alemania habían formado una alianza secreta contra la revolución con un alto mando militar formado por los generales del Kaiser. Así, la contrarrevolución alemana se unió y adquirió una fuerza armada.

	El siguiente paso dado por los socialdemócratas de derechas fue la liquidación de los soviéticos. A mediados de diciembre de 1918, la composición del Primer Congreso Panalemán de los Soviets, manipulada por los traidores sociales, decidió elegir una Asamblea Nacional Constituyente. Esto significaba esencialmente la autoliquidación de los soviéticos.

	Las acciones ulteriores del gobierno "socialista" de Ebert-Peideman tenían como objetivo la supresión directa del proletariado revolucionario.

	Golpes contrarrevolucionarios, detenciones, fusilamientos, asesinatos de dirigentes de clase por las esquinas: estos son los métodos de lucha a los que recurrieron los socialdemócratas de derechas para tomar el poder. Esto fue una clara indicación de que la "democracia pura" que son los socialdemócratas de la derecha popular no es más que una tapadera del robo burgués y de la violencia más salvaje.

	Los capitalistas alemanes lograron, con el apoyo de los imperialistas de la Entente, confinar la revolución a un marco burgués. Sin embargo, la Revolución de Noviembre en Alemania alivió enormemente la situación de la República Soviética. Tras el derrocamiento de Wilhelm, el gobierno soviético tuvo la oportunidad de anular el Tratado de Brest, suspender los pagos de la contribución y prestar un abierto apoyo militar y político a los pueblos de Ucrania, Bielorrusia, Letonia, Estonia, Lituania y Transcaucasia en su lucha por liberarse de la opresión del imperialismo alemán.

	469

	El 13 de noviembre de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión aprobó una resolución anulando el Tratado de Brest con Alemania. Todas las obligaciones incluidas en el Tratado de Brest fueron declaradas nulas y sin efecto. La Resolución del Comité Ejecutivo Central terminaba con las siguientes palabras:

	"Dando la bienvenida a la población de todas las regiones liberadas del yugo del imperialismo alemán, la República Socialista Federativa Soviética de Rusia llama a las masas trabajadoras de estas regiones a una alianza fraternal con los obreros y campesinos de Rusia y les promete pleno apoyo, hasta la médula, en su lucha por establecer en sus tierras el poder socialista de obreros y campesinos”365.

	La VTsIK volvió a proclamar los principios inalterados de la política nacional del poder soviético, abogando por que los pueblos de Ucrania, Bielorrusia, 'Letonia, Estonia, Lituania y Transcaucasia tuvieran plena libertad para decidir sobre su propia estructura estatal. Ningún gobierno del mundo había dado nunca una libertad nacional tan completa a los pueblos como las autoridades soviéticas en Rusia. El Gobierno soviético siempre ha considerado que los pueblos de Ucrania, Bielorrusia, Letonia, Estonia, Lituania, Transcaucasia y otras regiones tienen pleno derecho a determinar libremente su destino político. La concesión por el gobierno soviético a los pueblos hasta entonces oprimidos del derecho a la autodeterminación, hasta la formación de Estados independientes, contribuyó al acercamiento de los trabajadores de todas las nacionalidades y aseguró su lucha conjunta amistosa contra los ocupantes y los gobiernos nacionalistas burgueses.

	La anulación del Tratado de Brest demostró cuán acertados y clarividentes habían sido el Partido Comunista y el gobierno soviético al dar su consentimiento a las difíciles condiciones de paz con la Alemania del Kaiser. Al final, sólo la República Soviética se benefició de esta paz. Habiendo obtenido a un gran coste un respiro de la paz, reforzó, fortaleció y organizó sus fuerzas para asestar un golpe decisivo a los invasores austro-alemanes. Al mismo tiempo, el bloque austro-alemán, que había impuesto condiciones de paz depredadoras al país soviético, no pudo evitar la derrota en la guerra mundial. Bajo los golpes de la revolución cayeron también los regímenes monárquicos de los dos mayores imperios de Europa Central, el alemán y el austrohúngaro.
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	La ingeniosa previsión de Lenin sobre la inevitabilidad de una explosión revolucionaria en Alemania estaba históricamente justificada. Ya en marzo de 1918 Lenin, basándose en un análisis estrictamente científico de la situación política en Europa, concluyó que "en Alemania la revolución está madurando y creciendo..."366. Dijo entonces que la Rusia soviética tiene un gran aliado frente al proletariado internacional. No es fácil para este aliado oponerse a los imperialistas, vive en la clandestinidad, en las condiciones de la penitenciaría militar en que se han convertido todos los países capitalistas. Pero tarde o temprano, señaló Lenin, el proletariado de Europa Occidental se alzará a la lucha contra el capitalismo, inspirado por el ejemplo de la clase obrera rusa.

	La paz de Brest fue firmada por la República Soviética en previsión de la aparición de las condiciones internas necesarias en Alemania que debían conducir, y de hecho condujeron, a la revolución. La burguesía de todo el mundo declaró la paz de Brest-Litovsk como un colapso completo del bolchevismo. Pero en realidad condujo al hundimiento del imperialismo alemán, a la revolución en los países del bloque austro-alemán. La retirada forzosa del país soviético ante el imperialismo alemán condujo en última instancia a la consolidación de la posición del socialismo en Rusia y a la derrota del imperialismo en Alemania.

	La Revolución de Noviembre en Alemania y la anulación del Tratado de Paz de Brest por el gobierno soviético desencadenaron un nuevo auge de las luchas de liberación nacional en las zonas de Ucrania, Bielorrusia y los Estados bálticos ocupadas por las fuerzas alemanas y austrohúngaras.

	La exitosa lucha de millones de obreros y campesinos de las regiones ocupadas bajo la dirección del Partido Comunista por el derrocamiento del yugo extranjero revolucionó a las amplias masas de trabajadores de los países oprimidos y dependientes. El ejemplo del pueblo soviético, que defendió valientemente su libertad y su independencia, inspiró la lucha por la liberación nacional de los trabajadores de Hungría, Checoslovaquia y otros países de Europa Central y Oriental.

	La invasión de la Rusia soviética, en la que los imperialistas austro-alemanes depositaron grandes esperanzas, no dio los resultados deseados. Lanzando enormes fuerzas hacia el Este, los intervencionistas fueron incapaces de aplastar la resistencia de los trabajadores a la subyugación de los pueblos de Ucrania, Bielorrusia y los Estados bálticos.

	El régimen de ocupación alemán en Ucrania, Bielorrusia y los países bálticos vivía sus últimos días. Se acercaba la hora de la expulsión de los invasores. Los diversos "gobiernos" burgueses nacionalistas terratenientes, que hasta entonces habían sido sostenidos únicamente por las bayonetas alemanas, se encontraban ahora frente a las masas revolucionarias de los trabajadores. Huyendo de la ira del pueblo, los nacionalistas burgueses de Ucrania, Bielorrusia y el Báltico depositaron ahora todas sus esperanzas en la ayuda de los imperialistas de la Entente.
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	Los nacionalistas ucranianos empezaron a buscar apresuradamente la ayuda de la Entente, que veía que el ejército alemán se estaba desmoronando y que las bayonetas alemanas ya no eran una defensa viable. Ya a principios de octubre de 1918 hubo un intercambio de opiniones entre los representantes del Hetman Skoropadsky y el Encargado de Negocios de la Embajada Austrohúngara en Kiev Fürstenberg sobre la conveniencia de que el gobierno del Hetman estableciera contacto con el gobierno estadounidense en la situación actual. Los intervencionistas alemanes no se opusieron a ello. Esperaban que el apoyo de Antanta al gobierno de Hetman reforzara la posición de la burguesía y los terratenientes ucranianos y mantuviera a Skoropadsky como gobernante de Ucrania, lo que ayudaría también a preservar la influencia alemana en los asuntos ucranianos. En las conversaciones entre los representantes de Skoropadsky y Fürstenberg se discutió largo y tendido la cuestión de la forma más conveniente de iniciar las negociaciones con Estados Unidos. Sin embargo, pronto quedó claro que Hetman Skoropadsky no podía contar con el apoyo de la Entente. La completa bancarrota política de este gobierno de dictadura abierta de terratenientes y capitalistas era demasiado obvia, los trabajadores de Ucrania lo odiaban. Los círculos imperialistas de la Entente, que pretendían intensificar su intervención contra el país soviético, necesitaban otras figuras políticas para encubrir sus acciones agresivas en Ucrania.

	La burguesía y los terratenientes ucranianos vieron una salida a esta situación en el ascenso a la arena política de los antiguos "activistas" de la Rada Central Ucraniana. Los dirigentes de los partidos nacionalistas pequeñoburgueses -Petliura, Vinnichenko y otros- debían utilizar la indignación popular contra los ocupantes y el gobierno de Skoropadsky, con el apoyo de los kulaks, para llegar al poder y salvar así el orden burgués en Ucrania.

	En busca del apoyo de los imperialistas extranjeros, representantes de la burguesía ucraniana escribieron al presidente estadounidense Wilson en octubre de 1918.

	La Unión Nacional Ucraniana (un bloque de partidos burgueses. -Ed.), decía la carta, "está totalmente alineada con su programa, en el que ve la mejor garantía para la existencia continuada de un Estado ucraniano independiente"367.
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	Los imperialistas de la Entente, que tenían un gran interés en preservar el orden burgués en Ucrania, promovieron las acciones de los nacionalistas burgueses de todas las formas posibles.

	Los partidos nacionalistas pequeñoburgueses también contaban con el apoyo de Alemania, que se había convencido del carácter efímero del gobierno de Hetman. Con agentes en estos partidos, Alemania esperaba colocar a sus agentes en el poder y utilizarlos posteriormente para luchar por la dominación en Ucrania. Uno de los líderes de los nacionalistas burgueses, Margolin, sugirió a los ocupantes alemanes que el gobierno de Hetman se reorganizara de modo que al frente de Ucrania estuvieran personas aceptables tanto para la Entente como para Alemania. Margolin mencionó a Vinnichenko, Npkovsky y Shulgin.

	"Si Alemania consiguiera que estas figuras, contra las que la Entente no tendría nada que objetar, se convirtieran en los pilares de un régimen republicano en Ucrania", dijo Margolin, "serviría como garantía de que dicho gobierno no llevaría a cabo una dura política antialemana"368.

	El 13 de noviembre se celebró en Kiev una reunión de la "Unión Nacional Ucraniana" en los locales del Ministerio de Ferrocarriles del Hetman. En esta reunión se estableció un gobierno nacionalista burgués, la Direktoria. El papel principal en el gobierno lo desempeñaron los peores enemigos del pueblo ucraniano, los nacional-mensheviques ucranianos Petliura y Vinnichenko. Pronto el Direktorium abandonó Kiev para dirigirse a Bila Tserkva, donde se encontraba la columna vertebral armada del Direktorium, las unidades secesionistas gallegas, y proclamó una supuesta "revuelta" contra el Hetman.

	En el complot de Petlyura también participaron oficiales de la Hetmanship. Inmediatamente después del estallido del "levantamiento", algunas unidades de Hetmapa y la policía comenzaron a unirse al ejército del Directorio. Este ejército también incluía unidades de la Guardia Blanca rusa formadas legalmente bajo el régimen de Hetman para ser enviadas al Don. La contrarrevolución nacionalista ucraniana se esforzó por retener todas las fuerzas armadas de los Hetman para luchar contra el movimiento revolucionario. Al mismo tiempo se formaban nuevas unidades nacionalistas burguesas a partir de los kulaks, la intelectualidad burguesa y diversos elementos desclasados.

	En un intento de engañar a las masas y de alistar en su ejército, al menos temporalmente, a una parte del campesinado trabajador, el Directorio les prometió demagógicamente todo tipo de libertades, una resolución justa de la cuestión de la tierra, etc. Los nacionalistas burgueses del Directorio consiguieron ganarse a algunos sectores del campesinado ucraniano con falsas promesas de reformas sociales. Parte del campesinado no comprendió de inmediato las verdaderas intenciones de los nacionalistas ucranianos y creyó sus promesas de entregar todas las tierras de los campesinos a los terratenientes. Muchos campesinos engañados se unieron al ejército de Petlyura. Muy pronto, sin embargo, la esencia contrarrevolucionaria del Directorio, esa nueva forma de dictadura de la burguesía, quedó al descubierto tras la palabrería y las falsas promesas. Los Petliurov defendían los intereses de la burguesía, los terratenientes y los kulaks, protegían sus propiedades y sus tierras y reprimían los discursos revolucionarios de los obreros y los campesinos trabajadores.
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	En los círculos de la Entente no había una miopía uniforme hacia el Directorio. A pesar de que los líderes del Directorio eran bien conocidos por los cabecillas de la Entente como los mayores enemigos del poder soviético, Inglaterra y Francia adoptaron inicialmente una actitud expectante hacia el Directorio. Sólo cuando los intervencionistas anglo-franceses vieron que el Directorio lograba formar un ejército, empezaron a negociar con sus dirigentes, prometiéndoles ayuda y apoyo. Para los imperialistas de la Entente, el Directorio, dirigido por el aventurero Petliura, resultó ser una pantalla conveniente para la toma de Ucrania.

	El 11 de diciembre de 1918, en el cuartel general de Petliura cerca de Fastov, siguiendo instrucciones de la Entente, se inician conversaciones entre el Directorio y el mando alemán sobre la transferencia del poder al Directorio. El comisario de la Entente, el diplomático francés de Moulin, participó en las negociaciones. El 12 de diciembre se firmó un tratado por el que se permitía a las tropas de Petlyura ocupar Kiev; el gobierno de Hetman debía dimitir. Cuando todo estaba listo para que las fuerzas de Petlyura entraran en Kiev, el 14 de diciembre el Hetman Skoropadsky abdicó del poder y huyó a Berlín en secreto, disfrazado de oficial alemán herido.

	En los países bálticos, como en Ucrania, los ocupantes se apoyaron en gobiernos títeres de nacionalistas burgueses.

	Las organizaciones nacionalistas burguesas de Letonia, Estonia y Lituania, los llamados "consejos nacionales", estuvieron estrechamente vinculadas a los círculos imperialistas de la Entente desde los primeros días de su existencia y obedecieron su voluntad.

	El "consejo nacional" letón se formó ya en 1917. Sus actividades estaban dirigidas por las embajadas estadounidense y británica en Petrogrado. Tras la revolución, el gobierno soviético liquidó este nido de contrarrevolución nacionalista. Algunos miembros del "Consejo Nacional" se trasladaron a Alemania, otros a las afueras de la Rusia soviética, donde participaron activamente en conspiraciones y revueltas contrarrevolucionarias.
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	Para llevar a cabo sus maquinaciones políticas en el Báltico, los imperialistas extranjeros utilizaron también a los mencheviques, que sirvieron de buen grado tanto a los nacionalistas burgueses como a los ocupantes. A través de uno de los líderes de los socialdemócratas alemanes de derechas, Winnig, el gobierno alemán estableció vínculos con los líderes de los partidos mencheviques de Letonia y Estonia.

	Winnig llegó a Riga como comisionado del Ministerio del Interior para informarse sobre las perspectivas de colonización alemana en el Báltico. El 14 de noviembre, el gobierno de Ebert-Scheideman aprobó el nombramiento de Winnig como comisario alemán en el Báltico. Tras ponerse en contacto con dirigentes de la burguesía letona y organizaciones locales de los eseristas y mencheviques, Winnig inició negociaciones con ellos para establecer un gobierno burgués de una "república independiente de Letonia".

	El 18 de noviembre, en el Teatro Dramático de Riga, los representantes de los partidos burgueses y conciliadores se reunieron en una asamblea unitaria y se autoproclamaron "Consejo Popular de Letonia". Durante la reunión, el edificio del teatro fue acordonado por la gendarmería alemana, que protegió al grupo de impostores de la ira de los trabajadores de Riga. El autoproclamado "consejo popular", cuyos diputados no fueron elegidos por nadie y no tuvieron apoyo en el desfile, adoptó una declaración de "independencia" de Letonia. A la cabeza del gobierno nacionalista burgués creado estaba Ulmanis, líder del partido kulak "unión campesina", más tarde dictador fascista de Letonia.

	En Estonia, los ocupantes alemanes entregaron el poder estatal al gobierno del reaccionario Päts. Pätte persuadió a los mandos del ejército de ocupación para que dejaran una barrera armada en Narva contra las unidades del Ejército Rojo estonio.

	Incluso antes, a finales de octubre de 1918, se formó en Lituania el gobierno nacionalista burgués de Voldemaras, que era simultáneamente agente tanto de Alemania como de la Entente. El 14 de noviembre de 1918, el gobierno de Voldemaras envió un memorándum al Secretario de Estado estadounidense Lansing, solicitando una misión militar para organizar el ejército lituano y enviar tropas estadounidenses en sustitución de las tropas alemanas que se marchaban.

	Con el consentimiento de las autoridades de ocupación alemanas, todos los gobiernos establecidos en el Báltico estaban formados por hombres que se sabía que eran agentes de los Estados de la Entente, principalmente Inglaterra. A través de su mediación, los comandantes alemanes esperaban establecer una cooperación con la Entente en las regiones ocupadas.
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	El Gobierno soviético denunció en los términos más enérgicos la política agresiva de los imperialistas extranjeros. Señaló que todas las acciones de los gobiernos de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Alemania estaban encaminadas a separar de Rusia a Ucrania, Bielorrusia, los Estados bálticos, Transcaucasia y otros territorios del país.

	Los gobiernos nacionalistas de las regiones ocupadas revelaron claramente no sólo su carácter burgués, ajeno a los intereses de los obreros y campesinos, sino sobre todo que eran meros apéndices de las autoridades de ocupación. Esto les privó de toda confianza política y moral de la población en general. A los ojos de las masas trabajadoras, el período de ocupación puso al descubierto la traición de la burguesía nacional.

	La derogación por el gobierno soviético del Tratado de Brest y el hundimiento de la política de conquista del imperialismo alemán provocaron un auge sin precedentes de la lucha de las masas trabajadoras de Ucrania, Bielorrusia y los países bálticos contra los invasores. Había llegado la hora de liberar nuestra tierra natal de los invasores extranjeros y sus siervos.

	 

	
 

	3.

	LA EXPULSIÓN DE LOS INVASORES ALEMANES Y LA RESTAURACIÓN DEL PODER SOVIÉTICO EN UCRANIA.

	 

	La derogación del Tratado de Brest permitió al gobierno soviético iniciar una amplia y completa ayuda a los trabajadores de Ucrania, Bielorrusia, Estonia, Letonia y Lituania y otras zonas en su lucha por expulsar a los ocupantes, derrotar a los nacionalistas burgueses y establecer repúblicas nacionales soviéticas libres.

	El gobierno soviético decidió prestar todo el apoyo posible a los obreros y campesinos de Ucrania en su lucha por expulsar a los ocupantes y restaurar la autoridad de los soviets. Para reforzar el trabajo político del Partido en Ucrania, el Comité Central del Partido destinó a un grupo de destacados trabajadores del Partido del 10º Ejército del Frente Sur. Más tarde se enviaron a Ucrania varios grupos más de trabajadores del Partido, soviéticos y militares. Y en noviembre de 1918 el Sovnarkom dio una directiva al Consejo Militar Revolucionario de la República para completar la preparación de las tropas soviéticas para la liberación de Ucrania en un plazo de diez días. Estas tropas formaron la base del Frente Ucraniano, que finalmente tomó forma a principios de enero de 1919.
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	El Frente Ucraniano que se estableció estaba formado por la 1ª y 2ª Divisiones Soviéticas Ucranianas, la 9ª División de Infantería y varias unidades de infantería separadas. Además, se asignaron trenes blindados al Frente.

	A las tropas del Frente Ucraniano se les encomendaron las siguientes tareas: La 1ª División Soviética Ucraniana, concentrada en la zona de Unecha-Zernovo, debía lanzar un ataque contra Chernihiv para liberar Kiev y la margen derecha de Ucrania. Al mismo tiempo, para ayudar al Ejército Occidental soviético, que debía liberar Bielorrusia, unidades de la división debían atacar en dirección a Gomel.

	La 2ª División Soviética Ucraniana, con base en Glukhovo-Belenikhino, recibió el encargo de lanzar una ofensiva hacia Vorozhba-Sumy para liberar Kharkov y Poltava, y después Katerinoslav, Kherson, Nikolaev, Odessa y Crimea.

	Se pidió a la 9ª División de Fusiles que lanzara una ofensiva en dirección a Donetsk.

	El mando del Frente Ucraniano estableció vínculos con las unidades insurgentes, que debían ayudar al avance de las unidades del Ejército Rojo. Se elaboró un plan de interacción entre las tropas del frente y los insurgentes. Las organizaciones comunistas clandestinas recibieron el encargo de desarrollar un movimiento insurgente en la zona de Kiev, liberar Lubny, Romodan y Mirgorod, aislar Poltava de Kiev, ocupar los nudos ferroviarios más importantes de estas zonas e impedir el traslado de unidades enemigas de Kiev a Kharkov. Los insurgentes debían aislar a la agrupación alemana y a Petlyura en Kharkov y ayudar a liberar Kharkov, Chernigov y Poltava. Las unidades insurgentes también tenían la misión de capturar Aleksandrovsk, Sinelnikovo y Pavlograd y cortar las rutas de escape del enemigo hacia el sur y el oeste.

	En la segunda mitad de noviembre comenzó una ofensiva general de las tropas del Frente Ucraniano en las direcciones de Kharkov y Kiev. Fue ampliamente apoyada por los levantamientos obreros y campesinos en la retaguardia de los ocupantes y por las acciones de las unidades partisanas. Las unidades alemanas y hetmanas, incapaces de resistir los golpes combinados de las tropas soviéticas y los partisanos, comenzaron a retirarse precipitadamente, abandonando su equipo militar. Muchas unidades alemanas se negaron a luchar contra los soviéticos.
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	En los primeros días las unidades de la 2ª División Soviética Ucraniana liberaron Yampol, Rylsk y Korenevo. Tras una tenaz batalla, Suja quedó libre de sus ocupantes y de los haidamaks. La ofensiva de la 1ª División Soviética Ucraniana en la dirección de Chernigov tuvo éxito. Novgorod-Seversky, Klintsy y otros asentamientos fueron liberados.

	A medida que las fuerzas soviéticas se adentraban en Ucrania, miles de combatientes insurgentes se unían a las unidades soviéticas ucranianas. Cada ciudad liberada, cada distrito, cada pueblo daba al Ejército Rojo más y más combatientes. Los comandantes de todos los regimientos soviéticos informaron en sus informes de una gran afluencia de voluntarios. En los combates, las unidades del Ejército Rojo se hicieron más fuertes.

	En las zonas liberadas, los obreros restauraron la autoridad soviética. De acuerdo con la voluntad de los obreros y el campesinado trabajador de Ucrania, en la segunda quincena de noviembre se creó el Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Ucrania. Estaba formado por Artem (F. A. Sergeev), K. E. Voroshilov, V. N. Zatonsky y otros. El 29 de noviembre de 1918 se publicó el manifiesto del Gobierno Provisional de los Obreros y Campesinos a todos los trabajadores de Ucrania. Provocó un nuevo auge de toda la lucha de liberación popular.

	El Manifiesto, en nombre de los obreros y campesinos sublevados, declaraba la restauración en Ucrania de las conquistas políticas y económicas de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Todas las fábricas, talleres, bancos, minas y tabernas, empresas comerciales fueron declaradas propiedad de los trabajadores y fueron transferidas inmediatamente a las autoridades soviéticas. La tierra, el ganado y los aperos de labranza incautados por los terratenientes alemanes debían ser transferidos inmediatamente y de forma gratuita a los campesinos. Los salarios de los obreros y empleados se elevaron a los niveles adoptados por el poder soviético en Rusia. En el territorio de Ucrania adquirieron plena vigencia todas las leyes del poder soviético. El Manifiesto llamaba a los trabajadores de Ucrania a la eliminación universal de los órdenes burgueses terratenientes establecidos por los intervencionistas alemanes y el gobierno de Hetman. El Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Ucrania declaró solemnemente que tan pronto como la contrarrevolución hubiera sido derrotada y los soviets hubieran sido restaurados localmente, todo el poder sería transferido al Congreso Panucraniano de los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos y del Ejército Rojo.

	El Gobierno soviético de Ucrania advirtió a los trabajadores de que, aunque los ocupantes alemanes y sus apoderados estaban viviendo sus últimos días, la lucha aún no había terminado y la victoria no estaba asegurada. La verdadera lucha en Ucrania no ha hecho más que empezar Los imperialistas de la Entente buscan el lugar de los ocupantes alemanes.
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	El gobierno soviético ucraniano se enfrentó a la tarea de unir a los obreros y campesinos de Ucrania en torno a sí, de dar una respuesta adecuada a los nuevos huéspedes no bienvenidos: los imperialistas de la Entente, de desenmascarar y derrotar al bando nacionalista y contrarrevolucionario de Vinnichenko-Petliura.

	El Partido Comunista hizo un llamamiento al pueblo ucraniano para que acudiera en ayuda de su joven gobierno y le facilitara la lucha contra los estranguladores de Ucrania.

	Los obreros y campesinos ucranianos, junto con todo el pueblo soviético, respondieron fervientemente al llamamiento del Partido. El Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Ucrania y el Comité Central del Partido Comunista (bolcheviques) de Ucrania recibieron miles de solicitudes de trabajadores que pedían ser enrolados en las unidades soviéticas ucranianas.

	Como resultado de exitosas batallas, las tropas de la 1ª División Soviética Ucraniana liberaron una gran parte de la provincia de Chernigov en diciembre. La población acogió con entusiasmo a sus libertadores.

	"Las tropas fueron recibidas por los trabajadores con pancartas, pan y sal con gritos entusiastas de '¡hurra!369,—

	Decía el informe del comandante del regimiento Bogun, I. A. Shchors.

	La ofensiva de la 1ª División Soviética Ucraniana continuó en las alineaciones Gorodnya - Chernigov y Sosnitsa - Bakhmach - Chernigov. El Regimiento Bogun asestó un golpe secundario hacia Novozybkov. El 25 de diciembre liberó la ciudad. Unos días más tarde, el 29 de diciembre, el regimiento Taraschansky tomó Gorodnya.

	La 2ª División Soviética Ucraniana avanzó con éxito hacia Kharkov. Una lucha obstinada estalló sobre Belgorod. La ciudad fue rodeada en diciembre por unidades rebeldes locales dirigidas por el Comité Revolucionario. Unidades de la 2ª División Soviética Ucraniana acudieron en ayuda de los insurgentes. Los alemanes, a pesar de que declararon su neutralidad y se comprometieron a entregar la ciudad a las tropas soviéticas regulares, se enfrentaron a las unidades del Ejército Rojo con fuego de ametralladora y artillería. Se produjeron encarnizados combates en las afueras de Belgorod. Con el apoyo de los rebeldes y de destacamentos de obreros de Belgorod, el 20 de diciembre las tropas soviéticas despejaron la ciudad de ocupantes y unidades Haidamatsko-Petlyura. Casi al mismo tiempo que Belgorod, también fueron liberados Volchansk y un gran nudo ferroviario, Kupiansk. El 10 de enero de 1919, las tropas soviéticas entraron en Sumy.

	La insurgencia, cada día más fuerte, creó una situación intolerable para los ocupantes.
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	En noviembre de 1918 se produjo un importante levantamiento en el distrito de Pavlograd, provincia de Ekaterinoslav. Los insurgentes decidieron destruir la guarnición alemana de Pavlograd y liberar la ciudad. En Pavlograd había un regimiento intervencionista de unos 2.500 hombres. Los invasores tenían artillería. Además, había un destacamento compuesto de oficiales Don de unas 250 bayonetas y más de 300 hombres de la policía Hetman y de autodefensa de la ciudad, que consistía en hijos de burgueses y terratenientes. La estación estaba vigilada por un tren blindado. Los insurgentes estaban considerablemente superados en número y armamento por el enemigo. Pero eso no les detuvo. Se elaboró un plan de acción claro, basado en un ataque por sorpresa.

	La toma de Pavlograd se hizo coincidir con el 16 de noviembre, día de mercado, cuando los campesinos de toda la zona acudían a la ciudad. Desde la noche del 15 de noviembre, un centenar de partisanos fuertemente armados entraron en Pavlograd disfrazados de campesinos que habían acudido al mercado. Su tarea consistía en atacar el cuartel general y el destacamento de oficiales alemanes situados en el centro de la ciudad al amanecer del 16 de noviembre. Este ataque debía servir de señal para un ataque general. Otro grupo de insurgentes debía apoderarse de las centrales telefónicas y eléctricas. Las vías férreas alrededor de Pavlograd fueron voladas para permitir al enemigo transportar refuerzos. Con la ayuda de unidades de las zonas vecinas, los insurgentes rodearon la ciudad durante la noche, sin que el enemigo se diera cuenta. Por la mañana, con los primeros disparos en el centro de la ciudad, se lanzaron al ataque y tras una corta batalla capturaron Pavlograd. Casi todas las guarniciones enemigas se rindieron. La liberación de Pavlograd reforzó la insurgencia en los distritos restantes de la provincia de Ekaterinoslav. La mayoría de ellos cayeron pronto en manos de los insurgentes.

	En Yekaterinoslav estalló una lucha armada. Los trabajadores de Yekaterinoslav recibieron ayuda de unidades insurgentes. Tras encarnizados combates callejeros el 31 de diciembre, bandas armadas de obreros e insurgentes expulsaron a los Petlyurov de la ciudad. Sin embargo, al cabo de un tiempo, las fuerzas de Petlyurov reunieron grandes efectivos y tomaron de nuevo la ciudad. Pero lograron resistir poco tiempo. El 26 de enero de 1919, tras una encarnizada batalla, el Ejército Rojo liberó finalmente Ekaterinoslav.

	El 17 de noviembre de 1918 un grupo guerrillero de 300 hombres derrotó a la guarnición alemana en Konotop y se apoderó de 5 mil fusiles y gran cantidad de municiones. A finales de noviembre, un destacamento partisano de 500 hombres capturó repentinamente Poltava. Tras capturar más de diez mil fusiles y tres vagones de natrón, los guerrilleros abandonaron la ciudad presionados por la superioridad de las fuerzas enemigas.
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	Bajo la dirección de los comunistas, los trabajadores organizaron acciones armadas en casi todas las grandes ciudades de la Ucrania de la margen derecha. El 4 de enero de 1919 comenzó un levantamiento en Zhytomyr. El poder en la ciudad pasó al Soviet de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos. El poder soviético fue restaurado en Berdichev y Chudnov. El 13 de enero comenzó un levantamiento en Kamyanets-Podolsk.

	La ofensiva soviética y la insurgencia, que arrasó a las masas, intensificaron la degradación de las tropas alemanas. Los soldados alemanes exigieron la repatriación inmediata. Ya el 11 de noviembre de 1918, el comandante en jefe del Frente Oriental alemán tuvo que ordenar la evacuación del ejército de ocupación. De hecho, sin embargo, la huida de los ocupantes de la tierra ucraniana comenzó mucho antes.

	Las autoridades militares austro-alemanas intentaron que la evacuación fuera rápida y ordenada. Las tropas debían ser enviadas en escalones separados, custodiadas por unidades especializadas. Sin embargo, bajo los golpes del Ejército Rojo y de las unidades partisanas, la evacuación "organizada" se convirtió en una huida en pánico de los pocos desmoralizados. Los ocupantes se volvieron realmente "demasiado ocupados viviendo para estar vivos". Sólo pensaban en cómo salvar el pellejo, en cómo salir con vida de un país extranjero. Muchas unidades militares abandonaron Ucrania sin permiso y se dirigieron a Alemania y Austria-Hungría. Los principales nudos ferroviarios estaban atestados de trenes alemanes. Los destacamentos asignados a la vigilancia de las vías férreas por las que debían viajar los trenes de las tropas evacuadas abandonaron sus armas y partieron también hacia su patria. Las protestas de los mandos sobre el deber militar no tuvieron éxito. Los mandos de las unidades alemanas se vieron impotentes ante la decisión de los soldados; algunos de ellos alegaron neutralidad política. Muchos soldados, que simpatizaban con la población local, distribuyeron sus armas a los insurgentes y les ayudaron a liberar a los bolcheviques de las cárceles.

	Durante la evacuación, los soldados a menudo masacraban a sus oficiales. Llegó a decir que los oficiales tenían miedo de viajar en trenes de soldados, se ponían ropa civil y permanecían en el lugar, esperando una mejor oportunidad para huir. El 7 de noviembre, el Cónsul General alemán en Odesa informó al Canciller del Reich de que el Alto Mando austrohúngaro ya había abandonado Odesa.

	Durante la evacuación", continuaba el informe, "unidades de la 7ª división húngara de coraceros en Zhmerinka se sublevaron; se informa de que arrojaron a la mayoría de sus oficiales del tren, y unos veinte oficiales resultaron muertos...". El estado de ánimo entre las tropas austriacas y húngaras había sido muy malo últimamente. Por todas partes había soldados que decían que volvían a casa y deseaban participar en la organización del nuevo orden político en su patria. Las contradicciones entre el soldado común y el oficial, así como entre las distintas nacionalidades, se habían agudizado"370.
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	Trofeos tomados por el Ejército Rojo en acción en el Frente Oriental. 1918 (Foto)
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	Tropas de invasores alemanes en Kiev en marzo de 1918 (Foto)
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	Destacamento partisano de N.N. Bozhenko en el pueblo de Taraschanskoe, provincia de Kiev, 1918 (Foto)
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	Soldados revolucionarios del ejército alemán en una manifestación en Dvinsk (Daugavpils). 1918 (Foto)
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	No quedaba ni rastro de la gloriosa disciplina prusiana. La embriaguez, el pillaje y la especulación florecieron entre las tropas. Los soldados provocaron disturbios, saquearon las tiendas de los intendentes y destrozaron los carros de alimentos. Comenzó la venta desenfrenada de bienes militares. Se vendía todo lo que se podía vender: caballos y carros, cocinas de campaña, armas hasta ametralladoras, municiones, aparatos telefónicos, alambre de espino, medicamentos, alimentos, ropa, zapatos, etc.

	Las unidades partisanas, atacando las líneas de ferrocarril, obstaculizaban la circulación de los trenes alemanes, y a veces la detenían por completo. La acción principal de los guerrilleros se desplegó en el ferrocarril Kazatin - Kovel, a través del cual se llevó a cabo la evacuación principal de las tropas de los ocupantes. Las unidades partisanas destruyeron las vías férreas, interrumpieron las comunicaciones telefónicas. Los cuarteles generales del ejército alemán a veces mantenían contacto con las tropas sólo a través de operadores de radiotelegrafía, pilotos o correos especiales durante semanas. Los guerrilleros desarmaron a las unidades austro-alemanas, se apoderaron de los almacenes de armas, municiones y otros materiales, no permitieron a los ocupantes exportar los objetos de valor saqueados.

	Las tropas soviéticas y las unidades partisanas asestaron golpes demoledores a los ocupantes y los expulsaron de Ucrania. El desmoralizado ejército de ocupación de 300.000 soldados huyó avergonzado de suelo ucraniano.

	Simultáneamente con la limpieza de Ucrania de los invasores austro-alemanes, las tropas soviéticas también aplastaron a las unidades de Petlyura. La posición de las fuerzas de Petlyurov en Ucrania se estaba volviendo desesperada. Cuanto más se extendía la insurgencia, cuanto más al sur y al oeste avanzaban las unidades del Ejército Rojo, más rápidamente se desintegraban las fuerzas de Petliurov. Los campesinos, engañados para unirse al ejército de Petlyura, desertaron en masa.

	Los comunistas de Járkov formaron unidades obreras combativas y elaboraron un plan para liberar la ciudad. En la segunda quincena de noviembre, los trabajadores eligieron a su Consejo. Sin embargo, la primera reunión del Consejo de Járkov fue dispersada por los petliurovitas, y su presidium fue arrestado. Los trabajadores respondieron declarándose en huelga. Todas las empresas de Járkov dejaron de trabajar. Los tranvías se pararon y las tiendas cerraron. La huelga sólo terminó cuando los petliurovitas liberaron a los miembros del Consejo detenidos. Pero el malestar entre los trabajadores no había cesado. La situación se caldeó tanto que el Comité Revolucionario apenas pudo evitar que los trabajadores se manifestaran antes de tiempo.
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	El Comité Revolucionario decidió lanzar el levantamiento en un momento en que fuera posible la ayuda del Ejército Rojo que avanzaba. A finales de diciembre, la dirección de la Organización Comunista de Járkov informó al CC PC (b) U y al Consejo Militar Revolucionario del Frente Ucraniano de que el levantamiento estaba previsto para el 1 de enero de 1919 y pidió que fuera apoyado por un ataque de las tropas soviéticas. Las unidades del Ejército Rojo aceleraron su avance hacia Kharkov.

	Los Petliurov se apresuraron a reunir fuerzas para mantener Kharkiv. Consiguieron concentrar sus mejores fuerzas en la estación de Kozacha Lopan, 34 kilómetros al norte de Kharkov. Pero ni siquiera estas tropas selectas pudieron contener el avance de las unidades del Ejército Rojo. Una obstinada batalla de muchas horas acabó con la derrota de los Petlyurov. Unidades de la 2ª División Soviética Ucraniana, ocupando la estación de Kozacha Lopan en la tarde del 28 de diciembre, se precipitaron hacia Kharkov. En ese momento, los trabajadores de la ciudad iniciaron un levantamiento. En la noche del 2 de enero de 1919, el Comité Revolucionario anunció que todo el poder en Járkov había pasado a manos del Consejo de Diputados Obreros.

	Las unidades insurgentes fueron de gran ayuda para los trabajadores de Járkov. Los insurgentes ocuparon la línea de ferrocarril entre Yekaterinoslav y Lozovaya, cortando la comunicación entre Kharkiv y Poltava, y privando a los Petlyurov de la oportunidad de llevar sus reservas a Kharkiv. El 3 de enero, el 5º Regimiento Glukhov de la 2ª División Soviética Ucraniana y un regimiento de cosacos de Chervon entraron en Járkov. Poco después llegó a Járkov el Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Ucrania.

	Los restos del ejército de Petlyura que habían huido de Kharkiv se atrincheraron en la zona de Lubotin-Merefa. Una vez recuperados, intentaron retomar Kharkiv. Los Petliurov lanzaron una ofensiva para rodear la ciudad y atacar a las unidades soviéticas por la retaguardia. Se produjeron encarnizados combates en los que los Petliurov fueron derrotados de nuevo.

	La restauración de la autoridad soviética en Kharkiv era de gran importancia para el desarrollo de la lucha de liberación del pueblo ucraniano. Con su potente industria y su numeroso proletariado, Járkov se convirtió en uno de los bastiones de la lucha por el poder soviético en Ucrania, la capital provisional de la Ucrania soviética.

	Las fuerzas soviéticas, con la ayuda de unidades insurgentes, debían completar la liberación del resto de Ucrania.
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	4

	EXPULSIÓN DE LOS INVASORES ALEMANES Y RESTAURACIÓN DEL PODER SOVIÉTICO EN BELARÚS Y LOS BÁLTICOS.

	 

	 

	El pueblo ruso prestó una gran ayuda en la lucha de liberación contra los ocupantes alemanes y los nacionalistas burgueses a los trabajadores de Bielorrusia, Letonia, Lituania y Estonia. Inmediatamente después de la anulación del Tratado de Brest, el Gobierno soviético envió grandes fuerzas armadas para liberar Bielorrusia y el Báltico. El 7º Ejército soviético, compuesto por tres divisiones, se concentró cerca de Narva y Pskov. Unidades soviéticas letonas y estonias se precipitaron allí.

	En Estonia, los obreros de Reval fueron los primeros en levantarse abiertamente contra los ocupantes y sus lacayos, los nacionalistas burgueses. El 8 de noviembre de 1918 se concentraron frente al ayuntamiento, exigiendo mejores suministros de alimentos. Las autoridades se negaron a satisfacer las demandas de los trabajadores. Al día siguiente comenzó una huelga que duró hasta el 12 de noviembre. Todos los trabajadores de Revel participaron en ella. Durante la huelga se formó un Consejo casi legal de diputados obreros de Revelsk. El 12 de noviembre los obreros marcharon en una manifestación con el lema "¡Abajo el gobierno burgués!". La manifestación se disolvió. El consejo conciliador de los soldados alemanes, tratando de intimidar a los trabajadores de Revel, declaró que mientras hubiera tropas alemanas en Revel, se encargaría de "preservar la paz y el orden". Se colocaron ametralladoras en las calles de la ciudad. Pero los trabajadores, dirigidos por comunistas, eran difíciles de intimidar. A propuesta del Comité Nevelsk del Partido Bolchevique, el Consejo de Diputados Obreros decidió iniciar una huelga el 20 de noviembre para protestar contra el autoproclamado gobierno burgués de Päts. La burguesía respondió disolviendo el Soviet Revelsk y, con el apoyo de los ocupantes alemanes, lanzó una lucha armada contra los obreros y campesinos estonios.
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	La burguesía estonia creó por adelantado las llamadas unidades de autodefensa ("kajtselijt"), que contaban con más de 11.000 hombres. La burguesía estonia, hasta noviembre de 1918, creía que estas fuerzas serían suficientes para reprimir los levantamientos revolucionarios de los trabajadores, ya que había unidades alemanas en territorio estonio. Cuando el ejército de ocupación alemán empezó a desintegrarse, los nacionalistas decidieron aumentar las fuerzas armadas y crear un ejército propio. El 29 de noviembre anunciaron la primera movilización forzosa. Pero la movilización fracasó vergonzosamente: en lugar de los 25.000 hombres esperados, sólo consiguió poco más de 800.

	En nombre del pueblo estonio, el Consejo de Reval se dirigió ya el 19 de noviembre al pueblo trabajador de la Rusia soviética con una petición de ayuda contra los opresores, tanto extranjeros como nacionales. En la segunda quincena de noviembre, en respuesta al llamamiento de los trabajadores estonios, el Ejército Rojo, apoyado por la Flota del Báltico, lanzó una ofensiva para liberar Estonia.

	Las tropas del 7º Ejército debían liberar primero Narva y Pskov. Tras el primer ataque de las unidades del Ejército Rojo, los soldados alemanes de la guarnición de Narva exigieron su evacuación a Alemania. El 28 de noviembre, la Flota del Báltico realizó un fuerte desembarco en la retaguardia de los ocupantes, en la desembocadura del río Narva. Al mismo tiempo se lanzaron asaltos desde el frente y desde el lado sur de la ciudad, a través del Campo Joal. Las unidades alemanas y con ellas la Guardia Blanca estonia se retiraron precipitadamente de Narva, dejando atrás un gran número de armas, entre ellas 11 cañones. En la mañana del 29 de noviembre, Narva había sido completamente liberada. Uno de los líderes de los bolcheviques estonios, Jan Sihver, murió heroicamente en las batallas para liberar la ciudad.

	El Comité Revolucionario Estonio de Narva anuncia la creación de la República Soviética de Estonia, la Comuna Obrera de Estonia. En Narva se forma el Consejo de Comisarios del Pueblo de Estonia, dirigido por el comunista Ya. Я. Anvelt. El Gobierno de la República Soviética de Estonia proclamó en su primer manifiesto (29 de noviembre) que todas las órdenes de las autoridades burguesas eran nulas y sin valor. Se reintrodujeron las leyes soviéticas en el territorio liberado. El Manifiesto llamaba a los obreros, campesinos y hombres del Ejército Rojo a luchar desinteresadamente por la restauración del poder soviético en toda Estonia.

	El 7 de diciembre de 1918, el gobierno de la RSFSR aprobó un decreto por el que se reconocía la independencia de la República Soviética de Estonia. El Consejo de Comisarios del Pueblo obligó a todos los órganos estatales pertinentes de la Rusia Soviética a ayudar al Gobierno Soviético de Estonia y a su ejército en la lucha por la liberación de Estonia. El Comisariado del Pueblo de la RSFSR recibió instrucciones de conceder al Banco Popular de la República Soviética de Estonia un préstamo de 10 millones de rublos.
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	Durante los días de lucha por Narva, algunas unidades del 7º Ejército también lanzaron una ofensiva contra Pskov. Aquí las fuerzas soviéticas se encontraron con la resistencia del Cuerpo Norte de la Guardia Blanca. Los alemanes se retiraron a toda prisa. El 25 de noviembre, la organización comunista clandestina levantó una revuelta en Pskov. Los insurgentes derrotaron el cuartel general de la Guardia Blanca y ocuparon parte de la ciudad. Al mismo tiempo, las unidades del Ejército Rojo, cuyo comisario militar era un notable revolucionario letón, J. F. Fabricius, rompieron la defensa enemiga y se precipitaron sobre Pskov. Al anochecer del 25 de noviembre, la ciudad estaba completamente liberada.

	A medida que el Ejército Rojo se acercaba a las fronteras de Letonia, los comunistas letones crearon Consejos de Diputados Obreros en muchas ciudades. El 15 de noviembre se constituye en Lpbava (Liepaja) el Consejo de Diputados Obreros. En Riga, el Comité Bolchevique clandestino ha fijado para el 17 de noviembre las elecciones del Comité Organizador del Consejo de Diputados Obreros. A este respecto, se decidió celebrar una manifestación de los trabajadores de Riga. El comisario alemán en el Báltico, Winnig, prohibió la manifestación, así como cualquier reunión. Sin embargo, exactamente el día definido, el 17 de noviembre, los trabajadores se reunieron para elegir un comité organizador para convocar un Consejo de Diputados Obreros. La policía intentó sin éxito dispersar la concentración. Los trabajadores eligen un comité organizador y aprueban una resolución exigiendo la transferencia de todo el poder a los Soviets de Obreros y Campesinos Sin Tierra. La asamblea envió un saludo a V. I. Lenin.

	El 18 de noviembre se reunió ilegalmente en Riga una conferencia de las organizaciones bolcheviques de Letonia. A la conferencia asistieron delegados de casi todas las organizaciones del Partido de la República. En la conferencia se debatieron las siguientes cuestiones: 1) las tareas del Partido Bolchevique en el momento actual; 2) el levantamiento armado y 3) el trabajo organizativo y de partido.

	La conferencia, subrayando la necesidad de transferir el poder a los soviéticos, adoptó un plan para preparar un levantamiento armado y decidió establecer comités militares-revolucionarios sobre el terreno y un cuartel general central para dirigir el levantamiento. Los comités militares revolucionarios se formaron en todas las ciudades más importantes de Letonia: Riga, Valka, Altsvaneppburg (Gulbene) y Volmari. Bajo la dirección del Comité Militar Revolucionario de toda Letonia, comenzaron los preparativos para el levantamiento.

	A finales de noviembre de 1918, el traslado de unidades soviéticas letonas al Báltico había terminado en gran parte. El 30 de noviembre llegaron al frente los regimientos de fusileros letones 1º, 4º y 6º, la 2ª División de Caballería letona y unidades de artillería letonas.
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	Las fuerzas soviéticas avanzaban en Letonia a lo largo de tres líneas de ferrocarril: Pskov - Valk, Sebe - Kreuzbur (Krustnils) y Ostrov - Dvinsk. El 9 de diciembre fue liberada Dvinsk, el 10 de diciembre Kreuzburg, el 11 de diciembre Jacobshtadt (Jekabpils). Las noticias sobre la restauración del poder soviético en varias ciudades y condados letones inspiraron a los trabajadores de toda Letonia a luchar activamente contra los intervencionistas y los nacionalistas burgueses.

	Los éxitos de la lucha revolucionaria del pueblo trabajador de Letonia alarmaron a los imperialistas anglo-estadounidenses. Tratando de impedir la restauración del poder soviético en las zonas restantes, los intervencionistas británicos se apoderaron de Riga y Libava, llevando sus buques de guerra a estos puertos en diciembre. Al mismo tiempo, los ingleses y, a instigación suya, los alemanes comenzaron a formar apresuradamente las unidades de la Guardia Blanca. Incluso antes de que llegara la escuadra británica, los contrarrevolucionarios letones decidieron disolver el consejo obrero de Riga. El 1 de diciembre, a petición suya, el edificio donde iba a reunirse el consejo fue ocupado por soldados alemanes. Pero los trabajadores reunidos echaron a los ocupantes y se abrió la reunión del Consejo. Asistieron 193 delegados. La reunión no duró mucho, ya que los alemanes llamaron a tropas adicionales y, tras acordonar la manzana, comenzaron la masacre de los trabajadores. La mayoría de los miembros del Consejo fueron detenidos P.

	A pesar de todos los intentos de los imperialistas por impedir la restauración del poder soviético en Letonia, la lucha de los trabajadores contra los ocupantes se hizo cada vez más fuerte. En la liberación de Valka se libraron encarnizados combates. El 17 de diciembre, ante la proximidad del Ejército Rojo, los trabajadores de Valka, dirigidos por la organización comunista, expulsaron de la ciudad a los alemanes y a los guardias blancos. Los invasores lanzaron grandes unidades militares contra los trabajadores, que consiguieron reprimir el levantamiento. Pronto llegaron a Valka unidades de la 2ª Brigada letona, que tuvieron que obligar de nuevo a los alemanes y a los guardias blancos a salir de la ciudad. Junto con los fusileros letones llegaron a la ciudad liberada los miembros del Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Letonia encabezados por P. I. Stučka. El Gobierno Provisional Obrero y Campesino se proclamó en su manifiesto como la única autoridad legítima de Letonia.

	El 22 de diciembre de 1918, el Sovnarkom de la RSFSR reconoció la independencia de la República Soviética de Letonia mediante un decreto especial. El pueblo letón acogió con gran alegría este acto del gobierno ruso soviético.

	El reconocimiento de la independencia de la República Soviética de Letonia por el Sovnarkom de la RSFSR y el apoyo fraternal del pueblo ruso inspiraron a las tropas soviéticas letonas nuevas victorias. El 23 de diciembre, las unidades de la 2ª Brigada letona derrotaron en la batalla de Vendop a la "División de Hierro", formada por los voluntarios alemanes para luchar contra el poder soviético en el Báltico. Los restos de la división se retiraron a Riga y se fortificaron en las trincheras excavadas durante la Primera Guerra Mundial cerca de Zagewold (Sigulda) y Hinczenberg (Ipčukalns). Las tropas alemanas intentaron con todas sus fuerzas mantener sus posiciones hasta la llegada de nuevos refuerzos. Sin embargo, los fusileros letones soviéticos pronto tomaron Zagiewold y se enzarzaron en la lucha por Hinzenberg.
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	La captura de Hinzenberg fue dirigida por J.F. Fabricius. Bajo su mando, la 2ª Brigada letona llevó a cabo con éxito la batalla y capturó la estación de ferrocarril de Hinzenberg, un punto clave en la defensa alemana. Se abrió el camino a Riga. Por la batalla de Hinzenberg, el gobierno de la RSFSR condecoró con la Bandera Roja de Honor al 1º y 4º Regimientos de Fusileros Letones y a la 4ª Batería Letona, pertenecientes a la 2ª Brigada Letona.

	En diciembre, las tropas soviéticas liberaron Yuriev e Izborsk. Informando sobre las exitosas acciones ofensivas de las unidades letonas soviéticas, J.F. Fabricius escribió al Comité Ejecutivo Central de toda la Unión:

	"Por mi parte, creo que las bandas de la Guardia Blanca cercanas a Riga no podrán ofrecernos ninguna oposición seria. El estado de ánimo de los pampas en las capas más pobres de la población está definitivamente de nuestro lado, como se desprende de la toma de Yuriev e Izborsk, donde en la primera los obreros se enfrentaron a los blancos que huían con salvas y en la otra con palos"371.

	Cuando en Riga se conoció la derrota de los alemanes en Hinzekberg, el Comité Militar Revolucionario de Riga, que trabajaba en la clandestinidad, decidió lanzar un levantamiento armado. La ciudad fue dividida de antemano en distritos y la organización bolchevique en grupos de combate adscritos a los distritos. El Comité Militar Revolucionario inició un trabajo de agitación con el ejército de los Bslolatskis en la ciudad. Como resultado, los soldados se negaron a oponerse a los trabajadores.

	Los intervencionistas británicos y alemanes, sintiéndose impotentes ante la turba que se había levantado para luchar, se vieron obligados a abandonar Riga. Ulmanis y su banda no tenían a nadie a quien recurrir. Las unidades de la Guardia Blanca, aplastadas en las afueras de Riga, se retiraron a través de la ciudad por la carretera de Mitava, dejando atrás sus armas. El gobierno de Ulmanis huyó. Los trabajadores sublevados ocuparon todos los puntos más importantes de la ciudad y los puentes sobre el río Daugava. El 3 de enero de 1919, un escuadrón de caballería de la División de Fusileros de Letonia entró en Riga. En los días siguientes fueron ocupadas Mitava (Jelgava), Tukums y, a finales de enero, toda Letonia, excepto Libava. Con la ayuda del Ejército Rojo, los trabajadores letones expulsaron a los invasores alemanes de su país y destruyeron la opresión de los terratenientes y capitalistas. Se restablece el régimen soviético en Letonia.
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	Al mismo tiempo, el gobierno soviético envió al Ejército Occidental, cuyas tropas estaban concentradas al sur del 7º Ejército, en ayuda de los hermanos bielorrusos. El Ejército Occidental se formó a mediados de noviembre de 1918 a partir de las divisiones Occidental, Pskov y Vitebsk.

	La ofensiva del Ejército Occidental comenzó simultáneamente el 15 de noviembre en varias direcciones: Polotsk-Vilena, Borisov-Minsk, Gomel-Luninets. Bajo el patrocinio del Ejército Rojo, los ocupantes alemanes se retiraron por todas partes. Fueron incapaces de detener la ofensiva de las tropas soviéticas. Los partisanos bielorrusos infligieron un enorme daño a los invasores. Destruyeron las vías férreas, detuvieron los trenes con mercancías saqueadas, quitaron las armas a los alemanes.

	Unidades del Ejército Occidental liberaron Polotsk el 21 de noviembre, Bobruisk el 25 de noviembre, Borisov y Slutsk a principios de diciembre. En Minsk, el 7 de diciembre el poder estaba efectivamente en manos de los soviéticos. En una reunión especial sobre la cuestión del poder, el Soviet de Minsk adoptó por unanimidad la siguiente resolución propuesta por los bolcheviques:

	"La totalidad del poder pasará a manos del Consejo de Diputados Obreros. El Consejo de Diputados Obreros de Minsk reconoce y proclama la unidad del territorio bielorruso con la República Socialista Soviética Federal de Rusia. El Consejo de Diputados Obreros de Minsk toma la iniciativa de restablecer y reforzar localmente el poder soviético”372.

	En la mañana del 10 de diciembre, las últimas tropas alemanas abandonaron Minsk y, al mismo tiempo, el Ejército Rojo entró en la ciudad.

	La población trabajadora de Bielorrusia ayudó al Ejército Rojo en todas partes. Cuando los alemanes y los petliurovitas, atrincherados cerca de Gomel, intentaron resistir a las unidades soviéticas, los ferroviarios de Gomel se declararon en huelga e interrumpieron la circulación de trenes. Junto con los obreros, se sublevaron los campesinos trabajadores de los pueblos vecinos. Los alemanes y los guardias blancos, abandonando armas, municiones y otros bienes militares, huyeron de las cercanías de Gomel.

	En enero de 1919 el Ejército Occidental ya estaba en la línea de Jacobshtadt, Svenciany, Smorgon, Nesvizh y Luninets, y a finales de mes casi toda Bielorrusia había sido liberada de los ocupantes alemanes.

	La ofensiva soviética preparó el terreno para la formación de la República Socialista Soviética de Bielorrusia. El 25 de diciembre se celebró en Moscú un congreso de las secciones bielorrusas del PCR (b). Sobre la base del informe de Stalin, que expresaba los sentimientos y reivindicaciones de los trabajadores de Bielorrusia, el congreso decidió por unanimidad formar la República Soviética Bielorrusa y establecer y estrechar lazos con la RSFSR. Las aspiraciones seculares del pueblo bielorruso de crear su propio Estado nacional, estrechamente vinculado al gran pueblo ruso, se estaban haciendo realidad.
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	Los días 30 y 31 de diciembre se celebró en Smolensk la VI Conferencia Regional del Noroeste de los bolcheviques, en la que estuvieron representados 17.771 comunistas. La conferencia se autoproclamó Primer Congreso del Partido Comunista (bolchevique) de Bielorrusia. Notificando al Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), el I Congreso del PC (b) B subrayó la unidad inseparable de los bolcheviques de Bielorrusia con el PCR (b) y pidió al Comité Central que sancionara la creación del Partido Comunista (bolcheviques) de Bielorrusia.

	Al declarar el Partido Comunista de la República Bielorrusa", decía el telegrama al Comité Central del PCR(b), "el Congreso confirma sus inseparables vínculos ideológicos, tácticos y organizativos con el Partido Comunista Ruso, establecidos por muchos años de trabajo conjunto"373.

	El Primer Congreso del Partido Comunista (bolcheviques) decide crear la República Socialista Soviética de Bielorrusia. El Congreso hizo un llamamiento a los obreros y campesinos trabajadores de Bielorrusia. Subrayaba el papel dirigente del Partido Comunista en la lucha por el triunfo del socialismo.

	Bajo la bandera del Partido Comunista", decía la proclama, "los obreros y campesinos hemos luchado por nuestra liberación de toda opresión y explotación. Bajo la bandera del Partido Comunista nace ahora nuestra joven República, y bajo la bandera del mismo Partido formaremos filas de hierro para luchar hasta el último aliento por el triunfo de la causa obrera y campesina"374. 

	Los nacionalistas burgueses infiltrados en las filas del Partido Comunista de Bielorrusia, haciendo el juego a los imperialistas de la Entente, trataron de impedir la formación de la República Soviética de Bielorrusia. Querían separar la organización comunista de Bielorrusia del PCR(b). Esperaban, apoderándose de la dirección, arrancar a Bielorrusia de la Rusia soviética y convertirla en un Estado burgués, liquidar el Partido Comunista y crear su propio partido nacionalista burgués. Los bolcheviques de Bielorrusia desenmascararon las maquinaciones de los nacionalistas, los rechazaron resueltamente y declararon al Partido Comunista de Bielorrusia uno de los destacamentos del PCR (b) unido. El 1 de enero de 1919 se formó la República Soviética de Bielorrusia. L.F. Myasnikov se convirtió en presidente del Gobierno Provisional de los Obreros y Campesinos de Bielorrusia.
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	Tras liberar Bielorrusia, el Ejército Occidental entró en Lituania, donde en ese momento se intensificó el movimiento para expulsar a los ocupantes alemanes y establecer el poder soviético. En la primera quincena de diciembre de 1918, en la reunión ilegal del Comité Central de los bolcheviques lituanos y bielorrusos, se formó el Gobierno Revolucionario Provisional Lituano, encabezado por el miembro más antiguo del movimiento revolucionario, V.S.Mickevičius-Kapsukas.

	El Comité Central de los Comunistas de Lituania y Bielorrusia llamó a los trabajadores lituanos a participar en una huelga política general el 16 de diciembre, exigiendo la instauración del régimen soviético. El Comité Central llamó a los obreros y campesinos a luchar contra el contrarrevolucionario Tariba (Consejo Nacionalista-Burgués Lituano). El llamamiento de los comunistas encontró una viva respuesta en todos los condados de Lituania. El 16 de diciembre se celebró en Vilna una manifestación en la que participaron unos 20.000 trabajadores. La manifestación, celebrada bajo el lema "¡Todo el poder para los soviéticos!", terminó con un gran mitin en la plaza Lukiša. La huelga general en Kovno, Shavlya, Ponevezh y otras ciudades y distritos se desarrolló de forma amistosa y organizada.

	El Consejo de Vilna, creado a principios de diciembre de 1918, aprobó el 16 de diciembre un saludo al Sovnarkom de la RSFSR. Decía:

	"El Consejo de Comisarios del Pueblo, encabezado por el líder probado del proletariado mundial, el camarada Lenin, sirve de estrella guía para la clase obrera de Lituania en la lucha que se desarrolla por su completa liberación”375.

	En la misma reunión del Consejo de Vilna se aprobó un saludo al Ejército Rojo. Tomando nota del heroísmo de masas y del valor de los combatientes del Ejército Rojo en su lucha contra las fuerzas armadas contrarrevolucionarias, el Consejo de Vilna saludó a los obreros lituanos que se habían unido a este ejército y expresó su disposición a sacrificar su vida por la liberación de los obreros y campesinos que sufrían bajo el yugo de los ocupantes.

	En las condiciones de agitación política, el 16 de diciembre se promulgó el Manifiesto del Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Lituania, que proclamaba el establecimiento del poder soviético en Lituania. Decía que la República Soviética de Lituania independiente, por voluntad de los obreros y campesinos trabajadores podía unirse a la RSFSR y a otras repúblicas soviéticas. La publicación del Manifiesto dio un nuevo impulso al desarrollo del movimiento revolucionario en Lituania y a la formación de soviets locales. El 21 de diciembre, el Consejo de Kovno, elegido por los obreros, conoció en su primera sesión el gobierno provisional de obreros y campesinos de Lituania y decidió la transferencia del poder al Consejo y la disolución de todas las organizaciones burguesas. El Comité Municipal del Partido Bolchevique comenzó a publicar un periódico comunista legal, "Proletarskaia Pravda". El 26 de diciembre, el Consejo de Diputados Obreros de Ponevez inició sus trabajos abiertamente.
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	El 22 de diciembre de 1918, el Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR reconoció la independencia de la República Soviética de Lituania y obligó a las autoridades militares y civiles de la República Rusa a prestar al gobierno de Lituania Soviética, así como a los gobiernos de Letonia Soviética y Estonia Soviética, plena ayuda en la lucha por la liberación de sus pueblos.

	Los ocupantes alemanes retrasaron la retirada definitiva de sus tropas de Vilna. Bajo la protección de las bayonetas alemanas, los contrarrevolucionarios lituanos y polacos acumulaban fuerzas febrilmente. El gobierno lituano de Tariba emitió una declaración llena de amplias promesas y despiadadas calumnias contra el poder soviético. Tariba prometió dar tierras a los campesinos, llevar a cabo reformas sociales y establecer un sistema democrático.

	El mando alemán, siguiendo instrucciones de la Entente, apoyó a los ardientes enemigos del poder soviético, los nacionalistas burgueses polacos. Cuando el Presidium del Soviet de Vilna exigió que el Consejo de Soldados del 10º Ejército alemán entregara a la milicia obrera las armas que necesitaba, los alemanes se negaron a cumplir esta exigencia, entregando al mismo tiempo 480 fusiles a los guardias blancos polacos. Los ocupantes alemanes ayudaron a los legionarios polacos a capturar Vilna. El 1 de enero de 1919, las bandas de polacos blancos asaltaron los locales del Club Obrero de Vilna. Alrededor de 50 trabajadores y miembros soviéticos estaban en el Club en ese momento. Los polacos blancos bombardearon el edificio del Club durante casi un día. Sólo cuando los trabajadores se quedaron sin munición y sin granadas, los Legionarios consiguieron irrumpir en las instalaciones. Cuatro miembros del Consejo, no dispuestos a rendirse al enemigo, se suicidaron, los demás fueron detenidos.

	La milicia polaca de burgueses terratenientes estableció una dictadura terrorista en Pilna. El comandante militar, el general Mokrzecki, declaró Vilna ciudad polaca y exigió a la población que entregara las armas y se uniera al ejército polaco. Pero el dominio de los guardias blancos polacos en la capital lituana no duró mucho. El Ejército Rojo acudió en ayuda de los obreros de Vilna. El 5 de enero de 1919, el regimiento soviético lituano de Vilna, junto con los regimientos 1º y 4º de la división de Pskov comenzaron a combatir en los suburbios de la ciudad. Al día siguiente, los soviéticos desalojaron Vilna por completo. La capital de Lituania fue liberada. Todo el poder en la ciudad pasó a manos del Comité Militar Revolucionario, y el 8 de enero el Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Lituania llegó a Vilna procedente de Dvinsk.

	El 23 de diciembre de 1918, el Comité Ejecutivo Central Panruso aprobó un decreto por el que se reconocía la independencia de todas las repúblicas bálticas. El decreto del Comité Ejecutivo Central establecía
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	"El Comité Ejecutivo Central expresa su firme convicción de que sólo ahora, sobre la base del reconocimiento de la completa libertad de autodeterminación y de la transferencia del poder a manos de la clase obrera, se está creando una unión libre, voluntaria e indestructible de los trabajadores de todas las naciones que habitan el territorio del antiguo Imperio Ruso"376.

	A principios de 1919, el Ejército Rojo había completado en gran medida la liberación de Ucrania, Bielorrusia y partes del Báltico de los invasores alemanes. A lo largo de todo el frente, desde el Mar Báltico hasta el Mar Negro, la retirada de las desmoralizadas tropas austro-alemanas se convirtió en una huida del pánico. Con la ayuda fraternal del pueblo ruso y de las fuerzas armadas, los trabajadores de Ucrania, Bielorrusia y el Báltico destruyeron el sistema burgués y terrateniente restaurado por los ocupantes alemanes y restablecieron el poder soviético.

	Los éxitos logrados por el Ejército Rojo en el oeste y suroeste del país tuvieron una enorme repercusión en el curso ulterior de la lucha en todos los frentes de la Guerra Civil.

	En el fuego y la tormenta de la guerra civil, en la lucha contra la contrarrevolución interna y externa, se fortalecieron y endurecieron la alianza fraternal y la amistad de los pueblos ruso, ucraniano, bielorruso, lituano, letón, estonio y otros pueblos del país soviético. Los intentos de los enemigos de enfrentar a los pueblos entre sí, de dividirlos y debilitar así su fuerza fueron en vano. La experiencia de la lucha contra los invasores alemanes en Ucrania, en Bielorrusia y en el Báltico había demostrado a todos los pueblos de Rusia que sólo en estrecha unidad con el gran pueblo ruso podrían lograr la completa liberación social y la independencia nacional.

	Tras la expulsión de las fuerzas de ocupación alemanas, las aspiraciones de los pueblos de Ucrania, Bielorrusia y los Estados bálticos a la unificación con la RSFSR se hicieron aún más fuertes. Desde los primeros días de su existencia, las recién creadas repúblicas soviéticas declararon las aspiraciones de los trabajadores a una alianza con el pueblo ruso, al establecimiento de vínculos federativos con la RSFSR, a la creación de un frente unido de las repúblicas soviéticas.

	El Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Ucrania declaró solemnemente en su declaración del 26 de enero de 1919 que los estrechos lazos históricos, económicos y culturales entre Ucrania y Rusia, y sus iguales tareas políticas, económicas y militares dictaban la unificación de la República Soviética de Ucrania con la Rusia Soviética sobre la base de una federación socialista.
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	El pueblo bielorruso también expresó su firme deseo de mantener una estrecha alianza con la República Rusa. La declaración del Primer Congreso de los Soviets de Bielorrusia, celebrado del 1 al 4 de febrero de 1919, afirmaba lo siguiente

	"La Bielorrusia soviética reconoce la necesidad de establecer estrechos lazos económicos y políticos con su hermano mayor, la República Soviética Rusa, que ha proporcionado una ayuda sustancial a la República Bielorrusa en la reconstrucción de su devastada economía"377. 

	En cumplimiento de la voluntad de los trabajadores de Bielorrusia, el congreso resolvió abrir negociaciones sobre el establecimiento de un vínculo federativo entre la Bielorrusia soviética y la RSFSR.

	Considerando la estrecha conexión y dependencia existente entre los obreros y campesinos de todas las partes del antiguo Imperio Ruso", decía la declaración, "el congreso cree que sólo una unión libre y voluntaria de los obreros de todas las repúblicas soviéticas ahora independientes asegurará el triunfo de los obreros y campesinos en su lucha contra el resto del mundo capitalista"378.

	El Congreso hizo un llamamiento a todas las repúblicas socialistas independientes hermanas para que siguieran el ejemplo de los obreros y campesinos de Bielorrusia y establecieran un vínculo federativo con la Rusia soviética.

	El mismo deseo de unificación con la Federación Rusa expresaron los trabajadores de la Letonia soviética. En un llamamiento al proletariado ruso e internacional, los Soviets de Diputados Obreros de Riga, Valka y otras ciudades escribieron ya en diciembre de 1918

	"Volvemos nuestros ojos a la Rusia soviética, con la que estamos fundidos en la larga lucha por el socialismo, y de ella esperamos ante todo apoyo moral y material en nuestra lucha"379.

	El Congreso de los Soviets de Lituania, celebrado en febrero de 1919, también declaró su solidaridad con la Federación Rusa y decidió establecer estrechos vínculos entre la Lituania soviética y la RSFSR.

	Siguiendo el principio de igualdad de derechos y soberanía de las naciones, el gobierno de la RSFSR confirmó la plena independencia de las recién formadas repúblicas soviéticas y les concedió el derecho a determinar su propio destino futuro.

	El Partido Comunista ha señalado en repetidas ocasiones que una alianza fuerte e indestructible de los pueblos de Rusia sólo puede construirse sobre la base de la comprensión mutua y la confianza fraternal.

	La formación de las Repúblicas Soviéticas independientes y su coalescencia en torno a la RSFSR sentó las bases de una unión estatal única de todos los pueblos del país soviético, y supuso un gran paso adelante hacia un mayor fortalecimiento de la dictadura del proletariado.
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	Hasta unos meses antes de la conclusión del Acuerdo de Paz de Brest, la Rusia soviética había estado sola. A finales de 1918 y principios de 1919, la situación internacional cambió radicalmente. Mientras que hasta entonces la revolución socialista se había limitado a Rusia, ahora un poderoso movimiento proletario se alzaba en casi toda Europa. Abarcó los países de Europa Central y Occidental. Fue característico de este movimiento que, siguiendo el ejemplo de la clase obrera rusa, el proletariado de los países capitalistas marchara bajo la consigna de conquistar el poder soviético, es decir, dar todo el poder en el Estado a los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos.

	El 21 de enero de 1919, Lenin escribió en "Carta a los trabajadores de Europa y América":

	"'Poder soviético' o parlamento burgués, bajo cualquier disfraz (como Asamblea 'Nacional' o 'Constituyente') que se le deletree.

	Este es el marco histórico-mundial de la cuestión. Ahora bien, esto puede y debe decirse sin ninguna exageración.

	"El poder soviético es el segundo paso o etapa histórico-mundial en el desarrollo de la dictadura del proletariado. El primer paso fue la Comuna de París"380.

	Las masas trabajadoras de los países capitalistas de Europa se levantaron para luchar por el establecimiento de la dictadura del proletariado contra la dictadura de la burguesía, por una auténtica democracia proletaria contra la falsa democracia burguesa que es una tapadera para el robo y la violencia imperialistas.

	La aparición de varias nuevas repúblicas soviéticas unidas en torno a la República Soviética Rusa, el ascenso de un movimiento proletario revolucionario en los países capitalistas de Europa, junto con la intensificación de la lucha de liberación nacional de los pueblos de los países coloniales y dependientes, fueron importantes factores internacionales para el fortalecimiento del primer Estado de dictadura del proletariado del mundo. La Rusia soviética se estaba convirtiendo en el centro de las fuerzas revolucionarias avanzadas de Occidente y Oriente.
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	CAPÍTULO OCTAVO.

	LA REESTRUCTURACIÓN DE TODA LA VIDA DEL PAÍS DE FORMA MILITAR.

	 

	 

	 

	1.

	TRANSICIÓN A LA POLÍTICA DEL COMUNISMO DE GUERRA. CREACIÓN DEL CONSEJO DE DEFENSA DE OBREROS Y CAMPESINOS

	 

	 

	La derrota de Alemania y sus aliados en la guerra mundial y el fracaso de los planes invasores del imperialismo alemán contra la Rusia soviética provocaron un profundo cambio en la situación internacional. Alemania fue relegada de potencia colonialista de primer rango a potencia de segundo rango. Los Estados de la Entente, liderados por Estados Unidos, se habían convertido en la fuerza dominante en el campo capitalista. La derrota del bloque austro-alemán facilitó la lucha de la Entente contra la Rusia soviética. Los imperialistas de EEUU, Inglaterra y Francia tenían ahora la oportunidad de intensificar su intervención contra la república obrera y de prestar una ayuda aún mayor a las fuerzas internas de la contrarrevolución.

	La amenaza de una intervención militar intensificada exigía el máximo esfuerzo del joven Estado soviético. El Partido Comunista se dio cuenta de que la República Soviética sólo podría defender su independencia estatal en una guerra larga y dura contra los enemigos externos e internos. Para esta guerra era necesario poner toda la retaguardia al servicio del frente, movilizar todas las fuerzas y recursos del país, reorganizar militarmente toda su vida económica, cultural y política.
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	Esta movilización del país soviético en 1918 no fue fácil de conseguir. La ruina de la economía nacional, la economía de múltiples capas de Rusia y la debilidad del sector socialista de la economía hicieron extremadamente difícil movilizar para la defensa los escasos recursos que quedaban en el país tras cuatro años de guerra imperialista. La incautación por los intervencionistas y los guardias blancos de importantes regiones del país dedicadas a la producción de alimentos, combustible y materias primas agravó aún más la ya difícil situación económica de la República Soviética.

	La reorganización de toda la vida del país en términos militares exigía que el Estado concentrara en sus manos todas las existencias de metal, combustible, materias primas y productos acabados y controlara estrictamente su distribución. Ni un solo kilogramo de materias primas ni siquiera un pudín de combustible debía gastarse en nada que no estuviera directamente relacionado con las necesidades de la defensa de la República. A finales de 1918 se nacionalizaron las principales industrias. Esto facilitó enormemente la movilización de recursos económicos con fines militares. Sin embargo, ante el frenético embate de la contrarrevolución, toda la industria tuvo que pasar a la defensa. La existencia de muchas pequeñas y medianas empresas privadas no controladas por el Estado lo impidió. Con la intensificación de la intervención militar, las autoridades soviéticas tuvieron que poner a esas empresas bajo su control, y empezaron a hacerlo. La extensión del control estatal a la parte no nacionalizada de la mediana y pequeña industria permitió al Estado soviético aumentar la producción militar, establecer un suministro centralizado de materias primas y combustible para las empresas industriales y distribuir correctamente la mano de obra cualificada.

	En el primer período tras la victoria de la revolución de octubre, el gobierno soviético, tras nacionalizar los sectores clave de la economía nacional, permitió la existencia de un sector capitalista y aplicó una política económica calculada para superar los elementos capitalistas mediante el uso de la mercancía-dinero, las relaciones de mercado. En las condiciones en que existían en el país millones de pequeñas explotaciones de productos básicos, esta política era la única aceptable y conveniente para la victoria del socialismo. Pero durante el agravamiento extremo de la lucha de clases causado por la intervención imperialista, bajo la debilidad de la economía socialista, el Estado soviético no fue capaz de derrotar a los intervencionistas y a los salvapatrias manteniendo la libertad de comercio y las relaciones de mercado. Bajo el lema del libre comercio se unieron todos los enemigos del Estado soviético. La burguesía, sobre todo bajo esta consigna, se lanzó a la lucha contra el poder de los obreros y campesinos. V. I. Lenin dijo que esto
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	"La lucha más profunda, la más fundamental, la más cotidiana, la más masiva entre el capitalismo y el socialismo. Todo el destino de nuestra revolución depende de esta lucha"381.

	En estas circunstancias, el gobierno soviético se vio obligado a prohibir el comercio privado de pan y otros artículos de primera necesidad para la iglesia, porque la libertad de comercio amenazaba con interrumpir por completo el suministro de alimentos al ejército y a los trabajadores, y de materias primas a la industria.

	El 21 de noviembre de 1918 el gobierno soviético aprobó un decreto "Sobre la organización del abastecimiento de la población con todos los productos alimenticios y artículos de consumo personal y doméstico". El decreto establecía:

	"El Comisariado del Pueblo para la Alimentación (Komporod) se encarga de la adquisición de todos los productos que sirven para el consumo personal y doméstico con el fin de sustituir el aparato comercial privado y para el abastecimiento planificado de la población con todos los productos de los puntos de distribución soviéticos y cooperativos"382.

	Todos los bienes de consumo producidos por la industria se transfirieron a Narkomprod. Se concedió a Narkomprod el derecho de monopolio para regular el comercio de productos alimenticios, así como para requisar y confiscar almacenes mayoristas y nacionalizar empresas comerciales. El Decreto del 21 de noviembre preveía la prohibición del comercio privado de productos esenciales. El 26 de noviembre, un decreto del Consejo Económico Supremo y de Narkomprod* (Comisariado del Pueblo para la Salud) prohibió el comercio privado de productos esenciales.

	* Comisariado Popular de Alimentación (N. del T.)

	El intercambio directo de bienes era la única (aparte del pescado negro) forma de comunicación económica entre la ciudad y la aldea. Los campesinos, cuando daban alimentos a las agencias o cooperativas de alimentación, recibían directamente de ellas productos industriales a cambio de sus productos: manufacturas, parafina, cerillas, zapatos, aperos agrícolas, etc. El intercambio de mercancías redujo la esfera de circulación monetaria. Con el tiempo, la mayor parte de los bienes del Estado empezaron a distribuirse sin dinero. Esto se aplicaba por igual al abastecimiento de trabajadores, militares y ejército, y al suministro de materias primas a la industria estatal.

	498

	La reducción forzosa de la producción en las fábricas que producían bienes no pacíficos, unida a la extrema escasez de suministros de productos básicos en el país, dificultó enormemente el intercambio de mercancías entre la ciudad y el campo.

	Al gobierno soviético le resultaba cada vez más difícil pagar en bienes el pan que recibía de los campesinos. Era evidente la escasez de productos industriales para cambiar por pan. En consecuencia, el procedimiento de entrega de bienes industriales a los campesinos se hizo cada vez más estricto; se redujo al mínimo la posibilidad de que los campesinos pudieran comprar determinados productos industriales sin entregar la correspondiente cantidad de pan. En agosto de 1918, V. I. Lenin, en sus "Tesis sobre la cuestión alimentaria", propuso explícitamente 

	"A los campesinos sembradores no se les dará ningún bien salvo a cambio de pan"383.

	 A principios de 1919, las dificultades para obtener pan para los centros industriales y para abastecer al Ejército Rojo habían crecido tanto que el gobierno soviético se vio obligado a tomar una medida extrema, que de hecho violaba todas las relaciones económicas normales entre la ciudad y el campo: la introducción de la "tasa alimentaria natural". La verdadera exacción alimentaria —Prodrazverstka— significaba quitar a los campesinos los excedentes de alimentos y, a veces, incluso algunos de los alimentos que necesitaban. De lo contrario, era imposible alimentar a la clase obrera y proporcionar al creciente Ejército Rojo los alimentos que necesitaba.

	A finales de 1918 se declaró el servicio militar obligatorio para todos los ciudadanos de la RSFSR. El servicio militar obligatorio se aplicó plenamente más tarde, en 1920. La introducción del servicio militar obligatorio permitió al gobierno soviético utilizar de la forma más racional posible la mano de obra que quedaba en la retaguardia y atraer a la burguesía hacia el trabajo socialmente útil.

	Todo el sistema de medidas -el control no sólo de la industria grande, sino también de la mediana y pequeña, el monopolio del comercio del pan, la prohibición del comercio privado del pan y la introducción de la prodrazverstka, la introducción del servicio universal del trabajo para todas las clases según el principio "el que no trabaja no come"- se denominó Comunismo Militar. La transición a la política de comunismo marcial se llevó a cabo gradualmente a lo largo de un período de aproximadamente un año, comenzando en el verano de 1918 y terminando en la primavera de 1919.

	La política del comunismo de guerra tenía como objetivo la movilización y la distribución racional de los recursos materiales de la República en las condiciones de la intervención y la ruina económica del país. La política del comunismo de guerra, con su subcentralización de la producción y la distribución, era la única política posible en estas condiciones.

	499

	La necesidad objetiva de la política del comunismo militar derivaba de las tareas de la lucha militar del proletariado contra las fuerzas combinadas de la contrarrevolución externa e interna. El comunismo militar no era una fase inevitable en el desarrollo de la revolución socialista. La introducción del comunismo marcial en la Rusia soviética fue una medida temporal, provocada por la intervención militar extranjera y la devastación del país. Al describir la política del comunismo marcial, Lenin escribió

	"La especie de "comunismo de guerra" consistía en que en realidad les quitábamos a los campesinos todos los excedentes y a veces ni siquiera excedentes, sino parte de los alimentos que necesitaba el campesino; les quitábamos para cubrir los gastos del ejército y el mantenimiento de los trabajadores. Tomamos la mayor parte a crédito, por papel moneda. De lo contrario, ayudamos a derrotar a los terratenientes y capitalistas en un campesinado arruinado. Y el hecho de que hayamos vencido (a pesar del apoyo de nuestros explotadores por parte de los países más poderosos del mundo), demuestra no sólo los milagros del heroísmo de los obreros y campesinos en la lucha por su liberación. También muestra qué papel jugaban en realidad los mencheviques, los eseristas, Kautsky y Cia, como lacayos de la burguesía cuando nos culpaban de este "comunismo de guerra". Hay que acreditarlo.

	Pero es menos necesario conocer la medida real de este mérito. El "comunismo de guerra" fue forzado por la guerra y la ruina. No era ni podía ser una política que respondiera a las tareas económicas del proletariado. Era una medida temporal"384.

	La movilización de todas las fuerzas y recursos del país para derrotar al enemigo exigía la unificación de las actividades de todos los órganos del Estado soviético y la subordinación de esas actividades a las tareas de defensa de la República. El 30 de noviembre de 1918, el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión, confirmando el decreto del 2 de septiembre de 1918 sobre la declaración del país como campo militar, creó el Soviet de Defensa Obrera y Campesina, órgano extraordinario que dirigía todos los esfuerzos para movilizar las fuerzas y los recursos del país asediado por el enemigo en aras de la defensa.

	El decreto del Comité Ejecutivo Central de Todos los Sindicatos sobre la formación del Consejo de Defensa de Obreros y Campesinos afirmaba:

	"La República Soviética se enfrenta al creciente peligro de invasión por parte de las hordas combinadas del imperialismo mundial. Tras haber entrado en la arena de la carnicería mundial bajo los falsos eslóganes de la democracia y la fraternidad de las naciones, los despiadados depredadores aliados pisotean ahora a pueblos y Estados cada vez más débiles...

	En estas condiciones de robo, saqueo y violencia mundiales, un país es ahora el verdadero hogar de la clase obrera independiente, el baluarte de los pueblos débiles y oprimidos, la fortaleza de la revolución social: la Rusia soviética.

	Toda la ira, todo el odio de la burguesía mundial se dirige contra ella...

	Los Congresos de los Soviets de toda Rusia, ante toda la humanidad, han mostrado su deseo de vivir en paz y fraternidad con todos los pueblos, y al mismo tiempo su disposición a defender la República Socialista contra el ataque de las fuerzas imperialistas con las armas en la mano. Tomando nota con gran satisfacción de los éxitos del Ejército Rojo y de la Marina Roja, el Comité Ejecutivo Central Panruso afirma la necesidad de redoblar los esfuerzos de los obreros y campesinos, soldados y marinos en la defensa de la patria obrera y campesina”385.

	Las resoluciones del Consejo de Defensa eran estrictamente vinculantes para todas las instituciones y departamentos centrales y locales, y para todos los ciudadanos de la República Soviética.

	El Consejo de Defensa se enfrentó a tareas de máxima dificultad. En la situación de hambruna y devastación era necesario proporcionar todo lo que el Ejército Rojo necesitaba, suministrar alimentos, combustible y materias primas a los centros proletarios más importantes que forjaban las armas para la victoria sobre el enemigo, y asegurar el funcionamiento fluido y preciso de los transportes ferroviarios y fluviales, debilitados por la guerra y la intervención. Para ello era necesario hacer trabajar a todos los órganos alimentarios y ferroviarios con la mayor diligencia y esmero. Se estableció un régimen militar, un régimen de severa disciplina. El Consejo de Defensa fue llamado a convertir la República en un campo de lucha unido, a hacer cumplir la consigna del Comité Central del Partido Comunista: "¡Todo por el Frente!".

	El periódico Pravda escribió el 3 de diciembre de 1918 en relación con la organización del Consejo de Defensa:

	"...El Comité Ejecutivo Central decidió establecer el Consejo de Defensa Obrera y Campesina y militarizar de manera proletaria los alimentos, el transporte y los suministros militares del Ejército Socialista Rojo. Con este acto, el proletariado de Rusia proclamó una dictadura militar obrera y campesina de emergencia... El Consejo de Defensa Obrera y Campesina, organizado bajo la presidencia del combatiente probado, el mejor de los mejores, el camarada Lenin, debe centralizar y establecer por todos los medios las zonas necesarias para rechazar a los violadores: ferrocarriles, abastecimiento de víveres, fábricas militares"386.
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	El Consejo de Defensa estaba presidido por V. I. Lenny, organizador y líder del Partido Comunista y del Estado soviético. El Consejo de Defensa estaba formado por V. I. Nevsky, Comisario del Pueblo para Ferrocarriles, Vicecomisario del Pueblo para Alimentación II. P. Bryukhanov, Presidente de la Comisión Extraordinaria de Suministros del Ejército Rojo L. B. Krasin, representante del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia I. V. Stalin y otros.

	Las áreas de actividad más importantes del Consejo de Defensa eran los asuntos alimentarios, la movilización del transporte, la industria, los recursos de combustible y la organización de los suministros militares. El Consejo de Defensa gestionaba toda la economía militar de la República Soviética. Las actividades del Consejo Militar Revolucionario y otros órganos militares estaban bajo el control constante del Consejo de Defensa. Con la creación del Consejo de Defensa se mejoró notablemente la labor del aparato estatal soviético para reforzar la capacidad defensiva del país, abastecer el frente con refuerzos, alimentos, uniformes y armas.

	El Consejo de Defensa se servía del aparato del Consejo de Comisarios del Pueblo, cuya secretaría era al mismo tiempo la secretaría del Consejo de Defensa. El Consejo de Defensa realizaba todo su trabajo principalmente a través de sus miembros, que, como jefes de los departamentos más importantes del país, eran los responsables de llevar a cabo las decisiones del Consejo de Defensa, cada uno en su propio departamento. La Junta de Defensa también estaba dirigida por comisiones especiales, creadas por la Junta de Defensa con el fin de examinar cuestiones importantes relacionadas con la defensa de la República. En algunos casos, la Junta de Defensa también tenía sus comisarios designados para tratar asuntos que requerían una atención especial. Miembros del Consejo de Defensa y destacados dirigentes del Partido y del gobierno fueron enviados como comisarios.

	Los Soviets de Defensa Obrera y Campesina ocupaban un lugar especial en el sistema de dictadura proletaria. La guerra civil y la intervención militar extranjera le dieron vida. Las actividades del Consejo de Defensa estaban encaminadas a subordinar todas las fuerzas y medios del país a la causa de la defensa de la República Soviética.

	El Consejo de Defensa desempeñó un papel extremadamente importante en la movilización de todas las fuerzas del Estado soviético para derrotar a los intervencionistas y a sus apoderados de la Guardia Blanca.
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	2.

	INTRODUCCIÓN AL DESARROLLO DE ALIMENTOS  

	 

	 

	El elemento más importante del comunismo de guerra, su manifestación más característica, era el recargo alimentario. Se refería a la base económica de las relaciones entre la clase obrera y el campesinado durante todo el período de la guerra civil y la intervención.

	La introducción de excedentes alimentarios, esta extraordinaria medida del gobierno soviético para combatir el hambre, sólo fue posible como resultado de los profundos cambios que comenzaron en el pueblo en la primavera de 1918. Como resultado de las grandes transformaciones socioeconómicas llevadas a cabo por el Partido Comunista y el poder soviético, el pueblo se convirtió en clase media. El campesinado medio constituía la parte principal del campesinado. El campesinado medio empezó a darse cuenta de que sólo podría conservar la tierra que había obtenido y preservar las demás conquistas de la revolución socialista en alianza con la clase obrera y los pobres de las aldeas. Por eso, a partir del otoño de 1918, empezó a tomar forma una alianza entre la clase obrera y el campesinado medio, apoyada por los pobres. Esta alianza se vio reforzada por la intensificación de la guerra civil. Dividió al pueblo, expuso la naturaleza salvaje de los kulaks, el peor enemigo del poder soviético. A los ojos de las masas populares, esta guerra desacreditó la "democracia pura" de los mencheviques y socialrevolucionarios, que habían allanado el camino para la intervención de la Checa Blanca y el "establishment" de Samara, y orientó a la capa más numerosa del campesinado, las clases medias, hacia una alianza consciente con la clase obrera.

	Toda la política del gobierno soviético hacia el campesinado trabajador contribuyó enormemente al giro del campesinado medio hacia las autoridades soviéticas. Al dar tierras al campesinado y distribuir entre ellos el equipo agrícola de los terratenientes, el Estado soviético siguió prestando una gran ayuda al campesinado trabajador. El Estado soviético siguió prestando gran ayuda al campesinado trabajador. Desde el 1 de octubre de 1918 hasta el 1 de mayo de 1919, sólo a la aldea se enviaron 82.588 arados, 14.327 gradas, 5.630 sembradoras, henificadoras, trilladoras y cosechadoras de grano, 478.903 guadañas y hoces, 2.721 máquinas limpiadoras de grano y muchos otros implementos agrícolas.

	La formación de los Comités de Pobres, baluartes de la dictadura proletaria en el campo, reforzó la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador. La defensa por los Comités de Campesinos Pobres de los intereses del campesinado trabajador, la cesión a éstos de la considerable cantidad de tierras tomadas por los Comités durante la redistribución de los kulaks, la lucha de los Comités contra los kulaks, todo esto convenció al campesino medio de que sólo el poder soviético era el verdadero protector de los intereses del campesinado trabajador.
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	El giro de la clase media hacia el poder soviético fue también consecuencia de las penurias sufridas por los campesinos bajo el dominio de los intervencionistas y los guardias blancos. El campesinado trabajador vio cómo, bajo la consigna de la Asamblea Constituyente, la "democracia" menchevique-eserista restauraba el poder de los terratenientes y de la burguesía. Vieron cómo, con la bendición de los dirigentes mencheviques-serovistas del Komuch, se devolvía la tierra a los terratenientes, las fábricas y plantas a los capitalistas. El campesinado se convenció de que la victoria de los interventores de la Entente conducía al despojo de los campesinos, al robo y a la violencia, a la restauración del antiguo poder. Todo ello animó al campesinado medio a convertirse en un activo partidario del poder soviético.

	En la lucha contra la contrarrevolución estaba tomando forma una alianza político-militar de la clase obrera y el campesinado trabajador. Se formó sobre una base económica definida. Las necesidades del frente y la retaguardia exigían no sólo el deseo mutuo de obreros y campesinos de derrotar al enemigo, sino también una relación económica definida entre ellos. Era necesaria una alianza que permitiera crear un gran Ejército Rojo y proporcionar alimentos al frente y a los trabajadores. Los campesinos estaban dispuestos a entrar en tal alianza para ayudar al Estado proletario a repeler el ataque del enemigo y defender así la tierra y la libertad que habían ganado como resultado de la revolución socialista.

	Sin embargo, si la alianza militar entre el proletariado y el campesinado era -y no podía dejar de ser- la primera forma de una alianza duradera entre ellos", señaló Lenin, "no habría podido durar ni siquiera unas semanas sin una cierta alianza económica entre las clases". El campesino recibió del Estado obrero toda la tierra y protección frente al terrateniente, frente al kulak; los obreros recibieron de los campesinos alimentos a crédito hasta la restauración de la gran industria"387.

	Obteniendo alimentos de los campesinos y contando con su apoyo, la clase obrera, bajo la dirección de su vanguardia, el Partido Comunista, organizó una exitosa defensa del Estado soviético y, en una encarnizada lucha contra los intervencionistas y los salvapatrias, defendió las grandes conquistas de la Revolución Socialista de Octubre. Gracias al giro del campesinado medio hacia el poder soviético fue posible implantar el monopolio del pan, reducir al mínimo el libre comercio del pan, que había sido la principal arma de los kulak en la lucha contra el poder soviético.
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	La iniciativa de introducir excedentes alimentarios fue de los trabajadores comunistas del Comité Regional de Alimentación de Moscú. El 10 de noviembre de 1918, una facción de los comunistas -miembros del consejo y personal del comité- aprobó una resolución:

	"En interés de la correcta organización de las organizaciones alimentarias y del abastecimiento de víveres a la población y al Ejército Rojo, declarar al país en la situación excepcional de movilizar todas las fuerzas y medios para abastecer de víveres al proletariado en lucha... Para elaborar medidas uniformes y un plan de trabajo organizativo en materia de adquisición, ejecución de pedidos, distribución, suministro y transporte convoque inmediatamente una reunión panrusa de oficiales encargados de asuntos alimentarios... Señalando a la atención del Comité Central del PCR las decisiones tomadas, una fracción de comunistas que trabaja en el Comité Regional de Moscú pide al Comité Central que someta a discusión de amplios círculos del partido la cuestión de la reorganización de los asuntos alimentarios en toda la República..."388.

	A principios de enero de 1919 se celebró una Reunión Panrusa de Organizaciones Alimentarias en la que se discutieron a fondo los problemas de aprovisionamiento de los productos alimenticios más importantes del país. En la reunión se reconoció la necesidad de pasar al despliegue alimentario como único medio de salvar de la inanición a los trabajadores, especialmente a los de los grandes centros industriales. En condiciones de grave crisis alimentaria era necesario salvar a la principal fuerza productiva de la sociedad: la clase obrera. V. I. Lenin, hablando en mayo de 1919, dijo:

	"...nuestra principal tarea es defender la vida del trabajador, salvar al trabajador... Si le salvamos durante estos pocos años, salvaremos al país, a la sociedad y al socialismo. Si no lo salvamos, volveremos a la esclavitud asalariada"389.

	Una reunión de trabajadores de la alimentación redactó un decreto, que fue aprobado por el Consejo de Comisarios del Pueblo el 11 de enero de 1919.

	Un nuevo decreto gubernamental "Sobre la distribución entre las provincias productoras de los cereales y forrajes que se pondrán a disposición del Estado" estipulaba que

	"Todas las cantidades de pan y forraje en grano necesarias para satisfacer las necesidades del Estado se despliegan para su enajenación a la población entre las provincias productoras"390.
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	De acuerdo con las normas de cosecha, existencias y consumo, el gobierno soviético determinó la cantidad de pan y forraje que debía destinarse a cada provincia. Los comités alimentarios provinciales desplegaban el plan en las comarcas, los comités comarcales en los volosts, los volosts en los consejos de aldea, y estos últimos llevaban el importe a los hogares de cada campesino. La ejecución del plan era obligatoria. La adjudicación a las explotaciones se hacía en función del principio de clase. Tras recibir una orden, el consejo del pueblo tuvo que cumplirla en primer lugar a costa de los kulaks. Si los kulaks no podían cumplir completamente el encargo, el resto se distribuía entre los propietarios de la clase media. Sólo si los dos primeros grupos no cumplían el encargo, los hogares pobres participaban en el despliegue, pero sólo si el balance de alimentos y forraje por cabeza de ganado en estos hogares no era inferior al de los dos primeros grupos.

	El Comisariado del Pueblo fijó un plazo para la realización del sorteo. La cantidad total de pan y forraje según el despliegue debía entregarse antes del 15 de junio de 1919, y el 70% de este pan y forraje antes del 1 de marzo de 1919. A los campesinos que no cumplían el despliegue a tiempo se les retiraban a la fuerza, sin pago alguno, las provisiones de grano y forraje. Los soviéticos aplicaban severos castigos a los kulaks que ocultaban sus suministros, hasta la confiscación de bienes y el encarcelamiento.

	El Comisariado del Pueblo para el Abastecimiento de Víveres dio instrucciones a las agencias alimentarias locales para que informaran a cada campesino, sometido al sorteo, sobre la cantidad de víveres que le correspondía a su granja a más tardar el 31 de enero de 1919. Así pues, se fijó un plazo muy ajustado para la aplicación del nuevo decreto alimentario del gobierno soviético.

	Introducido principalmente para la producción de pan y forraje, el sorteo se amplió posteriormente a todos los productos alimenticios esenciales y a las materias primas agrícolas: patatas, lino, cáñamo, lana, cuero, carne, productos lácteos, etc.

	El Decreto de Despliegue Alimentario contó con el apoyo activo de los pobres y de gran parte del campesinado medio. Por ejemplo, en febrero de 1919 el congreso de presidentes de los soviets volost del distrito de Buzuluk de la provincia de Samara tomó una decisión:

	"...tomar la parte más activa en la ejecución del decreto del 11 de enero de 1919 sobre la retirada del 100% de los excedentes tanto de pan como de todos los demás cereales nutritivos, librar la lucha más despiadada contra los kulaks y los aldeanos ricos..."391.
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	El congreso señaló que la cuestión alimentaria es un asunto de gran importancia nacional.

	Nosotros, los representantes locales", decía la decisión del congreso, "nuestra primera tarea es garantizar que el decreto sobre el monopolio del pan y otros decretos alimentarios de nuestro gobierno obrero y campesino, como portavoz de las ondas y los intereses de los campesinos, se cumplan estrictamente..."392.

	Los campesinos pobres de Kinshenga Volost, distrito de Nikolsky, provincia de Vologda, aprobaron la introducción de la prodrazverstka y se comprometieron a hacerlo:

	"...todos los excedentes ocultos de kulaks y especuladores, dondequiera que se encuentren: en graneros, graneros, cobertizos, bosques, campos, áticos, sótanos, etc., para ser encontrados y transportados a los puntos de recogida, y los ocultadores de pan (kulaks, especuladores), como traidores a la causa de la revolución, para ser declarados enemigos del pueblo..."393.

	Los campesinos de Yasenev y Novo-Melovatskaya volosts, distrito de Kalachevo, provincia de Voronezh, en relación con la promulgación del decreto prodrazverstka, decidieron en sus reuniones apoyar por todos los medios la política alimentaria del poder soviético y se comprometieron a entregar todo el pan sobrante a los puntos de excrementos del Estado para su envío a las provincias hambrientas.

	Si los pobres y la parte más consciente del campesinado medio aceptaban y apoyaban Prodrazverstka como la única política correcta y necesaria en las condiciones de la intervención y la guerra civil, esto no significaba que Prodrazverstka fuera un asunto fácil. Las dificultades para su aplicación fueron enormes.

	Prodrazverstka fue recibido con hostilidad por los kulaks. Mediante la resistencia armada abierta y el terror, intentaron obligar al gobierno soviético a abandonar Prodrazverstka. Los kulak tomaron brutales represalias contra los campesinos trabajadores, especialmente contra los que apoyaban activamente la política del Partido Comunista y del gobierno soviético en el campo.

	Había otra razón para las graves dificultades en la aplicación del prodrazverstvo. Los productos de la prodrazverstka se pagaban mayoritariamente en especie en papel moneda, cuyo valor real disminuía continuamente. En una situación dominada por la ideología de la propiedad privada en el pueblo, esto no podía sino provocar el descontento de una parte del campesinado.

	Como siempre, cuando el Partido Comunista y el Gobierno soviético se enfrentaron a tareas difíciles, el Partido y el Gobierno se dirigieron a la clase obrera, reflejo dirigente de los trabajadores, en busca de ayuda. La excepcional devoción de los obreros a la causa de la revolución socialista, su disciplina había salvado más de una vez al joven Estado proletario en las situaciones más difíciles. Incluso ahora era necesario lanzar nuevas fuerzas de trabajadores al frente alimentario. Sólo los trabajadores avanzados y conscientes, con el apoyo de los pobres y el apoyo del campesinado medio, podrían garantizar el éxito de la aplicación del excedente alimentario.
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	El 16 de enero de 1919 se discutió la cuestión alimentaria en una reunión del Comité Central del Partido. Se decidió convocar una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central con el Soviet de Moscú y el Congreso de Sindicatos. V. I. Lenin y algunos otros miembros del Comité Central recibieron instrucciones de hacer informes sobre la situación alimentaria en el país y la política del Partido en esta materia. La decisión del Comité Central del PCR (b) afirmaba:

	"En esta reunión se propondrán, en nombre de la facción, las tesis aprobadas en la reunión de la facción, que servirán de base para la redacción de los decretos pertinentes"394.

	В. I. Lenin, hablando en nombre de la fracción comunista en la reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú y el Congreso Panruso de Sindicatos el 17 de enero de 1919, dijo

	"Queremos pediros, camaradas, que aprovechéis esta reunión para llevar a las masas la conciencia de que necesitamos nuevos o nuevos trabajadores para la alimentación... Que la organización, sea de la tienda que sea, revise todas sus fuerzas y diga si hemos cogido suficientes hombres, si hemos hecho todo lo posible para enviar comisarios como los enviamos al ejército. Los trabajadores están agotados, no comen lo suficiente. Tenemos que enviar a los mejores trabajadores para que todos se encarguen del ejército, la comida y el transporte"395.

	Cumpliendo las instrucciones del Partido Comunista, el II Congreso Panruso de Sindicatos, celebrado en enero de 1919, llamó a todos los sindicatos y comités de fábrica a declarar una movilización masiva de trabajadores para procurarse alimentos. La resolución del congreso decía:

	"Apoyando plenamente la línea general de principios del gobierno obrero y campesino en materia de alimentación y abastecimiento, ante la extraordinaria dificultad de la situación alimentaria provocada tanto por las causas generales del momento como por la debilidad del aparato alimentario, el congreso decide consagrar sus mejores fuerzas a la causa de la organización alimentaria, proseguir con este fin la labor de movilización y centralización de las fuerzas proletarias a escala de toda Rusia..."396.

	508

	Al mismo tiempo, el Sovnarkom consideró la cuestión del envío de trabajadores al campo. El 27 de febrero de 1919 publicó un decreto "Sobre los destacamentos obreros de alimentación". El decreto señalaba que los destacamentos de trabajadores conscientes enviados anteriormente a las autoridades alimentarias habían desempeñado un papel importante en la mejora de la situación alimentaria. Sobre esta base, el Consejo de Comisarios del Pueblo dio instrucciones al Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos para que, junto con el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión, creara nuevos destacamentos obreros de alimentación. La formación de destacamentos de alimentos y su distribución a las provincias se concentró en un solo organismo, la Oficina de Alimentación Militar del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión.

	Gracias a la incesante atención del gobierno soviético a la organización de los destacamentos alimentarios obreros, su número creció constantemente. De septiembre de 1918 a marzo de 1919, la Oficina de Alimentación Militar del Consejo Central de Sindicatos de Toda la Unión formó y envió 432 destacamentos, con un total de unos 17.000 hombres, a las provincias productoras de pan.

	Los comités de fábrica, bajo la dirección de las organizaciones del Partido, eran directamente responsables de la creación de escuadrones de alimentos. Formaron destacamentos de obreros políticamente conscientes y disciplinados; los comisarios de los destacamentos y sus adjuntos fueron nombrados por recomendación de las organizaciones del Partido por los Soviets de Sindicatos o los Soviets de Diputados Obreros y Campesinos locales. Las brigadas de alimentación se basaban en la propaganda más extendida e inteligible entre el campesinado trabajador.

	Los trabajadores de las brigadas de alimentación explicaban a los campesinos la importancia del monopolio del pan, a petición de los sindicatos daban cuenta de los excedentes de pan, controlaban la entrega de pan en los puntos de grano, requisaban los excedentes a los campesinos más acomodados que evitaban los suministros y luchaban contra la venta especulativa de pan. Los trabajadores de las brigadas alimentarias ayudaban a menudo a los campesinos en la recolección y trilla del pan.

	Los obreros de Petrogrado y Moscú dirigieron la lucha por el pan contra los especuladores y los kulaks. Los obreros de Petrogrado cumplieron la orden de Lenin de destinar al trabajo alimentario tantas unidades fuertes de obreros conscientes y entregados a la causa del comunismo como fuera posible. Sólo en 1918, el Soviet de Sindicatos de Petrogrado formó 189 destacamentos alimentarios obreros de más de 7.000 hombres. De julio de 1918 a febrero de 1919, las brigadas de alimentación de los obreros de Petrogrado recogieron 11 millones de poods de pan. Los destacamentos de alimentos de los trabajadores de Moscú trabajaron desinteresadamente. Durante seis meses cada día en el distrito Kamyshinsky de la provincia de Saratov de mil a dos mil poods de pan. Uno de los destacamentos del distrito moscovita de Zamoskvoretsky trilló 6.000 poods de grano en sólo quince días de octubre de 1918 y los entregó a las estaciones de vertido de grano del distrito de Elansky, en la provincia de Saratov.
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	Los kulaks odiaban ferozmente a los destacamentos de alimentos. A menudo organizaban ataques armados contra destacamentos de alimentos y reprimían brutalmente a los trabajadores que caían en sus manos. Entonces, el presidente del comité ejecutivo del distrito de Varnavinsky de la provincia de Nizhny Novgorod informó que

	"En febrero de este año (1919 - Ed.) en el pueblo de Pochinke Larionovsky 15 personas que acababan de llegar fueron atacadas por la noche; algunos de los desafortunados fueron torturados y asesinados en el acto quemándolos en la hoguera, vertiendo agua sobre ellos y congelándolos vivos en una helada de 30 grados"397.

	Pero ninguna dificultad, ninguna represalia de los brutales kulaks pudo hacer tambalear la determinación de los trabajadores de cumplir la extraordinaria tarea del Partido Comunista y del Gobierno soviético. Apoyándose en el mandato de Lenin: "Ser capaces de llegar a un acuerdo con el campesino medio, sin renunciar ni por un momento a la lucha contra el kulak y apoyándose únicamente en los pobres"398, los obreros llevaron a cabo con decisión y valentía su importantísima labor de concentrar todos los excedentes de pan en manos del Estado.

	Muchos trabajadores fueron destinados a los gobiernos locales. A principios de 1919, al menos un tercio de los trabajadores de los comités alimentarios de distrito eran obreros. Los enviados de la clase obrera en los organismos locales de alimentación, así como en las brigadas de alimentación, dieron toda su fuerza y energía a la lucha contra el hambre y a la lucha por el pan en las condiciones de una feroz lucha de clases. El carácter organizado del núcleo proletario, la resistencia y la dedicación de los trabajadores desempeñaron un enorme papel en la puesta en marcha del despliegue alimentario.

	La puesta en práctica de la apropiación del excedente supuso la más resuelta lucha contra los especuladores, los sacamantecas. Al comprar pan a los kulaks y revenderlo a los obreros hambrientos a un precio varias veces superior al precio estatal del pan, los sacos desbarataban la política alimentaria del poder soviético y rompían el monopolio del pan.

	El gobierno soviético creó brigadas especiales de barrera para combatir el embolsamiento, en las que participaron las brigadas de alimentación de los trabajadores y todos los ciudadanos conscientes de la República Soviética. El pan arrebatado a los especuladores solía entregarse a un fondo especial para la alimentación de los niños.
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	La entrega del pan ya adquirido a los centros obreros se vio gravemente obstaculizada por la ruina del transporte, la falta de vagones y locomotoras equivocadas. Por ejemplo, en todo el ferrocarril Riazán-Ural a finales de 1918 sólo había vagones ZS diarios para el transporte de pan y carne. Lo mismo se observó en los ferrocarriles Yugo-Vostochnaya, Volgo-Bugulma y otros.

	El gobierno soviético y el Consejo de Defensa tuvieron que lidiar constantemente con el transporte del pan. El 25 de diciembre de 1918 se discutió en el Consejo de Defensa la entrega de un millón y medio de cajas de pan de la provincia de Samara. El Comisariado del Pueblo para el Transporte recibió instrucciones de 

	"Adoptar las medidas más urgentes para dotar al ferrocarril Volga-Bugulma de 60 vagones diarios y del número necesario de locomotoras de vapor, especialmente ponerse en contacto con las autoridades locales para limpiar la nieve"399.

	 En la primavera de 1919, la situación del transporte se deterioró hasta tal punto que el Consejo de Comisarios del Pueblo tuvo que cancelar el servicio de pasajeros del 18 de marzo al 10 de abril de 1919. La suspensión temporal del tráfico de pasajeros liberó un gran número de locomotoras de vapor para el transporte de alimentos. Esta medida aceleró, en particular, la retirada de pan de las estaciones del ferrocarril Volga-Bugulma, que habían acumulado grandes reservas de grano.

	Así, superando grandes dificultades, las autoridades soviéticas lucharon por el pan para los trabajadores de los centros de la República y del Ejército Rojo. Los primeros resultados de la distribución demostraron lo acertado de la política alimentaria soviética. Si en enero de 1919 Narkomprod se cumplió en un 21,9 por ciento en harina, 20,7 en grañones y 10,1 en carne y pescado, en marzo de 1919 se cumplió en un 71,77 por ciento en harina, 63,15 por ciento en grañones y 60,41 por ciento en carne y pescado. La cantidad de cereales comprados aumentó de forma constante. En enero de 1919, en la provincia de Sarátov había 625 mil kilogramos de pan, en febrero 794 mil kilogramos, en marzo 952 mil kilogramos y en abril 1460 mil kilogramos. En la provincia de Voronezh en enero de 1919 se fabricaron 231 mil poods de pan, en febrero - 345 mil poods, en marzo - 514 mil poods. Estas cifras hablan de una mejora gradual del negocio alimentario, mejora que se consiguió a pesar de las dificultades inauditas creadas por la intervención y la guerra civil. En febrero de 1919 se planteó prácticamente la cuestión de ampliar la distribución de alimentos a Ucrania.
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	La congelación de alimentos proporcionó al Estado soviético su principal alimento, el pan. Los primeros éxitos del despliegue alimentario se debieron a las actividades abnegadas de los destacamentos de trabajadores de la alimentación y al gran apoyo que la política alimentaria del poder soviético recibió del campesinado trabajador, que se dio cuenta de la necesidad del despliegue alimentario. La alianza de la clase obrera y el campesinado, cada vez más fuerte en el incendio de la guerra civil, fue la clave del éxito de su aplicación.

	Prodrazverstka era, en la práctica, un préstamo que los campesinos concedían al Estado soviético para satisfacer las necesidades del Ejército Rojo y de la clase obrera, y que debía serles devuelto posteriormente en productos manufacturados cuando los obreros hubieran establecido una producción pacífica. En las condiciones extremadamente difíciles de la defensa del país, Prodrazverstka demostró ser la única política posible y correcta, que respondía a los intereses vitales de la clase obrera y del campesinado trabajador.

	 

	
 

	3.

	ORGANIZACIÓN DE LA PRODUCCIÓN MILITAR. LA MOVILIZACIÓN DE LA INDUSTRIA Y EL TRANSPORTE PARA LA DEFENSA.

	 

	 

	A medida que se desarrollaban las operaciones militares contra los intervencionistas y los Guardias Blancos y crecía el Ejército Rojo, se necesitaban cada vez más fusiles, ametralladoras, pistolas, proyectiles y municiones. En la segunda mitad de 1918 había cerca de 3 mil cañones, más de 10 mil ametralladoras, 1,3 millones de fusiles y unos 800 millones de cartuchos en stock de armas y municiones. Esta cantidad de armas y municiones no podía satisfacer las crecientes necesidades del Ejército Rojo.

	Mientras tanto, era extremadamente difícil reponer las armas que faltaban y suministrar al Ejército Rojo todo lo que necesitaba en el otoño de 1918. La mayoría de las fábricas militares estaban en territorio ocupado por el enemigo. De las 5402 fábricas que cumplían las órdenes militares, había unas 3500 en el territorio ocupado. En gran medida, la industria de Petrogrado, que produjo casi el 80% de toda la producción militar durante la Primera Guerra Mundial, fue desangrada. Muchas fábricas militares de Petrogrado y otras ciudades durante el ataque imperialista alemán a la Rusia soviética habían sido parcialmente trasladadas al interior o preparadas para su evacuación y no estaban operativas. Varias empresas militares fueron destruidas por los intervencionistas y los Guardias Blancos, y llevó un tiempo considerable restaurarlas. De las grandes fábricas estatales que fabricaban cartuchos, Lugansk y Simbirsk fueron tomadas por los intervencionistas, mientras que la fábrica de Petrogrado cesó su producción debido a la evacuación. La única fuente de suministro de municiones para el Ejército Rojo en ese momento seguía siendo la Fábrica de Municiones de Tula.
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	La productividad de las fábricas militares en funcionamiento, debido a la falta de combustible y materias primas, a la marcha de muchos trabajadores al Ejército Rojo y a los destacamentos de alimentos y a la huida al campo de los que no podían soportar las penurias de la hambruna, no era alta, mucho más baja que en 1917. En el verano de 1918, la fábrica Putilov de Petrogrado había reducido drásticamente su producción militar. En julio de 1917 la fábrica de cañones de Tula produjo 40 500 fusiles, pero en julio de 1918 sólo 8350, mientras que la fábrica de Izhevsk produjo 46 800 y 15 200 fusiles respectivamente. En la segunda mitad de 1918 sólo la fábrica de Tula producía fusiles, ya que todas las demás fábricas de armas, Izhevsk y Votkinsk, fueron capturadas por el enemigo en agosto de 1918, y la fábrica de Sestroretsk estaba en evacuación.

	Las dificultades para organizar la producción de guerra se vieron agravadas por el pésimo estado general de la industria y el transporte. La ocupación por los intervencionistas de las zonas que daban más del 90% del carbón, el 85% del mineral de hierro, cerca del 75% del hierro y el acero producidos en Rusia, redujo drásticamente la capacidad de producción de la industria. De la enorme minería y fundición de los Urales, con 150 altos hornos, quedó sólo una pequeña parte de los Urales del Norte y de las fábricas que se agrupaban en torno a Perm, sólo 13-15 fábricas. La ocupación de Bakú por los intervencionistas privó a la Rusia soviética de su principal fuente de combustible líquido, cuyas reservas se agotaban rápidamente. Debido a la grave escasez de carbón y petróleo, cada vez más empresas industriales se vieron obligadas a pasarse al combustible de madera. La interrupción del transporte ferroviario complicó enormemente el trabajo de la industria. El número de vagones "enfermos" se había más que duplicado en diciembre de 1918, en comparación con enero del mismo año, y el de locomotoras de vapor, una vez y media. En estas difíciles y duras condiciones era necesario establecer en poco tiempo la producción militar, para abastecer al Ejército Rojo de armas, municiones, equipos y uniformes.
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	Una de las medidas importantes del gobierno soviético en el campo de la organización de la producción militar fue la creación, en agosto de 1918, de la Comisión Extraordinaria para la Producción de Material de Guerra (posteriormente denominada Comisión Extraordinaria para el Abastecimiento del Ejército Rojo). A esta comisión se le encargó la utilización más conveniente de las empresas nacionalizadas, así como de todos los recursos del país para abastecer al Ejército Rojo y a la Marina de Guerra. En primer lugar, se encomendó a la comisión la tarea de maximizar la producción de armas y municiones. El Consejo de Defensa formuló así las tareas de la Comisión:

	"...ayudar en todo lo posible y entregar a los órganos locales apropiados todo lo necesario para la adquisición: materias primas, materiales, medios de producción y productos acabados del Soviet Supremo de Economía Nacional, el Colegios Central y de otras fuentes e introducir el control necesario y la unidad necesaria en el proceso de restablecimiento de la producción para servir a las diversas necesidades del ejército"400.

	Las decisiones de la comisión eran vinculantes para todas las empresas que podían destinarse a la producción de guerra. Se le concedió el derecho a dar órdenes militares en todas las fábricas del país y a enviar a sus comisionados a las fábricas militares. La creación de la Comisión Extraordinaria para la Producción de Material de Guerra marcó el inicio de la organización de la producción bélica a la escala necesaria para librar una larga guerra contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	El principal objetivo del gobierno soviético era la producción de armas y municiones. El principal arsenal del Ejército Rojo eran las Fábricas de Armas y Municiones de Tula. Estaban situadas en el centro del país, contaban con trabajadores cualificados, el equipo necesario y se abastecían de combustible procedente de los yacimientos de carbón cercanos a Moscú. En su primera reunión, el 1 de diciembre de 1918, el Consejo de Defensa adoptó una resolución sobre las fábricas de Tula.

	"Instruya al camarada Krasin", decía el decreto, "para que introduzca un tercer turno en las fábricas de cartuchos y armas de Tula e instruya al Comisariado de Alimentación para que entregue suficientes víveres en los puntos de alojamiento de las fábricas". Informe sobre la ejecución del miércoles (3 de diciembre de 1918. - Ed.). Aumentar por etapas la entrega de víveres a los obreros de las fábricas de municiones y arsenales, hasta alcanzar la ración del Ejército Rojo, a condición de llevar la producción al máximo”401.

	El 8 de diciembre, el Consejo de Defensa retomó la cuestión del aumento de la productividad en estas fábricas. El Consejo de Defensa decidió introducir un sistema de primas por exceso de rendimiento y utilizar todos los locales vacíos de las fábricas de Tula para instalar nuevas máquinas. Como resultado de todo esto la fábrica de armas de Tula produjo 24 mil fusiles en febrero de 1919, casi tres veces más que en julio de 1918.
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	En septiembre de 1918, el Ejército Rojo liberó Simbirsk. El Consejo de Defensa tomó medidas enérgicas para restaurar rápidamente la fábrica de cartuchos de Simbirsk destruida por los intervencionistas. A finales de año se restableció la producción en la planta. En enero de 1919 la planta ya producía 2,8 millones de cartuchos, y en febrero - 3,2 millones.

	A finales de 1918, tras la liberación de Izhevsk por el Ejército Rojo, reabrió la Fábrica de Armas de Izhevsk. Para restablecer la producción lo antes posible, el Consejo de Defensa dio instrucciones al Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión para que en enero de 1919 enviara obreros cualificados de la capital a la fábrica de Izhevsk. Esto tuvo un efecto beneficioso en el trabajo de la planta. Los trabajadores de la fábrica de Izhevsk elevaron la producción de fusiles a mil piezas diarias. El 27 de enero de 1919, después de enterarse de esto, V.I. Lenin telegrafió a los obreros de Izhevsk:

	"El Consejo de Defensa Obrera y Campesina, habiendo escuchado el informe de la comisión sobre la elevación a mil de la producción diaria de fusiles en las fábricas de Izhevsk, ha decidido: dar las gracias a los obreros y empleados de la fábrica de Izhevsk en nombre del gobierno obrero y campesino por la cadena de apoyo que prestan al Ejército Rojo"402.

	En respuesta a este telegrama, los trabajadores de Izhevsk escribieron:

	"Nosotros, los obreros de la fábrica de Izhevsk, en una reunión celebrada el 29 de enero, habiendo oído el telegrama del camarada Lepin, presidente del Soviet de Defensa Obrera y Campesina... declaramos que haremos todo lo posible para elevar a la mayor cantidad posible la producción de los fusiles necesarios para la lucha por la causa del proletariado mundial, por el socialismo. Prometemos producir no menos de 1.100 rifles al día a partir del 1 de febrero. Juramos que si el Gobierno Obrero y Campesino de Pachá exige nuestra fuerza para repeler y derrotar a los enemigos de la revolución, tomaremos en nuestras manos los fusiles que producimos y lucharemos hasta la última gota de sangre”403.

	 La fábrica de Izhevsk cumplió su promesa con honor. A finales de marzo, la fábrica producía hasta 1.200 fusiles al día. A medida que los distritos fueron liberados de los Intervencionestas y las Guardias Blancas, el Consejo de Defensa restableció también la producción en otras fábricas militares. Así, el 15 de febrero de 1919, después de la liberación de Lugansk, el Consejo de Defensa, habiendo escuchado un informe de L.B. Krasin, decidió averiguar urgentemente qué ayuda necesitaba la planta de municiones de Lugansk para restaurarla rápidamente. Ese mismo día se envió un telegrama a la central, firmado por Lenin:
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	"Telegrafíe inmediatamente qué materiales y en qué cantidades se necesitan para maximizar la producción de cartuchos. ¿Puede dirigir la producción con personal de caja, cuáles, cuántos especialistas necesita aún la planta. ¿Puede contratar a los trabajadores necesarios para aumentar la producción a un millón y medio diario? Enviar un informe escrito detallado de materiales disponibles, productos"404.

	 En diciembre de 1918, en relación con la formación de diez divisiones, el Consejo de Defensa esbozó un programa para la ulterior expansión de la producción militar. Ordenó a la Comisión Extraordinaria para el Abastecimiento del Ejército Rojo que proporcionara mejor a los organismos económicos locales las materias primas, materiales y equipos necesarios para la producción militar. Al mismo tiempo, el Consejo de Defensa exigió que la comisión reforzara su control sobre el restablecimiento de la producción militar.

	Gracias a los heroicos esfuerzos de la clase obrera y a las medidas tomadas por el Consejo de Defensa para abastecer de armas al Ejército Rojo, en el segundo semestre de 1918 éste recibió cerca de 2 mil cañones de campaña, cerca de 2,5 millones de proyectiles, más de 900 mil fusiles, 8 mil ametralladoras, más de 500 millones de cartuchos, 75,5 mil revólveres, más de 1,5 millones de cartuchos de revólver y cerca de 1 millón de granadas de mano.

	Al tiempo que organizaba la producción militar, el Consejo de Defensa organizaba también la contabilidad y el almacenamiento del material militar y su utilización económica. El 1 de diciembre de 1918, el Consejo de Defensa pidió al Consejo Militar Revolucionario de la República que informara sobre la disponibilidad de municiones en los depósitos y su distribución y exigió el control del consumo de municiones en los frentes.

	Se tomaron medidas para incautar armas a la población. El 10 de diciembre de 1918, el Sovnarkom (El Consejo de Comisarios del Pueblo de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia, N. del T.) promulgó un decreto que obligaba a todos los ciudadanos e instituciones a entregar sus armas a los depósitos militares. Esta medida dio resultados tangibles. Según los datos del 9 de marzo de 1919, los depósitos de los distritos militares de Moscú, Petrogrado, Yaroslavl, Oriol, Ural, Volga y Oeste recibieron de la población 145 mil fusiles útiles y más de 3 mil fusiles inservibles de diversos sistemas, 8600 revólveres y pistolas, cerca de 16 mil sables, cuchillas, sables y otras armas de acero frío, 280 ametralladoras útiles de diversos sistemas, 100 cañones de artillería, cerca de 7 millones de cartuchos, más de 2 mil granadas y 234 prismáticos.
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	El gobierno soviético no cejó en su empeño de dotar al Ejército Rojo en expansión de uniformes, carros y subsidios para ropa.

	A finales de 1918, varias industrias medianas y pequeñas habían sido desviadas para servir al frente. La curtiduría, el calzado, la confección, la carpintería y la parte predominante de la industria textil empezaron a trabajar exclusivamente para el Ejército Rojo.

	El 31 de octubre de 1918, el Presídium del Soviet Supremo de la Economía Nacional decidió crear un Departamento de Suministros Militares dependiente del Soviet Supremo de la Economía Nacional y departamentos similares, en caso necesario, dependientes de las granjas estatales locales. El Departamento de Suministros Militares debía abastecer al Ejército Rojo de uniformes, carros y material de ingeniería. Se le encomendó concentrar en sus manos todos los pedidos de los departamentos militares y navales de vestuario, logística y equipos de ingeniería. Además, el departamento debía realizar un inventario completo de todas las mercancías, materias primas y productos semiacabados del intendente.

	El 2 de noviembre de 1918, el gobierno soviético aprobó el decreto "Sobre las medidas para mejorar el abastecimiento del Ejército Rojo". Señala la necesidad de una convergencia máxima entre las industrias militares y no militares y la movilización de las fábricas no militares para cumplir los pedidos del ejército.

	Los obreros de Moscú realizaron una gran labor de movilización de la industria no militar para la defensa. En el distrito de Krasnopresnensky, por ejemplo, se creó una comisión sobre las necesidades del frente dependiente del Soviet local, formada por representantes de las fábricas y del Soviet. La comisión hizo un inventario de todo el material de guerra disponible en el distrito y esbozó 24 empresas que podrían utilizarse para la producción bélica. En el resto de Moscú se llevaron a cabo trabajos similares.

	Hubo una mejora en las actividades de las fábricas reconvertidas al servicio del Ejército Rojo. El 11 de diciembre de 1918, el Consejo de Defensa propuso al Departamento de Compras Militares aumentar la productividad de las fábricas y talleres dedicados a la producción de uniformes, calzado y sillas de montar para el ejército. Se pidió a las autoridades militares y al Comisariado del Pueblo para el Transporte que entregaran urgentemente a estas fábricas y talleres cantidades apropiadas de tela y otros materiales.

	Los intereses de la defensa de la República exigían un mayor fortalecimiento del aparato económico del país. V. I. Lenin, hablando en el XI Congreso Panruso de los Soviets de Economía Nacional, señaló que a finales de 1918 se habían elaborado las bases de la gestión industrial. En vista de la situación de guerra, subrayó Lenin, se planteó la cuestión de aumentar la responsabilidad personal por la tarea encomendada. V.II. Lenin dijo que era necesario detener y juzgar ante un tribunal militar a los directivos que socavaban la defensa del país por su inactividad criminal, burocracia o irresponsabilidad. En una resolución sobre el informe de Lenin, el Congreso exigió que se prestara especial atención al aparato de dirección industrial, tanto en el centro como localmente, en términos de una mayor organización, comunicación con las masas trabajadoras, rapidez y precisión de su trabajo. El Congreso señaló la necesidad de combatir la burocracia y el sabotaje encubierto, y abogó por reforzar la gestión unipersonal en la producción.
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	Una parte integral de la movilización de las fuerzas y recursos del país para la defensa fue la movilización de los esfuerzos laborales de la clase obrera para el cumplimiento de las órdenes militares. Al consagrar todas sus energías a la defensa de la República, los obreros avanzados dieron muestras de un auténtico heroísmo obrero. Un ejemplo sorprendente de tal heroísmo fue la pronta restauración del puente Syzran (antiguo Aleksandrovsky) sobre el Volga. Era el mayor puente ferroviario de la Rusia soviética y uno de los mayores de Europa. Mientras se retiraban, los intervencionistas volaron dos enormes vanos del puente. Se empleó a unas 1.500 personas para reparar el puente. Trabajaban en duras condiciones invernales, con vientos helados y a gran altitud. Las obras duraron 24 horas y se terminaron en tres meses, 15 días antes de lo previsto. Los trabajadores de la Fábrica de Locomotoras Alexandrovsky de Petrogrado trabajaron desinteresadamente. En condiciones difíciles, establecieron una salida regular de locomotoras de vapor y vagones de reparación. Los mejores trabajadores de la planta, D. V. Epifantsev, M. Yakovlev, un joven trabajador A. M. Presnyakov y muchos otros, aportaron todo su esfuerzo y experiencia.

	Sin embargo, no todos los trabajadores eran tan conscientes de su deber. Las interrupciones de la producción debidas a la escasez de combustible y materias primas y a las raciones de hambre repercutieron negativamente en la productividad de los trabajadores. A finales de 1918, el gobierno soviético se vio obligado a imponer normas de rendimiento a todos los trabajadores. Los que se negaban a trabajar eran sometidos a medidas coercitivas. El 3 de septiembre de 1918, el gobierno soviético aprobó un decreto que prohibía a los desempleados negarse a trabajar.

	Un medio importante para reforzar la disciplina laboral y aumentar la productividad del trabajo era el sistema de trabajo a destajo y de primas salariales, que se iba introduciendo cada vez más en las empresas al servicio del ejército. El 8 de diciembre de 1918, el Consejo de Defensa encargó al Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión
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	"tomar medidas para supervisar más estrictamente la mejora de la productividad laboral mediante la introducción del trabajo a destajo y las primas"405.

	El II Congreso Panruso de Sindicatos, celebrado en enero de 1919, abogó por la generalización del trabajo a destajo y el pago de primas. Todo ello contribuyó a aumentar la productividad laboral. Así, en Petrogrado, tras la introducción de los salarios a destajo, la productividad se multiplicó por más de seis en la fábrica de Rechkin, por casi tres en la de Shpigel, por casi una vez y media en la de Ekval, y casi duplicó la producción de hierro en la Fábrica Metalúrgica de Petrogrado. La planta de Bryansk, en Bezhitsa, que producía locomotoras, vagones y maquinaria agrícola, alcanzó una elevada productividad. En septiembre de 1918 la fábrica, a pesar de que el número de trabajadores era el doble que en 1913, alcanzó el nivel de producción de vagones de antes de la guerra. La introducción del salario a destajo también dio resultados positivos en las demás fábricas. A principios de 1919, el gobierno soviético introdujo una nueva escala salarial, que se basaba en los principios del trabajo a destajo y la prima salarial. La decisión del Sovnarkom (Consejo de Comisarios del Pueblo) del 1 de noviembre de 1918 creó las divisiones de distribución de la mano de obra como órganos del Comisariado del Pueblo para el Trabajo con el fin de garantizar una contabilidad exacta y una asignación sistemática de la mano de obra en toda la República Soviética. Estos departamentos sustituyeron a las bolsas de trabajo que existían anteriormente en diversas organizaciones e instituciones, así como a las oficinas privadas de contratación. Todas las empresas e instituciones estaban obligadas a contratar trabajadores y empleados únicamente a través de los Departamentos de Trabajo. Esto contribuyó a poner orden en la distribución de trabajadores cualificados, de modo que se pudieran satisfacer primero las necesidades de los establecimientos de defensa.

	La producción militar no podría desarrollarse sin combustible suficiente. El gobierno soviético hizo inventario de todas las reservas de combustible, organizó su protección y su uso económico. Se tomaron medidas para aumentar la producción de carbón en la cuenca cercana a Moscú y se organizó la tala de árboles y la extracción de turba.

	Los mineros trabajaron duro para dar más carbón a la República. Gracias a su abnegado trabajo, la producción de carbón en muchos de los tachts aumentó a principios de 1919. Los mineros de las minas de carbón nacionalizadas de la cuenca de Podmoskva produjeron en marzo de 1919 unos tres millones de poods de carbón, un millón de poods más que en enero. Más carbón producían las minas de carbón de Borovpsky, en la provincia de Nóvgorod, que en aquella época eran la principal base de combustible de toda la zona industrial de Petrogrado. El 22 de enero de 1919, el Consejo de Defensa obligó al presidente de la Comisión Extraordinaria para el Ejército Rojo, L.B. Krasin, a tomar las medidas más enérgicas para abastecer de combustible a las fábricas de Petrogrado.
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	La liberación por el Ejército Rojo de parte de la cuenca del Donets a principios de 1919 fue de gran importancia para el país. El 1 de febrero de 1919 las reservas de carbón en los dos distritos de Donbás liberados del enemigo —Lisichansk y Morzaevsk— ascendían a 7 millones 330 mil poods. Para restaurar lo antes posible las minas destruidas por los ocupantes alemanes, el Gobierno soviético liberó grandes sumas de dinero. Gracias a esta ayuda, el Donbass empezó a recuperarse rápidamente. Pero, en general, la situación del combustible siguió siendo extremadamente difícil. En 1918-1919 las necesidades de combustible de la República Soviética eran sólo del 8% en petróleo, del 1,5% en turba y del 2% en carbón.

	No menos importante que el combustible era la necesidad de metal para la defensa del país. Uno de los distritos metalúrgicos más importantes de la República en aquella época era el Distrito Minero de Vyksa (provincia de Nizhni Nóvgorod). Los trabajadores de las plantas metalúrgicas de ese distrito aumentaron la producción de producto acabado en el primer semestre de 1919 en un 124,2% en comparación con el segundo semestre de 1918 y la producción de metal fundido en un 158,2%.

	El gobierno soviético tomó medidas para ampliar la base energética de la industria. Se están elaborando proyectos para la construcción de tres grandes centrales eléctricas de turba. La primera central iba a construirse en la turbera de Shatursky, a 120 kilómetros de Moscú; debía abastecer de electricidad barata a las plantas y fábricas de Moscú y de la región moscovita próxima a Moscú. El gobierno soviético asignó 10 millones de rublos para la adquisición de materiales de construcción y los trabajos preparatorios para la construcción de la central. Esto sentó las bases para la construcción de la primogénita de la electrificación soviética: la Central Térmica de Shatura V.I. Lenin.

	La parte más importante de la economía militar del país era el transporte ferroviario y fluvial. El estado de los ferrocarriles tuvo una gran influencia en la industria, el abastecimiento del ejército y la población, y el éxito de las operaciones militares. No se podía tolerar la devastación en el transporte. El 30 de noviembre de 1918 el gobierno soviético impuso la ley marcial en todos los transportes ferroviarios del país. Se consideraba que todos los trabajadores ferroviarios estaban reclutados para el servicio militar y debían permanecer en el transporte. El decreto del gobierno establecía que todas las fuerzas y medios del transporte ferroviario debían dirigirse en primer lugar al cumplimiento de tareas militares. Se nombraron comisarios militares extraordinarios para los ferrocarriles de las regiones del frente. Se les confió el poder administrativo supremo sobre los ferrocarriles. Todas las unidades militares que viajaban por ferrocarril estaban obligadas a obedecer sus órdenes.
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	El Consejo de Defensa revisó constantemente el trabajo de los ferrocarriles, esforzándose por maximizar y acelerar el transporte de mercancías esenciales. El 4 de diciembre de 1918 adoptó un decreto que obligaba al Comisario del Pueblo para los Ferrocarriles, V. I. Nevsky, a crear en el plazo de tres días una comisión especial para la introducción del trabajo a destajo y bonificado en los ferrocarriles.

	En un esfuerzo por poner fin a los retrasos en el movimiento de suministros militares y alimentarios, el 11 de diciembre el Consejo de Defensa aprobó un decreto por el que se ordenaba el trabajo del transporte ferroviario. El Consejo de Defensa prohibió cualquier interferencia en el trabajo de transporte por parte de representantes de otros departamentos: militar, alimentación, etc. También se prohibió a las organizaciones sindicales ferroviarias dar órdenes administrativas a los trabajadores ferroviarios. El Consejo de Defensa concede derechos de emergencia a los comisarios ferroviarios, hasta el derecho a disolver organizaciones que perturben el trabajo del transporte, y a despedir, detener y juzgar a los culpables de sabotaje. Se aumentó la responsabilidad de los trabajadores ferroviarios por los descarrilamientos, por el retraso en la entrega de locomotoras y vagones y por otros delitos e incumplimientos del deber.

	El Estado soviético castigó sin piedad a los responsables de interrumpir las operaciones de transporte. La Cheka recibió instrucciones de disparar a los saboteadores pillados in fraganti. La población de los alrededores participaba en la protección de las vías férreas. Se estableció su responsabilidad sobre la seguridad de las vías, puentes y otras estructuras.

	El Comité Central del PCR (b), que seguía de cerca la situación del transporte, adoptó una decisión en su reunión del 16 de enero de 1919:

	"...convocar una reunión especial del CMP K para tratar este asunto. La reunión debe proponer disposiciones elaboradas por una comisión elegida por los 26 miembros del grupo”406.

	El 16 de febrero de 1919 se publicó el reglamento del Comité Ejecutivo Central de la Unión para mejorar la gestión de los ferrocarriles. Se basaba en los principios de la gestión centralizada. Según este reglamento, el transporte era gestionado por el Comisario del Pueblo para el Transporte Ferroviario a través de gestores nombrados por él, que eran plenamente responsables ante el Comisario del Pueblo. El Comisario del Pueblo de Ferrocarriles tenía derecho a nombrar un comisario político para cada departamento, también plenamente responsable ante el Comisario del Pueblo. Todas las líneas ferroviarias de la RSFSR estaban divididas en distritos, dirigidos por el comisario político del distrito y el gerente. Los distritos se dividían a su vez en departamentos de línea.
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	El Departamento Político, creado bajo el Comisariado del Pueblo para los Ferrocarriles en febrero de 1919, desempeñó un papel importante en la organización del trabajo ferroviario. La tarea del departamento era dirigir todo el trabajo político y del partido en el transporte, formar a los trabajadores políticos, movilizar y registrar a los trabajadores políticos en los ferrocarriles. En sus actividades, el Departamento Político informaba regularmente al Comité Central del PCR (b), así como al Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y al Comisariado Popular de Ferrocarriles.

	De gran importancia para el éxito de la movilización del transporte ferroviario para la defensa fue la lucha del Partido Comunista contra la influencia menchevique-eserista sobre el sector atrasado de los obreros ferroviarios, especialmente los empleados. Los "izquierdistas" socialistas revolucionarios y los mencheviques cultivaron actitudes anarcosindicalistas entre los trabajadores ferroviarios e impidieron la introducción de una disciplina y un orden estrictos en los ferrocarriles.

	A finales de 1918 se celebró una Conferencia Panrusa de Ferroviarios Comunistas. Exigía la unificación de todos los elementos proletarios de los ferrocarriles en un único Sindicato Industrial de Ferroviarios de toda Rusia, capaz de acabar con el colonialismo pequeñoburgués entre una parte de los trabajadores ferroviarios, el legado de Vikzhel. Como resultado de una lucha persistente, en febrero de 1919 se creó dicho sindicato.

	El refuerzo de la disciplina y el orden en el transporte dio resultados positivos. El trabajo de los transportistas para el transporte militar y de alimentos mejoraba progresivamente, disminuían las sobrestadías de los vagones y se racionalizaba la reparación del material rodante.

	Los trabajadores ferroviarios apoyaron fervientemente todas las actividades del Partido y del Gobierno en el ámbito del transporte. Las unidades de reparación ferroviaria trabajaron desinteresadamente en las zonas del frente y a menudo tuvieron que reconstruir las vías bajo el fuego enemigo. Incluso antes de los primeros sábados comunistas en 1919, muchos trabajadores ferroviarios trabajaban horas extra sin remuneración para la reparación urgente de locomotoras de vapor para los escalones militares, para limpiar las vías de la nieve, etc.
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	El gobierno soviético también realizó una gran labor para poner orden, disciplina y organización en el transporte acuático. Esto permitió aumentar la cantidad de mercancías transportadas por agua para las necesidades del frente y del frente interno. El 1 de noviembre de 1918, para coordinar mejor el trabajo de los transportes ferroviarios y fluviales, el gobierno soviético creó la Comisión Extraordinaria de Transportes. Las decisiones de la comisión eran vinculantes para todos los órganos de la Comisaría del Pueblo para el Transporte y la Dirección Principal de Transporte Acuático.

	La organización de la producción militar y la movilización de la industria y el transporte para la guerra reforzaron enormemente las capacidades defensivas del país y fueron uno de los factores decisivos para convertir el país soviético en una fortaleza inexpugnable.

	 

	
 

	4.

	LA LUCHA DEL PARTIDO COMUNISTA POR FORTALECER SUS FILAS Y LAS ORGANIZACIONES DE MASAS DE TRABAJADORES.

	 

	 

	El éxito de la aplicación de la política del comunismo de guerra, el éxito de la reestructuración bélica de toda la vida del país, dependía sobre todo de la medida en que el Partido Comunista -la fuerza dirigente y rectora del sistema de la dictadura del proletariado- estuviera unido y organizado, de lo estrechamente vinculado que estuviera a las masas trabajadoras y a sus organizaciones.

	El papel del Partido Comunista en las condiciones de la dictadura del proletariado, cuando la clase obrera en alianza con el campesinado trabajador tiene que construir una nueva sociedad frente a la frenética resistencia de las clases explotadoras derrocadas por la revolución, aumenta inconmensurablemente. Sólo el Partido Comunista, la vanguardia de la clase obrera, la forma más elevada de unificación de clase, la mejor parte de la clase obrera, podía unir y dirigir las acciones de todas las organizaciones de masas de los trabajadores en la lucha contra la intervención sin excepción. Sin el papel organizador y orientador del Partido Comunista, era imposible movilizar todas las fuerzas del país para la derrota del enemigo.

	En la feroz embestida de la contrarrevolución externa e interna, el Partido no podía hacer frente a esta tarea sin fortalecer sus propias filas, sin organizaciones del Partido fuertes, unidas ideológica y organizativamente, imbuidas de un solo nol, de una sola aspiración, sin la más estricta centralización de todo el sistema de dirección del Partido. De ahí que el Comité Central del Partido prestara gran atención al fortalecimiento de las filas del Partido, a la disciplina del Partido, a la centralización de la dirección del Partido y a la subordinación incondicional de las organizaciones locales del Partido al centro. Sin embargo, la centralización nunca ha significado quebrantar las normas del liderazgo colectivo ni sustituir la toma de decisiones colectiva por el liderazgo individual, y menos aún por la administración desnuda. El principio de liderazgo colectivo se observó con firmeza incluso en las condiciones más difíciles de la guerra civil. Los Plenos del Comité Central del Partido se reunían periódicamente para decidir las cuestiones más importantes de la vida de la República, y los Congresos del Partido se celebraban anualmente.
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	En mayo de 1918 se celebró el Pleno del Comité Central del Partido. El Pleno adoptó una resolución en la que exigía el fortalecimiento de las organizaciones del Partido, la aplicación rápida y precisa de todas las decisiones y directivas de los centros del Partido y la reactivación del trabajo del Partido. En una carta dirigida a las organizaciones del Partido y a los comunistas, el Comité Central del Partido declaró

	"Las resoluciones, las decisiones de los centros del partido deben ser vinculantes para todos, deben ser aplicadas de forma constante por todos los miembros del partido...

	Llamamos a todos los miembros del Partido a trabajar con todas sus energías para fortalecer las organizaciones del Partido, elevar la disciplina y la cohesión en sus propias filas al nivel necesario”407.

	 El Comité Central del Partido subrayó que las organizaciones del Partido eran la fuerza rectora de las actividades de las instituciones soviéticas, las organizaciones profesionales y otras organizaciones de masas de los trabajadores, y que todas las instituciones, todas las organizaciones extraían su dirección principal del Partido. Por ello, el Comité Central exigió la mejora del trabajo de las organizaciones del Partido. El Partido, señaló el Comité Central, debía crear una organización centralizada poderosa y coherente que abarcara todo el país hasta los confines más remotos y que, al mismo tiempo, actuara unida como una sola entidad.

	Las instrucciones del Comité Central eran una directiva de combate para todas las organizaciones del Partido, que llamaba a la consolidación de las filas del Partido, al establecimiento de un estricto encadenamiento en el Partido y a una férrea disciplina en su seno. En el segundo semestre de 1918 se celebraron en todas partes conferencias provinciales y de distrito del Partido, en las que se escucharon los informes de los comités provinciales y de distrito del Partido. Las conferencias tomaron decisiones para fortalecer las filas del Partido, mejorar el trabajo del Partido y potenciar el papel de las organizaciones del Partido en la dirección de las organizaciones de masas de los trabajadores. Las conferencias hicieron hincapié en la necesidad de reforzar el centralismo y aumentar la disciplina del Partido.
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	El Comité Central prestó una ayuda eficaz a las organizaciones locales del Partido, trató con esmero sus necesidades y peticiones y corrigió a tiempo sus errores. Por ejemplo, en una carta a la célula del partido del municipio de Medina, el Comité Central, señalando sus acciones erróneas relacionadas con la exaltación del líder local del partido, señaló

	"... No debe haber culto a la personalidad en las organizaciones comunistas. Si existe un respeto especial por nuestro líder, el camarada Lenin, se debe a sus servicios a la clase obrera del mundo.

	Sugerimos que nuestra carta se debata en una asamblea general y que las conclusiones se envíen al Comité Central"408.

	A principios de 1919, se estableció una extensa red de organizaciones del Partido (comités provinciales, de ciudad, de distrito y de voost), por primera vez construida de acuerdo con la división administrativa-territorial soviética establecida del país, con estricta subordinación al Comité Central del Partido. En el VI Congreso del Partido (julio-agosto de 1917) había unas 162 organizaciones en Rusia, y a principios de 1919 había unas 8 mil. Los vínculos del Partido con las masas trabajadoras se reforzaron y ampliaron considerablemente. En vista del creciente volumen de actividad y de la necesidad de resolver más rápidamente los problemas de organización, el Comité Central del PCR(b) adoptó una resolución el 16 de enero de 1919:

	"Establecer una oficina de organización de 3 miembros Precio..."409.

	El Comité Central del Partido prestó especial atención a la creación y el fortalecimiento organizativo de las células comunistas rurales. El 19 de septiembre de 1918, en una carta a los miembros del Partido, el Comité Central estableció la tarea de fortalecer la influencia bolchevique entre el campesinado trabajador y establecer una red de organizaciones rurales del Partido que abarcara los rincones más remotos de Rusia. La amplia respuesta a la carta del Comité Central sobre la construcción de organizaciones comunistas rurales se refleja en muchas de las decisiones y resoluciones adoptadas por las conferencias del Partido y las reuniones comunistas. Por ejemplo, la V Conferencia Regional de Moscú del PCR (b), celebrada en septiembre de 1918, subrayó en su decisión que "el centro de gravedad del trabajo debe transferirse a los distritos y pueblos"410.

	Una reunión de los comunistas de la célula Kastornenskaya volost en la provincia de Voronezh registró en una decisión:
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	"Nosotros, los comunistas y simpatizantes de la célula Kastornenskaya volost, consideramos necesario desarrollar y establecer una red de células del Partido y grupos de simpatizantes en todas las aldeas, caseríos y granjas. Así podremos separar a los pobres de los asaltantes de aldeas, los kulaks, y llevar al campesinado medio detrás de los pobres”411.

	 El congreso provincial del partido de Penza, celebrado en octubre de 1918, informó de que las fuerzas locales del partido y 20 comunistas del centro, enviados al campo, habían logrado fortalecer las organizaciones rurales del partido y aumentar su influencia en el pueblo.

	La Conferencia Provincial de Perm, celebrada del 16 al 20 de noviembre de 1918, consideró necesario reforzar la construcción del partido en el campo y participar activamente en la creación del Ejército Rojo.

	La base para la creación de organizaciones del partido en las aldeas solía estar en los comités colectivos. Las decisiones de formar células comunistas solían tomarse en congresos del Partido Comunista o en reuniones de los pobres del pueblo. Los miembros de la Kombedov fueron los primeros en afiliarse al Partido. Ayudaron a incorporar al Partido a los campesinos trabajadores más conscientes. El número total de células comunistas rurales pasó de 203 en 1917 a 2304 en 1918, multiplicándose por más de once en un año. Un total de 28.000 campesinos obreros se unieron al Partido en 1918.

	El Comité Central del Partido observó en febrero de 1919 que el establecimiento de una extensa red de células comunistas en el campo había aumentado enormemente la influencia del Partido entre los muchos millones de campesinos trabajadores.

	Las células comunistas rurales desempeñaron un enorme papel a la hora de atraer al campesinado trabajador hacia un apoyo consciente y activo al poder soviético. Dirigieron la lucha de los pobres contra los kulaks y ayudaron al campesinado medio a convertirse en un firme partidario del poder soviético.

	A medida que las organizaciones comunistas reforzaban sus filas, se volvían más cuidadosas a la hora de reclutar nuevos miembros. Muchas organizaciones imponen una antigüedad obligatoria de entre 3 y 6 meses a quienes recomiendan la afiliación. En varios lugares se introdujo un periodo de candidatura de un mes para quienes desearan afiliarse al partido. Durante este tiempo, la organización investigaba a la persona que se incorporaba a sus filas y, al mismo tiempo, la preparaba para su admisión. En Nizhni Nóvgorod, Sarátov, Rzhev y otros lugares, era práctica habitual publicar en la prensa local las listas de los que ingresaban en el Partido. Se animaba a todo aquel que tuviera algo en contra de la admisión en el Partido de las personas mencionadas en la lista a que se dirigiera al Comité del Partido.
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	Los grupos de simpatía fueron importantes para el crecimiento de las organizaciones del Partido y el fortalecimiento de sus vínculos con las amplias masas de trabajadores. Estos grupos se constituyeron en células comunistas. La cuestión de ellos fue considerada por primera vez por iniciativa de Lenin en una reunión del Comité del Partido de Moscú el 16 de agosto de 1918. Hablando en esa reunión, Lenin señaló la necesidad de involucrar más audaz y ampliamente en el Partido a los trabajadores más activos y conscientes de la juventud y a los miembros de los sindicatos, organizando grupos de simpatizantes.

	El 22 de agosto, el Comité del Partido de Moscú publicó un proyecto de Carta de los Simpatizantes, que fue aprobado por la Conferencia del Partido de la ciudad de Moscú. Los mejores trabajadores, políticamente conscientes y que habían demostrado su devoción a la causa de la clase obrera, fueron admitidos en los grupos de simpatizantes. La admisión la realizaba la organización del partido por recomendación de un miembro del Partido Comunista o de un simpatizante; los representantes de otros partidos no eran admitidos en los grupos de simpatizantes. Los simpatizantes estaban obligados a acatar todas las decisiones de las organizaciones comunistas. En asuntos locales tenían voto de calidad, en asuntos de política general tenían voto deliberativo. La institución de los simpatizantes se generalizó en el Ejército Rojo y en el campo. La creación de grupos de simpatizantes reforzó los vínculos entre el Partido y las masas, implicando a nuevas capas amplias de trabajadores en la vida política del país. Un mes después de la publicación de la Carta de Simpatizantes, el Comité del Partido de Moscú informó de que la creación de grupos de simpatizantes había aportado una gran vitalidad a la vida del Partido, que a través de los simpatizantes el Partido era capaz de reforzar su influencia incluso en aquellas empresas donde no había células comunistas.

	Las organizaciones del Partido limpiaron resueltamente sus filas de todos aquellos que eran elementos sucios y extraños. El Comité Central recomendó que se tratara con severidad a quienes con su comportamiento desacreditaran el título de comunista. A finales de noviembre de 1918, el Comité Central, tras enterarse de que algunos miembros de la organización de Rybinsk se comportaban de manera indigna, escribió a dicha organización:

	"...Contra todos los que desorganizan el trabajo, contra todos los que han olvidado que la revolución que vivimos exige de los comunistas un esfuerzo y una energía enormes, contra todos los que han olvidado que un comunista debe estar siempre en guardia y dar ejemplo personal a los demás, contra los indignos de ser comunistas, todas las organizaciones del partido deben tomar las medidas más decididas, hasta la exclusión del Partido.

	Que el partido pierda en cantidad pero gane en calidad.

	Sólo esas filas unidas, amistosas y disciplinadas del partido, que comprenden sus tareas y sus responsabilidades, conducirán el paso a la victoria"412.
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	En verano y otoño de 1918 las organizaciones locales iniciaron el reempadronamiento de los comunistas y el intercambio de documentos del Partido. El reempadronamiento tuvo lugar en Moscú, Petrogrado, Voronezh, en varios condados de las provincias de Ivanovo-Voznesensk, Tver, Tula, Vologda y Olonets y en otros lugares. En algunas provincias, como Nizhni Novgorod y Kostroma, el reempadronamiento se llevó a cabo en toda la provincia por decisión de las conferencias provinciales del partido. En la provincia de Smolensk, la Organización Comunista de Sychevsk obligó a sus miembros a completar la reinscripción antes del 1 de octubre de 1918, para lo cual cada comunista debía presentar las recomendaciones de dos antiguos miembros del Partido y cambiar el antiguo carné de miembro por uno nuevo. En Moscú y otras ciudades se crearon "tribunales del partido" o "tribunales de honor", que discutían el comportamiento de quienes violaban la disciplina del partido y dictaminaban en los casos apropiados que debían ser expulsados del partido. En los periódicos se publicaban listas de los expulsados, indicando el motivo de la expulsión.

	La lucha del Partido por fortalecer sus filas garantizó una mejora en todo el trabajo del Partido e hizo que cada comunista fuera más responsable del trabajo que se le encomendaba. La consolidación de las filas del Partido fue un factor decisivo para su exitosa dirección de las organizaciones de masas de trabajadores en la lucha por la reestructuración de toda la vida de la República de forma militar.

	Al subordinar toda la vida del país a las tareas de defensa de la República, el Partido Comunista se apoyó sobre todo en los Soviets, como órganos del poder estatal, como las organizaciones de masas más completas de los trabajadores. El Partido envió a miles de sus miembros a trabajar en todas las ramas del aparato estatal soviético y fortaleció las facciones comunistas de los soviets, que actuaban como agentes de las directrices e instrucciones del Partido. El éxito de la lucha contra la contrarrevolución externa e interna dependía en gran medida del trabajo preciso del aparato soviético, tanto en el centro como a nivel local.

	La Revolución de Octubre despertó la iniciativa, la energía y la creatividad de millones de trabajadores, dispuestos a participar en la construcción del nuevo aparato estatal. Pero los obreros no tenían experiencia en dirigir el país; su participación en el gobierno no comenzó hasta la victoria de la revolución. Por eso, el aparato estatal soviético, aunque compuesto en su inmensa mayoría por personas comprometidas con la revolución, no siempre hizo frente a las tareas que se le encomendaron.
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	Las principales dificultades para organizar el buen funcionamiento de toda la maquinaria estatal surgieron de la debilidad del aparato soviético local. Mientras que el aparato de los órganos centrales del poder soviético ya había tomado forma a principios de 1918, la construcción del aparato estatal local aún no había alcanzado la uniformidad estructural, ni existía una interacción coordinada entre éste y el centro.

	En algunos lugares hubo "sovnarkoms" (Consejo de Comisarios del Pueblo de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia. - N. del T.) de provincias individuales, condados e incluso volosts; se proclamaron "repúblicas". El 24 de febrero de 1918, por ejemplo, se formó el "Soviet de Comisarios del Pueblo de Kursk". El 9 de abril de 1918 se formó el "Soviet de Comisarios del Pueblo" de la "República" de Kazán. Paralelamente al gobierno central, existían asociaciones regionales: la Región de Moscú, que comprendía 14 provincias, la Región de los Urales, que comprendía 4 provincias, y el Soviet de Comisarios del Pueblo de la Región Norte, que unía 8 provincias alrededor de Petrogrado. Я. M. Sverdlov, hablando en una reunión del Comité Ejecutivo Central Panruso el 1 de abril de 1918, dijo:

	"Tenemos el poder soviético central, tenemos el poder provincial, tenemos el poder soviético local, pero debemos establecer una distinción precisa entre la esfera de actividad de estos órganos de poder separados: central, provincial y local. Podemos observar muy a menudo un fenómeno cuando una serie de provincias se unen en provincias y crean instituciones que son completamente similares a las creadas por el poder soviético central. Muy a menudo podemos ver que estas instituciones se dedican a tareas que compiten entre sí"413.

	La falta de centralismo y uniformidad en la construcción del aparato soviético fue particularmente aguda en el contexto de la intensificación de la intervención y el profundo agravamiento de la lucha de clases en el país. La iniciativa de las masas en la construcción de su propio Estado, que era la clave, tenía que ser llevada al marco de la construcción soviética, tal como disponían las decisiones del V Congreso de los Soviets. Por otra parte, la actividad de los partidarios conscientes del separatismo -los socialrevolucionarios de "izquierda", algunos representantes de los "comunistas de izquierda" y elementos anarquistas en general- tuvo que ser reprimida de raíz. Los intereses de la defensa de la República así lo exigían especialmente. El Partido Comunista tenía claro que sin establecer un sistema unificado de administración soviética, basado en los principios del centralismo democrático, sería imposible resolver con éxito los problemas militares, alimentarios y otros problemas urgentes a los que se enfrentaba la República Soviética. Por ello, el Partido dedicó una parte considerable de sus energías a reforzar el aparato soviético local, reestructurándolo de acuerdo con las exigencias de la Constitución.
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	Grupo de campesinos de la aldea de Yurgamysh, provincia de Oremburgo, que entregaron todos sus excedentes de grano al Estado durante la prodrazverstka (apropiación de excedentes de grano) en 1919. (Foto)
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	Incautación del excedente de pan oculto a un kulak (A partir de un dibujo de A Laptev)
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	Discurso de Lenin en el Primer Curso de Mando de Artillería Pesada de Moscú, abril de 1919 (Foto)
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	"Los ciudadanos entregan las armas". Cartel de 1919 (Fotocopia)
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	Del 30 de julio al 1 de agosto de 1918 se celebró en Moscú el Primer Congreso de los Presidentes de los Soviets Provinciales. El Congreso se pronunció clara y definitivamente por la mejora de la administración soviética, subrayó la necesidad de coherencia entre todas las partes del aparato estatal, su estrecha conexión con el centro y su plena conformidad con la Constitución. Las decisiones del Congreso asestaron un duro golpe a los partidarios del separatismo.

	La resolución del congreso "Sobre el aparato de gobierno local en la Rusia soviética" señalaba que

	"Sólo si todas sus partes están en completo contacto entre sí y si están debidamente organizadas de forma homogénea y subordinadas al centro totalmente soviético, la Rusia Soviética (Soviet Russia - Ed.) podrá resistir el ataque de los depredadores imperialistas rusos e internacionales. El Congreso decide fortalecer y desarrollar por todos los medios, tanto en los Soviets como en las propias masas populares, este deseo de unidad y de disciplina pansoviética”414.

	Para regular las relaciones entre las autoridades centrales y locales, el Consejo de Defensa adoptó el 8 de diciembre de 1918 una resolución sobre la lucha contra el regionalismo y la burocracia clerical. El decreto señalaba que las instituciones regionales promulgaban sus propias leyes y decretos, a menudo contradiciendo los decretos de las autoridades centrales, lo que provocaba caos y confusión en el trabajo del aparato estatal. El Consejo de Defensa exigió que los decretos y ordenanzas de las instituciones regionales, que interferían con las actividades de la autoridad central, fueran inmediatamente derogados por orden de los Comisarios del Pueblo. El Decreto del Consejo de Defensa selló el destino de los órganos regionales. El 23 de diciembre de 1918 fue abolida la Asociación de la Región de Moscú, y en enero de 1919 fue abolido el Consejo de la Región de los Urales.

	La reelección de los soviets de parroquia y de aldea fue de gran importancia para reforzar los niveles inferiores del aparato soviético. El Partido Comunista y el gobierno soviético se propusieron fortalecer los Soviets, aumentar su autoridad y conseguir que en los nuevos Soviets hubiera auténticos representantes del campesinado trabajador. Los combinados soviéticos ya habían cumplido su papel. Я. M. Sverdlov, hablando en la comisión interdepartamental sobre la cuestión de los Comités de Campesinos Pobres, el 14 de octubre de 1918, dijo

	"Las kombeds son el órgano de la lucha de clases en el pueblo. Esta tarea la cumplieron a la perfección, y porque cumplieron esta tarea, desempeñaron su papel histórico"415.
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	Los kombeds iban a fusionarse con los soviéticos en el transcurso de la reelección. El giro de las clases medias hacia el poder soviético, que comenzó en el otoño de 1918, creó oportunidades reales para esta fusión, para la organización uniforme del poder soviético en el campo en todo el territorio de la República.

	En el VI Congreso Extraordinario de los Soviets de toda Rusia, celebrado el 9 de noviembre de 1918, se aprobó un decreto sobre la reelección de los soviets en el campo. Las instrucciones del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia "Sobre el procedimiento para la reelección de los Soviets de parroquia y aldea" establecían que

	"Las reelecciones deben celebrarse lo antes posible. La embestida exterior del capital aliado y los intentos de la Guardia Blanca, organizada por los aliados (imperialistas de la Entente - Ed.), exigen que se establezca rápidamente en todo el país un aparato fuerte y unido de poder obrero y campesino"416.

	Las instrucciones subrayaban que no sólo los pobres, sino también el campesinado medio, debían participar en la reelección.

	"Las reelecciones sólo tendrán sentido revolucionario si los soviets son elegidos por los pobres del campo y el campesinado trabajador medio,417"

	decía la instrucción. Los comités de pobres se encargaron de organizar la reelección.

	Toda la campaña para la reelección de los Soviets estaba impulsada por la idea de reforzar la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador, de crear una corona y un aparato unificado de poder obrero y campesino capaz de movilizar las fuerzas del país para derrotar al enemigo.

	La reelección de los consejos municipales y de aldea tuvo lugar en medio de una encarnizada lucha de clases. Elementos enemigos intentaron por todos los medios desbaratarlos. Los socialrevolucionarios volvieron a sacar el jirón de la consigna de la Asamblea Constituyente. Los kulaks, desplegando una frenética agitación contra el poder soviético, trataron de dirigir a los elementos vacilantes del campesinado medio. En Petrogrado y algunas otras provincias del norte se hicieron propuestas para reorganizar las kombedi en "soviets de pobres". Con el pretexto de crear Soviets de Campesinos Pobres, los enemigos pretendían apartar al campesinado medio de la participación en los Soviets y alejarlo del poder soviético.

	Sin embargo, los intentos del enemigo de perturbar la reelección no tuvieron éxito. Los pobres y la abrumadora masa del campesinado medio no sucumbieron a la agitación enemiga y siguieron a los comunistas. La decisión de reelegir a los soviets fue bien acogida por el grueso del campesinado trabajador.

	Las actividades de los comités del Partido Comunista en la preparación y realización de la reelección fueron dirigidas en todas partes por las organizaciones comunistas locales. Los preparativos para la reelección se debatieron en diciembre de 1918 en las conferencias provinciales y de distrito del partido, en las reuniones de activistas y en las reuniones de las células locales del partido. Por ejemplo, la conferencia del partido del distrito de Lukoyanov, en la provincia de Nizhni Nóvgorod, decidió:
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	"Tomar todas las medidas para unir al campesinado más pobre y medio, de modo que en el momento de la reelección de los consejos parroquiales y de aldea estén muy dispuestos a dirigir el elemento proletario de la aldea, miembros del partido si es posible"418.

	Las organizaciones locales del partido enviaron agitadores a las aldeas para explicar los propósitos y la concepción de la reelección y enviaron a trabajadores experimentados del partido a las aldeas y municipios para gestionar directamente la reelección. Los trabajadores de las unidades alimentarias desempeñaron un papel importante en la organización de la reelección. Además, un gran número de trabajadores de las ciudades industriales fueron enviados a los pueblos y municipios para ayudar en la reelección.

	Como resultado de las nuevas elecciones, muchos comunistas y simpatizantes fueron elegidos para los consejos de los pueblos y, sobre todo, de las parroquias. La mayoría de los miembros de los comités fueron elegidos para los nuevos Soviets. En general, los kulaks y sus agentes fueron expulsados del gobierno local. Los kulaks lograron dirigir a las clases medias y fueron derrotados. Los resultados de la reelección demostraron una vez más que el grueso del campesinado medio apoyaba la política del poder soviético.

	Al final de la reelección, los Comités de Campesinos Pobres dejaron de existir, transfiriendo todas las propiedades y asuntos a los nuevos (Soviets). De este modo se creó un sistema uniforme de órganos soviéticos rurales, un aparato unificado de poder soviético en la aldea.

	El Partido Comunista obtuvo una amplia mayoría en los órganos de gobierno provinciales. De los 32 Soviets provinciales disponibles en la República el 1 de noviembre de 1918, en 16 de ellos todos los miembros de los Soviets eran comunistas, en 1 todos comunistas y simpatizantes, y en 15 los comunistas y simpatizantes tenían mayoría. En el VI Congreso Extraordinario de los Soviets de toda Rusia, de los 950 delegados con voto de calidad, 933 eran comunistas. Ya. M. Sverdlov intervino en la inauguración del congreso:

	"Este es el primer congreso en el que se pone de manifiesto la plenitud y la enorme importancia de todo el enorme papel que le ha correspondido al Partido Comunista Ruso (bolcheviques). No me cabe la menor duda de que la actual representación en este congreso refleja, en efecto, correcta y plenamente los intereses de las más amplias masas del pueblo trabajador de Rusia..."419.
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	Estos hechos hablan de los tremendos cambios políticos que se han producido en el país durante el año. En las elecciones a la Asamblea Constituyente de noviembre de 1917, los bolcheviques obtuvieron sólo el 25% de los votos, mientras que los partidos pequeñoburgueses (socialrevolucionarios, mencheviques y otros) obtuvieron el 62%. La clase obrera, bajo la dirección del Partido Comunista, utilizando su poder estatal, fue capaz de arrebatar a los socialrevolucionarios y ganar de su lado a una masa considerable del campesinado trabajador. Esta victoria del Partido Comunista fue decisiva para la victoria final del poder soviético en todo el país.

	El fortalecimiento de los Soviets, organización de masas de los trabajadores de la ciudad y del campo, contribuyó a reforzar la alianza de la clase obrera y el campesinado trabajador -base de la dictadura del proletariado- y fue de la mayor importancia para movilizar todas las fuerzas de la República en la derrota del enemigo.

	Los sindicatos desempeñaron un papel importante en la transformación de la República Soviética en un campo militar. Su importancia en las condiciones soviéticas aumentó desmesuradamente. Los sindicatos se convirtieron en activos constructores de una nueva sociedad. V. I. Lenin, en el Segundo Congreso Panruso de Sindicatos, en enero de 1919, dijo

	"...los sindicatos, como la más amplia organización del proletariado a escala de clase, justo ahora, de hecho, especialmente después de la convulsión política que entregó el poder al proletariado, justo en este momento tienen que jugar un papel particularmente grande, tienen que ocupar la posición más central en la política..."420.

	Con la ayuda de los sindicatos, el Partido Comunista creó un nuevo aparato estatal, construyó el Ejército Rojo, estableció la gestión de la industria nacionalizada, llevó a cabo movilizaciones masivas al frente y resolvió uno de los problemas más candentes: la alimentación. Los sindicatos ayudaron al Partido a levantar a las masas de trabajadores en la lucha por una mayor productividad.

	La participación activa de los sindicatos en todas las actividades del gobierno soviético se vio facilitada por su reestructuración organizativa, iniciada tras el Primer Congreso Panruso de Sindicatos. El Primer Congreso Panruso de Sindicatos, celebrado en enero de 1918, estableció el principio de producción como base para la organización de los sindicatos. Antes, los trabajadores de una misma empresa solían estar afiliados a sindicatos diferentes, con un criterio estrictamente profesional. El nuevo principio sindical rompe las divisiones artificiales entre los distintos grupos de trabajadores y reúne a todos los obreros y empleados de las fábricas en una única organización sindical de base. Esto aumentó la autoridad de las organizaciones sindicales de base, haciendo su trabajo más coherente y receptivo. El principio industrial de creación de sindicatos transformó a los sindicatos soviéticos en poderosas organizaciones de masas de la clase obrera, capaces de llevar a cabo con éxito las tareas que se les encomendaban.

	533

	El cambio en el papel de los sindicatos y su radical reestructuración organizativa garantizaron a los sindicatos uno de los lugares principales en el sistema de la dictadura del proletariado y fue uno de los factores importantes en el éxito de la movilización de las fuerzas de los trabajadores en la derrota de la contrarrevolución.

	"Gobernar el país e implantar la dictadura sin la más estrecha conexión con los sindicatos", escribió Lenin más tarde, "sin su apoyo entusiasta, sin su trabajo más abnegado no sólo en la construcción económica sino también en la militar, por supuesto que no habríamos podido lograrlo no sólo durante 2 ½ años, sino ni siquiera durante 2 ½ meses"421.

	La cooperación desempeñó un papel destacado en la resolución de los problemas más difíciles a los que se enfrentó la república soviética al estallar la intervención y la guerra civil. En 1918, la cooperación ocupaba un lugar peculiar entre las organizaciones de masas. A diferencia de las demás organizaciones de masas de los trabajadores, la cooperación, cuya dirección seguía en manos de los eseristas y mencheviques, se mantenía en posiciones burguesas. Pero la situación del país era tal que el Partido Comunista y el gobierno soviético no podían ignorar el bien establecido aparato económico del sistema cooperativo que se había desarrollado antes de la Revolución de Octubre. El poder soviético tuvo en cuenta que las cooperativas que unían a millones de campesinos, si se utilizaban con habilidad, facilitarían la transición a la contabilidad y el control de masas y ayudarían a resolver el problema alimentario. En el futuro, la cooperación debía facilitar la transición de las pequeñas explotaciones campesinas a los carriles socialistas. Por ello, el gobierno soviético se puso de acuerdo con la dirección burguesa de las cooperativas. El 10 de abril de 1918 se firmó el decreto del Sovnarkom "Sobre las organizaciones cooperativas de consumidores". La principal tarea que las cooperativas recibieron del poder soviético fue implicar a millones de socios ordinarios de las cooperativas en el trabajo de abastecimiento. Al implicar a los millones de masas de trabajadores -miembros de las cooperativas- en la labor de abastecer a la población de los bienes necesarios, el gobierno soviético encontró en estas masas fieles ayudantes. Apoyándose en los miembros de base más conscientes de las cooperativas, las autoridades soviéticas libraron una lucha persistente y exitosa contra los elementos socialistas-mencheviques en la dirección de las cooperativas.
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	En la segunda mitad de 1918, el gobierno soviético tomó otras dos decisiones para aprovechar al máximo el aparato económico y distributivo cooperativo. El gobierno encomendó a la cooperativa la tarea de abastecer a la población de productos de primera necesidad de forma planificada.

	El Comité Central del Partido luchó por la dirección de la cooperativa, por el fortalecimiento de la influencia comunista en ella. En ella estaba la promesa de su transformación en una organización socialista. En una carta dirigida a todas las organizaciones y miembros del Partido el 27 de septiembre de 1918, el Comité Central señaló

	"Las organizaciones del partido deben acompañar a los trabajadores responsables al centro de cooperación obrera.

	Uniéndonos y organizándonos, convertiremos las organizaciones cooperativas en un poderoso medio para fortalecer el orden socialista"422.

	Gracias a la hábil actividad de los activistas del Partido y de los soviéticos, que implicaron a millones de socios ordinarios de las cooperativas en la labor de abastecer a la población de productos básicos de primera necesidad, la cooperativa cumplió con éxito la tarea que le había asignado el poder soviético. V.I. Lenin, hablando el 9 de diciembre de 1918 en el III Congreso de Cooperativas, elogió el trabajo de las cooperativas, señalando que habían hecho un trabajo tremendo.

	Las Uniones Socialistas de la Juventud Obrera y Campesina, cuya organización comenzó poco después de la Revolución Democrático-Burguesa de febrero, fueron de gran ayuda al Partido Comunista en su lucha por convertir el país en un campo de guerra.

	La primera Unión de Juventudes Socialistas Laboristas surgió en el distrito Narva-Petrogof de Petrogrado en marzo-abril de 1917. Su fundador fue Vasya Alekseev, tornero de la fábrica Putilov. En Moscú y Ekaterimburgo surgen sindicatos de jóvenes socialistas. El rápido crecimiento de los sindicatos juveniles socialistas comenzó tras el VI Congreso del Partido, que adoptó una resolución especial "Sobre los sindicatos juveniles". La resolución del Congreso reconocía la creación de "organizaciones socialistas de clase de la juventud trabajadora como una de las tareas urgentes del momento" y encargaba "a las organizaciones del Partido el deber de prestar la máxima atención posible a esta labor"423. Tras el VI Congreso del Partido, se organizaron sindicatos juveniles socialistas en Ucrania y el Cáucaso Norte. A principios de 1918 se formaron sindicatos en Ivanovo-Voznesensk, Vladimir, Rybinsk y otras ciudades.

	Las Juventudes Socialistas actuaron como partidarias activas del Partido Comunista desde sus primeros días. Participaron activamente en la creación del Ejército Rojo y la Marina Roja. Bajo la dirección del Comité Central del PCR (6) desarrollaron una lucha contra los sindicatos juveniles burgueses y pequeñoburgueses que intentaban apoderarse de la juventud revolucionaria de la ciudad y del pueblo. En las regiones nacionales del país -Ucrania, Bielorrusia, Transcaucasia y otras-, las Juventudes Socialistas lucharon contra las organizaciones nacionalistas burguesas que pretendían someter a la juventud trabajadora a su influencia.
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	El papel cada vez más importante de los sindicatos socialistas de la juventud y la posibilidad real de utilizarlos ampliamente en la solución de los problemas más importantes de la República, plantearon al Partido Comunista la tarea de crear una organización de la juventud obrera y campesina de toda Rusia con un programa y unos estatutos comunes. Con este fin, en la primavera y el verano de 1918 se celebraron en muchas provincias congresos y conferencias de sindicatos juveniles. En julio de 1918, siguiendo instrucciones del Comité Central del Partido, se creó en Moscú un Buró de Organización para la convocatoria del I Congreso Panruso de Uniones de la Juventud Obrera y Campesina. Estaba formado por representantes de los sindicatos obreros de jóvenes de Petrogrado, Moscú y los Urales.

	El 29 de octubre de 1918 se inaugura en Moscú el Primer Congreso Panruso de las Juventudes Obreras y Campesinas. Al congreso asistieron 176 delegados, que representaban a 22.100 miembros de los sindicatos juveniles. V. I. Lenin fue elegido Presidente de Honor del congreso. El primer congreso de la juventud se reunió en un momento difícil para la República: en una época de creciente peligro militar en el sur. Es significativo que una de las primeras resoluciones del congreso fuera una resolución que instaba a la juventud a darlo todo en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	"El Primer Congreso de la Juventud Revolucionaria de Rusia, habiendo escuchado el informe sobre el presente", decía la resolución, "expresa su plena solidaridad con el poder obrero y campesino en su lucha por el comunismo". La contrarrevolución del mundo, madurada en el Sur, encontrará en nuestro seno un rechazo suficiente. Daremos todo nuestro fervor revolucionario, todas nuestras fuerzas jóvenes a la lucha contra ella"424.

	El primer congreso proclamó la creación de la Unión de la Juventud Comunista Rusa. La Unión de la Juventud Comunista Rusa se convirtió en la reserva de combate del Partido Comunista. Trabajando bajo la dirección del Partido Comunista, el RKSU estaba llamado a aumentar su influencia sobre las amplias masas de la juventud trabajadora.

	Movilizando todas las fuerzas del país para derrotar al enemigo, el Partido Comunista prestó gran atención a las mujeres trabajadoras. Era necesario convertir a las mujeres trabajadoras, en su mayoría analfabetas y atrasadas políticamente como resultado de siglos de esclavitud, en ayudantes activas y conscientes del poder soviético. El Comité Central del Partido inicia una amplia labor política y educativa entre las mujeres. Con ocasión del Congreso Panruso de Mujeres Trabajadoras, el Comité Central del PCR (b), en un discurso dirigido a todos los comités y miembros del Partido Comunista, escribió:
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	"El Comité Central del Partido Comunista Ruso invita a todas las organizaciones locales del Partido a comenzar a trabajar con la mayor energía para implicar a las trabajadoras en la construcción proletaria general"425.

	 El Comité Central propuso lanzar inmediatamente una gran campaña de preparación del congreso obrero.

	El 16 de noviembre de 1918 se inaugura en Moscú el I Congreso Panruso de Mujeres Trabajadoras, al que asisten 1.147 delegadas de fábricas, plantas y población rural pobre. Casi todas las provincias estaban representadas. Los delegados eligieron presidenta del congreso a una antigua revolucionaria, Klavdia Nikolaeva. Al dar la bienvenida al congreso, Ya. M. Sverdlov, uno de sus organizadores más activos, declaró

	"En una sociedad comunista, las mujeres tienen que aceptar todos los trabajos. En el momento del triunfo de la revolución, por una parte, y de la inminente tormenta de los imperialistas de todos los países, por otra, en un momento en que el peligro es fuerte y grande, se plantea la cuestión de cómo agrupar y organizar más estrechamente nuestras filas. Aquí el lugar de honor debe corresponder a la mujer obrera, a la mujer campesina, y estamos seguros de que las obreras vendrán a defender el querido poder soviético..."426.

	Lenin habló en el congreso. Elogió el papel de la mujer en la lucha por el socialismo.

	"No puede haber ningún levantamiento socialista", dijo Lenin, "a menos que una enorme proporción de mujeres trabajadoras tomen parte significativa en él"427.

	Tras el informe de Lenin, el congreso adoptó una resolución:

	"...Juramos por nuestra Revolución de Octubre proletaria que seremos capaces de cumplir las expectativas del gobierno de los trabajadores y que todos nos comprometeremos a construir una nueva vida comunista"428.

	El congreso escuchó un informe sobre "El trabajo de las mujeres en el frente". Los delegados instaron a las obreras y campesinas a estar listas para tomar sus fusiles e ir a defender las conquistas de la revolución. En los días del congreso comenzó la movilización de trabajadoras en la Marina Roja como enfermeras.

	El congreso sentó las bases para el trabajo sistemático entre las mujeres trabajadoras y la formación de nuevas constructoras activas de la República Soviética. Reconoció la necesidad de organizar comisiones de agitación y propaganda entre las trabajadoras en todos los comités del Partido, desde el de distrito hasta el Comité Central inclusive. La principal tarea de las comisiones era la educación política de las trabajadoras, implicándolas en actividades sociales activas. Con el tiempo, gracias a los esfuerzos de estas comisiones, cada vez más trabajadoras se implicaron en la labor de los soviets, los sindicatos y otras organizaciones públicas.
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	Al fortalecer las organizaciones de masas de los trabajadores, al subordinar todas sus actividades a las necesidades del frente, el Partido Comunista llevó a cabo simultáneamente una enorme labor de ilustración política y educación cultural de las masas. El Partido partía de la premisa de que cuanto más conscientes fueran las masas, más fuerte sería su firmeza y mayor su actividad en la lucha por la consolidación del Estado soviético y del orden social. Señalando esto, Lenin dijo en el Segundo Congreso Panruso de los Soviets:

	"En nuestra opinión, el Estado es fuerte gracias a la conciencia de las masas. Es fuerte cuando las masas lo saben todo, pueden juzgarlo todo y hacerlo todo conscientemente”429.

	 El Partido explicó a amplios sectores de los trabajadores urbanos y rurales qué era el poder soviético y cuáles eran sus objetivos inmediatos y últimos, explicó el programa y la política del Partido Comunista, desenmascaró a los enemigos internos y externos, movilizando así a las masas para luchar contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	El principal eslabón de las actividades políticas y educativas del Partido Comunista y las autoridades soviéticas era la agitación de masas. El Partido siempre ha exigido mucho a su labor de propaganda. Se esforzó por garantizar que la agitación fuera decidida, concreta y eficaz. La agitación y la propaganda bolcheviques se caracterizaban por una gran idealidad, actualidad, veracidad, claridad y sencillez.

	Los dirigentes del Partido, en artículos de prensa, en discursos ante reuniones de agitadores, comunistas, obreros, hombres del Ejército Rojo y campesinos, en los Congresos de los Soviets y sindicatos, enseñaron a los comunistas con el ejemplo personal el arte de la agitación y la propaganda. Siempre expusieron directa y abiertamente las dificultades y peligros que se interponían en el camino de la República Soviética, esbozaron vías para superarlos y fomentaron en los trabajadores la confianza en la victoria sobre las fuerzas de la contrarrevolución.

	Los mejores representantes de la cultura rusa se pusieron del lado del proletariado en lucha. El gran escritor ruso M. Gorki fue un apasionado promotor del nuevo orden socialista que denunció los planes agresivos de los imperialistas de la Entente. En noviembre de 1918 escribió un llamamiento al pueblo condenando el catolicismo:
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	"Los imperialistas de los tres continentes tratan de recrear y consolidar las condiciones e instituciones políticas y económicas que garanticen su poder sobre la voluntad de los pueblos, condiciones por las que una ínfima minoría dominaría inexplicablemente la voluntad y la vida de la mayoría, condiciones por las que se produce la insensata matanza mundial.

	Parecería que ahora todas las personas razonables y honestas del mundo deberían darse cuenta con claridad inconquistable de la sombría profundidad de la crueldad, el interés propio, la hipocresía y la estupidez de los fundamentos del sistema capitalista. Parecería que ya es hora de que las personas honestas de todos los estamentos se convenzan de que el capitalismo ha perdido sus poderes creativos, es una grave reliquia del pasado y un obstáculo para el desarrollo ulterior de la cultura mundial; que sirve como agente de enemistad y odio -personal, tribal, de clase y nacional- y que el hermoso sueño de la hermandad de los pueblos no puede realizarse en presencia de la inexorable lucha entre el trabajo y el capital"430.

	El Partido y la prensa soviética desempeñaron un enorme papel en la educación política de los trabajadores y en la movilización de todas las fuerzas del pueblo para la defensa de la Patria socialista. La prensa periódica, como agitadora colectiva, propagandista y organizadora de las masas, elevó a los trabajadores de la República Soviética en la lucha contra la contrarrevolución interna y externa y los aglutinó en torno al Partido Bolchevique. El estandarte de la prensa soviética era el órgano central del Partido Comunista, el periódico Pravda. "Pravda ayudó al Partido y al gobierno a resolver los problemas políticos, económicos, militares y culturales más difíciles. Los llamamientos de Pravda en los feroces días del feroz ataque de los enemigos alentaron a los trabajadores de la República Soviética a luchar sin piedad contra la intervención militar extranjera y la contrarrevolución interna.

	Pravda ha desenmascarado con rabia y sin piedad a los imperialistas de la Entente, en particular a los imperialistas norteamericanos, uno de los principales instigadores y organizadores de la intervención.

	"El poderoso imperialismo americano", escribió el periódico en un artículo principal el 3 de diciembre de 1918, "está armado hasta los dientes. No se deshilacha en la lucha. Tiene el látigo en sus manos y manda en todo el mundo capitalista... El robo contra Rusia, contra la Rusia socialista soviética; el estrangulamiento de los obreros y campesinos, la restauración del régimen zarista, es el objetivo acariciado de estos señores. Están atrincherados en el agujero de Arkhangelsk.... Se acercan desde el este, vienen a través del Mar Báltico desde el oeste. Están enviando su escuadrón para estrangularnos desde el sur... Todos sus sirvientes -guardias blancos, espías, provocadores- han sido enviados a pueblos y ciudades para volar el paso desde dentro. El dólar es su bandera. El robo y el engaño son sus tácticas"431.
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	En las difíciles condiciones de 1918, el Partido estableció la publicación de cientos de periódicos y revistas. No sólo los centros provinciales, sino también muchos centros de distrito tenían su propia prensa del Partido y soviética. Para un suministro organizado de literatura política a la población, el Comité Ejecutivo Central creó la Agencia Central para la Distribución de la Prensa, con sucursales en todos los comités ejecutivos provinciales y de distrito.

	El gobierno soviético utilizaba la radio para transmitir rápidamente mensajes importantes a la población. Boletines radiofónicos especiales difunden decretos del gobierno y mensajes importantes sobre la situación en el país y en los frentes. En las ciudades y en las principales estaciones de ferrocarril se graban, reimprimen y difunden programas de radio para informar a la población.

	La situación de aguda lucha de clases en el país exigía aprovechar todas las oportunidades para organizar una labor de propaganda lo más amplia posible. Una de sus nuevas formas fueron los agitrop (trenes de agitación. - N. del T.). El primer tren de propaganda —el "Tren literario militar móvil de primera línea que lleva el nombre del camarada Lenin"— fue creado por el Comité Ejecutivo Central Panruso en agosto de 1918. Comenzó su labor en Kazán, que acababa de ser liberada de los rebeldes checoslovacos y los guardias blancos. El tren de agitación Lenin prestó una gran ayuda a los órganos locales del poder soviético en los distritos liberados. La movilidad del tren de agitación permitió cubrir a un gran número de trabajadores con labores de propaganda. En noviembre de 1918 se prepararon otros tres trenes de primera línea de instrucción literaria. Se suponía que entre los trabajadores de los trenes había representantes de los Comisariados del Pueblo y agitadores.

	La experiencia de los primeros trenes de agitprop demostró la gran eficacia de esta forma de propaganda y trabajo de masas. Por ello, en enero de 1919, el Presídium del Comité Ejecutivo Central Panruso aprobó el "Reglamento sobre los trenes de literatura e instrucción" y organizó nuevos trenes.

	Consciente de las dificultades añadidas para movilizar las fuerzas del pueblo para la defensa de la República, de la herencia zarista del analfabetismo y del bajo nivel general de educación de la mayoría de los trabajadores, el Gobierno soviético adoptó enérgicas medidas para eliminar el analfabetismo e iniciar una labor educativa entre los trabajadores. Se gastaron grandes sumas en la organización de la educación pública. En el presupuesto de la República del segundo semestre de 1918 los gastos educativos ocupaban el cuarto lugar, sólo superados por los gastos militares, las líneas de comunicación y los alimentos. En 1918 se reabrieron 7.340 escuelas primarias y un número considerable de secundarias en 17 provincias de la Rusia soviética. La población adulta se educaba en escuelas anexas a las fábricas y plantas, en diversos cursos y en universidades populares (proletarias). La universidad popular de la época era una escuela común para adultos alfabetizados, en la que además de la lengua rusa y la aritmética se impartía alguna información de ciencias naturales y sociales. Se abrieron universidades de este tipo en muchos lugares del país, a menudo incluso en los más pequeños. Así, el 7 de noviembre de 1918 se abrieron en la provincia de Penza dos Universidades con ramas para semianalfabetos y para estudiantes bien formados. Al mismo tiempo se abrieron universidades en las aldeas Verkhoshimetry y Verkhoshimetye de la provincia de Vyatka; los campesinos cedieron dos casas y tierras para ellas y donaron 10.000 rublos. Como ejemplo de la sed de educación de la gente podemos citar una pequeña ciudad de la provincia de Vladimir - Gus-Khrustalny, donde en el otoño de 1918 había 2,5 miles de alumnos entre 15 miles de habitantes. La educación de los trabajadores a través de clubes, bibliotecas y casas de lectura se llevó a cabo en un amplio frente.
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	En vista del enorme número de analfabetos que hay en el país, entre los que es necesario realizar una labor de propaganda. El 10 de diciembre de 1918, el Sovnarkom promulgó un decreto "Sobre la movilización de los alfabetizados y la organización de la propaganda para el sistema soviético". Según el decreto, los ayuntamientos debían tener en cuenta a todas las personas alfabetizadas y movilizarlas para que leyeran en voz alta a los analfabetos. Al mismo tiempo, el decreto ordenaba al Comisariado del Pueblo para la Educación que comenzara inmediatamente a publicar colecciones de artículos populares para su amplia distribución. Estos artículos debían explicar al pueblo trabajador la esencia del sistema soviético, las actividades y la política del gobierno obrero y campesino de forma sencilla y lúcida.

	La propaganda generalizada y el trabajo de masas contribuyeron a agrupar en torno al Partido Comunista a millones de obreros y campesinos despertados a la vida política activa* y elevaron a las masas trabajadoras a la defensa de la República Soviética.

	El fortalecimiento de las filas del Partido Comunista, la subordinación de todo el trabajo del Partido a la causa de la movilización de las fuerzas del país para la defensa, el fortalecimiento de los vínculos del Partido con las organizaciones de masas de los trabajadores fueron cruciales para el éxito de la lucha de la República Soviética contra la contrarrevolución externa e interna.

	 

	
 

	5.

	MAYOR FORTALECIMIENTO DE LAS FUERZAS ARMADAS SOVIÉTICAS.

	 

	 

	Ante el creciente peligro de una intervención intensificada, el Partido Comunista y el Gobierno soviético se preocuparon infatigablemente de reforzar las fuerzas armadas de la República. En una carta dirigida a la reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú con los representantes de los comités de fábrica y los sindicatos el 3 de octubre de 1918, V. I. Lenin planteó la tarea de establecer un ejército de tres millones de hombres. Escribió:

	"Se está creando un ejército, un Ejército Rojo de obreros y campesinos pobres dispuestos a hacer todos los sacrificios para defender el socialismo. El ejército se está reforzando y endureciendo en las batallas contra los checoslovacos y los guardias blancos. Los cimientos están firmemente puestos, debemos darnos prisa con la construcción del edificio en sí.

	Decidimos tener un ejército de 1.000.000 de hombres para la primavera, necesitamos ahora un ejército de tres millones de hombres. Podemos tenerlo. Y lo tendremos"432.

	В. Lenin señaló que en un momento en que la República estaba amenazada por el imperialismo anglo-francés y el norteamericano-japonés, la cuestión de la guerra y el fortalecimiento del ejército debían estar en primer plano. Dijo que el Ejército Rojo era lo más necesario para derrotar al enemigo, y exigió que todas las organizaciones de la Rusia soviética no dejaran de poner en primer plano la cuestión del fortalecimiento del Ejército Rojo.

	Sobre la base de las instrucciones de Lenin, en noviembre de 1918 se elaboró un plan para la formación de unidades y formaciones del Ejército Rojo. El plan consistía en crear 47 divisiones de fusileros, cuatro divisiones de caballería y una brigada de caballería. El 13 de noviembre de 1918, los estados mayores de las divisiones de infantería fueron fijados por orden del Consejo Militar Revolucionario de la República. La división de infantería incluía tres brigadas de fusileros con tres regimientos cada una, nueve batallones de artillería, un batallón de ingenieros, un batallón de comunicaciones, un destacamento de vehículos blindados, una división de aviación, un destacamento aéreo y tres divisiones de caballería separadas. En diciembre de 1918 se creó el Estado Mayor de la División de Caballería. Los estados mayores uniformados permitieron transformar las partes dispersas de la hojalata semipartisana en regimientos regulares, brigadas, divisiones, y dar la misma estructura organizativa a todas las unidades y formaciones del Ejército Rojo. La introducción de estados mayores unificados facilitó el éxito del despliegue del ejército en masa y lo convirtió en un único organismo de combate.

	El 18 de diciembre de 1918, el Consejo de Defensa aprobó el plan para la formación de las Fuerzas Armadas de la República en un futuro próximo en la cantidad de un millón y medio de hombres. Una semana más tarde, el Consejo de Defensa obligó al Consejo Militar Revolucionario de la República a presentar a Lenin, en un plazo de veinticuatro horas, una lista de las divisiones que se estaban formando e información sobre su estado; posteriormente, el Consejo Militar Revolucionario fue obligado a presentar dicha información cada dos semanas.
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	El fortalecimiento de la alianza entre la clase obrera y la población rural pobre y el giro del campesinado medio hacia el poder soviético a partir del otoño de 1918 crearon condiciones favorables para las movilizaciones en el Ejército Rojo. Según los datos incompletos, más de 1487 mil soldados rasos y ex suboficiales, más de 34 600 ex oficiales y oficiales militares, 21 mil médicos y veterinarios fueron llamados a filas entre septiembre de 1918 y marzo de 1919. Junto con las movilizaciones generales, los voluntarios comunistas, los obreros avanzados y los campesinos afluían continuamente al Ejército Rojo. Con su devoción a la República Soviética y su infatigable labor organizativa y político-educativa con los soldados del Ejército Rojo, los comunistas reforzaron la disciplina y elevaron la preparación combativa del ejército. En marzo de 1919 se cumplió el decreto del Consejo de Defensa: el Ejército Rojo contaba con un millón y medio de hombres, de los cuales unos 700.000 estaban directamente en los frentes.

	El sistema establecido de formación de refuerzos y creación de reservas de combate fue de gran importancia en la lucha por crear el Ejército Rojo de tres millones y aumentar aún más su eficacia combativa. La formación del Ejército Rojo sobre la base del servicio militar obligatorio y el sistema de entrenamiento militar universal, que a finales de 1918 abarcaba a más de 675 mil personas, crearon condiciones favorables para la preparación de unidades entrenadas. En octubre de 1918 comenzó la creación de las unidades de reserva en los distritos militares. Inicialmente se empezaron a formar 33 batallones de reserva. En marzo de 1919 el número de hombres en las unidades de reserva alcanzó los 129 mil.

	El creciente Ejército Rojo requería cada vez más mandos procedentes de obreros y campesinos. El gobierno soviético amplió la red de cursos para formar a nuevos comandantes. Así, en diciembre de 1918 en Vyatka y Vladimir se abrieron cursos de mando de infantería soviética. El 23 de octubre de 1918 unos 300 comandantes rojos se graduaron en la antigua escuela Alexeyevsky. El 8 de noviembre tuvo lugar en Oryol la primera graduación de comandantes rojos: 585 personas. Los primeros cursos de mando de artillería pesada soviética comenzaron a formar al personal de artillería en Moscú. El 1 de octubre de 1918 había 3.239 alumnos en los cursos, y el 1 de diciembre de 1918 - cerca de 6 mil personas, y el 1 de enero de 1919 el número de cadetes había superado las 13 mil personas. A finales de 1918, casi un tercio de los cadetes eran comunistas.
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	Concediendo la mayor importancia a la educación política de los comandantes que se preparaban para el Ejército Rojo, el Comité Central del Partido, en la carta del 8 de febrero de 1919, exigió a los comités y organizaciones del Partido que todas las organizaciones comunistas, en cuya esfera de actividad había cursos de mando, prestaran la más seria atención a la organización del trabajo del Partido en los cursos.

	"Las organizaciones del Partido deben atraer a las mejores fuerzas para trabajar en la educación de los futuros oficiales rojos. Los cursos de mando deben ser atendidos ante todo por conferenciantes y propagandistas"433.

	La carta decía. El Comité Central sugirió que todas las organizaciones del partido 

	"iniciar inmediatamente los trabajos más serios sobre la creación de células comunistas en los cursos de mando, sobre el establecimiento de su buen funcionamiento, sobre su estrecha conexión con la organización general del Partido"434.

	La Academia del Estado Mayor del Ejército Rojo Obrero y Campesino se abrió en 1918 para formar al personal de mando superior. Las clases en la Academia comenzaron en diciembre de 1918. También funcionaban las Academias de Artillería, Ingeniería, Medicina y Economía Militar y una serie de escuelas y cursos militares superiores. Formaban a especialistas militares para las distintas ramas del Ejército Rojo y los servicios especiales.

	Una importante reserva de la que el Ejército Rojo y la Armada siguieron extrayendo su personal de mando siguieron siendo los antiguos oficiales. El exitoso reclutamiento de oficiales de combate y otros especialistas militares del antiguo ejército y la marina en el Ejército Rojo se vio facilitado por el giro de la antigua intelectualidad hacia el poder soviético que comenzó en el otoño de 1918. La intelectualidad de mentalidad democrática, incluidos muchos oficiales de mentalidad democrática, bajo la influencia de los éxitos del Ejército Rojo y el colapso de la Alemania del Kaiser, así como de la creciente amenaza a la independencia de Rusia por parte del imperialismo americano-inglés-francés, comenzó a pasarse al bando del poder soviético. En el transcurso de la Guerra Civil se convenció de la verdadera naturaleza de la alabada "democracia" de los intervencionistas y los blanquistas, defendida tanto por los mencheviques como por los socialrevolucionarios. La intelectualidad democrática se dio cuenta de que el imperialismo norteamericano, anglo-francés y japonés, en alianza con las clases derrocadas, estrangularía inevitablemente la independencia y la libertad de Rusia si el poder soviético no se mantenía en pie.
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	"Estos hechos", señaló Lenin, "obligan a los demócratas pequeñoburgueses de Rusia, a pesar de su odio al bolchevismo, alimentado por la historia de nuestra lucha interna en el partido, a pasar de la hostilidad al bolchevismo primero a la neutralidad, y luego a apoyarlo". Las condiciones objetivas que nos han repelido de manera particularmente aguda a tales demócratas-nacionales han pasado. Han llegado las condiciones objetivas del mundo que les obligan a girar en nuestra dirección”435.

	El reclutamiento de antiguos oficiales en el Ejército Rojo, a pesar de la traición de algunos especialistas militares, aceleró la creación de una poderosa fuerza armada del Estado soviético. Resumiendo la experiencia de utilizar especialistas militares, Lenin dijo más tarde

	"Usted ha oído hablar de una serie de brillantes victorias del Ejército Rojo. Emplea a decenas de miles de antiguos oficiales y coroneles. Si no los hubiéramos reclutado y obligado a servirnos, no habríamos podido crear un ejército"436.

	Las organizaciones comunistas del ejército crecieron constantemente y se convirtieron en una fuerza poderosa. Las movilizaciones del Comité Central del Partido contribuyeron a su crecimiento y fortalecimiento. Los comunistas movilizados en el ejército actuaron como organizadores de nuevas células comunistas en las unidades del Ejército Rojo. A principios de 1919 había, según datos incompletos, unos 30 mil comunistas en unidades activas del Ejército Rojo. Con el crecimiento de las filas comunistas en el ejército también mejoraba el trabajo político en las tropas. En octubre de 1918 el Comité Central del Partido adoptó la resolución sobre el trabajo del Partido en el ejército. El Comité Central obligó a las organizaciones del ejército a concentrar su atención en la labor educativa. Los comunistas debían explicar la política del Partido y del Gobierno, realizar labores de agitación, distribuir literatura y reforzar la disciplina militar soviética. Los comunistas del Ejército estaban obligados a dar ejemplo de intrepidez y fortaleza en la batalla, a dirigir a las masas del Ejército Rojo.

	En el verano de 1918 comenzaron a crearse departamentos políticos en el ejército y la marina. A finales de año existían en todos los frentes, en todos los ejércitos y en casi todas las divisiones de las tropas activas. El 5 de diciembre de 1918 se aprobó el Reglamento sobre las divisiones políticas del Consejo Militar Revolucionario del frente y los ejércitos. Estipulaba que el trabajo político y educativo debía llevarse a cabo tanto en el Ejército Rojo en el campo como entre la población del frente y de la primera línea.
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	A mediados de enero de 1919 se celebró una reunión de jefes de departamentos políticos del frente. En la reunión se definieron las tareas de los departamentos políticos como órganos dirigentes del Partido en el Ejército Rojo, se elaboró una estructura unificada y la dotación de personal de los departamentos políticos de los frentes, ejércitos y divisiones. A los departamentos políticos divisionales se les confió la tarea de velar por la correcta organización de las células comunistas, dirigir las organizaciones del Partido en las unidades divisionales, llevar a cabo el trabajo político y educativo entre los hombres del Ejército Rojo, organizar escuelas de alfabetización, clubes, bibliotecas y salas de lectura.

	Generalizando la experiencia del trabajo político del Partido en el ejército, en enero de 1919 el Comité Central del Partido aprobó la "Instrucción a las células del Partido de las unidades del Ejército Rojo en el frente y en la retaguardia". Esta Instrucción establecía una estructura uniforme de las organizaciones del Partido militar, definía los deberes de las células del Partido del ejército y de cada comunista.

	Las células comunistas del ejército y de la marina se encargaban de aplicar todas las decisiones de los órganos dirigentes del Partido, de elevar la conciencia comunista de los miembros del Partido y de organizar el trabajo político y educativo entre los hombres del Ejército Rojo. Las células debían luchar sin piedad contra las infracciones de la disciplina del Partido y ayudar al comisario y al comandante a reforzar la disciplina militar.

	Todo el trabajo de la célula del Partido en cada unidad del Ejército Rojo -decía la instrucción- debe reducirse a la tarea de establecer en la unidad un núcleo fuerte de comunistas y simpatizantes, imbuidos de la conciencia de la grave importancia de la victoria en el frente para la patria socialista, capaces de dar ejemplo en el momento oportuno de disposición a sacrificar su vida por la victoria, de atraer tras de sí a los camaradas del Ejército Rojo menos conscientes y de resistir en todas partes y por doquier a la difusión de rumores alarmistas y al pánico"437.

	La célula no debía interferir en las acciones y órdenes del Estado Mayor. Con todas sus fuerzas, estaba obligado a mantener y reforzar la autoridad del comisario y del comandante.

	En las actividades organizativas e ideológico-educativas de los órganos políticos y las células comunistas vio Lenin la principal condición para la alta moral del Ejército Rojo. Para Lenin, la principal condición para elevar la moral del Ejército Rojo era una férrea disciplina en él y un aumento de su eficacia en combate.

	"Hay un ejército", dijo Lenin en diciembre de 1918. - Se trata de una nueva disciplina. La disciplina la mantienen las células, obreros y comisarios, que por cientos de miles fueron al frente y explicaron a los obreros y campesinos de qué iba la guerra. Por eso se ha producido un avance en el ejército de los pashas"438.
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	Una extensa red de órganos políticos y células comunistas, dirigidos por comisarios militares, englobaba a todo el ejército, lo hacía monolítico, lo unía en una unidad de aspiraciones y sentimientos, de ondas y acciones en nombre de la defensa de la Patria soviética.

	Los primeros Estatutos del Ejército Rojo contribuyeron a mejorar la eficacia combativa del ejército y a reforzar la disciplina. El 29 de noviembre, el Comité Ejecutivo Central de toda la Unión aprobó el Estatuto del Servicio Interno y el Estatuto del Servicio de Guarnición; en diciembre - el Estatuto de Campaña (parte 1. Guerra de Maniobras) y en enero de 1919 - el Estatuto Disciplinario. Los Estatutos pusieron un orden firme en la organización de la vida del ejército, la formación y adiestramiento de las tropas y sus actividades de combate, las relaciones entre las tropas, y definieron los derechos y deberes del personal de las fuerzas armadas soviéticas.

	El Estatuto del Servicio Interno exigía que todo soldado llevara con honor el título de soldado del Ejército Rojo Obrero y Campesino, estudiara concienzudamente los asuntos militares, salvaguardara y protegiera los bienes del pueblo, observara una estricta disciplina revolucionaria, acatara sin rechistar todas las órdenes de los comandantes y comisarios, se abstuviera y abstuviera a sus camaradas de cometer transgresiones que denigraran y degradaran a un ciudadano de la República Soviética. Cada soldado del Ejército Rojo, decía la Carta, estaba obligado, a la primera llamada del gobierno obrero y campesino, a levantarse por la República Soviética y en la lucha por ella, por la causa del socialismo y la fraternidad de los pueblos, a no escatimar ni sus fuerzas ni su vida.

	El Reglamento Disciplinario estipulaba que la disciplina en el Ejército Rojo se basaba en el respeto a todas las leyes de la República de los Soviets, en la lealtad desinteresada al sistema soviético y en la conciencia de la necesidad de los mayores sacrificios personales en aras de la liberación de los trabajadores de la opresión del capitalismo. El Estatuto preveía medidas para recompensar a los soldados y mandos distinguidos, así como medidas para castigar a los incumplidores. Al conceder derechos disciplinarios al superior, el Estatuto abrió amplias posibilidades para que los propios hombres del Ejército Rojo se implicaran en el fortalecimiento de la disciplina consciente: el Estatuto concedió grandes derechos a los tribunales de camaradas del Ejército Rojo. Por primera vez en la historia de la humanidad se creaba un ejército cuya disciplina no se basaba en el miedo al castigo, sino en la conciencia de cada soldado de su deber revolucionario para con los obreros y campesinos.

	Los primeros estatutos del Ejército Rojo supusieron un gran paso adelante en la construcción de un Ejército Rojo regular.
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	El Ejército Rojo también se estaba volviendo regular en el aspecto de sus soldados. A finales de noviembre de 1918, el gobierno soviético aprobó uniformes para las tropas. Todos los soldados y comandantes llevaban una insignia militar revolucionaria en el tocado, la casaca o la chaqueta: una estrella roja de cinco puntas con la imagen de un martillo y un arado cruzándose sobre ella. En enero de 1919 se establecieron las insignias de las fuerzas armadas (ojales con los colores apropiados) y las insignias del personal de mando. Al mismo tiempo, se introdujo el casco de invierno para todos los militares.

	Se estaba reestructurando el servicio médico del ejército. Se estableció un nuevo sistema de servicio médico de campaña. Se llevaron a cabo actividades de promoción de la salud para prevenir enfermedades y proteger la salud de los hombres del Ejército Rojo.

	El problema de la evacuación de los heridos se resolvió de una manera nueva. A diferencia del antiguo ejército, en el que la evacuación estaba separada del tratamiento y dispersa entre varios departamentos y organizaciones, el Ejército Rojo creó un único centro encargado tanto de la evacuación de los heridos como de su tratamiento. Este centro era la Dirección Sanitaria Militar Principal, que dependía directamente del Comisariado del Pueblo para la Salud.

	Desde sus primeros días, el Ejército Rojo se ha ganado el profundo amor del pueblo, cuyos intereses ha defendido en la dura lucha. A pesar de la aguda escasez de alimentos y artículos de primera necesidad, los trabajadores buscaron oportunidades para enviar regalos a los soldados de su ejército. A finales de 1918, el flujo de regalos había aumentado tanto que se creó una "Comisión Especial Permanente para el Suministro al Ejército Rojo de Regalos y Suministros para la Labor Cultural y Educativa en el Frente", dependiente del Consejo Militar Revolucionario de la República.

	Un gran papel en el fortalecimiento del Ejército Rojo y en la elevación de su espíritu combativo lo desempeñaron la condecoración de unidades distinguidas con estandartes revolucionarios, y la de soldados y comandantes del Ejército Rojo con las Órdenes de la Bandera Roja. La primera condecoración revolucionaria de honor militar -la Orden de la Bandera Roja- fue instituida por decreto del Comité Ejecutivo Central Panruso el 16 de septiembre de 1918. La Orden de la Bandera Roja fue concedida 

	"a los ciudadanos de la República Socialista Soviética Federal de Rusia que hayan demostrado especial valentía y coraje en actividades de combate directo"439. 

	La Orden de la Bandera Roja inspiró a los soldados y comandantes del Ejército Rojo nuevas hazañas, multiplicó su fuerza y su voluntad de victoria. La primera Orden de la Bandera Roja fue concedida a V. K. Blucher, el talentoso líder de los primeros destacamentos del Ejército Rojo de trabajadores de los Urales. Valorando la importancia de conceder la Orden de la Bandera Roja a unidades distinguidas, comandantes y soldados del Ejército Rojo, Stalin, de regreso del Frente Sur, en una conversación con un miembro del periódico "Izvestia VTSIK" dijo en septiembre de 1918:

	"El último decreto del Comité Ejecutivo Central para estimular las acciones heroicas de hombres individuales del Ejército Rojo y de unidades enteras, otorgando a los primeros insignias y a las segundas estandartes, tiene una enorme significación.

	Ya antes, antes de que se promulgara este decreto, las unidades que habían recibido banderas revolucionarias habían luchado después como leones"440.

	Los éxitos logrados a principios de 1919 en la construcción del Ejército Rojo de tres millones de soldados y en el aumento de su eficacia en combate en condiciones de creciente intervención militar extranjera fueron de vital importancia para el destino de la República Soviética. 
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	CAPÍTULO NUEVE.

	INTENSIFICACIÓN DE LA INTERVENCIÓN DE LA ENTENTE.

	 

	1.

	INVASIÓN DE LAS NUEVAS FUERZAS INTERVENCIONISTAS.

	 

	 

	La victoria militar de la Entente sobre Alemania y sus aliados cambió la correlación de fuerzas en el campo del imperialismo. El bloque austro-alemán estaba sumido en una profunda crisis militar, política y económica. La monarquía austrohúngara se había desintegrado en varios Estados, mientras que la Turquía sultánica y la Bulgaria zarista se hallaban en estado de desintegración. Los Estados de la Entente (Estados Unidos, Inglaterra y Francia) se estaban convirtiendo en la fuerza dominante del campo capitalista.

	Mientras duró la guerra, los países imperialistas más fuertes, divididos en dos bandos enfrentados, no pudieron enviar grandes fuerzas contra la Rusia soviética. Con la derrota del bloque austro-alemán, la Entente pudo reforzar la intervención contra la Rusia soviética, lanzar contra ella nuevos y mayores contingentes de sus tropas, aumentar considerablemente el abastecimiento de los ejércitos de la Guardia Blanca y unir a todas las fuerzas que se oponían al poder soviético. Todo esto complicó la situación militar y política del país soviético en otoño de 1918.
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	Pero al mismo tiempo también se produjeron cambios en la situación internacional que facilitaron mucho la lucha del joven Estado soviético contra los intervencionistas y las fuerzas de la contrarrevolución interna. En el mundo capitalista, y sobre todo en los países derrotados en la guerra mundial, comenzó un poderoso auge del movimiento revolucionario. Bajo la influencia de los primeros éxitos de los obreros y campesinos de la Rusia soviética, y como resultado de la devastación y empobrecimiento de los trabajadores y de las innumerables víctimas sufridas durante la guerra, crecía el odio de las masas de los países capitalistas y de las colonias contra los círculos imperialistas dominantes, que habían sumido a los pueblos en una guerra sangrienta. Las masas trabajadoras se hicieron cada vez más conscientes de los verdaderos objetivos perseguidos por el imperialismo norteamericano-inglés-francés en la Primera Guerra Mundial L en la lucha contra la República Soviética.

	"A pesar del clamor levantado por los chovinistas sobre la victoria y la destrucción de Alemania", señalaba Lenin en diciembre de 1918, "a pesar de que la guerra aún no ha terminado oficialmente, ya ahora tenemos en Francia e Inglaterra signos de un crecimiento extremadamente alto del movimiento obrero y un cambio de posición de aquellos políticos que se habían mantenido en el punto de vista chovinista, pero que ahora se oponen a su gobierno por un intento de interferir en los asuntos rusos".441

	Temerosos del rápido crecimiento del movimiento revolucionario en sus propios países, los imperialistas de la Entente dirigieron todos sus esfuerzos hacia la destrucción de la república soviética, cuyo ejemplo inspiró a los trabajadores de los países capitalistas y de las colonias a luchar contra el imperialismo. Hablando en noviembre de 1918 en el Sexto Congreso Extraordinario Panruso de los Soviets, Lenin dijo que

	"El imperialismo internacional tiene como tarea principal el derrocamiento del bolchevismo"442.

	 La Entente estaba atemorizada por los éxitos logrados por el país soviético en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos en el verano y el otoño de 1918 en el frente oriental y en otros frentes. Estos éxitos demostraron que el poder soviético tenía unos cimientos sólidos y que sus fuerzas no dejaban de crecer. Los círculos dirigentes de la Entente se convencieron por fin de que todos sus cálculos —eliminar de un plumazo a la Rusia soviética— estaban construidos sobre arena. El Cuerpo Checo Blanco, por el que la Entente había apostado principalmente en el verano de 1918, perdió su capacidad de combate anterior. Como resultado de la derrota sufrida en las batallas con el Ejército Rojo en el Volga, y bajo la influencia de la agitación bolchevique, el Cuerpo Checoslovaco comenzó a desintegrarse. Los soldados checoslovacos estaban cada vez más convencidos de que los habían engañado para que lucharan armados contra el poder soviético, contra los obreros y campesinos rusos. El teniente general Boldyrev, comandante en jefe de las fuerzas contrarrevolucionarias de la Dirección de Ufa, después de una conversación con el general Syrov, comandante de las tropas checas blancas, escribió en su diario el 7 de noviembre de 1918
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	"Él (Syrov.— Ed.) está preocupado por el frente. Al parecer, los checos han decidido seriamente no luchar... Syrovoy no niega la posibilidad de un desastre. Es necesario sustituir completamente a los checos..."443.

	Harris, cónsul estadounidense en Irkutsk, informó a Lansing el 1 de diciembre:

	"Puede ocurrir que los checos se nieguen en absoluto a tomar parte activa en la guerra contra los bolcheviques.444"

	Convencidos del engaño, gran parte de los soldados del Cuerpo Checoslovaco estaban dispuestos a desertar a los soviéticos.

	"Las relaciones entre los checos y el gobierno de Omsk", escribió el Times de Londres, "son cada vez más tensas...". Hay sospechas de que algunos de ellos están dispuestos a volver sus armas contra el gobierno..."445.

	Las tropas de la Guardia Blanca en el Frente Oriental también quedaron completamente destrozadas y se volvieron incapaces de realizar operaciones de combate activas. Las tropas intervencionistas del norte soviético opusieron dura resistencia a las unidades del Ejército Rojo. Los intervencionistas no podían avanzar desde aquí hacia la zona de Petrogrado, y mucho menos hacia Moscú, ni abrirse paso para unirse a las tropas contrarrevolucionarias que avanzaban desde el este.

	Desde el otoño de 1918 la Entente, sin dejar de reforzar sus tropas y los ejércitos de la Guardia Blanca en Siberia, los Urales, el Lejano Oriente y el Norte, comenzó a desplazar el centro de la lucha contra la República Soviética del Este al Sur, a las zonas adyacentes al Mar Negro. Con la derrota de Alemania y sus aliados, Austria-Hungría y Turquía, las flotas de la Entente obtuvieron libre acceso a través del estrecho al Mar Negro. El periódico The Times, al hablar de las ventajas de una campaña contra Rusia desde el sur, escribió en noviembre de 1918:

	"Siberia y la península de Murmansk son, en el mejor de los casos, una incómoda puerta trasera, pero cuando la flota británica está en el Mar Negro, la puerta principal está abierta"446.

	La rendición de Turquía abrió la "puerta principal". Se limpiaron los campos de minas cercanos a los Dardanelos y los grandes buques de guerra intervencionistas pudieron entrar en el Mar Negro. Utilizando los puertos del Mar Negro, la Entente podía ahora abastecer a gran escala a los ejércitos de Krasnov y Denikin.
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	El 17 de noviembre de 1918 el Cuartel General del Mando General de los Ejércitos Aliados decidió prestar ayuda material inmediata a los ejércitos de Denikin y Krasnov proporcionándoles armas, municiones y dinero. En estos ejércitos depositaron grandes esperanzas los imperialistas de la Entente en sus planes de reforzar la intervención en la Rusia soviética.

	El Ejército Cosaco del Don de Krasnov en el otoño de 1918 fue una importante fuerza contrarrevolucionaria en el sur. Contaba con más de 52.000 cosacos blancos y seguía creciendo. Disponía de 80 cañones, 270 ametralladoras, 68 aviones, 14 trenes blindados, 3 carros blindados, tanques con gas asfixiante, etc. El Estado Mayor del Ejército del Don estaba formado por oficiales y generales experimentados que habían pasado por la escuela de la guerra mundial. Los nuevos oficiales se preparaban para ello en varias escuelas militares: el Cuerpo de Cadetes del Don, la Escuela Militar Cosaca de Novocherkassk, la Escuela de Oficiales del Don, la Escuela de Aviación y los cursos de enfermería militar. El ejército contaba con un gran número de soldados de caballería, lo que le proporcionaba una enorme ventaja en la guerra de maniobras en el terreno llano y estepario del sur de Rusia.

	Algo menor en número, pero aún más peligroso para la República Soviética, era el Ejército "Voluntario" de Denikin. Su peculiaridad era que estaba formado casi en su totalidad por oficiales. Este ejército concentraba a los oficiales más contrarrevolucionarios de Rusia. Con un excedente de comandantes experimentados, el ejército de "Voluntarios" debía convertirse, según los planes de los imperialistas de la Entente, en el núcleo de las nuevas formaciones de la Guardia Blanca.

	El pilar social de los ejércitos de Krasnov y Denikin eran los prósperos cosacos de Dopa, Kuban y Terek. Eran la principal fuente de reabastecimiento de los ejércitos. La posición de los cosacos era muy diferente a la del resto de la población agrícola de la Rusia europea. Debido al lugar especial que ocupaban los cosacos en la Rusia zarista, eran los mejor provistos de tierras. Muchos cosacos arrendaban sus tierras u obligaban a los sin tierra a trabajarlas en condiciones serviles.

	La propiedad de la tierra era relativamente pequeña en el Don, el Kuban y el Terek, a diferencia de las zonas no cosacas de la Rusia europea. Por lo tanto, el mismo antagonismo que existía entre el campesinado de la Rusia europea y los terratenientes, no existía entre los cosacos y los terratenientes.
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	Los cosacos acomodados eran hostiles al poder soviético y a su política. Se mostró especialmente hostil a la ley del suelo, que abolía la propiedad privada de la tierra. La parte acomodada de los cosacos del Don y Kuban, defendiendo sus privilegios, apoyó a Denikin y Krasnov. Bien preparados militarmente, los cosacos dieron a Denikin y Krasnov el mayor número de formaciones militares, que, como subrayó Lenin,

	"llenos de indignación y frenesí, lucharon por los intereses de su clase, por la restauración del poder de los terratenientes y capitalistas"447.

	Los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia esperaban que complementando los ejércitos de Krasnov y Denikin, proporcionándoles las armas y el equipo necesarios y uniéndolos bajo un mando común, podrían utilizar estos ejércitos como fuerza de ataque contra la Rusia soviética.

	Al describir la situación en el sur del país soviético a finales de 1918 — principios de 1919, Lenin dijo que

	"En el Frente Sur se ha concentrado tal fuerza de Krasnovtsy y había un nido tan fuerte de cosacos contrarrevolucionarios, que después de 1905 seguían siendo tan monárquicos como antes, que sin la victoria en el Frente Sur ni siquiera podemos hablar de consolidación del poder proletario soviético en el centro"448.

	 Los círculos dirigentes de la Entente en el sur del país soviético dieron gran cabida en sus planes a la intensificación de la intervención en Ucrania. Vieron que los ejércitos de Alemania y Austria-Hungría no podrían resistir la embestida del Ejército Rojo, apoyado por la lucha de liberación de los trabajadores de Ucrania. Sólo una intervención inmediata de las tropas aliadas en el sur de Rusia podría, en opinión de los imperialistas de la Entente, impedir el derrumbe del régimen burgués terrateniente en Ucrania.

	El Partido Comunista reveló a tiempo los planes de los interventores y determinó la dirección de su huelga principal. El 22 de octubre de 1918, en una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central, el Soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos, Lenin hizo un profundo análisis de la situación internacional. Revelando el peligro de una mayor intervención por parte de la Entente tras la derrota del bloque austro-alemán, Lenin dijo:

	"... Existe ahora un nuevo peligro para nosotros, que aún no se ha desencadenado y que los imperialistas anglo-franceses están preparando en silencio. Debemos ser más conscientes de este peligro y sensibilizar a las masas a través de los dirigentes de las masas, Porque los ingleses y franceses en Siberia y en Arkhangelsk no tuvieron gran éxito, al contrario, sufrieron varias derrotas, pero ahora dirigen sus esfuerzos a atacar a Rusia desde el sur, ya sea desde los Dardanelos o el Mar Negro, o por tierra a través de Bulgaria y Rumanía"449.
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	Los acontecimientos posteriores confirmaron plenamente la previsión de V.I. Lenin.

	El 13 de noviembre de 1918, los Gobiernos de Inglaterra y Francia confirmaron el tratado de división de "esferas de acción" que habían concluido ya en diciembre de 1917. Pocos días después se celebró en Iasi una reunión entre representantes de la Entente y de la Guardia Blanca rusa. La contrarrevolución rusa estaba representada por figuras de diversas organizaciones reaccionarias de la burguesía terrateniente: "Consejo de Unificación Estatal de Rusia", "Comité Militar-Industrial Central", "Centro Nacional", la Unión Socialista-Revolucionario, así como corredores de bolsa, antiguos ministros del Gobierno Provisional y representantes del ejército. Por parte de la Entente, asistieron a la reunión representantes diplomáticos de la Entente en Rumania: Vonicka (EEUU), Barclay (Inglaterra), St. Aulaire (Francia) y otros. En la reunión se elaboró un plan para una nueva movilización de fuerzas y recursos de la contrarrevolución para luchar contra la República de los Soviets.

	A petición de los representantes de la Entente, los Guardias Blancos, presentes inmediatamente en la reunión, confeccionaron servilmente un llamamiento a las potencias de la Entente con una petición de intervención armada en Rusia para derrocar el régimen soviético. La burguesía y los terratenientes rusos vendían descaradamente su país al imperialismo extranjero. Fueron apoyados por los mencheviques y los socialrevolucionarios, que, temerosos de su propio pueblo y conscientes de su absoluta bancarrota, también buscaron la salvación en la ayuda de los capitalistas extranjeros.

	El plan para la intervención militar de la Entente en el sur de Rusia fue elaborado en detalle por el Comité Militar Aliado en Versalles, presidido por el mariscal Foch. El 20 de noviembre de 1918, Foch expone en un memorándum dirigido a Clemenceau los principales objetivos militares de la intervención aliada en el sur de Rusia. Se trataba de impedir que las fuerzas soviéticas penetraran desde el centro de Rusia en Ucrania, crear las condiciones para la organización de fuerzas contrarrevolucionarias locales y asegurar el contacto con los ejércitos de Krasnov y Denikin y con las fuerzas contrarrevolucionarias polacas en el noroeste. Ante todo, el plan consistía en ocupar los puertos del Mar Negro y los principales centros políticos y económicos de Ucrania, así como los principales nudos ferroviarios. Al comandante en jefe de las fuerzas aliadas en Rumanía, Transilvania y el sur de Rusia, el general francés Vertelot, se le confió la dirección de este plan.
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	Para coordinar las acciones de los ejércitos de Krasnov y Denikin con las fuerzas de la Entente, representantes del mando de la Guardia Blanca llegaron al cuartel general de Berthelot en Bucarest. De Denikin a Bertelo fue enviado el general Scherbachev, de Krasnov — el general Sazonov y el coronel Yanov. Informando sobre el plan de acción de la Entente, Berthelot dijo en una conversación con el representante de Denikin que doce divisiones se trasladarían lo más rápidamente posible para ocupar el sur de Rusia, que ocuparía Odessa y Sebastopol en primer lugar. Berthelot dijo que los Aliados se apoderarían rápidamente de Kiev, Kharkov con las cuencas de Krivoy Rog y Donetsk, así como del Don y Kuban. Esto, señaló, permitiría a los ejércitos de Voluntarios y del Don, al amparo de las tropas intervencionistas, prepararse para una ofensiva a gran escala contra la Rusia soviética. El mando de la Guardia Blanca recibió el encargo de desplegar inmediatamente la formación de nuevas fuerzas militares en el sur de Rusia.

	"Sólo bajo esta condición", escribió Shcherbachev a Denikin, informándole de los planes de los intervencionistas, "se asegurará una pronta ofensiva de todos los ejércitos rusos del sur bajo un mando unificado contra Moscú"450.

	Un representante del mando militar de la Entente informó a los generales de la Guardia Blanca de que a Odesa, supuesta base aliada, llegaría una enorme cantidad de armas, municiones, tanques, uniformes, material ferroviario, etc. También se indicó que la Entente estaba desarrollando un plan especial de ayuda financiera a las fuerzas de la Guardia Blanca en el sur de Rusia.

	La Entente quería unir los ejércitos del Don y de los "Voluntarios", que actuaban por separado. La Entente ascendió a Denikin a comandante en jefe de todas las fuerzas de la Guardia Blanca en el sur. Sin embargo, el alto mando cosaco Dov y su atamán Krasnov no quisieron someterse a Denikin y buscaron la autonomía y la independencia total del Ejército del Don. Las relaciones del ejército "Voluntario" y su comandante Denikin con los cosacos de Kuban y los guardias blancos de Terek estaban lejos de solucionarse. Estas contradicciones debilitaron el campo de la contrarrevolución, facilitando así la lucha del poder soviético contra ella.

	El 23 de noviembre de 1918 la escuadra anglo-francesa con tropas intervencionistas invadió el puerto de Novorossiysk, el 25 de noviembre los intervencionistas desembarcaron en Sebastopol, y el 27 de noviembre — en Odessa. Entre las tropas intervencionistas había unidades francesas, británicas, griegas y de otros países. Casi a diario llegaban a Odessa barcos militares de los intervencionistas. El 18 de diciembre, nuevas grandes unidades de tropas francesas desembarcaron en el puerto. El 31 de enero de 1019, los intervencionistas ocuparon Kherson, y el 2 de febrero ocuparon Nikolaev.
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	Al mismo tiempo, los intervencionistas enviaron sus misiones militares a Denikin y Krasnov. El 3 de diciembre llegó a Denikin una misión militar británica dirigida por el general F. Poole, antiguo comandante en jefe de las fuerzas intervencionistas de la Entente en el norte soviético. En un banquete ofrecido por Denikin con motivo de la llegada de la misión británica a Ekaterinodar, F. Poole aseguró que la Entente proporcionaría una ayuda rápida y completa a los Guardias Blancos.

	"He sido enviado por mi país", dijo F. Poole en el banquete, "para averiguar cómo y de qué manera podemos ayudaros; con gran placer, con gran disposición os prestaremos esta ayuda"451.

	Pocos días después llegó a Novocherkassk otra misión de la Entente a Krasnov. Sobre el encuentro con ella escribió Krasnov:

	"Tras el discurso del atamán, el capitán Bond se levantó y dijo que él y el capitán Oshzn estaban autorizados a declarar al atamán del Don que eran enviados oficiales de los Aliados para averiguar lo que ocurría en Rusia. Los Aliados ayudarán a los Cosacos del Don y al Ejército Voluntario con todas sus fuerzas y por todos los medios, sin excluir tropas"452.

	 Desde enero de 1919, comenzaron a llegar transportes con material militar a los puertos ocupados por los intervencionistas. Al principio, llegaron varios barcos de Batum, Trapeupd y Kars con artillería y suministros de ingeniería procedentes de los almacenes del antiguo ejército zarista.

	"Y a partir de febrero", escribió Denikin, "comenzó la llegada de suministros ingleses. Desde entonces, rara vez hemos experimentado escasez de suministros de combate"453.

	Al mismo tiempo, los imperialistas de la Entente intensificaron la ayuda al Directorio ucraniano contrarrevolucionario. El gobierno estadounidense le prestó material militar por valor de unos 11 millones de dólares durante 5 años. El material bélico se entregaba en los puertos franceses de Marsella y Burdeos y de allí a los puertos rusos del Mar Negro. El gobierno francés envió a Vinnitsa una misión militar encabezada por el capitán Langeron para visitar Petliura. El Gobierno francés exigió que el Directorio reconociera el protectorado francés sobre Ucrania a cambio de su ayuda. Los dirigentes del Directorio contrarrevolucionario aceptaron esta condición y firmaron en Vinnitsa un documento de servidumbre en el que se leía:

	"El Direktorium se entrega al patrocinio de Francia y pide a los representantes de Francia que se hagan cargo de la administración de Ucrania en los campos: militar, diplomático, político, financiero, económico y judicial mientras dure la guerra con los bolcheviques...".

	El Directorio espera que Francia y las demás Potencias de la Concordia muestren generosidad cuando se planteen cuestiones de territorios y naciones una vez terminada la lucha contra los bolcheviques"454.
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	Al firmar este vergonzoso documento, el Directorio nacionalista burgués se expuso una vez más como el peor enemigo del pueblo ucraniano, como un servil lacayo de los imperialistas de Francia, Gran Bretaña y EEUU. A finales de febrero de 1919, el Direktorium concluyó en Birzul un tratado militar con la Entente y los denikinitas. A cambio de este acto traicionero, a los petliuristas les prometieron armas para luchar contra el poder soviético.

	"El Mando Aliado", decía el tratado, "se compromete a suministrar todos los medios técnicos al ejército regular ucraniano...".

	Todas las acciones operativas contra los bolcheviques se llevarán a cabo bajo un mando único designado por la Entente"455.

	En febrero de 1919, el gobierno estadounidense envió una misión militar especial al sur de Rusia. Estaba dirigida por el teniente coronel Riggs, antiguo agregado militar estadounidense en Petrogrado. El cometido de la misión era organizar el espionaje y la inteligencia, y proporcionar todo tipo de ayuda a los ejércitos de la Guardia Blanca. Los miembros de la misión estudiaron la economía de las zonas ocupadas por los guardias blancos, el estado de los ferrocarriles y su capacidad, y seleccionaron nuevas zonas para la concentración de tropas intervencionistas y de la Guardia Blanca.

	Para el 15 de febrero de 1919, el número total de tropas extranjeras en el sur del país soviético, según los propios intervencionistas, alcanzaba las 130 mil personas. El general francés d'Anselme fue nombrado comandante de las tropas de los intervencionistas con la subordinación de las tropas de Denikin cerca de Odesa. Las tropas invasoras disponían de artillería, tanques y aviones. En los puertos del Mar Negro había 3 acorazados, 8 cruceros, 12 destructores y un gran número de otros buques de guerra de la Entente. Además, los intervencionistas se apoderaron en los primeros días del desembarco del ejército y la flota mercante rusos, que en su día habían caído en manos de los ocupantes alemanes, así como de los pertrechos militares rusos. Las fuerzas armadas de los intervencionistas y los guardias blancos superaban con creces a las fuerzas soviéticas en el sur.

	Poco después del desembarco de las tropas extranjeras, miembros de la misión militar británica celebraron una reunión en Novorossiysk con el mando de la Guardia Blanca. Aquí se perfeccionó el plan elaborado por el Comité Militar Aliado y esbozado por Berthelot en la reunión de Bucarest. Se suponía que las fuerzas combinadas de intervencionistas y guardias blancos, de menos de 100 mil personas cada una, lanzarían un ataque contra Moscú en tres direcciones principales: desde Odessa, Kherson y Nikolaev a través de Kiev y Kaluga, desde Sebastopol a través de Kharkov y Kursk, y desde Mariupol a través de Kupiansk, Voronezh y Ryazan. El ala izquierda de estas fuerzas estaba cubierta por un grupo de tropas rumanas y francesas, que operaban en dirección Iasi — Kishinev.

	558

	Los imperialistas de la Entente esperaban lanzar una amplia ofensiva de todas las fuerzas contrarrevolucionarias a más tardar en la segunda quincena de diciembre de 1918.

	Pero "escrito sin problemas sobre el papel, pero se olvidaron de los barrancos y las cañadas por las que caminar...". Muy pronto se hizo patente lo aventurado de los planes de los intervencionistas. Ya desde los primeros pasos se encontraron con un serio rechazo, principalmente de los grupos militantes obreros y comunistas, que consiguieron frenar el avance de los intervencionistas en Ucrania hasta que se acercaron las unidades del Ejército Rojo. Los invasores sólo lograron capturar cabezas de puente cerca de Odessa, Kherson y Mykolaiv. Desde Odesa, donde habían desembarcado más de 27 mil soldados, marineros y oficiales extranjeros, los intervencionistas no pudieron avanzar más de 100-150 km por las vías férreas. En febrero de 1919 la frontera de la zona ocupada por los intervencionistas en el sur del país soviético iba desde Tiraspol pasando por Birzula, la estación de Martynovka hasta Nikolaev y Kherson. Los intervencionistas también se apoderaron de Crimea.

	En las regiones meridionales de Rusia, ocupadas por los intervencionistas de la Entente y las Guardias Blancas, se mantuvo íntegramente el régimen de hambre, violencia y asesinatos masivos de obreros instaurado por los invasores austro-alemanes. La vida económica estaba casi completamente paralizada. En Odessa, la mayoría de los comercios cerraron durante el primer mes. En todas partes había una aguda escasez de combustible: carbón y petróleo. El desempleo alcanzó proporciones catastróficas. En enero de 1919, entre el 85% y el 90% de los trabajadores de algunos sectores de Odessa estaban en paro. La hambruna cundía en la ciudad y sus alrededores.

	"Nunca antes Odessa", señaló incluso el periódico burgués Odessa News en la primavera de 1919, "había vivido un momento tan trágico y de pesadilla como ahora. La población está agotada en el sentido literal de la palabra por el hambre y el frío. El hambre ha alcanzado proporciones sin precedentes. Cientos de miles de familias no sólo se ven privadas de una comida caliente, sino que sueñan con una rebanada de pan seco que se ha vuelto inasequible incluso para las clases medias. No sólo no hay pan, sino que no hay patatas, ni harina de maíz, ni judías, ni alimentos en absoluto, e incluso si los hay, las cantidades son limitadas y se venden a precios exorbitantes, fuera del alcance incluso de las clases medias.... El horror se ve agravado por el frío, la falta total de combustible y un desempleo que alcanza proporciones asombrosas"456.
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	La grave crisis alimentaria se vio agravada por una especulación desenfrenada que, ayudada por los intervencionistas, había adquirido proporciones sin precedentes.

	En Odessa y otras ciudades tomadas por los intervencionistas operaba una extensa red de agencias oficiales de contrainteligencia y diversos organismos policiales. Los fusilamientos sin juicio previo, las torturas y los suplicios eran moneda corriente. Mediante represalias masivas contra los trabajadores, los intervencionistas intentaron desangrar, en primer lugar, a la clase obrera de las regiones ocupadas y quebrar su espíritu revolucionario.

	En Crimea, los sangrientos asuntos de los interventores de la Entente fueron encubiertos por el llamado "gobierno regional de Crimea", dirigido por el fabricante de tabaco Cadet S. Krym; cumplió todas las exigencias de los depredadores imperialistas con servil obediencia. Los nacionalistas burgueses tártaros competían con el "gobierno provincial" en su servidumbre a los intervencionistas. Los líderes de los "kurultai" nacionalistas tártaros en los primeros días de la intervención acudieron al vicealmirante británico Calthorpe con la oferta de aceptar sus servicios para gestionar la región y reprimir el movimiento revolucionario. La llegada de los nuevos invasores a Crimea agravó aún más la destrucción, la pobreza y el hambre causadas por los ocupantes alemanes. Los interventores de la Entente saquearon Crimea como si fuera su colonia.

	Los imperialistas de la Entente concedían gran importancia a la Transcaucasia en sus planes de invasión del sur del país soviético. Consideraban esta región tanto un objetivo tentador para el saqueo colonial como un trampolín para la lucha contra la República Soviética. El 17 de noviembre de 1918, las tropas inglesas ocuparon Bakú y sustituyeron a los invasores germano-turcos. El 23 de diciembre las tropas inglesas desembarcaron en Vatum y el 25 de diciembre los intervencionistas entraron en Tiflis.

	Para llevar a cabo sus planes en Transcaucasia, las potencias imperialistas se apoyaron en los gobiernos títere de los musavatistas, los dashnaks y los mencheviques georgianos, dispuestos, como dice el refrán popular, "a servir a siete reyes en un solo escabel".

	Los nacionalistas burgueses transcaucásicos, al no contar con el apoyo de las masas, tras la expulsión de los intervencionistas germano-turcos se convirtieron voluntariamente en servidores de los imperialistas de la Entente, esperando con su ayuda mantenerse en el poder. Con una obediencia digna de siervos, cumplieron todas las órdenes de su nuevo amo, la Entente. El 23 de diciembre de 1918 el representante de la misión militar inglesa en Tiflis Jordania exigió al gobierno menchevique de Georgia que proporcionara locales para las tropas intervencionistas. Esta demanda se atendió rápidamente. En respuesta a Jordania, el ministro de Asuntos Exteriores georgiano, el menchevique E. Gegechkori escribió con servil obsecuencia el 24 de diciembre:
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	"El gobierno georgiano, animado por el deseo de trabajar en armonía con los Aliados... Los mencheviques georgianos no iban muy a la zaga de los mencheviques de Azerbaiyán y los dashnaks”457.

	Los mencheviques georgianos no estaban detrás de los musavatistas en Azerbaiyán ni de los dashnaks en Armenia. No sólo no se opusieron a la transformación de la Transcaucasia en una colonia de los imperialistas de la Entente, sino que, por el contrario, se atribuyeron el mérito de ayudar e instigar vergonzosamente a los invasores. El periódico azerbaiyano Musavat escribió más tarde que el gobierno nacionalista 

	“El gobierno nacionalista azerbaiyano "nunca ha estado en contra de la presencia de los británicos en Azerbaiyán..." y que "no sólo para nosotros (Musavatistas. - Ed.), sino también para los intereses de los británicos es deseable que los británicos permanezcan en Transcaucasia"458.

	Los dashnaks eran principalmente agentes de los imperialistas estadounidenses, que iniciaron su penetración en el Transcáucaso desde Armenia. Los imperialistas estadounidenses pretendían unir las partes turca, rusa e iraní de Armenia y establecer un protectorado "amistoso" estadounidense sobre Armenia. Según los cálculos de los diplomáticos estadounidenses, la creación de una "Gran Armenia" iba a facilitar que Estados Unidos se apoderara de toda Transcaucasia.

	El 27 de febrero de 1919 la delegación dashnak fue recibida por los jefes de los gobiernos de la Entente en París. Al carecer del apoyo del pueblo armenio, los dashnaks entregaban voluntariamente Armenia a los imperialistas extranjeros. Pidieron al Consejo Supremo de la Entente que transfiriera el mandato de Armepia a una de las potencias aliadas. El 14 de mayo, el Consejo decidió otorgar dicho mandato a Estados Unidos. Sólo debido a la controversia dentro de la propia Entente no se aprobó la decisión. No obstante, Estados Unidos ha conseguido ejercer una influencia considerable sobre Armenia, con la ayuda de los dashnaks.

	Los invasores británicos desempeñaron un papel fundamental en la intervención en Azerbaiyán y Georgia. En Azerbaiyán, desde el momento en que las tropas británicas desembarcaron en Bakú, el poder se concentró efectivamente en manos del mando británico. El general Thomson, comandante de las fuerzas británicas en Bakú, se declaró gobernador de Bakú e impuso la ley marcial en la ciudad. Dejó claro a los musavatistas que la independencia de Azerbaiyán estaba descartada.
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	En una carta dirigida al Comité Central del PCR (b) en la primavera de 1919, el Comité Regional Caucásico del Partido caracterizó las relaciones entre los nacionalistas burgueses y los intervencionistas en Azerbaiyán de la siguiente manera

	"El gobierno de Azerbaiyán está totalmente bajo el talón del mando británico. Este último utiliza al gobierno azerbaiyano como arma ciega para las represalias de los gendarmes al proletariado de Bakú y reprimir la insurgencia campesina..."459.

	Los intervencionistas se apoderaron de todos los puestos más importantes de la administración estatal, los medios de comunicación, el ferrocarril y el transporte marítimo, e impusieron la ley marcial en Azerbaiyán. Prohibieron la celebración de reuniones y huelgas, y legalizaron la pena de muerte y los castigos corporales.

	Los invasores británicos controlaban totalmente las economías de Azerbaiyán y Georgia y, sobre todo, la producción de petróleo. Establecieron la llamada "Administración Británica del Petróleo", que prohibía a cualquiera exportar petróleo desde Bakú sin permiso. El gobierno de Musavat se vio obligado a suministrar petróleo a los intervencionistas. Para garantizar el transporte de petróleo de Bakú a Batum, los británicos se hicieron con el control de los ferrocarriles del Transcáucaso.

	El programa de la expansión británica en el Cáucaso fue expresado con cínica franqueza en el discurso de uno de los empresarios petroleros en la conferencia de la Compañía Petrolera Bibi-Aybat en Londres en diciembre de 1918.

	“En el Cáucaso —declaró—, desde Batum, en el Mar Negro, hasta Bakú, en el Mar Caspio, y desde Vladikavkaz hasta Tiflis, así como en Asia Menor, Mesopotamia y Persia, los soldados británicos han aparecido.... Nunca antes en la historia de estas tierras había habido una ocasión tan oportuna para la penetración sin dolor de la influencia inglesa y del comercio inglés, para la creación de una segunda India o de un segundo Egipto... La industria petrolera rusa, libremente financiada y adecuadamente organizada bajo el patrocinio británico, sería un valioso activo para el imperio"460.

	Durante la ocupación de Transcaucasia, los intervencionistas se llevaron unos 30 millones de poods de petróleo, 26 millones de poods de manganeso, grandes cantidades de pescado y tabaco, madera valiosa y otros materiales. Sólo en Azerbaiyán, los ocupantes se llevaron "a crédito" materias primas y mercancías valiosas por valor de unos 279 millones de rublos. Los invasores saquearon abiertamente a la población del Transcaucaso. En Bakú, por ejemplo, durante la requisa de locales se llevaron todas las propiedades allí situadas. El mando británico prohibió la inspección del equipaje enviado al extranjero por oficiales y soldados británicos. Esto permitió a los intervencionistas exportar libremente el botín.
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	La política colonial de los intervencionistas provocó la resistencia de los obreros y campesinos trabajadores de Transcaucasia. Bajo la dirección del Comité Regional Caucásico del PCR (b), del que formaban parte S.I. Kavtaradze, F.I. Makharadze, A.I. Mikoyan, M.G. Tskhakaya y otros, los trabajadores de Transcaucasia se levantaron para luchar por la libertad y la independencia nacional.

	Simultáneamente con el despliegue de la intervención militar en el sur del país soviético, la Entente reforzaba las fuerzas de la Guardia Blanca en Siberia. En la noche del 18 de noviembre de 1918, por orden de los intervencionistas, los cadetes, con la ayuda de oficiales de confianza, dieron un "golpe" militar en Omsk. Del llamado "Gobierno Provisional de toda Rusia" (el "Directorio de Ufa") fueron apartados los socialrevolucionarios Avksentiev, Zenzinov y otros como ellos. El llamado "Consejo de Ministros" del Directorio, formado principalmente por cadetes y monárquicos abiertos, se hizo con todo el poder. El "Consejo de Ministros", cumpliendo la voluntad de la Entente, proclamó el 18 de noviembre al almirante Kolchak, que ocupaba el cargo de ministro de Guerra y Marina en el gobierno, "Gobernante Supremo de Rusia" y comandante en jefe de todos los ejércitos de la Guardia Blanca.

	Así se estableció una dictadura militar abierta de los terratenientes burgueses en Siberia y el comienzo de la consolidación de todas las fuerzas de la contrarrevolución interna para una ofensiva contra la Rusia soviética. Los socialistas revolucionarios y los mencheviques allanaron el camino para la instauración de la sangrienta dictadura de Kolchak con toda su política de servilismo a los intervencionistas.

	La Entente se apresuró inmediatamente a asegurar su apoyo al gobierno povoye. Uno de los primeros en visitar a Kolchak fue el Cónsul General de Estados Unidos en Irkutsk, Harris. Anunció oficialmente a Kolchak que contaría con todo el apoyo del gobierno estadounidense. El resto de los países de la Entente prometieron ayuda al Gobierno de Kolchak.

	Kolchak se hizo con la reserva rusa de oro incautada por los checos blancos y la "institución" Samara en Kazán. 11Todo el antiguo aparato ruso de embajadas y adquisiciones en el extranjero se puso al servicio del gobierno de Kolchak. El coronel británico Ward, adjunto a Kolchak como su asesor más cercano, admitió más tarde que
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	"El almirante Kolchak nunca habría ido a Siberia, nunca. nunca habría estado a la cabeza del movimiento y del gobierno constitucional (burgués-terrateniente.- Ed.) ruso, si no se hubiera visto obligado a hacerlo por el consejo y la insistencia de los Aliados. Recibió las promesas más categóricas de ayuda sincera y reconocimiento inmediato por parte de los Aliados"461.

	Estados Unidos e Inglaterra, que competían por influir en el gobierno de Kolchak, adoptaron la decisión de compromiso de colocar al general francés Jalen como comandante de las fuerzas intervencionistas en Siberia. Kolchak estaba obligado a estar de acuerdo con él en todos sus planes y directrices operativas. El general Knox de Inglaterra fue nombrado asesor principal de la retaguardia, la organización del ejército y el suministro de material militar al frente. La Entente asumió la logística militar y el abastecimiento de todas las tropas contrarrevolucionarias. Sólo en el período comprendido entre agosto y el 20 de noviembre de 1918, según los datos incompletos, los EE.UU. transfirieron a los checos blancos y a Kolchak 200.000 fusiles, más de 4,5 millones de cartuchos, 220 mil proyectiles, una cantidad considerable de pistolas y ametralladoras. Utilizando por adelantado enviado a Siberia y el Lejano Oriente los grupos americanos de la Cruz Roja, los EE.UU. a través de ellos han entregado 350 mil pares de calzado del ejército y muchos otros bienes militares a Kolchak en 1918. Inglaterra y Francia prestaron una gran ayuda al gobierno de Kolchak.

	Kolchak, al hacer un llamamiento a los oficiales del antiguo ejército zarista el 21 de noviembre de 1918 para que se unieran en un esfuerzo conjunto para "crear un ejército" y "restaurar el Estado ruso", señaló que

	"La noble Inglaterra y la bella Francia nos han tendido amistosamente sus manos de fraternal asistencia..."462.

	Todas las zonas de importancia estratégica en la retaguardia de las tropas de Kolchak estaban vigiladas por tropas intervencionistas. El número de tropas extranjeras, concentradas en el este de la Rusia soviética, era de unas 120 mil personas el 15 de febrero de 1919. Estas tropas se situaron principalmente a lo largo de las vías férreas y en las grandes ciudades. El ejército intervencionista incluía unidades estadounidenses, japonesas, británicas, francesas, checas, canadienses, italianas, serbias y polacas. El ejército terrestre de los intervencionistas contaba con el apoyo de sus fuerzas navales en Extremo Oriente. Las tropas intervencionistas de la Entente en Siberia y Extremo Oriente eran la base sobre la que se asentaba la dictadura militar de Kolchak, burguesa y terrateniente.

	564

	Todas las principales fuerzas contrarrevolucionarias internas se unieron en torno a Kolchak y su gobierno. El "Consejo Panruso de Congresos de Comercio e Industria" pidió a sus organizaciones locales que dieran al nuevo gobierno "el más amistoso apoyo". Los Comités de Intercambio y de Comercio e Industria y otras organizaciones contrarrevolucionarias de Siberia, los Urales y el Lejano Oriente acogieron con júbilo la instauración de la dictadura militar de los burgueses terratenientes. A petición de la Entente, el poder del gobierno de Omsk fue reconocido por los generales Denikin, Miller y otros.

	La Entente, desembarcando sus tropas en el sur. Rusia y reforzando las fuerzas de la Guardia Blanca en Siberia, intentó simultáneamente utilizar la región del Báltico como trampolín para ampliar la intervención. En diciembre de 1918, el enviado de Estados Unidos a Suecia, A. Morris, tras discutir con el jefe de las fuerzas de la Guardia Blanca en el Báltico, el general Yudenich, la posibilidad de atacar a la Rusia soviética desde el Báltico, telegrafió a Lansing en Washington:

	"El mejor lugar para una acción militar contra los bolcheviques serían las provincias bálticas y Finlandia. Su avanzada posición geográfica, sus puertos y ferrocarriles, su proximidad a Petrogrado... La ausencia de fortificaciones en las carreteras que conducen a la capital..., las dificultades de los bolcheviques para organizar los suministros en estas zonas ya de por sí indigentes, todo habla en favor de tales operaciones. Las tropas aliadas deben ocupar los principales puertos y ciudades de las provincias bálticas..."463.

	А. Morris insistió en una acción inmediata contra los soviéticos.

	"...Es importante recordar", escribió en el mismo telegrama, "que el Ejército Rojo, al tiempo que crece numéricamente, también mejora cualitativamente, de ahí que la lucha contra el bolchevismo será más difícil más adelante de lo que es ahora”464. 

	Los imperialistas anglo-estadounidenses comenzaron los preparativos para la invasión del Báltico incluso antes del colapso de la ocupación alemana. Establecieron vínculos con la Guardia Blanca y las organizaciones nacionalistas burguesas de Estonia, Letonia y Lituania. Siguiendo instrucciones de la Entente, los gobiernos títeres nacionalistas burgueses de Estonia, Letonia y Lituania empezaron a formar intensivamente unidades militares y a prepararlas para atacar a la Rusia soviética. El núcleo de estas tropas estaba formado por las unidades burguesas-kulak creadas durante la ocupación alemana. La Entente también esperaba hacer un amplio uso de las tropas alemanas en el Báltico, principalmente unidades del 8º Ejército de Ocupación, en la lucha contra la República Soviética.
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	En otoño de 1918 Inglaterra comenzó a preparar su armada para una campaña a las costas de Letonia y Estonia. Los preparativos para la campaña concluyeron a finales de noviembre de 1918. Los intervencionistas ingleses tenían prisa por llegar al Báltico antes de la ruptura del hielo en el golfo de Finlandia. El 28 de noviembre, una escuadra británica zarpó de Copenhague. Constaba de 5 cruceros ligeros, 9 destructores y un transporte con armas y municiones para los ejércitos de la Guardia Blanca. El 9 de diciembre de 1918, los buques entraron en el puerto de Libava, el 12 de diciembre en Revel y el 18 de diciembre en Riga.

	La burguesía báltica acogió servilmente a los intervencionistas ingleses, cuya llegada les ayudó a conservar el poder. Valiente bajo la protección de los cañones de la escuadra británica, comenzó a reponer y reforzar apresuradamente su ejército.

	El mando de la Escuadra británica consiguió negociar con los gobiernos nacionalistas burgueses estonio y finlandés y consiguió llevar hasta 3.000 mercenarios finlandeses de Helsingfors a Revel en enero de 1919. Eran oficiales alemanes bien armados y entrenados. A principios de 1919 los intervencionistas crearon un ejército en Estonia, que consistía en unidades estonias blancas —más de 5 mil hombres, la Guardia Blanca Kossaks del Norte— 3 mil hombres y unidades finlandesas blancas.

	Los países bálticos pronto se encontraron en total dependencia de la Entente. Sus gobiernos nacionalistas burgueses obedecían todas las órdenes de los representantes militares y diplomáticos de Inglaterra, Estados Unidos y Francia. Todos los asuntos de Estonia, por ejemplo, fueron tratados por la llamada "Comisión Angloamericana", dominada por representantes de Gran Bretaña. Incluso Denikin se vio obligado a admitir que los Estados bálticos habían caído en una dependencia total de la Entente.

	"El gobierno inglés —escribió—, se interesó mucho por las nuevas formaciones del Báltico. La armada británica apareció en Revel, y los representantes militares y diplomáticos británicos adquirieron una influencia decisiva en la política del gobierno estonio"465.

	Desde los primeros pasos de la ocupación de los países bálticos, los intervencionistas se toparon con la tenaz resistencia de los trabajadores y de las fuerzas soviéticas. Los marineros de la Flota del Báltico lucharon valientemente contra los buques de guerra británicos. El 26 de diciembre de 1918, el destructor soviético Spartacus se enfrentó a la escuadra británica. Se produjo una batalla desigual. Por un cañón del "Spartak" había entre 10 y 12 cañones ingleses. El Báltico luchó heroicamente hasta el último momento. Durante la batalla, el comisario del barco VP Pavlov se encontraba entre los marineros, inspirándoles con su valor y autocontrol para las hazañas.
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	Tras perder el control por los daños recibidos en la batalla, el "Spartacus" chocó a toda velocidad contra una piedra submarina. El agua entraba a borbotones por el agujero de la popa. Los barcos británicos se acercaron, capturando a la tripulación del destructor. Al día siguiente, el 27 de diciembre, la escuadra británica logró atrapar al destructor soviético "Avtroil". Los barcos británicos abrieron fuego contra el destructor con todos sus cañones. La posición del Avtroil se volvió desesperada. Los comodoros tiraron por la borda los seguros y miras de los cañones, los maquinistas destrozaron los instrumentos y arruinaron la maquinaria. El responsable de señales del barco, el comunista Spiridonov, consiguió arrojar el libro de señales por la borda a pesar de la resistencia del traidor, un oficial superior. Atado con planchas de plomo, se hundió, arrebatando al enemigo las claves y códigos de la Flota Roja.

	Las tripulaciones de los destructores fueron encarceladas por los intervencionistas en un campo de concentración en la isla de Naissaar (Nargen). En esta isla se cavaron oscuras y frías trincheras en el bosque, detrás de una triple hilera de alambre, cercadas por delgados tablones en la parte superior. Más de doscientos marineros del Báltico fueron arrojados aquí. Fueron retenidos con poca o ninguna comida, ropa o combustible. El 3 de febrero de 1919, el comandante del campo ordenó a los marineros del Báltico que formaran. Dieciséis comunistas del destructor "Spartacus" fueron llamados según una lista. Por la noche fueron conducidos a su ejecución. Firmes, tranquilos, cogidos de la mano, los comunistas bálticos marcharon. El comisario del destructor, V.P. Pavlov, cantó:

	"Has caído como una víctima en la lucha fatal..."

	Los marineros entonaron la gran canción revolucionaria de despedida. No duró mucho. Sonaron ametralladoras y disparos aleatorios. Los marineros heridos fueron inmovilizados por bayonetas, rematados por disparos a quemarropa. Así trataron los intervencionistas a los héroes del Báltico. Entre los muertos, además del comisario Pavlov, se encontraban los marinos comunistas P. S. Vasin, A. G. Krutov, P. A. Mikhailichev, I. I. Nikitin, I. R. Ploman y otros.

	A principios de enero de 1919, las fuerzas de la Guardia Blanca en Estonia iniciaron una ofensiva contra las tropas soviéticas en la sección de Narva. Los barcos británicos apoyaban a la Guardia Blanca con fuego naval. Se produjeron intensos combates cerca de Narva. El 18 de enero, las unidades soviéticas se vieron obligadas a retirarse de la ciudad.

	Tras capturar Narva y defender el frente desde el golfo de Finlandia hasta el lago Peipsi, los intervencionistas y los guardias blancos empezaron a desplazar sus tropas hacia el sur de Estonia, donde antes habían operado unidades de guardias blancos. A mediados de enero, las fuerzas blancas y finlandesas tomaron Yuriev y comenzaron a avanzar en tres direcciones: hacia Valk, Verro (Võru) y Pechora. A principios de febrero lograron capturar también estas ciudades. Los intervencionistas y los guardias blancos comenzaron a preparar un ataque contra Petrogrado.
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	Al mismo tiempo, la Entente tomó medidas para utilizar las tropas alemanas en el Báltico contra la Rusia soviética. El 23 de diciembre de 1918, el representante inglés en Riga convocó al comisario alemán. Le recordó que, según los términos del armisticio, Alemania estaba obligada a mantener sus tropas en el Báltico mientras los Aliados las necesitaran. Se alcanzó un acuerdo entre los representantes británicos y alemanes, que aclaraba las tareas de las tropas alemanas en el Báltico. El mando alemán se comprometió a mantener aquí tropas suficientes para contrarrestar la ofensiva del Ejército Rojo. Los alemanes debían informar al mando británico de todos sus planes operativos y retomar los puntos que habían perdido en los combates con el Ejército Rojo.

	El Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Letonia, con sede en Venden, envió una nota de protesta al Ministerio de Asuntos Exteriores británico el 26 de diciembre, contra la presencia de buques de guerra británicos en Riga y la aparición de equipos británicos armados en la ciudad.

	Nuevas injerencias armadas abiertas de la marina inglesa en la lucha contrarrevolucionaria hicieron que el Gobierno Provisional de los Obreros y Campesinos de Letonia enviara mensajes radiales especiales a los ministros de Asuntos Exteriores de Gran Bretaña y Alemania. Pero el gobierno británico no tenía intención de abandonar su intervención en el Báltico. El comandante de la escuadra británica, el almirante Sinclair, declaró oficialmente que la escuadra apoyaría al gobierno de Ulmanis en caso de lucha por Riga. Fue una declaración directa de guerra contra la Letonia soviética.

	Sin embargo, un levantamiento armado de los trabajadores de Riga, que comenzó el 2 de enero de 1919, obligó a los barcos británicos a retirarse a Libava. Tras ellos huyeron tropas alemanas del "Landwehr" y unidades letonas de la Guardia Blanca.

	La formación de unidades mercenarias alemanas comenzó en Libava. A mediados de enero de 1919 llegaron allí dos escalones de soldados "voluntarios" alemanes procedentes de Alemania. A finales de enero de 1919 se formó el mando supremo del grupo "Norte", con cuartel general en Bartenstein, Prusia Oriental. El comandante de todas las fuerzas contrarrevolucionarias que operaban en Letonia y Lituania era el general alemán von Kwast, y el jefe del Estado Mayor era el general von Sekt. Las unidades estacionadas en Letonia -la Landwehr, los letones blancos, el destacamento ruso de la Guardia Blanca del príncipe Lieven y la "Brigada de Hierro" alemana- se reunieron para formar el 6º Cuerpo de Reserva. Su comandante era el estrangulador de la revolución en Finlandia, el general von der Goltz. Los imperialistas de la Entente trataron, con el apoyo de las fuerzas contrarrevolucionarias de Letonia, Estonia y Lituania, con la ayuda de las tropas alemanas y su armada, de asegurar el Báltico e impedir el fortalecimiento del sistema soviético allí.

	El desembarco de la Entente en el sur del país, el fortalecimiento de las fuerzas de la Guardia Blanca en Siberia, la creación de la cabeza de puente antisoviética en el Báltico, todo ello indicaba el fortalecimiento de la intervención de la Entente contra el primer Estado obrero y campesino del mundo. Para la República Soviética la situación era extremadamente peligrosa, sobre todo en el sur del país, donde además de sus propias tropas los intervencionistas contaban con fuertes ejércitos de la Guardia Blanca de Krasnov y Denikin.

	 

	 

	
2.

	LOS ÉXITOS DEL EJÉRCITO ROJO EN EL FRENTE SUR Y EN UCRANIA.

	 

	 

	Incluso antes de que las tropas intervencionistas desembarcaran en el sur del país, el Partido Comunista y el Gobierno soviético habían señalado el peligro de una intensificación de la intervención de la Entente en relación con la derrota del bloque austro-alemán. Una reunión conjunta del Comité Central de toda la Unión, el Soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos, tras escuchar el informe de Lenin sobre la situación internacional el 22 de octubre de 1918, declaró en su resolución:

	"Hay que prestar la máxima atención al fortalecimiento del Frente Sur, a la creación y armamento de un Ejército Rojo incomparablemente más poderoso que el actual"466. 

	Hablando el 7 de noviembre de 1918, en el aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre, en la Plaza Roja, en la inauguración de la placa conmemorativa a los combatientes de la Revolución de Octubre, Lenin señaló que una nueva campaña de los imperialistas unidos de todos los países se preparaba contra la República Soviética, que nuevas batallas, nuevas pruebas se cernían sobre los obreros y campesinos de Rusia. V.I. Levin pidió que se honrara la memoria de los combatientes de la Revolución de Octubre prestando juramento ante su monumento.
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	"seguir sus pasos, imitar su intrepidez, su heroísmo"467.

	El Comité Central del Partido y el Gobierno soviético exigieron que el Partido, el Soviet y las organizaciones sindicales dieran prioridad al fortalecimiento del Ejército Rojo, que consideraran constantemente si habían hecho todo por la defensa y qué más había que hacer para ayudar al frente. El Partido y el Gobierno expresaron su plena confianza en que la clase obrera y el campesinado trabajador podían defender y defenderían su Patria socialista contra la nueva embestida del imperialismo internacional.

	El Comité Central de la Narta exigió al Consejo Militar Revolucionario de la República y a los órganos del Partido y del Soviet que reforzaran el Frente Sur. La tarea de las tropas soviéticas en ese frente era, ante todo, derrotar lo antes posible a los ejércitos de Krasnov y Denikin. Esto debía hacerse antes de que aparecieran tropas intervencionistas en el sur del país. La unión de los ejércitos de la Guardia Blanca en el sur de Rusia con las tropas intervencionistas habría conducido al fortalecimiento de la posición contrarrevolucionaria y habría hecho extremadamente difícil la situación del país soviético. Era urgentemente necesario concentrar grandes fuerzas en el Frente Sur [{igual Ejército. Era necesario no sólo reabastecer el frente, sino también reorganizar las antiguas unidades y aumentar su capacidad de combate. Al mismo tiempo, era necesario ayudar a los obreros de Ucrania en su lucha por la liberación de la República de los intervencionistas germano-austriacos y de la contrarrevolución nacionalista burguesa e impedir la ocupación de Ucrania por las tropas de la Entente.

	En octubre de 1918 tres ejércitos soviéticos, el 8º, 9º y 10º, actuaron contra las tropas cosacas blancas de Krasnov. El 8º ejército estaba mandado por V. V. Chernavin, el 9º por A. I. Yegorov y el 10º por K. E. Voroshilov. Los ejércitos 8º y 9º se encontraban en la parte norte de la región del Don. Se transfirieron unidades de otros frentes para reforzar estos ejércitos. El 10º Ejército, el más numeroso, libraba duros combates defensivos contra las fuerzas principales de Krasnov cerca de Tsaritsyn.

	El 3 de noviembre, las tropas de los Ejércitos 8º y 9º tomaron la ofensiva. Comenzó para las tropas soviéticas en condiciones desfavorables. Los ejércitos 8º y 9º, aunque superaban a los blancos en infantería, tenían unidades de caballería muy débiles. El enemigo, sin embargo, con su gran número de caballería, era capaz de maniobrar con rapidez y lanzar ataques repentinos. Las tropas de los ejércitos soviéticos también estaban muy fatigadas e insuficientemente abastecidas. La gestión de las tropas por el cuartel general del ejército estaba mal organizada. Esto era principalmente un reflejo de los remanentes partisanos y una consecuencia del insuficiente orden en los cuarteles generales de las propias tropas del frente. La dificultad de la situación se vio agravada por el hecho de que había agentes directos del enemigo en el frente y en el cuartel general del ejército. Así, comandante adjunto del Frente Sur fue Nosovich y jefe de estado mayor — Kovalevsky, que en el verano de 1918 fueron detenidos en Tsaritsyn por la participación en la conspiración de la Guardia Blanca, y sólo ante la insistencia de Trotsky fue liberado y puesto en posiciones de liderazgo en la sede del Frente Sur. Nosovich y Kovalevsky informaron sistemáticamente a Krasnov de los planes del mando soviético, las fuerzas disponibles, el movimiento de tropas. Literalmente en la víspera de la ofensiva Nosovich desertó a los blancos.
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	El mando de la Guardia Blanca, al tener información sobre los planes y la agrupación de las tropas soviéticas, decidió desbaratar la ofensiva preparada por el 8º y 9º Ejércitos. Aprovechando su ventaja en caballería, el 2 de noviembre, un día antes de la ofensiva de los Ejércitos 8º y 9º, los blancos asestaron un duro golpe a las fuerzas soviéticas en la dirección de Balashov, principalmente a las unidades de la 15ª División de Infantería.

	El pequeño número de regimientos soviéticos hizo frente al ataque de las fuerzas enemigas superiores con firmeza y valor. El comandante del 9º Ejército A.I. Yegorov envió inmediatamente en ayuda de la 15ª división un regimiento de caballería de la 16ª división V. I. Kikvidze y la Brigada Ucraniana Separada al mando de R. F. Sivers. El regimiento de caballería infligió grandes bajas en los flancos de los cosacos blancos con breves golpes repentinos, facilitando así las acciones de la 15ª División. La Brigada Ucraniana Separada, compuesta principalmente por trabajadores de Donbás y otros centros industriales de Ucrania, demostró un heroísmo excepcional en la batalla. Entre sus soldados y mandos había muchos comunistas. Junto a los soldados de la cadena estaba su intrépido comandante R. F. Sivers. Valientes contraataques la brigada confundió a las unidades de cosacos blancos.

	Con los golpes conjuntos de la 15ª división, la Brigada Independiente Ucraniana y el regimiento de caballería el 4 de noviembre, se detuvo la ofensiva enemiga en Balashov. En el combate fue mortalmente herido R. F. Sievere.

	La eliminación del ataque de la caballería enemiga contra Balashov desvió las fuerzas del 9º Ejército. En este sentido, se modificó el plan operativo original. A las tropas del Frente Sur se les encomendó una tarea limitada: derrotar a la agrupación enemiga cerca de la estación de Talovaya para proporcionar un punto de unión entre los ejércitos 8º y 9º. Sin embargo, esta tarea no se cumplió. Los cosacos blancos infligieron grandes pérdidas a las unidades del 8º Ejército. Actuando en grupos montados, el mando de la Guardia Blanca logró desbaratar el control de las tropas del 8º Ejército, y éstas emprendieron la retirada. La retirada pronto se convirtió en una huida desordenada. Desarrollando el éxito, el 23 de noviembre, los cosacos blancos capturaron una importante estación de enlace de Liski. La desorganización en el frente del 8º Ejército complicó enormemente la situación de las unidades del 9º Ejército, que también se vieron obligadas a iniciar la retirada.
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	La situación en el Frente Sur se volvió amenazadora. Fue necesaria la intervención del Comité Central del Partido para rectificar la situación en el frente. El 26 de noviembre de 1918, el Comité Central adoptó una resolución en la que exigía que el Consejo Militar Revolucionario, los comandantes del Frente Sur, todos los comandantes comunistas del ejército, los comisarios y los hombres del Ejército Rojo realizaran un viraje radical en el Frente Sur. Este decreto, expuesto en una circular del Comité Central a todos los miembros del Partido —comisarios, comandantes y hombres del Ejército Rojo— determinaba la tarea del Ejército Rojo: desplegar con la máxima energía en las próximas semanas una ofensiva en todos los frentes y sobre todo en el Frente Sur.

	En su carta, el Comité Central volvió a recordar el grave peligro que amenazaba a la República Soviética en relación con la intensificación de la intervención de la Entente. El Comité Central señaló que

	"El peligro para la existencia misma de la República Soviética nunca ha sido tan formidable y cercano como en el momento actual"468.

	La resolución exponía las causas de los fracasos en el Frente Sur, especialmente en la zona de acción de los Ejércitos 8º y 9º. Afirmaba que los comandantes de muchas unidades y formaciones no cumplían las órdenes de combate, se entregaban a su transgresión. Ciertas unidades del Frente Sur mostraron inestabilidad en el combate, abandonaron impunemente sus posiciones. El Comité Central exigió que se reforzara la disciplina en las tropas, que se impusiera en ellas el orden bolchevique, que se aumentara la organización, que todo el personal de mando cumpliera incondicionalmente las órdenes de combate.

	"Es necesario obligar con mano de hierro a los mandos, superiores e inferiores, a cumplir las órdenes de combate a costa de cualquier medio", decía la carta. No hay que detenerse ante ningún sacrificio para cumplir las altas tareas que ahora se confían al Ejército Rojo, especialmente en el Frente Sur"469. 

	El Comité Central señaló la necesidad de tomar medidas decisivas contra los traidores y los saboteadores, contra todos los violadores de la disciplina, los cobardes y los holgazanes. La carta proponía que todos los comunistas del ejército, mediante enérgicos esfuerzos conjuntos, lograran un cambio en el estado de ánimo y en la conducta de las tropas, para que todo el personal comprendiera que se trataba de una cuestión de vida o muerte del Estado soviético. Era necesario elevar la moral de las tropas, darles confianza en la victoria.
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	El Comité Central decidió enviar un numeroso grupo de comunistas para reforzar las tropas del Frente Sur. Siguiendo sus instrucciones, los Comités del Partido de Moscú y Petrogrado, así como los comités de las provincias del frente —Vorónezh, Tambov y Sarátov— llevaron a cabo movilizaciones del Partido. Aunque los datos no son completos, durante diciembre de 1918 y enero de 1919, más de 2,5 mil comunistas fueron enviados al frente del Sur. Muchos de los comunistas enviados por movilización fueron nombrados trabajadores políticos en las unidades y formaciones de los ejércitos. Así, de un grupo de 492 comunistas que han llegado al Frente Sur, 13 fueron enviados como comisarios de división, 30 — comisarios de brigada, 59 — comisarios de regimiento, 140 — trabajadores políticos de compañías y 250 — soldados rasos.

	Altos cargos del Partido y de la Unión Soviética fueron enviados al Frente Sur. Entre ellos — el secretario del comité de Moscú del PCR (b), R. S. Samoylova-Zemlyachka, miembro del partido desde 1896, participante activo del movimiento revolucionario. Fue nombrada jefa del departamento político del 8º ejército. V. A. Baryshnikov, miembro del Comité Ejecutivo Central de toda la Unión, fue trasladado del frente oriental al frente meridional y aprobado como miembro del Consejo Militar Revolucionario del 9º Ejército. A finales de octubre de 1918, V. I. Mezhlauk fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur.

	La llegada de un gran número de comunistas a las unidades activas permitió reforzar las tropas del frente. Con la ayuda de los comisarios se renovó el bastón de mando. Los comandantes incapaces de dirigir las tropas fueron destituidos, y los que se habían distinguido en la batalla fueron ascendidos en su lugar. Kovalevsky, jefe del Estado Mayor del Frente Sur, que había sido desenmascarado como espía, fue detenido y fusilado. Se prestó gran atención a establecer el trabajo de los cuarteles generales, sus comunicaciones con las unidades. En las divisiones y regimientos se creó el aparato de abastecimiento necesario para las operaciones normales de las tropas.

	Con la ayuda de comunistas enviados por la movilización del partido, se organizaron departamentos políticos divisionales y células comunistas en las divisiones. El número de células creció rápidamente. En el 8º Ejército, a principios de diciembre de 1918, había 23 células comunistas, con 304 miembros del Partido y 606 simpatizantes, pero a finales de diciembre había 88 células con 1883 miembros del Partido y 2621 simpatizantes. La creación del aparato político del Partido permitió desplegar ampliamente la labor política y educativa en las tropas, reforzar la disciplina y elevar el espíritu de combate de las tropas.

	Por orden del Comité Central se enviaron nuevos refuerzos al frente sur. A principios de diciembre de 1918 llegó la división obrera de Moscú, que se formó a partir de los trabajadores del capital. Había muchos comunistas en la división. Las divisiones Inza y Ural fueron transferidas del Frente Oriental al Frente Sur, y varios regimientos y trenes blindados fueron transferidos desde las regiones centrales del país. Además, se decidió transferir al Frente Sur el ejército partisano, que operaba en la retaguardia de los intervencionistas y Guardias Blancas en el Frente Oriental. A principios de enero de 1919 el ejército partisano, que contaba con unas 20 mil personas, llegó al Frente Sur. Se reabasteció y reorganizó en unidades y formaciones regulares y pasó a llamarse Grupo de Fuerzas de Donetsk y, más tarde, 13º Ejército.
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	Simultáneamente con el fortalecimiento del Frente Sur, el Comité Central del Partido reforzó las organizaciones clandestinas en la retaguardia del ejército de Krasnov, desplegó, con la ayuda de los comunistas clandestinos, una labor de propaganda entre las tropas enemigas, especialmente entre los obreros y campesinos movilizados a la fuerza. El Comité Central confió la gestión directa de todo el trabajo subterráneo en la retaguardia de los cosacos blancos al Buró del Don. En diciembre de 1918 estaba formado por Gl. G. Blokhin, I. L. Doroshev, I. V. Reshetkov, A. A. Frenkel y otros bolcheviques. El Buró trabajaba en estrecho contacto con el Departamento Político del Frente Sur e informaba directamente al Comité Central.

	En enero de 1919, el Buró del Don hizo un llamamiento a todos los miembros del Partido que se encontraban en la retaguardia de las tropas de la Guardia Blanca en el Don. Este llamamiento establece las principales tareas de las organizaciones del Partido.

	"Que las fábricas y las factorías", decía el discurso, "que las fábricas y las factorías, las ciudades y las minas, los municipios y las aldeas, las aldeas y las granjas, las tropas del frente y de la retaguardia tomadas a la fuerza por Krasnov, estén salpicadas de células y organizaciones comunistas; que los comunistas, sin demora, sin esperar instrucciones, emprendan solos y juntos la amplia agitación y propaganda comunista. ¡Que las ideas vivificantes del comunismo unan más estrechamente a las masas trabajadoras, a los pobres campesinos y cosacos del Don! Que la organización y la cohesión comunistas les ayuden a emprender antes la restauración del poder soviético, ¡el único poder de los trabajadores!”470.

	Bajo la dirección de la Oficina del Don, se crearon comités comunistas clandestinos en Rostov del Don, Novocherkassk, Alexandrovsk-Grushevsky (Shakhty), Taganrog. Makeyevka, Matveev Kurgan, Yenakiyevo y Millerovo. En los centros obreros de Donbass se crearon cuarteles militares-revolucionarios para preparar levantamientos, con destacamentos armados con ametralladoras, fusiles y granadas.

	574

	Uno de los mayores centros clandestinos bolcheviques del Don era el Comité Rostov-Najicheván del PCR (b), dirigido por G. A. Murlychev, cerrajero de la fábrica Lely de Rostov. El Comité estableció vínculos con las organizaciones bolcheviques de Novocherkassk, Alexandrovsk a-Grushevsk, Millerovo y las tomó bajo su dirección. La resistencia organizó varias huelgas y manifestaciones importantes de trabajadores en Donbass. Krasnov se vio obligado a lanzar desde el frente unidades de cosacos blancos contra los obreros, que llevaron a cabo detenciones masivas y fusilamientos. Murlychev fue detenido y, tras increíbles torturas y suplicios, ejecutado. Tras su muerte, A.E. Vasiliev-Schmidt fue elegido presidente del Comité clandestino Rostov-Najicheván.

	A pesar del terror, la represión y el fracaso de algunas organizaciones, la clandestinidad bolchevique se hizo cada día más fuerte. En enero de 1919 había 25 células comunistas clandestinas en Rostov del Don, se publicaba un periódico clandestino "Donskaya Bednota" con 5 — 6 mil ejemplares. Se crearon cuarteles generales militares-revolucionarios para una gestión más operativa de la lucha tras las líneas enemigas.

	Las organizaciones clandestinas bolcheviques en la región de Kuban, Terek y Stavropol crecieron y activaron sus actividades.

	Las medidas adoptadas por el Comité Central del Partido reforzaron las tropas y estabilizaron la situación en el Frente Sur. Durante el mes de diciembre de 1918 se libraron batallas en el frente con éxito variable. Algunos asentamientos cambiaron de manos. Se desataron encarnizados combates por Novokhopersk y Liski. Partes del Ejército Rojo rechazaron con éxito a los cosacos blancos, pasando a menudo a contraataques. El fortalecimiento de los ejércitos del frente sur permitió aumentar constantemente la fuerza de los golpes al enemigo. Durante los combates, las tropas soviéticas agotaron al enemigo y le infligieron grandes pérdidas.

	Como resultado de las huelgas de los ejércitos soviéticos y la actividad de las organizaciones bolcheviques clandestinas en Krasnoyarsk ejército y su retaguardia comenzó a mostrar más y más signos de decadencia. Las deserciones se hicieron más frecuentes entre los cosacos blancos. Para obligar a los regimientos a pasar a la ofensiva, el mando de la Guardia Blanca se vio obligado a poner tras ellos destacamentos de castigo. El descontento se extendió también a las unidades de retaguardia. En el pueblo de Uryupinskaya 5 mil soldados se negaron abiertamente a cumplir la orden del mando. Sólo por la fuerza de las armas Krasnov logró suprimir el descontento en sus unidades. Fracasó claramente la movilización, iniciada por Krasnov en los distritos septentrionales de la región del Don.

	A finales de diciembre de 1918 en el Frente Sur había el siguiente equilibrio de fuerzas. Los ejércitos 8º y 9º, que operaban en Voronezh, disponían de 42 500 bayonetas y 6200 sables. Además, el grupo de tropas de Donetsk, con 20.000 hombres, se concentró en la sección central del Frente Sur. Krasnov contrarrestó a las fuerzas soviéticas con 35.000 bayonetas y 18.000 sables en esta sección del frente. Contra el 10° Ejército, que cubría las secciones Tzaritsyn y Kamyshin del frente y contaba con 27.000 bayonetas y 7.300 sables, operaban las unidades de cosacos blancos de 15.700 bayonetas y 16.200 sables.
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	Este equilibrio de fuerzas permitió a las fuerzas soviéticas desplegar en la sección central del frente una ofensiva activa para derrotar al ejército de Krasnov. El 19 de diciembre, el Alto Mando soviético emitió una directiva al Frente Sur para lanzar una contraofensiva. La directiva afirmaba que la situación exigía imperativamente la derrota del Ejército Cosaco Blanco en un futuro próximo, antes de que las tropas intervencionistas del sur del país se acercaran a él. Teniendo en cuenta la experiencia de las batallas anteriores en el Frente Sur, el Mando General sugirió no dispersar las fuerzas disponibles, sino concentrarlas en grupos de choque en zonas cruciales. La derrota del ejército de Krasnov debía llevarse a cabo mediante un ataque decisivo en la sección de Voronezh del frente por parte del 8º y 9º Ejércitos y un ataque secundario contra Tsaritsyn por parte del 10º Ejército. Se asignó un papel especialmente importante al 8º Ejército, que debía derrotar a la agrupación enemiga dirigida a Voronezh.

	Simultáneamente con el comienzo de la ofensiva, las organizaciones comunistas clandestinas de la retaguardia enemiga tuvieron que levantar a los obreros para la acción armada contra los guardias blancos.

	El Comité Central del Partido concedió una importancia excepcional a la contraofensiva en el Frente Sur. El 3 de enero de 1919, V. I. Lenin envió un telegrama al presidente del Consejo Militar Revolucionario de la República, en el que señalaba la necesidad de acelerar y completar la ofensiva general contra el ejército de Krasnov. El telegrama subrayaba que una ofensiva general rápida y decisiva contra el ejército de Krasnov era una tarea estratégica general. Lenin se pronunció enérgicamente contra la lentitud y la burocracia mostradas por los oficiales militares y advirtió que esto podría tener graves consecuencias para el país.

	"Temo en extremo", escribió Lenin, "que lleguemos tarde con esto (la ofensiva contra Krasnov, — Ed.) y que los recientes éxitos de los Krasnov en Tsaritsyn conduzcan de nuevo a un aplazamiento de nuestra ofensiva y a una pérdida de impulso. Se nos está quitando de las manos la iniciativa de tomar medidas serias en las aguas de Astracán, en el mar Caspio, en Tsaritsyn y en el este"471.
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	Gracias a la intervención de Lenin se puso fin a la dilación en la preparación y despliegue de la contraofensiva en el Frente Sur. El 4 de enero de 1919, las tropas de la sección central del Frente Sur, el 8º y 9º Ejércitos, lanzaron una ofensiva.

	En la primera etapa el 8º Ejército tenía la tarea de alcanzar la línea de la estación Novaya Kalitva-Pavlovsk-Koleno. La división Inzenskaya, situada en el flanco izquierdo del ejército, debía asestar el golpe principal hacia las estaciones de Abramovka-Averinskaya (al suroeste de Novokhopersk). Esta división no fue elegida por casualidad. Formada principalmente por voluntarios, reabastecidos durante la movilización en la región del Volga por los campesinos pobres, la división era una de las mejores unidades del ejército. Comisarios bien elegidos cimentaron sus filas y asumieron el control de todos los aspectos de sus operaciones. El Departamento Político del Frente Sur, describiendo al personal comisario de la División Inza, escribió:

	"En casi todos los regimientos hay comisarios de batallón, de compañía y de regimiento, a la altura de su cargo"472. 

	El comisario de división, G. P. Zweinek, era muy querido por los soldados y los mandos. Era hijo de un campesino letón, antiguo miembro del Partido Comunista y había estudiado la lucha clandestina. Al haber dirigido la división desde los primeros días de su organización, conocía muy bien a muchos de sus soldados. Sociable, tranquilo incluso en los momentos más duros de la lucha, Opp siempre aparecía en los sitios más peligrosos, inspirando a los combatientes con su ejemplo personal de intrepidez y valentía. El comisario del 9º regimiento de la división, M. G. Volkov, obrero textil de Ivanovo-Voznesensk, también mereció el respeto de los hombres y mandos del Ejército Rojo; del regimiento Mtsensk, I. V. Kretinsky, obrero bolchevique clandestino del distrito Nevsky de Petrogrado; del regimiento Orlov, M. A. Jatkevich, hijo de un campesino bielorruso, marinero de la Armada del Báltico y muchos otros comisarios.

	Las tropas del flanco derecho del 8º Ejército debían avanzar en dos direcciones: río abajo del Don y a lo largo del ferrocarril hasta Millerovo.

	El 9º Ejército debía eliminar el avance de los cosacos blancos hacia Borisoglebsk y avanzar su flanco derecho hasta la línea Novokhopersk-Uryupinskaya. El centro del ejército avanzaba por el río Buzuluk, mientras que el flanco izquierdo lo hacía por el río Medveditsa.

	El 10º Ejército, conteniendo al enemigo en Tsaritsyn, apoyó la ofensiva del 9º Ejército en su flanco derecho.
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	Especialmente encarnizados fueron los combates en la sección del 8º Ejército cercana a Abramovka. Las Guardias Blancas concentraron aquí varias baterías de artillería y seis regimientos de infantería. Los regimientos Kursk, Orlovsky, Mtsensky de la división Inza, atacando la estación Abramovka, se vieron obligados a suspender la ofensiva y asumir la defensa. El enemigo, aspirando a echar a los regimientos soviéticos de las posiciones ocupadas por ellos, varias veces al día lanzaba contraataques. Pero todos ellos fueron rechazados con éxito por los soldados soviéticos.

	El 2º batallón del regimiento Orlov luchó heroicamente. Al grito de "Internacional" fue a atacar a los cosacos blancos. Los soldados, comisarios y comandantes heridos no abandonaron el campo de batalla. Apoyados por las divisiones 12ª y 13ª, los regimientos de la división Inza rompieron la resistencia del enemigo. Los cosacos blancos comenzaron a retirarse.

	El deseo de cumplir una orden de combate se convirtió en una ley para los soldados y comandantes de las tropas soviéticas. Nada podía detenerlos. Informando sobre el heroísmo masivo de unidades enteras, el Departamento Político del Frente Sur informó:

	"Regimiento Karl Marx" (114º Regimiento de Fusiles). Cumplió una orden de combate y tomó Liski. Las mejores fuerzas murieron. Quedaba una parte insignificante del Ejército Rojo.

	El 43º regimiento (102º Regimiento de Fusiles), demostró un coraje asombroso, habiendo derribado tres regimientos cosacos del asentamiento Nikolayevsky"473.

	La contraofensiva también tuvo éxito en el sector del 9º Ejército. El primer día, el 4 de enero, sus unidades tomaron Borisoglebsk. Durante quince días, la ciudad estuvo bajo el dominio de los cosacos blancos y sufrió todos los horrores del terror de la Guardia Blanca. A su entrada en Borisoglebsk las tropas soviéticas encontraron en el patio de los bomberos unos 500 cadáveres mutilados de obreros, asesinados por los cosacos blancos durante su corto periodo de dominio en la ciudad. Masacres similares tuvieron lugar en otros distritos ocupados temporalmente por las bandas de Krasnov. Las atrocidades de los Guardias Blancos despertaron en los soldados del Ejército Rojo un sentimiento de indignación y odio al enemigo. El Ejército Rojo luchó contra las bandas de Krasnov con aún mayor intrepidez y valentía.

	Tras haber eliminado con éxito la agrupación enemiga de Borisoglebskaya, el 9º Ejército se precipitó hacia Novokhopersk. El intento de White de retrasar el avance de las tropas soviéticas en las afueras de la ciudad terminó de forma miserable. Habiendo eludido al enemigo, las unidades soviéticas le atacaron por los flancos. Los cosacos blancos, dejando cientos de muertos en el campo de batalla, se retiraron. En enero, la 16ª parte de la división de los Urales liberó Novokhopersk. En los combates de Novokhopersk demostró especial heroísmo el 4º regimiento Serdob de la división de los Urales, formado por los soldados campesinos de la región del Volga, que habían sufrido la tiranía de los checos blancos y los guardias blancos. Un informe al respecto afirmaba:
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	"El 4º Regimiento Serdobo. Disciplinado. Se distinguió en combates cerca de Novokhopersk. La mayor parte del regimiento murió en combate. Existe una gran camaradería. Muchos soldados comunistas del Ejército Rojo murieron en la batalla. Fue llevado a la retaguardia para volver a formar. El regimiento estaba formado en su totalidad por campesinos que habían sufrido el yugo checoslovaco. Muchos viejos soldados, participantes en la campaña alemana"474.

	 Al este de la División de los Urales atacó enérgicamente la 16ª División de Infantería de V. I. Kikvidze. Los soldados tenían una fe ilimitada en su comandante, que poseía una resistencia y un valor de hierro. Fue herido 13 veces. El 11 de enero de 1919 bajo la granja Zubrilovskoe (al este de la stanitsa Uryupinskaya) fue herido heroicamente V.I. Kikvidze. Kikvidze murió heroicamente en la batalla. Tras su muerte, la 16ª división de infantería recibió su nombre.

	El 11 de enero se completó la concentración de tropas del grupo de Donetsk cerca de la estación de Svatovo. Pronto el grupo pasó a las operaciones activas, una marcha a Donbass, y otro — al este dirigido a la retaguardia del enemigo en una línea Boguchar-Millerovo. La ofensiva soviética en dirección a Donetsk contó con el apoyo activo de los mineros rebeldes. Destacamentos de trabajadores partisanos interrumpieron el suministro de municiones y alimentos a los cosacos blancos y atacaron su cuartel general. El 16 de enero, las fuerzas soviéticas de la dirección de Donetsk ocuparon Belovodsk, el 19 de enero — Slavyanoserbsk, el 20 de enero — las estaciones de Rodakovo y Melovoe. El 21 de enero, unidades del grupo de tropas de Donetsk, tras realizar una marcha de 100 kilómetros, liberaron Lugansk, un importante centro industrial. Miles de trabajadores y sus familias salieron a la calle para saludar a sus libertadores.

	En la segunda quincena de enero, los ejércitos de la sección central del Frente Sur capturaron por completo la línea ferroviaria desde la estación Liski hasta la estación Povorino. La agrupación de blancos de Voronezh, que sufrió grandes pérdidas, se retiró a lo largo de todo el frente.

	El 21 de enero el 8º ejército tenía la tarea de liberar los pueblos del Alto Don, y el 9º ejército — despejar la orilla izquierda del río Don hacia el este desde la desembocadura del río Khoper.

	Las fuerzas soviéticas estaban en un estado de ánimo excepcional. Las tensas comunicaciones y la falta de carreteras obstaculizaron gravemente el suministro de municiones y alimentos, pero, a pesar de ello, el Ejército Rojo estaba decidido a acabar con el enemigo y llegar al Don. La rápida ofensiva de las tropas soviéticas de la parte central del Frente Sur desmoralizó completamente a los cosacos blancos de la agrupación de Voronezh. Desde finales de enero comenzó la desintegración masiva de estas unidades y su rendición al Ejército Rojo.
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	Continuando la ofensiva, el 31 de enero el 8º ejército liberó Stanitsa Kazanskaya, el 5 de febrero Migulinskaya, el 9 de febrero Veshenskaya; el 9º ejército, avanzando por el río Khopyr, el 9 de febrero liberó Stanitsa Ust-Medveditskaya.

	En muchas unidades, las mujeres voluntarias lucharon desinteresadamente como soldados ordinarios. Informando sobre los distinguidos en combates, el departamento Político del frente Sur escribió:

	"En la batalla del 3 de febrero cerca de Pervozvannaya luchó heroicamente la mujer soldado del Ejército Rojo de la 4ª compañía del 12º regimiento, Evdokia Lankova, residente en Volchansk. Fue rodeada por cinco agentes de la Guardia Blanca, que le gritaron: "entrega las armas". Ella respondió disparando a cuatro de ellos con su fusil; el quinto, un capitán de Estado Mayor, la apuñaló con su bayoneta. Lankova había estado muchas veces en combate. Su muerte causó una gran impresión entre sus compañeros de compañía"475.

	Mientras el 8º y 9º Ejércitos, en persecución del enemigo, avanzaban con éxito, la situación en el frente del 10º Ejército se deterioraba. En un intento de quebrar la voluntad de los defensores de Tsaritsyn, Krasnov emitió una proclama en la que, atemorizándolos con intervencionistas, declaraba:

	"Los Aliados están desembarcando en Novorossiysk y Odessa para marchar sobre Moscú. Con ellos vienen muchos tanques, cientos de aviones y cañones pesados de largo alcance. Tsaritsyn será barrida de la faz de la tierra por las terribles explosiones de los obuses.

	El llamamiento terminaba con estas palabras:

	"Si para el 15 de noviembre (28) no os rendís, la ciudad será invadida por mí y experimentaréis todos los tormentos del hambre y moriréis de inanición, y a la llegada de los Aliados — la ciudad será destruida por el fuego de la artillería"476.

	El 17 de enero de 1919, los cosacos blancos se acercaron a Tsaritsyn. Las afueras de la ciudad estaban bajo el fuego de su artillería. El enemigo cruzó el hielo hacia la orilla izquierda del Volga.

	El Comité Militar Revolucionario establecido en Tsaritsyn, tomó todo el poder y movilizó a todos aquellos capaces de portar armas. La población activa de la ciudad y sus alrededores proporcionó al 10º Ejército unos 5 mil soldados. Al flanco derecho del 10º Ejército, donde los cosacos blancos tuvieron más éxito, se transfirieron dos brigadas de caballería bajo el mando general de S. M. Budyonin. M. Budyonny. Consiguieron no sólo detener el avance del enemigo, sino también infligirle una grave derrota. En la batalla de Straight Balka y Davydovka las unidades bajo el mando de S. M. Budyonin derrotaron al enemigo. M. Budyonny derrotó al cuerpo del general Guselitsikov, capturando a más de tres mil soldados enemigos, entre ellos 800 antiguos oficiales, que actuaban como soldados rasos. El departamento político del Frente Sur, señalando las altas cualidades de mando de S. M. Budyonny, escribió:
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	"Distinguido por su desesperado valor, coraje e ingenio, el comandante de brigada de la división de caballería combinada, Budyonny, que detuvo el pánico que se había desatado y convirtió la derrota en victoria”477.

	El rápido avance de las tropas soviéticas en la sección central del frente y los éxitos de las unidades de caballería del 10º Ejército aseguraron un punto de inflexión en la zona de Tsaritsyn. Partes del 9º Ejército durante los días 9 y 10 de febrero forzaron con éxito el Dopi, desarrollando una ofensiva en sus dos orillas hacia el sur, amenazaron la retaguardia de la agrupación de Blancos de Tsaritsynsk. Los Guardias Blancos se vieron obligados a apuntalar parte de sus fuerzas asaltando Tsaritsyn y lanzarlas contra el 9º Ejército. Sin embargo, todos los intentos de los Guardias Blancos por detener el avance de las unidades del 9º Ejército fueron infructuosos. Se estaban creando condiciones favorables para que el 10º Ejército lanzara una ofensiva decisiva. Comenzó a mediados de febrero. Bajo el impacto de los Ejércitos 10º y 9º, los cosacos blancos agrupados en Tsaritsyn se vieron obligados a emprender una precipitada retirada. Así, la contraofensiva soviética lanzada por el 8º y 9º Ejércitos en la sección central del Frente Sur se convirtió en una ofensiva general a lo largo de todo el frente.

	La derrota de las tropas cosacas blancas causó alarma en las altas esferas de la contrarrevolución del Don. El 14 de febrero se reunió en Novocherkassk un "gran círculo del ejército", al que llegó Denikin. El círculo exigió la dimisión del general Denisov, que dirigió directamente las acciones militares de los cosacos blancos. A petición de la Entente y bajo la presión de la nobleza cosaca, Krasnov, que no respondía a las expectativas de la contrarrevolución, se vio obligado a dimitir. El general Bogayevsky, cuya candidatura fue apoyada por Denikin, fue nombrado para sustituirle. Sin embargo, toda esta remodelación, por supuesto, no podía cambiar la situación en el frente. Los cosacos, aplastados por la derrota, pov querían luchar. Las insurrecciones de los obreros cosacos y su paso al bando del Ejército Rojo eran cada día más frecuentes. Bajo la poderosa embestida de las tropas soviéticas, los restos del derrotado ejército de Krasnov se retiraron caóticamente.

	La persecución del Ejército Rojo al enemigo tuvo lugar al comienzo del deshielo. Los ríos desbordados y las carreteras embarradas obstaculizaron el avance de las tropas soviéticas. Pero los soldados soviéticos, superando todas las dificultades, continuaron su ofensiva. El 10 de marzo las partes avanzadas del 9º ejército llegaron al río Donets del Norte, pero fue imposible forzarlo: comenzó la deriva de hielo, y los puentes e instalaciones de cruce fueron destruidos por el enemigo. Tras fortificarse en la orilla opuesta del río, los cosacos blancos, con la ayuda de unidades del ejército de "voluntarios" de Denikin, que se había acercado desde el Cáucaso Norte, comenzaron a poner orden en sus tropas.
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	Como resultado de la contraofensiva, que se convirtió en una ofensiva general de las tropas soviéticas del Frente Sur, fue derrotada la agrupación principal del enemigo: el ejército de cosacos blancos del Don de Krasnov. De las 85 mil bayonetas y sables, que Krasnov tenía a finales de diciembre, no más de 15 mil fueron más allá del Donets del Norte. Del enemigo se liberó la mayor parte del territorio de la región del Don: completamente el Alto Don, Khoper, el distrito 2 del Don, y una gran parte de los distritos de Donetsk y Salt.

	El éxito de la acción de las tropas soviéticas en el Frente Sur fue posible gracias a la aplicación del decreto de noviembre del Comité Central del Partido. El fortalecimiento de la disciplina en las tropas, el aumento de la responsabilidad del personal de mando, la dedicación y el heroísmo de los soldados y de unidades enteras, todo esto fue el resultado del enorme trabajo político realizado por los comunistas: los comisarios, los comandantes y los soldados del Ejército Rojo.

	Valorando el éxito del Frente Sur, los esfuerzos de los comunistas por fortalecer el ejército y el despliegue en él de la labor política del Partido, V. I. Lenin, en su discurso pronunciado en una reunión celebrada en Petrogrado el 13 de marzo de 1919, dijo que

	"Las victorias en el Don fueron posibles únicamente gracias al fortalecimiento del Partido y a las actividades culturales y educativas en las filas del Ejército Rojo. — Esto provocó un cambio psicológico y, como resultado, nuestro Ejército Rojo conquistó el Don para nosotros"478.

	 Simultáneamente a la derrota de las principales fuerzas de Krasnov, se desarrollaba una acción militar decisiva para liberar Ucrania. El 6 de enero de 1919, tras la liberación de Járkov de los Petliurov, el Consejo Militar Revolucionario de la República, siguiendo instrucciones del Comité Central del Partido, decidió crear el Frente Ucraniano. Comprendía las tropas que operaban en Ucrania. V. A. Antonov-Ovseenko fue nombrado comandante del Frente. A las tropas del Frente Ucraniano se les encomendó la tarea inmediata de limpiar la orilla izquierda de Ucrania de las fuerzas del Direktorium y ocupar los pasos sobre el río Dniéper cerca de Kiev, Kaniv, Cherkassy, Kremenchug y Yekaterinoslav.

	A lo largo de enero de 1919 las tropas del Frente Ucraniano continuaron su ofensiva. Recibieron ayuda de la Rusia soviética con personal de mando, equipamiento, uniformes, etc. Los obreros y campesinos trabajadores de Ucrania acogieron con entusiasmo a las tropas soviéticas, y miles de ellos afluyeron a las unidades del Frente Ucraniano.
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	El 18 de enero de 1919, las unidades de la 2ª División Soviética Ucraniana se acercaron a Poltava y entablaron combate con los Petlyurov. Los fusileros y soldados de caballería soviéticos se lanzaron al ataque siete veces. Como resultado de la heroica embestida, el enemigo fue doblegado y, el 19 de enero, expulsado de la ciudad. Los combatientes soviéticos contaron con la ayuda activa de grupos rebeldes locales.

	El 21 de enero comenzó una exitosa ofensiva en dirección a Ekaterinoslav y Bajmut. Tras la derrota de los Petlyurov en Lozova, unidades del Ejército Rojo se unieron a los partisanos de Ekaterinoslav. Debido al rápido avance las importantes líneas ferroviarias Kharkov-Pavlohrad-Sinelnikov, Grishino-Gulyai-Pole pasaron a manos de las tropas soviéticas.

	Las tropas soviéticas alcanzaron los accesos lejanos a Yekaterinoslavka y Aleksandrovsk. En la región de Pavlograd se unieron varios destacamentos partisanos del Ejército Rojo. Con el apoyo de los partisanos, las tropas soviéticas ocuparon Bajmut y Liman. Después de duros combates de liberación de Yekaterinoslav, las unidades del Ejército Rojo junto con los partisanos capturaron el puente sobre el Dnieper y bajo el fuerte fuego de artillería del enemigo iniciaron el cruce. Al mismo tiempo, unidades soviéticas se acercaron a Kremenchug desde Poltava. El 1 de febrero, con la ayuda de los obreros rebeldes se despejó Kremenchug de las bandas de Petlyura; se tomó otro cruce del Dniéper.

	En dirección a Kiev atacaron con éxito las unidades de la 1ª División Soviética Ucraniana. El regimiento Bogun de esta división, rompiendo la resistencia del enemigo, avanzó rápidamente hacia Chernigov. El 12 de enero ha capturado la ciudad, habiendo así capturado ricos trofeos. También se tomó un número considerable de prisioneros, junto con el cuartel general del cuerpo de Petlyura. Tras la liberación de Chernihiv II. Shchors condujo los regimientos de su brigada a Kiev.

	La Declaración del Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Ucrania, adoptada el 26 de enero de 1919, desempeñó un papel importante en la ulterior movilización del pueblo trabajador de Ucrania para luchar contra los petlurianos y los intervencionistas. En ella, el Gobierno soviético de Ucrania llamaba a los obreros y campesinos trabajadores a prestar una ayuda aún mayor a las autoridades soviéticas y a los soldados del Ejército Rojo a abatir a las tropas nacionalistas burguesas.

	Una de las tareas más importantes de la lucha del pueblo trabajador de Ucrania durante este período fue la liberación de Kiev. Esta tarea fue confiada a la 1ª División Soviética Ucraniana.
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	A finales de enero, el Directorio ucraniano contrarrevolucionario concentró en la propia Kiev y en sus afueras, cerca de Brokers, un ejército de 40.000 hombres. El 27 de enero, la guarnición Petlyura de Brovary se enfrentó a las unidades Wolf de Bogun. Amargados por sus recientes derrotas, los Petliurov, con una superioridad numérica cuádruple, atacaron ferozmente a los Boguns. Los cazas soviéticos repelieron valientemente los ataques del enemigo durante tres días, infligiéndole graves daños. El 30 de enero, en ayuda del regimiento Boguntsy llegó Tarashchapsky. Al flanquear al enemigo, las divisiones de los regimientos Bogun y Tarashchap derrotaron a los oficiales Petlyura en un rápido ataque. El 1 de febrero las tropas soviéticas liberaron Brovary; los Petliurov se retiraban caóticamente hacia Kiev.

	La derrota en Brovary intensificó el pánico en el campo enemigo. El Directorio nacionalista burgués huyó de Kiev a Vinnitsa. En la mañana del 5 de febrero de 1919, los heroicos regimientos Vogun y Taraschanka entraron en Kiev. La población trabajadora acogió calurosamente a sus libertadores. Se oían gritos de júbilo. Vestidos con abrigos nuevos, con sus gorras grises, en las que se cosían al sesgo anchas hombreras rojas, los soldados marcharon en armoniosas filas hacia los ciudadanos de Kiev, que los admiraban con su mirada alegre y su postura estricta. Eran soldados regulares del Ejército Rojo, fuertes de espíritu, unidos por una disciplina revolucionaria consciente.

	Las acciones de Bogun y Taraschans fueron muy apreciadas por el Gobierno Provisional Obrero y Campesino de Ucrania. Por decreto del 7 de febrero de 1919 los regimientos Bogun y Tarashchanka fueron condecorados con banderas rojas honoríficas por sus acciones heroicas y valerosas. N.A. Shchors y V.N. Bozhenko recibieron un arma de oro honorífica por su hábil dirección de sus unidades y el mantenimiento de la disciplina revolucionaria en las tropas.

	Con la derrota de las tropas enemigas en la zona de Kiev, Kremenchug y Katerinoslav, y la captura del cruce del río Dniéper en estos lugares, se completó la tarea de liberación de la margen izquierda ucraniana.

	Los éxitos del Ejército Rojo en la Margen Izquierda de Ucrania levantaron la moral de los obreros y campesinos de los distritos ocupados por Petlyura en la Margen Derecha de Ucrania. Cuando en febrero el "gabinete" de Petlyura envió comisiones de reclutamiento a todos los distritos de Podol, Volyn y algunos distritos de la provincia de Kiev, los campesinos se negaron abiertamente a unirse a las tropas de los nacionalistas burgueses ucranianos. En varios lugares, los campesinos golpearon a los reclutadores.

	Los bolcheviques y agitadores trabajaron valientemente entre los soldados engañados de Petlyura, desenmascarando la política antipopular del Directorio y su servil dependencia de los imperialistas franco-anglo-americanos. Los soldados de muchas unidades de Petlyura se sublevaron y se unieron al Ejército Rojo. Así, en Kamenetz-Podolsk los soldados del regimiento de artillería Konno se sublevaron contra el Directorio y eligieron un comité revolucionario. En enero de 1919, las tropas de Petlyura participaron en el levantamiento de los obreros de Zhitomir contra el Directorio. En Mogilev-Podolsk, los soldados del 58º Regimiento se rebelaron. También se produjeron revueltas en las tropas del Directorio cerca de Zhmerinka, Vinnitsa y en otros lugares.
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	Lenin pronuncia un discurso en la Plaza Roja el día del primer aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Moscú. 7 de noviembre de 1918.
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	Tanque incautado por las tropas ucranianas y soviéticas y enviado como regalo a Lenin en 1919.
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	La "Rada Nacional" de Ucrania Occidental, un poder nacionalista burgués como el Directorio, acudió en ayuda del Directorio de Petlyura. Escondidos tras la falsa consigna de luchar por una Ucrania "autoproclamada", los nacionalistas ucranianos occidentales, al igual que sus aliados del Directorio, cumplían en realidad la voluntad de sus amos, los Estados imperialistas extranjeros. Con el apoyo del mando militar austrohúngaro, tomaron el poder en Lviv en noviembre de 1918 y formaron un gobierno, el llamado "secretariado de estado". El carácter contrarrevolucionario de la "Rada Nacional" y de la "Secretaría de Estado" se reveló en su composición. No había ni un solo obrero en ellos, ni un solo campesino trabajador. Los nacionalistas burgueses declararon inviolable la propiedad privada y mantuvieron en vigor todas las leyes de la monarquía austrohúngara. Con la derrota de Alemania y Austria-Hungría, los nacionalistas de Ucrania Occidental se volvieron hacia los imperialistas de Estados Unidos, Inglaterra y Francia.

	Por orden de la Entente, el gobierno de Ucrania occidental, con el fin de crear regimientos para el Directorio, anunció la movilización total de los hombres de entre 18 y 35 años en Ucrania occidental. Todos los movilizados se pusieron inmediatamente a disposición de Petliura.

	El Partido Comunista, al levantar al pueblo soviético para la Guerra Patria contra los invasores extranjeros y la contrarrevolución interna, desenmascaró incansablemente a los imperialistas yanquis, británicos y franceses como los peores estranguladores de la libertad de los pueblos de todo el mundo, como los principales enemigos de los obreros y campesinos de la Rusia Soviética y de la Ucrania Soviética. Los trabajadores de la Ucrania soviética vieron que los intervencionistas anglo-franco-americanos no eran mejores que los ocupantes alemanes. Desde los primeros días de la intervención en el sur de Ucrania y Crimea, los trabajadores de estas zonas, bajo la dirección de las organizaciones comunistas clandestinas, se lanzaron a la lucha contra los invasores. El centro de la resistencia bolchevique en el sur de Ucrania era Odessa. El Comité Central del Partido envió allí, en noviembre de 1918, a un acérrimo organizador bolchevique, IG Smirnov. Smirnov llegó a Odessa con un pasaporte a nombre del comerciante Lastochkin. Modesto, sencillo, exigente consigo mismo y con los demás, gozaba de la confianza ilimitada de los comunistas clandestinos.
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	El Comité del Partido de Odesa estableció contacto con las organizaciones comunistas clandestinas de Crimea. Este vínculo se mantenía a través de Yevpatoria, donde trabajaba como médico el hermano de Lenin, D. I. Uliánov, que estableció un centro clandestino en Yevpatoria. En diciembre de 1918 se celebró en Simferopol una conferencia de las organizaciones bolcheviques clandestinas de Crimea. La conferencia señaló que la principal tarea de los trabajadores de Crimea era la expulsión de los intervencionistas anglo-franceses, los guardias blancos y los nacionalistas burgueses. La Conferencia obligó a las organizaciones del Partido a reforzar su trabajo entre los trabajadores portuarios y ferroviarios, y a ampliar y fortalecer la red de destacamentos partisanos. Se decidió poner en marcha los preparativos para un levantamiento armado, que se iniciaría cuando el Ejército Rojo se acercara a Crimea. La Conferencia eligió un comité regional clandestino del Partido Bolchevique.

	En Crimea también se creó un comité revolucionario regional clandestino, que dirigió directamente los preparativos del levantamiento.

	Las organizaciones clandestinas del partido ucraniano crearon destacamentos armados para luchar contra los intervencionistas y sus acólitos. Se formaron druzhiny de combate en las afueras obreras de Odessa. En Sebastopol se organizaron druzhiny similares.

	En la lucha contra los intervencionistas, los comunistas hicieron un amplio uso de la prensa. En las canteras, a 6 kilómetros de Odessa, había una imprenta subterránea. La resistencia imprimía periódicos en ruso y francés, y folletos en francés, inglés, griego, rumano y polaco. Todos los intentos de los intervencionistas y los guardias blancos por encontrar la imprenta fueron infructuosos. Por la noche, los miembros de la resistencia clandestina arriesgaban sus vidas para entregar los periódicos y folletos en los cuarteles y transportarlos a los barcos de los intervencionistas.

	También se distribuyeron folletos en muchos idiomas en Crimea. Su tirada alcanzó decenas de miles de ejemplares.

	Uno de los tipos de lucha organizados por los comunistas tras las líneas enemigas fue el sabotaje de las órdenes y encargos de los intervencionistas. En Nikolaev y otras ciudades portuarias los trabajadores se negaron a descargar los transportes de armas. Marineros y trabajadores portuarios pusieron fuera de servicio las grúas del puerto, con ayuda de las cuales los intervencionistas descargaron cañones y tanques. Comandos de buques mercantes sabotearon el transporte de armas y material de guerra. Los trabajadores del depósito ferroviario de Odessa frustraron todos los intentos de los intervencionistas de que los talleres del depósito fabricaran vagones blindados.
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	La autoridad de los comunistas entre las masas trabajadoras de Ucrania crecía día a día. Durante el período comprendido entre septiembre de 1918 y febrero de 1919, la organización comunista regional de Odesa bajo el brutal régimen de ocupación extranjera creció casi cinco veces. En la conferencia regional, celebrada a principios de febrero de 1919, estuvieron representadas las organizaciones clandestinas de Odessa, Kherson, Tiraspol, Bendery, Alyoszek (Tsyurupinsk), Elizavetgrad, Balta, Golta y otras ciudades. Asistieron 27 delegados. Representaban a dos mil miembros del Partido. La conferencia declaró a todas las organizaciones del Partido bajo la ley marcial y exigió que organizaran la lucha armada para tomar el poder y expulsar a los intervencionistas.

	Aplicando la decisión de la conferencia, los bolcheviques crearon nuevos destacamentos armados. Uno de esos destacamentos en Odessa estaba dirigido por el intrépido revolucionario G. I. Kotovsky. Llegó a Odessa ilegalmente, cuando los ocupantes austro-alemanes aún mandaban allí.

	Kotovsky llevaba a cabo las tareas más peligrosas de la organización bolchevique clandestina. Los intervencionistas pusieron un alto precio a su cabeza. Numerosos espías lo buscaban día y noche. Pero Kotovsky era escurridizo: le protegía el amor de los trabajadores de Odessa, entre los que Kotovsky tenía cientos de amigos leales.

	Los partisanos de Crimea intensificaron sus ataques contra los invasores. En enero de 1919 realizaron varios valientes ataques contra las guarniciones de los intervencionistas. A finales de febrero, sólo en Simferopol operaban cinco destacamentos partisanos con más de 700 personas.

	La lucha armada de los trabajadores en el sur de Ucrania y en Crimea desorganizó la retaguardia enemiga. Los resultados del trabajo de propaganda de los trabajadores clandestinos comunistas entre los soldados y marineros extranjeros también tuvieron un rápido efecto. Ya el 18 de diciembre de 1918 estalló la revuelta en el crucero búlgaro "Hope*, parado en Sebastopol. Los marineros exigieron que se les enviara a casa. El comandante, que se negó a cumplir esta exigencia, fue abatido a tiros por los marineros. Los rebeldes consiguieron que el crucero partiera hacia el puerto búlgaro de Varna.

	El Grupo Comunista Francés en Moscú, sección de la Federación de Grupos Extranjeros dependiente del Comité Central del PCR (b), hizo mucho por desarrollar la agitación y la propaganda entre los soldados y marineros franceses. Este grupo publicaba en francés el periódico comunista III Internacional. Los miembros de la resistencia distribuyeron el periódico a soldados y marineros extranjeros en Odessa, Nikolaev y las ciudades de Crimea, e incluso lo enviaron a Francia. El periódico publicaba artículos y discursos de Lenin, propuestas de paz y notas del gobierno soviético, e informaba sobre la vida de la República Soviética. El material del periódico también se reimprimió en forma de folletos y panfletos independientes en francés.
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	En febrero de 1919, Jeanne Laboureb, secretaria del grupo francés de comunistas en Moscú, fue enviada a la retaguardia de los intervencionistas para trabajar en la clandestinidad. Jeanne Laboureb —maestra, hija de un campesino francés, participante en la Comuna de París. Desde muy joven había pasado penurias y privaciones. A los dieciséis años, Jeanne Laboureb viajó a Polonia en busca de trabajo. Allí emprendió el camino de la lucha revolucionaria. Desempeñó las difíciles y peligrosas tareas de correo de un partido. La Revolución de Octubre atrapó a Laburb en Moscú. Se dedica por entero al trabajo del partido, organiza el Club de la Tercera Internacional, crea un grupo francés de comunistas en Moscú.

	Bajo la dirección de I. G. Smirnov y Jeanne Laburb, se formó el Colegio de Extranjeros, dependiente del Comité de Odesa de los bolcheviques. La creación de este órgano colegiado amplió los límites de las actividades de la resistencia de Odessa. El Colegio de Extranjeros publicó un periódico, El Comunista, para los soldados franceses y elaboró folletos. Pronto los propios soldados franceses empezaron a escribir al periódico. En uno de sus números apareció una carta titulada "La verdad sobre nuestra supuesta estancia "voluntaria" en Odessa". Fue la primera respuesta de aquellos a quienes se dirigían los comunistas clandestinos. La carta testimoniaba vívidamente que incluso una corta estancia en Rusia había enseñado mucho a los soldados franceses.

	"Nuestro lugar no está aquí...", escribieron los soldados franceses, y prometieron a su regreso a casa contar a sus camaradas la verdad sobre la Rusia soviética, "que es la única república verdaderamente democrática y socialista"479.

	 El periódico y los panfletos komunistas empezaron a aparecer allí donde había soldados extranjeros. El servicio de contrainteligencia de Denikin informó con ansiedad de la amplia distribución en Sebastopol de proclamas y periódicos en francés traídos de Odesa. Bajo la influencia de la agitación comunista, los soldados y marineros extranjeros se negaban cada vez más a cumplir las órdenes del mando. Así, cuando los soldados del 58º Regimiento francés recibieron la orden de atacar Tiraspol, que estaba en manos de los insurgentes desde el 30 de enero de 1919, declararon que no lucharían contra las tropas soviéticas y que no tomarían la ofensiva. El mando francés desarmó apresuradamente el regimiento, lo aisló del resto de las tropas y lo envió a Marruecos.
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	A finales de febrero, el Foreign Collegium había establecido comunicaciones con casi todas las unidades militares y las tripulaciones de los buques intervencionistas. Los servicios de contrainteligencia de los intervencionistas y los guardias blancos intensificaron la caza de agitadores bolcheviques. Mediante ejecuciones y fusilamientos, los enemigos intentaron combatir la creciente influencia de los comunistas. Pero en la noche del 1 de marzo los intervencionistas detuvieron y pronto fusilaron a once obreros comunistas del Colegio de Extranjeros, entre ellos Jeanne Laboureb, por la denuncia de un traidor infiltrado en las filas de la resistencia. Pocos días después, I.G. Smirnov fue capturado. Los intervencionistas lo sometieron a torturas atroces en busca de información sobre la organización clandestina. Intento de soborno a I.G. Smirnov. Smirnov, le ofrecieron libertad, dinero y un pasaporte extranjero. Pero el inquebrantable bolchevique permaneció fiel a su pueblo hasta su último aliento. Al no conseguir nada del valiente patriota comunista, los intervencionistas lo asesinaron brutalmente y arrojaron su cadáver al mar.

	En lugar de los héroes muertos llegaron nuevos y nuevos luchadores por la causa del poder soviético. Las actividades de la organización clandestina no sólo no se debilitaron, sino que se intensificaron cada día. La influencia bolchevique llegaba a capas cada vez más amplias del pueblo trabajador.

	Los obreros y el campesinado trabajador de las regiones ocupadas lucharon desinteresadamente contra los intervencionistas y sus sirvientes. Creían firmemente que recibirían ayuda del gobierno y de los trabajadores de la República Rusa, que pondrían fin a la dominación de los invasores extranjeros.

	Las autoridades soviéticas hicieron todo lo posible para acelerar la liberación de Ucrania. El mando soviético, sin dar tregua al enemigo tras su derrota en la Margen Izquierda de Ucrania, procedió a la liberación de la Margen Derecha de Ucrania. El grupo de tropas de Kiev, que incluía la 1ª División Soviética Ucraniana y la Brigada Especial, fue complementado con unidades de la 2ª División Soviética Ucraniana. La tarea del grupo era liberar Zhitomir, Vinnitsa y llegar hasta el río Zbruch, que era la frontera con Galitzia, y conectar lo más rápidamente posible con las tropas del Ejército Occidental soviético en Korosten. Al mismo tiempo, el grupo de tropas soviéticas de Járkov, que incluía la recién formada 1ª División Zadneprovskaya, la 2ª Brigada Destacada, la 2ª Brigada, la 3ª División de Infantería y otras unidades, debía liberar el sur de Ucrania y Crimea.
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	Los regimientos Bogun y Taraschansky, que operaban en la dirección principal, Vasylko-Fastov, ocuparon Fastov el 20 de febrero de 1919. Los Petliurov se retiraron apresuradamente hacia el oeste. A finales de febrero, Korosten fue capturado. La liberación de Korostel fue muy importante para el desarrollo exitoso de las operaciones posteriores contra los Petliurov, ya que se estableció un enlace con las tropas del Ejército Occidental que habían ocupado Ovruch.

	En la primera quincena de febrero los insurgentes, en cooperación con las unidades del Ejército Rojo, liberaron un importante nudo ferroviario: la estación de Sarny.

	Las tropas soviéticas intensificaban sus ataques cada día que pasaba. En todas partes, el Ejército Rojo fue apoyado por los obreros y los campesinos trabajadores. El éxito en la lucha de liberación fue el resultado del enorme trabajo organizativo del Partido Comunista (bolchevique) de Rusia y de su componente, el Partido Comunista (bolchevique) de Ucrania, el resultado de la amplia ayuda que prestaron al pueblo ucraniano los rusos y otros pueblos del país soviético.

	El III Congreso del Partido Comunista (bolcheviques) de Ucrania y el consiguiente III Congreso Panucraniano de los Soviets, que se celebraron del 1 al 6 de marzo de 1919, desempeñaron un papel fundamental en la movilización de las masas trabajadoras de Ucrania contra los intervencionistas y sus sirvientes. El Congreso del PC (b) U definió las tareas de las organizaciones del Partido en la lucha por la expulsión definitiva de los intervencionistas, los blanquistas y los nacionalistas burgueses de la tierra ucraniana. El Congreso obligó a las organizaciones del Partido en el territorio ocupado por los intervencionistas y los Petlyurav a concentrar toda su atención en la preparación del levantamiento y en la propaganda comunista entre los soldados del ejército de ocupación. El III Congreso del PC (b) U tomó una decisión sobre la cuestión de la Constitución de la República Socialista Soviética de Ucrania, declarando que la Constitución de la RSFSR debía tomarse como base para el desarrollo de la Constitución de la República Socialista Soviética de Ucrania. El Congreso, sin embargo, adoptó una decisión errónea sobre la cuestión agraria en la que la principal tarea del PC (b) U en el campo era la creación inmediata de granjas y comunas estatales y la transición de las granjas individuales a las colectivas, aunque el campo ucraniano no estaba preparado para ello ni política, ni organizativa ni económicamente.

	Las organizaciones bolcheviques en Ucrania, con la ayuda del Comité Central del PCR(b), corrigieron sus errores en cuestiones de política agraria y nacional en Ucrania durante la lucha. Posteriormente, las principales tareas de las organizaciones del Partido en Ucrania fueron formuladas en una resolución del Comité Central del Partido "Sobre el poder soviético en Ucrania". En forma ampliada, estas tareas se expusieron luego en la posdeclamación del Pleno de noviembre del Comité Central del PCR(b) y en las decisiones de la VIII Conferencia Panrusa del Partido en octubre de 1910.
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	El III Congreso Panucraniano de los Soviets inició sus trabajos inmediatamente después del III Congreso del PC (b) U. La mayoría de los delegados al Congreso (más del 80%) eran comunistas. El Congreso declaró a Ucrania campo militar-revolucionario y llamó a los trabajadores a dedicar todas sus fuerzas a derrotar al enemigo y fortalecer el Ejército Rojo. El Congreso apoyó la demanda del pueblo ucraniano de una estrecha unión de Ucrania con la Rusia soviética, la Bielorrusia soviética y otras repúblicas hermanas. El Congreso aprueba la Constitución de la República Socialista Soviética de Ucrania. Por primera vez en la historia del pueblo ucraniano, la Constitución le concedió todos los derechos democráticos. La Constitución garantizaba legalmente la soberanía de la RSS de Ucrania.

	La adopción de la primera Constitución de la Ucrania soviética fue un importante factor político en la consolidación de las masas trabajadoras de Ucrania en torno al Partido Comunista y al gobierno soviético. Sirvió de nuevo impulso al auge de la lucha de liberación del pueblo ucraniano.

	Desarrollando la ofensiva, el 7 de marzo de 1919 las unidades de la 1ª División Soviética Ucraniana liberaron Kazatin y Berdichev. Una semana más tarde las tropas de la 2ª División Soviética Ucraniana con la ayuda de los rebeldes liberaron Uman, lo que completó la limpieza de la provincia de Kiev del enemigo. En la segunda quincena de marzo se liberaron Vinnitsa y Zhmerinka.

	La población de las ciudades liberadas saludó a sus libertadores con pan y sal, acogiendo con entusiasmo a los soldados soviéticos.

	Continuando la ofensiva, las unidades del Ejército Rojo conectaron con los insurgentes que ocupaban Mogilev-Podolsky. Se estableció contacto con los campesinos rebeldes del norte de Besarabia.

	Las provincias de Podolsk y Volyn seguían bajo la autoridad del Directorio. Pero también allí se produjeron revueltas populares. Los obreros de Proskurov, Kamenetz-Podolsk, Yampol, Brailov y otras ciudades y distritos colindantes se opusieron abiertamente al Directorio, expulsaron a los funcionarios de Petlyura y restauraron los soviets.

	Las contradicciones de clase que corroían al ejército de los nacionalistas burgueses ucranianos tomaron la forma de enfrentamientos abiertos entre los campesinos obreros movilizados y los atamanes de Petlyurav en la primavera de 1919. El ejército del Directorio se derretía por momentos. Los campesinos movilizados se dispersaron hacia sus hogares. Unidades enteras desertaron al lado de las tropas soviéticas. En un lugar llamado Kagarlyk, cerca de Kiev, una sexta división bien armada del Mar Negro se unió al Ejército Rojo. El 55º regimiento se pasó al bando soviético, y los soldados del regimiento de zapadores Petlyura se dispersaron a sus casas antes de que pudieran ser llevados al frente. El frente de Petlyura se desmoronaba.
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	Tras reclutar varios regimientos nuevos con la ayuda de la "Rada Nacional" de Ucrania Occidental utilizando dinero de la Entente, Petliura los lanzó contra las fuerzas soviéticas a mediados de marzo en dirección a Kiev vía Korosten y Berdichev. Esta ofensiva fue apoyada desde el suroeste por el Boyar Rumano, que puso dos divisiones en el frente de Mogilev-Podolsk a Tiraspol, y desde el noroeste por los Polacos Blancos, que movieron sus fuerzas en dirección a Kovel-Serps y Kovel-Pinsk. Tras romper el frente entre Zhitomir y Korosten, los Petliurov consiguieron situarse a menos de 50 kilómetros de Kiev. El mando soviético ordenó a la División II. División Shchors para defender Kiev. Tras llegar el 24 de marzo a la zona de la estación de Borodyanka, el Ejército Rojo se precipitó a la acción directamente desde los vagones. Las tropas del Directorio fueron completamente derrotadas. Al no permitir que el enemigo se aferrara a ciertas líneas, las tropas soviéticas avanzaron.

	A mediados de abril, el Ejército Rojo liberó las ciudades de Korosten, Chudnov, Zhitomir, Korostyshev, Chernyakhov y otras. La amenaza a Kiev fue eliminada.

	El Gobierno del Directorio, que había estado huyendo de Kiev casi todo el tiempo, se trasladó a Kamyanets-Podolsk, en la frontera con Rumanía. Sólo unas pocas docenas de pequeñas ciudades y pueblos permanecieron en manos de los Petlyurov. En el pueblo ucraniano había un dicho muy acertado sobre los desventurados gobernantes:

	"En el carruaje — el Directorio,

	Bajo el vagón: el territorio.

	La ofensiva del grupo de Kharkov de las tropas soviéticas al sur también tuvo éxito. La ofensiva comenzó a finales de febrero. Las tropas se encontraron en todas partes con el apoyo de los trabajadores: rusos, ucranianos y moldavos. Los partisanos, ayudando al Ejército Rojo, interrumpieron la comunicación ferroviaria en la retaguardia de los intervencionistas entre Odessa y Razdelnaya, Odessa y Kolosovka. Al acercarse las tropas soviéticas, las unidades partisanas se unieron al Ejército Rojo.

	A principios de marzo de 1919, el Ejército Rojo lanzó una ofensiva sobre Kherson. Los intervencionistas se enfrentaron cara a cara con las tropas soviéticas. Muchos soldados extranjeros expresaron abiertamente que no estaban dispuestos a luchar contra los obreros y campesinos rusos y ucranianos, sus compañeros de clase. Los soldados del 176º Regimiento francés estacionado en Kherson se negaron a luchar contra el Ejército Rojo y exigieron el fin de la guerra. En el momento más tenso de la batalla por Kherson, un destacamento de marineros del acorazado francés Justis se negó a tomar posiciones. Los marineros de ese barco fueron a la prisión de Kherson con canciones revolucionarias y liberaron a los presos políticos.
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	El 10 de marzo las tropas soviéticas entraron en Kherson.

	Los intervencionistas masacraron brutalmente a la población antes de huir de la ciudad. Hacinaron a unos dos mil civiles, entre ellos ancianos, mujeres y niños, en una empacadora de madera a orillas del Dniéper y prendieron fuego a la estructura con varios proyectiles. Los que sobrevivieron al bombardeo corrieron hacia la puerta para escapar del fuego, donde los guardias les dispararon a quemarropa.

	Después de Kherson, la liberación de Nikolaev fue otro duro golpe para los intervencionistas. Los intervencionistas huyeron antes incluso de que el Ejército Rojo se hubiera acercado, al estallar un levantamiento obrero en la ciudad. El 14 de marzo las tropas soviéticas entraron en Nikolaev.

	Al mismo tiempo, las unidades del Ejército Rojo y los partisanos llevaron a cabo una ofensiva en Odessa y Crimea.

	En dirección a Odessa, el 12 de marzo fue liberado el cruce de Kolosovka (en la línea ferroviaria Voznesepsk — Odessa). Los intervencionistas se retiraron apresuradamente al nudo ferroviario: la estación de Berezovka. Aquí concentraron grandes fuerzas: franceses, griegos, Denikin, Looping y otras unidades. Las tropas intervencionistas estaban bien armadas, tenían muchas ametralladoras y tanques. A mediados de marzo, cerca de Berezovka se produjeron encarnizados combates que acabaron con la derrota total de los intervencionistas. Huyendo, arrojaron sus armas. El Ejército Rojo y los partisanos capturaron unos mil fusiles, varios cañones, tanques, un tren blindado y una gran cantidad de material militar.

	El mando soviético informó de la captura de Berezovka a V.I. Lenin, enviando a Moscú uno de los tanques capturados. El 1 de mayo, este tanque se exhibió en la Plaza Roja. Lenin respondió a los combatientes soviéticos con una cálida carta en la que escribió sobre la zapatilla enviada como regalo:

	"Este regalo es querido por todos nosotros, querido por los obreros y campesinos de Rusia, como prueba del heroísmo de los hermanos ucranianos, y también querido porque atestigua el completo colapso de la Entente que parecía tan fuerte"480.

	 Las tropas y la armada intervencionistas que operaban en el sur del país soviético habían perdido su eficacia en combate. La propaganda revolucionaria estaba haciendo su trabajo. Los sentimientos revolucionarios crecieron rápidamente entre los soldados de los intervencionistas, se formaron círculos y grupos revolucionarios. Así, un soldado, Lucien Therion, organizó un grupo revolucionario en el 7º Regimiento de Ingenieros que incluía a Manguy, Lesueur, Lombard, Digonnet y otros soldados. Este grupo se puso en contacto con los bolcheviques de Odessa y realizó una gran labor de divulgación entre los soldados franceses, instándoles a renunciar a la lucha contra la Rusia soviética. El 5 de abril, en vísperas de la liberación total de Odesa por las tropas soviéticas, el 19º Regimiento de Artillería francés de Nimes se negó a luchar contra el Ejército Rojo. Los propios oficiales tuvieron que enjaezar a los caballos y retirar las armas. Ese mismo día se debatía la cuestión entre los soldados franceses del 7º Regimiento de Ingenieros en Odessa: ¿evacuar o pasarse al bando del Ejército Rojo? Muchos soldados declararon que tenían que luchar por los soviéticos contra los gobiernos imperialistas. El 6 de abril, los soldados franceses confraternizaron con los trabajadores de Odessa.

	El hecho de que las tropas intervencionistas estaban siendo diezmadas tuvo que ser admitido por los responsables de los gobiernos británico y francés.

	"Si ordeno a los soldados británicos que vayan a Rusia, no sólo se resistirán, sino que sencillamente se negarán a ir allí"481.

	Lloyd George le dijo a Wilson en la Conferencia de Paz de París. El Jefe del Gobierno francés, Clemenceau, se hizo eco de él:

	"En cuanto las tropas francesas reciban la orden de marchar contra Rusia, se sublevarán inmediatamente"482.

	 Los soldados y marineros se negaron a luchar y no siguieron las órdenes de sus comandantes. Ante el temor de un levantamiento armado de los obreros de Odessa, el mando francés declaró la ciudad en estado de sitio. A mediados de marzo, el general Vertelot informó a París de que las tropas intervencionistas del sur de Rusia debían retirarse inmediatamente. Reconoció que las unidades bajo su mando no podrían resistir al Ejército Rojo, en cuyas manos estaban todos los accesos a Odessa.

	La derrota de los invasores enfureció a los líderes de la intervención. El 20 de marzo, el general d'Espere, con amplia experiencia en las guerras coloniales, llegó a Odessa "para restablecer la situación". En conversación con los oficiales del cuartel general intervencionista francés, les dio instrucciones de "no ser tímidos con los rusos" y de fusilarlos a la menor desobediencia. Pero ninguna atrocidad podía ayudar a los invasores. El avance del Ejército Rojo y la resistencia de los trabajadores hicieron inútiles todos sus intentos de permanecer en la ciudad. El 2 de abril Odessa recibió órdenes de París de evacuar la ciudad y despejar toda la zona ocupada por los Aliados, retirando las tropas a Rumania. La evacuación ante el ataque de las tropas soviéticas se convirtió en una huida de pánico. Antes de retirarse, las tropas de la Entente vaciaron casi todos los almacenes y robaron 112 barcos mercantes rusos con diversas posesiones.
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	En Odessa, incluso antes de la llegada de las tropas soviéticas, los trabajadores armados tomaron el poder en sus propias manos. La organización bolchevique de la fábrica de Ropit estableció guardias obreros armados en el puerto. El 4 de abril, escuadrones de trabajadores ocuparon el arsenal, la oficina de correos, la oficina de telégrafos, la tesorería y el banco. Se izó una pancarta roja en el ayuntamiento. Los trabajadores también ocuparon la imprenta del centro de la ciudad y empezaron a publicar la Izvestiya Odesskogo Sovet de los Diputados Obreros.

	Durante los días de huida, muchos soldados franceses declararon abiertamente su simpatía por las autoridades soviéticas. Expresando su simpatía por los que luchaban por ese poder, en varias ocasiones entregaron sus armas a los trabajadores.

	En abril, las tropas del Ejército Rojo, considerablemente reforzadas por partisanos ucranianos y moldavos, entraron en Odessa. Para entonces, los obreros de la ciudad ya habían formado un Consejo bajo la dirección de los bolcheviques.

	Los éxitos del Ejército Rojo en el sur de Ucrania crearon condiciones favorables para la expulsión de Crimea de los intervencionistas anglo-franceses. El 27 de marzo las tropas soviéticas rompieron cuatro líneas de trincheras con alambradas en la península de Chongar. Del 2 al 4 de abril hubo combates por Perekop. El 4 de abril las tropas soviéticas ocuparon el istmo de Perekop y entraron en Crimea. El enemigo comenzó a retirarse hacia la península. El 11 de abril, Evpatoria quedó libre de enemigos. Los trabajadores de Evpatoria formaron el Comité Revolucionario, que tomó el poder en sus manos. El Comité Revolucionario estaba encabezado por D. I. Uliánov. Ese mismo día, el 11 de abril, el Ejército Rojo entró en Simferopol; el gobierno nacionalista burgués de Crimea huyó al extranjero.

	Las victorias soviéticas en los Urales y en Crimea tuvieron un enorme efecto revolucionario sobre los marinos de la marina francesa estacionada en el Mar Negro. En abril de 1919 comenzó una rebelión de marineros en los buques de la escuadra francesa. La preparación del levantamiento fue dirigida por André Marty. Los marineros no deseaban luchar contra los soviéticos y exigieron ser enviados a casa. El 19 de abril las tripulaciones de los buques "France", "Jean Bart" y "Mirabeau" se negaron a cumplir la orden del mando de cargar carbón. El 20 de abril, el Jean Bart y el Mirabeau enarbolaron banderas rojas. Los marineros cantaron el himno proletario "La Internacional".

	Ese mismo día, marineros franceses desembarcan en Sebastopol y organizan una manifestación. Muchos marineros arrancaron pompones de sus boinas y se los prendieron como insignias en el pecho. Otros sostenían pequeñas banderas rojas hechas con corbatas. En las calles de la ciudad, los trabajadores de Sebastopol se unieron a la procesión de marineros. Alrededor de tres mil personas participaron en la manifestación, que se celebró bajo el lema "¡Viva el poder soviético! Los marinos franceses expresaron su solidaridad fraternal con los obreros y campesinos del país soviético. El mando intervencionista ordenó a las patrullas griegas disparar contra los manifestantes. Varios marineros franceses y residentes de Sebastopol resultaron muertos y heridos.
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	A finales de abril, los marineros del buque insignia francés Waldeck Rousseau, luego del crucero Brune y de los destructores Fokonno y Mameluk se sublevaron. Los marineros exigieron el cese inmediato de la intervención antisoviética y el envío de las tropas y la flota de vuelta a casa.

	Tras estos sucesos, el mando intervencionista tuvo claro que era imposible la permanencia de tropas extranjeras en Rusia. En Sebastopol, representantes de los trabajadores y del mando francés concluyen un armisticio de 8 días, durante el cual los intervencionistas se comprometen a abandonar la ciudad sin tocar ninguna propiedad. Los invasores rompieron a traición su compromiso. Antes de partir, saquearon todos los almacenes del puerto, volaron los buques de guerra rusos en Sebastopol, hundieron varios submarinos, entre ellos el submarino "Cangrejo", e inutilizaron los cañones costeros. Todo esto causó cientos de millones de rublos en pérdidas a la Rusia soviética.

	El 29 de abril de 1919, el Ejército Rojo entró en Sebastopol, saludado con júbilo por la población trabajadora. Pronto las tropas soviéticas limpiaron toda Crimea de intervencionistas.

	La expulsión de los invasores extranjeros del sur de Rusia fue una gran victoria para los obreros y campesinos. Esta victoria se logró gracias al heroísmo y la dedicación de la clase obrera, apoyada por el grueso del campesinado trabajador, dirigido por el Partido Comunista.

	 

	
 

	3.

	LAS ACCIONES DEL EJÉRCITO ROJO EN LOS FRENTES ORIENTAL Y SEPTENTRIONAL.

	 

	 

	El Comité Central del Partido, en una resolución del 26 de noviembre de 1918, analizando la situación en los frentes, tomó nota de la suspensión completa de las operaciones de combate activas en el Frente Oriental. El Comité Central del Partido, señalando el peligro que amenazaba a la República Soviética en relación con la intensificación de la intervención de la Entente, exigió que se desplegara una acción ofensiva no sólo en el Frente Sur, sino también en todos los demás frentes. El frente oriental, comandado por S. S. Kámenev, tenía la tarea de liberar los Urales con su gran industria minera. Era necesario asestar un golpe decisivo a las bandas de cosacos blancos de los Urales y restablecer la comunicación con el Turquestán soviético.
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	El frente oriental en noviembre de 1918 seguía la línea: al este de Novouzensk, más allá hasta Buzuluk, Bugulma, Menzelinsk, Sarapul, al este de Perm hasta Verkhoturye.

	En el flanco derecho del Frente Oriental, en dirección a los Urales, operaba el 4º Ejército, con unas 12.500 bayonetas y sables. El frente contra ella estaba ocupado por el Ejército Cosaco Blanco de los Urales, que contaba con unas 8.000 bayonetas y sables. A la izquierda del 4º Ejército, en dirección a Orenburg, se encontraba el 1º Ejército, que contaba con unas 11 400 bayonetas y sables. Contra ella, desde Samara y Ufa hasta Orenburgo, actuaron las unidades de Ataman Dutov de los cosacos blancos de Orenburgo y el llamado "grupo Bakich", formado por los restos del ejército derrotado de los "fundadores" de Samara. Los cosacos blancos de Oremburgo lucharon no sólo contra el I Ejército, sino también contra las fuerzas soviéticas del Turquestán a lo largo del ferrocarril de Tashkent.

	En el centro, en dirección a Ufa, operaba el 5º Ejército, con unas 10.500 bayonetas y sables. Delante de su frente, después de que el grupo Volga-Blochevik del general Chechen se hubiera retirado a la retaguardia, se encontraban unidades del antiguo ejército "Udredilka", el grupo del coronel Kappel, así como regimientos de la 6ª División de los Urales del Ejército de Siberia de los Guardias Blancos. En la línea de Kazán a Ekaterimburgo a Ohansk operaba el 2º Ejército, que contaba con unas 14.700 bayonetas y sables. Delante estaba el grupo de la Guardia Blanca del general Lutov con más de 9.000 bayonetas y sables.

	En el ala izquierda del frente operaba el 3er ejército, el mayor ejército del Frente Oriental. Tenía unas 35 mil bayonetas y sables. Contra ella operaban las tropas de la Guardia Blanca, que contaban con 42 mil bayonetas y sables. Su núcleo era el grupo del general Gaida.

	Aplicando el decreto de noviembre del Comité Central del Partido, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental desarrolló la preparación del frente para una nueva ofensiva. Ya a finales de noviembre de 1918, el Mando del Frente emitió una orden en la que se definían las tareas de las tropas en la ofensiva. El 4º Ejército debía atacar Kungur, Ekaterimburgo y, con la ayuda del 2º Ejército, liberar Ekaterimburgo, el 5º y el 1º Ejército — completar la operación de Ufa, el 4º Ejército — liberar de los cosacos blancos las regiones de Uralsk y Orenburgo.
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	El 3er Ejército iba a ser el primero en tomar la ofensiva a finales de noviembre. Se suponía que, dejando la barrera en su flanco izquierdo, las fuerzas principales romperían el frente de los Guardias Blancos en dirección a Kungur y comenzarían a luchar por Krasnoufimsk. Sin embargo, Kolchak logró interceptar la iniciativa en la sección de este ejército. Un día antes de la actuación de las unidades del 3º Ejército, el grupo de Gaida tomó la ofensiva. El objetivo de esta ofensiva era unir a las fuerzas intervencionistas y de la Guardia Blanca, que operaban en Siberia y los Urales, con las fuerzas intervencionistas y de la Guardia Blanca, situadas en el norte soviético. Tal conexión permitiría a Apatity desplazar la principal base de suministros de la contrarrevolución siberiana de Vladivostok a Arkhangelsk, para crear un frente común de ataque a Moscú. Para llevar a cabo este plan, Kolchak necesitaba primero apoderarse de Perm.

	Los intervencionistas y los guardias blancos empezaron a preparar una ofensiva incluso antes de que Kolchak llegara al poder. En octubre de 1918, el general F. Poole, comandante de las fuerzas intervencionistas de la Entente Cordiale en el norte, envió al mando de la Guardia Blanca en Siberia información detallada sobre la situación en la región de Arkhangelsk. En respuesta, F. Poole envió un telegrama, en el que le informaba de su decisión de buscar la comunicación con el grupo de Arkhangelsk a través de Vyatka, habiendo tomado previamente la región de Perm. La directiva del mando de la Guardia Blanca en relación con la operación Perm decía:

	"Las tropas de los ejércitos ruso y checoslovaco, sin dejar de desarrollar el ataque principal contra Perm, luchan en otras direcciones para ganar tiempo hasta el final de la formación del ejército ruso y la llegada de nuevas unidades de las fuerzas aliadas”483.

	Preparándose para un ataque a Perm, Kolchak reforzó significativamente el grupo Gaida. En algunas partes del frente, frente al 3er Ejército soviético, los Guardias Blancos lograron crear una superioridad doble o incluso triple en fuerza. Los kolchakistas concentraron sus principales esfuerzos en el flanco izquierdo del III Ejército — contra la 29ª División y la Brigada Especial, que cubrían Perm. Con una enorme ventaja en fuerza, el 1er Cuerpo de Siberia Media de la Guardia Blanca asestó un duro golpe a las unidades de la Brigada Especial. Al mismo tiempo, las tropas enemigas atacaron a la 29ª División. Cerca de la aldea de Lai, los blancos lanzaron a la ofensiva tres regimientos frescos y bien dotados de la 7ª División de los Urales, con más de 1.400 bayonetas cada uno. A estos regimientos se les opuso el 1er Regimiento Campesino Comunista "Águilas Rojas" de la 29ª División, que sólo contaba con unas 900 bayonetas. Los cazas soviéticos rechazaron heroicamente un ataque tras otro. Sólo a costa de grandes pérdidas el enemigo logró ocupar en la sección de ese regimiento la aldea de Salda, a 40 kilómetros al noreste de Kushva. Sin embargo, el 1er Batallón del 1er Regimiento Campesino Comunista se lanzó unido al contraataque. Por delante de los atacantes iban los comunistas. Los Guardias Blancos no pudieron resistir el golpe y, presas del pánico, se retiraron. El enemigo no tuvo éxito en los otros regimientos de la 29ª División. Los regimientos 17 de Petrogrado y Kamyshlov de la división rechazaron todos los ataques del enemigo.
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	Al día siguiente, 30 de noviembre, el enemigo reanudó su ofensiva. Las flacas unidades del flanco izquierdo del III Ejército, muy necesitadas de municiones y víveres, siguieron resistiendo heroicamente la embestida de las tropas de Kolchak. Once regimientos enemigos actuaron contra la 29ª División. La superioridad numérica permitió a los Guardias Blancos ocupar la estación de Vyya el 30 de noviembre. En la batalla, la 3ª brigada de la 29ª división sufrió grandes pérdidas.

	Como resultado de un fuerte ataque desde el frente, y sorteando la columna enemiga desde la retaguardia, el 1er Regimiento de Obreros y Campesinos de la 29 División fue cercado cerca del pueblo de Salda. Los soldados y mandos de ese regimiento lucharon hasta el último cartucho y luego se lanzaron al ataque a bayoneta calada. El anillo enemigo fue atravesado. En dos días de encarnizados combates, el regimiento perdió a sus mejores soldados, comisarios y comandantes. El enemigo también sufrió enormes pérdidas: después de cada ataque, el campo de batalla quedaba cubierto de cadáveres de soldados y oficiales enemigos.

	La brigada especial libró duros combates. Pequeño en su estructura, no pudo resistir durante mucho tiempo la embestida de las tropas frescas del I Cuerpo de Siberia Media, la mayoría de las cuales también operaban sobre esquís. Tras dos días de combates, las unidades de la Brigada Especial fueron cercadas cerca de la estación de ferrocarril de Kyn. El estado mayor de la brigada había perdido contacto con sus regimientos. El estado mayor de la brigada había perdido contacto con los regimientos y su administración estaba perturbada. Unidades de la Brigada Especial lucharon por su cuenta para salir del cerco. El 30 de noviembre el tren blindado, que actuaba con la brigada, fue alcanzado por la artillería enemiga y descarriló cerca de la estación Krutoy Log. El mando del tren cercado decidió no entregar el tren blindado al enemigo y luchar hasta la última oportunidad. La tripulación tenía munición, gran cantidad de munición y comida para tres días. La Guardia Blanca lanzó un ataque tras otro, disparando contra el tren blindado con fuego de artillería pesada, pero no pudo capturarlo. El 2 de diciembre sólo sobrevivieron dos hombres de la tripulación, pero aun así continuaron la desigual batalla con el enemigo. Tras agotar toda la munición, los héroes volaron el tren blindado.
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	Los soldados y comandantes del 56º regimiento de caballería Putilov bajo el mando del obrero Putilov, el comunista P. Prokofiev se distinguieron en las batallas de la 29ª división. El regimiento estaba formado principalmente por trabajadores de Petrogrado; más de la mitad de sus miembros eran comunistas.

	El regimiento de caballería Putilovsky debía cubrir la retirada del resto de la 29ª División. En la noche del 5 al 6 de diciembre, atacó rápidamente a las tropas enemigas en la estación de Komarikhinskaya. Los combates tuvieron lugar en condiciones extremadamente difíciles: la enorme superioridad en fuerza del enemigo, desfavorable para la acción de la caballería terreno boscoso y nieve profunda. A pesar de todo, los soldados de caballería soviéticos derrotaron al regimiento de Guardias Blancos, se apoderaron de muchos prisioneros, dos cañones y otros trofeos. Con su audaz ataque, los soldados de Putilov levantaron el espíritu de toda la división y por un tiempo le arrebataron la iniciativa al enemigo.

	El 30 de noviembre en el flanco derecho del 3er Ejército la 30 división pasó a la ofensiva. Se encontró con una feroz resistencia del enemigo. Se libraron batallas obstinadas. Pocos días después, la 5ª división de los Urales lanzó una ofensiva. Desvió una parte de las fuerzas de la Guardia Blanca que actuaban contra la 29ª división y la Brigada Especial. Sin embargo, los éxitos separados en la sección de las divisiones 30ª y 5ª de los Urales no pudieron aliviar significativamente la posición de las tropas del flanco izquierdo del III Ejército. Asestando el golpe principal contra las unidades del flanco izquierdo del III Ejército, el enemigo intensificaba cada día su embestida, introduciendo en la batalla regimientos frescos de las reservas. Los ejércitos soviéticos se vieron obligados a abandonar la zona de Verkhoturye. Desarrollando el ataque, el 7 de diciembre el enemigo ocupó Biser, el 9 de diciembre — Lysva.

	El 14 de diciembre las unidades del 1er Cuerpo de Ejército del Medio Siberiano de Blanco tras la feroz resistencia de las tropas soviéticas ocuparon la estación de Chusovskaya y conectaron con el grupo de choque, que actuaba desde el lado de Kushva. Sin embargo, el enemigo no logró rodear y destruir a la 29ª División. Durante los combates, los Guardias Blancos habían sufrido enormes pérdidas. Sólo la 7 ª división de los Urales Blanco desde finales de noviembre a diciembre, 3 ª perdió más de 3 mil soldados y oficiales muertos, heridos y congelados. Otras formaciones de guardias blancos, que avanzaban en dirección a Perm, no sufrieron menos daños.

	Por y la posición de las tropas soviéticas era muy difícil. Debido a las grandes pérdidas, el suministro insuficiente de refuerzos, a menudo contaminados por los elementos extranjeros de clase, y la negligencia del comandante del ejército Lashevich y su personal en la dirección de las operaciones de combate, las unidades del 3er ejército a principios de diciembre, habiendo perdido su capacidad de combate, comenzaron a retroceder a Perm. El peligro de su caída crecía con cada día que pasaba. V. I. Lenin y Ya. M. Sverdlov, habiendo recibido información sobre los problemas en la región de Perm, enviaron un telegrama al Consejo Militar Revolucionario de la República el 13 de diciembre.
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	"Perm se encuentra en una situación peligrosa", decía el telegrama, "considero necesario enviar refuerzos. Pedro puede dar regimientos de los pobres soviéticos, hay dos de ellos, u otros, según las instrucciones del Consejo Militar Revolucionario. Le sugerimos que dé las instrucciones oportunas lo antes posible. Proponemos señalar al Consejo Militar Revolucionario (del Frente Oriental, — Rev.) la gran importancia del distrito Kizelovsky de Perm, que suministra carbón a las fábricas y a todo el ferrocarril. La pérdida de Kizel detendría el movimiento"484.

	El Consejo Militar Revolucionario de la República ordenó el traslado de una brigada de la 7ª División de Infantería del Distrito Militar de Yaroslavl para ayudar al 3er Ejército. Al mismo tiempo, el Comandante en Jefe exigió al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental que reforzara la ofensiva de los ejércitos II y V para paralizar el avance de los Guardias Blancos hacia Perm, y que reforzara el III Ejército con las reservas de primera línea.

	Las tropas del 2º y 5º Ejércitos intensificaron sus acciones. Los resultados no se hicieron esperar. Ya el 15 de diciembre, el comandante en jefe del Frente Occidental de los Blancos, general Syrovoy, en su orden a las tropas señaló los éxitos de las tropas soviéticas de los ejércitos 2º y 5º, que suponían una seria amenaza para el centro de las tropas de los Blancos.

	El 23 de diciembre Lenin, siguiendo instrucciones del Consejo de Defensa, preguntó a la Comandancia General por la situación en el frente cercano a Perm.

	"¿Qué se ha hecho para consolidar la posición de nuestras unidades en los alrededores de Perm, que requieren ayuda urgente del Centro?

	 El Consejo de Defensa espera su respuesta a estas preguntas”485.

	 El enemigo se precipitó imparable hacia Perm, buscando unirse a las tropas de intervencionistas y guardias blancos que operaban en el Norte. Se introdujeron nuevas reservas en la batalla. Bajo el embate de fuerzas enemigas superiores, partes del III Ejército, debilitadas por las pérdidas sufridas y fatigadas por los continuos combates, se replegaron más hacia el oeste.

	A medida que el ejército de Kolchak se acercaba a Perm, los elementos contrarrevolucionarios que lo integraban aumentaron su actividad. Con su ayuda, en la noche del 25 de diciembre, los kolchakistas ocuparon la ciudad.

	La caída de Perm causó júbilo en el campo contrarrevolucionario. Los intervencionistas y sus aliados esperaban que a la toma de Perm siguiera inevitablemente la unión del ejército de Kolchak con las tropas intervencionistas del norte. El jefe del gobierno francés, Clemenceau, envió un telegrama de felicitación a Kolchak. Clemenceau aseguró al "Gobernante Supremo de Rusia" que él, junto con el Gobierno británico, estaba haciendo todo lo posible para proporcionar ayuda material al Ejército Blanco.
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	La toma de Perm por los intervencionistas y los guardias blancos se produjo a costa de enormes pérdidas. Agotado y ensangrentado en combates el grupo de Haida sin descanso serio, sin reabastecimiento y reorganización podría continuar la ofensiva.

	El 27 de diciembre, el 1er Cuerpo de Siberia Central de los Blancos recibió la orden de anclar en Perm. El mando blanco tuvo que darle unas tres semanas de descanso para poner en orden y reponer partes del cuerpo, que antes de la ofensiva era el más preparado para el combate de todas las formaciones de Kolchak. Otras unidades del grupo de Gaida no pudieron participar en operaciones activas en la dirección de Perm. Además, el exitoso comienzo de la ofensiva soviética a finales de noviembre en el sector central y el ala derecha del Frente Oriental permitió al mando del Ejército Blanco lanzar grandes refuerzos en dirección a Perm. Además, Kolchak, para evitar la derrota de sus fuerzas en la sección central del frente, se vio obligado a enviar allí todas sus reservas. Todo esto llevó a que los intervencionistas y los guardias blancos, a pesar de la toma de Perm, se vieran obligados a abandonar temporalmente su plan de atacar Vyatka.

	Sin embargo, la situación de las tropas soviéticas en la sección del 3er ejército seguía siendo difícil. Los regimientos y las divisiones del ejército estaban muy mermados y extremadamente fatigados. Un gran número de comandantes e instructores políticos abandonaron las filas. De las 35.000 bayonetas y sables de que disponía el III Ejército, a finales de diciembre quedaba aproximadamente la mitad. Las pérdidas fueron especialmente cuantiosas entre los comunistas, que siempre se encontraban en las secciones más peligrosas. En el 1er Regimiento Campesino Comunista de la 29 División sólo quedaban 300 de 700 comunistas en las filas, en el 4º Regimiento de los Urales de la misma división sólo quedaban 120 de 500 comunistas.

	Todavía existía el peligro de que los Guardias Blancos, aprovechando la difícil situación del III Ejército y reabasteciendo sus unidades en el sector de Perm, pudieran reiniciar una ofensiva para unirse a los intervencionistas en el Norte. Además, la retirada de las unidades del flanco izquierdo del III Ejército podría debilitar la continua ofensiva soviética en la sección central del Frente Oriental. Había que tomar medidas urgentes para reforzar el flanco izquierdo del III Ejército.

	El Comité Regional del Partido de los Urales envió un informe al Comité Central sobre la situación en la sección norte del Frente Oriental y la caída de Perm. El informe reveló las principales razones de los fracasos del 3er Ejército: deficiencias en el suministro de tropas, falta de reservas y refuerzos necesarios, violación del principio de clase en la formación de nuevas unidades y compañías de marcha, débil dirección de las tropas por parte del mando del 3er Ejército. El Comité Regional de los Urales no se eximió de responsabilidad: no tomó medidas enérgicas para organizar la defensa de Perm y no advirtió a tiempo al Comité Central del Partido sobre la difícil situación en el frente del III Ejército.
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	El Comité Regional de los Urales pidió al Comité Central y al Comité Central del Partido que llevaran a cabo una investigación del Partido sobre las causas de los fracasos del III Ejército para sacar de ellas las conclusiones necesarias para los demás frentes, para la construcción de todo el Ejército Rojo. El Comité Central del Partido y el Consejo de Defensa, teniendo en cuenta la difícil situación cerca de Perm, crearon el 1 de enero de 1919 una comisión especial para investigar las causas de la rendición de la ciudad y el restablecimiento de la situación en el frente. La comisión estaba formada por F. 3. Dzerzhinsky e I. V. Stalin, miembros del Comité Central del Partido.

	El 5 de enero llegó a Vyatka la comisión del Comité Central del Partido y del Soviet de Defensa. El mismo día, la comisión, en una carta a Lenin, informó de la posibilidad de que los guardias blancos se dirigieran hacia Vyatka. Para evitarlo y reforzar la situación en torno a Perm, la comisión creyó necesario transferir urgentemente al menos tres regimientos listos para el combate para complementar al III Ejército. El 13 de enero fue enviado al Comité Central del Partido el "Breve informe preliminar sobre la investigación de los motivos de la rendición de Perm", en el que se informaba sobre las medidas previstas por la comisión para el restablecimiento de la situación en el sector del III Ejército. Tras conocer el informe, Lenin encargó a los miembros de la comisión que supervisaran personalmente la aplicación de las medidas esbozadas sobre el terreno.

	En todo su trabajo para fortalecer el III Ejército, la comisión del Comité Central del Partido y del Consejo de Defensa se apoyó en las organizaciones locales del partido y del ejército, en los órganos locales del poder soviético, en los comisarios y comandantes entregados a la causa de la revolución, en la parte mejor y más consciente de los hombres del Ejército Rojo.

	La Comisión propuso al Comité Regional del Partido de los Urales que se llevara a cabo una movilización de comunistas para el frente. Para agilizarlo, creó un representante. El Comité Oblato del Partido movilizó a los mejores comunistas para el Frente. Debido a que el territorio de la región de los Urales estaba ocupado por el enemigo. El 16 de enero de 1919, el Comité Central del Partido decidió:

	"El Comité Regional del Partido de los Urales será disuelto. Todos los trabajadores dedicados al trabajo del Partido deben ser distribuidos entre las instituciones soviéticas, del Partido y militares, y el resto debe ponerse a disposición del Comité Central”486.
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	Al mismo tiempo, el Comité Central dio instrucciones al Comité Ejecutivo Central para que llevara a cabo la misma decisión con respecto al Consejo Regional de los Urales. La Comisión del Comité Central del PCR (b) y del Soviet de Defensa recibió instrucciones de utilizar a los trabajadores liberados del Partido y del Soviet para fortalecer el frente y los órganos del Partido y del Soviet de primera línea. Debido a estas medidas, el frente oriental, especialmente el 3er ejército, recibió un nuevo grupo de comunistas de los Urales. Muchos de ellos fueron enviados a la 29ª división, que había sufrido las mayores pérdidas. Los refuerzos comunistas inyectaron ánimo y confianza en las divisiones, antes desmoralizadas. Con la ayuda de los comunistas movilizados, se reforzaron las células del Partido y se organizó el trabajo político.

	Bajo la dirección del Comité Central del Partido y del Consejo de Defensa se transfirieron refuerzos al 3er Ejército desde el centro, se enviaron uniformes de invierno y alimentos. La comisión ayudó a formar el batallón de esquí Vyatka, que más tarde pasó a llamarse Fuerza Expedicionaria del Norte. Se le encomendó la tarea de proporcionar un punto de unión entre el III Ejército y el VI Ejército del Frente Norte. El destacamento recibió uniformes de invierno, fusiles ligeros de tiro rápido y ametralladoras. Pronto marchó en dirección a Kaygorodskaya. La 3ª Brigada de la 7ª División, enviada desde Yaroslavl, también fue limpiada de elementos kulak y reforzada.

	La Comisión del Comité Central del Partido y el Consejo de Defensa prestaron mucha atención a racionalizar el trabajo del personal del III Ejército, aumentar la responsabilidad de los mandos en la dirección de las tropas y mejorar el abastecimiento del ejército. Se tomaron medidas para reforzar la retaguardia del ejército. En la segunda quincena de enero de 1919, la comisión convocó una reunión conjunta de las organizaciones del Partido y del Soviet de la provincia de Vyatka, en la que se constituyó el Comité Militar Revolucionario de la provincia de Vyatka. Todo el poder de la provincia se concentraba en sus manos.

	La comisión del Comité Central del Partido y del Soviet de Defensa, después de haber realizado su trabajo, fue a Moscú a finales de enero de 1919 y presentó a V. I. Lenin un informe detallado sobre las causas de la caída de Perm y sobre las medidas tomadas para restablecer la situación en la región del III Ejército. El informe de la comisión señalaba la falta de reservas fiables, la contaminación de los refuerzos del III Ejército con elementos clasistas, la falta de preocupación por el aprovisionamiento material de los hombres del Ejército Rojo y sus necesidades domésticas, Al estado insatisfactorio del trabajo político-educativo en las unidades debido a la mala dirección de la Oficina Panrusa de Comisarios Militares, a la desvinculación del Consejo Militar Revolucionario de la República de las actividades de combate y de la vida del Ejército Rojo, a la criminal indiferencia de los cuarteles generales ante la situación en el frente, al débil trabajo de las organizaciones soviéticas y del Partido en la retaguardia más cercana del III Ejército. En las conclusiones sobre las razones de la caída de Perm se subrayó que era necesario crear reservas de combate fiables, atenerse al principio de clase en la movilización del ejército, eliminar los intercambios en la organización del abastecimiento de las tropas soviéticas, reorganizar el cuartel general panruso. La Oficina Panrusa de Comisarios Militares, el Consejo Militar Revolucionario de la República y los Consejos Militares Revolucionarios de los frentes y ejércitos.
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	Las medidas adoptadas por el Comité Central del Partido y el Consejo de Defensa condujeron a la consolidación de la situación en el ala izquierda del Frente Oriental. Los comandantes de la Guardia Blanca señalaron en informes que

	"El enemigo, habiendo reunido las partes desorganizadas y supervivientes del 3er Ejército, reforzado por las reservas que se acercan desde muy atrás, está ofreciendo una tenaz resistencia. Está activa en todas partes y en algunos puntos ella misma ha pasado de la defensa a la ofensiva.

	Así, el III Ejército, a pesar de las grandes pérdidas que sufrió en las duras batallas de diciembre, logró, tras destruir las unidades de la Guardia Blanca cerca de Perm, romper el plan del mando de Kolchakovsky: unirse a los intervencionistas en el Norte.

	Las tropas del III Ejército, conservando su núcleo de trabajadores de los Urales, se recuperaron rápidamente y en la segunda quincena de enero de 1919 iniciaron en algunas zonas la ofensiva. La operación ampliamente concebida del mando de la Guardia Blanca se redujo a éxitos locales y no tuvo ningún efecto en la ofensiva general de los ejércitos soviéticos del Frente Oriental, y mucho menos en la contraofensiva de las tropas soviéticas del Frente Sur.

	En febrero de 1919, el III Ejército, habiendo recuperado toda su capacidad combativa, se unió a la ofensiva general de invierno del Frente Oriental. Durante los combates, las unidades del 3er Ejército liberaron varios asentamientos, que habían sido abandonados en diciembre de 1918.

	La ofensiva general de invierno de los ejércitos del Frente Oriental, iniciada en noviembre-diciembre de 1918, no se suspendió a pesar de la retirada temporal del III Ejército en diciembre y de la rendición de Perm. El 2º Ejército del Frente Oriental, tras haber cruzado con éxito a la orilla izquierda del Kama, llevó a cabo ofensivas en dirección a Kungur.

	En el frente del V Ejército, en la primera quincena de diciembre, se libraron batallas con éxito variable. El grupo de blancos de Samara consiguió capturar Belebey durante un tiempo. Pero a partir de mediados de diciembre la iniciativa pasó completamente a manos de las fuerzas soviéticas. Los intentos del comandante del grupo de Samara de Guardias Blancos y Blancas, general Voitsejovski de retrasar con ayuda de las reservas —partes de la 12ª División de los Urales y la unidad de artillería francesa— el avance de las tropas soviéticas en la zona de la estación de Chishmy fueron infructuosos. Partes del 5º ejército, a pesar de la fatiga y la aguda escasez de suministros, expulsaron a los guardias blancos y a los intervencionistas de las posiciones que ocupaban y se precipitaron hacia Ufa.
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	Entre los soldados de los Blancos la entrega de prisioneros se hizo más frecuente. En pocos días unos 8 mil soldados se rindieron en la dirección de Ufa del 5º Ejército. Los intentos del mando de Kolchak de reponer las tropas con obreros y campesinos movilizados cerca de las regiones del frente de los Urales no dieron los resultados esperados. Muchos reclutas se negaron a unirse al ejército de Kolchak y partieron en grupos hacia los bosques.

	El 31 de diciembre, las unidades del 5º Ejército liberaron Ufa, y unos días después — Birsk.

	En un esfuerzo por retrasar el avance de las fuerzas soviéticas, el mando de Kolchak ordenó la transferencia de nuevas fuerzas a la sección central del frente a principios de enero de 1919. Desde finales de enero, los combates en la sección central del Frente Oriental se recrudecieron con renovado vigor. Los Guardias Blancos trataban de impedir que las tropas soviéticas alcanzaran los pasos de montaña de los Urales.

	Como resultado de las acciones ofensivas de los ejércitos 2º y 5º en la parte central del Frente Oriental se liberó un territorio considerable. Las tropas soviéticas se acercaron a la cordillera de los Urales, barrera natural que separa Siberia de las regiones neutrales de la Rusia soviética. Con sus acciones, los ejércitos 2º y 5º desviaron una parte de las fuerzas de la Guardia Blanca destinadas a desarrollar operaciones de combate en dirección a Perm, y facilitaron así el reflejo de la llegada de los Blancos al ala izquierda del Frente Oriental.

	En el ala derecha del frente, donde actuaban los ejércitos 1º y 4º, la tarea más importante de las tropas soviéticas era liberar Orenburgo y Uralsk y restablecer la comunicación con el Turquestán soviético, cuya situación en otoño de 1918 se hizo especialmente difícil.

	El Turquestán fue asediado por todas partes por tropas de intervencionistas y guardias blancos. Muchos agentes de la Entente actuaban en su territorio, organizando motines y sabotajes contra el poder soviético. En otoño de 1918, los intervencionistas y los guardias blancos se propusieron estrangular definitivamente el Turquestán soviético. Pretendían llevarlo a cabo mediante los esfuerzos conjuntos del ejército de Dutov y las tropas británicas y de la Guardia Blanca en Transcaspia. Los golpes desde el frente debían ser apoyados por fuerzas contrarrevolucionarias dentro del Turquestán soviético.
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	Los bolcheviques de Turquestán preparaban a los obreros para rechazar a los intervencionistas y a los blanquistas. Guiados por las instrucciones del Comité Central del Partido, se concentraron en la organización y el fortalecimiento de las fuerzas armadas. Un gran número de trabajadores fueron enviados al ejército. El 24 de septiembre de 1918 en Turquestán fue anunciada la movilización de los miembros de los sindicatos al frente en 10 puntos, que tuvo un gran auge. En los distritos del frente, casi todos los trabajadores de las grandes empresas se alistaron a veces en el ejército. El 5 de octubre, en una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de Turquestán, el Sovnarkom y el Presidium del Comité Ejecutivo del Ferrocarril Principal, se resolvió movilizar parcialmente a la población en el ejército e intensificar la labor de propaganda en las masas. Al mismo tiempo se tomaron medidas para reforzar el frente interno y eliminar los complots contrarrevolucionarios y los motines.

	En octubre de 1918, los intervencionistas británicos emprendieron una ofensiva en la región transcaspiana. Procedían de la zona de la estación de Kaahka, donde habían sido arrojados en agosto de 1918. Con el apoyo de los Guardias Blancos y de los nacionalistas de Zakasia, los intervencionistas, con una superioridad muchas veces superior en caballería y artillería, rodearon las estaciones de Arman-Sagal y Dushak, donde cometieron salvajes masacres de hombres heridos del Ejército Rojo y de trabajadores ferroviarios. Las unidades soviéticas situadas entre estas estaciones quedaron aisladas. Para restablecer la situación había que expulsar al enemigo de la estación de Dushak. Con la ayuda de las tropas soviéticas de Bairam-Ali y Merv, esta tarea se llevó a cabo. El 14 de octubre los ejércitos soviéticos ocuparon con combates el asentamiento y la estación de Dushak. Los combatientes soviéticos liberaron a 150 habitantes del pueblo, que fueron arrojados al sótano de almacenamiento de petróleo y esperaban la muerte.

	Los intervencionistas británicos, temiendo verse rodeados, se retiraron apresuradamente. Sufrieron grandes pérdidas en los combates. Su 19º Regimiento del Punjab perdió la mitad de sus soldados y casi todos sus oficiales. La derrota cerca de la estación de Dushak sembró la confusión en el campamento enemigo. Los restos de la infantería británica se dispersaron de vuelta a la estación de Kaahka.

	Casi simultáneamente con la actuación de las tropas inglesas la Guardia Blanca emprendió el ataque en la dirección de Aktobe, donde se encontraban las principales fuerzas de las tropas soviéticas del Turquestán. Las unidades soviéticas ocuparon el frente desde Chelkar hasta Nisan y Ak-Bulak. En tenaces combates librados los días 14 y 15 de octubre cerca de Ak-Bulak, los ejércitos soviéticos no sólo rechazaron el ataque, sino que aplastaron a las unidades enemigas.
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	A mediados de noviembre de 1918, el ejército de Guardias Blancas de Dutov, reforzado por dos divisiones, lanzó un ataque contra Tashkent cerca de Semirechye. Al mismo tiempo, las bandas de señores feudales turcomanos de Transcaucasia intensificaron sus acciones. Al estar en la retaguardia de las tropas soviéticas, amenazaron con aislarlas de Tashkent. Los basmachi también intensificaron sus ataques en la región de Fergana. Las tropas soviéticas se vieron obligadas a retirarse de Tejep y Merv.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético hicieron todo lo posible por ayudar a Turquestán. Se envió un transporte con armas a través del mar Caspio, que llegó a Chelkar en noviembre de 1918. Estas armas fueron enviadas inmediatamente a los frentes del Turkestán. La exitosa ofensiva de las fuerzas soviéticas, especialmente del 5º Ejército, en la sección central del Frente Oriental permitió al 1º y 4º Ejércitos pasar a la ofensiva para enlazar con las tropas del Turquestán soviético. La toma de Ufa por el V Ejército protegió el flanco izquierdo del I Ejército y creó una posición favorable para una ofensiva sobre Orenburgo no sólo desde Buzuluk sino también desde Sterlitamak.

	El Mando del Frente Oriental confió la liberación de Orenburg al 1er Ejército. En ese momento incluía las Divisiones 24ª y 25ª y una brigada de la División Penza. Partes del 1er Ejército iban a recibir ayuda de las tropas soviéticas del Turkestán que avanzaban desde Aktobe. El frente contra el 1er Ejército estaba ocupado por el ejército de Dutov, formado por el grupo Buzuluk de Bakich, una división formada por nacionalistas bashkires y un grupo del suboficial militar Bogdanov.

	В. Lenin siguió de cerca los preparativos de la operación de Orenburgo. El 23 de diciembre preguntó al Alto Mando por qué no se cumplía la orden de liberar Orenburg. El 29 de diciembre, las tropas soviéticas del Turkestán lanzaron una ofensiva en dirección a Aktobe. Lograron derribar a los Blancos de sus posiciones con un golpe corto pero potente. Casi al mismo tiempo, las tropas del 1er Ejército, cuyo comandante en aquel momento era M. N. Tukhachevsky, tomaron la ofensiva.

	Tratando de aliviar la situación de sus tropas, los intervencionistas y los guardias blancos organizaron un motín contrarrevolucionario en Tashkent. En la noche del 18 de enero de 1919 una banda de traidores dirigida por el eserista Osipov, que había conseguido fraudulentamente el puesto de comisario militar de la República de Turquestán, se rebeló contra el poder soviético. Los bandidos capturaron y torturaron brutalmente a un grupo de destacados funcionarios del Turkestán soviético, entre ellos el presidente del Comité Ejecutivo Central del Turkestán, V. D. Voitntsev, y el presidente del Sovnarkom, V. D. Figelsky. Sin embargo, los invasores británicos y sus cómplices calcularon mal. Los obreros de Tashkent, junto con los cadetes de los cursos de mando y otras unidades de la guarnición leales al poder soviético bajo la dirección de los comunistas derrotaron a la banda rebelde en un hilo de días.
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	Las tropas soviéticas del 1er Ejército, desarrollando el éxito, avanzaron rápidamente. Muchas unidades pasaron con combates en condiciones de falta de carreteras y crueles tormentas de nieve de más de doscientos kilómetros. El 22 de enero de 1919 la 24 división ha liberado Orenburg y ha conectado allí con las partes soviéticas de Turkestan. Se restableció la conexión de Turquestán con la RSFSR. Los cosacos blancos de los Urales quedaron aislados del ejército de Kolchak. Los enemigos habían perdido un importante bastión en el sudeste. Una vez liberada Orenburg, las tropas del 1er Ejército continuaron avanzando hacia Orsk.

	El restablecimiento de las comunicaciones entre Turquestán y la RSFSR reforzó la posición del poder soviético en Asia Central. Desde Moscú se enviaron trabajadores experimentados del partido y del soviet a la República de Turkestán y se transfirieron armas. Se prestó una gran ayuda en dinero, alimentos, materiales diversos, combustible y materias primas. Siguiendo las instrucciones del Comité Central del Partido y el gobierno soviético, el Comisariado del Pueblo para Asuntos de las Nacionalidades envió el 12 de febrero una carta a las organizaciones soviéticas y del partido de Turkestán, en la que se definen sus tareas más inmediatas.

	“Con la liberación de la periferia oriental", decía la carta, "el Partido y los trabajadores soviéticos se enfrentan a la tarea de implicar a las masas trabajadoras de las nacionalidades de esta periferia en la labor general de construcción del Estado socialista. Es necesario elevar el nivel cultural de las clases trabajadoras, educarlas de forma socialista, difundir la literatura en las lenguas locales, introducir a la población local más próxima al proletariado en las organizaciones soviéticas e implicarla en la labor de gobierno del territorio"487.

	Sólo así será posible hacer que el poder soviético sea cercano y nativo para los trabajadores del Turquestán"488.

	El restablecimiento de los vínculos entre Turquestán y la Rusia soviética fortaleció la lucha de los trabajadores de Transcaspia contra los intervencionistas británicos y sus apoderados. Los trabajadores exigen el fin de la intervención británica en Transcaspia. La población transcaspiana perturbó la movilización de los Guardias Blancos en el ejército. Los trabajadores ferroviarios dejaron locomotoras y vagones fuera de servicio y retrasaron la entrega de cargamentos militares al frente.
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	En enero de 1919, el general británico Mallesop disolvió el gobierno transcaspiano que había establecido anteriormente, el Eser Funtikov, incapaz de hacer frente a la creciente resistencia de las masas trabajadoras. Este gobierno fue sustituido por el llamado "Comité para la Salvación Pública", formado por monárquicos y nacionalistas burgueses turcomanos. Tampoco salvó a los intervencionistas la instauración de una dictadura militar abierta. Su posición en Transcaucasia era cada vez peor. Las tropas se estaban desintegrando. Los soldados se negaron a luchar contra la potencia soviética e insistieron cada vez más en regresar a su patria. El mando intervencionista tuvo que retirar apresuradamente del frente a las unidades más inestables. En la primavera de 1919, el Alto Mando británico tuvo que retirar sus tropas de la Transcaucasia soviética, dejando sólo una pequeña guarnición en Krasnovodsk. El fracaso de los intervencionistas británicos en Turkestán se hizo evidente para todos.

	En relación inseparable con la operación de Orenburg estaba la liberación de Uralsk, que fue llevada a cabo por el 4º Ejército. En el ataque a Uralsk participaron unidades de la División Nikolaev, la Brigada Alexander Gai y la 1ª Brigada destacada de la 25ª División. Se les opusieron unos quince regimientos de los Urales, la mayoría a caballo.

	La brigada de la 25ª División soportó el grueso de los combates por Uralsk. I. M. Plyasunkov, uno de los mejores comandantes de regimiento del 4º Ejército, asumió el mando de la brigada en ese momento. El 10 de enero, las unidades de la brigada comenzaron su ofensiva. La nieve profunda dificultó las acciones de la caballería cosaca blanca. Las tropas soviéticas, habiendo instalado ametralladoras en los trineos, rechazaron con éxito todos los intentos de los cosacos blancos de retrasar el ataque por los flancos y la retaguardia. En una de las batallas, el 217º Regimiento Pugachev de la 25ª División destruyó casi por completo un equipo de voluntarios blancos de kulaks del distrito de Novouzen de la provincia de Saratov. Las grandes pérdidas obligaron al mando de los Urales Bolokazak a lanzar a la batalla tropas reunidas apresuradamente: los llamados "escuadrones de Jesucristo", formados con hombres viejos.

	El 23 de enero unidades de la 25ª división se acercaron a Uralsk. Al día siguiente, a primera hora de la mañana, los regimientos de infantería de la 1ª Brigada de la 25ª división — 217º Pugachev y 218º Razipa — se lanzaron repentinamente al asalto de la ciudad. El comandante de la brigada I.M. Plyasunkov, que estaba en el flanco izquierdo del regimiento Pugachev, con un pequeño grupo de soldados en la formación montada saltó delante de todo el regimiento primera línea de las trincheras enemigas, cortando la infantería cosaca en su camino. Los héroes consiguieron capturar la batería enemiga y abrir fuego contra los blancos, que ocupaban la primera línea de trincheras. Inspirados por el ejemplo de su comandante, los hombres de la brigada superaron rápidamente las trincheras enemigas, y el regimiento de caballería de la 25ª División, aprovechando el pánico que envolvía a los cosacos, se abrió paso hasta la ciudad. A mediodía Uralsk ya estaba completamente en manos soviéticas. Los cosacos blancos intentaron recuperar la ciudad en dos ocasiones, pero ambos ataques fueron rechazados.
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	En febrero y marzo de 1919 las tropas del 4º Ejército, al mando de M.V. Frunze, antiguo comisario militar del Distrito Militar de Yaroslavl, tomaron a finales de enero otros reductos de los Guardias Blancos. En manos del enemigo en la dirección de los Urales sólo había unos pocos asentamientos.

	La gran ayuda a los ejércitos soviéticos del frente oriental fue el movimiento guerrillero, desarrollado desde el otoño de 1918 bajo la dirección de las organizaciones comunistas clandestinas en la retaguardia de Kolchak. Las unidades partisanas operaban en los Urales, Siberia y en todo Extremo Oriente. La lucha armada de los trabajadores en la retaguardia de Kolchak desvió del frente a una parte de los intervencionistas y guardias blancos, limitando sus acciones.

	Los acontecimientos en el Frente Norte también fueron exitosos para las fuerzas soviéticas. Teniendo en cuenta el peligro que supondría para la República la pérdida de Kotlas y Vyatka, el gobierno soviético reforzó las defensas de estas ciudades y reforzó las tropas del Frente Norte. Las unidades del 6º Ejército recibieron refuerzos, armas, municiones y uniformes.

	A finales de 1918 el frente enemigo en la zona de Shenkursk presionaba hacia la ubicación de las unidades soviéticas. Creó un peligro de ataque por el flanco a las tropas, que operaban en dirección a Arkhangelsk. Hubo que nivelar el frente para eliminar este peligro. La situación en este sector se hizo especialmente difícil en el momento de los éxitos temporales de Kolchak cerca de Perm, cuando la amenaza de que las fuerzas orientales y septentrionales de la contrarrevolución se unieran en la zona de Pyatka-Kotlas había aumentado especialmente.

	En la segunda quincena de enero de 1919, las unidades del 6º Ejército al mando de A. A. Samoilo lanzaron una ofensiva para liquidar el abultamiento de Shenkuri. En cinco meses, los intervencionistas y los guardias blancos reforzaron Shenkursk con fuerza. Rodearon la ciudad con una triple línea de atrincheramientos y barreras de alambre, construyeron 16 blocaos con 3-5 troneras de ametralladora en cada uno, reforzaron su artillería. Shenkursk fue defendida por grandes efectivos de las fuerzas estadounidenses, canadienses y de la Guardia Blanca.

	El ataque a Shenkursk se llevó a cabo desde tres direcciones: un escuadrón se desplazó desde la estación de Nyandoma, el segundo desde Ust-Padengskaya y el tercero desde Kodem. Las condiciones para la ofensiva eran muy difíciles. Los escuadrones tuvieron que avanzar sobre una profunda nevada bajo una helada de 37 grados. A veces los soldados llevaban armas en las manos. La gente pasaba las noches al aire libre, en la nieve, calentándose junto a las hogueras. Superando heroicamente todas las dificultades, los grupos de choque avanzados desde tres flancos rodearon Shenkursk. Ya en las afueras de la ciudad las unidades soviéticas capturaron a más de 400 soldados y oficiales enemigos. Los partisanos ayudaron activamente a las unidades soviéticas. Cuando Shenkursk estaba en el semicírculo, un destacamento de partisanos de la aldea de Petropavlovsky realizó un audaz ataque contra los intervencionistas y los guardias blancos, atrincherados en la aldea de Shegovary, en la retaguardia de la guarnición de Shenkurskaya. La repentina caída de los guerrilleros causó tal pánico entre los soldados estadounidenses, que arrojaron sus armas y huyeron del pueblo en desbandada.
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	La liberación de Pegovar por los partisanos empeoró la situación de los intervencionistas en Shenkursk. La guarnición de Shenkursk, bien armada y compuesta por miles de personas, temiendo ser cercada y derrotada, huyó de la ciudad por la noche. El 25 de enero de 1919, las tropas soviéticas entraron en Shenkursk. Capturaron 15 cañones, 5 mil proyectiles, 2 mil fusiles, 60 ametralladoras, 3 millones de cartuchos, grandes reservas de alimentos, uniformes, etc. Casi al mismo tiempo con la captura de Shenkursk las unidades soviéticas en cooperación con los guerrilleros del destacamento Tserkarny, después de tres días de encarnizados combates capturaron otro punto fortificado de los intervencionistas — el pueblo de Tarasovo.

	Antes de huir, los intervencionistas americano-ingleses masacraron brutalmente a la población. Quemaron casas, robaron y dispararon a los habitantes, robaron y destruyeron ganado. En el pueblo de Shegovary los invasores quemaron la cooperativa, la escuela del pueblo, la escuela de dos clases, la casa ocupada bajo hospital. Durante la quema se prohibió a los habitantes salir al exterior. Los intervencionistas abrieron fuego con ametralladoras y fusiles contra los habitantes, que intentaron apagar los incendios.

	Las tropas soviéticas persiguieron al enemigo en retirada. Los intervencionistas y los guardias blancos sólo consiguieron fijarse en la región del pueblo de Vystok (a unos 70 km al norte de Shenkursk). Al mismo tiempo, el Ejército Rojo derrotó a los intervencionistas y a los guardias blancos en Mezen, Piket y otras partes del Frente Norte.

	Así, los duros combates en la dirección de Arkhangelsk, desde el verano de 1918, terminaron en enero de 1919 con una victoria de los ejércitos soviéticos. La ocupación de Shenkursk por los ejércitos soviéticos desbarató finalmente el plan del enemigo de unirse a las fuerzas septentrionales y orientales de la contrarrevolución y facilitó la ulterior lucha de los ejércitos soviéticos en el Norte. La iniciativa de la ofensiva también pasó a manos del Ejército Rojo. Apretados por las unidades del 6º Ejército, los intervencionistas empujaron cada vez más al norte, hacia Arkhangelsk.
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	Los éxitos del Ejército Rojo, logrados a principios de 1919 en los frentes de la guerra civil, frustraron los planes de la Entente de estrangular a la República Soviética reforzando la intervención militar y ayudar a la contrarrevolución interna en la primavera de 1919. En siete meses de combates, en febrero de 1919, el Ejército Rojo liberó de los intervencionistas y los guardias blancos un territorio de 850 mil kilómetros cuadrados con una población de más de 40 millones de personas. Las zonas ricas en pan del este y el sur fueron devueltas a la madre patria soviética, se abrió el acceso a las regiones industriales de los Urales, al carbón del Donbás. El restablecimiento de los vínculos entre Turquestán y la Rusia soviética permitió obtener algodón, muy necesario para la industria de la República.

	Las victorias sobre los intervencionistas y los guardias blancos se lograron porque el Partido Comunista llevó a la conciencia de todos los trabajadores los grandes objetivos liberadores de la guerra patriótica contra la invasión extranjera y las fuerzas contrarrevolucionarias internas, y logró implicar en la lucha a las amplias masas populares. La exitosa lucha de los obreros de la Rusia soviética contra los invasores demostró que cualquier intento de los imperialistas de destruir el poder de los obreros y campesinos estaba condenado al fracaso inevitable.
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	LA LUCHA DEL ESTADO SOVIÉTICO POR LA PAZ

	 

	 

	El rechazo armado del pueblo soviético y de su ejército a los intervencionistas extranjeros se combinó con la lucha activa del Gobierno soviético por la paz, por el fin de la intervención, por el desenmascaramiento de los planes agresivos e invasivos de las potencias imperialistas. El carácter pacífico del Estado soviético, su deseo de establecer relaciones de buena vecindad con todos los países, derivaba de la propia naturaleza del Estado socialista. Los obreros y campesinos de la Rusia soviética, que habían derrocado a las potencias explotadoras, necesitaban la paz para emprender un trabajo creativo y constructivo, para construir una nueva vida. En su política exterior pacifista, el Estado soviético partía y parte del supuesto de que los dos sistemas, el socialista y el capitalista, pueden coexistir pacíficamente. Al exponer la línea general de la política exterior del Estado soviético durante este período, Lenin señaló
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	"...nuestra atención y todos nuestros esfuerzos se dirigieron a la transición de las relaciones de guerra con los países capitalistas a las relaciones de paz y comercio"489.

	El gobierno soviético siempre ha considerado el respeto mutuo de la soberanía estatal, el reconocimiento de la plena igualdad y la no injerencia en los asuntos internos de otros estados como una condición indispensable para la coexistencia de los sistemas socialista y capitalista.

	Sin embargo, los círculos dirigentes de las potencias imperialistas aplicaron una política de injerencia armada en los asuntos internos de la Rusia soviética, tratando de destruir el poder soviético, restaurar el poder de los capitalistas y terratenientes y convertir a Rusia en un país semicolonial. Persiguieron la política de aislar a la República Soviética del mundo exterior, esperando así impedir su influencia revolucionaria sobre los trabajadores de otros países y hacer imposible que el proletariado internacional ayudara a la primera república socialista.

	Pero ningún aislamiento diplomático podría impedir que las masas de los países capitalistas oyeran la voz del gobierno soviético exigiendo la paz y protestando contra la intervención. El 1 de agosto de 1918, el Sovnarkom hizo un llamamiento a los trabajadores de Francia, Inglaterra, América, Italia y Japón. En él, el Gobierno soviético desenmascaraba las mentiras y la hipocresía de los imperialistas, que afirmaban que la intervención se había llevado a cabo para proteger a Rusia de los alemanes.

	Todo lo que la prensa capitalista y sus agentes dicen en defensa del bárbaro ataque contra Rusia, señalaba la proclama, no es más que hipocresía, con la que los imperialistas tratan de ocultar la esencia del asunto. Tienen tres objetivos cuando lanzan la intervención contra el país soviético: su primer objetivo es conquistar la mayor cantidad posible de territorio ruso y sus riquezas; el segundo objetivo es aplastar la revolución obrera, para que no sirva de ejemplo a los trabajadores de los países capitalistas para mostrarles cómo deshacerse del yugo del capitalismo, y el tercer objetivo es crear un nuevo frente oriental de guerra mundial. La proclama terminó con el llamamiento: "¡Viva la solidaridad de los trabajadores del mundo!".

	El gobierno soviético, que protestó repetidamente contra la intervención, ofreció la paz a las potencias de la Entente. El llamamiento del 1 de agosto de 1918 fue seguido por otro del 6 de agosto del mismo año dirigido al representante americano en Rusia, D. Poole el 24 de octubre, al Presidente Wilson y a todos los gobiernos de la Entente el 3 de noviembre. El 6 de noviembre de 1918, el Sexto Congreso Extraordinario Panruso de los Soviets dirigió una propuesta de paz a los gobiernos de los países que libraban la guerra contra la Rusia soviética. El discurso del congreso decía:
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	"El Sexto Congreso Extraordinario Panruso de los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos, Cosacos y del Ejército Rojo considera su deber, una vez más ante el mundo entero, declarar a los gobiernos de los Estados Unidos de Norteamérica, Inglaterra, Francia, Italia y Japón, que están librando una guerra contra Rusia, que para detener el derramamiento de sangre el congreso propone abrir negociaciones para concluir la paz"490.

	Los imperialistas de Estados Unidos, Italia, Francia, Italia y Japón no habían respondido a las propuestas de paz del gobierno soviético.

	Con el final de la Primera Guerra Mundial, desapareció uno de los viejos pretextos falsos para la intervención: la "defensa" de Rusia contra la invasión del ejército alemán. El 12 de enero de 1919, el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores dirigió un mensaje al gobierno estadounidense. Refiriéndose a la declaración del senador Hitchcock, presidente del Comité de Relaciones Exteriores, sobre las razones que supuestamente justificaban el envío de tropas estadounidenses a Rusia, el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores dijo que con el fin de la guerra contra Alemania, ya no había ningún pretexto para la presencia continuada de tropas estadounidenses en Rusia.

	El 17 de enero, el gobierno soviético volvió a hacer una propuesta de paz a los gobiernos de Gran Bretaña, Francia, Italia, Japón y Estados Unidos. Recordando la declaración de los gobiernos de la Entente renunciando a la intervención militar en Rusia, el gobierno soviético declaró:

	"El Gobierno de la República Soviética Rusa ve que esta renuncia se ha expresado hasta ahora en hechos. Como s antes, las fuerzas militares de las potencias de la Entente tratan de penetrar en el corazón de Rusia desde el norte, como s antes apoyan a los insurgentes que atacan Rusia desde Siberia y la región del Don. Están invadiendo en el oeste y el sur las jóvenes repúblicas soviéticas, recién formadas y unidas a la República Soviética Rusa por la identidad de la forma política y la estructura social, y están suministrando el material militar a todos los rebeldes contra el poder soviético"491.

	El gobierno soviético exigió una respuesta clara a la pregunta de si las declaraciones pacifistas de los gobiernos de la Entente serían seguidas pronto por hechos pacifistas y cuándo comenzarían las negociaciones.
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	No hubo respuesta a este sudor.

	Las notas y discursos del gobierno soviético con propuestas de paz expusieron al mundo la cara depredadora del imperialismo. Los pueblos de los países capitalistas estaban convencidos de la diferencia fundamental entre la política exterior pacifista del Estado soviético y la política agresiva de los Estados "democráticos" burgueses. Mientras la República Obrera y Campesina exigía constantemente la paz, las potencias imperialistas elaboraban nuevos planes de lucha militar contra el poder soviético.

	El 18 de enero de 1919 se inauguró la Conferencia de París, cuyo objetivo oficial era establecer un nuevo sistema de paz para la posguerra. La "cuestión rusa" no abandonó el orden del día de la conferencia. El 16 de enero, dos días antes de la inauguración oficial de la conferencia, el Primer Ministro británico Lloyd George pronunció un importante discurso sobre la "cuestión rusa" en el Consejo de los Diez, formado por los Primeros Ministros y Ministros de Asuntos Exteriores de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Japón e Italia. Admitiendo el fracaso de la descarada intervención de la Entente en la Rusia soviética, declaró que para destruir el bolchevismo por la fuerza se necesitaba un ejército de un millón de hombres, pero que ninguno de los aliados occidentales podía aportar tal ejército. Los soldados aliados en Siberia y el norte de Rusia no estaban en absoluto dispuestos a continuar la campaña y exigían el regreso a casa. Lloyd George subrayó que apenas había mil hombres que aceptaran ir voluntariamente a Rusia. La intervención militar abierta fue reconocida por Lloyd George como ruinosa.

	"Si —dijo— se sugiriera inmediatamente que incluso mil soldados británicos fueran enviados a Rusia con este propósito, se produciría un motín en el ejército. Lo mismo se aplica a las unidades estadounidenses en Siberia, y a las tropas canadienses y francesas. La idea de suprimir el bolchevismo por la fuerza militar es pura locura"492.

	Lloyd-George propuso invitar a París a representantes del gobierno soviético y a representantes de la Guardia Blanca después de haber concluido una tregua temporal entre ellos. Wilson expresó su acuerdo con este plan. Al parecer, Lloyd George y Wilson, reconociendo el fracaso de los intentos de intervención armada, se negaron a continuarla y abogaron por la paz con la Rusia soviética. De hecho, no fue así. Los discursos de Lloyd George y Wilson no fueron más que una maniobra diplomática. Los líderes de la Entente reconocieron el colapso de la intervención en general, pero sólo su forma abierta, es decir, una intervención contra la Rusia soviética con la participación de sus propias fuerzas armadas.
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	Unidades del Ejército Rojo en la manifestación del día del primer aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Moscú. 7 de noviembre de 1918.
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	República Socialista Federativa Soviética de Rusia.

	"Proletarios de todos los países, uníos".

	 

	Resolución

	Sesión extraordinaria sobre la paz

	con las potencias atacantes sobre

	la República Soviética Rusa.

	 

	En la sesión solemne del Sexto Congreso Extraordinario de los Soviets de toda Rusia se adoptó la siguiente resolución:

	El Sexto Congreso Extraordinario Panruso de los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos, Cosacos y del Ejército Rojo considera su deber una vez más, ante el mundo entero, declarar a los gobiernos de los Estados Unidos de Norteamérica, Gran Bretaña, Francia, Italia y Japón, que están librando una guerra contra Rusia, que para detener el derramamiento de sangre el Congreso propone abrir negociaciones para la conclusión de la paz.

	El Congreso da instrucciones al Comité Ejecutivo Central Panruso para que tome inmediatamente las medidas necesarias para poner en práctica esta resolución.

	Presidente de la 6ª Conferencia

	Congreso Extraordinario de los Soviets Y. Sverdlov.

	Secretario Avanesov.

	Noviembre de 1918.
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	En la reunión matinal del Consejo de los Diez del 22 de enero de 1919, Wilson anunció el texto de un "Llamamiento a los grupos políticos rusos" que había redactado. El llamamiento invitaba a los "bandos beligerantes" de Rusia a enviar a sus representantes a las Islas del Príncipe (Mar de Mármara) para negociar la paz en Rusia.

	"El llamamiento a las facciones políticas rusas", redactado por Wilson y aprobado por el Consejo de los Diez, era un documento provocador y engañoso. Las declaraciones contenidas en él sobre el reconocimiento del derecho absoluto del pueblo ruso "a arreglar sus propios asuntos sin ningún dictado o instrucciones del exterior", sobre el "reconocimiento de la revolución", sobre la negativa "a apoyar cualquier usurpación de la contrarrevolución", eran un galimatías hipócrita. Los imperialistas trataron de encubrir con bellas frases su política de injerencia en los asuntos internos de la Rusia soviética, injerencia para imponer una vez más el dominio de los terratenientes y capitalistas al pueblo de Rusia, para desmembrar el país y someterlo al saqueo.

	El gobierno soviético era muy consciente de que los imperialistas solían utilizar amables palabras de paz para encubrir su política de guerra y conquista. No obstante, fiel a su deseo de paz, el gobierno soviético aceptó participar en la Conferencia de las Islas Príncipe, de la que informó por radio a los gobiernos de EEUU, Gran Bretaña, Francia, Italia y Japón el 4 de febrero de 1919. El gobierno soviético pretendía utilizar la conferencia para desenmascarar aún más a los imperialistas de la Entente ante los pueblos del mundo como enemigos de la libertad de los trabajadores, como pacificadores imaginarios, que en realidad persiguen objetivos agresivos. El Gobierno soviético invitó a las potencias de la Entente a informar inmediatamente dónde, cuándo y cómo enviar a sus representantes. Al mismo tiempo, señaló que no había recibido ninguna invitación oficial a la conferencia.

	El secreto de por qué no se envió ninguna invitación oficial a la Rusia soviética se desveló sencillamente. Una invitación oficial al gobierno soviético habría significado su reconocimiento. Mientras tanto, los imperialistas querían tener las manos libres con respecto a la República Soviética para una nueva intervención armada. Como era de esperar, los políticos imperialistas acaloraron las conversaciones sobre una conferencia para detener el avance del Ejército Rojo y, en caso de que el gobierno soviético se negara a participar en la conferencia, declararlo agresor y utilizar la negativa como excusa para un nuevo ataque contra Rusia. Empujados contra la pared por el consentimiento del gobierno soviético a participar en la conferencia, los imperialistas de la Entente empezaron a buscar cualquier pretexto para perturbar la convocatoria de la conferencia.
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	El Ministro de Guerra de Gran Bretaña Churchill en la sesión del Consejo de los diez el 15 de febrero de 1919 propuso dirigirse al gobierno soviético con la exigencia de que los ejércitos soviéticos detuvieran unilateralmente el ataque en el plazo de diez días y se retiraran a 5 kilómetros de las posiciones avanzadas de los intervencionistas y los Guardias Blancos. Posteriormente Churchill escribió que preveía lo inevitable de la negativa del gobierno soviético a aceptar estas condiciones. Churchill también presentó un proyecto para crear un Consejo Aliado para Asuntos Rusos, que sería el cuartel general central angloamericano-francés para la intervención militar. Según la propuesta de Churchill, el comité militar del Soneto Aliado debía elaborar inmediatamente un plan de acción conjunta contra la República Soviética. En la reunión del 25 de febrero, el mariscal francés Foch propuso un plan para implicar a Wormwood, Finlandia, Rumania, Grecia y otros países en la intervención antisoviética. Lo mismo dijeron abiertamente los representantes oficiales de Estados Unidos. El embajador estadounidense Francis, que para entonces ya había abandonado Rusia, soñaba con volver allí de nuevo al frente de las tropas estadounidenses.

	"La situación podría haberse salvado —escribió—, si el presidente Wilson me hubiera permitido regresar a Petrogrado acompañado de 50.000 soldados..."493.

	Para cubrir los preparativos de una nueva ofensiva contra el país soviético, Wilson, con el consentimiento de Lloyd George, envió a Moscú a Bullitt, agregado de la delegación estadounidense en la Conferencia de París. El objetivo oficial de las conversaciones Bullitt era detener la intervención armada y concluir un acuerdo de paz con el gobierno soviético. El objetivo secreto de esta misión era, sobre todo, obtener información sobre la situación política, económica y militar del Estado soviético. El propósito de la misión de Bullitt estaba estrechamente relacionado con la preparación de un nuevo ataque de la Entente contra la República Soviética.

	Bullitt fue recibido por Vladimir Lenin, Presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo. Lenin aceptó las condiciones que Bullitt presentó en nombre de Estados Unidos e Inglaterra, pero introdujo en ellas una serie de enmiendas. El 14 de marzo de 1919, Bullitt recibió el texto oficial de las propuestas del gobierno soviético redactadas por Lenin.

	La esencia de las enmiendas de Lenin a las condiciones anglo-estadounidenses era la siguiente: se retiraban inmediatamente de Rusia todas las tropas extranjeras, se ponía fin a todo apoyo a los gobiernos antisoviéticos y se reanudaban las relaciones comerciales exteriores con la Rusia soviética.
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	El gobierno soviético llegó a un acuerdo con la Entente para frustrar la intervención, poner fin a la guerra civil e iniciar la construcción socialista pacífica. V. I. Lenin, comparando la política que suponía aceptar las propuestas de la Entente con la de la Paz de Brest, que proporcionó a Rusia un respiro pacífico y una salida a la desastrosa guerra imperialista, señaló:

	"... La política que tuvimos que llevar a cabo durante el Tratado de Brest, la más brutal, violenta y humillante, resultó ser la única política correcta.

	Y creo que no es inútil volver a recordar esta política ahora que la situación es similar en relación con los países de la Concordia, cuando siguen tan llenos de frenético deseo de descargar sobre Rusia sus deudas, su pobreza, su ruina, de robar y aplastar a Rusia para desviar de sí mismos la creciente indignación de sus masas trabajadoras"494.

	Poner fin a la intervención formaba parte de los cálculos de los imperialistas de la Entente. Además, en marzo de 1919, el Ejército de Kolchak, preparado por la Entente, inició la ofensiva en el Frente Oriental, y los imperialistas sintieron la esperanza de que esta vez podrían aplastar al poder soviético con su ayuda. Por eso rechazaron las justas propuestas del Gobierno soviético. En una conversación privada con Bullitt, Churchill declaró que el momento de discutir las propuestas soviéticas no era el adecuado, porque

	"El ejército de Kolchak ha hecho considerables progresos en Siberia" y quizás, como estaba convencida la prensa, "Kolchak ocupará Moscú en las próximas dos semanas"495.

	 Los líderes de la Entente se negaron en redondo a reconocer la naturaleza oficial del viaje de Bullitt. Wilson no recibió a Bullitt, que regresaba a Estados Unidos tras un viaje a la Rusia soviética; y Lloyd George, en su discurso parlamentario, declaró que no había negociado nada con los bolcheviques. La misión de Bullitt resultó ser una maniobra tan hipócrita como la propuesta de convocar una conferencia en las Islas del Príncipe.

	Casi al mismo tiempo que la misión de Bullitt, los imperialistas se proponían enviar a sus agentes, los Traidores Sociales de la II Internacional, al país soviético. La Conferencia de Berna de los socialchovinistas nombró una comisión especial "para investigar la situación social y política en Rusia". Estaba formado por Kautsky, Hilferding, Longuet y otros renegados del socialismo. A través del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, la Conferencia de Berna transmitió una petición al gobierno soviético para que permitiera a la comisión entrar en la Rusia soviética. El gobierno soviético respondió que, aunque no consideraba que la conferencia de Berna fuera socialista ni en modo alguno representativa de la clase obrera, permitiría no obstante que la comisión entrara en la Rusia soviética. Pero la llegada de los "nobles auditores de Berna", como llamó V. I. Lenin a los miembros de la comisión, no se produjo por la misma razón por la que Wilson renunció a la misión de Bullitt. Los imperialistas de la Entente intensificaban sus preparativos para una nueva ofensiva contra el país soviético. La necesidad de maniobras diplomáticas ya no era necesaria. Los imperialistas no querían hablar de paz con la República Soviética. Prefirieron ir a la guerra con él.
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	La lucha activa del Estado soviético por la paz fortaleció la posición internacional de la Rusia soviética y aumentó su prestigio entre los pueblos de todo el mundo, que se opusieron cada vez más enérgicamente a la intervención imperialista en la Rusia soviética. El movimiento de protesta contra la intervención antisoviética se desarrolló sobre todo en Europa Occidental.

	Al describir los cambios cualitativos que se estaban produciendo en el movimiento obrero internacional, Lenin señaló en junio de 1918:

	"En 1914 la Internacional pereció, porque los obreros de todos los países se habían unido a su burguesía nacional y se habían dividido entre sí, n ahora esta división está llegando a su fin"496.

	В. Lenin dijo que

	"En todos los países, independientemente de su posición en la guerra, y en Alemania, que lucha contra nosotros, y en Inglaterra, que quiere tomar Bagdad, acabar con Turquía, los obreros se unen a los bolcheviques rusos, a la revolución bolchevique rusa"497.

	Ya en enero de 1918 estallaron huelgas obreras en Austro-Hungría. Los trabajadores se mostraron especialmente activos en Veps, donde estalló una huelga general de masas. Una de las principales reivindicaciones de los huelguistas era la conclusión inmediata de la paz con la Rusia soviética en los términos propuestos por el gobierno soviético. En el curso de la lucha huelguística, bajo la influencia de la Revolución de Octubre, en Viena, Budapest y otras ciudades de Austria-Hungría se crearon Soviets de Diputados Obreros y Soldados.

	Se estaba desarrollando un movimiento revolucionario en Francia, donde, como señaló Lenin, había especialmente muchos obreros atenazados por el patriotismo nacional burgués en los primeros años de la guerra mundial. Fue bajo la influencia de los crecientes sentimientos revolucionarios del proletariado que el Congreso del Partido Socialista Francés de octubre de 1918 adoptó resoluciones de protesta contra la injerencia extranjera en los asuntos del país soviético.
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	"El Partido Socialista francés", decía la resolución, "estigmatiza las acciones emprendidas por la Francia oficial y sus aliados en Rusia y Siberia, que representan un ataque al derecho del pueblo ruso". El Partido Socialista considera muy peligrosa esta intervención criminal. Está destinada a despertar el odio de las masas populares rusas contra el militarismo. El Partido Socialista protesta contra la actitud de los círculos gobernantes de Francia y de los Estados aliados de Europa ante la revolución rusa"498.

	En octubre de 1918 se celebra en París un mitin al que asisten dos mil obreros metalúrgicos. Los participantes en el mitin hicieron un saludo a la República Soviética. El movimiento de solidaridad entre el proletariado de Francia y la clase obrera del país soviético se amplió cada día más. En la primavera de 1919, una oleada de huelgas y manifestaciones recorrió Francia bajo los lemas: "¡Abajo la intervención en la Rusia soviética!", "¡Abajo el gobierno de Clemenceau!", "¡Viva Lenin!". Entre los trabajadores crecía la influencia del ala revolucionaria del Partido Socialista. La Asociación Republicana Francesa de Veteranos de Guerra adoptó una postura revolucionaria. Estaba dirigida por jóvenes escritores revolucionarios: Henri Barbusse, Paul Vaillup-Couturier y Raymond Lefebvre, con el objetivo de luchar por la paz y defender la Rusia soviética.

	En la primavera de 1919, las reivindicaciones de la izquierda socialista para detener la intervención comenzaron a gritar cada vez con más frecuencia en el Parlamento francés. Toda Francia despotricó contra Marcel Cachin, que estigmatizó la política intervencionista del gobierno francés. La revuelta de los marineros franceses en el Mar Negro y de los soldados enviados al sur de la Rusia soviética provocó un nuevo estallido revolucionario en el país. Los trabajadores, marineros y soldados conscientes de Francia expresaron su solidaridad con los marineros y soldados que se oponían a la intervención. En la primavera de 1919, el movimiento revolucionario en la marina y el ejército se había hecho tan poderoso, que el gobierno francés se vio pronto obligado a abandonar el uso de sus tropas contra la República Soviética.

	Se desarrolló la lucha de los trabajadores en defensa de la República Soviética contra los intervencionistas en Italia. Aquí, en la primavera de 1919, en las reuniones de masas, los obreros aceptaron los saludos de los obreros y campesinos rusos y prometieron su apoyo en la lucha contra los intervencionistas. Los obreros exigieron el cese inmediato de toda injerencia italiana en los asuntos internos de la República Soviética. Se celebraron mítines y manifestaciones en todo el país, hasta en las ciudades y pueblos periféricos, bajo los lemas: "¡Viva la República Soviética!", "¡Viva Lenin!".
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	El 10 de abril de 1919 comenzó en Roma una huelga política masiva de 24 horas para protestar contra la sangrienta represión del levantamiento espartaquista en Berlín y la prohibición de manifestaciones en solidaridad con la Rusia soviética. A pesar de todos los intentos de los socialistas de derechas por desbaratar la huelga, ésta fue un gran éxito. Tres días después hubo una manifestación en Milán exigiendo la instauración del poder obrero. La manifestación fue disuelta por la policía. El proletariado milanés respondió con una huelga general de 24 horas el 15 de abril.

	En Inglaterra, los obreros avanzados, que habían acogido calurosamente la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre, respondieron a la intervención militar de los imperialistas de la Entente en los asuntos internos de la República Soviética con un movimiento bajo el lema "¡Manos fuera de Rusia!" En enero de 1919 se convocó en Londres la primera conferencia nacional bajo el lema "¡Manos fuera de Rusia!". La conferencia eligió un Comité Nacional para dirigir el movimiento en Inglaterra contra la injerencia extranjera en los asuntos del país soviético. El Comité Nacional del movimiento "¡Manos fuera de Rusia!" incluía a destacadas figuras del movimiento obrero y democrático inglés: Albert Inkspin, Sylvia Pankhurst y Harry Pollpt. También se crearon comités locales del movimiento "¡Manos fuera de Rusia! El 18 de enero, una concentración masiva de trabajadores londinenses con obreros de otras ciudades aprobó una resolución en la que se exigía, bajo amenaza de huelga general, el fin inmediato de la intervención. La Conferencia de Trabajadores del Carbón de Londres decidió el 26 de marzo insistir en la retirada de las tropas británicas de Rusia. Una conferencia nacional conjunta del Congreso de Sindicatos y el Partido Laborista adoptó el 3 de abril una resolución propuesta por la Federación de Mineros que exigía la retirada inmediata de las tropas británicas de la Rusia soviética.

	Muchas secciones locales de los Sindicatos y del Partido Laborista, bajo la presión de los trabajadores, aprobaron resoluciones exigiendo, a pesar de la oposición de la dirección, que se iniciaran inmediatamente las negociaciones de paz con la República Soviética, y que todas las tropas británicas se retiraran de Rusia antes de que se concluyera la paz. Las resoluciones señalaban que los trabajadores no deseaban en absoluto verse arrastrados a una guerra con los trabajadores de la Rusia soviética.
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	La indignación por la política antisoviética del gobierno británico también crecía en las fuerzas armadas británicas. Los marineros y soldados se negaban cada vez más a ir a Rusia. En enero de 1919, en el buque insignia de la guerra británica "Queen Elizabeth", y más tarde en el buque "Kilnside" comenzó un motín. En Kynlnside, los marineros izaron la bandera roja y se negaron resueltamente a obedecer la orden de navegar hacia el mar Báltico. Se produjo un gran malestar entre los soldados de las guarniciones de Glasgow, Dover, Brighton y otras ciudades. Los soldados exigieron la desmovilización inmediata y la retirada de la Rusia soviética.

	La simpatía por los obreros y campesinos de la Rusia soviética creció en Holanda, Bélgica y otros lugares de Europa.

	En Estados Unidos también estalló un movimiento bajo el lema "¡Manos fuera de Rusia! Esta consigna militante fue promovida por la Liga de Propaganda Socialista, organizada por el izquierdista Partido Socialista de América. Por todo el país surgieron ligas de Amigos de la Rusia Soviética. En Nueva York, la Liga de Amigos de la Rusia Soviética comenzó a agitar para que se pusiera fin a la intervención y se levantara el bloqueo del país soviético.

	Al despliegue bélico contra la Rusia soviética por parte del imperialismo estadounidense, los trabajadores de América respondieron con manifestaciones de protesta, estadios y huelgas. En muchos puertos estadounidenses, los trabajadores se negaron a cargar armas destinadas a los intervencionistas y a los ejércitos blancos de Rusia. En Siegtl, Portland y otras ciudades de EEUU los obreros revolucionarios formaron soviets.

	El gobierno estadounidense intensificó la persecución de todos aquellos que se oponían a la injerencia criminal en los asuntos internos de Rusia. El gobierno estadounidense no descuidó ningún medio en la lucha contra la Rusia soviética. Creó un subcomité del Comité Judicial del Senado, que se dedicó a difundir mentiras sobre la Rusia soviética. El subcomité, dirigido por el senador Overman, recogió "testimonios" ficticios de varios personajes turbios que supuestamente habían estado en la Rusia soviética. Este tipo de testimonio aturde por su absurdo y falsedad. Pero eso no impidió que los enemigos de la Rusia soviética publicaran posteriormente esos supuestos "testimonios" en forma de un voluminoso volumen de protocolos y los difundieran con fines propagandísticos en Estados Unidos y otros países. Pero ningún subterfugio de los reaccionarios y sus partidarios en Estados Unidos pudo detener el crecimiento de la simpatía del pueblo estadounidense por la Rusia soviética.
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	Al mismo tiempo, el movimiento de progresistas en defensa de la Rusia soviética comenzó a extenderse por los países latinoamericanos. Los trabajadores y los mejores intelectuales de Argentina, Brasil, México y otros países latinoamericanos estuvieron a la vanguardia de la lucha para poner fin a la intervención en la Rusia soviética.

	Lenin señaló repetidamente que tan pronto como la burguesía internacional se abalanzó sobre la República Soviética, sus propios trabajadores le agarraron la mano.

	El movimiento de las amplias masas populares en defensa de la Rusia soviética debilitó la embestida de las estratagemas imperialistas contra el país soviético y facilitó así la lucha de los obreros y campesinos de la Rusia soviética contra la contrarrevolución externa e interna. En ello radicaba la gran importancia del movimiento internacional de la humanidad progresista en defensa del Estado soviético, que pretendía vivir en paz con todos los pueblos y Estados que expresaran su deseo de hacerlo.

	 

	☆

	 

	El poder soviético tuvo tiempo de extenderse por todo el país desde octubre de 1917 hasta enero-febrero de 1918. El establecimiento del poder soviético en el territorio del vasto país avanzó a un ritmo tan rápido que Lenin lo calificó de "marcha triunfal". Esta victoria fue posible sobre todo porque la Revolución de Octubre fue dirigida por la aguerrida clase obrera revolucionaria rusa, que contaba con un aliado tan serio como el campesinado pobre, y que fue apoyada en el momento decisivo por el campesinado medio. El Partido Comunista, a la cabeza de la clase obrera, explotó la debilidad de la burguesía rusa y las contradicciones en el seno del campo imperialista, combinando hábilmente en una poderosa nota revolucionaria el movimiento democrático general por la paz, el movimiento campesino-democrático por la toma de los latifundios, el movimiento de liberación nacional de los pueblos oprimidos por la igualdad nacional y el movimiento del proletariado socialista por el derrocamiento de la burguesía, por el establecimiento de una dictadura proletaria. Dirigida por el Partido Comunista, la clase obrera en alianza con los campesinos pobres, con el apoyo del campesinado medio, a merced de la burguesía y los terratenientes, estableció el poder de los Soviets y creó un nuevo tipo de Estado: el Estado soviético socialista.

	El poder soviético, llevando a cabo medidas socialistas, abolió la propiedad terrateniente de los terratenientes, nacionalizó la tierra y la entregó a los campesinos, arrebató a los naturales los medios básicos de producción y los convirtió en propiedad de todo el pueblo. Esto sentó las bases de nuevas formas socialistas de economía.
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	En la dura lucha contra el imperialismo alemán y la contrarrevolución interna, en la lucha contra el grupo de los "comunistas de izquierda", contra Trotski, los trabajadores de Rusia, dirigidos por el Partido Comunista, lograron salir de la guerra imperialista, obtuvieron el respiro necesario y crearon así las condiciones para el fortalecimiento del poder soviético, para la organización del Ejército Rojo, para el desarrollo de la construcción socialista.

	El plan para el inicio de la construcción socialista fue elaborado por Lenin en su famosa obra "Las tareas esenciales del poder soviético". Llena de energía y fuerza creadora, la clase obrera, en alianza con el campesinado trabajador, se lanzó a restaurar la economía destruida por la guerra imperialista y a construir una nueva sociedad socialista. Simultáneamente a esta labor constructiva, el pueblo trabajador de Rusia tuvo que librar una encarnizada lucha contra los capitalistas y terratenientes extranjeros y rusos, que pretendían volver a poner sobre el cuello de los obreros y campesinos el pesado yugo de la opresión burguesa terrateniente.

	Desde el primer día de la victoria del poder soviético en Rusia, los capitalistas de todos los países, y especialmente los imperialistas de la Entente, han dirigido todos sus pensamientos y esfuerzos a destruir el poder soviético en Rusia, a restaurar el poder de la burguesía y de los terratenientes y a convertir a Rusia en una colonia. Su odio hacia el país soviético se intensificó tras la conclusión del Tratado de Paz de Brest. Los imperialistas de la Entente decidieron emprender una intervención armada abierta contra la República de los Soviets. Mediante sobornos y engaños, mentiras y calumnias, fuerza y amenazas obligaron a sus soldados a hacer la guerra contra los trabajadores de Rusia.

	La Entente desembarcó sus tropas y se apoderó de cabezas de puente en el norte y este del país soviético, amotinó contra el poder soviético al cuerpo checoslovaco que se encontraba en Rusia, -organizó con la ayuda del SR y los mencheviques las conspiraciones y los motines de los kulaks en la retaguardia soviética. Los gobernantes de la Entente, con el objetivo de utilizar las bayonetas alemanas contra el poder soviético, intentaron provocar enfrentamientos militares entre la joven e inmadura República Soviética y la Alemania imperialista.

	La Alemania imperialista, que odiaba a la Rusia soviética tanto como la Entente, violó el tratado de paz de Brest, ocupó una parte de la república soviética y apoyó por todos los medios al ejército contrarrevolucionario de cosacos blancos de Krasnov en el Don, preparándose para destruir el poder soviético en Rusia a la primera oportunidad.
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	En el verano de 1918, el país soviético se encontraba en una situación extremadamente difícil: en Ucrania, Bielorrusia y el Báltico: ocupantes alemanes; en Murmansk y Arkhangelsk: intervencionistas angloamericanos y franceses; en Vladivostok y Primorie: tropas intervencionistas japonesas, estadounidenses, británicas y de otros países; en Siberia, los Urales y la región del Volga Medio: el cuerpo insurgente checoslovaco y las Guardias Blancas mencheviques socialistas. En el Cáucaso del Norte, el ejército "voluntario" de la Guardia Blanca de Denikin; en el Don, el ejército cosaco blanco de Krasnov; en Asia Central, los intervencionistas británicos; en Transcaucasia, los invasores germano-turcos y las bandas de nacionalistas burgueses; en la retaguardia, las conspiraciones y los motines kulak. Por todas partes se estrechaba el cerco contrarrevolucionario en torno a la República Soviética, cortando sus principales regiones productoras de materias primas, combustible y pan. A los imperialistas les parecía que en el menor tiempo posible completarían su negro negocio y destruirían el poder soviético.

	Toda la cuestión de la existencia de la República Soviética se redujo a una cuestión militar. El país estaba inmerso en una guerra, y el destino de la revolución se decidía por el resultado de esa guerra. El Partido Comunista levantó a los trabajadores en la Guerra Patria contra la intervención militar extranjera y la contrarrevolución interna. El Partido, al declarar el país campo de guerra, estaba reestructurando su vida de forma bélica.

	Los obreros y campesinos eran conscientes de que la vuelta de la burguesía al poder significaba la muerte de decenas y centenares de miles de obreros, que en caso de victoria de la burguesía los guardias blancos volverían a poner la soga al cuello de los obreros y campesinos, los apretarían con una mordaza de hierro, devolverían la tierra a los terratenientes y las fábricas a los capitalistas. Las enormes dificultades de este período y el peligro de la vuelta al poder de la burguesía y los terratenientes unieron aún más a los obreros y campesinos trabajadores bajo la bandera del Partido Comunista, que llamaba al pueblo a una lucha abnegada por el poder soviético, contra los intervencionistas extranjeros y los guardias blancos rusos.

	El objetivo de todo el pueblo trabajador de Rusia durante este período era fortalecer el Ejército Rojo, proporcionar ayuda integral al frente. Tras haber comenzado la creación del Ejército Rojo en enero de 1918 sobre la base del alistamiento voluntario de los obreros y campesinos más conscientes, el Partido Comunista y el gobierno soviético, en las condiciones de la intervención militar extranjera, comenzaron a construir el ejército sobre la base del servicio militar obligatorio. Esto permitió alistar a cientos de miles y luego a millones de trabajadores en las fuerzas armadas soviéticas, y en poco tiempo convertir al Ejército Rojo en un ejército regular de masas estrictamente disciplinado.
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	En la batalla con los enemigos, el Ejército Rojo se hizo más fuerte, maduró y se convirtió en el Estado Mayor. Los comunistas eran el alma del Ejército Rojo. Los comisarios comunistas cimentaron el ejército, educaron políticamente a sus soldados y elevaron incansablemente su capacidad combativa y su disciplina. Gracias al heroísmo de masas de los hombres del Ejército Rojo y de los nuevos oficiales rojos de los obreros y campesinos, el Ejército Rojo, a pesar de su juventud, falta de armas y municiones, demostró ya en este período ser más fuerte que sus enemigos. Rodeado del amor y el apoyo de los trabajadores, el joven Ejército Rojo obtuvo sus primeras victorias sobre las fuerzas de la contrarrevolución externa e interna en el otoño de 1918.

	En el frente oriental, que era entonces el principal frente de la República, las unidades del Ejército Rojo liberaron Kazán, Simbirsk y Samara en otoño de 1918, empujando a los Blancos y a los Guardias Blancos hacia los Urales. Se acabó con el dominio del poder socialista-revolucionario-menshevique en la región del Volga, el "establishment". La región, de gran importancia económica y estratégica, fue devuelta a la República Soviética. En el sur, los ejércitos soviéticos inmovilizaron a las mejores fuerzas de la Guardia Blanca, el ejército de "voluntarios" de Denikin, rechazaron el ataque a Tsaritsyn e impidieron que el ejército cosaco blanco de Krasnov irrumpiera en las provincias centrales del país. En el norte, unidades del Ejército Rojo frustraron los intentos de los intervencionistas de ampliar la cabeza de puente tomada y avanzar hacia Petrogrado y Moscú.

	Al mismo tiempo, el Partido Comunista organizó y dirigió una lucha sin cuartel contra la clandestinidad de los guardias blancos, contra los agentes de espionaje de la Entente. Con la mano de hierro de la Cheka, apoyada por los trabajadores, fueron neutralizados cientos de espías, saboteadores y otros agentes del enemigo. La Cheka descubrió y liquidó un complot antisoviético de diplomáticos extranjeros, organizado por Lockart, jefe de la misión británica en Moscú. Las conspiraciones de los guardias blancos y los motines de los kulaks, en los que los intervencionistas habían depositado grandes esperanzas, fueron aplastados.

	El pueblo soviético, con su heroica lucha, frustró el plan imperialista de asfixia militar de la República Soviética. Las esperanzas de la Entente en la debilidad interna de la Rusia soviética también estaban vacías. La República Soviética no sólo no se debilitó, sino que se fortaleció. Un claro indicio de ello fue el giro del campesinado medio hacia el poder soviético que comenzó en el otoño de 1918. Amplió la base social de la dictadura del proletariado y creó las condiciones para la organización del Ejército Rojo de masas.
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	El Partido Comunista vio que los primeros éxitos del Ejército Rojo en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos aún no eran decisivos, que quedaban por delante nuevas batallas encarnizadas contra las fuerzas combinadas de la contrarrevolución externa e interna. Para defender la independencia del país, para recuperar las regiones perdidas de alimentos, materias primas y combustible, era necesario prepararse para una guerra larga, poner toda la retaguardia al servicio del frente. El gobierno soviético introdujo el comunismo de guerra. El clan soviético puso bajo su control la mediana y pequeña industria, introdujo el monopolio del comercio del pan, prohibió el comercio privado de pan y prodrazverstka e impuso el servicio laboral obligatorio para todas las clases.

	Creado en noviembre de 1918, el Consejo de Defensa Obrera y Campesina, presidido por V. I. Lenin, unió el trabajo de los departamentos e instituciones de la República en la movilización de todos los recursos del país para la derrota del enemigo.

	Sobre la base de la política del comunismo militar, el Partido Comunista y el gobierno soviético dotaron al país de una retaguardia sólida y un frente invencible.

	Tras la derrota del bloque austro-alemán en la guerra imperialista y la revolución que tuvo lugar en Alemania y Austria-Hungría en noviembre de 1918, el poder soviético tuvo la oportunidad de anular el Tratado de Brest-Litovsk e iniciar una lucha militar y política abierta para liberar los territorios ocupados por los ocupantes austro-alemanes. El heroico Ejército Rojo, con el apoyo de una lucha de liberación del pueblo trabajador que se desarrollaba ampliamente en la retaguardia enemiga, liberó de los ocupantes una gran parte de Ucrania, Bielorrusia y el Báltico.

	La derrota de Alemania en la Primera Guerra Mundial convirtió a la Entente en una fuerza dominante en el campo del imperialismo. Los imperialistas de la Entente pudieron reforzar la intervención militar en la Rusia soviética, enviar una gran fuerza militar contra la República de los Soviets. Al ampliar la intervención, los imperialistas de la Entente se apoderaron de los puertos del Mar Negro y desembarcaron sus tropas en el sur de Rusia, reforzaron la ayuda a los ejércitos de guardias blancas del sur, fortalecieron las fuerzas de la contrarrevolución interna en el este del país, crearon una cabeza de puente antisoviética en el Báltico, aumentaron el número de tropas intervencionistas en el norte y en Extremo Oriente.

	La intensificación de la intervención militar extranjera exigió un aumento de las fuerzas armadas de la República Soviética. En otoño de 1918 V. I. Lenin se propuso crear un ejército de tres millones de hombres. Cumpliendo las instrucciones de V.I. Lepil, el gobierno soviético aumentó continuamente el tamaño del ejército. Al mismo tiempo mejoraba su organización, aumentaba su capacidad combativa, se acumulaba experiencia de combate y se reclutaban nuevos comandantes soviéticos procedentes de obreros y campesinos. Movilización de la industria para la defensa, la producción militar permitió dotar al creciente Ejército Rojo de las armas y equipos necesarios.
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	En el invierno de 1918-1919, unidades del Ejército Rojo, como resultado de una poderosa contraofensiva en el sur, derrotaron al Ejército Cosaco Blanco de Krasnov, liberaron gran parte de la región del Don y casi toda Ucrania. El Ejército Rojo frustró los planes de intervencionistas y Guardias Blancas de unirse a sus tropas en el norte a través de Perm, liberó Ufa, Uralsk y Orenburgo. La liberación de Orenburgo permitió restablecer el vínculo entre la República Rusa y el Turquestán y reforzar la posición del poder soviético en el Turquestán.

	El impacto de las tropas soviéticas, la influencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre y la veraz propaganda bolchevique hicieron que las propias tropas de la Entente fueran incapaces de resistir a las fuerzas armadas del Estado soviético. Los soldados de las tropas extranjeras se negaron a luchar contra los obreros y campesinos de Rusia y exigieron volver a casa.

	En todos los países crecía el sentimiento de simpatía de los trabajadores por la república soviética, que estaba construyendo una sociedad libre de explotación. Los trabajadores de todo el mundo la veían como la "brigada de choque" del movimiento revolucionario mundial. El ejemplo de Rusia, donde el pueblo se liberó de la esclavitud capitalista, inspiró a los trabajadores de otros países en la lucha contra el imperialismo, por la libertad y por la paz entre los pueblos. Los éxitos de la Rusia soviética en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos fueron una ayuda directa a la clase obrera y a los pueblos oprimidos de todos los países en su lucha contra el imperialismo. La bandera de la revolución socialista enarbolada por el proletariado ruso se convirtió en la estrella que guiaba a las masas trabajadoras del mundo en lucha por su liberación.

	El gobierno soviético, comprometido con una política de paz, se dirigió en repetidas ocasiones a los gobiernos de la Entente con una propuesta de paz. Sin embargo, los imperialistas dejaron sin respuesta todas las propuestas de paz del Gobierno soviético. Persistentemente no quisieron poner fin a su guerra criminal contra la Rusia soviética e insolentemente trataron de prolongar la intervención. Junto con la burguesía rusa y los terratenientes blanquistas imperialistas de la Entente continuaron preparando un nuevo ataque contra el país soviético, que se desarrolló en la primavera de 1919.
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	La clase obrera y el campesinado trabajador de Rusia debían repeler un golpe aún más fuerte de las fuerzas combinadas de la contrarrevolución externa e interna para defender las grandes conquistas de la Revolución Socialista de Octubre. La condición decisiva para el desenlace victorioso de esta encarnizada lucha era el fortalecimiento de la dictadura del proletariado, la consolidación de la unión de la clase obrera y el campesinado trabajador, y la cohesión y unidad de las filas del Partido Comunista. En su discurso a todos los comunistas en vísperas del VIII Congreso del Partido, el Comité Neutral subrayó que sólo con la plena tensión de todas las fuerzas, con el trabajo más enérgico, con una organización unida y una disciplina férrea, con una clara comprensión de las tareas a las que se enfrentaba el Partido Comunista, éste podría cumplir la gran misión que la clase obrera de Rusia le había confiado. El Comité Central del Partido Comunista ha llamado a todas las organizaciones y a todos los miembros del Partido a reforzar la comunicación con. las amplias masas de obreros y campesinos trabajadores, a arrancar definitivamente al campesinado medio de la influencia de los kulaks, a implicar a todos los trabajadores en la lucha activa contra las fuerzas de la contrarrevolución externa e interna, a implicar a todos los trabajadores en la construcción de una nueva sociedad socialista.

	La dirección y la férrea voluntad del Partido Comunista y del Gobierno soviético, encabezados por el gran Lenin, y el entusiasmo revolucionario de los obreros, los campesinos trabajadores y el Ejército Rojo fueron la garantía de que todos los intentos ulteriores del campo del imperialismo y de las fuerzas de la contrarrevolución interna por derrocar el poder soviético acabarían en el mismo vergonzoso fracaso que su intento de eliminar la República Soviética en su primer año de existencia.

	 

	
 

	 

	 

	 

	PARA EL USO DE LAS INSTRUCCIONES

	 

	Los números delante del texto en las columnas del índice de fuentes citadas indican los números de serie de las notas al pie; se da numeración a los capítulos.

	 

	Símbolos permitidos en el índice de fuentes: 

	NML -         Instituto de Marxismo-Leninismo bajo el Comité Central del PCUS; 

	TsGDOR - Archivo Estatal Central de la Revolución de Octubre y Construcción Socialista de la URSS; 

	TsGAKA -  Archivo Estatal Central del Ejército Rojo; 

	TsGVYA -   Archivo Histórico Militar del Estado Central; 

	TsGAVMF - Archivo Estatal Central de la Armada.

	 

	Las citas de las obras de V. I. Lenin se dan de acuerdo con la 4ª edición. Cada cita de la 3.ª edición se indica específicamente.

	 

	Las fechas en el texto del volumen y en las fechas de los eventos más importantes se dan hasta el 1 (14) de febrero de 1018 (es decir, antes de la introducción del nuevo estilo en la Rusia soviética) según los estilos antiguo y nuevo, el nuevo estilo se indica entre paréntesis. Después del 1 (14) de febrero de 1918, todas las fechas se dan únicamente en el nuevo estilo.

	 

	
650

	 

	INDICE DE NOMBRES

	 

	 

	 

	A

	A carrera L. V. 501, 513. 514, 519.

	A los cuerpos de G. N. 86, 350.

	Abramovich R. A. 161.

	Alejandro III 145.

	Aleksandrovich 278.

	Alekseev M. V. 75, 76, 80, 436,

	Alekseev V. 534.

	Alenikov 271.

	Aleshin A. A. 390.

	Altvater V. M. 176, 380.

	Amirov T. 350

	Amiryan A. 350.

	Anderson G. 76.

	Andreev A. A. 14.

	Andreev N. A. 283.

	Andzhievskiy G. G. 80.

	Anishchenko A. 69.

	Anisimov E. P. 22

	Anisimov N. A. 81, 377.

	Annenkov 329.

	Anselmo de’ 557.

	Antipov N. K. 255.

	Antonov V. P. 28.

	Antonov-Ovseenko V. A. 65, 208, 224, 582.

	Anuchin S. A. 377.

	Anvelt Y. Y. 449, 484,

	Apanasenko I. R. 435.

	Arais-Bertzs A. Yu. 448

	Aralov S. N. 390.

	Argunov A. A. 151, 355.

	Artem (Sergeev F. A) 14, 53, 57, 67, 198, 200, 226, 477,

	Articulo 567.

	Asia V. M. 416, 417.

	Ataev D. 82.

	Atarbekov G. A. 92.

	Avakyan B. 350.

	Averichkin F. S. 50.

	Averin V. K. 57.

	Avilov B. V. 161.

	Avksentiev N. D. 111, 151, 562,

	Azizbekov M. 86, 350.

	 

	B

	Babushkin E. P. 96.

	Baikov A. A. 252.

	Bailey F. M. 319, 320.

	Bakic 597, 608.

	Balfour 296, 297, 303.

	Baluev 44, 45.

	Barbus A. 621

	Barclay 554.

	Barclay de Tolly M. V. 145.

	Barrio D. 345, 563.

	Baryshnikov V. A. 390, 572.

	Basio M. 350

	Batín 350.

	Benes E. 305.

	Benson 313.

	Berg A. 350.

	Berthelot A. M. 173, 555, 558, 594.

	Bertrón S. 292.

	Berzin R. I. 47, 417.

	Bicherakhov G. F. 316, 433.

	Bicherakhov L. F. 316, 318.

	Blizpichenko 451.

	Blojin 398.

	Blojin II. G. 573.

	Blucher V. K. 331 548.

	Blyumkin B. G. 283.

	Bogaevsky A. P. 581.

	Bogdánov 608.

	Bogdánov A. 350.

	Bogdánov S. 350.

	Bogoslovsky 385.

	Bograd I. E. 101.

	Bogun 11. 460.

	Boldyrev V. G. 551.

	Bonch-Bruevich M. D. 170, 380.

	Bondarev T. L. 57.

	Bono 556.

	Borchapinov A. L. 32.

	Borevich M. 404, 419.

	Boryan A. 350.

	Bosch E. B..57,58,67,399.

	Botticelli S. 146.

	Boyardo 334.

	Bozhenko V. P. 460.584.

	Breshko-Breshkovskaya E. K. 151.

	Brodsky 77. 77. 147.

	Bryukhanov N. N. 32, 501.

	Buachidze S. (Noé) 81.

	Bubnov A. S. 193, 445, 446, 456.

	Buchanan J. 152.

	
Budyonny S. L. 7.421.424.425.580.581.

	Bujarin N. I. 185, 193, 195, 199. 

	Bulat A. A. 151.

	Bullitt W. C. 618, 619, 620.

	Bundurín F. L. 7. 36.

	Burian N. 458.

	Búrov 82.

	Buynaksky U. D. 82.

	Bykadorov 426.

	Bykov N. M. 31.

	 

	C

	Caballero OM 101, 311, 312, 345.

	Caldwell D. C. 101, 311.

	Casa E. M. 87.

	Cécile R. 301.

	Cermak V. 308.

	Chambelán W. 295.

	Chapaev V. I. 396, 419

	Chaplin (Thomson) 300.

	Chapyshsv Y. 27.

	Chardiny 75.

	Chechek S. 597.

	Chekmarev V. 97.

	Cherepanov A. I. 218.

	Chernaip V. V. 569.

	Chernov V. M. 114. 140. 364.

	Cherpoyarov 273.

	Cherzhsnsky 305.

	Chevers A. M. 32, 395, 416, 417, 4

	Chizhov N. G. 20, 417.

	Chubar V. Ya. 255

	Chudnovsky G. I. 15, 223.

	Churchill W. S. 618, 619.

	Cole F. 298.

	Colofonia (Alicia) F. A. 51.

	Colomatiano 364, 368.

	Con

	Costa 75, 76.

	Crimea SS 559.

	Cromy 363.

	Cuentos P. P. 339.

	 

	D

	Dakhadaev M. 82.

	Danilevsky I. S. 53, 57.

	De Yelivanov 162.

	Denikin I. A.

	Denisov S. V. 581.

	Depstervil L. Ch. 315, 316, 319. 

	Derber P I 102. 301. 312. 

	Digonne 594

	Donop D. 300.

	Doroshenko D. I. 55.

	Doroshie IA 573.

	Dovbor-Musnitsky I. R. 49.

	Drozdovsky 226, 230.

	Dukhonin I. I. 45. 170, 173.

	Dulce I. D. 213.

	Dumas C. 293.

	Duncan D. 292.

	Durnovo P. N. 300.

	Durnovo, Col. 360.

	Dutov A. I. 98, 99. 100. 325. 331, 351, 422, 597, 607, 608

	Dybenko PE 50, 208.

	Dzerzhinsky F .E. 14, 112, 192, 200, 283, 366, 603.

	Dzhaparidze P. A. ("Alyosha") 85, 86, 350

	 

	E

	Ebert F. 467, 468, 474.

	Efimov A. 392.

	Efremov S. A. 55.

	Egorov A. I. 569, 570.

	Egorov I. G. 111

	Eichhorn G. 439.

	Eidukevich (Eidukevichius) N. 447, 448.

	Ekaterina N. 145.

	Engels F. 106, 107, 205.

	Epifantsev DV 517.

	Eremeev K. S. 210, 213, 215.

	Ermoshkin N. 82.

	Ershov NI 27.

	Esclavo P. A. 401.

	Espere d’, 594.

	Espiga 307, 308.

	Evlampiev A. K. 32.

	Extremo V. 434.

	F

	F abritius J. F. 218, 485, 487.

	Fecha Y. 449.

	Figslsky V. D. 609.

	Filatov 273.

	Fioletov I. T. 85, 86, 350.

	Fitzkhelaurov 423.426.427.

	Foch F. 313, 554, 618

	Fokin I. I. 34

	Fordapiya P. I. 90, 91, 236.

	Forgach 453, 458.

	Francisco d R. 76, 181, 191, 294, 295, 298, 307, 362. 363, 364, 618.

	Frenkel A. A. 573.

	Frunze M. V. 15, 23, 377, 387, 611.

	Funtikov FA 320 350 609.

	Furmanov D. A. 21.

	Furstenberg E. E. 471.

	 

	G

	Gabiee S. I. 82.

	Gabyshev I. 350.

	Gagarín 72.

	Gaida G. R. 597, 598, 602.

	Gamarnik L. B. 57

	Ganando A. 474, 485.

	Gardin V. R. 147.

	Gegechkori A. A. 92.

	Gegechkori E. N. 87, 91, 560.

	Gertlish G. 465.

	Gindepburg 77, 180, 186, 465.

	Gladilov I. Ya. 26

	Glennon D. 292.

	Gogólev E. 82.

	Goltz R. 219, 568.

	Golubovich V. A. 55, 179.

	Gopner S. N. 59.

	Gorki M. 537.

	Gorodovikov O. N. 421, 424

	Gotsypsky N. 82, 86.

	Gotz A. R. 151. 

	Govorkov 403.

	Grabar I. E. 147

	Graves W. S. 313, 311, 347.

	Grepar M. 356, 362, 364, 368.

	Gris 332

	Grulla Ch. 292.

	Gruzmap Sh. A. 57.

	Gubanov V. N. 35.

	Gubkin I. M. 252

	Guillermo II. 196, 466, 468.

	Guinet 334.

	Guselshchikov 581.

	Gusev S. I. 215, 393. 415, 417.

	 

	H

	Hakki Pasha 176.

	Harris E. L. 551, 562.

	Haseldep 342.

	Henderson A. 466.

	Hilferdita R. 619.

	Hitchcock GM 615.

	Hoffman M. 175, 176. 180, 187, 183, 191 195.

	Horowitz A. B. 57.

	Hrushevsky M. S. 55.

	 

	I

	Ignacio 356.

	Ignacio I. 69.

	Inkpii A. 622

	Invierno A. V. 254.

	Ioffe A. A. 176.

	Ivanenko A. 69.

	Ivanov A. I. 418, 419.

	Ivanov A. V. 57, 60, 460.

	Ivanov P. B. 335.

	Izmailov A. 82.

	Izmailov N. F. 50. 220

	Janin M. 305, 563.

	Jmelnitski B. 460

	Jordán 560.

	Jruschov N. S. 226.

	Junkovski 96

	 

	K

	K. Ovalevsky 570, 572.

	Kadomtsev MS 327.

	Kadomtsev OS 32.

	Kago 101.

	Kaledin AM 62, 63, 67, 68, 75, 76, 77, 78, 79, 87.

	Kalinin MI 14, 158.

	Kalmykov I. 304, 343, 346, 347.

	Kalthorp 559.

	Kámenev 298.

	Kamenev SS 597.

	Kamenshchikov V. V. 45.

	Kaminsky G. I. 36.

	Kaplan F. 365.

	Kappel VO 400, 406, 597.

	Karbyshev DM 380.

	Kardashev N. N. 35.

	Karelin V. A. 233, 283.

	Kartvelashvili L.I. (Lavrentiy) 57.

	Kautsky K. 466, 499, 619.

	Kavtaradze S. I. 562.

	Kazbekov S. 82.

	Kedrov MS 206, 222, 341.

	Kerensky A. F. 24, 28, 46, 111, 207.

	Kerg MS 173.

	Khan-Khoisky 237.

	Kharlamov V, A. 75.

	Khatskesich MA 576.

	Khoerin N. A. 50, 68, 213.

	Khokhryakov PD 30.31.

	Kikuchi 101.

	Kikvidze V. I. 223, 225, 423, 570, 578.

	Kingisepp V. E. 14, 51, 52

	Kirov SM 14, 80.

	Klecanda 356.

	Klesvkso J. E. 87, 554, 594, 601, 602, 621.

	Klyurov V. N. 267, 327.

	Knerzer 230.

	Knori V. G. 44.

	Knox A. 563.

	Kobozev PA 99.

	Koganov M. 350.

	Kolchak A. V. 304, 437, 562, 563, 564, 598, 599. 601, 602, 606, 611, 619.

	Kolegasv A. L. 115.

	Kolesnikova N. N. 86

	Kolesov FI 95, 96.

	Kollontai AM 111.

	Kolpashnikov A. 76.

	Komarov V. L. 252.

	Komkov B. D. 201, 233, 283.

	Kondratiev A. A. 392, 393.

	Korkmasov D. 82.

	Kornilov L. G. 27, 49, 75, 76, 78, 80.

	Korovin K. A. 144.

	Korovinenko P. A. 94.

	Kosh 231.

	Kosior S. V. 445. 456

	Kostandyan A. 350.

	Kostin 25 d.C.

	Kotovsky G. I. 225, 587.

	Kotrov I. 82

	Kovalevsky I. N., ucraniano. s.-r. 55.

	Kovtyukh E. I. 433.

	Kozyrev N. N. 393.419.

	Krasnov N.N., 575, 577, 580, 581, 582, 626, 627, 629.

	Kreisberg IM 59.

	Kress 236, 237.

	Krivoshlykov M. V. 78, 230.

	Krivov T. S. 32.

	Kroshinsky IV 576

	Krupskaya N. K. 17, 146.

	Krutov AG 566.

	Kruzenshtern I. F. 145.

	Krylenko N. V. 47, 64, 170, 208

	Kuchkip AP, 32.393.

	Kuhlman R. 176, 177, 179, 180, 186, 187.

	Kuhn B. 376.

	Kuibyshev V. V. 15. 28, 327, 393. 397, 405.

	Kulinchenko N. 392.

	Kutuzov M. I. 145.

	Kvesii T. S. 413.

	Kvirit EI 57, 445, 446.

	 

	L

	Laborbe J. 588,589,

	Laikava E. 580.

	Lander K. N. 44.

	Landsberg 467.

	Langeron 556.

	Lansing R. 75, 76. 87. 88, 181, 191, 292, 293, 298, 300, 301, 307, 308, 311, 313, 364, 474, 551, 564.

	Larín Y. 129.

	Lashevich M. M. G00.

	Laverna 364

	Lazo S. G 102, 103, 328, 342, 343, 344.

	Lectura R. D. 297.

	Lefebvre R. 621.

	Lenin V. I., 120, 122, 123, 124, 125, 128, 130, 133, 135, 138, 139, 141, 144, 146, 151, 152, 153, 154, 155, 156, 157, 158, 160, 161 , 162 , 164, 165, 167, 172, 174, 183, 184, 185, 188, 189, 192, 193, 194, 195, 196, 197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 206 , 209 , 211, 212, 215, 218, 222, 224, 232, 240, 242, 243, 244.245, 246, 247, 248, 249, 250, 251, 253, 254, 255, 256, 257, 26258 , 261 , 262, 264, 266, 267, 269, 271,281,282, 283, 285, 286, 287, 288, 289, 290, 293, 294, 303, 304, 310, 314, 316, 317, 3, 320, 3 4, 415, 416, 423, 428, 431, 436, 441, 445, 460, 463, 464, 465, 466, 467, 470, 485, 490, 494, 497, 498, 499, 501, 503, 504, 507 508 514 515 516 517 524 526 532 533 534 535 536 537 541 542 544 545 550 553 554 568 575 576 582, 586, 588, 593, 601, 603, 604, 608, 614, 618, 619, 620 , 621, 622, 624, 625, 628, 630.

	Leopoldo de Baviera 175.

	Lepse II 255.

	Lesia er 594.

	Liebknecht K. 466, 467.

	Lieven 568.

	Ligeti K. 329.

	Lindov G. D. 393.

	Lloyd George D. 87, 173, 182, 594, 616, 618, 619.

	Lockhart R. 284, 298, 362, 363, 364, 366, 367, 368, 627.

	Lombardo 594.

	Lomov (Oppokov) G. I. 129, 193.

	Longe J. 619.

	Loska I. 49.

	Lossov 236.

	Loundonsop 298.

	Lu Wenworth E. 186, 237, 440, 465.

	Lublin V. N. 35.

	Lunacharsky A. V. 110, 147, 215-267.

	Lutoe 597.

	Luxemburgo R. 466, 467,

	Lyaj 273.

	Lyajov 82.

	Lyaping V. 95.

	Lytkin FM 346.

	 

	M

	M uranio M. K. 30.

	Macartney 320.

	MacCormic 292.

	Magidov B. I. 425.

	Magómedov D. 82.

	Mahin F. E. 330, 385.

	Makharadze F. I. 562.

	Malakhovsky. V. F. 212.

	Malenkov E. M. 395.

	Malleson W. 315, 320, 350, 609.

	Malyguin I. 81, 350.

	Malyshev 298.

	Malyshev I. M. 30. 31, 326, 330.

	Mamontov K. K. 426, 427, 428.

	Mangui 594.

	Mapa de sombras F. 466,467,468.474.

	Mapuilsky D. Z. 230.

	Margolín 472 D. C.

	Markin N. G. 172, 394, 402, 415.

	Mártov L. 161.

	Marty A. 595.

	Marumo 101.

	Marushevsky V. V. 339.

	Marx K. 106, 107, 205.

	Marzo P. C. 299, 313.

	Masaryk T. 305, 307, 308, 356.

	Maslennikov A. A. 27, 327, 328.

	Matveev I. I. 433, 435.

	Max Badenski 465

	Mayakovsky V. V. 147.

	McDopel 315.

	Megaxa I. 350.

	Meshcherskaya E. N. 146.

	Mickevičius-Kapsukas V. S. 15, 448, 490.

	Mikhailichev N. A. 566.

	Mikoyan A. I. 350, 562.

	Miller E. K. 564.

	Milyukov N. N. 75.

	Milyutin V. P. 110.

	Minin S. K. 424.

	Mirbach V. 234, 283.

	Mishné I. 350.

	Moiseev A. S. 35.

	Mokrzhetsky 491.

	Molotov V. M. 14, 129.

	Morózov 273.

	Morris A. N. 564

	Morris R. S. 101, 300, 301.

	Motono I. 300.

	Mott D. 292.

	Moulin De, 473.

	Mukhoperets N. M. 424.

	Muraviev M. A. 357, 358.

	Muraviev X. T. 390, 393, 419.

	Murlychev G. A. 574.

	Mvzhlauk V. I. 572.

	Myasnikov (Myasnikyan) A. F. 15, 44, 47, 394, 447, 489.

	 

	N

	Narimanov N. N. 86.

	Neibut A. Ya. 104, 215.

	Nevski VI 501, 520.

	Nicolás N. 331, 332.

	Nikitin I. I. 566.

	Nikolaev AP 380.

	Nikolaeva K. I. 536.

	Nikoláyshvili V. 350.

	Nikovsky AV 55, 472.

	Nogin V. N. 110.

	Norden A. 177.

	Nosovich 426, 570.

	Nulance J. 152, 306, 355, 356.

	Nuri Pasha 237.

	 

	O

	Oceano 556.

	Odishslidze 89.

	Okulova G. I. 390, 393.

	Olkenitsky G. Sh. 27.

	Ordzhonikidze G. K. 15, 47, 224, 233, 436.

	Orlando V. E. 87.

	Osepyan S. 350.

	Osipov K. P. 608.

	Otani W. 346.

	Overman L. S. 623.

	 

	P

	Pankhurst S. 622.

	Papilla M.621.

	Parkhomenko A. Ya. 57, 424.

	Pavlishchev I. S. 325.

	Pavlov MA 252.

	Pavlov VN 565.

	Pavlova V. L. 384.

	Pedro I 145.

	Pegelman XG 449.

	Pershin A. 96.

	Pershing DD 299.

	Petlyura S. V. 55, 223, 471, 472, 473, 478, 556, 585, 592.

	Petrov (Saveliev) MA 57, 129.

	Petrov G. K. 317, 318, 350.

	Petrovski G. I. 15, 57, 200.

	Piate K. 49, 474, 483.

	Pico V. 467.

	Plyasunkov I. M. 610.

	Pobre D. 361, 402.

	Podtelkov F. G. 78, 230.

	Podvoisky N. N. 14, 210, 215, 423.

	Pokrovsky 434, 436.

	Polenov V. D. 144.

	Pollit G. 622.

	Poltoratsky P. G. 95, 96, 320.

	Polujin V. 350.

	Poole DC 75, 332, 362, 364, 615.

	Poole F. K. 299, 556, 598.

	Popov 176.

	Popov, "izquierda" s.-r. 278, 283.

	Porsche N. V. 55.

	Postyshev N. N. 103.

	Pozharov N. A. 71.

	Presnyakov A. M. 517.

	Prestón 334.

	Primakov V. M. 225.

	Prokofiev P. M. 419, 600.

	Prokudin D. G. 30.

	Przhevalski 89.

	Pundexter 296.

	Purishkévich V. M. 75.

	Pyatakov G. L. 58, 59, 193, 445, 456.

	Python S. J. 103. 293, 305.

	 

	Q

	Quast 567.

	 

	R

	Rampón 307.

	Raytses V. 446, 447.

	Razzhivin G. 64

	Redneck D. P. 431.

	Reilly S. 284, 364, 368.

	Reshetkov IV 573.

	Reshetnikov V. I. 32.

	Resubsl N 466.

	Richter 334.

	Riggs EF 557.

	Robertson 345.

	Rodzianko M. V. 75.

	Romanov I. R. 25.

	Ross EA 348.

	Rubín A. 434.

	Rudnev N. A. 53, 67, 68, 225, 226, 424.

	rusov 101

	Russell Capítulo 293.

	Ruth E. 292.

	Ryvkip 162.

	 

	S

	Sablín 231.

	Sahaydachny 69.

	Saidov G. 82.

	Samoilov F. I. 21

	Samoilova-Zemlyachka R. S. 572.

	Samueli T. 376.

	San Oler D. 554"

	Savinkov V. V. 75, 355. 356, 364.

	Sazónov 555.

	Schaefer 462.

	Schlichter A. G. 139.207.

	Schumann F. L. 354.

	Scott X 292

	Seco N. F. 3215

	Selivanov A. G. 77.

	Seliverstov AM 77.

	Semenov G. 104, 304, 342. 343. 344, 347.

	Serafimovich A. S. 147.

	Sereda S. 11. 267.

	 

	Sh

	Shakhrai VM 67,

	Shaposhnikov VM380.

	Shaumyan S. G. 15, 85. 86. 88, 91, 317, 350

	Shchadenko E. A. 230, 424.

	Shchedrín 273.

	Shcherbachev D. S. 62, 74. 555.

	Shchors NA 229, 455, 456, 460, 463,478, 583, 584, 592.

	Sheremetev SD 141.

	Sheripov A. 81.

	Shkiryatov M. F. 36.

	Shkuro AG 432, 435.

	Shorin VI 415.

	Shulgin A. Ya. 61, 472.

	Shumyatsky B. 3. 101.

	Shvernik N. M. 27.

	Shvetsov S. N. 156.

	Sijver Ya. 51, 52, 449 484.

	Sinclair E. 567.

	Sivere RF 78, 225, 570.

	Skoropadsky 17. 77. 440. 471.

	Skrynnik N. R. 67.

	Skvortsov (Stepanov) N. 110.

	Smirnov A. 135

	Smirnov D. M. 391g, 393.419.

	Smirnov I. I. 193.

	Smirnov U. G. 586, 588. 589.

	Smith F. W. 75. 70. 87, 83

	Solntsev F. F. 350.

	Somoylo A. A. 176, 611.

	Sorokin 434, 435.

	Spargo D. 301.

	Spiridónov 566.

	Spiridonova M. A. 281. 283

	Stalin U. V. 14, 110, 121, 162, 185, 193, 200, 230, 267. 272, 424, 428, 431, 488, 501, 548, 603

	Stasova E. D. 193, 200.

	Stefanik 305.

	Steingard F. 343.

	Steipberg L 3. 153.

	Sternberg N. K. 390, 393.

	Stevens D. F. 202.

	Stuchka IIk I. 200. 448, 486.

	Sturza 72.

	Sujánov K. A. 104.

	Sujánov N. 161.

	Sukhorukov V. T. 435.

	Suvorov A. V. 145.

	Sverdlov Ya. M. 14, 17, 156, 158, 159, 163, 164, 190,192. 193, 197, 198, 200, 215, 268.280 281, 282, 331, 375, 388, 391.392, 402, 528, 529, 531, 536, 601.

	Svidersky A. I. 32.

	Sychev M. I. (Franz Sukhoverkhoe) 337.

	Syrova Ya. 551, 601.

	 

	T

	Tabui 62.

	Talaat Pasha M. 176

	Tchaikovsky N. V. 300, 338.

	Teague-Jones 350.

	Teodorovich I. A. 110

	Ter-Arutyunyapts M. K. 47.

	Tereschenko 364.

	Teriope L. 593

	Tevelev 443.

	Thompson 561.

	Tijón 361

	Timiryazev K. A. 252.

	Timoshenko S. K. 424.

	Tinta O. 176. 180, 186, 191.

	Tipo G. 404.

	Tisler A. 217.

	Tolmachov N. G. 32.

	Tolstaya S. A. 145.

	Tolstoi L. N. 145.

	Trotsky L. D. 179, 180, 183, 185, 186, 187, 188, 198. 297. 436. 570. 625. Ace 430

	Tsereteli I. G. 152.

	Tskhakaya M. G. 562.

	Tsyurupa A. D. 32, 269. 285.

	Tukhachevsky M. N. 404, 608.

	 

	U

	Ulmanas K. 49, 474, 487, 367.

	Ulyanov DI 386, 595.

	Ulyanov I. I. 213.

	Ulyaptsev T. I. 213.

	Uritsky MS 14, 192, 200, 215, 364.

	Ushakov 373.

	 

	V

	Vaillant-Couturier P. 621.

	Vakhrameev I. I. 213.

	Vareikis I. M. 357.

	Vasiliev M. S. 28

	Vasiliev-Schmidg A. E. 574.

	Vasin PS 566

	Vasnetsov A. M. 144.

	Vasnetsov V. M. 144.

	Vatsetis I. I. 398.

	Verde AP 220.

	Veselago 297.

	Vézirov M. 350.

	Vinnichenko V. K. 55, 471, 472, 478.

	Vinogradov N. F. 340.

	Vinogradov N. M. 98.

	Vitup 298

	Vladimirsky M. F. 200.

	Voitishchev V. D. 609.

	Voldemaras A. 474.

	Vólkov I. 26.

	Volkov M. G. 576.

	Volodarsky V. 14, 47, 73, 202, 215, 364.

	Vólogda P. V. 334.

	Volski 273.

	Volsky V. V. 333.

	Vopichka Ch. Zh. 554.

	Vorobyov Ya. Z. 25.

	Voroshilov K. E. 14, 57, 224, 225, 226, 227, 421, 424, 431, 477, 569.

	 

	W

	Wahib Pasha 235.

	Wardwell A. 364.

	Webb S. W. 466.

	Weiner L. N. 31.

	Williams 332.

	Wilson W. 76, 181, 182, 201, 292, 299, 304, 307, 308, 313, 348, 471, 594, 615, 616, 617, 618, 619, 620.

	Wojciechowski 606.

	Wortoma A. 364. 368.

	Wrangel N. N. 435.

	 

	Ya

	Yakovlev M. Ya. 517.

	Yakovlev N.  N. 346.

	Yakubov A. S. 272.

	Yakubov K. 27

	Yanov G. N. 555.

	Yaroslavski E. M. 15, 361, 377.

	Yudenich N. N. 564.

	Yuriev AM 297.

	Yuzhin A. N. 147.

	 

	Z

	Zakharochkin 3. 82.

	Zatoisky V. P. 57, 59, 67, 446, 477

	Zelikson-Bobrovskaya T. S. 395.

	Zenzinov V. M. 562.

	Zevik N. D 350.

	Zheleznyakov A. G. 157, 158.

	Zhemchuzhin. B. A. 220.

	Zhen Fu Chen 418

	Zhukovsky N. E. 252.

	Zinoviev G. E. 391.

	Zvejnek G. P 576.

	Zwillig S. M. 99.

	 

	
659

	FECHAS DE LOS EVENTOS MÁS IMPORTANTES.

	 

	 

	1917

	 

	 

	  25 de octubre (7 de noviembre).

	Victoria del levantamiento armado de obreros, soldados y marineros en Petrogrado. El derrocamiento del Gobierno Provisional burgués y la transferencia del poder estatal a manos de los soviets.

	El establecimiento del poder soviético en Mipsks, Ivanovo-Voznesensk (Ivalovo), Orekhovo-Zuevo, Lugansk (Voroshilovgrad), Kronstadt, Yuryevo (Tartu).

	25-26 de octubre (7-8 de noviembre).

	II Congreso de toda Rusia de los soviets de diputados obreros y soldados. El Congreso decidió transferir todo el poder a los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos, adoptó los Decretos sobre Tierra y Paz y formó el primer gobierno soviético, el Consejo de Comisarios del Pueblo, encabezado por VI Lenipym.

	25 de octubre - 2 de noviembre (7-15 de noviembre).

	Lucha armada de obreros y soldados revolucionarios en Moscú. La derrota de las fuerzas contrarrevolucionarias y la victoria del poder soviético en Moscú.

	26 de octubre (8 de noviembre).

	El establecimiento del poder soviético en Ryazan, Kazan, Ekaterimburgo (Sverdlovsk), Ufa, Kamenets-Podolsk (Kamenets-Podolsky), Revel (Tallin).

	  27 de octubre (9 de noviembre).

	El gobierno soviético se dirigió a las potencias beligerantes por radio con una oferta de paz.

	El establecimiento del poder soviético en Vladimir, Yaroslavl, Vitebsk, Samara (Kuibyshev), Saratov.

	28 de octubre (10 de noviembre).

	El establecimiento del poder soviético en Tver (Kalpnip), Nizhny Novgorod (Gorki), Rostov-PaDon.

	29 de octubre (11 de noviembre).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo aprobó resoluciones sobre la introducción de una jornada laboral de 8 horas.

	El establecimiento del poder soviético en Krasnoyarsk.

	30 de octubre (12 de noviembre).

	V. I. Lenin escribe y envía un radiograma en nombre del Consejo de Comisarios del Pueblo “A todos. Todos” sobre la transferencia del poder a los soviets.

	El establecimiento del poder soviético en Voropozh y Gomel.

	31 de octubre (13 de noviembre).

	l establecimiento del poder soviético en Smolensk.

	1 de noviembre (14).

	El establecimiento del poder soviético en Orlo, Pskov, Tashkent.

	1(14)—10(23) de noviembre.

	El establecimiento del poder soviético en Orlo, Pskov, Tashkent.

	2 de noviembre (15).

	El establecimiento del poder soviético en Bakú.

	3 de noviembre (15).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo publicó la Declaración de los Derechos de los Pueblos de Rusia.

	4 de noviembre (17).

	El establecimiento del poder soviético en Tsaritsyn (Stalingrado).

	6 de noviembre (19).

	El Primer Congreso de Marineros del Mar Negro se inauguró en Sebastopol, dando la bienvenida al gobierno soviético y los primeros decretos del poder soviético.

	8 de noviembre (21).

	El gobierno soviético envió una carta a las autoridades de los países de la Entente con una propuesta para concluir una tregua e iniciar negociaciones de paz.

	10 (23) de noviembre.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto sobre la destrucción de propiedades y fichas civiles.

	El gobierno soviético propuso a los países del bloque austro-alemán iniciar negociaciones sobre un armisticio en todos los frentes de la guerra mundial para concluir una paz democrática justa sin anexiones ni indemnizaciones.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre el procedimiento para la desmovilización del antiguo ejército y sobre su reducción gradual.¡.

	14 (27) de noviembre.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó el reglamento sobre el control de los trabajadores

	15 (28) de noviembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo se dirigió a los pueblos de los países en guerra con una propuesta para unirse a las negociaciones sobre una tregua.

	15-22 de noviembre (28 de noviembre - 5 de diciembre).

	En Tashkent tuvo lugar el III Congreso Territorial de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos de Turkestán, que decidió la organización del poder soviético en la región y formó el Consejo de Comisarios del Pueblo de Turkestán.

	17 de noviembre (30).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo decidió nacionalizar la fábrica Lnkiisky (cerca de Orekhovo Zuev). Este fue el primer decreto del gobierno soviético sobre la expropiación de los grandes capitalistas.

	18 de noviembre (1 de diciembre).

	Frente Suroeste, que reconoció al Consejo de Comisarios del Pueblo como máxima autoridad del país.

	El establecimiento del poder soviético en Mogilev.

	19 de noviembre (2 de diciembre).

	Se inauguró en Minsk el Congreso Regional de los Sóviets de Diputados Obreros y Soldados, aprobando la política del gobierno soviético.

	Establecimiento del poder soviético en Irkutsk.

	20 de noviembre (3 de diciembre).

	En Brest-Litoisk (Brest), comenzaron las negociaciones entre la delegación soviética y las delegaciones de los países del bloque Astro-Alemán en una tregua.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un llamamiento "A todos los musulmanes trabajadores de Rusia y el Este".

	El Segundo Congreso del Frente del Frente Occidental se inauguró en Minsk, dando la bienvenida al gobierno soviético y adoptando una aprobación posterior sobre la democratización de las tropas del Frente.

	El establecimiento del poder soviético en Chelyabinsk.

	21 de noviembre (4 de diciembre).

	En el frente occidental, se concluyó un acuerdo de armisticio entre los ejércitos ruso y alemán.

	22 de noviembre (5 de diciembre).

	En Brest-Litovsk (Brest), se firmó un acuerdo preliminar entre la Rusia soviética y los países del bloque austro-alemán sobre la suspensión de hostilidades durante 10 días.

	El establecimiento del poder soviético en Chisinau.

	25 de noviembre (8 de diciembre).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un llamamiento a los cosacos laborales, en el que expuso la política contrarrevolucionaria de los líderes cosacos, que buscaban impedir el establecimiento del poder soviético en el Don.

	El crucero estadounidense Brooklyn invadió el puerto de Vladivostok.

	26 de noviembre (9 de diciembre).

	El establecimiento del poder soviético en Kursk.

	26 de noviembre - 10 de diciembre (9-23 de diciembre).

	El Segundo Congreso de Consejos Campesinos de toda Rusia tuvo lugar en Petrogrado, en el que se exhortó al campesinado trabajador a apoyar todas las medidas del gobierno soviético.

	28 de noviembre (11 de diciembre).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre el arresto de los líderes de los partidos Kadet, los líderes de la guerra civil contra el poder soviético.

	Establecimiento del poder soviético en Samarcanda.

	29 de noviembre (12 de diciembre).

	Establecimiento del poder soviético en Vladivostok.

	30 de noviembre (13 de diciembre).

	El establecimiento del poder soviético en Omsk.

	1(14) de diciembre.

	Establecimiento del poder soviético en Vyatka (Kirov) y Novorossiysk.

	2 (15) de diciembre 

	En Brest-Litovsk (Brest), la delegación de la Rusia soviética y las delegaciones de los países del bloque austro-alemán concluyeron un armisticio por un período del 4 (17) de diciembre al 1 (14) de enero de 1918.

	 2—10 de diciembre (15-23).

	  El Tercer Congreso Regional de Siberia Occidental de los Sóviets de Diputados Obreros y Soldados tuvo lugar en Omsk, que confirmó la transferencia del poder a los Sóviets en toda Siberia Occidental y declaró su pleno apoyo al gobierno soviético.

	3(16) de diciembre.

	El establecimiento del poder soviético en Nóvgorod.

	3-5 de diciembre (16-18).

	La Conferencia de Organizaciones Bolcheviques de Ucrania tuvo lugar en Kyiv. La Kopfereptsia aprobó el manifiesto del Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR al pueblo adscrito con demandas de ultimátum a la Rada Central de Ucrania, eligió el Comité Principal de las organizaciones bolcheviques de Ucrania y determinó las tácticas de los bolcheviques en la Primera Asamblea de Ucrania. Congreso de los Soviets.

	4 de diciembre (17).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR entregó al gobierno de la Rada Central el "Manifiesto al pueblo ucraniano con exigencias de ultimátum a la Rada ucraniana", escrito por V. I. Lenin.

	5 de diciembre (18).

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia publicó un decreto sobre el establecimiento del Consejo Supremo de Economía de Vapor (VSNKh).

	Establecimiento del poder soviético en Ashgabat.

	7 de diciembre (20)

	Sovparkom emitió una resolución sobre la organización de la Comisión Extraordinaria de Toda Rusia para Combatir la Contrarrevolución y el Sabotaje (VChK).

	Establecimiento del poder soviético en Tula.

	9 (22) de diciembre.

	En Brest-Litovsk (Brest) comenzaron las negociaciones entre la delegación de la Rusia soviética y las delegaciones de los países del bloque antro-alemán sobre la paz.

	10 de diciembre (23).

	El Segundo Congreso de los Sóviets de Diputados de Soldados y Marineros del Frente Rumano y la Flota del Mar Negro, así como varios Sóviets de Diputados de Trabajadores y Campesinos de Kherson, se inauguró en Odessa. Provincias de Taurida y Besarabia. El congreso reconoció al Consejo de Comisarios del Pueblo como el órgano supremo del poder en el país.

	El establecimiento del poder soviético en Kharkov.

	Inglaterra y Francia concluyeron una convención secreta sobre la división de esferas de acción en Rusia.

	10 - 23 de diciembre (23 de diciembre - 5 de enero de 1918).

	En Tiflis (Tbilisi) se celebró el II Congreso Regional del Ejército del Cáucaso, que dio la bienvenida al gobierno soviético y eligió el Consejo Regional del Ejército del Cáucaso.

	11-12 (24-25) diciembre.

	El 1er Congreso de los Soviets de Ucrania tuvo lugar en Jarkov. El congreso proclamó a Ucrania una república soviética y eligió el Comité Ejecutivo Central de Ucrania. El Comité Ejecutivo Central de Ucrania decidió extender a Ucrania todos los decretos del poder soviético, canceló todas las decisiones de la Rada Central y llamó a los trabajadores y campesinos a luchar sin piedad contra ella.

	12 de diciembre (25).

	El establecimiento del poder soviético y Khabarovsk.

	13 (20) de diciembre.

	El establecimiento del poder soviético en Novonikolaevsk (Novosibirsk).

	14 de diciembre (27).

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia emitió un decreto sobre la nacionalización de los bancos.

	15 de diciembre (28).

	Se inauguró en Petrogrado el Congreso de Desmovilización de Todo el Ejército, que desarrolló una serie de medidas para desmovilizar al antiguo ejército y decidió organizar un nuevo ejército socialista.

	16 (29) de diciembre.

	El establecimiento del poder soviético en Sebastopol.

	17 (30) de diciembre.

	El gobierno soviético volvió a dirigirse a los pueblos y gobiernos de los países de la Entente con una propuesta para participar en las negociaciones de paz.

	20 de diciembre (2 de enero de 1918).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó una resolución sobre la apertura de la Asamblea Constituyente el 5 (18) de enero de 1918.

	23 de diciembre (5 de enero de 1918).

	El Consejo Supremo de Economía Nacional adoptó un reglamento sobre la organización de los soviets locales de economía de vapor.

	29 de diciembre (11 de enero de 1918).

	El establecimiento del poder soviético en Ekatsriposlav (Dnipropetrovsk).

	 

	 

	 

	1918.

	1(14) de enero.

	 V. I. Lenin habló en el Mikhailovsky Manege en Petrogrado en la despedida de los primeros destacamentos del ejército socialista al frente.

	Siguiendo instrucciones de imperialistas extranjeros, los terroristas de la organización derechista Eseropian intentaron asesinar a V. I. Lenin.

	3 de enero (16).

	  El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó la "Declaración de los derechos del pueblo trabajador y explotado", escrita por V. I. Lenin.

	4 de enero (17).

	Establecimiento del poder soviético en Petrozavodsk.

	6 de enero (19).

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto disolviendo la Asamblea Constituyente.

	7-14 de enero (20-27).

	El Primer Congreso de Sindicatos de toda Rusia tuvo lugar en Petrogrado. El congreso discutió las tareas de los sindicatos, el control de los trabajadores, la construcción organizativa, adoptó la Carta del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión.

	8(21) de enero.

	La ofensiva de los destacamentos, unidades y formaciones de soldados y marineros revolucionarios de la Guardia Roja comenzó contra las tropas contrarrevolucionarias de Kaledin y Korpilov.

	9 (22) de enero.

	El establecimiento del poder soviético en Petropavlovsk (Petropavlovsk-Kamchatsky).

	10 (23) de enero.

	En el pueblo de Kamenskaya, se abrió un congreso de cosacos de primera línea, reconociendo el poder soviético y formando el Comité Revolucionario Don para liderar la lucha contra Kaledinshchina.

	10-18 de enero (23-31).

	Petrogrado fue sede del III Congreso de los soviets de diputados obreros, soldados y campesinos de toda Rusia, que se fusionó el 13 (26) de enero con el III Congreso de los soviets de diputados campesinos de toda Rusia. El Tercer Congreso de los Soviets de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos de toda Rusia adoptó la "Declaración de los Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado", decidió formar la República Socialista Soviética de Rusia sobre la base de una unión voluntaria de los pueblos que habitaban Rusia, y decidió considerar al gobierno soviético como un poder revolucionario permanente en el país. El congreso aprobó los esfuerzos del gobierno soviético destinados a concluir la paz. V. I. Lenin habló en el congreso tres veces y fue elegido su presidente honorario.

	15 (28) de enero.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la creación del Ejército Rojo Raoocho-Krsstyap.

	16 (29) de enero.

	En Kyiv, bajo la dirección de los bolcheviques, comenzó una lucha armada de trabajadores y soldados revolucionarios contra la Rada Central ucraniana.

	18 (31) de enero.

	Derrota de las bandas de Dutov. Establecimiento del poder soviético en Oremburgo.

	Establecimiento del poder soviético en Odessa.

	19 de enero (1 de febrero).

	En Petrogrado, comenzó la formación del 1er Cuerpo del Ejército Rojo.

	20 de enero (2 de febrero).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la separación de la iglesia del estado y la escuela de la iglesia.

	21 de enero (3 de febrero).

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto sobre la anulación de los préstamos estatales de los gobiernos zarista e imperial burgués.

	23 de enero (5 de febrero).

	El establecimiento del poder soviético en Nikolaev.

	24 de enero (6 de febrero).

	V. I. Lenin habló en una reunión del Comité Central sobre la agenda del 7º Congreso del Partido, proponiendo incluir en la agenda del congreso: revisión del programa del partido, la cuestión de la paz y cuestiones tácticas V. I. Lenin fue elegido miembro de la comisión del desarrollo del programa del partido.

	25 de enero - 1 de febrero (7-14 de febrero).

	En Mozdok, tuvo lugar el Primer Congreso de los Pueblos del Terek, que se pronunció por la paz y la amistad entre los pueblos de la región del Terek.

	26 de enero (8 de febrero).

	El Consejo de Comisarios del Pueblo publicó un decreto sobre la introducción de un nuevo calendario del 1 (14) (febrero de 1918.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo publicó un decreto sobre la nacionalización de la flota mercante.

	El establecimiento del poder soviético en Kyiv.

	30 de enero (12 de febrero).

	Las tropas turcas, violando el acuerdo de armisticio, pasaron a la ofensiva en el frente del Cáucaso.

	14 de febrero.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo publicó un decreto sobre la creación de una Flota Roja de trabajadores y campesinos.

	16 de febrero

	El establecimiento del poder soviético en Chita.

	18 de febrero.

	El comienzo de la invasión del bloque austro-alemán en la República Soviética.

	19 de febrero

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia publicó un decreto sobre la socialización de las tierras.

	21 de febrero

	En relación con el pérfido ataque de los imperialistas alemanes a la República Soviética, el Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó el decreto "¡La patria socialista está en peligro!", firmado por V. I. Lenin.

	23 de febrero

	El día de la movilización masiva del pueblo trabajador para defender el estado socialista de los imperialistas alemanes, que violaron a traición la tregua y enloquecieron a lo largo de todo el frente. El 23 de febrero es celebrado por el pueblo soviético como el cumpleaños del Ejército y la Armada Rojos.

	La ejecución por parte de destacamentos contrarrevolucionarios del Comisariado de Transcaucasia de una concentración de obreros y soldados en el Alexander Garden de Tiflis.

	24 de febrero.

	Derrota de la Kalediniya: la liberación de Rostov-on-Don por las tropas soviéticas.

	26 de febrero

	El periódico Pravda publicó un llamamiento del Buró Organizador del Comité Central del POSDR (b) a todos los miembros del partido con una explicación a la policía del Comité Central sobre la cuestión de la paz.

	Marzo 1.

	Se inauguró una conferencia mundial en Brest-Litovsk (Vreet).

	El 11º Congreso de los pueblos de Terek se inauguró en Pyatigorsk, proclamando el poder soviético en Terek.

	Los invasores alemanes ocuparon Kyiv..

	3 de marzo.

	En Brest-Litovsk (Brest) firmó un tratado internacional entre la Rusia soviética y los países del bloque austro-alemán.

	Establecimiento del poder soviético en Verny (Alma-Ata).

	4 de marzo

	En Brest-Litovsk (Brest) firmó un tratado internacional entre la Rusia soviética y los países del bloque austro-alemán.

	Establecimiento del poder soviético en Verny (Alma-Ata).

	6-8 de marzo.

	El VII Congreso del Partido tuvo lugar en Petrogrado. El congreso adoptó una resolución sobre el exterior y el mundo; aprobó el tratado de paz con Alemania firmado por el gobierno soviético; decidió cambiar el nombre del POSDR (b) por el de Partido Comunista Ruso (bolcheviques) y discutió el tema de la revisión del programa del partido.

	El congreso estuvo presidido por V. I. Lenin.

	9 de marzo.

	En el puerto de Murmansk, un grupo de desembarco inglés desembarcó del crucero Glory. El comienzo de la abierta intervención militar de la Entente en el norte de Rusia.

	11-12 de marzo.

	El Comité Neutral del PCR (b) y el gobierno soviético se mudan de Petrogrado y Moscú. Moscú se convirtió en la capital del estado soviético.

	12 de marzo — 23 de abril

	  El heroico paso de los barcos de la Flota soviética del Báltico desde Gelsingfors (Helsinki) a Kronstadt.

	14 de marzo

	El establecimiento del poder soviético en Yekaterinodar (Krasnodar).

	El crucero británico Cochrane llegó al puerto de Murmansk con un nuevo destacamento de tropas intervencionistas.

	14-16 de marzo.

	En Moscú tuvo lugar el IV Congreso Extraordinario de los Soviets de toda Rusia, que ratificó el tratado de paz entre el gobierno soviético y el gobierno de Alemania. Vladimir Lenin tomó la parte principal en el trabajo del congreso.

	15 de marzo

	La Conferencia de Primeros Ministros y Ministros de Relaciones Exteriores de las Potencias de la Entente en Londres decidió no reconocer el Tratado de Brest-Litovsk y se pronunció a favor de la intervención militar en la Rusia soviética.

	18 de marzo.

	El crucero francés "Admiral Ob" entró en el puerto de Murmansk.

	20 de marzo.

	Se inició un levantamiento de los trabajadores de Kherson contra los invasores Austro-alemanes.

	22 de marzo.

	Comenzó un levantamiento de los trabajadores de Nikolaev contra los invasores austro-alemanes.

	23 de marzo.

	El Comité Revolucionario del Don decidió formar la República Soviética del Don.

	30 de marzo - 1 de abril.

	Destacamentos armados del soviet de Bakú reprimieron la actuación de los musavatistas contra el poder soviético en Bakú.

	1-8 de abril

	  Batallas heroicas de la búsqueda soviética y destacamentos armados de trabajadores de Jarkov con los invasores alemanes en las afueras de Jarkov.

	1-10 de abril.

	Blagoveshchensk acogió el Quinto Congreso de Campesinos Trabajadores y Cosacos de la Región de Amur, en el que se invitó al campesinado trabajador y a los cosacos a unirse en torno al poder soviético.

	3 de abril

	El Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión adoptó una resolución sobre disciplina laboral.

	5 de abril.

	Las tropas japonesas y británicas desembarcaron en Vladivostok. Comienzo de la intervención militar abierta de Aptapty en Far Bostok.

	7 de abril

	V. I. Lenin envió directivas al soviet de Vladivostok en relación con el desembarco japonés.

	8 de abril

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la creación de un aparato local y la formación del Ejército Rojo: volost, comisariados militares de distrito, provinciales y de distrito.

	Se creó la Oficina de Comisarios Militares de toda Rusia, a la que se le confió la gestión de las actividades de los comisarios militares.

	8-14 abril.

	El IV Congreso de los Soviets del Lejano Oriente tuvo lugar en Khabarovsk, llamando a todos los trabajadores a luchar contra los intervencionistas y las Guardias Blancas.

	17-24 de abril.

	Batallas heroicas de las tropas soviéticas por los invasores alemanes en las afueras del Donbass.

	20 de abril - 1 de mayo.

	El V Congreso Territorial de los Soviets del Territorio de Turkestán tuvo lugar en Tashkent, declarando a Turkestán una república soviética autónoma, que forma parte de la RSFSR.

	22 de abril.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto sobre el entrenamiento militar obligatorio para todos los trabajadores.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la nacionalización del comercio exterior.

	25 de abril.

	Se formó el Consejo de Comisarios del Pueblo de Bakiyaskly bajo la presidencia de S. G. Shaumyan.

	28 de abril

	Los periódicos Pravda e Izvestia del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia publicaron el trabajo de V. I. Lenin "Las tareas inmediatas del poder soviético", aprobado por el Comité Central del PCR (b).

	8 de mayo

	Los invasores alemanes, junto con las unidades de la Guardia Blanca, ocuparon Rostov-on-Dopa.

	9 de mayo

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y el Consejo de Comisarios del Pueblo adoptaron un decreto sobre la dictadura alimentaria.

	22-26 de mayo.

	Las heroicas batallas de los destacamentos armados del pueblo trabajador de Armenia con los intervencionistas turcos en las afueras de Erivan (Ereván).

	24 de mayo

	El periódico Pravda publicó una carta de V. I. Lenin a los trabajadores de Petrogrado con un llamamiento a ir al frente de alimentos para luchar contra los kulaks.

	Un nuevo contingente de tropas intervencionistas llegó a Murmansk en el crucero estadounidense Olympia.

	25 de mayo

	Comenzó la rebelión del cuerpo checoslovaco, preparado por los imperialistas de Aptapty. Basándose en las acciones contrarrevolucionarias de los kulaks y la Guardia Blanca, los checos blancos capturaron en poco tiempo los centros más importantes de la región del Volga, los Urales y Siberia.

	 26 de mayo - 4 de junio.

	 El 1er Congreso de los Soviets de la Economía Nacional de toda Rusia se celebró en Moscú, reconociendo la necesidad de una transición hacia una mayor nacionalización de la industria a gran escala. El congreso adoptó un reglamento sobre la gestión de empresas nacionalizadas y elaboró medidas para mejorar la disciplina laboral y la productividad laboral.

	27 de mayo

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto sobre la reorganización del Comisariado del Pueblo para la Alimentación y las autoridades alimentarias locales, con el objetivo de centralizar el suministro de las necesidades básicas de la población.

	29 de mayo

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó una resolución sobre contratación obligatoria de trabajadores en Ejército Rojo.

	1 de junio.

	El periódico "Pravda" publicó un llamamiento del Consejo de Comisarios del Pueblo sobre la lucha contra el hambre.

	3 de junio

	En París se celebró una conferencia de representantes militares de Aptayat, que decidió ampliar la intervención en el norte de Rusia.

	10 de junio

	Los invasores alemanes ocuparon Tiflis (Tbilisi).

	11 de Junio .

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto sobre la creación de comités de los pobres (kombedov), baluartes de la dictadura del proletariado en el campo.

	12 de junio.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre el reclutamiento para el servicio militar en algunos distritos de los distritos militares del Volga, Ural y Siberia Occidental de trabajadores y campesinos trabajadores nacidos en 1893-1897.

	13 de junio

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó una resolución sobre la creación del Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental. Posteriormente, el frente incluyó: 1°, 2°, 3°, 4° y 5° ejércitos soviéticos.

	14 de junio

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó una resolución sobre la exclusión de sus miembros y de los soviets locales de los representantes de los partidos contrarrevolucionarios: los socialrevolucionarios (derecha y centro) y los mencheviques.

	El gobierno soviético protestó ante los representantes de los EE. UU., Gran Bretaña y Francia en relación con la presencia ilegal de buques de guerra de la Entente en las aguas territoriales soviéticas.

	17 de junio.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre el primer reclutamiento de trabajadores de Moscú para el Ejército Rojo.

	17-25 junio.

	Tashkent acogió el 1er Congreso del Partido Comunista (bolcheviques) de Turkestán, que formalizó la creación del Partido Comunista de Turkestán.

	18 de junio

	El hundimiento de los barcos de la Flota del Mar Negro en Novorossiysk.

	20 de junio

	Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la nacionalización de la industria petrolera

	En Petrogrado, uno de los líderes de la organización del partido de Petrogrado, el editor de Krasnaya Gazetp, V. Volodarsky, fue asesinado por los socialistas revolucionarios.

	28 de junio

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la nacionalización de la industria a gran escala en el país.

	29 de junio.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre el primer reclutamiento de los trabajadores de Petrogrado al Ejército Rojo.

	2 de julio

	En Ekateripodar, se inauguró el Tercer Congreso Regional del Cáucaso Norte del PCR (b), que decidió sobre la necesidad de unir todas las repúblicas del Cáucaso Norte.

	Se celebró en París una reunión del Consejo Militar Supremo de la Entente. En la reunión, se decidió fortalecer la intervención en Siberia..

	3 de julio.

	Los intervencionistas dispersaron al soviet en la ciudad de Kemi (Karelia) y fusilaron a sus líderes.

	4-10 y julio.

	El Quinto Congreso de los Soviets de toda Rusia tuvo lugar en Moscú, que el 10 de julio adoptó la primera Constitución del estado soviético y una resolución sobre la construcción de un Ejército Rojo regular de masas de trabajadores y campesinos.

	5 de julio.

	El 1er Congreso de los Soviets del Cáucaso del Norte se inauguró en Ekaterinodar, que luego unió las repúblicas de Kuba-Chernomorsk, Terek y Stavropol en una sola república soviética del Cáucaso del Norte dentro de la RSFSR.

	5-12 y julio.

	El Primer Congreso del Partido Comunista (Bolcheviques) de Ucrania tuvo lugar en Moscú. El congreso proclamó la formación del Partido Comunista (bolcheviques) de Ukrappa como parte integral del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) unificado, adoptó decisiones destinadas a intensificar aún más la lucha de liberación contra los invasores.

	6-7 de julio.

	La derrota de la rebelión contrarrevolucionaria de los socialistas revolucionarios de "izquierda" en Moscú y otros lugares.

	Mediados de Julio.

	Comenzó una huelga general de trabajadores ferroviarios de Ucrania contra los ocupantes alemanes.

	20 de julio.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto "Sobre la milicia de retaguardia", según el cual los elementos en edad militar que no trabajaban estaban sujetos a reclutamiento en equipos especialmente formados para servir al Ejército Rojo.

	Los invasores angloamericanos capturaron las Islas Solovetsky en el Mar Blanco.

	21 de julio.

	Las unidades soviéticas reprimieron la rebelión de la Guardia Blanca-SR en Yaroslavl.

	28 de julio - 7 de agosto.

	Batallas heroicas de las búsquedas soviéticas del Cáucaso del Norte contra el ejército de "Voluntarios" de la Guardia Blanca de Denikin en las afueras de Ekatrivodar.

	29 de julio.

	La reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos de Moscú decidió subordinar el trabajo de todas las organizaciones de los trabajadores a la defensa de la República Soviética.

	30 de julio

	En Moscú se celebró una conferencia del PCR(b) en toda la ciudad. La conferencia decidió movilizar en el plazo de tres días a los comunistas que tenían experiencia militar, y en el plazo de una semana, una quinta parte de todos los miembros de la Organización del Partido de Moscú para el Frente Oriental.

	30 de julio - 1 de agosto.

	El Primer Congreso de Presidentes de los Soviets Provinciales tuvo lugar en Moscú. El congreso adoptó una decisión sobre cuestiones de construcción soviética local y llamó a todos los trabajadores y campesinos trabajadores a las armas para defender la Patria socialista.

	31 de julio

	Los invasores capturaron la ciudad Onega.

	Julio.

	El Comité Central del PCR (b) estableció una Oficina de Organización en Moscú para convocar el Primer Congreso de Sindicatos de la Juventud Obrera-Campesina de toda Rusia.

	 

	Finales de julio.

	El Comité Central del PCR (b) adoptó una resolución en la que reveló los principios de la derrota de las tropas soviéticas en el Frente Oriental, el entonces principal frente de la República, y describió medidas para fortalecerlo.

	Agosto 1.

	El Comité Central del PCR (b) emitió una resolución en la que reveló los principios de la derrota de las tropas soviéticas en el Frente Oriental, el principal frente de la República en ese momento, y describió medidas para fortalecerlo.

	2 de agosto

	Los invasores capturaron Arkhangel.

	3 de agosto

	Una nueva fuerza de desembarco de intervencionistas ingleses aterrizó en Vladivostok.

	4 de agosto

	Los invasores ingleses capturaron Bakú.

	6-20 de agosto.

	Se celebraron conferencias provinciales del partido en Ivanovo-Voznesensk, Vladimir, Oriol y otras provincias, que adoptaron decisiones sobre la movilización de miembros del partido para fortalecer el Frente Oriental.

	8-11 agosto.

	La Quinta Conferencia de Organizaciones Comunistas en las Regiones Ocupadas de Bielorrusia y Lituania se celebró en Smolensk. La conferencia exigió que los comunistas intensificaran el trabajo de organización y agitación entre las masas, decidió crear un centro dirigente, el Comité Regional del Partido, y señaló que la tarea principal de los comunistas era preparar un levantamiento armado.

	11 de agosto

	El "Día del entrenamiento militar general" se celebró en Moscú. En la Plaza Roja se llevó a cabo una revisión de los regimientos de trabajadores.

	16 de agosto

	V. I. Lenin habló en una reunión del Comité de Moscú del PCR (b) con una propuesta para organizar grupos de simpatizantes.

	18-22 de agosto.

	La Primera Conferencia Siberiana de Organizaciones Clandestinas del Partido Comunista tuvo lugar en Tomsk. La conferencia adoptó decisiones destinadas a lanzar una lucha contra los intervencionistas y las Guardias Blancas.

	19 de agosto.

	Consejo de profesionales de toda Rusia

	El Sindicato Nacional de Trabajadores Metalúrgicos hizo un llamamiento a todos los trabajadores metalúrgicos del país para que tomaran las armas en defensa de la República Soviética.

	20 de agosto

	Las tropas soviéticas pasaron a la ofensiva en el sector Tsaritsyn del Frente Sur.

	V. I. Lenin escribió "Carta a los trabajadores estadounidenses".

	V. I. Lepiv paisal "Carta a los trabajadores estadounidenses".

	22-26 de agosto.

	La ofensiva de las tropas soviéticas cerca de Tsaritsyn (Stalingrado).

	28 de agosto.

	En la estación Urulga (al este de Chita) se llevó a cabo una conferencia de los principales trabajadores soviéticos y del partido de Transbaikalia y Siberia. La conferencia adoptó una decisión sobre la transición a métodos partidistas de lucha contra los intervencionistas y las Guardias Blancas.

	30 de agosto

	El vil intento de asesinato de V. I. Lenin, organizado por los agentes de Aptapta junto con los socialistas revolucionarios.

	En Petrogrado, los socialistas revolucionarios mataron al presidente de la Comisión Extraordinaria de Petrogrado, MS Uritsky.

	31 de agosto - 2 de septiembre.

	Los órganos de la Cheka liquidaron la conspiración contrarrevolucionaria de los representantes diplomáticos de la Liga, encabezada por el inglés Dinlomat-Chion Lockhart.

	Finales de agosto.

	El ejército soviético de Taman abandonó Gelendzhik y comenzó una campaña legendaria para unirse a las fuerzas principales de las tropas del Cáucaso del Norte, que más tarde se transformó en el 11º ejército.

	Finales de agosto - principios de septiembre. 

	Unidades del Ejército Rojo infligieron un fuerte contraataque a los intervencionistas en el norte, como resultado de lo cual los invasores fueron rechazados hasta la desembocadura del río Vaga.

	2 de septiembre.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia declaró a la República Soviética un campamento militar y decidió establecer un Consejo Militar Revolucionario de la República.

	4 de septiembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la nacionalización de los ferrocarriles privados.

	5 de septiembre

	El Consejo de Comisarios del Pueblo, en respuesta al terror contrarrevolucionario, declaró el terror rojo contra los enemigos del pueblo.

	10 de septiembre.

	Las tropas soviéticas liberaron Kazán.

	11 de septiembre.

	Formó el Frente Sur. A principios de octubre, las tropas del Frente Sur se componían de cinco ejércitos: 8, 9, 40, 11 y 12.

	Formó el Frente Norte. El frente incluía los ejércitos 6 y 7..

	6 y 7.12 de septiembre.

	Las tropas soviéticas liberaron Simbirsk (Uliánovsk).

	12-13 de septiembre.

	La huelga general de los trabajadores de Reval (Tallin) contra los ocupantes alemanes.

	15 de septiembre

	El Comité Central del PCR(b) convocó una reunión de representantes de las organizaciones comunistas clandestinas de las regiones ocupadas. La reunión eligió al Buró Central de las organizaciones comunistas de las áreas ocupadas para dirigir el trabajo clandestino.¡.

	16 de septiembre.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia dirigió un llamamiento de felicitación al Ejército Rojo, que luchó valientemente en los frentes de la guerra civil.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó un decreto que establece el orden militar de la Bandera Roja.

	17 de septiembre

	El ejército soviético de Taman se unió en el pueblo de Dondukovskaya con las fuerzas principales de las tropas del Cáucaso del Norte.

	19 de septiembre

	El Comité Central del PCR(b) envió una carta a los miembros del partido sobre el fortalecimiento del trabajo del partido en el campo y sobre la creación de una red de organizaciones del partido rural.

	20 de septiembre

	En el tramo entre las estaciones de Akhcha-Kuyma y Pereval (en la verst 207 desde Kraspovodsk), 20 comisarios de Bakú fueron asesinados vilmente por orden de los intervencionistas ingleses.

	24 de septiembre

	Las tropas soviéticas liberaron Chistopol.

	28 de septiembre

	Las tropas soviéticas liberaron Yelabuga.

	30 de septiembre

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia emitió un reglamento sobre el Consejo Militar Revolucionario de la República como el máximo órgano colectivo de gobierno del Ejército Rojo y la Armada.

	Las tropas soviéticas en el sector Tsaritsyn del Frente Sur hicieron retroceder a las unidades de cosacos blancos de Krasnov sobre el Don.

	1-3 de octubre.

	El primer congreso de las organizaciones comunistas de Lituania y Bielorrusia Occidental se celebró en Vilno (Vilnius). El congreso formalizó la creación del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia Occidental, eligió el Comité Central y delineó las tareas inmediatas.

	3 de octubre

	En una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el soviet de Moscú con representantes de los comités de fábrica y sindicatos, VI Lepiia leyó una carta en la que propuso la tarea de crear un Ejército Rojo de tres millones.

	Las tropas soviéticas liberaron Syzran.

	El 4 de octubre.

	Las tropas soviéticas liberaron Sarapul.

	7 de octubre

	Las tropas soviéticas liberaron Samara (Kuibyshev).

	14-1,6 de octubre.

	Las tropas soviéticas derrotaron a los intervencionistas británicos y a los blancos en la zona de la estación de Dushak (Turquestán).

	16 de octubre.

	Las tropas soviéticas liberaron Bugulma.

	17-22 de octubre.

	El Segundo Congreso del Partido Comunista (Bolcheviques) de Ucrania tuvo lugar en Moscú. El congreso llamó a los trabajadores de Ucrania a prepararse para un levantamiento general contra los invasores; señaló la necesidad de la unificación de la Ucrania soviética con la Rusia soviética

	18 de octubre.

	Las tropas soviéticas en el sector Tsaritsyn del Frente Sur repelieron una nueva ofensiva de las unidades de cosacos blancos de Krasnov contra Tsaritsyn.

	19-24 de octubre.

	La Primera Conferencia de Organizaciones Comunistas de las Regiones Ocupadas tuvo lugar en Moscú. Las resoluciones de la conferencia fueron un programa para la preparación de un levantamiento armado masivo en la retaguardia de los ocupantes.

	22 de octubre.

	La reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos adoptó una resolución sobre el informe de V. I. Lenin, que enfatizó la necesidad de fortalecer el Ejército Rojo y, en particular, las tropas soviéticas del Frente Sur.

	23 de octubre.

	Las tropas soviéticas liberaron Buguruslan.

	24 de octubre

	El gobierno soviético envió una nota de protesta al gobierno estadounidense por la participación estadounidense en la intervención militar extranjera en la Rusia soviética.

	el 25 de octubre.

	El Comité Central del PCR (b) adoptó una resolución sobre el trabajo del partido en el ejército.

	29 de octubre.

	El Primer Congreso de Sindicatos de la Juventud Obrera y Campesina de toda Rusia se inauguró en Moscú, proclamando la creación de la Unión de la Juventud Comunista Rusa.

	Las tropas soviéticas liberaron Buzuluk.

	2 de noviembre

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la formación de un fondo especial para el desarrollo y la reconstrucción de la agricultura.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo emitió un decreto sobre la mejora del suministro del Ejército Rojo.

	el 3 de noviembre.

	Actuación armada de los marineros de la flota alemana en Kiel. El comienzo de la revolución democrático-burguesa en Alemania.

	6-9 de noviembre.

	El VI Congreso Extraordinario de los Soviets de toda Rusia tuvo lugar en Moscú. El congreso aprobó una resolución sobre reelecciones de volost y soviets rurales; decidió organizar regimientos ejemplares de los pobres rurales en toda Rusia. El congreso se dirigió a los gobiernos de los países participantes en la intervención en la Rusia soviética con una propuesta para iniciar negociaciones de paz. El congreso se celebró bajo la dirección de V. I. Lenin.

	7 de noviembre

	Las tropas soviéticas liberaron Izhevsk.

	12 de noviembre

	Las tropas soviéticas liberaron Votkinsk.

	el 13 de noviembre.

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó una resolución que anula el Tratado de Brest. El comienzo de la expulsión masiva de los invasores austro-alemanes de Ucrania, Bielorrusia y los estados bálticos.

	16 de noviembre

	Se inauguró en Moscú el 1er Congreso Panruso de Trabajadores de la Pizza. El congreso adoptó una decisión sobre la formación en el PCR (b) de un aparato de agitación y propaganda para realizar el trabajo entre las mujeres.

	17 de noviembre

	El cuartel general del mando principal de los ejércitos de la Entente decidió prestar asistencia inmediata con armas, municiones y dinero a los ejércitos de la Guardia Blanca de Denikin y

	Krasnov.

	18 de noviembre

	En Riga tuvo lugar una conferencia ilegal de bolcheviques letones. La conferencia elaboró un plan para la preparación de un levantamiento armado.

	El 20 de noviembre.

	Se creó el Gobierno Provisional de Trabajadores y Campesinos de Ucrania.

	21-25 de noviembre.

	Las tropas soviéticas liberaron Polotsk, Bobruisk, Pskov.

	23 de noviembre

	V. I. Lenin recibió a representantes de los pueblos de la India, quienes entregaron un mensaje de saludo al poder soviético de los pueblos de la India.

	Los barcos de la escuadra anglo-francesa invadieron el puerto de Novorossiysk.

	25 de noviembre.

	Los barcos del escuadrón anglo-francés invadieron el puerto de Sebastopol.

	26 de noviembre

	El Comité Central del PCR (b) adoptó una resolución sobre pasar a la ofensiva en todos los frentes, principalmente en el Frente Sur.

	27 de noviembre

	Los barcos de la escuadra anglo-francesa invadieron el puerto de Odessa.

	29 de noviembre.

	En la ciudad de Sudzha, el Gobierno Provisional de Trabajadores y Campesinos de Ucrania publicó un manifiesto proclamando la restauración en Ucrania de los logros políticos y económicos de la Gran Revolución Socialista de Octubre.

	Formación de la Comuna Laboral de Estonia - República Socialista Soviética de Estonia.

	Las tropas soviéticas liberaron Narva.

	30 de noviembre

	El Comité Ejecutivo Central de toda Rusia adoptó una resolución sobre la formación del Consejo de Defensa de los Trabajadores y Campesinos, encabezado por V. I. Lenin.

	El gobierno soviético introdujo la ley marcial en todos los ferrocarriles del país.5 de diciembre.

	El Consejo Militar Revolucionario de la República emitió una orden sobre la formación de departamentos políticos en el Ejército Rojo.

	7 de diciembre

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR reconoció la independencia de la República Soviética de Estonia.

	8 de diciembre

	El Consejo de Defensa adoptó una resolución sobre uniformes, armas y pertrechos para diez divisiones que se estaban formando.

	El Frente Caspio-Caucásico se formó como parte de los ejércitos 11 y 12 y la flotilla Astrakhan-Caspian.

	9 de diciembre

	Las tropas soviéticas liberaron Dvinsk (Daugavpils). Los barcos de la escuadra inglesa invadieron el puerto de Libau.

	10 de diciembre

	Las tropas soviéticas liberaron Minsk.

	12 de diciembre.

	Los barcos de la escuadra inglesa invadieron el puerto de Revel.

	16 de diciembre.

	Manifestaciones y huelga política general de los trabajadores de Viavna (Vilnius) y otras ciudades de Lituania exigiendo la instauración del poder de los soviets.

	El influyente Gobierno de Trabajadores y Campesinos de Lituania publicó un manifiesto proclamando el establecimiento del poder soviético en Lituania.

	17 de diciembre.

	El Gobierno Provisional de Trabajadores y Campesinos de Letonia publicó un manifiesto en el que se autoproclamaba la única autoridad legal en Letonia.

	Los trabajadores de Reval (Tallin), bajo la dirección del Partido Comunista, realizaron manifestaciones de protesta contra la invasión de la flota británica y el puerto de Reval.

	18 de diciembre

	Grandes nuevos contingentes de tropas intervencionistas desembarcaron en Odessa.

	Los barcos de la escuadra inglesa invadieron el puerto de Riga.

	19-27 de diciembre.

	El II Congreso de Consejos Económicos de toda Rusia tuvo lugar en Moscú y adoptó decisiones sobre la abolición de la unidad de mando, la disciplina laboral y la mejora de la gestión de la industria.

	20 de diciembre.

	Las tropas soviéticas liberaron Belgorod.

	22 de diciembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR reconoció la independencia de la República Soviética de Lituania

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR reconoció la independencia de la República Soviética de Letonia.

	23 de diciembre

	Los invasores ingleses aterrizaron cerca de Batumi (Batumi).

	25 de Diciembre.

	El Comité Central del PCR (b) adoptó una resolución "Sobre la política del Departamento Militar".

	Las tropas soviéticas liberaron a Novozybkov.

	 

	26-27 de diciembre.

	La batalla de los destructores soviéticos "Spartak" y "Avtroil" con el escuadrón inglés en el Golfo de Finlandia.

	28 de diciembre

	Las tropas soviéticas liberaron la estación cosaca Lopan y se apresuraron a Jarkov.

	30-31 de diciembre.

	La VI conferencia regional del Noroeste tuvo lugar en Smolensk

	bolcheviques. La conferencia se autoproclamó Primer Congreso del Partido Comunista (bolcheviques) de Bielorrusia. El congreso decidió crear la República Socialista Soviética de Bielorrusia.

	31 de diciembre.

	Las tropas soviéticas liberaron Ufa.

	 

	 

	AÑO 1919

	1 de enero

	Formación de la República Socialista Soviética de Bielorrusia. Comité Central del PCR (b) y

	El Consejo de Defensa creó una comisión formada por I. V. Stalin y F. O. Dzerzhipsky para averiguar los motivos de la rendición de Perm y tomar medidas para restablecer la situación en esta zona.

	1-6 de enero.

	La Conferencia de Organizaciones Alimentarias de toda Rusia tuvo lugar en Moscú y se pronunció a favor de la introducción de un permiso alimentario.

	2 de enero

	Acción armada de los trabajadores de Riga contra los ocupantes.

	3 de enero

	Las tropas soviéticas liberaron Riga. Las tropas soviéticas liberaron Jarkov..

	4 de enero.

	El levantamiento de los trabajadores de Zhitomir contra los Petliuristas, que terminó con la transferencia del poder al Sóviet de Diputados Obreros, Soldados y Campesinos.

	Las tropas soviéticas del sector central del Frente Sur lanzaron una contraofensiva contra el pobre ejército cosaco de Krasnov.

	Las tropas soviéticas liberaron Borisoglebsk.

	Se formó el Frente Ucraniano.

	Enero 6.

	Las tropas soviéticas liberaron Vilna (Vilnius).

	11 de enero

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la introducción de apropiación excedente.

	12 de enero

	El Consejo de Defensa adoptó una resolución sobre el envío de trabajadores calificados a las fábricas de armas de Izhevsk y Botkinsk.

	Las tropas soviéticas liberaron Chernihiv

	13 de enero.

	El 1er Congreso de los Soviets de Letonia se inauguró en Riga. El congreso formó el gobierno soviético de Letonia.

	Comenzó un levantamiento de los trabajadores de Kamenetz-Podolsk contra los petliuritas.

	16 de enero

	Las tropas soviéticas liberaron Novokhopersk.

	16-25 de enero.

	El 1er Congreso de los Soviets de Letonia se inauguró en Riga. El congreso formó el gobierno soviético de Letonia.

	Comenzó un levantamiento de los trabajadores de Kamenetz-Podolsk contra los petliuristas.

	19 de enero.

	Las tropas soviéticas liberaron Poltava.

	21 de enero.

	Las tropas soviéticas liberaron Lugansk (Voroshilovgrad).

	22 de enero

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Oremburgo y se unieron a las tropas del Turkestán soviético.

	23 de enero.

	Comienza el levantamiento campesino contra los ocupantes rumanos en Moldavia (levantamiento de Hotiaskos).

	24 de enero

	Ocho organizaciones comunistas de diferentes países, encabezadas por el PCR (b), publicaron un llamamiento a los partidos y grupos revolucionarios que se posicionaron en posiciones comunistas, con una propuesta para discutir el tema de la convocatoria de un congreso de la Internacional Comunista.

	El 25 de enero.

	Las tropas soviéticas liberaron Shenkursk..

	26 de enero

	El Gobierno Provisional de Trabajadores y Campesinos de Ucrania adoptó una Declaración sobre la necesidad de unir la República Soviética de Ucrania con la Rusia Soviética sobre la base de una federación socialista.

	Las tropas soviéticas liberaron Ekaterinoslav (Dnipró).

	1 de febrero

	Las tropas soviéticas liberaron Kremenchug.

	2 de Febrero.

	Los invasores capturaron a Nikolaev.

	4 de febrero

	El Primer Congreso de los Soviets de Bielorrusia adoptó una declaración sobre el establecimiento de estrechos lazos económicos y políticos con la República Soviética de Rusia y decidió iniciar negociaciones con la República Rusa sobre el establecimiento de una conexión de tipo federal entre la Bielorrusia soviética y la RSFSR.

	5 de febrero

	Las tropas soviéticas liberaron Kyiv.

	18-20 de febrero,

	El Primer Congreso de los Soviets de Lituania tuvo lugar en Vilna (Vilnius). El congreso formó el Gobierno soviético de Lituania, reconoció la necesidad de unir Lituania y Bielorrusia en la República Soviética Lituano-Bielorrusa.

	19 de febrero

	El Frente Occidental se formó y constaba de: el 7º Ejército, el Ejército de Letonia soviética (más tarde el 15) y el Ejército Occidental (más tarde el Ejército Bielorruso-Lituano y el 16º).

	28 de febrero.

	Formación de la República Soviética Lituano-Bielorrusa.
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